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INFLUENCIA  DEL  CLERO  RUSO 


III 


P^^^ON  ser  Rusia  un  imperio  autocrático  esencialmente  centra- 
í  (p^H  lizador  y  unionista,  no  ha  podido  impedir  la  formación  de 
p^^gg^  grupos  políticos  con  tendencias  bien  manifiestas  á  la  di- 
visión de  los  poderes  y  aspiraciones  revolucionarias  en  todos  los 
.  órdenes,  que  han  reclutado  su  mayor  número  de  adeptos  en  las 
clases  ilustradas  de  la  nación  (2).^1  intelecttialismo  ruso  constitu- 
ye hoy,  si  no  un  peligro  próximo  para  las  instituciones,  por  lo  me- 
nos una  posibilidad  de  que  la  semilla  desparramada  en  el  libro  y  en 
el  periódico  arraigue  en  la  conciencia  del  pueblo,  de  suyo  refrac- 
tario á  toda  modificación  del  tradicional  despotismo,  y  produzca 
dentro  de  breve  plazo  copiosos  frutos  de  ideas  subversivas,  de  cuya 
aplicación  á  la  política  ha  de  resultar  la  transformación  de  la  san- 
ta Rusia  (3).  Ni  que  decir  tiene  cuan  opuesto  sea  el  criterio  de  se- 
mejantes hombres  instruidos  al  predominio  políticd  y  religioso  del 
Czar,  y  al  ascendiente  del  clero  sobre  el  pueblo,  ni,  en  suma,  de 
cuan  diverso  modo  juzgan  la  guerra  del  Extremo  Oriente,  puesto 
que  no  creen  en  la  misión  evangelizadora  de  Rusia,  ni  en  el 
rouski  Bog,  ni  en  la  ortodoxia,  alma  del  pueblo.  Sucédeles  á  tales 
redentores  lo  que  aconteció  á  los  fundadores  del  protestantismo, 


(1)  Véase  la  pág.  ft-ÍO  del  volumen  LXIV. 

(2)  La  Russie  en  Europe,  TiiAT  Arthxxr  Kmo\á  (Fr&str'a  Magazine),  traducción  delingWs. 
Vid.  Revue  Britannique,  Octubre  de  1876. 

.    (3)    La  Rusia  contemporánea,  por  Julián  Juderías.  ' 
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que  usurpan  una  misión  para  la  cual  carecen  de  vocación  di- 
vina y  de  las  virtudes  propias  de  todo  redentor,  quedándoles  úni- 
camente la  osadía  de  una  obsesión  incurable,  velada  con  el  manto 
honroso  de  la  ciencia  (1).  Porque,  en  verdad,  aquellos  intelectuales 
ni  son  mejores,  ni  aptos  para  fundar  un  nuevo  estado  político  en 
Rusia,  más  conveniente  á  la  nación  que  el  que  actualmente  posee; 
ya  que,  como  dice  el  Sr.  Smiriaig^uin,  uno  de  los  rasgos  caracte- 
rísticos de  los  intvClectuales  rusos  es  la  negación  de  toda  idea,  de 
todo  sentimiento  religioso,  y  el  desprecio  de  las  tradiciones  y 
el  carácter  nacional.  Los  unos  se  burlan  abiertamente  del  clero; 
los  otros  aplauden  con  entusiasmo  las  opiniones  más  radicales, 
considerándolas  última  palabra  de  la  ciencia,  y  esforzándose  por 
divulgarlas,  sin  pensar  en  las  consecuencias  que  esto  pueda  aca- 
rrear para  la  patria.  En  suma,  predican  doctrinas  abiertamente 
demoledoras  del  actual  orden  de  cosas  establecido. 

Como  se  ve,  el  clero  no  tiene  tan  decisiva  influencia  entre  los 
aristócratas  del  talento  como  entre  los  sencillos  aldeanos  del  cam- 
po, quizá  porque,  divorciado  como  se  halla,  por  lo  general,  de  la 
ciencia,  falto  de  convencimiento  arraigado  en  sua  propias  creen- 
cias,./ constreñido  á  seguir  por  fuerza  la  conducta  señalada  por  el 
Czar,  carece  en  absoluto  de  la  libertad  y  la  abnegación  propias  del 
apóstol  para  luchar  contra  el  prestigio  de  los  sabios  y  el  poderío  de 
la  nobleza,  resultando  de  aquí  el  abandono  religioso  en  que  viven 
las  clases  privilegiadas,  que  miran  con  desdén  al  pope  y  llaman 
camaradas  á  los  Obispos.  No  es  de  extrañar,  por  tanto,  que  se  ob- 
serve en  las  clases  altas  la  decadencia  moral  y  religiosa,  como  dice 
Babin,  el  aburrimiento  y  el  disgusto,  y  que  se  antepongan  las  co- 
modidades materiales  á  las  espirituales,  y  la  lucha  por  la  existen- 
cia y  el  afán  de  lujo  imperen  en  todas  partes,  encubriéndose  las 
aspiraciones  más  vulgares  con  los  conceptos  altisonantes  de  liber- 
tad, igualdad  y  fraternidad. 

¿Cuál  e^  el  pensamiento  de  tan  terribles  adversarios  del  clero 
ruso  respecto  á  la  guerra  entre  Rusia  y  el  Japón,  cuáles  las  espe- 
ranzas que  acarician  y  las  libertades  que  esperan  conseguir  de  la 
lucha  empeñada  en  la  Manchuria?  Procuraremos  exponerlas  en  los 
siguientes  párrafos,  poniendo  en  claro  cómo  el  pensamiento  de  los 
intelectuales  rusos  carece  de  influencia  efectiva  en  las  esferas  gu- 
bernamentales, y  no  puede  luchar  con  el  clero  cuyos  planes  son 


(1)    Historia  de  la  Iglesia,  del  Cardenal  Hergenroether,  tomo  V, 
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hostiles  al  catolicismo.  No  se  necesita  gran  perspicacia  para  com- 
prender desde  luego  que  el  liberalismo  ruso  piensa  por  cuenta 
propia  en  las  cuestiones  políticas,  sin  dejarse  avasallar  por  las  ex- 
hortaciones de  los  eclesiásticos,  ni  tampoco  les  satisfacen  los  pro- 
yectos gubernativos,  y  hasta  llegan  á  no  temer  las  represalias  po- 
liciacas, cuando  dominados  por  las  conquistas  aportadas  por  la 
revolución  en  las  naciones  occidentales,  anatematizan  la  obceca- 
ción del  pueblo  ruso,  ensalzando  á  todas  horas  la  era  de  prosperi- 
dad que  ha  de  traer  á  Rusia  la  aplicación  de  sus  utópicos  ideales. 
En  fuerza  del  sistema,  no  admiten  la  nobleza  de  sentimientos  que 
sus  panegiristas  y  funcionarios  suponen  en  el  Gobierno  al  exten- 
der su  dominio  hasta  la  Corea,  ni  creen  en  la  «bienaventurada  mi- 
sión de  la  hegemonía  universal  de  la  raza  eslava  sobre  la  tie- 
rra», (1)  especie  de  espejismo' ideal  dominante  en  muchos  cerebros 
rusos;  sino  que,  dando  de  mano  á  semejantes  sueños,  deploran  una 
guerra  que  enerva  á  la  nación  y  compromete  su  preponderancia  en 
Europa,  lo  cual  indica  que  si  condenan  la  anexión  de  la  Mandchuria 
y  la  guerra  con  el  Japón,  tienen  muy  en  cuenta  el  testamento  de 
Pedro  el  Grande,  ó  sea  el  panslavismo.  El  ViesUñk  Evropi  (Co- 
rreo de  Europa),  órgano  reputadísimo  del  partido  liberal,  despre- 
ciando las  arengas  retóricas  y  patrióticas  de  la  prensa,  demuestra 
la  inutilidad  del  derramamiento  de  sangre  en  el  Extremo  Oriente, 
y  la  necesidad  de  concluir  el  conflicto  con  una  paz  honrosa.  Por- 
que, «dígase  lo  que  se  quiera,  la  guerra  con  el  Japón  no  puede  ser 
popular,  porque  es  considerada  por  muchos  como  una  declinación 
de  Rusia  de  su  política  tradicional,  como  una  interrupción  de  su 
misión  redentora  entre  las  cristiandades  ortodoxas  del  Oriente". 
Opina  el  citado  periódico  que  Rusia  debe  limitarse  á  la  táctica  de- 
fensiva, en  vez  de  emplear  sumas  enormes  de  vidas  y  recursos  ma- 
teriales que  no  le  proporcionarían  ni  ventaja  ni  gloria,  ya  que  la 
guerra  actual  se  diferencia  esencialmente  de  la  campaña  dirigida 
contra  Turquía.  «Entonces— dice,— á  no  existir  el  veto  de  las  po- 
tencias y  nuestros  propios  desaciertos,  hubiéramos  libertado  los 
Estados  balkánicos  del  yugo  del  Islam,  y  atravesando  el  Bosforo  y 
los  Dardanelos,  establecido  una  vía  de  comunicación  con  el  Medi- 
terráneo, Constantinopla  sería  nuestra,  ó  ciudad  libre,  si  la  diplo- 
macia europea  y  el  Congreso  de  Berlín  no  nos  lo  hubieran  impedi- 
do, deshaciendo  en  un  momento  nuestros  mascaros  ideales. 


(1)    La  Civil tá  Cattolica,  Mayo  de  19Q4. 
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¿Existen  condiciones  semejantes  en  la  guerra  con  el  Japón?  Esta 
guerra,  emprendida  sólo  por  el  interés,  carece  de  todo  ideal  noble, 
puesto  que  no  se  dirige  á  libertar  á  un  pueblo  esclavo,  no  siéndolo 
el  japonés,  ni  tampoco  debemos  traspasar  el  Yalu  para  extender 
nuestra  ambición  y  nuestra  preponderancia  en  Corea,  cedida  en 
todo  al  Japón;  bástanos  conservar  la  Mandchuria  con  Puerto  Artu- 
ro y  Wladivostok,  para  que  nuestro  orgullo  nacional  y  los  intereses 
propios  de  Rusia  no  padezcan  quebranto  en  el  Extremo  Oriente. 
Añádase  la  diferencia  evidentísima  existente  entre  el  atonismo 
apático  de  Turquía,  y  el  preponderante  entusiasmo  del  Japón  hacia 
toda  idea  de  progreso,  lo  cual  hace  imposible  justificar  la  guerra 
bajo  el  pretexto  de  difundir  la  civilización»  (1). 

Si  el  pueblo  ruso  hubiera  escuchado  las  razones  de  la  prensa 
liberal,  é  influyera  en  el  desenvolvimiento  político  de  su  patria, 
cual  acontece  en  naciones  más  cultas,  de  seguro  no  hubiera  esta- 
llado el  conflicto  actual,  ya  que  la  diplomacia  de  San  Petersburgo, 
inspirándose  en  sentimientos  conciliadores,  hubiera  reducido  su 
preponderancia  en  Asia  á  límites  prudenciales,  procurando  no  con- 
tradecir tan  rudamente  al  Gobierno  del  Mikado.  ¿Pero  qué  influen- 
cia ha  de  tener  un  partido  político  cuyo  programa  choca  de  lleno 
con  el  carácter  conservador  y  religioso  del  pueblo?  ¿Es  posible 
que  su  incesante  propaganda,  vigilada  cuidadosamente  por  el  Go- 
bierno, penetrara  en  la  masa  de  la  nación,  hasta  reunir  las  fuerzas 
vivas  é  influyentes  de  Rusia  en  un  bloque  oposicionista,  suficiente- 
mente poderoso  para  obligar  al  Gobierno  á  desandar  el  camino 
recorrido?  La  burocracia  civil,  compuesta  de  los  funcionarios  pú- 
blicos, extraordinariamente  numerosos,  entre  los  cuales  no  duda- 
mos incluir  al  clero,  conserva  el  monopolio  directivo  de  la  nación, 
extendiendo  su  activa  propaganda  á  todos  los  ramos,  administra- 
tivo, reügiosoy  judicial;  y  contra  esa  fuerza  avasalladora,  no  es  po- 
sible la  lucha,  ni  el  pueblo  abandonará  á  sus  jefes  por  seguir  á  una 
minoría  anti-religiosa  y  sectaria,  mirada  por  el  pueblo  cual  si  fue- 
se un  peligro  para  su  religión  y  su  patria.  Ante  resistencia  tan 
tenaz,  estrelláronse  todos  los  humanitarios  propósitos  de  los  pro- 
gresistas, perdiéndose  en  el  vacío  sus  jeremiacas  arengas,  si/i  con- 
seguir, en  suma,  otra  cosa  que  evidenciar  á  los  ojos  del  mundo  su 


(1)  La  Quinaaine,  I.**  de  Junio  de  1904.  Russes  et  Japonais,  por  Fernand  Farjenel.  Atirv 
Contra  lo  que  afirma  el  articulista  acerca  de  la  intervención  del  pueblo  ruso  en  la  política; 
pues  á  nuestro  modo  de  entender  sólo  intei  viene  para  pagar  y  obedecer  al  Gobierno. 
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impotencia.  Pero  como  en  este  mundo  existe  remedio  para  todo,  y 
el  consolarse  tiene  no  poco  de  subjetivo,  los  intelectuales  rusos, 
viendo  la  imposibilidad  de  oponerse  á  la  corriente  general,  para 
impedir  la  guerra  como  antes  deseaban,  ó  precipitar  su  conclusión, 
como  ahora  quieren,  pretenden  consolarse  con  los  frutos  que  espe- 
ran conseguir  de  ella,  altamente  civilizadores  por  supuesto,  para 
el  progreso  y  prosperidad  del  imperio  moscovita.  ¿Cuáles  son  esos 
frutos?  Según  ellos  proclaman  á  toda  hora  y  en  toda  ocasión,  la 
libertad  de  conciencia,  la  libertad  de  la  prensa  y  la  libertad  de  aso- 
ciación; libertades  necesarias  para  el  desenvolvimiento  de  la  ini- 
ciativa nacional,  que  es  la  cualidad  de  que  más  necesita  el  pueblo 
ruso,  y  cuyo  defecto  se  ha  puesto  de  relieve,  haciéndose  sentir 
cruelmente  con  ocasión  de  esta  guerra,  según  el  unánime  sentir  de 
los  escritores  más  competentes.  Base,  muy  racional,  por  cierto,  de 
estás  libertades,  habría  de  ser  la  separación  de  la  Iglesia  y  el  Es- 
tado, no  como  se  entiende  y  desgraciadamente  se  practicará  en  la 
vecina  República,  sino  afirmando  sin  ambajes  la  distinción  de  am- 
bos poderes  civil  y  eclesiástico,  lamentablemente  confundidos  por 
tradición  incalificable  de  los  emperadores  bizantinos,  cuyo  modo 
de  proceder  fué  copiado  fielmente  por  Pedro  el  Grande  al  fundir- 
los en  uno  solo.  Además  piden  constantemente,  y  esperan  conse- 
guir á  la  conclusión  del  litigio  ruso-japonés,  la  abrogación  de  la 
ley  civil  que  sanciona  con  penas  exteriores  las  leyes  eclesiásticas 
que  caen  bajo  el  exclusivo  dominio  de  la- conciencia;  el  artícu- 
lo 187,  prohibitivo  de  las  conversiones,  el  precepto  pascual  y  los 
.matrimonios  mixtos,  y  que  la  suprema  autoridad  religiosa  vuelva  á 
ser  representada  por  el  Patriarca,  adquiriendo  su  legítima  indepen- 
dencia del  despotismo  civil  (1).  Aspiraciones  justísimas  cuya  reali- 
zación daría  al  traste  con  el  monopolio  religioso  y  político,  sinteti- 
zado en  la  persona  del  Czar,  y  permitiría  al  catolicismo  respirar  el 
aire  puro  de  la  libertad,  oprimido  como  se  halla  por  leyes  inicuas 
que  prohiben  toda  conversión  á  no  ser  á  la  Iglesia  ortodoxa.  Los 
más  halagüeños  pensamientos  recrean  el  alma  al  pensar  que  es  po- 
sible un  cambio  de  sistema  político  en  Rusia,  porque  sin  ambajes 


(1)  «Esto  serla,  dice  La  Croix  (29  Junio  1904),  para  la  Iglesia  ortodoxa,  una  situación  más 
eristiana,  y  la  elección  de  un  patriarca  verdaderamente  independiente  en  Ids  asuntos  religio- 
sos sería  un  paso  para  la  unión  de  las  iglesias,  tan  grato  para  el  Señor  y  tan  deseado  por  los 
buenos  cristianos.  Esperemos:  la  libertad  se  abre  camino;  ya  se  puede  citar  su  nombre  sin  ex- 
ponerse á  suírir  los  rigores  de  la  censura;  y  cuando  se  restablezca  la  paz  tan  tloglüda  por  el 
emperador,  quizá  se  implanten  transcendentales  reformas,  y  cese  de  gravitar  sobre  las  cretn- 
clas  católicas  la  fiscalización  más  inicua,  actualmente  en  vigor.» 
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■cabe  afirmar  que,  una  vez  destruido  el  proteccionismo  absorbente 
del  Gobierno,  la  ortodoxia  habría  de  sufrir  rudo  golpe,  quedando 
reducida  su  vitalidad  á  sus  propias  fuerzas,  bien  mermadas  por  cier- 
to, y  el  credo  greco-eslavo,  combatido  por  el  criticismo  racionalista 
y  falto  de  inteligente  dirección,  se  fraccionaría  en  multitud  de  sec- 
tas, aumentándose  la  confusión  dogmática,  como  acontece  á  los 
protestantes,  ya  que  es  una  ley  sancionada  por  la  historia,  que  la 
separación  de  una  Iglesia  del  centro  de  unidad,  lleva  consigo  el 
principio  de  su  propia  disolución  y  ruina. 

Pero  no  conviene  acariciar  proyectos  hermosos  que  no  pasan 
de  proyectos:  la  realidad  de  los  hechos,  con  su  elocuencia  inapela- 
ble, se  impone  á  toda  teoría,  por  bella  y  halagadora  que  se  nos  pre- 
sente; y  en  este  sentido  es  preciso  estudiar  la  situación  político- 
religiosa  de  Rusia.  Decimos,  pues,  que  mientras  subsista  el  sistema 
gubernativo  presente,  y  no  desaparezca  la  fusión  de  la  religión  y 
de  la  política,  continuará  influyendo  el  elemento  eclesiástico  en  las 
cuestiones  vitales  del  país,  secundando  con  todo  su  entusiasmo  los 
planes  del  Gobierno,  sin  temor  á  los  dictados  de  servilismo,  ni 
á  preocupaciones  doctrinales  sobre  la  justicia  ó  conveniencia  de  la 
guerra,  y  lo  que  es  más,  esforzando  ,e  por  demostrar  que,  no  sólo 
es  justa,  sino  santa  y  religiosa,  ya  que  parten  del  principio  de  «la 
misión  providencial. y  civilizadora  de  Rusia." 

Poco  les  preocupa  el  trabajo  subterráneo  de  los  liberales  en  e^ 
mecting  y  en  el  periódico,  limitados  por  las  cortapisas  impuestas 
manu  nult'í ari  x>ov  la  policía,  pues  en  último  caso  siempre  perma- 
nece el  ilimitado  poder  de  un  iikase  imperial,  argumento  decisivo 
para  destruir  en  breve  tiempo  los  esfuerzos  del  intelectualismo 
ruso,  que  si  todavía  existe,  débelo  á  su  moderación  en  combatir  al 
clero  ortodoxo,  y  en  parte  al  carácter  conciliador  y  pacífico  de 
Nicolás  II.  El  liberalismo  progresista  no  ha  penetrado  en  el  alma 
de  la  nación;,  permanece  aun  el  pueblo  aferrado  á  sus  creencias  y 
tradiciones,  porque  tan  sólo  lee  libros  de  devoción,  y  se  conserva 
alejado  de  la  agitación  de  ideas,  propia  de  los  grandes  centros  fa- 
briles, á  los  que  no  se  acomoda  el  campesino,  contra  lo  que  sucede 
■en  otras  naciones  de  Europa;  pero  en  cambio,  las  clases  elevadas, 
si  bien  no  todos  sus-individuos  profesan  ideas  avanzadas,  pagan  tri- 
buto al  indiferentismo  y  á  las  holguras  de  una  vida  regalada,  sien- 
do, por  tanto,  prácticamente  irreligiosos.  Teniendo  muy  en  cuen- 
ta que  ni  el  intelectualismo  ruso,  ni  mucho  menos  las  clases  privi- 
legiadas, forman  la  mayoría  de  la  nación,  se  hace  necesario  buscar 
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Otro  factor  de  arraigo  en  las  costumbres  del  país,  que  por  su  mi- 
nisterio esté  íntimamente  en  comunicación  con  el  pueblo,  que  po- 
sea sobre  él  ascendiente  moral,  y  dirija  la  formación  de  su  con- 
ciencia, inclinándole  en  nombre  de  la  religión  á  la  defensa  de  una* 
causa  presentada  á  su  entendimiento,  no  ya  como  justa  y  conve- 
niente, sino  también  como  santa.  El  clero,  en  fin,  constituye  ese 
factor  poderoso  para  encauzar  la  opinión  pública  por  los  derrote- 
ros más  convenientes  á  la  prosperidad  del  país  y  de  la  iglesia  or- 
todoxa, personificada  en  el  pope,  quien  trabajará  con  empeño  por 
el  triunfo  de  sus  ideales,  opuestos  en  un  todo  á  la  existencia  del  Ca- 
tolicismo en  el  imperio  moscovita.  Por  esta  razón  no  causará  sor- 
presa que  sus  doctores  hayan  intentado  demostrar,  trayendo  por 
los  cabellos  pasajes  de  la  Sagrada  Escritura,  la  justicia  y  santidad 
déla  guerra,  dirigiendo, 'como  complemento  de  su  demostración, 
injuriosas  apreciaciones  contra  la. Iglesia  romana,  cuyos  misione- 
ros, como  avanzadas  de  vanguardia,  trabajan  en  Mandchuria  fren- 
te al  cómodo  pope  apoyado  por  su  Gobierno,  que  por  medio  del 
Santo  Sínodo,  sufraga  largamente  sus  trabajos  apostólicos.  Sería 
curioso  é  instructivo  el  estudio  de  las  misiones  rusas  en  el  Japón, 
los  Estados  Unidos  y  China,  comparándolas  con  las  católicas.  Ex- 
plícase el  sentimiento  guerrero  del  élero  ruso,  porque  estudiando 
los  problemas  políticos  á  la  luz  de  los  intereses  confesionales,  es- 
pecula con  la  fe  vivísima  del  pueblo.  «La  fuerza  del  imperio  ruso, 
su  vitalidad  soberana  y  su  grandeza  (glavnaia  sila  i  velkte)  —  QS- 
cribía  no  ha  mucho  Gradjanin— está  puesta  en  el  brazo  de  Dios  y 
en  la  protección  de  aquellos  que  le  pertenecen,  esto  es,  el  clero." 

Es  muy  instructiva  desde  este  punto  de  vista  la  lectura  de  la 
prensa  religiosa  moscovita,  que  muy  ppcos  estudian  en  Europa, 
contentándose  con  leer  y  extractar  el  pensamiento  dominante  en 
el  periódico  puramente  político  y  oficioso,  quizá  por  desconocer  la 
importancia  del  elemento  ortodoxo,  donde  no  sería  difícil  encon- 
trar la  clave  de  los  enigmas  más  difíciles  de  la  conciencia  eslava  y 
el  secreto  de  la  tenacidad  y  constancia  en  sus  empeños.  Recojamos 
algunas  declaraciones  de  la  prensa  ortodoxa  que  dicen  relación  á 
la  guerra. 

El  Strannik  de  San  Petersburgo,  en  su  número  del  pasado  Fe- 
brero publicaba  un  artículo  firmado  por  Sapojnikov,  y  titulado 
Nuestra  guerra  con  el  Japón  en  su  aspecto  bíblico,  donde  se  pro- 
clama el  imperialismo  ortodoxo  de  Rusia,  y  se  afirma  que  el  clero 
ruso  considera  la  supremacía  universal  de  la  iglesia  ortodoxa  sobre, 
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todos  los  pueblos,  como  un  estricto  deber  impuesto  á  la  conciencia 
rusa,  y  para  cumplirle  considera  convenientísima  la  guerra  con 
China  y  el  Japón,  como  primer  paso  de  avance  para  la  conquista 
espiritual  de  los  pueblos.  ¿Qué  dificultad  puede  existir  para  justi- 
ficar la  guerra,  tomando  como  base  de  argumentación  principios 
al  parecer  tan  religiosos  y  desinteresados?  Comienza  su  artículo  el 
Sr.  Sapojnikov,  con  un  hermoso  panegírico  de  la  paz,  fuente  de 
venturas  y  progreso  para  los  pueblos;  pero  añade  que  como  no  to- 
dos los  Gobiernos  llegan  á  penetrarse  de  los  principios  de  justicia 
internacional,  y  el  choque  de  intereses  opuestos  puede  ocasionar 
diversidad  de  interpretaciones  jurídicas,  de  aquí  la  imprescindible 
obligación  de  vigilar  arma  al  brazo  por  el  estricto  cumplimiento 
de  la  justicia,  imponiéndole  por  la  fuerza  al  contrario,  caso  de  no 
escuchar  las  reclamaciones  justificantes  del  derecho.  Si  vis  pacent 
para  bellnm.  Existen  guerras  justas,  porque  fueron  emprendidas 
para  oponerse  á  la  violencia,  ó  bien  libertar  á  un  pueblo  del  yugo 
opresor  de  un  tirano,  ó,  finalmente,  para  difundir  la  ley  de  la  civi- 
lización cristiana.  La  guerra  no  en  todo  caso  es  un  mal,  yaque 
desde  el  aspecto  cristiano  tiene  su  razón  de  ser  y  hasta  puede  lle- 
gar á  convertirse  en  obligatoria  cuando  la  exigen  Dios  y  la  justi- 
cia. Existe  divergencia  de  opiniones— continúa  el  esrcitor  ruso- 
respecto  á  la  conducta  que  debe  observar  el  Gobierno  con  Mand- 
churia:  unos  desean  sea  anexionada  al  imperio  moscovita,  mien- 
tras que  otros  piden  su  devolución  á  China.  Para  dirimir  la  contro- 
versia recuerda  nuevamente  el  místico  escritor  que  «Dios  ha  con- 
fiado á  Rusia  la  misión  de  defender  y  propagar  la  ortodoxia  sobre 
la  tierra"  (1).  Pues  qué,  ¿no  ha  dicho  Jesucristo  que  todos  los  pue- 
blos deben  ir  á  Él  para  gozar  de  su  redención?  ¿Cómo  se  cumplirá 
esta  divina  palabra  si  nosotros,  que  poseemos  la  verdad  religiosa, 
abandonamos  la  Mandchuria  al  imperio  chino,  para  que  en  sus  bra- 
zos durmiera  el  sueño  mortal  del  error  pagano,  envuelta  en  las  ti- 
nieblas de  la  idolatría? 

La  justicia  y  la  ley  de  Dios  prohiben  sin  ambajes  á  Rusia  devol- 
ver á  China  la  Mandchuria,  porque  sería  tanto  como  decretar  la 
ruina  de  la  ortodoxia  en  aquellas  regiones,  y  proclamar  la  superio- 
ridad del  paganismo  sobre  nuestro  culto  greco-eslavo.  «En  el  si- 
glo XVI,  el  Papismo  (Catolicismo)  realizó  considerables  progresos 


(1)     Tomamos  estos  extractos  del  periodismo  religioso  de  Rusia,  de  una  correspondencia  di- 
rigida á  la  C¿w7^í}  Ca^o/zca^  Mayo  4  de  1904. 
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en  el  Japón  y  en  China:  sus  conquistas  fueron  deshechas  por  las 
persecuciones  que  estallaron  en  los  siglos  XVII  y  XVIII.  Débese 
esto  á  un  especial  designio  de  la  Providencia  divina  (!),  la  cual  que- 
ría detener  en  el  Japón  los  progresos  de  la  herejía  del  Papismo  (!) 
y  preparar  á  los  japoneses  la  gracia  de  un  cristianismo  no  altera- 
do. La  situación  actual  .de  la  Mandchuria  es  para  el  exclusivo  pro- 
vecho de  los  misioneros  católicos  y  protestantes,  que  el  Gobierno 
ruso  está  obligado  á  proteger  (1).  Para  cumplir  su  misión,  para  con- 
seguir su  objeto,  debería  Rusia  anexionarse  definitivamente  la 
Mandchuria.»  «Caso  de  limitarse  el  Gobierno— continúa  substan- 
cialmente  Sapojnikov— á  una  posesión  temporal  de  la  Mandchuria, 
ó  devolviéndola  á  China,  obraría  contra  la  voluntad  de  Dios,  vio- 
laría sus  manifiestas  órdenes  y  renunciaría  á  su  misión,  atrayén- 
dose el  castigo  del  cielo.  Por  tanto,  desde  el  aspecto  bíblico  (cris- 
tiano quiere  decir),  Rusia  está  obligada,  dentro  del  más  breve  lap- 
so de  tiempo,  á  anexionar  total  y  definitivamente  la  Mandchuria 
á  sus  posesiones  más  cercanas.  No  debemos  arredrarnos  ante  la 
magnitud  de  la  empresa,  porque  si  bien  es  cierto  que  las  dificulta- 
des se  acrecientan,  tengamos  muy  presente  que  existen  razones 
poderosas  para  que  la  Mandchuria  pase  á  formar  una  provincia 
rusa,  aserción  demostrable  con  argumentos  concluyentes.  Convie- 
ne terminar  el  conflicto  con  la  anexión  por  las  razones  siguientes: 
primera,  porque  Rusia  necesita  abrirse  camino  en  los  mares  de  la 
China,  poseyendo  un  puerto  que  no  sea  inútil  gran  parte  del  año 
por  los  hielos;  segunda,  para  asegurar  la  posesión  tranquila  del  fe- 
rrocarril transiberiano  y  transmandchuriano,  que  costaron  muchos 
millones  de  rublos;  tercera,  porque  podremos  fomentar  la  inmigra- 
ción rusa  en  la  nueva  provincia,  echando  los  cimientos  de  fe  orto- 
doxa, y  asociarla  también  espiritualmente  á  Rusia;  mas  si  permi- 
timos difundirse  el  papismo  en  la  Mandchuria,  nos  preparamos  se- 
rias dificultades  para  lo  porvenir,  porque  los  papistas  son  los  ene- 
migos más  malvados  de  la  ortodoxia.^-'  Un  acto  de  energía  del  Go- 
bierno sería  agradabilísimo  á  Dios  y  terminaría  de  una  vez  para 
siempre  tan  enojoso  problema,  ya  que  la  China  se  resignaría  á  su- 


(1)  El  territorio  mandchüriano  es  tenido  hoy  por  todas  las  naciones  como  una  provincia 
exclusivamente  china,  donde  rigen  las  le3'es  protectoras  para  los  europeos,  especialmente  mi- 
sioneros católicos  ó  protestantes,  arrancadas  al  Gobierno  de  China  una  vez  terminada  la  in- 
surrección de  los  boxers,  gracias  á  la  intervención  armada  de  las  grandes  potencias  europeas; 
y  en  este  sentid'^.  Rusia  queda  obligada  á  respetar  las  leyes  de  protección  iniernncional  para 
los  misioneros,  mientras  las  condición  s  difíciles  por  que  atraviesa  aquel  país  no  le  permitan 
anexionarle  definitivamente  á  su  imperio. 
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frir  la  pí^rdida  de  la  Matidchuria,  sin  que  nos  preocuparan  las  re- 
clamaciones de  las  grandes  potencias,  que  han  puesto  en  práctica 
teorías  semejantes  no  justificadas  con  motivos  religiosos,  cual  su- 
cede en  el  presente  caso.  Inglaterra  se  apoderó  del  Transvaal  y  la 
República  de  Orange;  Francia  del  Tonkín,  y  los  Estados  Unidos  de 
las  Filipinas,  sin  que  Rusia  haya  formulado  un  voto  de  protesta  á 
su  política  de  ambición.  ¿Por  qué  no  hemos  de  seguir  su  ejemplo? 

Admira  la  frescura  con  que  el  Sr.  Sapojnikov  pretende  justifi- 
car el  desmembramiento  de  China  con  el  ejemplo  de  otros  pueblos, 
estableciendo  el  principio  del  más  fuerte,  medio  eficacísimo  para 
destruir  todo  el  derecho  internacional;  pues  desde  el  mornento  en 
que  el  utilitarismo  del  Estado  quede  establecido  como  axioma  de 
la  diplomacia,  los  pueblos  débiles  están  condenados  á  perecer  á  ma- 
nos de  los  poderosos,  sin  que  tenga  valor  alguno  la  justicia  y  la  ra- 
zón. Para  sostener  una  doctrina  tan  revolucionaria  no  era  preciso 
citar  la  Sagrada  Escritura,  ni  aducir  la  misión  salvadora  de  Rusia: 
bastaba  con  decir  que,  dada  la  debilidad  de  China  y  la  posición  geo- 
gráfica de  la  Mandchuria,  convenía  á  la  nación  ortodoxa  anexionar- 
la á  su  imperio,  en  virtud  de  las  razones  de  un  millón  de  soldados 
raU'o  ultima  regum.  Muy  semejantes  argumentos  aduce  el  señor 
Sapojnikov  para  demostrar  la  conveniencia  de  apoderarse  de  Co- 
rea, porque  de  no  llevarlo  á  cabo  se  imposibilitaría  á  los  coreanos 
su  conversión  á  la  ortodoxia;  en  fuerza  de  la  misión  apostólica  de 
Rusia,  tiene  obligación  de  impedir  que  los  japoneses  dominen  en 
Corea,  ó  que  caiga  bajo  el  dominio  de  otra  potencia  heterodoxa 
(no  rusa),  y  declarándose  protectora  de  los  coreanos  podía  exigir 
de  su  Gobierno  apoyo  para  la  difusión  del  cisma  griego.  En  suma: 
«Los  deberes  de  Rusia  con  relación  á  Dios,  sus  vitales  intereses  y 
el  honor  nacional  la  imponen  el  deber  de  no  someterse  á  las  exi- 
gencias del  Japón.»  La  guerra,  por  tanto,  es  necesaria,  si  bien  en 
nuestras  relaciones  con  el  Japón  sería  preferible  la  paz,  por  ser 
más  favorable  para  el  desarrollo  y  progreso  de  la  fe  ortodoxa  rusa 
entre  los  idólatras  japoneses.  Al  pueblo  ruso  no  le  faltará  el  auxi- 
lio del  cielo,  y  Dios  castigará  á  japoneses  y  chinos,  que  ignoran 
sus  caminos  y  las  maravillas  de  sus  manos.  Nosotros  somos  como 
Cruzados,  que  á  la  astucia  de  nuestros  enemigos  oponemos  el  grito 
victorioso:  ¡Dios  está  con  nosotros! 

Otro  periódico  ruso,  Russkü  Palomnik  (Peregrino  ruso),  pre- 
tende suscitar  el  encono  del  pueblo  contra  el  Japón,  diciendo  que 
es  el  Anticristo  ó  que  por  lo  menos  nacerá  en  el  Japón,  que  ha  en- 
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contrado  su  Dios,  su  ideal  terreno,  y  por  ende,  odia  el  espíritu  y  la 
•abnegación  de  Cristo.  Bástale  el  pan,  el  placer,  la  tierra;  mientras- 
que  Rusia,  nutrida  de  fe,  ha  emprendido  sangrienta  lucha  contra 
el  Anticristo.  A  su  vez  escribía  Dostojevski,  que  la  guerra  en  cier- 
tas circunstancias  no  es  pecado,  sino  más  bien  una  obra  de  reden- 
ción. Dios  mandaba  á  los  israelitas  contra  los  cananeos  para  des- 
truirlos, y  los  japoneses  son  los  cananeos  del  siglo  XX.  El  padre 
del  Anticristo  nacerá  en  el  Japón  dice  también  Soloviev.— «¡Oh 
Rusia  mía! — escribe  La  Lectura  edificante  de  Moscou;— con  sereni- 
dad de  ánimo  corre  al  llamamiento  de  tu  Dios  y  da  gracias  á  la  Di- 
vina Providencia  por  haberte  exigido  el  tributo  de  sangre,  confián- 
dote  el  combatir  al  paganismo  para  proteger  la  fe  cristiana".  Otro 
periódico,  resumiendo  las  ideas  dominantes  en  varios  discursos- 
pronunciados  por  los  representantes  más  conspicuos  del  clero  ruso 
acerca  de  la  guerra  con  el  Japón,  concluye  su  estudio  con  la  si- 
guiente proposición  sintética:  «Rusia  cumplirá  dos  vaticinios  de 
los  profetas;  sobre  la  tierra  establecerá  el  reino  universal  de  Dios- 
y  defenderá  la  civilización  cristiana  contra  el  paganismo  del  Asia", 
No  queremos  hacernos  pesados  citando  otros  varios  testimonios 
de  la  prensa  religiosa  greco-eslava,  ya  que  con  los  aducidos  resuK 
ta  fácil  comprender  el  pensamiento  capital  que  la  informa  y  sus- 
propósitos,  visiblemente  aferrados  ásu  ortodoxia  y  hostiles  al  Ca- 
tolicismo; pero  sí  conviene  consignar  como  último  dato  que  eí 
Tserkovnyia  Viedomosti ,  órgano  oficial  del  Santo  Sínodo,  patroci- 
na el  mismo  pensamiento. 

Una  vez  establecida  la  misión  divina  de  Rusia  en  la  tierra,  pen- 
samiento bíblico  sólo  aplicable  á  la  Iglesia  Católica,  quedan  justi- 
ficadas todas  sus  conquistas  y  muchas  otras  que  tiene  imperioso 
deber  de  realizar,  si  desea  responder  á  su  supuesto  providencialis- 
mo,  tan  exagerado  que  tiene  no  poco  de  fatal.  El  clero  ruso  es,  eii 
su  concepto,  el  llamado  á  convertir  á  los  pueblos  con  la  predica- 
ción y  el  ejemplo,  sustituyendo  á  los  misioneros  católicos  cuya  ab- 
negación de  mártires  ha  sido  probada  con  toda  clase  de  contradic- 
ciones, incluso  la  falta  de  apoyo,  cuando  no  la  positiva  hostilidad 
de  sus  gobiernos.  Admitir  como  necesaria  la  fuerza  de  las  armas 
para  convertir  al  Evangelio  á  los  pueblos  paganos,  no  es  teoría 
nueva;  pero  el  clero  ruso  no  se  halla  en  disposición  de  probarla, 
^  é  ignora  seguramente  las  grandes  disquisiciones  de  escritores  ca- 
tólicos sobre  este  punto,  cuando  España  conquistó  al  reinado  de 
Jesucristo  los  pueblos  paganos  de  América.  Entretanto,  dos  siglos 
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de  predicación  ortodoxa  en  China  han  producido  tan  escaso  núme- 
ro de  adeptos,  que  su  esterilidad  apostólica  ha  causado  desaliento 
^l  Santo  Sínodo,  especialmente  al  ver  la  vitalidad  de  las  misiones 
católicas  en  sus  florecientes  cristiandades  del  imperio,  y  las  sumas 
enormes  que  le  cuesta  sostener  las  familias  de  los  Apóstoles  cis- 
máticos. Pero  este  hecho  les  sirve  de  pretexto  para  ati  ibuir  á  la 
competencia  de  la  Iglesia  Católica  y  de  sus  apostólicos  misioneros 
esa  esterilidad,  más  bien  debida  á  la  carencia  absoluta  de  espíritu 
evangélico  en  los  propagadores  de  la  ortodoxia,  que  al  alistarse  en 
las  ñlas  del  apostolado,  llevan  el  propósito  de  gozar  tranquilamen- 
te una  vida  holgada  á  cuenta  del  presupuesto  eclesiástico.  Por  eso, 
mientras  se  esfuerzan  por  mantener  vivo  el  entusiasmo  entre  el 
pueblo  ignorante  con  relaciones  exageradas  acerca  de  las  conver- 
siones de  los  paganos  al  cisma  griego,  su  interés  de  partido  y  su 
fanatismo  intransigente  les  mueven  á  emprender'una  guerra  de 
exterminio  contra  los  católicos  del  imperio  moscovita;  guerra  que 
pretenden  trasladar  á  la  Mandchuria  para  que  ese  país  no  sufra  el 
yugo  dii  papismo,  sino  que  abra  los  ojos  al  resplandor  de  la" ver- 
dad del  cisma.  Sin  duda  conseguirán  sus  propósitos  dada  la  estre- 
cha alianza  existente  entre  la  Iglesia  y  el  Estado,  estableciendo  en 
las  regiones  de  Asia  aquella  ley  injusta  del  Código  penal,  hoy  vi- 
gente en  Rusia,  y  cuya  eficacia  destructora  traería  la  muerte  del 
Catolicismo  en  la  Mandchuria.  Porque  no  cabe  luchar  contra  lo  im- 
posible, é  imposible  viene  á  ser  hoy  la  vida  del  Catolicismo  en  Ru- 
sia, donde  los  convertidos  se  ven  precisados  á  huir  de  su  patria  para 
profesar  libremente  el  Catolicismo.  Mientras  subsista  el  proteccio- 
nismo religioso  personificado  en  el  Czar,  y  las  cuestiones  políticas 
estén  fusionadas  con  las  religiosas,  permanecerá  en  pie  la  ley  de 
excepción,  dictada  especialmente  contra  los  católicos  como  una 
amenaza  constante  á  la  libertad,,  y  seguirán  los  castigos  terribles 
contra  los  que  se  conviertan  al  catolicismo,  y  más  que  todo,  el  po- 
der é  influencia  eficacísimos  del  clero  ruso,  que  fanatiza  á  las  ma- 
sas excitándolas  al  odio  y  exterminio  de  los  católicos.  Lo  milagro- 
so es,  sin  duda,  que  aún  existan  unionistas  en  el  imperio  ruso  des- 
pués del  torrente  de  persecuciones  que  ha  llovido  sobre  ellos,  hasta 
obligar  á  los  Papas  á  tomar  la  defensa  de  los  oprimidos,  desple- 
gando aquel  valor  y  libertad  santa  dignas  de  los  Apóstoles  (1). 


(1)  Cuando  el  Emperador  Alejandro  TI  visitó  á  Gregorio  XVI,  le  echó  en  cara  el  Pontífice 
su  odi>so  proceder  con  los  pDlacos.  El  rostro  del  Papa  animábase  á  medida  que  reprendía  al 
Czar,  amenazándole  con  los  juicios  de  Dios,  y  mostrándole  las  ruinas  del  palacio  de  Nerón,  le 
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Teniendo  presentes  los  principios  establecidos,  cabe  preguntar 
■si  los  rusos,  en  el  supuesto  de  que  derroten  á  sus  enemig^os  los  ja- 
poneses y  anexionen  la  Mandchuria  al  imperio  moscovita,  respeta- 
rán el  derecho  adquirido  por  los  misioneros  católicos  á  difundir  la 
verdadera  religión  en  aquel  país,  ó  bien,  poseídos  del  imperialismo 
proteccionista  ortodoxo,  perseguirán  á  los  católicos  con  el  mismo 
encarnizamiento  que  en  el  imperio.  Para  responder  cumplidamente 
á  esta  pregunta,  era  necesario  referir,  de  un  modo  compendioso  si- 
quiera, el  estado  de  excepción  de  los  católicos,  las  guerras  de  Po- 
lonia, y  más  que  todo,  aducir  los  textos  legales  redactados  con  el 
poco  santo  fin  de  aniquilar  al  Catolicismo,  que,  á  decir  verdad,  es 
el  aliado  más  sincero  de  Rusia.  De  lo  expuesto,  sin  embargo,  no  es 
aventurado  deducir  que  la  anexión  de  la  Mandchuria  al  imperio 
ruso  significaría  su  pérdida  para  el  Catolicismo.  Así  lo  afirman  los 
misioneros  que  evangelizan  á  los  chinos..  Los  rusos— dicen— prac- 
tican en  el  Extremo  Oriente  una  política  contraria  á  la  libertad  de 
conciencia  y  la  libertad  de  cultos,  patrocinadas  por  los  japoneses, 
y  los  misioneros,  tanto  católicos  como  protestantes  (1),  interroga- 
dos por  un  escritor  acerca  de  este  asunto,  si  bien  reconocen  la 
amabilidad  de  los  rusos  respecto  de  ellos,  abrigan  serios  temores 
de  que  no  han  de  ser  objeto  de  la  misma  deferencia  el  día-  en  que 
la  Corea  y  la  Mandchuria  sean  incorporadas  al  imperio;  pues  con- 
sideran á  Rusia  resuelta  á  conseguir  que  la  religión  greco-ortodo- 
xa sea  la  única  permitida  en  sus  dominios  como  hoy  sucede  en  los 
de  su  territorio  europeo,  y  si  no  expulsará  probablemente  á  los  de- 
más misioneros,  les  creará  graves  dificultades  en  el  ejercicio  de  su 
misión,  prohibiendo  la  entrada  de  otros  nuevos.  De  modo  que,  aun 
reconociendo  el  valor  de  la  alianza  franco-rusa,  y  aun  siendo, 
como  sucede  en  la  metrópoli,  los  mejores  amigos  de  los  rusos  los 
misioneros,  (franceses)  se  inclinan  á  creer  que  sería  más  ventajoso 
para  ellos,  para  la  Religión  Católica  y  para  sus  fieles,  que  los  japo- 
neses consiguieran  el  reconocimiento  de  la  independencia  de  la 
Mandchuria  y  el  protectorado  de  Corea. 

P.  Lucio  Conde, 
o.  s.  A. 

(Continuarti.) 


-dijo:  tVed  ahí  lo  que  resta  de  los  perseguidores  de  los  cristianos».  El  Czar  mitigó  desde  enton- 
ces sus  rigores  con  los  católicos  polacos.  ¡Qué  lección  tan  sublime  de  libeitad  evaneílica!  Mu- 
cho podrían  aprender  los  eclesiásticos  ortodoxos,  si  en  lugar  de  insultar  ala  Iglesia  Romana 
■sin  conocerla,  estudiaran  sus  grandes  hechos  y  milagrosa  existencia. 
(1)    Eludes,  Junio  de  1904. 
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Y   SUS    IMITADORES   EN    ESPAÑ/^ 


MPEZó  la  fábula  desde  los  tienipos  más  antiguos;  nació  corr 
las  primeras  sociedades,  y  se  empleó  como  único  medio 
de  enseñanza  cuando  los  pueblos  daban  los  primeros  pa- 
sos en  la  vida  del  espíritu,  cuando  predominaba  la  imaginación 
sobre  las  facultades  reflexivas.  Faltos  entonces  los  hombres  del 
auxilio  de  la  historia,  y  obscurecida  por  el  tiempo  y  la  dispersión 
humma  la  luz  primitiva  de  la  tradición;/)lvidados  ó  falsificados  los 
hechos  de  sus  predecesores,  que  podían  servirles  de  modelo  y  guía 
en  la  práctica  de  la  vida,  tuvieron  que  acudir  á  hechos  supuestos,  á 
mitos  y  fábulas,  formándose  un  mundo  en  que  todo  estaba  animado, 
las  rocas,  los  ríos,  los  bosques  y  las  fuentes,  donde  encarnaban  en- 
señanzas morales  envueltas  en  alegorías  y  revestidas  de  imágenes, 
procedimiento  cuyo  excelente  resultado  hizo  que  fuese  adoptado 
más  tarde  por  sabios  y  legisladores,  poetas  y  filósofos.  Su  carácter 
primitivo  explica  perfectamente,  que  pueblos  tan  distantes  como 
Grecia  y  el  Perú,  hayan  tenido  fábulas  casi  idénticas.  Compárense 
si  no  la  que  conservan  los  americanos  de  su  Ynca  Manco  Capac  con 
la  de  los  griegos  acerca  de  Orfeo  (1).  En  los  pueblos  oriéntales  so- 
bresalieron fabalistas,  de  los  cuales  se  conservaron  algunas  colec- 
ciones de  apólogos.  Entre  los  hombres  notables  ha  figurado  siem- 
pre Pilpai  en  la  India,  y  entre  las  colecciones  se  conserva  el  Pan- 
chataiitra  que  contiene  varios  apólogos,  como  Uáiíato  y  el  sobrino, 


fl)  «Selon  les  tradlclonsdu  Perou,  1' Ynca  Manco  Guyua  Capac,  fils  du  soleil,  trouvamoyen 
par  son  eloqutnce  de  retiren  du  fon  et  des  foréls,  les  habicans  du  pays  qui  y  vivaient  á  la  ma- 
niere des  béies...»  ^Fontenellej. 
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y  el  Mí'tralabhas  (adquisición  de  amigos),  donde  un  cazador  esparcía 
granos  de  arroz  para  coger  con  red  las  palomas,  granos  desapare- 
cidos hasta  que  «nombrado  Chitragriva  rey  de  las  palomas,  los  vio 
esparcidos  por  el  aire»,  y  el  Ejemplario,  libro  escrito  en  lengua 
india  y  traducido  después  á  la  pérsica,  arábiga,  hebrea,  latina  y 
castellana.  Los  árabes  cuentan  con  un  fabulista,  Lokman,  y  los 
griegos  con  otro  no  menos  notable,  Esopo. 

La  literatura  helena,  á  cuyas  fábulas  limitamos  nuestro  estu- 
dio, empezó  por  la  poesía  gnómica  (gnomai),  reducida  á  máximas 
ó  sentencias  en  verso,  que  aprendidas  de  memoria  eran  repetidas 
con  frecuencia  á  manera  de  adagios  ó  refranes.  De  aquí  se  pasó  á 
la  fábula,  que  antes  de  Esopo  emplearon  algunos  autores,  entre 
ellos  Hesiodo,  Arquíloco,  Eustatio  y  Conón.  Se  conservan  del  pri- 
mero El  gavilán  y  la  alondra,  citada  por  Schoell;  del  segundo  El 
águila  y  el  sorro;  de  Eustatio,  El  Borro  y  el  mono,  y  de  Conón  El 
caballo  y  el  ciervo.  Pero  éstas  eran  fábulas  sueltas  intercaladas  en 
tal  cual  obra  de  antiguos  filósofos  y  poetas:  reunir  una  colección 
que  formase  un  cuerpo  de  doctrina  estaba  reservado  al  esclavo  fri- 
gio Esopo,  cuya  existencia,  admitida  por  casi  todos  los  autores, 
desde  Suidas,  Plutarco  y  Máximo  Planudes  hasta  los  de  nuestros 
días,  sólo  ha  sido  'puesta  en  tela  de  juicio  por  algunos  alemanes, 
que  siguiendo  la  crítica  iniciada  por  Wolf  en  sus  Prolegómenos, 
negaron  hasta  la  existencia  de  Homero.  Sin  llegar  á  exageración 
tan  evidente,  aunque  reconociendo  que  la  tradición  ha  acumulado 
en  la  vida  del  famoso  fabulista  no  pocos  hechos  extraordinarios  é 
inverosímiles,  y  que,  como  en  todos  los  tiempos  y  países  ha  ocurri- 
do con  los  autores  populares,  el  pueblo  heleno  le  atribuyó,  no  siem- 
pre con  fundamento,  todas  las  salidas  graciosas,  las  ocurrencias 
felices,  las  agudezas  y  dichos  ingeniosos,  podemos  tener  por  cierto, 
fijándonos  únicamente  en  los  autores  que  le  han  estudiado  de  cer- 
ca, que  Esopo  vivió  en  la  esclavitud  durante  algún  tiempo  en  Gre- 
cia; pero  que  alcanzó  la  libertad  por  la  generosidad  de  su  amoXan- 
to  ó  Demarco,  admirado  de  los  rasgos  de  su  ingenio.  Rómulo  Re- 
micio,  su  traductor  latino,  nos  le  describe  física  é  intelectualmente 
con  éstas  palabras  que  tomamos  de  una  antigua  traducción  caste- 
llana anónima:  "En  las  partes  de  la  Frigia,  donde  es  la  muy  anti- 
gua ciudad  llamada  Atmonia,  nasció  un  mozo  diforme  y  feo,  de 
cara  y  de  cuerpo  más  que  ninguno  que  se  hallaba  en  aquel  tiempoy 
Ca  era  de  gran  cabeza,  de  ojos  agudos,  de  negro  color, , de  mejillas 
lúe  r  g  as  y  el  cuello  tuerto  y  de  pimtorrillas  gruesas  y  de  pies  grao- 
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des,  bocuda,  giboso,  barrigudo  y  tartamudo,  y  avia  nombre  Yso- 
po,  y  como  cresciese  por  sus  tiempos  sobrepujaba  á  todos  en  sabe- 
res astuciosos."  Su  nacimiento  fué  en  el  siglo  VI,  en  el  tiempo  que 
gobernaba  á  Grecia  Solón,  y  reinaba  en  Persia  Creso.  Hizo  fre- 
cuentes viajes  por  Asia,  donde  pudo  reunir  diversos  apólogos  y  fá- 
bulas, Á  las  cuales  agregó  otras  de  propia  invención. 

Cuantos  han  hablado. de  ellas  las  han  juzgado  admirables  por  su 
moralidad.  Platón,  entre  los  primeros,  dice  «que  deben  aprender- 
las los  niños  con  la  leche  para  acostumbrarlos  d  la  sagacidad  y  á 
la  virtud".  «Otros,  según  Quintiliano,  de  verdades  sacan  mentiras, 
pero  Esopo  de  mentiras  y  ficciones  saca  avisos  útiles  y  necesarios 
á  la  vida."  Rómulo  Remicio,  al  traducir  las  fábulas  dedicándolas 
á  su  hijo,  añade,  según  la  versión  castellana  ya  citada:  «Cierta- 
mente, hijo  mío,  que  A^sopo,  hombre  clarísimo  é  ingeniosísimo,  con 
sus  fábulas  enseña  palpablemente  á  los  hombres  el  modo  de  vivir 
y  de  apartarse  de  lo  malo  y  seguir  lo  perfecto...,  descubriendo  las 
falsedades  y  engaños  que  cavilan  los  malsines  y  solapad(js  para 
engañar  á  los  sencillos,  candidos  y  fáciles,  y  para  que  se  guarden 
de  palabras  blandas...  Te  moverán  á  risa  y  placer,  pero  al  mismo 
tiempo  conocerás  las  grandes  enseñanzas  que  incluyen...;  á  prime- 
ra vista  mueven  á  risa,  pero  después  ¡cuan  bellas  enseñanzas  tie- 
nenl;  la  corteza  es  ordinaria,  pero  el  meollo  ¡cuan  hermoso!»  Fon- 
tenelle,  en  sus  Z)/«7c^05/ atribuye  á  Homero  estas  palabras  dirigi- 
das á  Esopo:  «Necesario  es  mucho  arte  para  sacar  de  pequeños 
cuentos  instrucciones  las  más  importantes  que  puede  tener  la  mo- 
ral.>•  Y  á  juicio  de  La  Fontaine,  «la  apariencia  es  pueril,  pero  es- 
t  s  cosas  pueriles  envuelven  verdades  importantes».  Tal  es  el  pa- 
recer que  han  formado  todos  de  las  fábulas  de  este  esclavo  frigio, 
colmado  de  dones  por  Creso  y  por  Lyceros,  rey  de  Babilonia,  pres- 
cindiendo de  otros  elogios  que  sería  |argo  recordar. 

Y,  en  efecto;  en  una  forma  sencilla,  como  quien  teme  ver  obs- 
curecida la  verdad  con  deslumbrantes  adornos,  presenta  á  los  hom- 
bres sus  defectos  personificados  en  diversos  animales  para  ridicu- 
lizarlos con  más  acierto.  Hablaban  los  filósofos  con  muchos  razo- 
namientos, arengaban  al  pueblo  los  orr.dores  con  fogosos  discur- 
sos, /:antaban  los  poetas  las  acciones  gloriosas  de  sus  antepasados; 
sólo  Esopo  lograba  verdaderamente  convencer,  pues  su  lenguaje 
tenía  por  fundamento  la  moral  más  pura  y  los  preceptos  más  im- 
portantes de  la  vida  humana.  Él  tiene  fábulas  para  todos  los  esta- 
dos y  contra  todos  los  vicios;  las  tiene  contra  el  blasfemo,  avarien^ 
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to,  maldiciente,  holgazán,  murmurador;  las  tiene  para  mover  al 
trabajo,  como  aquella  donde  el  anciano  llama  á  sus  hijos  á  la  hor^ 
de  la  muerte  para  anunciarles  que  en  la  única  heredad  que  les  deja 
se  encierra  un  tesoro,  para  obligarles  á  que,  trabajándola,  logren 
su  fertilidad,  á  que  se  reduce  el  tesoro  prometido,  ¿Quién  mejor  que 
él  ha  manifestado  las  ventajas  de  la  unión  entre  los  hermanos  con 
aquel  haz  fuerte  y  resistente,  mientras  sus  tallos  formaban  un  todo, 
y  débil  y  sin  consistencia  cuando  las  partes  del  mismo  estaban  se- 
paradas, y  el  amor  á  la  vida  con  la  fábula  del  anciano,  que,  fatiga- 
do con  su  haz  de  leña,  llama  á  la  muerte,  ante  la  cual  huye,  y  se 
arrepiente  cuando  acude  á  su  invocación?  En  otras  aconseja  Esopo 
á  reprimir  desde  jóvenes  las  inclinaciones  malas,  ayudarnos  mu- 
tuamente y  aprender  en  las  desdichas  ajenas.  Y  para  que  nada 
falte,  recuerda  en  algunas  que  no  es  posible  engañar  á  Dios;  que 
Dios  favorece  á  los  justos  ,y  castiga  á  los  injustos;  que  condena  la 
avaricia  y  protege  la  inocencia. 

Dados  estos  consejos  y  censurados  los  vicios  por  medio  de  ani- 
males que  hablan  en  la  fábula,  son  sin  duda  alguna  más  provecho- 
sos y  se  graban  más  intensamente  en  la  memoria,  sobre  todo  cuan- 
do se  trata  de  la  niñez.  Decid  si  no  una  verdad,  de  cualquier  orden 
que  sea,  al  niño,  y  difícilmente  lograréis  cautivar  su  atención;  pero 
decídsela  por  medio  del  apólogo,  y  le  tendréis  entonces  pendiente 
de  vuestros  labios,  y  os  repetirá  después  de  mucho  tiempo  lo  que 
de  esta  suerte  le  enseñasteis.  Hablaba  Esopo  para  una  sociedad 
que  realmente  era  niña  comparada  con  las  modernas  sociedades,  y 
usó  por  esta  circunstancia  ese  método  sencillo  y  fácil.  No  falta 
quien  sostiene,  entre  ellos  Schoell,  que  se  inspiró  para  escribir  sus 
fábulas  en  los  acontecimientos  políticos  de  aquella  época,  no  sien- 
do por  esta  circunstancia  tan  ingenuas  como  se  cree.  Ninguna  di- 
ficultad hay  en  admitir  esta  intención  política.  Pueden  muy  bien 
relacionarse  algunas  de  sus  fábulas  con  sucesos  de  los  países  de 
Egipto  y  Babilonia,  por  donde  anduvo.  Grecia,  llena  de  discordias 
é  intrigas  de  los  partidos,  que  Solón  no  pudo  disolver  á  pesar  de  su 
constitución  admirable;  dominada  por  los  Eupátridas,  que  no  siem- 
pre se  mantuvieron  en  el  verdadero  límite  de  la  justicia  y  la  equi- 
dad, y  envuelta  en  continuas  revoluciones,  pudo  también  dar  ma- 
teriales á  Esopo  para  otras  fábulas. 

Según  Schoell,  de  quien  tomamos  estos  datos,  escribió  Esopo 
sus  fábulas  en  prosa,  y  en  esta  forma  continuaron  algún  tiempo 
hasta  que  Sócrates,  para  entretener  sus  ratos  de  ocio  en  la  prisión, 
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se  dedicó  á  ponerlas  en  verso.  Babrias,  no  sabemos  si  valiéndose 
'de  las  de  Esopo  ó  de  las  que  se  conservaban  en  verso  de  Sócrates, 
hizo  lo  mismo  que  el  filósofo  griego,  aunque  aumentando  bastante 
la  colección,  y  adoptando  el  verso  coliambo,  perfectamente  apro- 
piado para  el  género.  Esta  colección,  aunque  muy  adulterada  por 
la  incuria  de  los  copistas  hasta  hacer  desaparecer  la  versificación, 
existía  aún  en  el  siglo  XII.  La  única  fábula  que  se  conservó  en  su 
forma  primitiva  fué  la  de  La  Golondrina  y  El  Ruiseñor^  hasta 
que  vino  á  caer  en  el  siglo  IX  en  las  pecadoras  manos  de  cierto 
monje  de  Constantinopla,  llamado  Ignacio  Magister,  que  la  estro- 
peó, convirtiendo  los  coriambos  en  yambos.  En  el  siglo  XIII  se  hi- 
cieron dos  nuevas  colecciones,  y  en  el  XIV  es  muy  reputada  la 
del  monje  de  Nicomedia  Máximo  Planudes.  Tratóse  en  los  siglos 
sucesivos  de  reconstituir  la  de  Babrias,  consultando  los  autores  que 
vivieron  en  su  época  ó  en  la  inmediata,  lo  cual  no  pudo  realizarse 
completamente  hasta  el  siglo  XVIII,  en  que  el  sabio  filólogo  inglés 
Tomás  Tyrwhitt,  consultando  varios  fragmentos  de  Suidas  y  otros, 
logró  reunir  cuatro  fábulas  de  Babrias,  que  con  las  ya  existentes 
de  La  Golondrina  y  El  Ruiseñor,  componían  cinco.  No  estaba 
todo  hecho:  era  sólo  el  principio;  pero  dados  los  primeros  pasos 
tan  acertadamente,  continuaron  en  la  misma  obra  M.  de  Furia, 
que  reunió  varios  fragmentos,  terminando  la  colección  de  93  fábu- 
las, y  los  célebres  filólogos  del  siglo  XIX  M.  Coray,  Schneider  y 
France  Xa  ve  Berger.  Como  ediciones  notables  se  cuentan  las  de 
Buonacorso,  Roberto  Esteban  y  Nevelet,  que  dieron  origen  á  to- 
das las  que  se  hicieron  después  hasta  1809.  Entre  ellas,  es  de  las 
más  importantes  3'^  modernas  la  de  Mr.  Villemain  (París,  1844),  (1) 
hecha  conforme  á  un  manuscrito  conservado  en  un  monasterio  del 
Monte  Athos,  de  cuyos  monjes  pudo  con  gran  trabajo  obtener  el 
permiso  para  registrarlo,  así  como  otros  muy  notables  que  allí  se 
conservaban  en  lamentable  abandono,  el  griego  Menas,  que  lo  con- 
dujo á  París. 

Merece  ser  conocida  la  fábula  El  labrador  y  sus  hijos: 

K'^-i^^  TsyvTi  yewpYÓ  (JLéXXwvy.aTaAuaat  Tou  Btou  Xat  BouXó(jievor  toüC  TratoaT  auTou 
eairetpour  Tiotfjaai  xrf  ^^e.ix¡pyiy.f¡T  Trpodxaí.eoáfXEVor  eTtisv  auToTC  Tsxva  íyú>  ¡jlev  tou  Btou 
{nzz^iCzar^cu  ccTíZp  jj.£v  Tot  uTrap^et  Tjotsv  tw  «¡jltteAwvi  éupTjTexe  01  oé  vo|J.taavTar  (r)£aaupov 


(1,    Baoptou  MuOtaaSoE  Babrii  fabulae  lambicae  CXXIII.  jussu  Summi  educationis  pubH- 
cae  administratoris.  Abel!  Villemain  viri  excell  nunc  primum  editae  I.  O.  H.  Fr  Boissonade 

•  Parils,  1844, 
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f?j(^£tv  skeT  ¡jLETa  TTjv  aTTo  BiocTtv  To'j  iraTpóT  XaSovxeT  StxeXXaC  y  ni  á^ivaa  xaTeCxanTOV 
^Stíjav  TTjv  Y^v  é-/t  TTÓOou  Xat  Osraupóv  ¡jlsv  ou^  e3pov  ^  S'  a.\i.T^z\o<s  xcAcoj  Kaxa7xa<petra 
^oi  tücpeAEt  BeTaa  TroXAaTtXáCtov  xapiióv  £  ^xs  xat  ttXoÍj'cov  ávT^víyxev. 
O  (jLuOoC  érjAoT  OTÍ  oxa¡xaxoC  OeTaupó^  íCtí  toí^  avOpoTroíT. 


EL   LABRADOR    Y   SUS   HIJOS 

Estando  para  morir  un  labrador,  y  queriendo  darles  una  lec- 
'Ción  del  arte  de  labrar  las  tierras,  llamando  á  sus  hijos,  les  dijo: 
«Hijos,  me  voy  á  morir;  todo  lo  que  me  pertenece  lo  encontraréis 
en  esa  viña."  Creyendo  éstos  que  allí  había  un  tesoro,  muerto  el 
padre,  cogieron  azadas  y  podaderas  y  removieron  toda  la  tierra 
de  aquel  lugar.  No  encontraron  el  tesoro,  pero  la  tierra,  completa- 
mente removida,  dio  muchos  frutos  y  les  hizo  ricos. 

Enseña  esta  fábula  que  el  trabajo  es  un  tesoro  para  todos  los 
iiombres. 

Traductores  é  imitadores  de  Esopo. 

Las  primeras  versiones  españolas  conocidas  de  las  fábulas  de- 
Esopo,  no  están  hechas  directamente  del  griego,  sino  de  la  versión 
latina  de  Rómulo  Remicio,  dedicada  á  su  hijo  Tiberino,  con  estas 
palabras:  «Yo  Rómulo,  las  trasladé  de  griego  en  latin;  é  si  tú  Ti- 
berino, hijo,  las  lees  y  con  corazón  lleno  las  miras,  hallarás  lugares 
^ipuestos  que  moverán  á  risa  y  allende  aguzan  el  ingenio".  Tenien- 
<do  por  base  esta  versión,  se  hicieron  varias  al  castellano,  siendo  la 
primera  que  conocemos,  según  se  lee  en  el  prólogo,  «sacada  en  ro- 
mance y  emplantada  en  la  muy  noble  y  leal  cibdad  de  Zaragoza  en 
•casa  de  Johan  hurus  alaman  de  costancia  en  el  año  1489".  En  el 
mismo  libro,  que  está  en  folio,  se  encuentran  también  las  fábulas 
de  Avieno,  Pogio  y  Alfonso.  Medio  siglo  más  tarde  aparece  otra 
-"impresa  en  Toledo  en  casa  de  Juan  de  Ayala,  1553".  En  la  sección 
•de  Raros  de  la  Biblioteca  Nacional,  existen  varias  ediciones  de  las 
traducciones  hechas  sobre  la  ya  antes  citada  de  Rómulo.  La  que 

R 

lleva  la  signatura  tiene  estas  palabras:  «Rómulo  á  Tiberino 

su  hijo  de  la  ciudad  de  Acaia...  yo  mismo  las  trasladé  de  griego 

R 

>en  latin".  En  la  de  la  signatura  se  leen  estas  otras:  «son  las 

primeras  fábulas  del  filósofo  Esopo  traducidas  á  la.  lengua  españo- 


c24  LA   FÁBULA  EN  GRECIA 

■la:  las  láminas  están  vaciadas  en  molde  de  madera».  Parecida  á. 

■p 
ésta  es  la  impresa  en  Sevilla,  1543,  signatura  ;  y,  por  fin,  pres- 

cindiendo de  otras  que  se  encuentran  en  la  misma  sección,  citaré  la 
portuguesa,  de  Méndez:  «Vida  é  fábulas  do  insigne  fabulador  greca 
Esopo  de  novo  juntas  é  traducidas  c6  breves  applicacóes  moraes 
a  cada  fábula  por  mano  de  Mendes  la  Vidiguera.  Lisboa,  1684»,. 

signatura  ,  Están  todas  ellas  traducidas  de  las  de  Rómulo. 

De  más  importancia  que  las  anteriores,  es  la  de  Simón  Abril. 
Este  notable  escritor,  uno  de  los  más  amantes  de  la  literatura  clá- 
sica, y  cuya  erudición  abarcó  todos  los  ramos  del  saber,  hizo  mu- 
chas versiones  del  griego,  entre  las  cuales  nos  interesa  la  de  las 
fábulas  «escritas— como  él  dice  en  el  prólogo— en  latin  y  romance 
y  có  toda  la  diligencia  posible  traduzidas  de  lengua  griega  en  estas 
dos:  y  muy  útiles  para  los  4  comienzan  a  apprender  letras  latinas 
por  la  conferencia  de  las  lenguas,  traduzidas  por  Simó  Abril  natu- 
ral de  la  Mancha  1575».  Su  traducción  se  ajusta  por  completo  al 
texto  griego,  á  quien  sigue  paso  á  paso  sin  modificar  el  sentido.^ 
Poco  después  de  esta  versión  se  publicó  otra,  no  del  griego  direc- 
tamente, sino  del  latín:  «Vida  y  exemplares  fábulas  del  ingeniosi- 
simo  fabulador  Esopo  Frigio  y  de  otros  clarísimos  autores  asi 
griegos  como  latinos  con  sus  declaraciones  nuevamente  de  latin 
en  todo  género  de  versos  en  lengua  castellana  traducido  por  Joa- 
quín Romeo  de  Cepeda,  vecino  de  la  ciudad  de  Badajoz.  Sevilla, 
1590».  No  tiene  el  mérito  ni  la  fidelidad  que  la  anterior,  y  además 
cometió  el  desacierto  de  traducir  en  toda  clase  de  metros  esas  fá- 
bulas que  no  se  prestan  á  tanta  variedad  ni  admiten  combinaciones^ 
usadas  sólo  en  escritos  elevados,  como  ocurre  con  el  soneto.  Aten- 
to sólo  á  ponerlas  en  verso,  se  cuidó  poco  de  que  fueran  éstos  bue- 
nos ó  malos,  resultando  que  los  tiene  por  demás  prosaicos  y  ordi- 
narios. De  la  misma  época,  próximamente,  que  la  anterior,  es  otra 
versión  que  dice  así  en  el  prólogo:  «comienza  la  vida  de  ysopo  muy 
claro  y  acertisimo  fabulador,  muy  dilétamente  sacadas,  y  vulgari- 
zadas clara  y  abiertamente  de  latin  en  lengua  castellana  la  cual 
fué  trasladada  de  griego  en  latin  por  Remicio  para  el  muy  reve- 
rendo señor  Antonio,  cardenal  del  título  de  S.  Crisógono  con  sus 
fábulas  las  cuales  en  otro  tiempo  Rómulo  de  Atenas,  sacadas  del 
griego  en  latin,  envió  á  su  hijo  Tiberino». 

Del  siglo  XVIII,  conservamos  también  algunas  traducciones. 
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rllna  de  ellas,  debida  á  D.  Antonio  Arsé  y  Villapina^  naturp.!  d^ 
León  (Sevilla,  1714),  está  en  octavas  reales,  sin  mérito  alguno  en 
cuanto  á  la  versificación,  aunque  sí  lo  tiene  en  cuanto  á  su  confor- 
midad con  el  orig-!nal.  Es  la  otra  de  Juan  de  Lama:  «Fábulas  y  yid^ 
de  Isopo  con  las  de,  otros  autores  traduzidas  por  su  orden  nuevay 
mente  de  latin  en  castellano  por  Juan  de  Lama,  1738».  Y,  por  ñn, 
merece  citarse  la  notable  helenista  María  del  Rosario,  aunque 
,sólo  tradujo  una  fábula,  pues  á  los  doce  años  dominaba  el  g-riego» 
juntamente  con  el  latín,  francés  é  italiano,  caso  raro,  no  sólo  por 
tratarse  de  una  mujer,  sino- también  por  ocurrir  esto  en  el  si- 
glo XVIII,  cuando  los  estudios  de  la  antigüedad  clásica  estaba^ 
tan  abandonados  entre  nosotros.  He  aquí  los  elogios  que  Cambiasa 
{Nicolás)  (1)  la  dedica:  «Sostuvo  unos  actos  literarios  públicos  en 
los  que  peroró  en  griego,  latin,  italiano,  castellano  y  francés,  dan- 
do razón  de  sus  respectivas  gramáticas,  y  tradujo  una  fábula  de 
Esopo.  Se  llamaba  su  autora  Maria  del  Rosario  Cepeda  y  era  natu- 
ral de  Cádiz,  1768«. 

El  ser  las  fábulas  del  poeta  frigio  tan  á  propósito  para  la  niñez,, 
ha  sido  causa  de  que,  juntamente  con  las  de  Lafontaine,  Iriarte  y 
Samaniego,  se  hayan  aplicado  en  las  escuelas  para  despertar  la 
curiosidad  y  fijar  la  atención  infantil  en  consejos  saludables  para 
la  vida.  Con  este  fin  hicieron  ediciones  D.  Clemente  Cortejón  y 
D.  L  A.  Este  último  nos  dice  ya  en  su  prólogo,  que  se  sentía  la  ne- 
cesidad de  una  versión  buena  que  estuviera  libre  de  barbarismos  y 
de  palabras  impropias  é  incorrectas;  pues  debiendo  ser  destinada 
á  los  niños  que  no  están  en  edad  de  discernir  el  verdadero  del  fal- 
so castellano,  urgía  más  que  nunca,  que  fueran  traducidas  con  toda 
pureza  y  propiedad.  «Las  fábulas  de  Esopo,  dice,  que  ofrecemos  al 
público,  han  tenido  hasta  ahora  la  desgracia  de  haber  sido  verti- 
das al  castellano  en  un  lenguaje  inculto  é  incorrecto...  Esto  nos  ha 
movido  á  emprender  una  nueva  traducción  para  que  en  lugar  de 
aprender  una  locución  semibárbara,  como  en  las  traducciones  an- 
tiguas, encuentre  una  locución  sencilla".  Se  imprimió  con  graba- 
dos en  Málaga,  1848.  D.  Clemente  Cortejón  nos  presenta  en  una 
misma  colección  las  «fábulas  de  Esopo,  Pedro,  Iriarte  y  Samanie- 
go, traducidas  las  de  los  primeros  y  coleccionadas  las  de  los  segun- 
dos, por  D.  Clemente  Cortejón,  Presbítero,  catedrático  de  Retóri- 
ca. Barcelona,  1889".  Tanto  la  una  como  la  otra,  están  trabajadas; 


(1)    Biografía-bibliografía  de  la  isla  de  Cádia,  pág.  79,  tomo  11. 
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con  esmero  y  libres  de  los  defectos  de  las  anteriores.  Ni  son  tan 
esclavos  de  la  letra  que  quieran  reproducir  el  original,  sin  mirar 
los  inconvenientes  que  existen  el  ajustarse  á  un  idioma  extraño, 
ni  tampoco  tan  libres,  que  olviden  por  completo  que  es  indispen- 
sable conservar  el  pensamiento  en  toda  su  extensión.  Del  siglo  XIX 
citaremos, además,  una  en  dialecto  catalán.  «Paulas  d'  Isop  en  vers, 
traducció  directa  del  grech,  per  Joseph  Alcoverro  y  Caros.  Bar- 
celona, 1901".  Este  tomito,  según  nos  dice  el  autor,  es  el  primero 
de  la  serie  que  pensaba  dedicar  á  la  juventud  catalana.  Se  ha  vali- 
do de  la  colección  francesa  de  Sommer,  y  ha  estudiado  otros  auto- 
res, con  el  fin  de  que  resulte  completa  y  acabada  la  versión.  «Para 
mejor  fidelitat  he  acudit  sempre  al  original  grech,  prescindit  del 
tot  de  las  excelentes  imitacions  de  Lafontaine  y  S'amaniego,  quan 
mes  de  la  antiquada  y  carrinclona  edició  catalana  de  Fatílas  cV  Isop, 
J'ilosop  moral  y  de  altres  famosos  atitors,  tan  popular  entre  nos- 
altres.D'aquest  original  he  conservat  sempre  l'esperit,  V  assumpto 
y  la  Ilixoneta  y,  en  lo  possible,  la  lletra;  pero  no  sacrificant  el  fons 
per  la  forma»  (1). 

Compiaremos  aquí  una  de  ellas: 

«EL  CAVALL  Y  L'  ASE 

Una  vegada  un  subjecte 
tenía  un  cavall  y  un  ase. 
L'  ase  anava  carregat; 
el  cavall  sens  gens  de  carga. 
Passavan  per  un  camí; 
r  ase  á  la  fi  axis  parlava. 
Ajúdam,  deya  al  cavall, 
puig  el  cansament  me  mata; 
porta  un  xiqent  del  meu  feix 
y  allaugerirás  ma  carga 
el  cavall  no  hi  vingué  be. 
L'  ase,  á  poch,  queya  y  finava. 
Llavors  1'  amo  del  cavall 
al  demunt  li  carregana 
aquell  ditxos  embalum 
jy  fins  la  pell  del  pobre  asel... 
El  cavall,  trist  y  plorós. 


(1)  «Para  mayor  fidelidad  he  acudido  siempre  al  original  griego,  prescindiendo  por  comple- 
to de  las  excelentes  imitaciones  de  Lafontaine  y  Samaniego,  además  de  laantlcuada  y  mutila- 
da edición  catalana:  Paulas  d'  Isop,  ftlosop  moral  y  de  altres  famosos  auíors  tan  popula- 
res entre  nosotros.  He  conservado  siempre  el  espíritu  de  este  original,  y  el  asunto  y  la  moralfr- 
ja,  y  en  lo  posible  la  letra,  pero  sin  sacrificar  el  fondo  por  la  forma.» 
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veyent  aixó  murmurava: 

¡Ay  de  mi,  desventurat! 

be  r  he  pagada  prou  cara! 

No  volia  soportar 

ni  una  miqueta  de  carga, 

y  ara,  carga  y  pell  y  tot 

porto  sobre  mas  espatUas. 

Si' I  gran  ojuda  al  petit, 

el  gran  y  el  petit  hi  guanyan.'»  (1) 

La  fábula  fué  la  forma  didáctica  predominante  en  los  orígenes 
de  nuestra  literatura,  y  de  España  partió  el  movimiento  que  la  ge- 
neralizó en  Europa  con  el  famoso  libro  del  judío  converso,  Pero 
Alfonso,  Disciplina  Cleríca/is,  en  el  siglo  XII.  Siguiéronle  las  tra- 
ducciones del  Pantchatantra  con  el  título  de  Libro  de  Calila  y 
Dimna,  ordenada  por  D.  Alfonso  el  Sabio,  y  del  S'endebar  con  el 
de  Engaños  é  asay amientas  de  las  mugieres,  hecha  por  el  infan- 
te D.  Fadrique;  pero  en  ninguno  de  estos  ejemplarios,  tomados  de 
las  veisiones  árabes,  hay  verdadera  influencia  esópica,  pues  todas 
las  coincidencias  se  explican  por  la  remotísima  fuente  común  á 
Esopo,  á  los  persas  y  á  los  árabes,  que  no  es  otra  que  el  apólogo 
indio.  No  podrá  decirse  lo  mismo  de  los  demás  Ejemplarios  escri- 
tos posteriormente,  como  el  Libro  de  los  castigos  é  documentos 
del  Rey  Don  Sancho,  el  Conde  Lucanor  del  infante  D.  Juan  Ma- 
nuel, El  Libro  de  los  Enxiemplos  de  Clemente  Sánchez  Bercial  y 
el  anónimo  Libro  de  los  gatos.  Con  el  nombre  de  Isopetes  circu- 
laban por  entonces  varias  colecciones  de  fábulas  atribuidas  á  Eso- 
po, y  cuya  influencia,  además  de  la  oriental,  se  advierte,  más  ó 
menos  acentuada  en  algunos  de  los  citados  ejemplarios,  como  pue- 
de verse  en  El  Conde  Lucanor,  cuyo  cuento  de  «lo  que  contes^io 
a  una  mujer  quel  dizien  doña  Truhana"  tiene  por  argumento  el 
mismo  de  La  lechera. 

Nuestro  gran  fabulista,  nuestro  gran  satírico  y  aun  nuestro 
■gran  poeta  de  la  Edad  Media  es  el  Archipreste  de  Hita,  en  quien, 
como  dice  Menéndez  Pelayo,  «la  vocación  de  fabulista  era  tan  ín- 


(1)  «El  caballo  y  el  asno.— Un  hombre  tenía  un  caballo  y  «n  asno:  el  asno  Iba  cargado: 
el  caballo  no  llevaba  carga  alguna.  Pasando  por  un  camino,  habló  así(cl  asno:  Ayúdame,  de- 
cía al  caballo,  pues  el  cansancio  me  mata:  lleva  un  poco  de  mi  carga  y  me  aligerarás.  El  ca- 
ballo no  quiso.  Poco  después  murió  el  asno.  Entonces  el  amo  del  caballo  le  cargó  encima  toda 
la  carga  y  la  piel  del  pobre  asno.  El  caballo  triste  y  lloroso,  viendo  aquéllo,  murmuraba:  ;Ay, 
desventurado  de  mí,  he  pagado  muy  caro  esto!  No  quería  llevar  una  carga  pequeña,  y  ahora 
llevo  sobre  mis  espaldas  carga,  piel  y  todo. 

Si  el  grande  ayuda  al  pequeflo,  el  grande  y  el  pequeflo  ganan.  • 
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nata  como  en  Lafontaine."  «El  Archipreste,,  añade  el  mismo  insig- 
ne maestro,  tomaba  ináiferentemeríte  sus  ensíetttplos  de  libros  la- 
tinos y  de  libros  árabes...  Creemos,  sin  embargo,  que  proceden  de 
la  versión  esópica  veintiuno  por  lo  menos  de  los  apólogos  del  Ar- 
chipreste, entre  ellos  los  dos  tan  célebres  y  tan  dignos  de  serlo  de 
las  ramis  que  demandaban  rey  á  D.  Júpiter  y  del  Mttr  de  Monfe- 
rrato  y  Mnr  de  Guadalajara^  transformación-  españolísima  de  la 
fábula  del  ratón  campesino  y  el  ratón  ciudadano.  No  creemos  que 
el  Archipreste  tomase  directamente  esta  fábula. de  las.epístolas  de 
'Horacio,  autor  poco  leído  en  la  Edad  Media;  pero  la  fábula  existía 
antes  de  Horacio,  y  después  de  él  entró  en  muchas  colecciones. 
Por  otro  lado,  es  tal  la  originalidad  de  estilo  del  Archipreste,  y  ta- 
les los  detalles  que  añade  tomados  de  las  costumbres  de  su  tiempo, 
que  en  ocasiones  hace  perder  hasta  el  rastro  de  los  originales. 
cQuién  reconocerá,  por  ejemplo,  la  sencilla  fábula  Lupus  et  Vul- 
pes,judtce  Simia,  en  la  extensa  parodia  de  costumbres  curiales- 
cas que  el  Archipreste  tituló:  ^Dcl  plcyto  quel  lobo  é  la  raposa  hu- 
bieron ante  don  Gimió,  alcalde  de  Buxia^-'l  (1). 

Desde  el  Archipreste  dejó  de  cultivarse  la  fábula,  y  en  todo  el 
siglo  de  oro  de  nuestra  literatura  la  influencia  de  Esopo  se  reduce 
á  sus  versiones,  de  que  ya  hemos  hablado,  y  á  las  fábulas  que  in- 
tercaló en  sus  epístolas  Bartolomé  Leonardo  de  Argensola,  en  las 
cuales  más  bien  se  muestra  imitador  de  Horacio  que  de  Esopo. 
Fuera  de  eso,  todo  se  reduce  á  tal  ó  cual  pasaje,  como  el  de  Vicen- 
te Espinel  en  su  epístola  dirigida  al  Marqués  de  Peñafiel, 

Ven,  muerte,  ven  en  este  trance  fuerte: 
jAy  de  mí!  que  aun  la  muerte  me  desdeña, 
Ven  á  acabar  tan  desastrada  suerte, 
Vino,  y  le  dijo,  asiéndole  á  la  greña: 
¿Qué  quieres,  viejo?  Y  respondió  temblando: 
Que  ayudes  á  cargarme  aquesta  leña. 

.que  recuerda  la  fábula  de  Esopo  yepiov  ym  Oavaxov  (el  anciano  y  Ict 
muerte).  Para,  encontrar  fabulistas  que  más  directamente  siguieran 
el  espíritu  del  poeta  frigio,  es  necesario  llegar  hasta  Samaniego. 
Ninguno,  si  exceptuamos  á  Iriarte,  pudo  rivalizar  con  él  en  sus 
fábulas,  donde  se  propuso  tomar  por  modelo  á  Esopo,  Pedro  y 
Lafontaine.  «Comparé  y  elegí— dice— para  mis  modelos  entre  to- 


(1)    Meníndez  Pelayo:  Antología  de  poetas  líricos  castellanos,  tomo  III,  Prólogo,  página 
LXXXVI. 
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dos  ellos  después  dé  Esopo,  á  Fedro  y  Lafontámé»;  pero  después 
prescinde  del  poeta  griego  y  sigue  al  latino;  deja  más  tarde  á  éste' 
y  se  inspira  en  algunos  fabulistas  modernos,  y  por  fin  concluye' 
por  seguir  á  los  tres,  «engastando  en  su  libro,  como  dice  Gortejón,' 
las  joyas  que  le  presentan  Esopo  y  Lafontaine».  Tuvo  admirables 
cualidades  de  fabulista,  naturalidad,  gracia,  soltura  y  concisión,' 
resultando  muy  superior  á  Iriarte,  según  el  paralelo  que  de  los  dos 
hace  Quintana:  "Iriarte— dice  él  insigne  crítico  y  poeta— cuenta 
bien,  pero  Samaniego  pinta;  el  uno  es  ingenioso  y  discreto,  el  otro 
gracioso  y  natural.  Las  sales  y  los  .idiotismos  que  uno  y  otro  espar-' 
cen  en  su  obra,  son  igualmente  oportunos  y  castizos;  pero  el  uno 
ios  busca  y  el  otro  los  encuentra  sin  buscarlos.  Entre  las  imitació-' 
nes  de  Esopo  se  pueden  citar  las  fábulas  II,  V,  X  y  XIV  del  primer 
libro;  la  V,  VI,  XI,  XIII  del  segundo  y  la  IV,  XV,  XXV  del  cuarto. » 
Rival  de  Samaniego  como  fabulista,  sólo  fué  Iriarte.  Quintana, 
que,  como  hemos  visto,  hizo  el  paralelo  entre  los  do's,  dando  bastan- 
te ventaja  al  primero,  hubo  de  confesar  las  buenas  cualidades  de 
Iriarte  al  defenderle  contra  el  desdén  de  los  francos:  "Aunque 
como  fabulista— dice— está  auna  distancia  inmensa  de  Lafontaine, 
tiene,  sin  embargo,  dotes  muy  apreciables  para  que  nadie  se  per- 
mita hablar  de  él  con  esa  severidad  desdeñosa"  (1).  La  imitación 
del  poeta  griego  está  hecha  en  su  traductor  Pedro,  de  quien  vertió 
catorce  fábulas,  perdiendo  por  esta  circunstancia  algo  de  aquella 
naturalidad  tan  admirabl.e  en  el  poeta  griego, y  tan  estudiada  en  el 
latino.  No  hablan  los  animales  de  sus  fábulas  con  aquel  agradable 
abandono  y  descuido  que  en  las  de  Esopo,  debido  en  parte  á  que 
eran  éstas  una  censura  contra  los  literatos  de  su  tiempo.  Iriarte.es 
frío  por  naturaleza,  y  esta  frialdad  se  la  comunica  á  los  seres  de 
sus  fábulas;  es  calculador,  y  como  tal,  ha  rodeado  á  sus  interlocu- 
tores de  reflexiones  profundas  y  oportunas,  logrando  algunas  de 
éstas  pasar  á  la  historia  como  adagios.  Demuestran  su  acierto  en 
la  elección  del  metro  los  versos  de  trece  sílabas  en  La  campana  y 
el  esquilón,  tan  propio  para  expresar  la  pesadez  en  el  litmo  de  es- 
tos objetos,  y  los  de  cuatro  para  el  ligero  movimiento  de  la  ardilla: 

Tantas  idas 
y  venidas,  etc. 


(I)    Obras  completas  de  D.  Manuel  José  Quintana.— Mnárid,  185?,  pá£.  152. 
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«Campea  en  sus  fábulas— dice  Cortejón— una  agudeza  verdade-^ 
ramente  ática,  y  es  más  probable  que  quede  siempre  por  su  acen- 
drado estilo  como  hermoso  modelo  castellano  de  este  género  lite- 
rario» (1). 

Pasando  por  alto  las  dos  únicas  fábulas  de  Arriaza  hechas  ex- 
profeso para  ridiculizar  «aquella  plaga  de  fábulas  que  reinaba  en 
la  corte  como  la  pudiera  haber  de  tercianas»  (2),  citaremos  las  de 
D.  Dionisio  de  Solís,  dignas  de  mención  por  su  naturalidad,  aun- 
que no  lo  sean  tanto  por  lo  que  de  esópicas  tengan.  Es  hermoso  el 
diálogo  que  en  la  titulada  El  cervatillo  sostienen  la  madre  y  su 
hijo,  dando  la  primera  las  señas  de  los  animales  que  pueden  dañar 
á  su  hijo. 

«Escúchame,  hijo  mío: 
No  así  con  imprudencia 
corras  al  monte  solo, 
buscando  tu  ruina  entre  sus  breñas; 
el  oso,  el  lobo,  el  pardo 
y  el  tigre  mora  en  ellas; 
el  tigre,  que  el  más  fiero 
es  entre  todas  las  montanas  fieras: 


Por  eso  tú  no  dejes 

esta  hermosa  pradera 

y  en  la  plácida  orilla 

de  este  abundoso  río  te  apacienta, > 


En  todas  las  restantes  de  Solís  aparece  siempre  como  nota  do- 
minante la  ternura  y  naturalidad. 

No  así  en  Cristóbal  de  Beflas,  cuya  opinión  política  y  odio  al 
absolutismo  le  llevaron  al  extremo  de  hacer  de  sus  fábulas  una  sá- 
tira cruda  de  los  gobernantes  y  gobernados.  Sus  fábulas  La  esca- 
lera de  mano  y  el  Farolero,  El  mochuelo  y  el  topo,  están  destina- 
das á  ridiculizar  los  vicios  de  la  sociedad.  Análogo  en  intención  al 
anterior  fué  Pablo  de  Jérica.  "Su  ingenio  fácil— dice  Wolf  (3)— se 
brindaba  de  buen  grado  á  estos  géneros  de  composiciones,  en  los 
que  supo  lucir  gracia,  soltura,  malicia  y  agudeza".  Condenado  á 


(1)  Prólogo  á  la  I'áhnlas  de  D.  Clemente  Cortejón Barcelona,  1889. 

(2)  Bosquejo  histórico  critico  de  la  poesía  castellana  en  el  siglo  XVIII.  Autores  Espa- 
ñoles, t.  61,  pág.  CLVI.— Madrid,  1869. 

(3)  Autoras  Españoles,  Poetas  líricos  del  siglo  XVII,  por  D.  Leopoldo  Augusto  de  Cue- 
to.—Madrid,  1875,  t.  III,  pág.  714. 
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prisión  por  demasiado  liberal,  y  habiendo  logrado  huir  á  Francia, 
se  dedicó  á  escribir  fábulas  contra  el  poder  constituido,  contra  el 
absolutismo,  contra  el  rey  autócrata  y  contra  el  pueblo  oprimido^ 
sobresaliendo  entre  ellas  la  titulada  El  asno  del  tío  Juana  Rana^ 
que  concluye  con  estos  versos: 

«Pueblos  oprimidos, 
con  vosotros  habla 
esta  fabulita 
que  parece  nada.» 

Tales  son  los  fabulistas  españoles  que  más  ó  menos  conservan 
rasgos  del  poeta  frigio. 

P.  Bonifacio  Hompanera, 
o.  s.  A. 


ARTE  DE  AMAR  A  DIOS 


(1) 


(OPÚSCULO  INÉDITO  DEL  SIGLO  XVI) 


Capitulo  primero  .—Que  la  verdadera  amistad  se  ha  de  tener  con 

sólo  Dios. 


N  buena  consecuencia  se  sigue,  hermana  mía,  del  capítulo 
pasado,  que  la  perfecta  amistad  se  ha  de  tener  con  sólo 
I  Dios;  porque,  sej^ún  dijo  Aristótiles,  es  necesaria  el  amis- 
tad; vimos  que  esta  amistad  con  lo  criado  es  engañosa  y  vana:  no 
resta  sino  poner  nuestro  amor  en  sólo  Dios  y  con  él  tener  perfecta 
amistad.  Este  consejo  nos  daba  el  rey  David  en  un  salmo:  El  Se- 
ñor  es  la  parte  de  mi  heredad.  Lo  mismo  dijo  el  profeta  Jeremías, 
diciendo:  Mi  alma  tomó  y  escogió  por  su  parte  y  heredad  á  Dios; 
como  si  más  claro  dijeran  estos  Santos:  escoja  cada  uno  para  sí  el 
bien  que  quisiere,  la  suerte  y  heredad  que  le  agradare  entre  las 
criaturas,  el  uno  riquezas,  el  otro  honras,  el  otro  deleites,  el  otro 
sabiduría,  el  otro  fortaleza,  etc.;  qué  yo  para  mí  no  quiero  sino  á 
sólo  Dios,  porque  en  este  sólo  Señor  tenemos  más  que  todo  el  res- 
to junto.  Toda  la  sagrada  Escritura  está  llena  deste  consejo,  pues 
á  cada  paso  nos  pedrica  que  no  confiemos  en  los  hombres  ni  pon- 
gamos nuestra  esperanza  en  ellos,  y  que  maldito  es  el  que  esto 
hace,  y  que  pongamos  nuestra  esperanza  en  Dios.  Enséñanos  esta 
verdad  la  experiencia  del  mundo  y  los  mundanos,  cuan  poca  con- 
fianza tengamos  en  ellos.  A  cada  paso  vemos  la  ingratitud  de  los 
hijos  mozos  para  con  los  padres  viejos,  los  maridos  matar  las  mu- 
jeres, las  mujeres  matar  sus  maridos,  los  amigos  ser  enemigos,  y 


(1)    Véase  la  pág.  544  del  volumen  LXIV. 
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tel  que  antes  te  daría  la  sangre  del  brazo,  te  la  bebería  después  del 
corazón  si  pudiese. 

Y  no  es  maravilla  que  un  hombre  para  con  otro  no  tenga  ley  y 
-sea  fementido,  pues  yo  mismo  lo  soy  para  conmigo.  ¿Cuántas  ve- 
ces sé  que  me  ha  de  hacer  mal  una  cosa,  y  la  como  por  un  breve 
■gUbto?  Como  dice  David,  el  que  peca  aborresce  á  símesmo,  porque 
•por  un  breve  pasatiempo  del  mundo  se  obliga  á  perpetuo  tormen- 
to. Pues  ¿cuántas  veces  he  sido  á  mí  mesmo  enemigo,  pues  tantas 
veces  he  cometido  la  culpa  viendo  que  tras  ella  viene  la  pena?  Pues 
que,  alma  mía,  ves  que  en  todo  lo  criado  no  hay  hartura  ni  te  hin- 
che la  boca:  pues  que  has  visto  que  no  hay  leal  amistad  en  el  mun- 
do ni  tú  la  tienes  contigo  mesma,  no  la  tengas  tú  con  hombre  nin- 
guno, ni  aun  contigo  mesma;  todo  lo  huella,  todo  lo  ten  en  poco, 
sólo  quiere  tener  amistad  con  Dios.  No  es  ajena  deste  consejo 
aquella  doctrina  del  Evangelio  que  nos  manda  aborrescer  el  padre 
y  la  madre,  la  mujer  y  los  hijos,  y  aun  á  nosotros  mismos,  y  que 
tomemos  á  Dios  por  amigo,  porque  en  él  está  todo  el  bien.  Si  eres 
amigo  de  sabiduría,  toma  á  Dios  por  amigo,  que  todo  lo  sabe,  no 
•hay  nada  que  se  le  encubra.  ¿De  dónde  les  vino  á  los  Apóstoles 
pescadores  tanta  sabiduría  que  espantaron  al  mundo?  Porque  eran 
amigos  de  la  divina  Sabiduría,  que  es  Dios,  que  les  reveló  á  ellos, 
aunque  pequeños,  por  ser  amigos,  lo  que  encubrió  á  los  sabios,  por 
no  lo  ser.  Donde  él  mesmo  dice  á  los  Apóstoles:  No  os  llamo  sier- 
vos, sino  amigos,  pues  os  he  descubierto  mis  secretos.  Si  quieres 
amigo  poderoso  para  que  te  libre  de  los  peligros  3'  de  los  persegui- 
dores, es  Dios  tan  fuerte,  que  no  hay  quien  le  vaya  á  la  mano. 
Dime,  ¿quién  hizo  tan  valientes  hombres  á  los  del  pueblo  de  Israel, 
que  uno  bastase  para  mil?  Ser  amigos  de  Dios,  ¿Quién  dio  á  Moisés 
tanto  poder  que  del  temblase  todo  Egipto  (1),  por  las  grandes  ma- 
ravillas que  hacía  con  sólo  tener  una  vara  en  la  mano?  ¿Quién  dio 
á  San  Pedro  tanto  poder  que  sola  su  sombra  fuese  triaca  para  los 
enfermos?  Ser  amigos  de  Dios.  ¿Quieres  riquezas  para  tus  necesi- 
dades? Toma  por  amigo  á  Dios,  que  dice  San  Pablo  que  es  rico  para 
todos  los  que  le  llaman.  De  aquí  es  lo  que  dice  David,  que  los  ri- 
cos y  los  que  mucho  tienen  padescen  grandes  nescesidades,  y  los 
que  temen  á  Dios  no  les  falta. ¿Quién  enriquesció  tanto  á  Abraham, 
Isaac  y  Jacob,  que  todo  les  sucedía  á  sabor  de  su  paladar?  La  amis- 
tad que  tenían  con  el  Señor  de  las  riquezas.  ¿Quién  dio  tan  buena 


(1)    hexito  en  el  original. 
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mesa  á  Elias,  que  todos  los  otros  muriesen  de.  hambre,  y  él  sólo- 
tuviese  dos  tablas  muy  proveidas?  Ser  amigo  de  Dios.  ¿Por  qué 
piensas  que  Job  tuvo  en  tan  poco  la  pérdida  de  hacienda,  hijos  y 
salud?  Porque  sabía  que  era  amigo  de  Dios,  que  da  á  sus  amigos  lo 
que  han  menester;  y,  por  tanto,  sabía  que  si  Dios  se  lo  quitaba, 
era  porque  )e  cumph'a,  y  cuando  le  cumpliese  se  lo  tornaría  á  dar. 
¿Qué  quieres  en  un  amigo  que  no  lo  halles  en  Dios?  Si  buena  con- 
versación, mira  que  un  día  dijo  Cristo  á  sus  discípulos  si  se  que- 
rían ir  de  su  compañía.  Dijo  San  Pedro  en  persona  de  todos:  ¿Dón- 
de iremos,  Señor,  que  tienes  palabra  de  vida  eterna?  Y  el  rey  Da- 
vid dice:  ¡Cuan  dulces  son,  Señor,  tus  palabras/  No  dijo  sólo  ser 
dulces,  sino  cuan  dulces,  como  no  sabiendo  ponderar  ni  encumbrar 
cuan  dulces  eran.  Si  buscas  amigo  virtuoso,  David  le  llama  Señor 
de  las  virtudes.  Muchas  veces  la  amistad  entre  los  hombres  da 
pena,  porque  si  veo  á  mi  amigo  enfermo,  pobre  ó  con  otra  miseria, 
me  da  pena  por  no  le  poder  remediar;  pero  en  esta  amistad  hay 
todo  bien,  como  viste,  y  falta  todo  mal.  No  temas  su  pobreza,  pues 
es  rico",  no  su  enfermedad,  pues  es  salud;  no  su  trabajo,  pues  es 
refrigerio  y  descanso;  no  su  afrenta,  pues  es  honra.  Aunque  no  hu- 
biese otra  cosa  por  que  nos  descariñásemos  del  mundo  y  de  su 
amistad,  sino  en  ver  la  pena  que  siente  el  amigo  en  la  muerte  de 
su  amigo,  una  mujer  de  su  marido,  una  madre  de  un  hijo,  era  har- 
to suficiente  razón.  Pero  en  esta  amistad  no  temas  eso,  porque  Dios 
es  vida  y  no  puede  morir,  é  si  murió  fué  en  cuanto  hombre  y  no  en 
cuanto  Dios,  y  eso  una  Vez  murió  y  ha  resucitado  para  no  tornar 
más  á  morir.  Pues  en  la  amistad  humana,  no  sólo  nos  da  pena  la 
muerte,  pero  aun  en  la  ausencia.  Pues  desta  pena  está  libre  esta 
amistad  de  que  hablo,  porque  el  amigo  es  infinito  é  inmenso,  todo 
lo  hinche,  en  todo  lugar  está,  no  te  puedes  aunque  quieras  ausen- 
tar del.  La  deslealtad  de  los  hombres  é  inconstancia  en  el  amor,  que- 
aman  hoy  y  mañana  aborrescen,  no  te  dará  pena  aquí,  porque  Dios,, 
á  quien  has  de  tomar  pur  amigo,  no  es  mudable;  está  seguro  que 
nunca  te  dejará  de  amar  si  tú  no  le  dejas  de  servir,  y  aun  desir- 
viéndole tú,  si  te  tornares  á  él,  luego  te  rescibirá  con  unas  entra- 
ñas de  amor  como  si  no  le  hubieras  ofendido.  Otra  pena  tenemos 
en  la  amistad  humana,  que  queremos  y  no  somos  del  todo  creídos 
que  queremos,  porque  á  quien  queremos  no  vemos  querer.  Pues  en 
esta  amistad  no  temas  esta  pena,  porque  Dios,  á  quien  quieres,  ve 
y  pondera  muy  por  fiel  el  querer  con  que  le  quieres,  y  piensa  que^ 
por  lo  poco  que  le  quisieres,  él  te  quiere  mucho.  Considerando  él 
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rey  David  cuan  buena  amistad  es  esta  y  cuan  amigo  es  Dios  dé 
amigos,  dice:  ¡Cuan  bueno  es  Dios  de  Israel  para  los  que  son  de- 
rechosde  corazón!  Cuan  bueno,  dice,  para  dar  á  entender  que  la 
bondad  desta  amistad  no  se  declara,  es  inefable,  es  muy  buen  Se- 
ñor, muy  buen  Padre,  muy  buen  Esposo,  muy  buen  amigo  á  los  que 
son  derechos  de  corazón. 

Si  á  lo  corporal  miramos,  por  donde  dice  San  Pabío  habemos  de 
sacar  lo  espiritual,  hallaremos  que  el  corazón  en  el  cuerpo  del  hom- 
bre está  derecho  cuando  lo  estrecho  tiene  hacia  abajo  y  lo  ancho 
hacia  arriba.  Ansí,  en  lo  espiritual,  aquél  tiene  el  corazón  derecho, 
el  que  le  estrecha  piara  las  cosas  del  suelo  y  le  enj^ancha  para  las 
cosas  del  cielo,  y  todo  su  cuydado  y  diligencia  es  sospirar  y  ham- 
brear por  las  cosas  del  cielo,  y  como  por  contrapeso  tiene  las  cosas 
del  suelo.  Pues  has  visto  cuan  poderosa  cosa  es  la  amistad  de  Dios, 
hazte  derecho  de  corazón.  Antes  tenías  (1)  lo  ancho  del  corazón 
hacia  abajo  porque  tenues  (sk)  mucho  cuidado  de  las  cosas  del  sue- 
lo y  poco  de  las«del  cielo;  hazlo  agora  al  revés  y  sentirás  por  ex- 
periencia ser  verdad  lo  que  David  te  dijo  de  palabra,  que  es  muy 
bueno  Dios  á  los  que  le  aman.  Con  él  sólo  ten  amistad,  no  ames 
sino  á  él  ó  por  amor  del;  si  amas  al  padre  y  á  la  madre,  sea  porque 
representan  la  persona  de  Dios;  si  amas  al  prójimo,  sea  porque  en 
él  está  pintada  la  imagen  de  Dios;  y  aquél  ama  y  más  quiere  que 
más  trae  á  la  memoria  á  Dios.  Y  porque  cuanto  es  más  santo, 
tanto  es  más  semejante  á  Dios  en  las  obras,  por  eso  al  tal  le  debes 
de  querer  más;  porque  ansí  como  cuando  quieres  bien  una  persona 
quieres  bien  á  su  prójimo  y  más  á  su  hermano  y  más  á  su  hijo,  ansí 
debes,  queriendo  á  Dios,  querer  á  quien  más  quiere  á  Dios  y  á 
quien  más  semejante  es  á  Dios,  que  es  el  bueno  y  virtuoso,  Y  si 
sólo  por  este  respecto  le  amas,  yo  te  fio  que  amas  en  él  á  Cios,  por- 
que ansí  como  Dios,  no  teniendo  necesidad  de  nuestros  bienes  tem- 
porales, quiso  que  hubiese  pobres  á  quien  diésemos  nuestra  limos- 
na en  su  lugar,  y  como  si  á  él  la  diésemos,  ansí  el  amor  que  á  Dios' 
tenemos  le  habemos  de  manifestar  en  querer  bien  á  quien  él  quie- 
re, y  por  eso  quererle  bien,  porque  es  amigo  de  Dios  y  le  quiere' 
Dios  bien,  y  en  cuanto  por  su  doctrina  y  ejemplo  y  oración  pro- 
cura que  tú  seas  amigo  de  Dios.  Y  en  este  caso  no  te  puedo  dar 
mejor  ejemplo,  sino  que  te  has  de  haber  [como]  con  un  criado  de 
un  gran  señor:  ama  y  sirve  y  obedece  al  señor,  y  al  despensero 


(1)    En  el  original  tengas. 
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quiere  bien  en  cuanto  te  provee  de  lo  que  manda  el  señor;  y  si  el 
despensero  dejase  de  ser,  no  le  quieras,  y  no  se  te  dé  nada  que  se 
muera  ó  que  se  enoje  el  despensero,  sabiendo  que  si  tienes  al...  (1). 


Capítulo  segundo.  —  De  cómo  se  ha  de  adquirir  la  verdadera 

amistad. 


Visto  cuánto  bien  venga  al  hombre  de  la  amistad  de  Dios,  resta 
decir  agora  con  qué  se  ha  de  adquirir,  porque  mostrar  lo  uno  sin 
lo  otro  no  aprovecharía  más  que  mostrar  á  uno  una  vianda  muy 
preciosa,  y  puesta  tan  alto  que  no  la  pueda  ascanzar  sin  dar  esca- 
lera con  que  la  ascance.  Está  dicho  ya  cuan  buena  cosa  es  la  amis- 
tad de  Dios;  es  menester  darle  la  escalera,  de  la  cual  dice  Cristo 
nuestro  Señor:  Vosotros  sois  mis  amigos  si  Inciéredes  lo  que  yo  os 
mando.  Y  en  otro  lugar:  Si  alguno  me  ama,  guarde  (2)  la  mi  pa- 
labra, y  mi  Padre  le  amará.  De  manera  que,  para  ser  amado  del 
Padre,  es  menester  guardar  los  mandamientos  de  Dios.  Bien  con- 
forma esto  con  la  doctrina  de  Aristótiles  y  de  todos  los  que  bien 
hablaron  de  la  amistad,  los  cuales  dicen  que  la  ley  de  la  amistad 
verdadera  es  que,  los  que  se  aman,  no  tengan  dos  voluntades  ni  dos 
quereres,  ni  dos  sí  ni  dos  nó.  De  donde  uno  de  ellos  dijo:  mi  ami- 
go es  otro  yo;  otro  le  llama,  porque  no  «on  una  misma  persona, 
pero  llámale  yo,  porque  son  una  misma  voluntad.  Pues  luego, 
para  haber  perfecta  amistad  entre  Dios  y  nos,  es  menester  que 
haya  una  voluntad  y  que  no  quiera  Dios  sino  lo  que  nosotros  que- 
remos é  que  no  queramos  nosotros  sino  lo  que  quiere  Dios. 
-  Pero  nota  que  no  cae  en  razón  ni  juicio  que  el  cantero  haga  ve- 
nir á  la  regla  con  la  piedra,  sino  á  la  piedra  con  la  regla;  no  es  cosa 
que  cae  en  razón  que  el  sabio  se  gobierne  por  el  simple,  ni  el  bue- 
no por  el  malo;  mas  antes  al  revés,  que  el  malo  sea  reducido  á  lo 
bueno  por  el  bueno,  y  el  ignorante  por  el  sabio.  Pues  mira  que 
Dios  es  la  regla  y  tú  eres  la  piedra  tosca:  no  has  de  querer  que 
Dios  quiera  lo  que  tú  quieres,  mas  antes  querer  tú  lo  que  Dios 


(V)    Falta  una  hoja  en  el  original. 
(2)    En  el  original  guando  (?). 
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quiere.  Pues  eres  malo  y  simple,  huelga  de  ser  gobernado  por  Dios, 
pues  es  sabio  y  sumo  bien.  Mira  que  si  se  juntan  dos  cosas,  la  mayor 
é  de  más  virtud  convierte  en  sí  á  la  otra;  si  á  una  azumbre  de  vino 
le  echas  una  gota  de  agua,  el  vino  convierte  en  sí  á  la  gota  de 
agua.  La  amistad  es  u  a  liga  que  encola  y  entrejiere  los  corazo- 
nes para  estar  más  juntos  que  la  agua  y  el  vino  en  el  ejemplo  que 
pusimos.  Y  pues  Dios  es  de  mayor  virtud  y  fuerza,  cuanta  (1)  es 
imposible  que  estéis  en  perfecta  amistad,  sin  que  él  te  convierta 
en  sí  para  que  tú  quieras  lo  que  él  quiere;  y  porque  el  querer  se 
manifiesta  por  la  obra,  entonces  y  no  antes  te  ten  por  amigo  de 
Dios,  porque  quieres  lo  que  él  quiere  é  haces  lo  que  él  manda.  Si 
él  quiere  que  estés  enferma  y  tú  quieres  estar  sana,  no  vas  cami- 
no; si  él  quiere  que  seas  afligida,  pobre,  y  tú  quieres  otra  cosa,  no 
eres  amiga  de  Dios,  No  digo  esto  para  ponerte  escrúpulo  que  cuan- 
do estuvieres  enferma  no  oses  pedir  salud  á  Nuestro  Señor  y  con- 
solación, pensando  que  ya  Dios  quiere  uno  y  tú  otro;  pero  dígolo 
para  que  pidas  la  salud,  la  consolación  y  los  bienes  temporales, 
como  pidió  Cristo  en  cuanto  hombre  á  su  Padre  la  vida  en  el  huer- 
to, si  era  posible,  si  se  podía  hacer  sin  ir  contra  su  voluntad.  No  se 
te  haga  de  mal,  mi  hermana,  quebrantar  tu  voluntad  y  conformar- 
la con  la  de  Dios,  pues  sabes  que  él  es  Padre,  y  lo  que  hace  es  por 
tu  bien.  Pues,  siendo  tan  contra  tu  voluntad  tomar  una  purga,  con- 
formas tu  voluntad  con  la  del  médico,  porque  te  cumple,  conforma 
tu  voluntad  con  la  de  Dios,  pues  sabes,  si  eres  verdadera  cristiana, 
que  lo  que  Dios  te  manda  te  cumple.  Y  ansí  como  el  bien  que  se 
sigue  de  la  purga  no  se  siente  cuando  se  toma  sino  después,  pero 
no  por  eso  se  deja  de  tomar,  ansí  agora  tú  no  sientes  cómo  te  cum- 
ple la  enfermedad  que  Dios  te  envía,  la  pobreza  que  quiere  que 
tengas,  la  muerte  ó  ausencia  de  tu  padre,  la  persecución  del  próji- 
mo que  sin  causa  te  persigue.  No  lo  dejes  de  tomar  con  alegre  vo- 
luntad y  de  conformar  tu  voluntad  con  la  de  Dios,  que  después 
verás  el  cómo  te  cumple:  porque  si  aquí  hicieres  la  voluntad  de 
Dios,  dejando  la  tuya,  en  el  cielo  se  hará  la  tuya;  y  no  lo  hacer  ansí 
es  falta  de  fe,  que  no  esperamos  ni  creemos  los  bienes  que  Dios 
tiene  aparejados  á  sus  amigos,  ó  que,  de  puro  malos  y  endureci- 
dos, queremos  más  servir  al  mundo,  viendo  tras  esto  el  infierno, 
que  no  á  Dios,  viendo  el  galardón  tan  grande. 


(1)    Acaso  deba  leerse  cuenta. 
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Capitulo  tercero.  —  Cuáíi  suave  cosa  sea   en  esta  vida  hacer  lo 

que  Dios  manda. 

Algunos  ignorantes,  aunque  conoscen  cuánto  les  va  en  ser  ami- 
gos de  Dios,  y  les  va  la  bienaventuranza,  y  aunque  conoscen  que 
no  pueden  ser  amigos  de  Dios  sin  guardar  sus  mandarhientos,  dé- 
janlos  de  guardar  por  decir  que  son  graves.  Por  eso,  hermana  mía, 
en  este  capítulo  tercero  te  quiero  probar  cómo  no  sólo  no  es  difi- 
cultoso hacer  lo  que  Dios  manda  para  que  seamos  sus  amigos,  pero 
es  tan  suave  y  dulce  que,  aunque  no  hubiese  otro  galardón  en  el 
cielo,  lo  habíamos  de  hacer.  Si  mirasen  bien  lo  que  dicen  estos  des- 
venturados que  fingen  gran  torre  de  viento  sobre  los  mandamien- 
tos de  Dios,  habían  de  haber  vergüenza  de  su  descomedimiento  y 
mala  crianza.  Pues,  á  la  verdad,  desmienten  á  Dios  en  la  cara, 
pues  él  dice  que  su  yugo  y  carga  es  suave  y  ligera,  y  que  antes 
les  dará  recreación  que  pesadumbre;  y  el  glorioso  San  Juan  Evan- 
gelista en  la  Epístola  dice,  que  los  mandamientos  de  Dios  no  son 
graves. 

Da  desto  testimonio  el  rey  David  que  dice,  que  se  deleitó  en  el 
camino  de  Dios  como  un  avariento  que  tuviese  todas  las  riquezas; 
y  en  otro  lugar  dice  que  se  alegró  en  las  palabras  de  Dios  como 
quien  ha  hallado  un  gran  despojo:  y  en  otro  salmo  dice:  Las  jus- 
ticias del  Señor  derechas  y  alegran  el  corasen:  Sus  mandamien- 
tos claros  que  alumbran  los  ojos;  más  dignos  de  ser  deseados  que 
el  oro  y  las  piedras  preciosas,  y  más  dulces  que  la  miel,  y  en 
guardarlos  hay  muy  grande  interese.  No  dijo  este  santo  que  daba 
Dios  muy  gran  galardón  por  los  guardar,  sino  que  aun  en  los  guar- 
dar hay  gran  galardón,  que  es  el  gusto  espiritual  que  Dios  comu- 
nica á  los  suyos,' el  cual  es  de  más  estima  que  todos  los  placeres 
del  mundo.  Esto  prueba  San  Bernardo  por  una  comparación,  di- 
ciendo: aunque  yo  me  huelgo  cuando  come  mi  criado,  más  me 
huelgo  y  más  gusto  rescibo  cuando  yo  como.  Las  cosas  temporales 
y  sus  placeres  los  manjares  son  del  cuerpo;  las  espiritualc-s  son  del 
ánima.  Pues  el  ánima  es  señora  y  el  cuerpo  esclavo,  notorio  es 
que  el  ánima  rescibe  más  placer  en  las  cosas  espirituales  que  en 
las  carnales.  Y  que  Dios  comunique  este  gusto  á  los  que  por  su 
amor  y  servicio  se  ocupan  en  las  cosas  espirituales  probáronlo  los 
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testimonios  de  David,  donde  mostró  sentir  mucha  recreación  en 
las  cosas  espirituales  más  que  en  las  carnales.  Dadesto  testimonio 
-Cristo  Nuestro  Señor  en  el  Evangelio,  prometiendo  á  los  que  le 
sirven  la  vida  eterna  y  ciento  tanto  en  esta  vida;  y  todos  los  doc- 
tores, en  especial  San  Bernardo,  dicen  que  aquel  ciento  tanto  es  el 
gusto  y  sabor  que  Dios  comunica  á  los  suyos  en  esta  vida,  el  cual 
es  cien  veces  tanto  del  que  habían  de  sentir  en  las  cosas  tempora- 
les, sirviendo  al  mundo. 

Da  desto  una  razón  ó  ejemplo  San  Bernardo,  diciendo,  en  dos 
cosas  hacer  ventaja  el  hijo  al  esclavo:  la  primera,  que  el  hijo  ha 
de  heredar  y  el  esclavo  no;  la  segunda,  que  antes  del  tiempo  de  la 
herencia  el  esclavo  es  trabajado  y  el  hijo  es  regalado.  Pues  cuan- 
do sirves  al  mundo,  esclavo  eres,  y  no  de  Dios,  sino  del  demonio; 
cuando  eres  bueno,  eres  hijo  de  Dios,  pues  la  primera  diferencia 
entre  el  bueno  y  el  malo  es  que  el  bueno  ha  de  heredar  el  cielo  y 
el  malo  no,  sino  el  infierno.  La  verdad  es,  que  el  malo,  aun  en  esta 
vida  está  desconsolado  y  trabajado,  y  comienza  á  gustar  lo  que  ha 
de  beber  abundantemente  en  el  infierno,  y  el  bueno  aquí  está  con- 
solado y  aquí  comienza  á  gustar  del  cielo,  y  la  pena  que  tiene  no 
es  por  lo  que  deja  de  gustar  del  suelo,  sino  porque  no  se  harta 
de  lo  que  ha  comenzado  á  gustar  de  lo  del  cielo.  Ejemplo  tene- 
mos desto  en  aquella  famosa  historia  de  aquellos  tres  niños  que 
fueron  echados  en  el  horno  de  Babilonia  porque  servían  y  adora- 
ban á  Dios,  y  al  fin  el  fuego  no  hizo  mal  á  los  siervos  de  Dios,  mas 
antes  entre  llamas  sentían  refrigerio  y  loaban  á  Dios;  y  los  minis- 
tros que  encendían  fueron  abrasados.  Desta  verdad,  que  en  servir 
á  Dios  aun  en  trabajos  haya  más  placer  que  en  servir  al  mundo  en 
regalos,  da  testimonio  dello  todo  el  coro  y  ejército  de  los  santos, 
pues  que  pues  ellos,  siendo  tan  de  carne  y  hueso  como  yo,  la  que- 
rían tanto  y  más  que  yo  á  la  mía  y  sentían  tanto  la  hambre,  frío, 
sed,  injurias,  trabajos  como  yo,  y  ellos  no  solamente  con  pacien- 
cia, pero  aun  con  alegría  sufrían  esto,  algo  sentían  que  les  hacía 
comer  tan  alegremente  tan  amargos  manjares.  Parécenme  éstos  á 
la  olla  que  comían  los  hijos  de  los  profetas  con  yerbas  amargas, 
por  lo  cual  no  la  podían  probar,  pero  después  que  el  profeta  Elíseo 
echó  un  poco  de  harina  en  ella  comíanse  las  manos  tras  ella.  Ansí, 
en  las  asperezas  desta  vida  que  Dios  nos  manda  sufrir  por  su  ser- 
vicio, pone  tanta  harina  de  consolación  espiritual,  que  vale  más 
que  todo  lo  del  mundo.  Por  esto  dice  San  Bernardo:  muchos  ven 
las  asperezas  que  hacemos,  pero  no  ven  las  consolaciones  que  te- 
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nemos.  Pues  ¿qué  ingratitud,  qué  menosprecio  puede  ser  mayor 
que  el  que  conmigo  usan  los  hombres?  Dice  Dios:  si  un  moro  ó  un 
judío  te  diese  cien  caballos  tras  él  (¿irías?),  holgarías  de  contratar 
con  él;  y  doyte  yo,  porque  dejes  los  placeres  desta  vida,  los  del 
cielo,  y  aun  en  esta  vida  ciento  y  tanto  más  del  placer  que  habías 
de  tener,  ¿y  quieres  más  servir  al  demonio  por  un  real  y  después 
palos,  que  á  mí  por  ciento  y  después  gloria?  ¿Por  qué  me  despre- 
cias? Aunque  no  considerases  que  os  crié,  ni  que  os  redemí,  ni  que 
os  mantengo  y  conservo,  ni  quién  soy,  por  lo  cual  me  debiades  mil 
servicios,  y  aunque  no  mirásedes  la  mala  voluntad  y  obras  que  os 
tiene  y  hace  el  demonio  por  los  servicios  que  le  hacéis;  aunque  sólo 
mirásedes  de  servir  á  quien  os  da  más,  me  habíades  de  servir  á  mí 
y  no  al  demonio,  pues  os  doy  yo  mayor  galardón,  aun  en  esta  vida, 
que  no  el  denionio. 

Parésceme,  pues,  hermana  mía  (pues  esto  queda  confirmado  por 
tantas  razones  y  ejemplos  y  autoridades),  que  estar  tan  tibios  y  re- 
misos en  el  servicio  de  Dios  y  no  nos  esforzar  á  sufrir  por  amor 
del  los  mayores  trabajos  del  mundo,  viene,  ó  de  un  sueño  mortal, 
ó  de  un  sueño  infernal,  ó  de  no  creer  que  Dios  provee  en  la  hiél  de 
tos  trabajos  de  tanta  miel  de  consolación  que  se  haga  dulce  la  hiél, 
y  no  creer  que  esto  es  tener  á  Dios  por  mentiroso.  Pero  dirá  algu- 
no que  él  muchas  veces  ha  comenzado  á  dejar  de  servir  al  mundo 
y  ha  comenzado  á  servir  á  Dios,  y  no  ha  sentido  este  gusto.  A 
esto  respondo  de  dos  maneras:  la  primera,  como  dice  San  Bernar- 
do, que  no  has  de  decir  ansí:  yo  he  comenzado  á  servir  á  Dios  y 
no  he  recibido  el  gusto  espiritual,  luego  Dios  no  cumple  su  pala- 
bra; sino,  al  revés:  yo  no  he  réscebido  el  sabor  y  gusto  espiritual 
que  Dios  promete  á  los  que  le  sirven,  y  la  palabra  de  Dios  no  pue- 
de faltar,  antes  se  hundiría  el  cielo  y  la  tierra;  luego  yo  no  he  co- 
menzado á  servir  á  Dios  perfectamente.  De  otra  manera  respondo 
por  una  comparación:  cuando  tú  has  comido  cosas  agras,  tienes 
tanta  dentera,  que  aunque  te  den  á  comer  cosas  muy  sabrosas,  no 
tomas  gusto  en  ellas,  antes  dolor;  pero  después  que  con  la  conti- 
nuación se  te  quita  la  dentera,  sábete  bien  el  mahjar:  ansí,  como 
tú  estás  hecho  á  comer  cosas  agras  de  pecados,  tienes  dentera  de 
las  cosas  espirituales,  de  arte  que,  cuando  las  comes,  no  sólo  no- 
gustas  su  propio  sabor  y  gusto,  pero  aun  sientes  pena  y  trabajo:  si 
las  continuases  á  comer,  recebirías  refrigerio  y  sabor,  porque  ya 
habrías  perdido  el  rescibido  de  la  dentera  de  los  pecados.  Pues  por 
esto  te  apartas  del  servicio  de  Dios,  porque  como  entras  en  el  ofi- 
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cío,  lo  hallas  desabrido,  porque  traes  el  estómag-o  estragado;  era 
menester  que  aguardases  á  que  se  te  asentase  el  estómago,  y  lo- 
gustases.  De  aquí  es  lo  que  dice  David:  Gustad  y  ved  cuan  suave 
es  el  Señor;  bienaventurado  es  el  que  espera  en  el.  Para  saber  á 
qué  sabe  Dios,  es  menester  gustarle,  y  para  gustarle  esperarle,  na 
porque  él  no  sea  siempre  dulce,  sino  porque  el  paladar  no  está 
siempre  para  le  gustar.  Pues  que  has  visto  por  testimonio  y  ejem- 
plos y  promesa  de  Dios  cómo  hay,  no  solamente  gran  galardón  por 
guardar  lo  que  Dios  nos  manda,  pero  aun  cuando  lo  guardamos  re- 
cebimos  gran  gusto  y  placer,  comienza  á  servir  á  Dios  y  hacer  la 
que  él  manda  sin  errar  en  una  tilde,  porque  desta  arte  granjearás 
su  amistad;  y  si  al  principio  del  servicio  no  recibieres  gusto  suave, 
piensa  que  es  la  causa  tu  mala  dispusición,  y  no  desesperes,  sina 
ten  esperanza  que  verná  y  no  tardará. 

Por  la  copia 

P.  Benigno  Fernández, 
o.  s.  A. 

{Continuará). 
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HERRERA  (Fr.  Tomás  de) 

De  este  P.  Herrera,  hermano  del  otro  P.  Fr.  Pedro  de  Herrera, 
del  cual  ya  hemos  hecho  mención',  en  ninguna  parte  hemos  encon- 
trado datos  más  completos  que  en  nuestro  Ossinger,  del  cual  co- 
piamos, sin  traducir,  lo  siguiente: 

«Si  viri  hujus  cujus  labore  et  industria  tot  Doctorum  Augusti- 
nensium  fama  scriptis  consignata  ad  seram  posteritatis  memoriam 
-conservata  est,  vitam  et  res  gestas  silentio  praeterirem,  magnam 
ingrat'tudinis  maculam  in  me  consciscerem,  et  quod  alus  passim 
Ordinis  Scriptoribus  meritum  calami  obsequium  praestiti,  de  illo, 
cui  magnam  notitiarum  partem  in  acceptis  refero,  dexiderari  mi- 
nime  patiar.  Itaque  cum  singulari  laude  memorandus  mihi  venit 
P.  Thomas  de  Herrera,  qui  ilustrithor  Didaci  de  Herrera  Tre- 
vinno,  et  Annae  Fernandez  de  Azevedo  Metimiae  Duelli  in  Vete- 
ri  Castilia  die  21  Decembris,  anno  1585,  ortus,  nostram  Religionem 
Matriti  anno  1600,  die  1  Decembris,  ingressüs,  ut  primum  per  re- 
quisitam  a  Tridentino  aetatem  licuit,  die  21  Decembris,  anno  1601 
eidem  perpetuo  se  mancipavit.  Ab  incunte  adolescentia  Mag. 
P.  Joannis  Márquez  discipulus,  in  Thologiais  deinceps  etiam  Au- 
gustinum  Antolinez  Salmanticae^docentem  audivit.  Anno  1611, 
ipsemet  Theologicae  cathedrae  praefectus  in  Regio  Complutensi 
Collegio  Sacram  scientiam  per  12  annos  exposuit,  dum  anno  1623, 
die  7  Julii,  ab  Eminentissimo  Cardinale  Augustino  Spinola,  Archí- 


(1)    Véase  la  página  649  del  volumen  LXIV. 
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Episcopo  Hispalensi,  atque  Catholico  Regí  a  secretioribus  consi- 
liis  Theologus  et  conscientae  arbiter  adoptatus,  undecim,  et  quod 
superat  annos  in  ejus  servitio  exegit;  quam  etiam  in  diuturno  iti- 
nere,  quo  omnem  pene  Hispaniam,  Italiamque  peragravit,  secutus, 
ea  occasione  litterarium  penum,  quam  ad  exornandam  tum  Ordi- 
nis  sui,  tum  Hispaniae  Episcopatum  Historiam  collegerat,  mirifice 
locupletavit:  Romae  praesertim;  ubi  Cardinalis  Eminentissimus 
anno  1630,  longiores  moras  trahens,  Thomae  nostro  amplam  oppor- 
tunitatem  reliquit,  bibliothecas  et  araniora  scrinia  excutiendi;  et 
cum  viris  dotissimis,  quorum  copia  urbis  illa  nunquam  non  abun- 
dat,  amicitiam,  familiaritatemque  inecundi,  quos  intercum  Luca 
Wadingo,  Ordinis  Minorum  celebérrimo  AnnaliumScriptore,  inti- 
mam,  penitusque  singularem  necessitudinem  contraxit,  ita  ut  Co- 
llegium  S.  Isidori,  quo  Wadingus  incolebat,  frequentissime  accede- 
ret,  atque  aulae  strepitum  declinans,  studiorum,  ac  Religionis  cau- 
sa, integris  subinde  mensibus  cum  ipso  commoraretur,  communi 
mensa,  choro,  musaeo,  cademque  bibliotheca  usus. 

Demum  vero  Ínter  viros  hos  doctos  lis  (salva  interim  veteri 
amicitia)  exorta  est,  cujus  originem,  et  progressum  si  altiori  inda- 
gine  repetam,  hand  abs  se  facturumme  arbitror.  Augus.tiniani  ve- 
terum  tum  sodalium  suorum,  tum  exterorum  auctoritatem  secuti, 
D.Franciscum  Seraplicum,  antequam  Minorum  Ordinem  fundaret, 
sub  directione  B.  Joannis  Boni  Eremitarum  sub  regula  S.  Augusti- 
ni  institutum  fuisse  amplexatum,  et  per  biennium  tenuisse,  publice 
contendebant,  qua  in  opinione  roboranda  Hieronymus  Romanus 
latius  caetéris  se  diffudit.  Hujus  rationes  Antojiius  Daza  Fran- 
■ciscanus,  posthae  familiae  Ultramontanae  in  Romana  Curia  Com- 
misarius,  refellere  publico  scripto  enixus,  in  se  provocavit  Joan- 
nem  Márquez  ex  Ordine  nostro  Salmanticensem  Doctorem,  qui-in 
suo  de  Origine  Fratrum  Eremitarum  S.  Augustini  libro  probabili- 
tatem  Augustiniane  sententiae  stabilire  totis  viribus  adlaboravit. 
Huic  Lucas  Wadingus  Fratrum  Minorum  Analista  se  opposuit,  edi- 
toque  ad  calcem  primi  tomi  Analium  Apologético  de  praetenso 
Monachatu  Augustiniano  S.  Francisci,  ejus  argumenta  evertere 
est  conatus,  Verum  Thomas  noster  Herrera  ñeque  decorum  ra- 
tus  Magistri  sui  causam  deserere,  ñeque  tanto  lionore  Ordinem 
suum  privari  sustinens,  pleraque  Marquezii  asserta  deffendere, 
novis  tum  rationibus,  tum  conjecturis  ejus  positionem  firmare 
aggressus,  satis  grande  volumen,  dum  adhuc  in  Hispania  ageret, 
ad  umbilicum  pene  perduxit,  quod  Romae  magnis  accessionibus 
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-auxit,  pluribus  vero  in  locis,  quae  acriore  prius  stylo  in  Wadin- 
gum  effuderat,  postquam  viri  hiimanitatem,  candorem  et  bonevo- 
lentiam  coram  perpexerat,  correxit,  et  mitigavit,  ñeque  opus  id 
prius  quam  Tiioma  in  Hispanias  reverso  per  amicum  Bononiae  sub 
titulo:  Pacifícele  Responsionis  praelo  subjectum  est.  Contra  Wa- 
dingus  Apologetici  defenssionem  vulgavit.  Cui  Herrera  Clypeum 
pacificae  responsionis  opposuit.  Ñeque  deerant  Wadingo,  quae  ite- 
rum  in  contrarium  moveret,  quibusque  et  hujus  Clypei  munimina 
perfring-ere  se  posse  speraret.  Attamen  dum  ista  parat,  et  in  ordi- 
nem  disponit  nuntius  de  íierrerae  obitu  Romam  delatus  est,  cui 
acerbe  illacrymatus,  calamum  posuit,  pius  amici  manes  ulterius 
laccessere  veritus.  Ita  pugna  haec  litteraria  utriusque  demum 
partis  silentio  conquievit.  Nos  vero  ad  filum  coeterorum  ab  Herre- 
ra gestorum  revertamur. 

Itaque  ni  Hispaniam  redux,  an.  1634  mense  Novembri  Emmi- 
nentissimi  Cardinalis  aulae  valedicens,  obsequia  sua  posthae  Re- 
ligioni  impendit,  nam  sequenti  anno  in  Provinciae  Comitiis  die  19 
Maji  Matriti  congregatis,  Conventus  Salmanticensis  Prior  re- 
nunciatus,  in  trinali  suo  officio,  quantujn  diligeret  decorem  Do- 
mus  Dei  non  uno  indicio  manifestum  reddidit.  Aram  quippe  in  Sa- 
celio  majori  novam  posuit.  Pro  primariis  Monasterü  benefactori- 
bus,  Ducibus  Bejar,  singularem  sepulturam  aedificavit.  Ossa 
cujusdam  Beati,  sed  Anonymi  Fratris,  cujus  corpus  anno  1605  in- 
tegrum  repertum  fuferat,  anno  1637  e  claustro  in  decentiorem  lo- 
cum  transtulit.  Quo  anno  supra  memoratus  Eminentissimus  Car- 
denalis  Spinola,  antea  Hispalensis,  tune  Compostellanus  Archi- 
episcopus,  probé  gnarus  Thomae  humeros  majoris  oneris  patientes 
esse,  quam  ut  unius  monasterü  cura  fatigarentur,  in  eumdem  etiam 
munus  Visitatoris,  et  Judiéis  ordinarii  illustrissimi  Conventus 
Monalium,  Ordinis  S.  Francisci  ad  S.  Ursulam  Salmanticae,  con- 
tulit,  quin  et  universoe  haud  multo  post  Provinciae  regimini  sca- 
pulas  subdere,  obedientia  compellente  debuit,  quando  nempe  anno 
1639,  Augustinus  Hurtado  Castellae  Prior  Provincialis  necdum  ad 
médium  perducto  officii  sui  tempore  mortem  oppetiit:  cum  enim 
Revmus.  Generalis  haud  digniorem  Thomas  cujus  eruditio  et  vir- 
tus  a  diutina  in  urbe  conversatione  in  Romanorum  memoria  ad- 
huc  vigebat,  in  defuncti  loco  sufficere  se  posse  ratus,  eum  Recto- 
rem  Provinciae  Castelanae  declaravit,  cujus  muneris  possesionem 
die  9  Maii  anno  1640  Matriti  prendens,  usque  ad  capitulum  altero 
post  anno  in  Aprili  celebratum  ea  laude  tenuit,  ut  paucis  interjec- 
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tis  annis  etiam  ad  Provinciae  Andaluciae  régimen  quamvis  extra- 
neus  fuerit  adscitus. 

Contig-it  namque  ipso  anno  1644,  quo  Thomas  primus  Castellaa 
Definitor  fuerat  constitutus,  ut  vicina  Andalucía  ob  ambiguam 
Provincialis  electionem  in  duas  partes,  scissa,  Julius  Ruspilosiis 
Pontificius  ad  Hispaniarum  Regem  Nuntius,  qui  postea  sub  nomi- 
ne Clementis  IX  triplici  tiara  ornatus  emicuit,  Mag.  P.  Bernardi- 
num  Rodríguez,  jam  bis  Castillae  Províncialatu  functum,  eidem 
Andaluciae  Rectorem  daret.  Is  vero  postquam  per  menses  alíquot 
unionís  negotio  utílem  operam  navasset,  tum  ob  affectam  valetu- 
dinem,  tum  ob  quietís  et  theologícae  cathedrae,  quam  Salmantí- 
cae  moderabatur,  amorem,  et  desiderium.  missionem  ab  oneroso 
hoc  officio,  reditumque  ad  suos  flagitavit,  obtinuitque.  Qiiare 
landatus  Nuntius  sollicitus  cui  alteri  viduatam  hanc  Provinciam 
demandaret,  de  Thomae  prudentiae,  et  rerum  agendarum  peritia 
edoctus,  eum  die  24  Octobrisanno  1645  Augustinianae  Andaluciae 
gubernaculo  admovit,  quod  adeo  feliciter,  provideque  direxit,  ut 
lustratis  sub  Apostolici  Visitatioris  titulo  Monasteriis,  convocatis- 
que  Cordubam,  ad  diem  30  Junii  anno  1646,  Provinciae  Summati- 
bus,  legitimumque  Provincialem  summa  concordia  eligi  curavit, 
sieque  totam  illam  cdmmunitatem  ad  optatam  tranquilitatem  red- 
d'uxerit.  Quo  negotio  exanimisententia  confecto,  Matritum  rever- 
sas, suae  Bibliothecae  Augustinianae,  aliisque  operibus  absolven- 
dis,  et  poelo  parandis  totus  vacarit.  Ñeque  tamen  hic  quieto  esse 
licuit,  nam  Philippus  IV,  Hispaniarum  Monarcha,  ñlio  suo  Sere- 
nissimo  Joanni  de  Austria  a  Sacris  Confessionibus,  et  consiliis 
Theologicis  esse  jussit,  finem,  dum  Barcinonem  comitatur  anno 
1653  aegritudine  correptus,  mutandi  ex  medicorum  suasu  aeris 
causa  Vinaropiam,  ulgo  Vinaroz,  se  contulit,  ubi  intra  paucosdies 
religiosissimofine  decessit  ipsis  Calendis  Januariis,  anno  1654,  aeta- 
tis  suae  habens  68. 

1.  Doctrina  Cristiana.— Tortosay  en  casa  de  Jerónimo  Gil.  1623. 

2.  Responsio  pacifica  ad  Apologeticum  de  Pretenso  Monachatii 
Augustiniano  S.  Francisci.  Avthore  R.  P.  M.  Fr.  Thoma  de  He- 
rrera Eremita  Augustiniano,  Eminentissimi,  ac  Rever endissimi 
D.  D.  Avgustini  Card.  Spinolae  Archiep.  Compost.  Confessario, 
et  Theologo;  Etin  S.  Supremae  Inquisitionis  Hispaniarum  Sena- 
tu  Consultore  Qualijicatore.  Eminentisimo,  ac  Reverendissimo 
D.  D.  Hieronymo  Card.  Colvmnae  Archiepiscopo  Bonon.  Principi 
etc.  Dicata.  Snperiorum  permissu.  Bononiae:  Typis.  Clementis 
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Ferronii  MDC.  XXXV:  Portada  grabada  que  ocupa  toda  la  plana, 
á  cuya  cabeza  se  encuentra  el  escudo  de  armas  del  Cardenal  á 
quien  dedica  la  obra,  y  á  derecha  é  izquierda  del  título  de  la  mis- 
ma, encerrada  en  un  frontis,  dos  matronas  que  representan  la 
Clemencia  y  la  Sabiduría. 

Dedic.  D.  D.  Hyeronimo  Columna. — Admodum  R.  P.  Fr.  Lvcae 
Wadingo  Sacrae  Theologiae  in  Conv.  Romano  Montis  Aurei  quon- 
dan  Prof.  Doct  nunc  Isidori  in  laden  Vrbe  Guardiane,  totiusque 
relig.  Seraphicae  eruditissimo  Chronographe. 

«Cum  ad  manus  meas,  sapientiss.  Pater,  in  principio  anni  1626 
pervenisset  Apologeticus  tuus  de  pretenso  Monachatu  Augusti- 
niano  S.  Francisci,  legi  illum,  fateor  ingenue,  cum  voluptate  et 
admiratione.  Uterque  affectus  me  rapuit:  voluptas  quia  delectata 
rne  cruditio  tua,  ingenium,  et  animus  humeris  exerendi,  ut  nescia 
quis  dixit,  Anchisem  patrem  e  fumo  flamae,  quasi  majis  fumeus 
foret  Franciscus  Seraphicus,  in  claustro  Religiosorum,  quam  in 
foro  saecularium.  Admiratio  vero,  quia  mirabar  hominem  doc- 
tum  et  religiosum  in  aliquibus  minus  voluisse  advertere,  et  in  allis 
noluisse  minus  loqui.  Vtrumque  dante  Deo  ostendam  in  Repon- 
sione  ista,  quam  ideo  prenominavi  pacificam  quia  Deum  invoco 
testem  super  animam  meam,  descendo  ad  bellum  istud  mente 
pacifica...» 

— Ad  utrivsque  Lectorem.— Facultas  Revmi.  P.  Mag.  Genera- 
lis  Fr.  Hieronymus  a  Corneto.  Datum  Romae,  idibus  Martii  1633. — 
Censura  del  Consultor  de  la  Inquisición,  Fr.  Hieronymus  Onuphr* 


P.  Bonifacio  del  Moral, 
o.  s.  A. 


[Continuará.) 


REVISTA  CANÓNICA 


Resolución  de  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  sobre 
división  de  algunos  adventicios  parroquiales. 

En  la  sesión  pública  de  21  de  Mayo  de  este  año  1904,  fueron  propues- 
tas á  dicha  Sagrada  Congregación  las  dos  dudas  siguientes:  1.*,  si  se 
ha  de  sostener  el  decreto  del  Obispo  de  Penne  de  30  de  Mayo  de  1902; 
y  en  caso  negativo,  2.*,  ¿cómo  se  ha  de  hacer  la  distribución  de  las  li- 
mosnas de  misas  y  letanías  in  casu?  Y  los  Emmos.  Cardenales  contes- 
taron: «Ad  l.um  et  2.um  servetur  decretum  13  Octob.  1885». 

Historia  de  la  causa  y  de  su  origen.  En  la  ciudad  de  Castellamare, 
en  el  golfo  Adriático,  había  desde  muy  antiguo  una  sola  parroquia 
bajo  el  título  de  Nuestra  Señora  de  los  Dolores.  En  esta  iglesia  se  ce- 
lebraba, y  se  celebra  todos  los  años,  el  primer  domingo  de  Junio,  su 
fiesta  principal,  con  mucha  pompa.  Con  este  motivo,  los  fieles  devotos, 
no  sólo  de  la  ciudad,  sino  principalmente  de  los  pueblos  comarcanos  y 
aun  remotos,  ofrecen  muchas  limosnas,  ya  para  que  se  celebren  misas, 
ya  para  que  se  canten  letanías:  limosnas  que  acostumbraban  distribuir 
entre  el  Párroco,  los  Coadjutores  y  lo  restante  del  clero  de  la  ciudad 
que  asistía  á  la  función.  Habiendo  crecido  mucho  la  ciudad,  el  Obispo 
Martuchi,  antecesor  del  actual,  erigió  una  nueva  parroquia  con  el  tí  - 
tulo  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  desmembrando  parte  de  la  ya  exis- 
tente; lo  cual  hizo  por  decreto  de  13  de  Octubre  de  1885.  En  este  decre- 
to, entre  otras  cosas,  se  disponía  que  el  Párroco  y  Coadjutores  de  la 
nueva  parroquia,  y  sus  sucesores,  asistiesen  todos  los  años  á  los  ofi- 
cios y  funciones  que  en  el  día  de  la  fiesta  titular  se  hacen  en  la  iglesia 
matriz  de  la  Virgen  de  los  Dolores;  y  en  cuanto  á  la  división  y  distri- 
bución de  las  limosnas  de  misas  y  letanías  que  se  recojan  en  ese  día 
en  dicha  iglesia,  se  observen  las  disposiciones  ya  existentes.  T>ecre- 
to  que  se  ha  cumplido  exactamente  y  sin  réplica  hasta  el  1902;  siendo 
admitido  el  Párroco  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús  á  la  participación 
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de  las  limosnas  y  oblaciones  que  se  recogían  todos  los  años  el  domingo 
primero  de  Junio  en  la  iglesia  de  los  Dolores. 

Pero  el  30  de  Mayo  de  dicho  año  1902,  el  Obispo  dio  el  siguiente  de- 
creto: «Para  evitar  cuestiones  entre  el  clero^de  Castellamare,  ordena- 
mos,  que  siendo  las  parroquias  de  la  Virgen  de  los  Dolores  y  del  Sa- 
grado Corazón  de  Jesús  autónomas  é  independientes  entre  sí,  el  adven- 
ticio que  se  recoja  en  cada  una  de  ellas  debe  pertenecer  á  su  respec- 
tivo Párioco.  Por  consiguiente,  en  la  parroquia  de  Nuestra  Señora  de 
los  Dolores,  las  limosnas  de  las  letanías  en  la  próxima  fiesta,  pertene- 
cerán dos  partes  al  Párroco  y  una  al  Coadjutor.  Y  en  cuanto  á  las 
misas  que  los  fieles  encarguen  en  dicha  fiesta,  el  referido  Párroco  nos 
dará  cuenta,  el  día  de  la  octava,  del  número  de  las  que  se  hayan 
O3lectado,  para  que  esta  Curia  disponga  lo  más  conveniente  para  su 
aplicación».  Apenas  tuvo  noticia  de  este  decreto  el  actual  Párroco  del 
Sagrado  Corazón  de  Jesús,  creyéndose  perjudicado  en  sus  derechos, 
acudió  á  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio,  la  cual,  como  el  señor 
Obispo  en  carta  de  11  de  Diciembre  del  mismo  año,  había  manifestado 
que  la  cuestión  podía  resolverse  en  primera  instancia  en  la  Curia  dio- 
cesana, contestó:  «Orator  recurrat  ad  Episcopum,  qui  de  iuribus 
utriusque  partís  videre,  et  in  prima  instantia  sententiam  ferré  paratus 
est».  Pero  la  Curia  episcopal  de  Penne  nada  hizo  en  la  cuestión,  ni 
aparece  sentencia  alguna  que  la  resuelva;  antes  al  contrario,  en  infor- 
mes que  dio  posteriormente  á  la  Sagrada  Congregación,  confirma  y 
defiende  la  justicia  y  razón  del  decreto  del  Obispo,  concluyendo  con 
estas  palabras:  «estando  próxima  la  fiesta  de  Nuestra  Señora  de  los 
Dolores,  ruego  encarecidamente  á  Su  Eminencia  Reverendísima  que 
resuelva  pronto  para  evitar  nuevos  escándalos».  Y  esta  fué  la  razón 
por  qué  se  presentó  la  causa  á  la  Sagrada  Congregación  bajo  las  pre- 
dichas  fórmulas,  convenidas  por  los  abogados  defensores  de  ambas 
partes,  y  cuyos  principales  argumentos  vamos  á  exponer  brevemente. 

La  razón  principal,  y  única  de  valor,  que  el  defensor  del  Párroco 
de  los  Dolores  alega  á  favor  de  su  defendido  está  tomada  de  la  natura- 
leza misma  del  adventicio  ú  oblaciones  de  los  fieles,  las  cuales,  según 
Leurenio,  por  derecho  común  pertenecen  al  Párroco:  y  la  razón  es," 
dice,  porque,  como  asegura  Ferraris,  las  oblaciones  se  consideran 
hechas  al  Párroco  por  razón  de  la  cura  de  almas,  de  la  administración 
de  sacramentos  y  otros  oficios  divinos;  de  donde  procede,  como  ense- 
ña Barbosa,  que  estas  oblaciones  son  de  derecho  parroquial,  y  su  ad- 
ministración pertenece  el  Párroco,  que  debe  ser  fiel  administrador  y 
dispensador,  distribuyéndolas  equitativamente  parte  para  sí,  parte 
para  eí  culto  y  parte  para  los  pobres.  Y  el  Cardenal  de  Petra  llega  á 
decir  que  el  Párroco  tiene  derecho  á  todas  las  oblaciones  que  se  ha- 
cen en  su  parroquia,  y  que  á  él  se  le  deben  todas  las  que  se  hagan  aun 
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■en  Iglesias  ó  Capillas  situadas  fuera  de  la  Iglesia  parroquial,  siempre 
que  estén  dentro  de  lis  límites  de  su  iurisdicción.  Después  pasa  el  de- 
fensor á  resolver  anticipadamente  las  dificultades  que  puede  oponer 
la  parte  contraria,  principalmente  de  las  palabras  del  decreto  de  erec- 
ción de  13  de  Octubre  de  1885,  en  que  se  dice  acerca  de  la  distribución 
de  las  limosnas  ú  oblaciones  en  cuestión,  que  se  observen  las  disposi- 
ciones existentes.  Por  cuyas  palabras,  dice,  parece  á  primera  vista 
resuelta  la  cuestión  á  favor  del  Párroco  del  Sagrado  Corazón  de  jesús, 
y  en  el  sentido  en  que  para  siempre  había  de  ser  admitido  á  la  parti- 
cipación de  las  oblaciones,  como  de  hecho  lo  ha  sido  por  algún  tiempo. 
Pero  no  es  así,  añade;  la  referida  disposición  es  más  bien  temporal, 
esto  es,  hasta  que  la  erección  de  la  nueva  parroquia  fuese  civilmente 
reconocida,  y  hasta  que  se  terminase  la  construcción  de  la  nueva  igle- 
sia parroquial,  como  aparece  claramente  en  el  mismo  decreto  de  erec- 
ción: por  consiguiente,  una  vez  cumplidas  estas  dos  condiciones,  en 
virtud  de  las  cuales  ha  cesado  el  estado  precario  y  de  interinidad  de 
la  parroquia  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  necesariamente  ha  ce- 
sado el  fin  de  la  disposición,  de  que  su  Párroco  participe  de  algunas 
oblaciones  ó  emolumentos  de  la  parroquia  de  los  Dolores.  Y  aun  dado, 
pero  no  concedido,  añade,  que  el  referido  Párroco  del  Sagrado  Co- 
razón de  Jesús  hubiese  de  ser  llamado  á  percibir  por  el  decreto  de 
erección  de  13  de  Octubre  de  1885,  ésto  á  todas  luces  constituiría  un 
privilegio;  y  sabido  es  que  los  privilegios  siempre  llevan  implícita 
esta  condición  salva  la  justicia  y  perjuicio  de  tercero.  Y  como  en  el 
presente  caso  ocurre  ésto,  que  ese  privilegio  es  contra  razón  y  jus- 
ticia porque  ya  no  necesita  de  él  el  Párroco  del  Sagrado  Corazón, 
y  además  perjudica  los  derechos  del  Párroco  de  los  Dolores,  aparece 
claramente  que  ha  cesado  el  privilegio  á  favor  de  la  primera  parro- 
quia; antes  al  contrario,  ahora  parece  que  lo  razonable  sería  que  se 
estableciese  algún  privilegio  á  favor  de  la  última,  por  ser  de  mucho 
menores  emolumentos,  pues  ha  disminuido  considerablemente  su  po- 
blación, mientras  que  la  de  la  otra  ha  aumentado  muchísimo,  hasta 
el  punto  de  contar  la  del  Sagrado  Corazón  5.500  habitantes,  y  la  de  los 
Dolores  3.500.  De  todo  lo  cual,  y  de  otras  razones  que  alega,  concluye 
el  detensor  que  se  debe  sostener  el  decreto  del  Obispo  de  30  de  Mayo 
de  1902,  y  desestimar  la  pretensión  del  Párroco  del  Sagrado  Corazón, 
imponiéndole  las  costas  del  pleito  por  litigante  temerario. 

Por  su  parte,  el  defensor  del  Párroco  del  Sagrado  Corazón  presen- 
ta un  extenso  y  bien  fundado  alefato,  que  divide  en  varios  capítulos. 
En  el  primero  trata  de  la  naturaleza  de  las  funciones  parroquiales  y 
de  las  ofrendas,  y  dice  que  las  funciones  de  que  se  trata,  á  saber,  la 
celebración  de  las  misas  y  el  canto  de  las  letanías,  pueden  definirse 
4iciendo  que  es  un  ministerio  no  parroquial  para  con  los  fieles  no  súb- 
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ditos,  ejercido  por  todo  el  clero.  Un  ministerio  no  parroquial,  porqué- 
todos  los  ministerios  que  exclusivamente  constituyen  la  jurisdicción 
parroquial  se  reducen  á  éstos:  La  administración  del  Bautismo,  de  la 
Eucaristía  en  tiempo  pascual  y  de  la  Extremaunción;  el  derecho  de 
sepultura;  la  asistencia  á  los  matrimonios;  el  derecho  de  las  décimas, 
primicias  y  ofrendas  por  funciones  propiamente  parroquiales,  y  nada 
más:  así  lo  enseñan  todos  los  autores.  Los  demás  ministerios  ó  funcio- 
nes eclesiásticas  que  no  están  reservadis  al  orrado  episcopal,  se  de- 
ben considerar  como  ministerios  ó  funciones  puramente  sacerdota- 
les. Así  lo  han  declarado  siempre  las  Sagradas  Congregaciones.  Y  en 
particular  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos,  en  su  famoso  decreto 
de  10  de  Diciembre  de  1703,  declaró  que  no  pertenecen  á  los  derechos 
propiamente  parroquiales,  ni  la  bendición  y  distribución  de  la  ceniza, 
de  las  Candelas  y  palmas,  ni  la  bendición  de  la  mujer  posí  par tí{>n,  ni 
de  la  fuente  bautismal,  del  fuego,  de  los  campos,  de  los  primeros  fru- 
tos...; ni  las  funciones  de  la  semana  mayor,  ni  el  primer  toque  de  las 
campanas  en  el  Sábado  Santo  (que  pertenece  á  la  iglesia  más  digna, 
aunque  no  sea  parroquial,  por  decreto  de  León  X);  ni  la  celebración 
de  las  misas  solemnes  durante  el  año;  ni  la  exposición  de  las  Cuarenta 
Horas,  etc.:  Y  esto  mismo  se  ha  de  decir  de  todos  aquellos  ministerios 
ó  derechos  que  no  pueden  contarse  entre  los  derechos  propiamente 
parroquiales  anteriormente  expuestos;  como,  dice,  son  las  misas  y  le- 
tanías de  que  se  trata;  porque  de  ningún  modo  pueden  considerarse 
como  tales  derechos  parroquiales.  Y  aunque  parece  que  estos  emolu- 
mentos de  mi.sas  y  letanías  deben  pertenecer  al  Párroco  por  su  dere- 
cho á  todas  las  ofrendas  que  se  hacen  dentro  de  los  límites  de  la  pa- 
rroquia, repone  el  abogado  que  este  derecho  tiene  vigor  sólo  cuando 
las  ofrendas  se  hacen  por  la  administración  <3e  los  sacramentos  y  por' 
la  cura  de  almas;  pero  si  los  fieles  intentan  otra  cosa,  ó  tienen  otra 
razón,  de  ningún  modo  pertenecen  al  Párroco,  sino  que  se  deben  en- 
tregar según  la  costumbre  del  lugar  y  la  yoluntad  de  los  donantes;  lo 
que  se  deduce  claramente  de  la  misma  naturaleza  de  las  oblaciones. 
Por  consiguiente,  concluye,  las  limosnas  dadas  por  las  misas  y  letanías 
en  el  caso  presente,  de  ningún  modo  pertenecen  al  Párroco  de  los  Do- 
lores. 

En  segundo  lugar,  dice  el  defensor  que  las  funciones  de  que  se  trata 
no  son  parroquiales,  porque  se  ejercen  sobre  fieles  que  no  son  subditos" 
del  Párroco  de  los  Dolores,  puesto  que  la  mayor  parte  de  los  fieles  que 
concurren  á  dicha'  fiesta  de  los  Dolores,  y  sobre  todo  la  mayor  parte' 
de  los  que  dan  las  limosnas,  pertenecen  á  otras  parroquias,  lo  qUe  irtí-' 
porta  muchísimo  en  la  presente  cuestión;  puesto  que  la  razón  princi- 
pal que  el  abogado  contrarió  alega  para  adjudicar  al  Párroco  las  obla-* 
clones  hechas  deiltro  désu^parrócjuia,  és  pórqxié  con  ellas  se  cree  qu'e* 
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los  fieles  atienden  al  sustento  y  alimentación  de  su  Párroco;  creencia 
que  no  tiene  lugar  cuando  se  trata  de  fieles  de  otras  parroquias,  que 
sólo  por  una  causa  extraordinaria  concurren  á  alguna  iglesia,  sea  ó 
no  parroquia,  como  sucede  en  el  caso  presente. 

Por  último,  dice  que  las  referidas  funciones  tampoco  son  parro- 
quiales porque  son  ejercidas  por  todo  el  clero,  puesto  que  de  tiempo 
inmemorial  venían  asistiendo  á  la  fiesta  y  cantando  las  letanías  todos 
los  Sacerdotes  de  la  ciudad,  los  cuales,  aunque  en  diferente  propor- 
ción, eran  siempre  admitidos  á  la  participación  de  las  oblaciones;  lo 
que  prueba  clarísimamente  que  dichas  funciones  y  oblaciones  no  sólo 
de  derecho,  sino  de  hecho,  fueron  siempre  consideradas,  no  como  de- 
rechos parroquiales,  sino  como  ministerios  ó  funciones  meramente 
sacerdotales.  De  todo  lo  cual  concluye  que  sólo  la  cualidad  de  Párro- 
co no  basta  ni  sirve  de  nada,  cuando  se  trata  de  dichas  funciones  y 
oblaciones;  porque  el  Párroco,  como  cualquier  otro  Sacerdote,  está 
obligado  en  esta  materia  á  observar  fielmente  todas  las  leyes  y  cos- 
tumbres. 

Sentados  estos  principios,  pasa  el  defensor  en  el  segundo  capítulo  á 
tratar  del  estado  jurídico  de  la  cuestión  antes  del  decreto  de  30  de 
Mayo  de  1902,  y  dice:  «Antes  de  la  desmembración  de  la  parroquia,  he- 
cha en  1835,  tomaban  parte  en  las  funciones  y  distribución  de  las  li- 
mosnas el  Párroco,  sus  tres  Coadjutores  y  todos  los  demás  Sacerdotes 
de  la  ciudad  que  asistían  á  la  fiesta.  Y  la  distribución  se  hacía  dando 
cierta  parte  á  los  Sacerdotes  asistentes  (que  el  Obispo  Martucci  seña- 
ló la  tercera),  y  lo  restante  se  distribuía  por  iguales  partes  entre  el 
Párroco  y  los  Coadjfitores,  recibiendo  una  parte  el  Párroco  y  la  otra 
los  Coadjutores.  Por  el  decreto  de  desmembración  de  1885,  fueron  su- 
primidos los  Coadjutores  de  la  antigua  parroquia  y  nombrado  uno  para 
la  nueva;  y  como  dicho  decreto  ordenaba  que  en  cuanto  á  la  división 
de  las  oblaciones  se  observase  lo  ya  establecido  y  practicado,  nada 
cambió  la  situación  del  simple  clero  asistente;  pero  las  oblaciones  que 
correspondían  á  los  Coadjutores  suprimidos,  pasaron  al  Párroco  y 
Coadjutor  de  la  parroquia  del  Sagrado  Corazón.  Y  en  efecto,  después 
de  la  desmembración  el  Párroco  y  Sacerdotes  de  la  nueva  parroquia 
siempre  fueron  admitidos  á  las  referidas  funciones  y  distribuciones.  Y 
en  cuanto  á  las  últimas,  el  Párroco  de  los  Dolores  recibió  una  parte 
igual  á  la  del  Párroco  del  Sagrado  Corazón,  y  los  Sacerdotes  de  su 
parroquia  lo  mismo  que  los  de  la  otra;  lo  cual  se  observó  desde  el 
año  188:>  hasta  el  1902,  en  que  se  publicó  el  decreto  del  Obispo  que  aho- 
ra se  impugna.  Por  consiguiente,  de  la  misma  ejecución  del  decreto 
de  1885,  consta  evidentemente  que  el  Párroco  del  Sagrado  Corazón 
tiene  los  mismos  derechos  que  el  de  los  Dolores  á  las  referidas  funcio- 
nes y  distribuciones. 
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En  el  tercer  capítulo  de  su  alegato  el  defensor  impugna  el  decreto 
de  30  de  Mayo  de  1902,  probando  que  fué  nulo,  ya  en  cuanto  á  la  forma, 
ya  en  cuanto  á  la  competencia.  En  cuanto  á  la  forma  porque  fué  dado 
sin  haber  notificado  á  los  interesados,  y  aun  sin  que  éstos  sospechasen 
siquiera  las  intenciones  del  Obispo:  esto  aparece  de  la  misma  forma 
del  decreto.  En  cuanto  á  la  competencia,  porque  los  Obispos  ningún 
derecho  tienen  para  cambiar,  aumentar  ó  disminuir  las  cargas  y  los 
derechos  de  los  beneficios.  Ni  se  oponga  que  el  Obispo  no  intentó  mu- 
dar ni  disminuir  el  beneficio,  sino  sólo  declarar  los  derechos  y  las  obli- 
gaciones ya  existentes,  porque  aun  para  eío  se  debía  proceder  judi- 
cialmente y  resolver  la  cuestión,  no  por  un  decreto,  sino  por  una  sen- 
tencia judicial,  oídas  las  partes.  Por  consiguiente,  dice,  el  referido  de- 
creto fué  nulo  en  cuanto  á  la  forma  y  en  cuanto  á  la  competencia. 

Por  último,  el  defensor  refuta  uno  por  uno  los  argumentos  que  en 
favor  de  su  decreto  alega  el  Obispo,  y  alegó  también  el  abogado  con- 
trario. En  primer  lugar,  dice  que  el  Párroco  del  Sagrado  Corazón  sólo 
fué  admitido  á  la  participación  de  las  oblaciones  hasta  que  se  termi- 
nase la  7jueva  iglesia  parroquial;  y  esto,  dice  el  Obispo,  se  deduce  del 
mismo  decreto  de  desmembración:  pero  el  defensor  opone  que  de  ese 
mismo  decreto  se  deduce  claramente  lo  contrario,  que  esa  condición 
doñee  perficiatur  no  se  refiere  á  la  división  de  oblaciones,  sino  sólo  al 
uso  de  la  capilla  Muzii:  porque  al  hablar  de  la  división  de  emolumen- 
tos dice  absolutamente  serventur  iam  stantes  Ordinationes. 

En  seoundo  lugar,  en  el  decreto  de  30  de  Mayo  de  19G2  dice  el  Obis- 
po que  se  da  para  evitar  cuestiones,  y  precisamente  después  de  él  y 
por  él  han  surgido  éstas.  Además,  no  es  buen  mod'b,  el  que  se  ha  em- 
pleado, de  evitar  cuestiones:  éstas  se  evitan  por  la  aplicación  de  la  jus- 
ticia y  corrección  de  los  delincuentes. 

3.°  El  Obispo  se  funda  para  dar  tal  decreto  en  la  independencia  de 
las  parroquias;  pero  cuando  se  trata  de  funciones  no  parroquiales,  no 
se  disminuye  ni  se  quita  esa  independencia  porque  alguno  sea  admiti- 
do á  ejercer  esas  funciones,  según  los  decretos  de  los  Obispos  y  las 
costumbres  de  los  lugares. 

4.**  En  el  mismo  decreto  afirma  el  Obispo  que  la  referida  indepen- 
dencia de  las  parroquias  está  fundada  en  una  Bula  de  1901,  por  la  que 
fué  erigida  la  parroquia  del  Sagrado  Corazón;  y  el  defensor  responde 
que  nunca  ha  existido  tal  Bula.  Además  de  que  dicha  parroquia  fué 
erigida  por  el  decreto  de  1885,  y  el  año  1901  ya  tenía  el  cuarto  párroco. 
5."  El  Obispo,  en  su  carta  á  la  Sagrada  Congregación  de  25  de  Abril 
de  1903,  dice  que  el  Párroco  del  Sagrado  Corazón  había  percibido  las 
oblaciones  hasta  el  año  1901,  porque  como  no  tenía  iglesia  propia  usa- 
ba la  de  los  Dolores  juntamente  con  el  Párroco  de  ésta;  pero  separadas 
ya  en  este  año  las  iglesias,  no  debe  en  adelante  ser  admitido  á  perci- 
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birlas.  Mas  el  defensor  repone  que  el  Párroco  del  Sagrado  Corazón 
nunca  usó  en  absoluto  de  la  iglesia  matriz  para  ejercer  las  funciones 
parroquiales;  lo  que  prueba  evidentemente  qué  no  fué  admitido  á  la 
división  de  las  oblaciones  por  la  mancomunidad  de  iglesia.  Sólo  desde 
el  año  1895,  y  en  virtud  de  un  decreto  especial  de  la  Curia  diocesana, 
el  Párroco  del  Sagrado  Corazón  usó  alguna  vez  de  la  iglesia  matriz 
para  algunas  funciones  propias  suyas.  Y  aun  en  este  tiempo  siempre 
estuvieron  separados  todos  los  estipendios,  emolumentos  y  oblaciones 
de  ambos  Párrocos.  Sólo  las  oblaciones  de  las  Misas  y  Letanías  de  la 
fiesta  de  los  Djlores  permanecieron  comunes. 

6.°  Por  último,  el  Obispo  dice  que  dio  aquel  decreto  para  evitar  es- 
cándalos: pero  los  escándalos,  contesta  el  defensor,  no  pueden  ni  deben 
favorecer  á  sus  autores;  esto  sería  la  corrupción  ó  castigo  de  los  bue- 
nos para  engreírse  y  envalentonarse  los  malos  y  en  perjuicio  de  la  dis- 
ciplina. 

Y  después  de  aducir  algunos  otros  argumentos  en  contra  del  decre- 
to en  cuestión,  concluye  el  defensor  rogando  á  los  Eminentísimos  Pa- 
dres que  en  su  alta  sabiduría  y  consumada  pericia  en  el  Derecho  re- 
suelvan las  dudas  propuestas  al  principio:  lo  que  hicieron  los  Eminen- 
tísimos Cardenales  de  la  manera  también  allí  indicada,  ó  sea,  dando 
la  razón  al  Párroco  del  Sagrado  Corazón,  reservándole  el  derecho  á 
participar  de  las  oblaciones  de  la  parroquia  de  los  Dolores  en  el  día  de 
la  fiesta  principal. 

Á  primera  vista  parece  extraña  esta  resolución  de  la  Sagrada  Con- 
gregación, porque  disminuye  los  derechos  y  utilidades,  y  hasta  la  auto- 
nomía é  independencia  de  un  Párroco:  pero  teniendo  en  cuenta  las  po- 
derosas razones  alegadas  por  el  defensor  del  otro  Párroco,  sobre  todo 
el  que  las  oblaciones  en  cuestión  no  eran  derechos  ni  funciones  propia  • 
mente  parroquiales,  según  el  común  sentir  de  los  autores  y  la  natu- 
raleza misma  de  la  oblación,  se  ve  que  la  Sagrada  Congregación  pudo 
muy  bien  resolver  de  la  manera  que  resolvió  la  duda  propuesta.  Ade- 
más, había  en  el  caso  presente  circunstancias  muy  especiales,  que  po- 
cas veces  habrá,  y  que  hacían  muy  razonable  y  á  la  vez  muy  oportu- 
na, y  hasta  necesaria  la  resolución  dada;  y  por  lo  mismo  no  se  puede 
sentar  como  precedente  para  otros  casos;  porque  es  difícil  se  halle 
otro  igual,  aunque  es  verdad  que  si  se  hallase  valdría  la  misma  reso- 
lución. 

De  todos  modos,  queda  reconocida  y  definida  por  esta  nueva  reso- 
lución la  diferencia  de  derechos  y  funciones  parroquiales;  cuáles  lo  son 
propiamente  y  en  todo  rigor,  de  los  que  no  se  puede  privar  al  Párroco, 
y  cuáles  impropiamente  y  que  en  rigor  no  le  pertenecen;  y  por  lo  mis- 
mo puede  otro  participar  de  ellos,  sea  Párroco  ó  no  lo  sea,  siempre  que 
ejerza  las  funciones  meramente  sacerdotales,  como  en  el  caso  presente. 
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Respuesta  de  la  Sagrada  Congregación  del  Santo  Oficio  conce- 
diendo dispensa  de  la  interpelación  paulina  por  la  demencia  de 
la  esposa  infiel. 


Historia  de  la  catisa.—^\  Obispo  de  Burlington,  en  los  Estados  Uni- 
dos, expuso  á  dicha  Sagrada  Congregación  la  siguiente  duda:  Jorge  U., 
residente  en  dicha  diócesis,  contrajo  matrimonio  con  Berta  S.,, siendo 
ambos  infieles,  de  cuyo  matrimonio  tuvieron  cuatro  hijos,  que  aún  vi- 
ven, A  los  ocho  años  de  contraído  el  matrimonio  empezó  Berta  á  dar 
señales  de  drmencia,  de  tal  manera  que  fué  imposible  cohabitar  con 
ella,  y  por  consiguiente,  la  llevaron  á  un  manicomio  para  ponerla  en 
cura.  Seis  años  después,  no  habiendo  esperanza  alguna  de  que  sanase 
Berta,  obtuvo  Jorge  un  decreto  de  la  autoridad  civil  por  el  que  fué 
declarado  nulo  desde  el  principio  su  matrimonio  con  Berta  por  la  re- 
ferida demencia,  que  muchos  médicos  declararon  haber  sido  causada 
por  un  gran  susto  que  recibió  á  la  edad  de  diez  años. 

Entonces  Jorge,  infiel  aún,  contrajo  segundo  matrimonio  con  Caro- 
lina, protestante  bautizada,  de  cuyo  matrimonio  tuvieron  varios  hijos, 
uno  de  los  cuales  aún  vive.  Ahora  dicho  Jorge,  después  de  veintinue- 
ve años  de  su  matrimonio  con  Berta  y  quince  con  Carolina,  ha  abra- 
zado la  Religión  Católica  juntamente  con  Carolina  y  toda  su  familia,  y 
han  recibido  el  bautismo;  y  por  esta  razón  suplica  humildemente  á  Su 
Santidad  se  digne  declarar  disuelto  el  matrimonio  contraído  con  Berta 
en  la  infidelidad.  Que  Jorge  no  estaba  bautizado  consta  por  el  testimo- 
nio de  muchos  testigos  fidedignos  que  aseguran,  bajo  juramento,  ha- 
ber oído  muchas  veces  á  su  madre  que  Jorge  no  recibió  el  bautismo 
como  su  hermano,  de  lo  que  ella  se  lamentaba  amargamente.  Y  la  Curia 
diocesana  del  Obispo  que  expone,  ha  dado  esta  misma  sentencia.  De 
que  Berta  tampoco  había  recibido  el  bautismo  no  consta  con  la  misma 
absoluta  certidumbre,  dada  la  cualidad  de  las  pruebas,  aunque  pare- 
ce haber  certidumbre  moral  de  que  tampoco  estaba  bautizada;  pues 
una  hermana  suya  que  la  llevaba  dieciocho  años  así  lo  declaró  bajo 
juramento,  diciendo  que  no  habían  tenido  ninguna  religión,  y  en  par- 
ticular que  no  habían  profesado  la  Religión  Católica.  Por  consiguiente, 
á  lo  más  hubiera  sido  un  matrimonio  natural  contraído  en  la  infideli- 
dad entre  Jorge  y  Berta;  pues  de  otra  manera,  constando  ciertamente 
que  Jorge  no  estaba  bautizado  cuando  contrajeron  el  matrimonio,  si 
Berta  lo  hubiera  estado,  hubiera  sido  nulo  por  disparidad  de  culto. 

Presentada  esta  causa  á  la  Curia  diocesana  encargada  de  la  trami- 
tación de  los  matrimonios,  contestó  que  no  tenía  jurisdicción  para  re- 
solverla, sino  que  se  debía  acudir  á  la  Santa  Sede  para  su  decisiva 
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resolución  y  terminación.  La  referida  Curia,  sin  embargo,  se  inclina 
á  creer  que,  según  todas  las  pruebas,  el  primer  matrimonio  entre  Jor- 
ge y  Berta  fué  válidD  por  no  estar  ni  uno  ni  otro  bautizados.  Pero  ha- 
biendo sido  Jorge  bautizado  después,  tiene  el  deber  de  interpelar  á  su 
esposa  infiel;  mas  como,  por  otra  parte,  sería  inútil  la  interpelación  y 
hasta  moralmente  imposible  por  el  estado  de  demencia  de  Berta,  la 
•Curia  diocesana  está  íntimamente  persuadida  de  que  se  ha  de  rogar 
con  instancia  á  la  Santa  Sede  que  por  la  plenitud  de  su  potestad  se 
digne  declarar  disuelto  el  matrimonio  de  Jorge  con  Berta,  ó  dispensar 
de  la  interpelación  paulina,  para  que  pueda  revalidar  y  legitimar  su 
segundo  matrimonio  con  Carolina.  Así,  que  esta  Curia  implora  en  fa- 
vor de  dichos  oradores  la  clemencia  de  la  Santa  Sede  por  haber  con- 
traído de  buena  fe  este  segundo  matrimonio,  y  haber  vivido  como  her- 
manos, sin  cohabitación,  desde  su  conversión  al  Catolicismo,  y  desde 
el  día  de  su  bautismo,  que  fué  el  20  de  Agosto  último  pasado,  esperan- 
do la  resolución  de  la  Santa  Sede,  teniendo  en  cuenta  que  Jorge  des- 
pués de  su  bautismo  no  ha  tenido  cópula  ni  con  la  primera  ni  con  la 
segunda  mujer;  y  por  último,  que  el  mismo  defensor  del  matrimonio 
aprueba  y  apoya  esta  opinión  y  petición. 

En  vista  de  todo  lo  anteriormente  dicho,  el  Obispo  que  expone  su- 
plica encarecidamente  á  Su  Santidad  se  digne  dispensar.de  la  interpe- 
lación paulina  á  Berta,  para  que  el  referido  Jorge  pueda  contraer  le- 
gítimo matrimonio  con  Carolina,  de  la  que  se  habla  en  las  preces.— 
Día  9  de  Diciembre  de  1903. 

Presentadas  estas  preces  del  Obispo  de  Burlington  en  la  Congrega- 
ción general  del  Santo  Oficio,  bien  pensadas  y  examinadas  todas  las 
circunstancias  del  caso,  previo  el  parecer  y  voto  de  los  Rdos.  Docto- 
res consultores,  los  Emmos.  Cardenales,  Inquisidores  generales  en  las 
cosas  de  fe  y  de  costumbres,  decretaron:  «Que  se  ha  de  suplicar  al 
Santo  Padre  por  la  dispensa  de  la  interpelación  á  Berta  para  que  Jor- 
ge pueda  contraer  válidamente  matrimonio  con  Carolina.»  Y  el  día  10 
de  Diciembre  de  1903  la  Santidad  de  Pío  X,  en  audiencia  concedida 
al  Kdo.  Padre  Asesor  del  Santo  Oficio,  accedió  benignamente  á  la  pe- 
tición, según  los  deseos  de  los  Emmos.  Padres.  No  obstando  nada  en 
contrario. — I.  Can.  Manccini,  5.  i?.,  ét  U.  I.,  Notariiis. 

La  presente  resolución  es  muy  importante,  porque  se  refiere  á  un 
caso  que  por  primera  vez  se  ha  presentado  á  la  Sagrada  Congregación 
y  que  no  había  sido  previsto,  ó  al  menos  no  se  había  resuelto  en  cuan- 
tas ocasiones  trata  el  derecho  canónico  de  la  interpelación  paulina,, 
especialmente  Benedicto  XIV,  que  en  los  lib.  VI,  cap.  4.°  y  XUI,  ca- 
pítulo 21  de  su  Synodo  diocesano,  se  ocupa  largamente  de  ella,  previe- 
ne y  cita  los  casos  en  que  se  necesita  la  dispensa  de  la  interpelación  á 
la  parte  inñel,  ó  por  no  saber  si  vive,  ó  por  ignorarse  el  punto  donde 
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reside,  ó  aunque  se  sepa,  por  ser  moralmente  imposible  el  interpelar- 
la; pero  no  cita  este  caso,  ni  ninguna  de  las  declaraciones  y  decretos- 
pontificios  hablan  de  él.  Y  por  no  estar  previsto  ni  resuelta  en  ninguna 
Congregación  es  por  lo  que  ahora  ha  necesitado  consulta  y  dispensa, 
y  la  ha  concedido  el  Romano  Pontífice.  Y  un:i  prueba  clara  de  que 
nunca  se  ha  preguntado  á  la  Sagrada  Congregación  sobre  este  punto, 
es  que,  al  dar  el  decreto,  no  ha  remitido  A  ningún  otro  dado  ante- 
riormente, como  acostumbran  á  hacerlo  las  Sagradas  Congregaciones. 
La  diferencia  en  el  presente  caso  está  en  que,  además  de  la  imposibili- 
dad moral  de  hacer  la  interpelación,  no  había  seguridad  ni  certeza  de 
que  la  primera  mujer  no  recobrase  la  razón  y  se  la  pudiese  interpelar. 
De  todos  modos  el  Papa,  en  este,  como  en  todos  los  casos  que  se  le  han 
consultado  y  ha  dispensado,  n-)  dispensa  de  la  interpelación,  ni  menos^ 
disuelve  el  matrimonio  contraído  en  la  infidelidad,  como  quieren  algu- 
nos, sino  declara  que  por  razón  de  las  circunstancias  no  se  puede  ha- 
cer la  interpelación,  y  en  este  caso,  el  precepto  de  la  interpelación 
como  divino,  no  obliga,  y,  por  consiguiente,  puede  usar  del  privilegio 
que  en  favor  de  la  fe  concedió  Jesucristo  y  promulgó  San  Pablo  (I,  á 
los  Corintios;,  de  que  se  disuelve  el  matrimonio  para  el  fiel  cuando  la 
parte  infiel  no  quiere  convertirse  y  se  separa,  «quod  si  infidelis  disce- 
dit,  discedat»,  ni  cohabitar  con  el  fiel  sin  injuria  del  Criador  y  sin  pe- 
ligro de  hacerle  volver  á  la  infidelidad.  Y  es  tanto  más  cierto  esto- 
cuanto  que  hay  teólogos  de  mucha  nota  que  sostienen  que  es  ilícita  la 
cohabitación  con  la  parte  infiel,  aunque  haga  la  promesa  de  cohabi- 
tar con  el  fiel  sin  injuria  del  Criador,  por  el  inminente  peligro  ájque  se 
expone  con  dicha  cohabitación:  de  modo  que,  según  ellos,  en  el  mera 
hecho  de  no  convertirse  ambos  á  la  fe,  queda  disuelto  el  matrimonio^ 
al  menos  para  la  parte  fiel  in  Jav'orem  fidei ^  en  el  sentido  de  que  pueda 
casarse  con  otro  fiel:  y  así  entienden  las  palabras  del  Apóstol,  «si  hic 
consentit  habitare  cum  illa»,  esto  es,  abrazando  la  misma  fe  católica. 
Y  también  aducen  las  declaraciones  de  los  Romanos  Pontífices  que  ci- 
taremos después.  Benedicto  XIV,  citando  á  Cabasucio  y  algunos  más, 
dice  que  la  resolución  de  esta  duda  pende  de  las  circunstancias  de  Ios- 
casos  y  de  las  costumbres  de  los  países,  pero  sin  negar  la  fuerza  de  las- 
razones  de  los  otros. 

Hemos  dicho  que  al  separarse  el  infiel,  haya  ó  no  mediado  la  inter- 
pelación, queda  disuelto  el  matrimonio  para  el  fiel,  en  el  sentido  de 
que  pueda  casarse  con  otro  fiel,  no  en  el  sentido  de  que  en  el  acto  mis- 
mo de  separarse  quede  disuelto  el  matrimonio,  como  sostienen  algu- 
nos autores:  porque,  según  la  doctrina  casi  comunmente  recibida  en- 
tre los  teólogos  antiguos  y  modernos,  sostenida  por  Benedicto  XIV,  el 
matrimonio  de  los  infieles  no  se  disuelve  hasta  el  momento  en  que  el 
fiel  contrae  un  segundo  matrimonio.  De  modo  que  si  el  infiel  se  casa^ 
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sin  haberlo  hecho  el  fiel,  su  matrimonio  es  nulo,  y  si  después  de  casa- 
do se  convierte  á  la  fe,  aunque  sea  juntamente  con  el  segundo  cónyu- 
ge, y  el  primero  convertido  á  la  fe  permanece  sin  casarse,  está  obliga- 
do á  unirse  á  éste,  dejando  el  segundo,  cuyo  matrimonio  fué  nulo. 

'  Así  resolvió  la  Sn grada  Congregación  del  Concilio  un  caso  que 
ocurrió  en  Florencia  el  17*26,  siguiendo  el  informe  y  parecer  de  Bene- 
dicto XIV,  entonces  Cardenal  Lambertini,  que  era  Secretario  de  di- 
cha Congregación;  el  cual  citó  los  decretos  de  la  n.isma  de  1679  y  1680 
en  otros  casos  parecidos,  ocurridos  también  en  Florencia  (De  Synodo 
Dioecesana,  Lib.  VI,  cap.  4.**).  Y  añade  el  mismo  Benedicto  XIV  en  el 
lugar  citado,  que  la  Sagrada  Congregación  no  resolvió  entonces,  por 
no  parecería  conveniente,  si  el  Papa  ex  plenitudine  potestatis,  dada 
que  la  tenga,  puede  disolver  el  primer  matrimonio  contraído  en  la  in- 
fidelidad y  conceder  permiso  al  segundo  cónyuge,  convertido  más  tar- 
de para  que,  dadas  las  circunstancias  y  causas  gravísimas,  pudiese  per- 
manecer con  el  segundo  cónyuge.  Pero  dice  que  esta  potestad  real  ■ 
mente  la  ejercieron  San  Pío  V,  Gregorio  XIII,  Paul3  V  y  otros.  El  pri- 
mero en  la  Consti:ución  Apostólica  para  los  Misioneros  de  China  y  del 
Tonkin,  declaró  motu  proprio,  ex  certa  scientia,  ac  de  Apostolicae  po- 
testatis  plenitudine^  que  los  indios  de  que  se  trataba,  bautizados,  ó  que 
en  lo  sucesivo  se  bautizaren,  podían  permanecer  con  la  mujer  que  se 
bautizara  con  ellos  como  con  su  legítima  esposa,  despidiendo  á  todas 
las  demás,  aunque  fueran  las  primeras,  y  que  aquel  matrimonio  era 
válido.  Gregorio  XIII  concedió  á  los  Obispos,  Párrocos  y  Misioneros 
S.  J.,  de  Angola,  de  Etiopía  y  del  Brasil  la  facultad  de  dispensar  á  todos 
los  habitantes  de  aquellas  regiones  que  se  convirtiesen  á  la  fe,  habien- 
do contraído  matrimonio  antes  del  bautismo,  para  que  aun  viviendo  el 
cónyuge  infiel,  y  sin  pedirle  el  consentimiento,  ni  esperar  la  respuesta, 
pudiesen  contraer  matrimonio  con  un  fiel  y  permanecer  con  él.  Y  ha- 
biéndose acordado  el  mismo  Romano  Pontífice  que  podía  suceder  algu- 
na vez  que  después  de  celebrado  este  segundo  matrimonio  se  presen- 
tase inopinadamente  el  primer  cónyuge  diciendo  que  no  había  podida 
manifestar  su  voluntad  de  abrazar  la  Religión  Católica,  ó  que  ya  la  ha- 
bía abrazado  aun  antes  de  que  se  celebrase  este  segundo  matrimonio,, 
añadió  y  quiso  que  se  expresase  su  voluntad  de  que,  no  obstante  todo 
eso,  el  segundo  matrimonio  se  tuviese  por  válido  y  firme.  Una  declara- 
ción parecida  á  ésta  hizo  Paulo  V,  autorizando  al  Arzobispo  de  Ñapó- 
les «para  que  una  mujer  mahometana,  casada  y  convertida  al  Cristia- 
nismo, pudiera  casarse  con  cualquiera  cristiano  sin  pedir  el  consenti- 
miento al  marido  infiel,  y  sin  esperar  la  respuesta,  de  tal  manera  que 
aunque  luego  se  presentase  éste  convertido  ya  á  la  fe,  ó  diciendo  que 
estaba  dispuesto  á  cohabitar  con  ella  sin  injuria  del  Criador,  perma- 
neciese firme  é  indisoluble  el  segundo  matrimonio;  siempre  que  conste 
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al  Ordinario,  aunque  sea  extrajudicialmeníe,  que  no  se  pudo  legítima- 
mente amonestar  al  cónyuge  ausente.»  De  modo  que,  en  todos  estos 
casos  los  Rímanos  Pontífices  dispensaron  de  las  solemnidades  ó  for- 
malidad de  la  interpelación  paulina  por  razón  de  las  circunstancias;  de 
ninguna  manera  dispensaron  de  hacerla,  y  mucho  menos  disolvieron 
■el  matrimonio  contraído  en  la  infidelidad.  . 

En  confirmación  de  esta  misma  doctrina,  y  para  quitar  dudas  á  los 
Misioneros  y  Sacerdotes  que  intervengan  en  tales  matrimonios,  dice 
Benedicto  XIV  en  la  citada  obra,  Lib.  XIII, 'cap.  21,  que  cuando  un 
neófito  contrae  matrimonio  con  la  segunda  ó  tercera  mujer  que  reci- 
be con  él  la  fe,  porque  las  primeras  permanecen  en  la  infidelidad,  pro- 
curen á  todo  trance  que  renueven  el  consentimiento  que  se  prestaron 
mutuamente  en  la  infidelidad,  en  lo  cual  ningún  inconveniente  hay  ni 
puede  haber,  puesto  que  ambos  quieren  continuar  cohabitando.  Y  aun- 
que en  las  letras  Apostólicas  no  se  haga  mención  de  la  necesidad  de 
renovar  ese  consentimiento,  debe  sobijeentenderse,  porque  se  deduce 
claramente  de  las  mismas  leyes  divinas,  puesto  que  sólo  el  primer  ma- 
trimonio contraído  en  la  infidelidad  fué  válido,  los  demás  fueron  nu- 
los por  derecho  natural  y  por  derecho  divino.  Por  derecho  natural 
aunque  dispensado  por  algún  tiempo  por  el  mismo  Dios,  especialmen- 
te al  Patriarca  Noé,  para  que  se  propagase  más  pronto  al  género  hu- 
mano. Y  por  derecho  divino,  porque  Jesucristo,  queriendo  restituir  el 
matrimonio  á  su  primer  estado  y  condición  de  monogamia,  prohibió 
terminantemente  la  poligamia,  con  aquellas  palabras:  ab  initio  non 
J'uit  siCy  y  con  estas  otras:  quod  ergo  Deus  coniumxii,  homo  non  sepa- 
rit.  Y  esto  íué  lo  que  de^nió  el  Concilio  de  Trento,  condenó  la  poliga- 
mia como  opuesta  abiertamente  al  derecho  divino,  que  era  lo  que  algu- 
nos negaban.  Y  aunque  no  la  condenó  como  opuesta  al  derecho  natu- 
ral, de  donde  deducen  algunos  que  no  se  opone  á  él;  sin  embargo,  la 
opinión  opuesta  está  notada  de  improbable  y  contraria  al  común  sen- 
tir de  los  teólogos,  que  enseñan  que  la  poligamia  se  .opone  al  dere- 
cho natural,  lo  mismo  que  al  divino,  siempre  en  el  sentido  de  que  se 
opone  á  los  principios  ó  preceptos  secundarios  de  la  ley  natural,  en  los 
cuales  cabe  dispensa  (sólo  de  Dios),  aunque  no  se  oponga  á  los  princi- 
pios primarios,  en  los  cuales  no  cabe  dispensa  ni  del  mismo  Dios, como 
lo  es  la  poliandria.  Y  por  eso,  concluye  Benedicto  XIV,  en  la  ley  anti- 
gua hubo  muchos  hombres  santos  que  tuvieron  á  la  vez  muchas  muje- 
res, y  no  se  cita  ninguna  mujer  santa  que  tuviese  á  la  vez  muchos  ma- 
ridos; porque  con  los  primeros  dispensó  Dios,  pero  no  conlas  segundas. 

P.  Cipriano  Arribas, 
o.  s.  A. 
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Fecunda  en  enseñanzas  y  contrastes  cual  ninguna  otra  es,  sin  duda, 
la  historia  del  Cristianismo  en  África.  La  fundación  apostólica  de 
aquella  iglesia;  el  florecimiento  de  la  Escuela  Catequística  de  Alejan- 
dría; la  influencia  de  sus  Obispos  en  las  grandes  controversias  dogmá- 
ticas suscitadas  por  Arrio  y  Pelagio,  y  más  que  todo,  el  haber  nacido 
en  aquel  ardiente  país  Tertuliano  y  el  incomparable  San  Agustín, 
constituyen  otros  tantos  hechos  interesantísimos  desde  el  punto  histó- 
rico, que  estaban  reclamando  una  historia  di^^na  de  tan  importantes 
sucesos.  Por  cierto  que  Dom  Leclercq,  conocido  por  sus  meritísimos 
trabajos  histórico-críticos,  en  su  artículo  acerca  del  Cristianismo  en 
Aírica,  publicado  en  el  Dictionnaire  lV  Archéologie  Chrétienne  de 
D.  Cabrol,  manifestó  conocimiento  cabal  del  asunto  y  un  tacto  ex- 
quisito en  la  selección  de  las  fuentes  históricas,  realzando  su  trabajo 
un  criterio  sano  de  racional  amplitud  de  miras  para  poder  utilizar 
sin  exageraciones  integristas  cuantos  documentos  se  refieren  al  asun- 
to, interpretándolos  con  Verdadero  rigor  científico.  En  tal  concepto 
IJ  África  Chrétienne  puede  servir  de  norma  segura  al  investiga- 
dor católico,  ya  que  su  introducción  sintetiza  el  pensamiento  cris- 
tiano acerca  de  las  espinosas  controversias  de  la  hipercrítica  y  el  su- 
perconservatismo,  y  señala  con  mano  segura  el  sistema  adoptable 
para  el  estudio  de  la  antigüedad  cristiana,  más  en  armonía  con  los  ade- 
lantos de  la  ciencia,  sin  que  de  su  adopción  se  origine  conflicto  alguno 
para  el  Catolicismo. 

Aparte  del  mérito  especial  de  la  introducción,  véase  en  compendio 
las  interesantes  cuestiones  que  expone  el  sabio  Benedictino  respecto 
al  África  cristiana:  elementos,  fuentes,  orígenes  de  la  historia,  las  ins- 
tituciones, los  dialectos,  la  época  de  Tertuliano,  el  episcopado  de  San 
Cipriano,  ideas  y  costumbres,  el  Donatismo,  el  África  cristiana  en 
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el  siglo  V,  el  episcopado  de  San  Agustín,  los  Vándalos,  Justiniano,  de- 
cadencia y  desastre  final.  Como  se  ve,  no  pueden  ser  más  interesantes 
los  capítulos  de  esta  hermosa  obra,  pero  aún  causa  mayor  sorpresa  el 
acierto  con  que  el  autor  ha  sabido  indagar  la  verdad  entre  la  abruma- 
dora balumba  de  opiniones  y  disputas  que  acerca  del  genuino  sentido 
de  los  documentos  han  emitido  los  doctos  de  toda  confesión  y  lengua. 
Nada  más  fácil  que  perderse  en  tan  enmarañado  asunto,  de  no  poseer 
cualidades  de  crítico  especialista,  sabiamente  cultivadas,  y  una  eru- 
dición abundante  y  selecta,  unido  todo  esto  á  la  paciente  labor  de  Be  - 
nedictino,  que  se  descubre  en  el  abundoso  número  de  libros,  documen- 
tos y  datos  de  todo  género  sabiamente  reunidos  en  la  obra  que  exami- 
namos. 

Réstanos  consignar  un  voto  de  aplauso  á  su  ilustre  autor,  y  al  ge- 
neroso editor  M.  Lecoffre,  que  con  tanto  entusiasmo  como  desprendi- 
miento viene  realizando  el  pensamiento-  de  León  XIII  en  su  célebre 
carta  á  los  Cardenales  Luca,  Pitra  y  Hergenroether,  con  la  publica- 
ción de  la  Bibliothéque  de  V  enseigneinent  de  V  histoire  ecclésiastique, 
en  la  que  ocupará  honroso  puesto  L'  África  chretiénne.—P.  L.  Conde, 


La  muerte  real  y  la  muerte  aparente  con  relación  á  los  Santos  Sacramentos,  por 
el  Rdo.  P.  Juan  B.  Ferretes.  Un  folleto  en  4.»  de  48  págs.— Madrid,  1904  Sucesores  de  Riva- 
dene3'ra,  Paseo  de  San  Vicente,  nún>.  20. — Precio,  0,50  pesetas. 

Con  interés  siempre  creciente  habíamos  seguido  en  Razón  y  Fe  al 
sabio  P.  Ferreres  en  su  importantísimo  y  erudito  estudio  acerca  del 
objeto  del  presente  opúsculo,  así  que  aplaudimos  la  idea  de  publicarle 
aparte,  porque  de  ese  modo  puede  ser  más  útil  y  más  cómoda  su  lec- 
tura, y  se  pueden  apreciar  mejor  la  solidez  y  abundancia*  de  razones 
y  de  datos  que  alega  en  confirmación  de  la  opinión  muy  probable  y 
sólidamente  fundada  «de  que  aun  en  los  que  mueren  de  enfermedades 
largas,  el  período  de  vida  latente  dura  por  lo  menos  media  hora,  y  por 
consiguiente  se  puede  y  se  debe  en  esos  casos  administrar  la  Extre- 
maunción sub  conditione»:  siempre,  por  supuesto,  que  el  sujeto  no  sea 
notoriamente  indigno,  como  sucede  en  los  casos  ordinarios  en  que  aún 
está  vivo. 

El  P.  Ferreres,  siguiendo  principalmente  á  los  sabios  médicos  de 
la  Academia  de  San  Cosme  y  San  Damián,  de  Barcelona,  cita  muchos 
casos  propuestos  por  autoridades  médicas,  especialmente  por  los  doc- 
tores Blanc,  Cirera  y  Laborde.  publicados  en  El  Criterio  Católico  de 
Ciencias  Médicas.  El  Dr.  Laborde,  autor  de  la  teoría  é  inventor  del 
aparato  automático  para  las  tracciones  rítmicas  de  la  lengua,  necesa- 
rias en  las  muertes  aparentes  para  volver  á  la  vida  al  supuesto  cada- 
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ver,  cita  casos  verdaderamente  admirables  que  él  mismo  har  observa- 
do, devolviendo  la  vida  á  cadáveres  aparentes  de  doce,  de  catorce  y 
aun  más  horas.  Claro  es  que  para  eso  se  necesita  mucha  serenidad, 
mucha  destreza  y  pericia,  y  sobre  todo  el  aparato  antes  dicho,  porque 
de  otro  modo  es  muy  difícil,  repugnante  y  hasta  aparece  cruel,  y  por 
consiguiente,  las  familias  se  opondrían,  y  con  razón,  á  ello. 

Este  aparato,  de  que  dio  cuenta  á  la  Academia  de  Medicina  de  Pa- 
rís el  Dr.  Laborde  en  1900,  y  que  parece  no  ser  de  mucho  coste,  reali- 
za él  solo  las  tracciones:  basta  que  haya  uno  de  guardia  para  observar 
el  resultado,  é  ir  dando  cuerda  al  aparato.  Pero  era  necesario  que  le 
tuviesen  todos  los  médicos,  ó  al  menos  que  hubiese  uno  ó  varios,  según 
la  población,  en  cada  Municipio,  y  sería  muy  útil  y  conveniente  en  los 
accidentes  repentinos  de  asfixia,  porque  cualquiera  que  sea  la  causa 
que  la  produzca,  en  los  que  han  sido  heridos  por  el  rayo,  ó  mueren 
por  efecto  de  la  embriaguez,  ó  por  el  cólera,  en  los  ahogados,  ahorca- 
dos, etc.;  «porque  en  estos  casos  de  muertes  repentinas— dice  el  Padre 
Ferreres— todos  convienen  hoy  en  que  el  período  de  vida  latente  puede 
durar  muchas  horas,  y  aun  días  enteros»  (pág.  40).  En  estos  casos,  re- 
petimos, puede  ser  muy  útil  ese  método  de  las  tracciones,  sobre  todo 
por  medio  del  aparato:  y  de  todos  modos  conviene  que  tengan  presen- 
te los  sacerdotes  esta  doctrina,  hoy  ya  corriente  entre  los  médicos,  de 
la  duración  de  la  vida  latente  según  los  casos,  para  poder  hacer  uso  de 
ella  conforme  lo  exija  la  necesidad  y  lo  aconseje  la  prudencia,  y  siem- 
pre coníorme  á  los  principios  de  moral  y  á  la  doctrina  de  la  Iglesia. 

Pero,  fuera  de  estos  casos,  raros  y  excepcionales,  nos  parece  que 
esta  doctrina,  sobre  todo  en  las  enfermedades  largas,  más  puede  per- 
judicar que  aprovechar  á  las  almas;  porque  dada  la  frialdad  de  la  fe 
en  la  generalidad,  y  la  aversión  y  repugnancia  á  la  Extremaunción 
por  el  erróneo  temor,  por  desgracia  muy  común,  de  que  con  ella  se 
acelera  la  muerte  al  enfermo,  si  antes  que  creían  que  la  muerte  real 
coincidía  con  la  muerte  aparente,  diferían  hasta  el  último  momento  el 
pedir  la  Extremaunción  para  el  moribundo,  aun  á  riesgo  de  que  no  la 
recibiera,  ahora,  con  seguridad  esperarán  á  que  muera  aparente- 
mente para  llamar  al  sacerdote,  con  peligro  de  que  en  realidad  esté 
muerto,  y  la  Unción  sea  nula. 

Por  eso,  con  muy  buen  acuerdo,  el  P.  Ferreres,  en  la  pág.  39,  hace 
la  advertencia  «de  que  no  propone  esta  doctrina  para  que  las  familias, 
con  necia  é  impía  crueldad  abusen  de  ella,  no  llamando  al  sacerdote 
hasta  que  el  enfermo  haya  dado,  ó  esté  para  dar,  el  último  suspiro.  La 
familia  que  así  obrara  daría  á  conocer  que  tiene  en  muy  poco  la  sal- 
vación de  los  suyos,  pues  no  teme  exponerlos  á  tan  manifiesto  peligro 
de  eterna  condenación.  Esta  doctrina  ha  de  servir  sólo  para  aquellos 
casos  en  que  un  ataque  repentino,  ó  el  descuido  incalificable  de  quien 
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debía  impedirlo,  ú  otro  motivo  semejante,  han  sido  causa  de  que  no  se 
haya  podido  antes  confortar  al  enfermo  con  los  Santos  Sacramentos». 
Con  esta  salvedad  puede  pasar  el  que  se  haga  del  dominio  público  una 
teoría,  ó  una  doctrina,  que  sería  mejor  perteneciese  sólo  al  dominio- 
privado  de  los  médicos  y  de  los  sacerdotes;  los  primeros,  para  salvar 
la  vida  del  cuerpo,  y  los  segundos;  para  salvarla  vida  del  alma,  pues- 
to que  de  todos  modos,  y  en  todos  los  casos,  uno  ú  otro,  ó  los  dos,  han 
de  intervenir  y  obrar;  y,  por  consiguiente,  los  particulares  para  nada 
necesitan  saberlo,  porque  nada  pueden  hacer  aunque  lo  sepan,  com» 
no  sea  crear  conflictos  y  poner  en  mayores  apuros  á  los  Párrocos. — 
P.C.A. 


Jesucristo»  por  el  P.  Dldón,  de  la  Orden  de  los  Padres  Predicadores. — Traducción  del  fran- 
cés por  un  religioso  de  la  misma  Orden. — Tomo  segundo.— Vergara:  Tipografía  del  Santísi- 
mo Rosario. 

La  obra  cuya  bibliografía  nos  ocupa,  es  una  composición  histórica, 
admirablemente  escrita,  de  la  vida  y  hazañas  gloriosas  del  Redentor 
del  mundo:  en  ella  se  reconocen  desde  luegouna  ejecución  perfecta 
en  el  plan  y  un  conocimiento  exacto  de  las  condiciones  que  en  la  ac- 
tualidad exigen  semejantes  publicaciones.  Para  la  gente  sencilla  y  de- 
vota presenta  la  vida  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  con  aquella  persua- 
siva ingenuidad  con  que  se  halla  revelada  en  los  cuatro  Evangelios, 
pudiendo  decirse  que  toda  la  obra  casi  no  es  más  que  una  exposición 
razonada  del  texto  bíblico,  reduciéndose  el  trabajo  del  historiador  á 
un  estudio  cronológico  para  reproducir  con  fidelidad  la  vida  del  Sal- 
vador del  mundo,  descrita  de  una  manera  incompleta  en  cada  uno  de 
los  cuatro  Evangelios,  pero  que  con  los  datos  de  todos  ellos  puede  com- 
pletarse. Para  la  gente  erudita  y  avezada  á  los  estudios  de  la  crítica,, 
el  autor  engalana  su  obra  con  profundísimos  comentarios  que  se  diri- 
gen á  enderezar  las  torcidas  interpretaciones  de  la  exégesis  natura- 
lista, encontrando  en  esta  parte  una  brillante  refutación  de  las  audaces 
afirmaciones  de  la  escuela  racionalista,  y  sobre  todo  de  los  corifeos  de 
la  misma,  Paulus,  Strauss  y  Renán. 

vSon  también  notabilísimos  los  numerosos  apéndices  con  que  el  Pa- 
dre Didón  corona  su  obra:  en  ellos  resuelve,  plantea  ó  discute  muchas 
cuestiones  crítico-históricas,  cronológicas  y  exegéticas;  todo  lo  cual 
contribuye  á  dar  carácter  científico  á  la  obra;  en  resumen,  el  libro  del 
P.  Didón  es  fruto  del  corazón  y  de  la  inteligencia,  de  la  devoción  y  de 
la  erudición. 

En  cuanto  á  las  cualidades  del  estilo  y  del  aparato  externo  de  la 
obra  poco  hay  que  discutir,  puesto  que  el  P.  Didón  tiene  acreditada  su. 
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fama  de  elocuente  orador  y  notabilísimo  escritor  con  una  multitud  de 
obras  que  son  ya  del  dominio  público. 

El  humilde  religioso,  que  esconde  su  nombre  de  traductor,  ha  cum- 
plido con  mucho  esmero  y  acierto  las  leyes  de  una  versión  correcta,  y 
ha  prestado  con  su  trabajo  un  gran  recurso  á  las  letras  patrias,  acli- 
matando en  ellas  la  clásica  obra  del  P.  Didón.— P.  5.  Urtiaga. 


Goncilium  Trldentlnum.— Diariorum,  actorum,  epistolarura,  tractatuum  nova  collec' 
tio.  Edidit  Societas  Goerresiana.  Tomus  quartus;  Actorum  pars  prima.  Fríburgi  Brisgo- 
vlae,  sumptibus  Herder,  Typographi  Editoris  Pontlficii.  MCMIV.  En  medio  folio  de  619  pá- 
ginas. 

Al  publicarse  el  primer  tomo  de  esta  importantísima  colección,  di- 
mos cuenta  del  proyecto,  hace  muchos  años  concebido  y  que  ahora 
está  realizando  la  conocida  y  benemérita  Sociedad  Goerresiana,  de 
reunir,  ajustándose  con  todo  rigor  á  las  recientes  reglas  de  la  crítica 
histórico-literaria,  cuanto  se  relacionara  masó  menos  directamente 
con  el  santo  Concilio  Tridentino.  Existían  ya  historias  y  colecciones 
muy  notables' (Palla vicini.  Le  Plat,  Hergenroether,  etc.),  pero  todas  in- 
completas por  no  haber  utilizado  los  numerosos  y  preciosísimos  docu- 
mentos del  Archivo  Vaticano  y  de  algunas  otras  Bibliotecas.  Hoy  que 
todas  las  Bibliotecas  han  expuesto  sus  tesoros  al  trabajo  de  los  inves- 
tigadores, y  que  han  publicado  ó  están  publicando  sus  catálogos  biblio- 
gráficos, es  más  fácil,  y  sobre  todo  más  seguro,  realizar  una  obra  de 
esta  clase.  La  Sociedad  Goerresiana,  aprovechando  tales  circunstan- 
cias y  viendo  la  necesidad  de  publicar  una  historia  crítica  y  los  textos 
en  toda  su  pureza  del  Concilio  Tridentino,  que  deshicieran  los  muchos 
errores  propalados  por  ignorancia  ó  por  malicia,  encomendó  esta  deli- 
cada misión  á  algunos  de  sus  más  inteligentes  investigadores,  los  cua- 
les están  ya  dando  al  público  el  íruto  de  sus  trabajos. 

Esteban  Ehses  publica  el  presente  tomo,  que  contiene  los  monu- 
mentos precedentes  al  Concilio  y  las  actas  de  sus  tres  primeras  sesio- 
nes. Es  notabilísima  la  larga  introducción  histórica,  fundada  en  mul- 
titud de  documentos  inéditos  ó  poco  conocidos,  en  la  que  con  seguri- 
dad de  criterio  sintetiza  el  autor  los  orígenes,  dificultades  y  concilios 
preparatorios  para  la  celebración  del  gran  Concilio  de  Trento,  y  reve- 
la la  situación  política  é  internacional  de  los  países  católicos  de  aque- 
llos días.  Expone  las  verdaderas  causas  de  la  enemistad  de  Carlos  V  y 
Clemente  VII  y  su  reconciliación;  hace  la  historia  y  aprecia  en  su  jus- 
to valor  todas  las  consecuencias  de  los  dos  Congresos  de  Bolonia 
(1529-30,  1532-33),  del  Congreso  de  Marsella  (1533)  y  de  las  Dietas  de 
Ausburgo  (1530)  y  de  Ratisbona  (1532),  y  refiere  las  legacioíies  de  Uber- 
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to  de  Gámbara  cerca  de  Carlos  V,  de  Hugo  Rangón  y  Lamberto  de 
Briaerde  por  Alemania,  y  de  Ubaldino  por  Francia  é  Inglaterra,  en- 
viados todos  por  Clemente  VII,  y  de  la  misión  encomendada  por  Pau- 
lo III  á  Vergerio  y  otros  en  Alemania,  Francia  y  España.  Antes  del 
texto  de  las  actas  de  las  tres  primeras  sesiones  publica  los  trabajos 
realizados  por  Paulo  III,  contenidos  en  numerosas  cartas  dirigidas  á 
-Reyes,  Cardenales,  Obispos,  etc.,  adornándolo  todo  y  enriqueciéndolo 
con  notas  históricas  y  bibliográficas. 

Á  todos  interesa  la  publicación  de  esta  obra,  que  constituye  un  mo- 
numento grandioso  de  la  historia  de  la  Iglesia;  pero  de  un  modo  sin- 
gularísimo interesa  á  los  españoles.  Bien  conocida  es  la  parte  muy 
principal  que  tuvieron  en  el  Concilio  de  Trento  nuestros  Reyes,  Obis- 
pos y  teólogos.  El  siglo  XVI  fué  también  para  España  la  edad  de  oro 
de  la  Teología.  En  ella  han  de  encontrar  abundantes  y  escogidos  ma- 
teriales para  nuestra  historia  eclesiástica  particular.  Se  la  recomen- 
damos muy  encarecidamente  á  todos  y  de  nuevo  felicitamos  á  la  So- 
ciedad Goerresiana  y  al  incansable  editor  pontificio  Sr.  Herder  porsu 
benemérita  labor  en  bien  de  la  Iglesia  y  de  las  letras.  -P.  G.  A. 


La  Bneida,  de  Piiblio  Virpllio  Marón.— Traducción  en  verso  castellano,  por  el  ilustrísimo 
Sr.  L)r.  D.  Luis  Herrera  y  Robles,  Presbítero  —Individuo  de  las  Reales  Academias  Españo- 
la y  de  la  Historia,  etc.— Con  un  Prólogo  del  Excmo.  Sr.  D.  Juan  Valera  y  un  dictamen  de 
la  Real  Academia  Espartóla.— Segunda  edición  —Madrid,  librería  de  Fernando  Fe,  y  Sevilla, 
librería  de  J.  Antonio  Fe.  1904.  ' 

Dadas  las  grandes  dificultades  que  siempre  ofrece  una  buena  tra- 
<3ucción  de  cualquier  obra  clá.sica,  dificultades  reconocidas  por  todos 
y  confirmadas  más  de  una  vez  por  la  triste  experiencia  de  los  muchos 
que  han  fracasado  al  emprender  tan  ardua  empresa,  no  es  extraño  que 
se  prodiguen  alabanzas  muy  bien  merecidas,  á  cualquiera  que, con  tino 
y  maestría,  haya  acertado  á  trasladar  una  obra  de  esa  clase,  en  que 
puedan  los  lectores  saborear,  si  no  todas,  la  mayor  parte  de  las  belle- 
2;as  que  en  ellas  se  contienen.  Por  eso  nos  congratulamos  al  hallar 
entre  el  inmenso  fárrago  de  malas  traducciones  que  se  han  hecho  del 
hermoso  poema  de  Virgilio  La  Eneida,  una  que  llena  todas  las  con- 
diciones que  se  requieren  para  que  una  versión  sea  recomendable. 

La  traducción  del  Sr.  Herrera  y  Robles  es,  á  nuestro  juicio,  en  todo 
-conforme  con  el  dictamen  de  la  Real  Academia  Española,  de  mérito 
sobresaliente,  y  redunda  en  gloria  de  su  autor  y  honor  de  las  letras 
patrias.  En  ella  da  claras  muestras  el  autor  de  haber  sabido  penetrar- 
se bien  de  las  infinitas  bellezas  que  encierra  el  tan  justamente  cele- 
brado poema  virgiliano,  cosa  difícil  sobre  todo  en  estos  tiempos  en 
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c(ue  se  han  dejado  en  tan  lamentable  abandono  los  estudios  de  las  obras 
-clásicas,  particularmente  en  España,  Pero  muy  poco  hubiéramos  ade- 
lantado si  tantos  primores  de  forma  como  dicho  poema  contiene,  no 
hubiesen  podido  ser  trasladados  por  el  Sr.  Herrera  y  Robles  á  nuestro 
idi->ma;  y  he  aquí  el  mérito  principal  del  traductor,  que  hace  gala  de 
singular  claridad  y  pureza  y  de  notable  gracia  y  gentileza  de  lenguaje. 
La  versión  está  hecha  en  versos  endecasílabos  sueltos,  que  es  el 
medio  artístico  más  acertado  que  ha  podido  elegir  para  esta  clase  de 
obras.  Abarca  los  seis  primeros  libros  de  La  Erteida:  el  libro  primero 
no  es  del  Sr.  Herrera,  como  él  mismo  lo  advierte  en  el  Prólogo;  per- 
tenece al  inolvidable  poeta  y  académico  D.  Ventura  de  la  Vega,  que 
fué  justamente  elogiado  p^r  su  traducción  por  la  crítica  competente  y 
sana.  El  Sr.  Menéndez  Pelayo,  al  leer  por  vez  primera  ésta,  exclamó 
en  U'i  arranque  de  entusiasmo:  «¡Qué  bella  sería  una  traduc::ión  de  La 
Emilia  en  versos  sueltos  y  hechos  de  esta  manera!»  El  Sr.  Herrera  y 
Robles  ha  s  itisfechD  este  legítimo  anhelo  de  nuestro  ilustre  pensador, 
realizando  c^n  acierto  la  traducción  de  los  libros  restantes,  que  en 
nada  desmerecen  del  primero.—  V.  Burgos. 


,B.  Alberti  Magni  O.  Praed.  Ratisbonensis  Episcopi  Coratnentarii  In  Job:  additameiituní  ad 
opera  o  nnia  B  Alberti.— Primuin  ex  V  Codicibus  manuscriptis  edidit  Melchior  Weiss.  Cum 
effijíie  B.  Alberti  Maíjni  et  octo  tabulis  phototypicis.— Fribjrgi  Brisgoviae.— Sumptibus 
Herdi-i  T3'pograph¡  Editoris  Pontificii.— MC.VllV.— Argentorati,  Monachii,  S.  Ludovici 
Americae. 

Cinco  han  sido  los  códices  manuscritos  utilizados  por  el  sabio  Mel- 
chor Weiss  para  completarla  edición  del  Comentario  ájob,  obra  iné- 
dita del  Doctor  Universal,  el  ilustre  dominico  B.  Alberto  Magno.  El 
primero,  que  ha  sido  el  único  publicado,  por  ser  el  más  completo,  aun- 
que no  faltan  en  él  lagunas  de  importancia,  es  el  Erlangense,  pertene- 
ciente antes  al  monasterio  Fontessalutis  del  siglo  XIII,  copiado  pa- 
cientemente por  el  editor  en  el  transcurso  de  un  año.  El  segundo  per- 
tenece á  la  Biblioteca  pública  de  Tréveris,  escrito  entre  los  siglos  XIV 
y  XV;  el  tercero,  á  la  de  la  Universidad  de  Basilea,  del  mismo  tiem- 
po. El  cuarto,  de  Florencia,  está  todo  él  escrito  por  el  mismo,  pero  con 
tanto  descuido,  que  apenas  hay  folio  que  no  tenga  correcciones  al 
margen.  Finalmente,  el  quinto  se  guarda  en  la  Biblioteca  de  la  Uni- 
versidid  M^nacense,  y  en  él  se  advierten  manos  de  distintos  siglos 
desde  el  XV  hasta  el  XVIII.  En  éste  hay  otros  varios  tratados,  además 
del  Comentario  s^bre  Job, 

Por  el  trabajo  que  supone  el  confrontar  manuscritos  de  tanta  anti- 
güedad, es  digno  de  alabanza  el  sabio  editor  del  presente  Comentario, 
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así  como  también  por  haber  sacado  á  la  luz  pública,  para  solaz  de  los 
eruditos  en  estas  materias,  uní  obra  que  tiene  mucha  importancia,  aun 
cuando  no  sea  más  que  por  pertenecer  á  tan  esclarecido  escritor  coma 
Alberto  Ma^o. 

OTRAS  PUBLICACIONES 

Ignacio  Gamboa.  Lucubraciones.— Mérida.  Yucatán,  1904.~Folleta 
en  4.°  de  121  paginas. 

— Almanaque  de  lajamilía  cristiana  para  el  año  1905— Einsiedeln 
(Suiza).  Benzio-er,  1904.- En  4.°  de  72  páginas. 

—  El  himno  agatisto,  traducido  al  castellano  por  el  P.  D.  Luis  Pier- 
dait.  Prior  de  Silos.— Burgos:  Imp.  de  Polo,  1904.— En  4.**  de  16  pá- 
ginas. 

—Maravilla  del  amor  divino.  Panegírico  del  Beato  Ramón  Lull, 
por  el  M.  I.  Sr.  Dr.  D.  José  Miralles  y  Sbert,  Canónico  de  la  Santa 
Iglesia  Catedral  de  Mallorca.— Barcelona:  Fidel  Giró,  impresor,  1904^ 
—En  4."  de  Ib  páginas. 

—La  mayor  de  nuestras  glorias.  Panegírico  que  en  la  solemne 
fiesta  dedicada  por  el  Excmo.  Ayuntamiento  de  Palma  al  Beato  Ra- 
món Lull  el  día  3  de  Julio  de  1903  pronunció  el  M.  í.  Sr.  Dr.  D.  José 
Miralles  y  Sbert,  Canónigo  de  la  Santa  Iglesia  Catedral  de  Mallorca. 
—  Bar^-el-)na:  Fidel  Giró,  impres^r,  1904. — En  4.'*  de  Xb  páginas. 

— Officium  Majoris  Hebdomadae,  a  Dominica  in  palmis  usque  ad 
Sabbatum  in  albis.— Ratisbonae,  R  )mae.  Neo  Eboraci  et  Cincinnati.— 
Sumptihus  et  typis  Fridefici  Pustet,  S.  Sedis  apoí^t.  et  S.  Rituum 
Congr.  typographi,  1901.— En  8.°,  hermosamente  impreso  y  con  el 
canto  litúrgico. 
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Madrid-Escorial,  20  de  Agosto  de  1904. 


EXTRANJERO 


Roma.— En  un  artículo  que  recientemente  ha  publicado  UOssevva- 
tore  Rotnano,  se  estudia  la  cuestión  del  protectorado  francés  en  el 
Oriente,  y  en  él  se  hace  constar  que  l;i  decadencia  del  predominio  de 
Francia  en  dicha  región,  no  dependerá  seguramente  de  un  acto  posi- 
tivo de  la  Santa  Sede,  enemiga  de  toda  represalia  que  pudiera  tener 
visos  de  interés  ó  apasionamiento.  La  verdadera  causa  de  tal  deca- 
dencia se  halla  en  las  mismas  orientaciones  de  la  política  del  Gobier- 
no francés,  que  arrastrado  por  un  odio  inconcebible  á  lo  que  hasta  hoy 
ha  sido  tradición  y  gloria  de  Francia,  ha  roto  en  sus  manos  el  medio 
más  poderoso  que  tenía  para  influir  en  las  regiones  de  Oriente.  Dis- 
persas las  Ordenes  Religiosas  que  con  la  luz  del  Evangelio  llevaron  al 
Oriente  el  respeto  y  amor  á  Francia  y  rota  la  comunicación  con  Roma, 
¿qué  otra  cosa  puede  esperar  el  Gobierno  francés,  sino  la  decadencia 
de  su  predominio  en  el  Asia?  Si  otrns  naciones  desprecian  el  derecho 
de  Francia,  ¿de  qué  medios  se  podrá  valer  para  interceptar  una  in- 
fluencia, cuyo  carácter  esencial  es  ante  todo  religioso?  Aunque  la  San- 
ta Sede  quisiera  intervenir  en  favor  de  un  Gobierno  que  no  ha  desper- 
diciado ningún  medio  de  insultarla,  se  vería  imposibilitada  para  ello 
por  la  falta  ds  la  oportuna  comunicación  oficial.  He  aquí  los  resulta- 
dos de  escupir  al  cielo.  Mientras  las  demás  naciones  se  afanan  por  ex- 
tender su  dominio  en  el  exteri  )r,  y  á  este  fin  se  aprovechan  con  ex- 
quisito cuidado  de  todos  los  medios  que  las  circunstancias  les  puedan 
ofrecer,  el  Gobierno  de  Combes,  daspués  de  haber  sacrificado  al  ideal 


68  CRÓNICA  GENERAL 

masónico  los  medios  poderosísimos  de  cultura  que  en  su  interior  le 
ofrecían  multitud  de  Corporaciones  Religiosas,  ilustradas  en  todo  gé- 
nero de  artes  y  ciencias,  si  persiste  en  su  política  secularizadora,  se 
verá  en  la  triste  precisión  de  arrojar  por  la  borda  un  gran  prestigio  y 
una  gran  influencia  que  otras  naciones  con  más  cordura  vendrán  á  re- 
coger de  sus  manos.  Lo  peor  del  caso  es  que  tal  situación  no  deja  entre- 
ver esperanza  alguna  de  cambiar  en  tiempo  breve;  pues,  según  se  de- 
duce de  una  audiencia  concedida  por  el  Santo  Padre  á  un  ilustre 
escritor,  la  Santa  Sede  no  espera  un  cambio  próximo  en  la  marcha 
política  de  Francia. 

Los  católicos  franceses  han  tardado  en  comprender  las  sapientísi- 
mas orientaciones  de  León  XIII.  La  división  entre  ellos  es  todavía 
más  profunda  que  en  España,"  y  su  horror  al  reconocimiento  del  po- 
der constituido  es  también  más  hond ),  por  lo  mismo  que  en  él  encarna 
hoy  un  jacobinismo  rabioso,  con  el  cual,  el  más  transitorio  y  externo 
contacto  parece  una  incalificable  apostasía.  Y  sin  embargo,  no  hay 
otro  camino  para  llegar  á  un  fin  más  ó  menos  lejano,  pero  posible;  pues 
.según  se  desprende  de  las  palabras  del  Pontífice,  si  los  católicos  no 
se  unen  y  buscan  el  apoyo  de  toda  persona  honrada  dentro  de  las  vías 
legales,  no  llegarán  nunca  á  la  consecución  del  poder,  hoy  en  manos 
de  judíos  y  masones.  No  hay  que  perder,  sin  embargo,  toda  espe- 
ranza. -El  pueblo  francés  conserva  en  lo  íntimo  de  su  alma  profundo 
amor  y  respeto  á  la  Santa  Sede,  como  lo  prueban  tantas  peregrina- 
ciones que  desde  la  vecina  República  se  dirigen  á  Roma  en  testimonio 
de  adhesión  al  Papa,  y  esto  es  siempre  una  garantía  de  salvación  más 
ó  menos  remota,  pero  que  al  fin  producirá  sus  buenos  resultados. 
Dentro  de  muy  poco  tendrá  el  Santo  Padre  el  consuelo  de  recibir  una 
gran  Comisión  de  jurisconsultos  de  la  juventud  católica  y  otras  Cd'r- 
poraciones  que  van  á  Roma  en  son  de  protesta  contra  la  política  de 
Combes,  y  por  último,  también  el  Obispo  de  Laval  se  ha  visto  en  la 
precisión  de  acudir  á  la  corte  pontificia  con  el  fin  de  recibir  allí  las 
penas  que  haya  merecido  por  su  conducta.  Esto  prueba,  como  he  dicho 
ya,  el  gran  respeto  que  los  franceses  conservan,  entre  sus  contiendas 
y  divisiones,  á  la  Santa  Sede,  respeto  y  amor  que  han  de  producir  bue- 
nos efectos  en  plazo  más  ó  menos  largo. 

Alemania.— Actualmente  se  celebra  en  Ratisbona  (Baviera)  un 
Congreso  de  católicos  alemanes,  que  ha  de  tener  resonancia  en  el 
mundo  entero.  El  partido  católico  alemán,  que  con  tanta  gloria  ha 
sabido  reivindicar  los  derechos  de  libertad  para  la  religión  católica 
en  la  protestante  Alemania,  se  ha  distinguido  siempre  por  su  in- 
quebrantable unión  y  por  el  carácter  práctico  y  perseverante  que 
ha  comunicado  á  sus  resoluciones.  En  tal  concepto,  al  par  que  se 
dirige  á  conquistar  la  prensa,  fundando  empresas  periodísticas  de  alto 
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vuelo,  no  olvida  su  acción  entre  las  clases  trabajadoras,  por  desgracia 
tan  descuidada  en  España.  Á  este  fin  no  ha  economizado  ni  trabajo  ni 
dinero,  y  desde  que  el  gran  Ketteler  dio  comienzo  á  la  fundación  de 
círculos  y  asociaciones  obreras,  hasta  nuestros  días,  no  han  cesado  de 
aparecer  nuevas  asociaciones  que,  deteniendo  la  propaganda  de  las 
ideas  socialistas,  han  llegado  á  constituir  una  gran  esperanza  y  un  iner- 
te apoyo  del  imperio,  á  la  vez  que  una  íuente  de  prosperidad  para  la 
agricultura,  la  industria  y  el  comercio. 

Descartadas  las  contiendas  entre  los  católicos  alemanes,  y  dotados 
de  un  carácter  sobremanera  constante,  sus  Congresos,  á  diíerencia  de 
los  de  España,  han  sido  siempre  fecundos  en  resultados  prácticos.  No 
ha  mucho  que  se  celebró  el  Congreso  de  Colonia,  cuyos  resultados  se 
propone  estudiar  el  actual  de  Ratisbona,  con  el  fin  de  enmendar  ó  se- 
guir practicando  las  resoluciones  de  aquel  Congreso.  De  este  modo, 
los  Congresos  alemanes  son  de  verdadero  provecho,  son  como  los  ja- 
lones que  marcan  los  progresos  del  partido  católico  en  su  obra  de  pa- 
cificación y  prosperidad  nacional.  Se  reunirán  unos  treinta  mil  católi- 
cos de  todas  las  regiones  de  Alemania,  del  Rhin  y  del  Danubio,  de 
Sajonia,  Prusia,  de  todos  los  reinos  de  la  gran  confederación  germá- 
nica, que,  unidos  en  una  sola  fe  y  una  sola  moral,  van  á  buscar  á  la 
histórica  ciudad  de  Ratisbona  la  unidad  de  criterio  para  la  resolución 
práctica  de  multitud  de  cuestiones  que  se  ofrecen  en  la  vida  social  y 
religiosa.  También  en  Alemania,  cuando  se  han  reunido  Congresos 
católicos,  la  prensa  sectaria  ha  pretendido  sembrar  recelos  y  disensio- 
nes entre  los  católicos  y  sus  Obispos;  pero  en  Alemania  no  han  te- 
nido resultado  tales  campañas.  Es  verdaderamente  admirable  y  con- 
soladora la  actividad  que  despliegan  los  Obispos  alemanes  y  cómo  se 
unen  y  secundan  en  la  defensa  de  los  intereses  religiosos,  y  saben 
mantener  la  armonía  entre  sus  fieles.  Á  este  Congreso  asistirán  el 
Nuncio  de  Su  Santidad,  monseñor  Caputo;  el  Arzobispo  de  Munich, 
Dr.  Stein;  el  de  Sara,Sr.  DVomik;  los  Obispos  de  Passan,  Srebénbürger 
y  otras  poblaciones.  En  este  mismo  Congreso  hay  representantes  de 
Inglaterra,  Francia,  Italia,  y  en  representación  de  España  asiste  el 
ilustrado  sacerdote  D.  Gonzalo  Sanz,  enviado  por  el  Comité  de  la 
Buena  Prensa  de  Sevilla.  Doce  mil  obreros  han  acudido  en  represen- 
tación de  ochocientas  Sociedades  y  Corporaciones  obreras,  dando  en 
presencia  de  toda  la  Asamblea  prueba  hermosísima  de  su  entusiasmo 
por  la  religión  y  su  amor  al  Episcopado.  Han  hablado  en  la  sesión 
preparatoria  el  Sr.  Meyer,  el  doctor  Schadler,  el  Conde  Droske- 
Bischering-Erbdroske,  Presidente  del  Comité  Central  de  Berlín,  quien 
expuso  atinadas  consideraciones  sobre  la  cuestión  religiosa  en  Es- 
paña; habló  también  el  Obispo  Auxiliar  de  Ratisbona,  barón  de  Ax,  y 
-terminó  la  sesión  el  doctor  Hilgenreisser,  sabio  profesor  de  Viena> 
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quien  en  elocuente  d'scurso  expuso  el  tema  siguiente:  «Si  el  Catoli- 
cismo puede  resolver  la  cuestión  social.» 

Han  concurrido  á  la  primera  sesión  unas  10.000  personas,  y  en  ella 
se  hizo  presentación  de  los  delegados  extranjeros,  de  quienes  fué  el 
primero  en  hacer  uso  de  la  palabra  el  Sr.  Sanz,  cujeas  palabras  fueron 
escuchadas  con  verdadero  entusiasmo  y  simpatía.  El  Sr.  Sanz  estuvo 
en  la  sesión  de  la  prensa  católica,  presentó  un  comunicado  del  comité 
de  Sevilla,  y  parece  ser  que,  estudiadas  sus  bases  se  trata  de  la  funda- 
ción de  una  Agencia  telegráfica  internacional  que  pueda  competir  con 
las  Agencias  judías  y  ponga  los  diarios  católicos  á  la  altura  de  los  me- 
jores. 

Francia.— Ha  surgido  en  Marsella  una  huelga  de  obreros  de  marina 
mercante.  Aunque  los  huelguistas  han  tomado  como  pretexto  el  au- 
mento de  salario  y  la  disminución  de  trabajo,  la  verdadera  causa  se 
halla,  como  siempre,  en  unos  cuantos  agitadores  que,  prevalidas  de  su 
audacia,  han  querido  imponerse  á  los  patrón  )s  por  un  estado  de  agita- 
ción continua  que  ni  las  mismas  autoridades  se  atreven  .1  reprimir. 
Para  que  el  lector  se  forme  idea  del  estado  del  asunto,  trasladamos  á 
continuación  algunos  párrafos  que  La  Época  ha  tomado  del  manifiesto 
que  eí  sindicato  patronal  de  la  marina  mercante  ha  dirigido  reciente- 
mente á  las  autoridades. 

«Desde  hace  dos  años— dice  el  documento— la  industria  marítima  de 
Marsella  tiene  quq  luchar  con  un  estad:)  de  cosas  anárquico.  No  existe 
Compañía,  ni  buque,  ni  astillero  donde  esté  seguro  el  mañana.  Todos 
los  días  y  á  todas  horas  vese  á  los  marineros  y  operarios  obedecer  in- 
conscientes ó  atemorizados  las  órdenes  de  un  grupo  de  agitadores  que 
suscitan  nuevos  incidentes,  formulan  nuevas  exigencias  y  pretenden 
imponer  por  doquiera  su  soberana  voluntad.  Los  pactos  establecidos 
á  raíz  de  anteriores  huelgas,  son  constantemente  violados;  las  firmas 
tenidas  por  nulas.  Marineros  y  operarios  interrumpen  con  cualquier 
pretexto  sus  trabajos,  afectando  el  más  profundo  desdén  hacia  las  le- 
yes y  contratos.  El  slbado  último  una  tripulación  entera  abandonaba 
un  vapor  correo  quince  minutos  antes  de  su  salida  del  puerto,  sin  cui- 
darse de  las  leyes  marítimas  ni  déla  seguridad  de  las  calderas  en  pre- 
sión, ni  de  los  numerosos  pasajeros,  ni  de  los  grandes  intereses  comer- 
ciales que'con  ello  se  lesionaban.  Los  principios  de  autoridad  y  disci- 
plina son  constantemente  desconocidos.  Inútil  es  elevar  protestas, 
las  mejores  voluntades  se  estrellan  ante  la  impotencia  de  las  autori- 
dades para  hacer  respetar  las  leyes.  Los  armadores  marselleses  han 
soportado  pacientemente  todas  las  maniobras  dirigidas  contra  ellos. 
Pero  llegó  el  momento  en  que  hartos  ya  de  contemporizar,  deciden 
desarmar  sus  barcos  y  cesar  en  todas  sus  operaciones.  Al  adoptar 
esta  resolución  confían  en  que  los  verdaderos  trabajadores,  que  cons- 
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tituyen  la  mayoría,  tiranizados  desde  hace  mucho  tiempo  por  una 
minoría  violenta,  sabrán  al  fin  sacudir  el  yug<?*de  los  que  los  engañan.» 
Últimamente  se  hm  cerrado  las  grandes  fábricas  de  refinería  de  azú- 
car, de  harinas,  etc.,  resultando,  en  consecuencia,  casi  uu  paro  gene- 
ral acordado  por  los  patronos,  cansados  ya  de  las  imposiciones  de 
los  obreros,  cada  vez  más  exigentes  é  insufribles.  Con  tal  motivo 
experimentarán  graves  perjuijios  todas  las  CompañÍTS  extranjeras 
que  tienen  establecido  servicio  regular  con  el  puerto  de  Marsella,  hoy 
cerrado  á  la  navegación.  Las  Compañías  españolas  perjudicadas,  son 
la  Valenciana,  Isleña  Marítima,  Ibarra  y  compañía  y  Sevillana  de 
navegación.  ¿Qué  hace  el  Gobierno  á  todo  esto?  Pues  el  Gobierno 
tiene  otras  muchísimas  cosas  en  qué  pensar  antes  de  acudir  á  la  solu- 
ción de  tal  conñicto.  Combes,  por  ejemplo,  tenía  que  echar  un  discurso 
laudatorio  de  su  persona,  y  á  tal  efecto  ha  estado  repasando  la  esta- 
dística en  donde  constan  con  todo  lujo  de  datos  y  fechas  los  atropellos 
que  ha  cometido  en  contra  de  frailes  y  monjas. 

No  se  atreverá  seguramente  á  condescender  con  todas  las  exigen- 
cias socialistas;  no  tocará  la  propiedad,  ni  convertirá  en  dogma  el  so- 
cialismo del  Estado;  pero  ¿quién  podrá  negar  sus  dotes  de  gobierno,  en 
vista  de  la  campaña  seguida  en  contra  de  los  crucifijos,  de  los  miles 
de  escuelas  que  ha  cerrado,  la  estatua  que  ha  levantado  á  Renán  y  la 
sumisión  con  que  ha  seguido  los  preceptos  de  la  masonería?  ¿Que  los 
obreros  pilen  pan  y  trabajo?  Pues  ahí  está  la  ruptura  con  la  Santa 
Sede,  el  viaje  de  Loubet  á  Italia  y  la  libertad  completa  de  la  masone- 
ría, que  puede  seguramente  satisfacer  á  cualquier  estómago  desfalle- 
cido. El  cinismo  no  puede  llegar  á  más  alto  grado. 

La  nación  francesa  conüderaba  como  una  de  sus  glorias  más  res- 
petables, su  inflae  icia  en  el  exterior  por  medio  de  sus  misiones.  Pues 
bien;  en  su  último  discurso,  dice  el  presidente  del  Gobierno  francés, 
■que  todo  eso  es  puro  romanticismo,  que  las  misiones  han  costado  mu- 
chos sacriñci  )s  á  Francia,  y  que,  por  tanto,  había  que  prescindir  y 
olvidar  para  siempre  el  protectorado  en  el  Asia,  ni  más  ni  menos  que 
lo  dicho  por  la  masonería  en  1900.  Con  que  ya  lo  saben  los  franceses; 
y  si  ahora  no  se  regocijan  y  echan  las  campanas  al  vuelo  por  la  sin 
igual  frescura  de  su  ilustre  presidente  del  Consejo  es,  sin  duda,  porque 
no  quieren,  por  que  son  descontentadizos,  porque  no  saben  sentir  ni 
agradecer  los  inmensos  beneficios  que  la  masonería  les  reparte  á  dia- 
rio. Lo  de  la  huelga  no  es  tan  claro  ni  tan  corriente,  como  á  simple 
vista  pudiera  parecer.  Combes,  aunque  no  se  titula  socialista,  tiene 
su  principal  apoyo  en  Jaurés,  que,  como  es  sabido,  es  el  tu  autein  de 
los  socialistas.  Está,  pues,  el  jefe  del  Gobierno,  como  en  el  fiel  de  una 
balanza,  haciendo  equilibrios  entre  el  capital  y  el  trabajo.  Mientras 
ha  tenido  frailes  y  monjas  que  perseguir,  todo  ha  ido  muy  bien;  por- 
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que  los  capitalistas  decían  para  su  capote,  «ahí  me  las  den  todas»,  y 
los  trabajadores  sin  fe  ni  corazón,  engañados  por  las  sectas,  juzgabar* 
que  todo  eso  eran  los  preliminares  del  gran  día  de  reparto  y  espera- 
ban gozosos  la  horade  disfrutar  del  gran  banquee  que  el  Gobierna 
les  iba  á  servir  calentito,  en  cuanto  salieran  de  Francia  todos  los  frai- 
les y  monjas.  A  eso  se  reduce  el  oportunismo  de  Jaurés,  á  quien  por 
lo  visto  no  le  va  mal  en  semejante  empresa.  Pero  todo  se  acaba  en 
este  mundo.  Han  salido  ya  los  frailes  al  destierro,  se  ha  roto  con  la 
Santa  Sede  y  en  Septiembre  se  denunciará  el  Concordato,  se  separará 
la  Iglesia  del  EstadD  y  se  harán  algunas  barbaridades  más;  pero  el 
reparto  no  parece  por  ninguna  parte  y  los  obreros,  impacientes,  com- 
prometen al  Gobierno  con  sus  pretensiones,  que  saben  no  han  de  ser 
reprimidas  con  dureza,  y  los  patronos  se  cansan  de  sufrir  la  tiranía  de 
os  socialistas  y  la  debilidad  de  un  Gobierno  que  han  sostenido  con 
su  culpable  apatía.  ¿Qué  hará,  pues,  el  Gobierno?  Si  se  inclina  al  socia- 
lismo, entonces  corre  el  inminente  peligro  de  no  vivir  muchos  días;  si, 
por  el  contrario,  defiende  los  derechos  de  los  patronos,  se  enajena  el 
apoyo  socialista  y  la  muerte  es  inmediata.  ¿Que  hacer,  pues?  Por 
ahora  el  Gobierno  ha  dirigido  una  gran  reprimenda  á  las  Compañías^ 
que  gozan  de  su  apoyo,  á  fin  de  que  cumplan  sus  compromisos  con  los 
obreros  y  les  den,  sin  duda,  bizcochos  para  que  no  chillen;  y  acto  con- 
tinuo, Jaurés  y  Pelletan  se  han  dirigido  á  Marsella  con  el  fin  de 
echar  unas  medias  suelas,  si  pueden,  á  la  situación.  De  todos  modos, 
tales  conflictos  pueden  hundir  al  Gobierno  de  Combes  el  día  menos 
pensado,  y  entonces  el  poder  será  recogido  por  el  partido  que  se  halle 
en  disposición  de  gobernar  con  mam  ñrme. 

Rusia.— Continúa  la  guerra  con  vnria  suerte  por  parte  de  rusos  y^ 
japoneses.  De  toda  la  quincena,  lo  más  saliente  ha  sido  la  heroica  re- 
sistencia de  Puerto  Arturo  contra  el  valeroso  empuje  de  100.000  japo- 
neses, donde  un  puñado  de  hombres,  mandados  por  el  valerosísimo 
Stoessel,  ha  sostenido  durante  varios  días,  y  aun  noches,  el  fuego  ho- 
rroroso de  cientos  de  cañones  que  lanzaban  sobre  la  ciudad  hasta  3.000 
granadas  diarias. 

Casi  todos  los  días  ha  circulado  el  rumor  de  la  caída  de  Puerto 
Arturo,  y,  sin  embargo,  todavía  resiste  y  seguirá  resistiendo  por  un 
espacio  de  tiempo  que  no  es  dable  predecir  á  tan  larga  distancia.  Los 
telegramas  no  pueden  ser  más  contradictorios,  muchos  de  ellos  hasta 
risibles  para  quien  tenga  un  poco  de  sentido  común.  Tales  son,  por 
ejemplo,  los  referentes  á  la  falta  de  víveres  de  los  sitiadores,  á  las 
bajas  de  45.000  japoneses  y  á  la  pérdida  de  la  tienda  de  campaña  del 
general  Stoessel.  ¿A  quién  podrá  caber  en  la  cabeza  que  los  japoneses 
carecen  de  municiones,  teniendo,  como  tienen,  despejado  el  mar  y  taa 
cerquita  su  casa,  de  donde  pueden  traer  con  toda  libertad  cuanto  se 
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les  antoje?  No  es  necesario  recurrir  á  tales  extremos  para  conocer  y 
admirar  el  valor  de  los  defensores  de  Puerto  Arturo.  El  solo  hecho- 
de  permanecer  allí  á  pesar  de  las  furiosas  embestidas  de  los  nipones, 
es  motivo  más  que  suficiente  para  reconocer  toda  la  gloria  que  se  debe 
al  gran  Stoessel,  quien,  en  telegrama  reciente,  ha  llegado  á  decir 
que  Puerto  Arturo  será  su  tumba. 

Lo  que  no  está  claro  es  la  serie  de  combates  que  en  Liao-Yang  se 
vienen  sosteniendo  entre  rusos  y  japoneses.  Más  de  cuatro  días  hace 
que  se  viene  hablando  de  la  gran  batalla  en  que  unas  veces  se  conce- 
de la  victoria  á  los  rusDS  y  otras  á  los  nipones,  sin  que  hasta  ah3ralas 
pérdidas  hayan  subido  á  más  de  3.000  ó  4.000  por  ambas  partes,  siendo 
así  que  se  hallan  en  contacto  dos  ejércitos,  uno  de  280.000  y  otro  de 
200.000  hombres.  Todo  ello  induce  á  creer  que,  á  pesar  de  los  esfuer- 
zos realizados  por  los  generales  japoneses  para  llegar  á  una  batalla 
decisiva  antes  de  que  el  ejército  ruso  se  halle  en  condiciones  de 
aplastarlos,  no  se  ha  podido  conseguir  tal  objeto,  debido  sin  duda  á  la 
gran  pericia  del  General  Kouropakine,  quien,  á  pesar  de  todos  los 
desencantos  de  fantasías  acaloradas,  lleva  demostrado  en  lo  que  va  de 
guerra  un  conocimiento  profundo  de  la  táctica  que  debe  seguir,  y  que 
por  ahora  es  la  única,  para  llegar  á  la  completa  derrota  de  los  japone- 
ses. El  general  ruso  sigue  sin  entorpecimiento  su  marcha  hacia  Kar- 
bin,  deteniéndose  todo  lo  posible  para  dar  tiempo  á  la  llegada  dé  re- 
cursos y  á  que  los  japoneses  gasten  su  dinero,  se  alejen  de  la  costa, 
pierdan  hombres  y  se  extiendan  en  líneas  abiertas  que  puedan  ofrecer 
más  fácil  ruptura  y  tal  vez  la  interposición  de  un  ejército  ruso  entre 
ellos  y  la  costa,  lo  cual  sería  funestísimo  para  el  Japón.  Por  de  pronto 
la  situación  del  ejército  japonés  no  es  tan  desembarazada  como  á  pri- 
mera vista  pudiera  creerse.  Si  las  divisiones  de  Kuroki,  Nozu  y  Oku 
se  separan  demasiado  para  ejecutar  un  movimiento  envolvente,  se  ex- 
ponen á  que  el  ejército  ruso  caiga  sobre  alguna  separada,  la  des- 
truya y  luego  sé  revuelva  con  evidente  superioridad  sobre  las  otras 
dos;  y,  si  por  el  contrario,  las  divisiones  japonesas  se  concentran  para 
atacar  de  lleno,  se  ven  reducidas  al  papel  nada  airoso  que  hasta  ahora 
han  venido  desempeñando.  Dábase  ya  casi  como  cierto  que  el  General 
Kuroki  había  logrado  interponerse  entre  Mukden  y  el  ejército  ruso; 
pero  el  telégrafo  ha  desmentido  á  última  hora  semejante  noticia,  y  á 
mayor  abundamiento,  nos  dice  que  los  japoneses  han  sido  derrotados 
en  sus  ataques  contra  el  centro  y  la  izquierda  del  ejército  ruso  en  el 
último  combate,  que  todavía  no  creemos  de  capital  importancia. 

No  está,  sin  embargo,  completamente  despejada  la  incógnita, 
aunque  pueda  preverse  la  solución.  La  administración,  y  en  general 
toda  la  gran  máquina  del  Gobierno  ruso,  está  sumamente  gastada;  de 
lo  contrario,  las  escuadras  del  Báltico  debieran  estar  ya  en  el  teatro 
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de  la  guerra  y  los  contingentes  del  ejército  de  tierra  debían  ser  ya 
mucho  mayores;  es  decir,  que  en  punto  á  previsión  y  actividad  haa 
rayado  á  mayor  altura  los  nipones,  de  los  cuales  nadie  hubiera  creído 
tanto  acierto  y  tanto  arrojo. 


II 

ESPAJ^A 

Para  desconsuelo  y  colmo  de  penas  de  periodistas  y  gacetilleros, 
ha  transcurrido  la  quincena  anterior  sin  un  tumulto  para  un  remedio, 
y  sin  muestra  siquiera  de  las  anunciadas  revueltas  de  republicanos  y 
liberales  contra  el  Concordato.  Produce  verdadera  lástima  ver  á  esos 
hombres  de  pluma,  á  esos  reporters  y  articulistas  de  casos  graves  y 
espeluznantes,  revolver  un  día  y  otro  el  manoseádísimo  asunto  de  los 
martirios  de  Alcalá  del  Valle,  y  en  estos  últimos  días  la  añeja  estafa 
del  Cantinero  y  otras  noticias  más  ó  menos  escandalosas  á  fin  de  exci- 
tar violentamente  el  gusto  de  ese  público  que  sólo  despierta  al  con- 
tacto de  estimulantes  enérgicos  y  malsanos  como  el  estragado  pala- 
dar de  los  enviciados  por  el  alcohol  ó  el  tabaco  fuerte.  Relatos  y  co- 
mentarios de  las  palabras  de  los  hombres  políticos,  reseñas  de  jiras 
campestres  y  solaces  veraniegos,  descripciones  baratas  de  mítines  re- 
publicanos y  socialistas,  y  otras  mil  fruslerías  de  tan  poca  monta  cons- 
tituyen el  asunto  cotidiano  de  gran  parte  de  la  prensa  en  esta  época 
aburridora  del  estío. 

Lo  triste  es  que  por  hinchar  las  noticias,  como  dicen  en  el  argot  pe- 
riodístico, se  sacan  las  cosas  de  quicio,  y  lo  que  toma  á  broma  ó  pone 
en  cuarentena  quien  entienda  algo  ó  esté  en  el  secreto  de  estas  mañas 
que  tienen  los  redactores  de  diarios,  lo  creen  ó  aparentan  tomar  en 
serio  fuera  de  aquí;  y  ocurren  casos,  como  ahora  sucede  con  lo  de  Al- 
calá del  Valle,  en  que  la  prensa  extranjera,  que  por  lo  visto  anda  tan 
falta  de  asuntos  como  la  nuestra,  se  entretiene  en  hinchar  todavía 
más  los  acontecimientos  sucedidos  en  España  y  en  describir  con  pin- 
turas trágicas  los  tormentos  inferidos  á  los  reos  en  esta  tierra  de  in- 
quisidores sin  entrañas,  presentándonos  como  la  gente  más  antipática 
y  repulsiva  que  alumbra  el  sol.  Tal  auge  ha  tomado  dicho  asunto  mer- 
ced á  la  campaña  sostenida  principalmente  por  El  Imparcial  y  El  Grá- 
fico^ no  obstante  el  haber  sido  Ministro  el  Sr.  Gasset  cuando  se  consu- 
maron esos  tormentos,  que  el  Gobierno  ha  ordenado  á  la  Audiencia  de 
Sevilla  el  nombramiento  de  un  Juez  especial  para  que  averigüe  la 
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exactitud  de  las  denuncias  formuladas  por  la  prensa,  habiendo  sida 
designado  para  este  objeto  el  Magistrad3  D.  Felipe  Pozzi. 

Y  como  el  periodismo  callejero  no  puede  vivir,  según  queda  dicho, 
sin  su  poquito  de  escándalo  que  dé  ocasión  á  esa  gimnasia  de  retórica 
estrepitosa  y  chillona  que  es  el  alma  de  los  diarios,  á  falta  de  levanta- 
mientos y  tumultos  de  la  opinión  pública,  como  ellos  llaman  á  la  gri- 
tería asalariada  de  un  centenar  de  perdidos,  la  ha  tomado  contra  la 
Ley  del  descanso  dominical,  contra  los  religiosos  extranjeros  que  se 
han  instalado  en  Reinosa  y  contra  el  clericalismo,  atacado  á  bulto  y 
en  montón  para  no  tener  que  andar  en  distingos,  ni  concretar  hechos 
y  pruebas  de  ningún  género. 

Tocante  á  lo  primero,  ó  sea  á  la  Ley  del  descanso  dominical,  mejor 
que  hacer  una  sumaria  exposición  de  la  misma,  queremos  publicarla 
íntegra  y  textual,  ya  que  es  un  documei||to  de  excepcional  importancia. 
Conviene,  sin  embargo,  no  perder  de  vista  lo  que  con  entera  verdad 
dice  un  semanario  de  Madrid,  cuyas  observaciones  merecen  ser  con- 
signadas: «Esta  Ley  no  está  inspirada  en  principios  cristianos,  ó  sea 
en  el  deseo  de  observar  los  mandamientos  divinos,  sino  que  es  una  Ley 
sociológica,  como  se  dice  ahora;  prescinde  por  completo  de  los  días 
festivos  declarados  tales  por  la  Iglesia,  esto  es,  de  las  fiestas  de  guar- 
dar de  que  habla  el  catecismo,  y  en  lo  único  en  que  menciona  á  la  re- 
ligión es  en  la  obligación  impuesta  á  los  patronos  de  conceder  los  do- 
mingos una  hora  á  los  obreros  para  que  cumplan  sus  deberes  religio- 
sos. Es  una  Ley,  en  suma,  solicitada  y  en  cierto  modo  impuesta  por 
los  socialistas.»  No  obstante  esto,  es  cosa  de  oir  gritar  y  vociferar 
blasfemias  de  gran  calibre  á  gran  parte  de  esos  rotativos  que  se  em- 
peñan en  ver  el  triunfo  del  clericalismo  encarnado  en  esa  Ley.  La 
razón  es  obvia;  con  sólo  la  ganancia  que  reportan  los  anuncios  tienen 
.  esos  periódicos  para  sufragar  los  grandes  gastos  que  lleva  consigo 
toda  publicación  de  ese  género;  perder,  por  tanto,  todos  los  domingos 
del  añi,  es- cosa  que  les  llega,  no  á  la  conciencia,  sino  á  las  entretelas 
del  bolsillo,  punto  en  ellos  harto  más  delicado  y  sensible  que  todos  los 
demás.  De  ahí,  como  añade  el  citado  semanario,  que  El  Liberal  haya 
afirmado  en  redondo  que  no  cumplirá  la  Ley,  aunque  tenga  que  pagar 
la  multa  y  sufrir  la  reprensión  pública.  ¡Valiente  cosa  puede  impor- 
tarle una  reprensión!  Y  es  hasta  cosa  de  gusto  pagar  200  pesetas  de 
multa  por  ganar  500  ó  600.  Los  otros  rotativos  no  han  sido  tan  francos 
como  El  Liberal;  pero  dejan  traslucir  que  obrarán  lo  mismo.  Prepára- 
se, pues,  una  verdadera  batalla.  Ya  ven  nuestros  lectores  el  móvil  y  la 
clave  de  esas  luchas  que  aparecen  en  las  columnas,  de  los  diarios, 
como  hijos  de  altos  ideales  y  de  generosos  sentimientos;  todo  viene  á 
parar,  visto  de  cerca,  á  la  prosa  vil  del  perro  chico. 

Y  aun  á  móviles  menos  decorosos  é  infinitamente  más  rastrero» 
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obedecen  ciertas  campañas  periodísticas  que  se  vienen  sosteniendo 
con  empeño  digno  de  mejor  empleo.  Sirvan  de  ejemplo  las  sostenidas 
contra  los  relig^iosos  recién  establecidos  en  Reinosapor  el  imperdona- 
ble delito  de  venir  á  enseñar  aquí,  donde  tanta  falta  l\ace,  métodos 
agrícolas  que  han  alcanzado  la  más  alta  recompensa  en  la  Exposición 
celebrada  en  Francia,  que  han  sido  sobremanera  encarecidos  por  el 
Gobierno  de  Austria  y  que  son  objeto  de  entusiasmo  y  admiración  en 
todas  las  naciones  cultas.  Verdad  es  que  coa  lo  desatentada  y  brutal 
que  resulta  esa  enemiga  contra  todo  lo  que  significa  civilización  y 
progreso,  si  estas  cosas  van  vestidas  de  hábito  religioso,  nada  es,  sin 
embargo,  comparada  con  el  colmo  del  salvajismo  á  donde  han  llegado 
los  zulús  de  Logroño,  cuyas  hazañas  transmiten  á  última  hora  los  si- 
guientes telegramas,  mereciendo  la  indignada  y  justa  protesta  que 
publica  El  Universo,  y  que  por  ser  expresión  exacta  de  nuestros  sen- 
timientos la  hacemos  nuestra.  Lea  esto  quien  tenga  el  juicio  en  sus  ca- 
bales, y  díganos  por  favor  si  cabe  mayor  barbarie. 

Logroño  30  (1 ,35  t.) — Los  anticlericales  de  esta  ciudad  y  los  de  Ce- 
nicero y  Fuenmayor  han  dado  una  prueba  más  de  su  barbarie  con 
motivo  del  regreso  de  la  peregrinación  que  salió  de  esta  capital  para 
la  villa  de  Haro. 

Una  turba  de  estólidos,  en  su  mayoría  mujeres  y  chiquillos,  á  cuyo 
frente  se  hallaban  los  republicanos  más  caracterizados  y  dos  bandas 
,  de  música,  bajaron  á  las  estaciones  de  Cenicero  y  Fuenmayor  á  espe- 
rar la  llegada  del  tren  correo,  en  que  regresaba  la  peregrinación,  de 
la  cual  formaban  parte  los  hermanos  Maristas.  Las  músicas  tocaron  la 
Marsellesa  en  cuanto  el  tren  entró  en  agujas,  y  al  pasar  por  Irente  á 
la  turba,  ésta  apedreó  con  inaudita  brutalidad  los  coches  en  que  iban 
los  peregrinos,  al  propio  tiempo  que  proferían  toda  clase  de  gritos  y 
denuestos  contra  la  religión  y  los  frailes.  Al  llegar  á  esta  capital  los 
peregrinos,  compactos  grupos  de  ]¡iombres,  mujeres  y  chiquillos,  al 
frente  de  los  cuales  iban /os  mrfs  distinguidos  republicanos,  comen- 
zaron á  silbar  y  á  dar  gritos  intolerables.  Por  lo  visto,  en  Logroño  no 
debía  quedar  fuerza  alguna  de  Orden  público,  pues  ningún  guardia  se 
vio  por  los  alredeJores  de  la  estación,  á  pesar  de  haberlos  ocupado 
los  manifestantes  desde  mucho  antes  de  llegar  el  tren.  De  los  coches 
descendieron,  en  primer  lugar,  los  hermanos  Maristas,  y  contra  ellos 
cerraron  en  seguida  las  turbas,  persiguiéndoles  con  denuestos,  silbi- 
dos y  groseros  insultos,  á  la  vez  que  les  apedreaban.  Algunos  de 
aquellos  religiosos  buscaron  refugio  en  un  kiosco,  donde  las  tur- 
bas los  acorralaron,  hiriendo  á  tres.  Cuando  los  bárbaros  apedreado- 
res  habían  conseguido  los  éxitos  que  dejo  relatados,  al  cabo  de  dos 
horas  de  motín  acudieron  fuerzas  de  la  Guardia  civil,  que  cargaron 
jcontra  los  manifestante»,  dispersándolos  y  salvando  á  los  peregrinos 
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del  furor  de  las  turbas.  A  consecuencia  de  las  cargas  resultaron  heri- 
dos algunos  guardias  y  varios  manifestantes.  La  p:)blación  indigna- 
dísima. Las  protestas  contra  los  autores  de  la  incalificable  agresión 
son  unánimes. 

—Como  principales  motores  de  la  agresión  de  que  doy  cuenta  en 
mi  anterior  telegrama,  han  sido  detenidos  por  orden  del  juez  que  ins- 
truye el  correspondiente  sumario  el  concejal  republicano  Basilio  Gu- 
rrea;  el  Presidente  de  la  Junta  directiva  de  la  Juventud  republicana, 
Florencio  Bello,  y  todos  los  demás  individuos  de  la  misma. 

Las  protestas  ontra  el  salvajismo  anticlerical  continúan  siendo 
unánimes.  Demuestra  la  indignación  que  tan  incomprensible  atentado 
ha  producido  el  hecho  de  haber  sido  los  primeros  en  protestar  contra 
él  el  presidente  del  Casino  republicano  y  el  jefe  de  dicho  partido. 
Ambos  señores  han  manifestado  al  gobernador  civil  que  el  partido  á 
que  pertenecen  declina  toda  la  responsabilidad  por  no  haber  tenido 
participación  alguna  en  los  sucesos. 

—A  conseciiencia  de  los  sucesos  de  anoche-,  y  por  auto  del  Juez  de 
instrucción,  han  sido  detenidos  siete  individuos,  entre  los  cuales  se 
encuentran  los  jefes  reconocidos  de  la  Juventud  republicana  y  los,  al 
paracer,  principales  instigadores  en  las  calles.  También  ha  sido  decla- 
rada procesada  la  Junta  directiva  del  Centro  de  dicha  Juventud.  Reina 
tranquilidad. 

Según  parece,  el  Ministro  de  la  Gobernación  se  propone  adoptar 
alguna  medida  por  hiber  sido  desamparado  el  ejercicio  de  su  derecho. 
Por  lo  que  nos  telegrafía  nuestro  corresponsal,  puede  verse  con  meri- 
diana claridad  que  las  turbas  han  podido  acudir  á  las  esraciones  de 
Cenicero,  Fuenmayor  y  Logroño,  reunirse  en  sus  alrededores;  espe- 
rar tranquilamente  la  llegada  del  tren;  apedrear,  silbar  é  increpar  á 
los  peregrinos,  y  campar  por  sus  salvajes  respetos  durante  todo  el 
tiempo  que  han  necesitado  para  herir,  después  de  acorralar  á  hombres 
pacíficos  é  indefensos,  cual  si  en  esas  poblaciones  no  hubiese  fuerzas 
encargadas  de  mantener  el  orden  público  ni  autoridades  capaces  de 
garantir  la  vida  del  ciudadano.  Pedir  la  destitución  inmediata  de  esas 
autoridades  nos  parere  inútil  protesta.  Para  que  ésta  sea  todo  lo  eficaz 
que  nuestra  indignación  requiere  ante  los  continuos  atropellos  consu- 
mados por  los  cada  día  más  aborrecibles  defensores  del  librepensa- 
miento, necesitamos  pedir  el  castigo  de  los  salvajes  manifestantes  de 
Logroño  y  la  enérgica  represión  en  lo  sucesivo  de  cuanto  viene  tole- 
rándose contra  la  Constitución  del  Estado  y  lo  que  éste  ordena  respe- 
tar y  defender.  Hora  es  ya  de  poner  coto  á  tanta  y  tanta  brutalidad 
como  vienen  consumando,  en  nombre  de  la  libertad,  ciertos  tiranos 
dignos  del  Riff.» 
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—De  El  Pensamiento  Astorgano,  tomamos  lo  que  si^ue: 

«Altamente  simpático  y  genuinamente  astorgano  fué  el  acto  reali- 
zado ayer  á  1  is  diez  y  media. 

^Precedida  de  las  músicas  salió  del  Consistorio  la  procesión  cívica^ 
organizada  para  honrar  á  nuestra  ilustre  paisano  el  P.  Blanco.  Asis- 
tieron las  autoridades  eclesiástica,  judicial  y  militar,  y  representación 
nutrida  del  Cabildo  catedral,  clero  regular  y  secular,  prensa  local,  y 
princip  límente  de  los  astorganos  entusiastas,  que  no  numeramos  aquí 
por  no  in.'urrir  en  lamentable  olvido,  y  cuyos  nombres  serán  muy  co- 
nocidos de  nuestros  lectores  con  sólo  decir  que  eran  los  que  siempre 
han  demostrado  su  cariño  por  Astorga  Cerraban  la  procesión  nues- 
tros ediles,  presididos  por  el  alcalde,  quien  llevaba  á  su  derecha  á. 
doña  Anselma  Blanco,  que,  hondamente  emocionada,  hacía  más  vivo 
y  sentido  el  recuerdo  de  nuestro  malogrado  paisano.  Al  llegar  á  la 
antigua  calle  de  Torrecillas,  el  alcalde,  Sr.  Sarmiento,  descubrió  la  lá- 
pida, cuyo  inscripción  es: 

EL  INSIGNE  LITERATO  Y  EMIN'ENTE  CRÍTICO 

FR.  FRANCISCO  BLANCO  GARCÍA 

Db,  LA   ORDEN   DE   AGUSTINOS, 

NACIÓ  EN  ESTA  CASA  EL  3  DE  DICIEMBRE  DE  1864. 

t   EX  JAUJA   1>EL   I'EKÚ   EN    1903. 

LA  CIUDAD  DE  ASTORGA   DEDICA  ESTE    RECUERDO  Á    SU    ESCLARECIDO  HIJO, 

GLORIA   DE   LAS   LETRAS   PATRIAS. 

SESIÓN   DEL  EXCMO.   AYUNTAMIENTO  DE  12-12- 1903. 

y  dio  las  gracias  al  pueblo  astorgano  por  haber  concurrido  al  llama- 
miento que  se  le  hizo  para  costearla.  Terminó  con  un  ¡Viva  Astorgaf 
que  fué  contestado  unánimemente,  y  después  permanecimos  todos  des- 
cubiertos y  silenciosos,  dando  así  elocuente  muestra  de  nuestro  respe- 
to y  dolor. 

^Organizóse  el  regreso  de  la  comitiva,  y  en  la  sala  de  sesiones  tu- 
vimos el  placer  de  oir  la  elocuentísima  voz  de  nuestro  querido  paisano 
D.  Marcelo  Macías.  Nada  diremos  de  su  facilidad  de  expresión,  ni  de 
la  arrebatadora  elocuencia,  con  la  que  este  maestro  en  el  decir  cauti- 
vó el  ánimo  de  los  oyentes,  pero  no  omitiremos  el  entusiasmo  que  en 
los  astor^nnos -despertó  al  ver  la  emoción  con  que  hablaba  de  nuestro 
ilustre  paisano. 

»Á  continuación  dirigió  su  palabra  el  joven  D,  Augusto  Valderas 
Blanco,  quien  dio  sus  sentidas  gracias  al  pueblo  de  Astorga,  animán- 
dole á  seguir  por  el  derrotero  que  había  emprendido,  enalteciéndose 
á  sí  propia  al  honrar  á  sus  hijos. > 
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—Con  gran  sentimiento  consignamos  en  esta  crónica  la  triste  noticia 
del  fallecimiento  de  tres  ilustres  personajes,  dignos  de  toda  venera- 
ción y  estima:  el  Excmo.  Sn  Obispo  de  Oviedo,  gloria  del  episcopado 
español  y  de  la  Orden  dominicana,  cuyos  méritos  de  apologista  cató- 
lico y  de  sabio  de  veras  no  necesitan  encarecimiento  de  ningún  género; 
el  limo.  Sr.  D.  Casimiro  Pinera,  Obispo  Prior  de  las  Ordenes  militares 
y  el  Rvdo.  P.  Urráburu,  insigne  filósofo  español,  hombre  de  vasta  y 
sólida  cultura  y  legítimo  ornamento  de  la  Compañía  de  jesús.— R.I.  P, 
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LEY  DEL  DESCANSO  DOMINieHL 


CAPÍTULO  PRIMERO 
De  la  prohibición  del  trabajo  en  domingo. 

Artículo  1.°  Queda  prohibido  en  domingo  el  trabajo  material  por 
cuenta  ajena  y  el  que  se  efectúe  con  publicidad  por  cuenta  propia  en 
fábricas,  talleres,  almacenes,  tiendas,  comercios  fijos  ó  ambulantes, 
minas,  canteras,  puertos,  transportes,  explotaciones  de  obras  públi- 
cas, construcciones,  reparaciones,  demoliciones,  faenas  agrícolas  ó  fo- 
restales, establecimientos  ó  servicios  dependientes  del  Estado,  la  pro- 
vincia ó  el  Municipio  y  demás  ocupaciones  análogas  á  las  menciona- 
das, sin  más  excepciones  qne  las  expresadas  en  la  ley  y  en  el  presente 
reglamento. 

En  esta  prohibición  se  consideran  incluidas  las  empresas  y  agen- 
cias periodísticas. 

Todos  los  almacenes,  fábricas,  talleres  y  establecimientos  comer,- 
cialesé  industriales  que  no  se  hallen  expresamente  exceptuados  del 
descanso,  permanecerán  cerrados  durante  todo  el  día  del  domingo. 

Qaeda  también  prohibido  en  dicho  día  el  reparto  y  venta  de  pe- 
riódicos. 

Ninguna  excepción  del  descanso  en  domingo  será  aplicable  á  mu- 
jeres ni  á  menores  de  dieciocho  años. 

Art.  2."  Carecer  I  de  fuerza  civil  de  obligar  toda  estipulación  con-^ 
traria  á  las  prohibiciones  de  trabajoestatuídispor  la  ley  y  por  este  re- 
glamento, aunque  el  pacto  haya  precedido  á  su  promulgación. 
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Art.  3.°  Los  acuerdos  legítimamente  adoptados,  según  estatutos  de 
gremios  ó  asociaciDues  que  tengan  existencia  jurídica,  podrán  anor- 
malizar  el  descanso  que  preceptúan  la  ley  y  el  reglamento,  y  también 
podrán  ampliarlo,  con  tal  que  no  entorpezcan  ó  perturben  el  trabajo 
ni  el  descanso  de  otros  operarios,  según  el  sistema  de  cada  industria. 

Art.  4.°  Para  que  se  reputen  legítimamente  adoptados  los  acuer- 
dos á  que  se  refiere  el  artículo  anterior,  será  preciso  que  los  estatutos 
con  arreglo  á  los  cuales  funcionen  los  gremios  ó  asociaciones  de  que 
se  trata,  reúnan  los  requisitos  establecidos  para  este  efecto  por  la  le- 
gislación vigente. 

Art.  5."  Se  entenderá  que  los  acuerdos  entorpecen  ó  perturban  el 
trabajo  ó  el  descanso  de  otros  operarios,  siempre  que  así  resulte  de  la 
comprobación  que  se  haga  por  los  funcionarios  de  la  inspección  del 
Instituto  de  Reformas  Sociales,  en  vista  de  las  reclamaciones  presen- 
tadas. 

Dichos  funcionarios  podrán  anular  en  tales  casos  los  acuerdos  res- 
pectivos. 

Contra  su  resolución  se  podrá  recurrir  en  alzada  al  Instituto  de  Re- 
formas Sociales,  y  su  acuerdo  será  definitivo. 


CAPÍTULO  n 
Oe  las  excepciones  del  descanso  en  domingo. 

Art.  6.°    Su  exceptúan  de  la  prohibición: 

1."    Los  trabajos  que  no  sean  susceptibles  de  interrupción. 

aj    Por  la  índole  de  las  necesidades  que  satisfacen. 

1.**  Las  comunicaciones  terrestres  por  ferrocarril,  tranvías  y  ca- 
rruajes de  servicio  público  y  reparaciones  que  exija  el  material  fijo  ó 
móvil  empleado  ó  el  estado  de  las  vías  recorridas. 

2."  Las  comunicaciones  ferroviales  y  marítimas  y  las  reparaciones 
previstas  en  el  caso  anterior. 

3."  Las  líneas  telefónicas  y  las  reparaciones  indispensables  en  las 
mismas. 

4."  La  carga  y  descarga  de  buques  en  mar  abierto  ó  en  cargaderos 
en  mar  abierto. 

S.**»  Los  arsenales  civiles,  diques  y  talleres  de  reparación  de  buques. 

6.**  Las  fábricas  productoras  de  gas,  fluido  eléctrico  para  el  alum- 
brado y  aprovechamiento  de  energía. 

7»**    El  servicio  doméstico. 
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8,°    Las  fondas,  cafés,  restaarants  y  casas  de  comidas,  incluyendo 
las  tabernas. 
9.*    Las  farmacias  y  bazares  quirúrgicos. 

10.  Las  empresas  de  servicios  fúnebres. 

11.  Los  espectácubs  públicos,  exclusión  hecha  de  las  corridas  de 
toros,  que  sólo  podrán  celebrarse  en  domingo  cuando  coincidan  con 
las  ferias  y  mercados,  y  la  venta  en  los  mismos  de  artículos  de  comer 
ó  beber,  y  de  periódicos,  revistas  y  folletos. 

12.  Las  expendedurías  de  la  Compañía  Arrendataria  de  Tabacos  y 
de  timbre  del  Estado,  en  locales  independientes  de  todo  otro  comercio. 

13.  Las  Cajas  de  ahorros  y  Montes  de  Piedad. 

14.  Las  casas  de  baftos. 

b)  Por  motivo  de  carácter  técnico: 

1.°  Las  industrias  cuya  primera  materia  trabajada  puede  producir 
su  alteración  espontánea  de  no  someterla  á  tratamiento  inmediatamen- 
te después  de  su  extracción,  ó  por  tratarse  de  primeras  materias  que 
tienen  un  plazo  señalado  de  tiempo  para  su  aprovechamiento. 

2."  Las  que  reclamen  la  aplicación  continuada  de  un  agente,  como 
el  calor,  durante  un  período  mayor  de  veinticuatro  horas. 

3."  Las  que  exijan  energía  mecánica  cuyo  productor  sea  un  motor 
de  viento  hidráulico  ó  eléctrico,  siempre  que  éste  sea  puesto  en  fun- 
ción por  la  acción  del  agua,  ó  sea  esta  misma  utilizada  directamente. 

4.®  Las  que  por  la  índole  de  las  operaciones  á  que  se  someten  las 
primeras  materias  requieran  plazos  de  tiempo  para  su  desarrollo  y  ter- 
minación mayores  de  veinticuatro  horas. 

5."  Los  trabajos  preparatorios  para  el  ejercicio  de  las  industrias 
que  sea  indispensable  hacer  con  un  día  de  antelación. 

6."  Los  servicios  de  interés  especial  que  puedan  afectar  á  la  segu- 
ridad personal  de  los  obreros  ó  á  la  general  de  las  explotaciones. 

El  ministro  podrá  conceder  también  excepción  temporal  del  descan- 
so en  domingo  á  las  industrias  que  por  sus  condiciones  especiales  ó 
por  causas  fortuitas  no  puedan  prosperar  si  son  comprendidas  en  el 
régimen  común. 

Sobre  estas  excepciones  informará  el  Instituto  de  Reformas  So- 
ciales. 

c)  Por  razones  que  determinen  grave  perjuicio  al  interés  público  ó 
á  la  misma  industria: 

1."    Las  tahonas  y  despachos  de  pan. 

2.°  Las  tiendas  de  ultramarinos,  comestibles  y  abacerías  y  sus  si- 
milares, tablajerías,  salchicherías,  despachos  de  aves,  corderos  y  caza, 
de  frutas  y  hortalizas,  de  pescado  fresco  y  lecherías. 

3."    Las  expendedurías  de  carbón  al  por  menor. 

4.°    Las  confiterías,  pastelerías  y  reposterías. 
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5.°    Las  peluquerías  y  barberías. 

6."    Los  salones  de  limpiabotas. 

7."    Las  fotografías. 

8.°    Los  establecimientos  de  floricultura  y  horticultura. 

9.°    Los  transportes  á  domicilio  de  alimentos. 

lOi  La  carga  y  descarga  de  mercancías  en  los  puertos,  y  de  las  de 
pequeña  velocidad  en  las  estaciones  de  ferrocarriles. 

Podrá,  no  obstante,  veriíicarse  á  horas  extraordinarias  la  carga  y 
descarga  de  les  buques  de  escala  fija  que  hayan  de  permanecer  en  el 
puerto  durante  poco  tiempo,  y  de  los  que  sa  hallen  en  las  mismas  con- 
diciones por  arribada  forzosa,  así  como  de  las  mercancías  que  por  su 
naturaleza  pueden  sufrir  menoscabo  ó  deterioro  á  causa  de  la  demora 

11.  Las  droguerías  al  por  menor. 

12.  Los  vendedores  ambulantes,  entendiéndose  que  lo  son,  páralos 
efectos  de  este  reglamento,  todos  aquellos  que,  sin  ocupar  un  espacio 
determinado  y  fijo  de  terreno  en  la  vía  pública,  expendan  las  mercan- 
cías que  puedan  transportar  por  sí  mismos  ó  utilizando  animales  de 
carga  ó  vehículos  de  mano. 

1.°    Todos  los  trabajos  comprendidos  en  los  once  primeros  números 
precedentes  cesarán  á  las  once  de  la  mañana,  cerrándose  á  esta  hora 
los  locales  destinados  á  las  operaciones  ó  explotaciones  respectivas. 
Las  tahonas  se  cerrarán  á  las  siete  de  la  mañana. 

2."  Los  trabajos  de  reparación  ó  limpieza  indispensables  para  no  in- 
terrumpir con  ellos  las  faenas  de  la  semana  en  establecimientos  induS" 
tríales. 

Sólo  se  considerarán  indispensables  para  este  efecto  los  trabajos  de 
limpieza  que,  de  no  realizarse  en  domingo,  impidan  la  continuidad  de 
las  operaciones  de  las  industrias,  ó  produzcan  grave  entorpecimiento 
y  perjuicio  á  las  mismas. 

No  se  consentirá  excepción  alguna  por  este  concepto  con  relación 
á  los  establecimientos  meramente  comerciales. 

3."    Los  trabajos  que  eventualmente  sean  perentorios. 

a)    Por  mínimum  de  daño: 

1.°  Los  servicios  destinados  á  combatir  las  plagas  del  campo,  como 
la  langosta,  etc. 

2."    Las  demoliciones  y  reparaciones  de  carácter  urgente. 

bj  Por  accidentes  naturales  ó  por  otras  causas  transitorias  para  que 
sea  menester  aprovechar: 

1.**  Las  faenas  agrícolas  de  riego  y  forestales  en  las  épocas  en  que 
son  indispensables  para  la  siembra,  el  cultivo,  la  recolección  y  demás 
análogas. 

-2.*    Los  mercados  y  las  ferias  en  los  lugares,  los  días  y  las  horas  en 
í^ueijor  tradicionai-ííostumbre  se  celebren -ó  en  adelante  se  autoricen. 
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Art.  7.°  En  los  casos  comprendidos  en  el  número  3.*  del  artículo 
anterior,  será  preciso  el  permiso  del  alcalde. 

En  las  faenas  agrícolas  y  forestales  el  permiso  concedido  á  un  agri- 
cultor, dueño  ó  arrendatario  de  monte,  se  entenderá  concedido  tam- 
bién á  todos  los  agricultores  que  labren  en  el  término  municipal  y  á 
todos  los  dueños  ó  arrendatarios  de  montes  situados  en  el  mismo,  sean 
ó  no  vecinos. 

En  caso  de  gran  urgencia,  bastará  poner  en  conocimiento  del  al- 
calde el  trabajo  que  haya  de  efectuarse,  suponiéndose  concedido  des- 
de luego  el  permiso,  sin  perjuicio  de  la  responsabilidad  en  que  el  inte- 
resado incurra,  si  se  demuestra  en  el  expediente  oportuno  la  falsedad 
de  la  causa  alegada.  % 

Estos  permisos  se  pedirán  y  concederán  en  papel  común,  serán  gra- 
tuitos y  no  podrán  ser  objeto  de  impuesto  ni  arbitrio  de  ningún  género. 

CAPÍTULO  m 
Oe  la  regulación  de  las  excepciones. 

Art.  8.®  Los  obreros  que  se  empleen  en  trabajos  continuos  ó  even- 
tuales permitidos  en  domingo  por  excepción,  serán  los  estrictamente 
necesarios  y  trabajarán  tan  sólo  durante  las  horas  indispensables  para 
salvar  el  motivo  de  la  excepción. 

Ambos  requisitos  se  determinarán  con  arreglo  á  las  exigencias  de 
cada  industria  ó  servicio,  sobre  lo  cual,  caso  de  reclamación,  infor- 
marán los  funcionarios  de  la  inspección  del  Instituto  de  Reformas  So- 
ciales. 

Dichos  obreros  no  podrán  ser  empleados  por  toda  la  jornada  dos 
domingos  consecutivos. 

La  jornada  entera  que  cada  cual  de  ellos  hubiera  trabajado  en  do- 
mingo se  le  restituirá  durante  la  semana,  á  cuyo  fin  descansará  otro 
día  completo  ó  dos  medios  días,  según  acuerdo  con  los  patronos,  me- 
diante turno  rigurosamente  establecido  en  la  industria  ó  servicio  res- 
pectivo. 

Cuando  no  se  trabaje  sino  durante  algunas  horas  en  domingo,  sin 
llegar  á  una  jornada  entera,  se  restituirán  en  la  semana  sólo  las  horas 
que  se  hubiese  trabajado. 

Art.  9.°  Se  otorgará  al  operario  á  quien  no  corresponda  descansar 
el  domingo  ó  día  festivo  el  tiempo  necesario  para  el  cumplimiento  de 
sus  deberes  religiosos. 

Con  este  objeto,  en  cada  explotación,  servicio  ó  industria,  se  esta- 
blecerán los  turnos  necesarios  para  que  todos  los  obreros  de  los  mis- 
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mos  puedan  asistir  sucesivamente  á  los  actos  de  que  se  trata  durante 
el  espacio  en  que  se  celebren. 

El  plazo  que  habrá  de  concedérseles  no  podrá  ser  menor  de  una 
hora,  por  cuyo  concepto  no  se  les  hará  descuento  ninguno  de  trabajo 
ni  de  jornal. 

CAPÍTULO  IV 

De  la  duración  del  descanso. 

Art.  10.  Para  todos  los  efectos  de  la  ley  y  de  este  reglamento,  y  sin 
perjuicio  de  la  jornada  ordinaria,  se  entenderá  que  el  domingo  em- 
pieza á  contarse  desde  las  doce  de  la  noche  del  sábado  y  termina  á 
igual  hora  del  día  siguiente,  siendo,  por  consiguiente,  de  veinticuatro 
horas  de  duración  el  descanso. 

Esta  duración  se  contará,  no  obstante,  en  otra  forma  que  substan- 
cialmente  no  la  altere,  cuando  las  necesidades  especiales  de  ciertos 
industriales  de  ciertas  industrias  no  admitan,  sin  grave  daño  de  las 
mismas,  el  cómputo  establecido  en  el  párrafo  anterior. 

En  estos  casos  se  oirá  siempre  al  Instituto  de  Reformas  Sociales. 

CAPÍTULO  V 
De  las  infracciones  del  descanso. 

Art.  11.  Las  infracciones  de  la  ley  y  de  este  reglamento  se  presu- 
mirán imputables  al  patrono,  salvo  prueba  en  contrario,  en  el  trabajo 
por  cuenta  ajena  y  serán  castigadas  con  multa  de  una  á  veinticinco 
pesetas  cuando  sean  individuales;  con  multa  de  veinticinco  á  doscien- 
tas cincuenta  pesetas  cuando  no  exceda  de  diez  el  número  de  opera- 
rios que  hayan  trabajado;  y  si  fuesen  más,  con  multa  equivalente  al 
total  de  los  jornales  devengados  en  domingo  de  manera  ilegítima. 

La  primera  reincidencia  dentro  del  plazo  de  un  año  se  castigará 
con  reprensión  pública  y  multa  de  doscientas  cincuenta  pesetas;  las 
ulteriores  reincidencias  dentro  de  dicho  plazo,  con  multa  que  podrá 
ascender  hasta  el  duplo  de  los  jornales  devengados  contra  ley. 

.  El  que  trabaje  por  cuenta  propia  y  con  publicidad  será  castigado 
con  multa  de  una  á  veinticinco  pesetas,  y  con  la  de  cincuenta  en  caso 
de  reincidencia. 

Art.  12.  Conocerán  de  estas  infracciones  los  Gobernadores  civiles 
y  los  Alcaldes,  correspondiendo  á  las  Juntas  locales  y  provinciales  y 
á  los  funcionarios  del  Instituto  de  Reformas  Sociales  la  inspección  en 
esta  materia. 
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Los  Alcaldes  podrán  imponer  multas  que  no  excedan  de  cincuenta 
pesetas  en  la  capital  de  la  provincia,  de  veinticinco  en  cabezas  de  par- 
tido y  pueblos  de  más  de  cuatro  rnil  habitantes  y  de  quince  en  las  res- 
tantes. 

Cuando  respectivamente  excedan  de  dichas  cantidades,  correspon- 
derá imponerlas  á  los  Gobernadores  civiles. 

Art.  13.  El  importe  de  las  multas  se  destinará  á  fines  benéficos  y  de 
socorro  para  la  clase  obrera,  é  ingresará  en  las  Cajas  de  las  Juntas 
locales  de  Reformas  Sociales,  que  cuidarán  de  darle  la  inversión  co- 
rrespondiente. 

Estas  Juntas  rendirán  cuentas  anuales  á  las  provinciales,  y  éstas^  á 
su  vez,  darán  de  ellas  conocimiento  al  Instituto. 

Art.  14.  Será  pública  la  acción  para  corregir  ó  castigar  dichas  in* 
fracciones. 

Art.  15.  El  Gobierno  dictará  las  disposiciones  oportunas  con  rela- 
ción á  los  servicios  del  Estado,  á  fin  de  que  los  funcionarios  del  mis- 
mo disfruten  de  los  beneficios  concedidos  por  la  ley  de  1."  de  Marzo 
de  1904. 

Lo  mismo  harán  las  Diputaciones  provinciales  y  los  Ayuntamientos 
respecto  de  sus  empleados. 

Art.  16.  El  Instituto  de  Reformas  Sociales  en  pleno  será  oído  sobre 
la  interpretación,  aplicación  y  ulteriores  modificaciones  de  la  ley  y  del 
presente  reglamento. 


Real  Decreto  de  Instrucción  pública. 

Artículo  1.**  La  asistencia  á  clase  de  los  profesores  numerarios  es 
obligatoria.  Los  jefes  de  los  Centros  docentes  llevarán  de  ella  nota 
exacta,  y  mensualmente  darán  cuenta  al  ministro. 

Art.  2."  Los  jetes  de  Centros  docentes  podrán,  una  vez  en  cada 
curso,  conceder  quince  días  de  licencia  á  los  catedráticos  sometidos  á 
su  jurisdicción.  El  ministro  p3drá  conceder  un  mes.  El  profesor  que 
sin  autorización  ni  causa  justificada  dejare  de  concurrir  á  clase  duran- 
te treinta  días,  será  declarado  excedente  sin  sueldo. 

Art.  3.^  Cuando,  hecho  el  cómputo  total  de  los  días  de  clase,  resulte 
que  algún  catedrático  numerario  ha  concurrido  en  el  curso  menor  nú- 
mero de  días  que  el  auxiliar,  dicho  profesor  no  examinará  de  su  asig- 
natura, y  ocupará  su  puesto  el  auxiliar,  quien  percibirá  los  derechos 
de  examen! 

'Art.-4.*'  La  asistencia  á  clase  es  obligatoria  para  los  alurnnos  ofi-'- 
cíales.   - 


i 
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-  Art.  5.''    Dentro  de  cátedra  todos  los  asistentes,  oyentes  ó  alumnos, 
acatarán  la  autoridad  del  profesor  y  guardarán  la  debida  compostura. 

Art.  6."  Los  catedráticos  anotarán  diariamente  las  faltas  de  asis- 
tencia de  sus  alumnos. 

Art.  7.°  Cuando  un  alumno,  sin  justificar  previamente  justa  causa, 
dejare  de  asistir  dieciseis  días  á  clase  ó  diez  consecutivos,  será  dado 
de  baja  en  la  lista  y  no  podrá  ser  examinado  en  Junio.  Si  la  cátedra 
íuere  alterna,  será  dado  de  baja  al  incurrir  en  diez  faltas  ó  cinco  con- 
secutivas. 

Art.  S°  Los  catedráticos  apreciarán  libremente  la  justificación  de 
la  ausencia,  así  como  su  comprobación,  que  deberá  ser  anterior  al 
acuerdo  del  catedrático,  pues,  una  vez  dictado,  no  deberá  admitir 
excusa  ni  justificación. 

Art.  9.**  Los  rectores  y  directores  de  Centros  de  enseñanza  fijarán 
los  días  de  vacaciones  y  fiestas  de  todo  género  en  que  no  deba  haber 
clase.  El  total  de  días  de  vacación,  por  todos  conceptos,  no  podrá  ex- 
ceder de  sesenta,  y  podrá  ser  distinto  en  cada  localidad. 

Art.  10.  Siempre  que  los  jefes  de  establecimientos  docentes  noten 
síntomas  de  indisciplina  escolar,  lo  comunicarán  á  la  Subsecretaría, 
indicando  las  medidas  que  hayan  adoptado  ó  crean  conveniente  adop- 
tar para  que  se  mantenga  la  disciplina. 

Art.  11.  Cuando  con  objeto  dé  anticipar  vacaciones,  ó  por  cualquier 
otra  causa,  se  negaren  los  alumnos  colectivamente  á  entrar  en  clase, 
los  respectivos  catedráticos  la  darán  á  los  que  entraren  y  pondrán  do- 
ble falta  á  los  que  dejaren  de  hacerlo. 

El  catedrático  apreciará  libremente  cuándo  debe  estimar  la  falta 
como  colectiva. 

Art.  12.  Si  dejaren  de  entrar  en  cátedra  todos  los  alumnos,  incu- 
rrirán en  doble  falta,  perderán  las  matrículas  de  honor  los  que  las  tu- 
vieren, así  como  las  preferencias  de  examen.  Los  de  matrícula  de  ho- 
nor, para  poder  ser  examinados  en  Junio,  deberán  abonar  el  importe 
de  sus  matrículas. 

Art.  13.  Si  se  repitiese  al  día  siguiente  la  falta  colectiva,  todos  los 
que  incurrieren  en  ella  serán  corregidos,  anotándoles  en  la  lista  doble 
falta. 

Art.  14.  Si  se  diese  el  caso  de  no  entrar  ningún  alumno  en  clase 
durante  tres  días  seguidos,  incurrirán  en  nueva  doble  falta,  perderán 
además  la  matrícula  y  para  no  perder  el  curso  deberán  abonarla  nue- 
vamente en  el  plazo  máximo  de  quince  días. 

Art.  15.  Si  la  falta  total  colectiva  llegare  á  cinco  días,  la  pérdida  de 
la  matrícula  no  podrá  ser  subsanada  sin  el  abono  de  dobles  derechos. 

Art.  16.  Si  llegare  á  seis,  el  catedrático  dará  cuenta  al  Rector  ó 
Director,  quien  convocará  el  Consejo  de  disciplina,  el  cual  impondrá 
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á  todos  los  alumnos  como  corrección  el  no  poder  ser  examinados  en 
Junio,  y  que  para  hacerlo  en  Septiembre  hayan  de  abonar  dobles  de- 
rechos de  matrícula. 

Art.  17.  Si  la  falta  continuare,  el  Consejo  de  disciplina  impondrá  la 
pérdida  del  curso.  Esta  resolución,  para  ser  firme,  necesitará  la  apro- 
bación superior. 

Art.  18.  Cuando  la  falta  colectiva  á  clase  sea  aislada,  sólo  procede- 
rá la  corrección  como  doble  falta. 

Art.  19.  Toda  resolución  que  se  adopte  en  cumplimiento  de  este  de- 
creto se  anunciará  por  edictos  en  la  puerta  del  aula  respectiva  y  en  la 
tablilla  de  anuncios. 

Art.  20.  Los  alumnos  incursos  en  las  penalidades  señaladas  en  los 
artículos  10  al  13,  ambos  inclusive,  no  podrán  optar  apremio,  pensión, 
ni  gracia  de  ningún  género. 

Art.  21.  Las  faltas  académicas  que  cometan  los  alumnos  no  relacio- 
nadas con  cátedra  especial  serán  corregidas  por  el  Consejo  de  disci- 
plina. Las  correcciones  serán:  amonestación  pri^/^ada,  pública,  no  po- 
der examinarse  en  Junio,  pérdida  de  curso,  prohibición  de  cursar  en 
aquel  Centro  docente  y  expulsión  de  todo  Centro  de  enseñanza  depen- 
diente del  ministerio  de  Instrucción  pública  y  Bellas  Artes.  Las  tres 
últimas  correcciones  necesitarán  de  la  aprobación  superior.  El  cate- 
drático, en  su  cátedra,  podrá  imponer  las  tres  primeras,  y  proponer 
las  otras  tres  al  Consejo  de  disciplina.  La  falta  colectiva  será  corregi- 
da, por  lo  menos,  con  amonestación  pública. 

Art.  22.  Los  jefes  de  establecimientos  docentes  incurrirán  en  res- 
ponsabilidad por  falta  de  cumplimiento  de  este  decreto,  siendo  releva- 
dos de  su  cargo.  Sólo  quedarán  libres  de  ella  cuando  demuestren  que 
amonestaron  al  catedrático  que  no  lo  cumpliere,  y  éste  no  acató  ni 
cumplió  sus  mandatos.  Los  catedráticos  que  así  obraren  serán  trasla- 
dados á  otro  Centro,  y  no  podrán  ser  nombrados  para  Madrid. 

Art.  23.  Quedan  derogadas  cuantas  disposiciones  anteriores  fueren 
contrarias  á  lo  mandado  por  este  decreto. 


ARTE  DE  AMAR  A  DIOS 


(1) 


(OPÚSCULO  INÉDITO  DEL  SIGLO  XVI) 


Capítulo  cuarto.— En  qué  cosas  quiere  Dios  que  le  sirvamos 
para  haber  su  amistad. 


¡I  tienes  buena  memoria,  hermana  mía,  hete  dicho  cuan 
necesaria  cosa  sea  la  amistad,  y  cómo  no  se  ha  de  tener 
con  ning-una  criatura  por  sí  mesma,  antes  con  sólo  Dios; 
y  díjete  que  se  adquiría  y  conservaba  con  guardar  los  mandamien- 
tos de  Dios,  los  cuales  no  eran  graves  de  cumplir  por  obra.  Desto 
ya  me  acuerdo  haberte  escrito  otro  breve  tratadico  ó  confisionario, 
donde,  discurriendo  por  los  mandamientos  y  pecados,  te  declaré  lo 
que  habías  de  hacer  y  no  hacer,  y  qué  cosa  en  cada  mandamiento 
era  pecado;  y  aquí  no  procederé  por  aquella  orden,  sino  daré  algu- 
nas reglas  ó  documentos,  ó  razones  para  que  puedas  cumplir  aqué- 
llo. Ca  como  maestro  que,  ejercitado  en  escrebir,  no  ha  menester 
reglas  por  donde  se  deba  seguir,  ansí  yo  te  di  materia  en  aquel 
libro,  declarando  los  vicios  y  pecados.  Aquí  te  porné  las  reglas  por 
donde  te  has  de  seguir,  y  algunos  ejercicios  espirituales  con  que  te 
puedas  mejor  conservar  en  el  servicio  y  amistad  de  nuestro  Señor. 
Pues  viniendo  á  este  propósito,  digo  que  el  Maestro  de  las  Senten- 
cias dice  que  Dios  dio  al  hombre  tres  maneras  de  conocimiento,  de 
Dios  y  de  sí  mismo  y  de  todas  las  otras  cosas,  porque  por  eso  sin 
falta  ninguna  supieses  cómo  te  habías  de  haber  con  Dios  y  para  con 


(1)    Véase  la  pág.  32  del  presente  volumen. 
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el  prójimo  y  para  contigo  mesmo;  porque  en  esto  consiste  el  servi- 
cio de  Dios  y  lo  que  quiere  que  hag^amos  para  tener  su  amistad, 
Destas  tres  cosas  te  porné  reglas  é  documentos  en  los  capítulos  si- 
guientes. 


Capitulo  quinto.— De  cómo  nos  habernos  de  haber  para  con  Dios.- 

Dice  Aristótiles,  en  el  octavo  libro  de  las  Éticas,  que  la  ami^5tad 
se  conserva  con  la  conversación:  de  donde  dice  él  que  cuando  dos 
amigos  se  alejan  el  uno  del  otro,  puesto  caso  que  la  distancia  de  los 
lugares  no  aparte  los  corazones,  pero  por  no  haber  conversación, 
se  pierde  la  memoria  del  uno  en  el  otro;  y  así  como  el  fuego,  echán- 
dole leña  se  enciende  y  no  se  la  echando  se  acaba,  ansí  el  amor 
y  la  amistad  con  la  conversación  se  enciende  y  con  el  olvido  se 
acaba. 

Pues  lo  primero  que  has  de  tener,  hermana  mía,  si  te  quieres 
conservar  en  la  amistad  para  con  Dios,  es  conversar  con  Él  mu- 
chas veces;  porque  mucho  más  es  verdad  lo  que  dice  Aristótiles 
de  la  amistad  de  Dios  que  de  la  amistad  de  los  hombres;  que  mucho 
más  aína  se  pierde  la  amistad  de  Dios,  si  no  la  conservamos,  que 
la  de  los  hombres.  Porque  como  el  hombre  con  quien  tuvimos  amis- 
tad fuese  visible,  dejó  en  nuestra  memoria  unas  especies  que  son 
como  un  dibujo  que  tenemos  en  nuestra  alma  de  aquella  persona,, 
que  nos  la  representa  en  su  ausencia  como  si  presente  la  tuviése- 
mos; y  esta  especie  que  tenemos  dura  más  ó  menos  en  nuestra  alma, 
según  que  quedó  más  impresa;  tanto,  que  es  posible  un  hombre  es- 
tar ausente  de  otra  persona  cincuenta  años  y  no  olvidarse  della. 
Pero  como  Dios  no  sea  visible,  nunca  tuvimos  aquella  especie  que 
le  representa  en  nuestra  alma,  y  por  eso,  si  no  es  á  poder  de  cos- 
tumbre de  conversación,  no  nos  acordamos  del.  ¿De  qué  viene  que 
pocas  veces  estoy  hablando  con  un  hombre,  que  esté  derramado  y 
distraído  de  lo  que  le  hablo,  pero  cada  día  acontece  estar  hombre 
hablando  con  Dios  y  no  tener  más  atención  que  si  no  fuese  hom- 
bre, aunque  se  esfuerce  mucho  á  la  tener?  Porque  lo  visible  y  ex- 
terior mueve  mucho  en  extremo.  Pues  mira  cómo  es  más  verdad 
que  antes  se  pierde  la  amistad  cesando  la  conversación,  hablando 
de  la  de  Dios,  que  la  de  los  hombres.  ítem  es  más  verdad  que  la 
amistad  crece  con  la  conversación,  hablando  de  la  de  Dios,  que  la. 
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de  los  hombres,  tanto»  que  en  la  amistad  de  los  hombres  muchas 
veces  no  es  verdad,  y  hablando  de  la  de  Dios  siempre  es  verdad, 
siendo  la  conversación  tal.  Declaro  esto  poruña  comparación. 

Muchas  veces  acontece  mirar  un  rostro  de  una  imagen  á  bulto  y 
á  prima  facie,  como  dicen,  agradarnos  extremadamente  y  dar  por 
ella  mucho  precio,  y  después  que  la  miramos  despacio  y  facción 
por  facción  no  nos  agrada  tanto;  y  otras  veces  es  al  revés,  que  no 
nos  agradamos  á  prima  facie,  porque  no  alcanzamos  sus  primores, 
y  mirada  despacio  nos  contenta  y  la  queremos  más  mientras  más 
la  miramos.  Ansí  es  la  amistad  de  los  hombres  y  de  Dios.  Hay  al- 
gunos hombres  que  tienen  muy  buen  parecer  y  vista,  como  melo- 
nes, y  calados  están  carcomidos  ó  podridos.  En  estos  tales  no  crece 
la  amistad  con  la  conversación,  antes  decrece;  porque  como  al  prin- 
cipio los  amaron  por  lo  bueno  que  en  ellos  parecía  haber,  después, 
conociendo  sus  defectos,  cesa  el  amor  y  entibiase.  Hay  otros  hom- 
bres, al  revés,  que  son,  como  nueces,  amargos  y  duros  al  principio, 
y  al  fin  muy  dulces  y  muy  sabrosos.  Entre  éstos  de  cada  día  crece 
el  amor  con  la  conversación.  Dios  tiene  más  que  esto,  que  ni  es 
duro  al  principio  ni  al  fin,  todo  es  dulce  y  de  comer;  pero  como  ten- 
ga un  piélago  de  infinitas  perfecciones,  no  se  pueden  agotar;  como 
en  Él  no  hay  defecto  alguno,  cuando  crece  nuestra  conversación 
no  dejamos  el  amor,  porque  no  nos  hallamos  engañados  en  lo  que 
creíamos,  antes  en  lo  que  cada  día  conoscemos  [vemos]  más  bondad 
y  perfección  de  lo  que  antes  conoscíamos.  Siempre  con  la  conver- 
sación crece  el  amor;  luego  buena  regla  es  la  que  te  di,  que  para 
conservar  la  amistad  de  Dios  es  buena  y  necesaria  su  conversación. 

Es  de  tanta  dignidad  este  conversar  con  Dios,  que  cuando  el 
hombre  conversa  con  Dios,  es  hombre  actualmente  y  hace  oficio 
de  ángel  (1),  que  es,  según  dice  San  Agustín  nuestro  Padre,  enten- 
der, amar  y  poseer  á  Dios.  Está  confirmado  por  la  sentencia  que 
dio  nuestro  Dios  en  favor  de  santa  María  Magdalena  en  el  Evan- 
gelio, donde  hallamos  que  la  Magdalena  conversaba  con  Cristo  y 
recebía  suavidad  inmensa  de  Cristo,  y  Marta  servía  á  Cristo.  Y 
como  todos  los  hombres  huelgan  más  de  recebir  servicios  que  de 
hacer  mercedes,  en  Dios  es  al  revés,  porque  es  tan  rico,  que  no  ha 
menester  servicios  ni  le  hacen  pobre  las  mercedes  que  hace,  y  por 
esto  más  huelga  de  que  converses  con  él  y  en  esta  conversación 
recibas  mercedes,  que  de  otra  cualquiera  ocupación,  aunque  en 


(1)    hombre  dice  el  original,  sin  duda  por  error  de  copia. 
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ella  le  hagas  servicio.  Pues,  hermana  mía,  sigue  la  regla  deste  tu 
inútil  y  desaprovechado  maestro,  que  se  atreve  hacer  maestro  sin 
ser  discípulo,  y  conversa  todo  el  tiempo  que  pudieres  con  tu  amigo 
dulcísimo  Cristo.  De  aquella  bendita  mujer  Magdalena  dice  san 
Augustín  nuestro  Padre  que,  cuando  le  puso  la  demanda  su  herma- 
na, estaba  temblando  que  no  le  dijese  Cristo:  levántate  y  ayuda  á 
tu  hermana;  porque  mejor  es  la  sustentación  del  alma  que  la  del 
cuerpo,  y  por  eso  temía  aquella  santa  mujer  que  no  le  quitase  la 
miel  de  la  boca.  Y  ansí  yo  te  fío  que  si  te  fiares  deste  tuyo  que  te 
habla,  no  como  experimentado  sino  como  leído,  que  tú  sentirás  más 
de  lo  que  él  te  dice,  y  espero  que  la  discípula  será  tan  buena  maes- 
tra que  haga  buen  discípulo  al  maestro. 

Pero  preguntarme  has  tú,  como  buena,  qué  cosa  es  conversar 
con  Dios.  Dígote,  mi  hermana,  que  conversar  con  un  hombre  es 
oírle  y  hablarle,  y  conversar  con  Dios  no  es  otra  cosa  sino  oirle 
y  hablarle  y  pensar  con  él,  y  oír  á  Dios  es  leer,  porque  allí  nos 
habla  Dios  como  por  instrumento  ó  trompeta.  Vamos  á  oir  ha- 
blar á  Dios,  cuando  vamos  á  oir  el  sermón  ó  el  buen  consejo  del 
prójimo;  porque,  según  dice  San  Juan  Bautista,  no  habla  el  predi- 
cador, sino  es  voz  de  Dios  que  habla  por  él,  y  Cristo  dijo  que  no 
serían  los  Apóstoles  los  que  hablasen,  sino  el  Espíritu  Santo  que 
hablaría  en  ellos.  Hablar  con  Dios  es  hacer  oración,  donde  tú  dices 
á  Dios  lo  que  quieres  y  deseas;  el  pensar  en  Dios  es  pensar  en  su 
persona,  y  más  á  tu  propósito,  es  pensar  en  sus  beneficios  y  mer- 
cedes. De  cada  uno  de  estos  ejercicios  era  menester  hacer  largo 
tratado;  no  sé  yo  cómo  me  podré  embeber  á  hacerle  de  todos  breve. 

Viniendo,  pues,  á  la  primera  parte  de  la  conversación  con  Dios, 
que  es  oirle  en  la  lección,  te  aconsejo  que  leas  muy  á  menudo  en 
libros  santos  y  devotos  y  que  oyas  la  palabra  de  Dios,  ansí  de  pe- 
dricador  como  del  confesor  como  del  prójimo,  con  tanto  amor  y 
reverencia,  como  si  oyeses  á  Dios  que  habla  contigo,  pues  en  la 
verdad  es  ansí.  Mira  cuan  bien  cuadra  esto  con  lo  que  habemos  di- 
cho: acuerdaste  que  dije  que  mientras  más  conoscemos  á  Dios 
más  le  amamos,  porque  en  él  no  conocemos  defectos,  sino  excelen- 
cias. Pues  que,  según  dice  el  Evangelio,  nadie  conoce  al  Padre 
sino  su  Hijo,  ni  al  Hijo  sino  su  Padre  ó  á  quien  ellos  lo  revelaren, 
huelga  de  oir  á  tu  Dios  que  te  manifiesta,  como  dice  David,  sus 
vertüdes,  para  que  le  conozcas  y  conosciéndole  le  ames.  Si  es  ver- 
dad que  la  palabra  de  Dios,  del  libro  ó  del  hombre,  por  que  te  abra- 
se en  amor  de  Dios  (?).  Si  oyendo,  el  sabio  se  hace  más  sabio,  oye 
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tú  á  Dios  y  serás  más  sabio.  Santiago  en  su  Canónica  nos  amones- 
ta que  seamos  muy  ganosos  de  oir  y  muy  tardos  de  hablar;  pues  sé 
tú  amiga  de  oir  á  Dios  que  te  habla  por  sus  siervos  é  por  los  libros 
é  ansí  ten  esta  regla  general,  que  ningún  día  se  te  pase  sin  lección 
santa  y  devota  por  ocupada  que  hayas  estado  aquél  día,  y  en  esto 
ten  gran  rigor  contigo  en  no  lo  dejar.  Esto  podías  hacer  cuando  te 
vas  á  acostar.  Ten  mayor  escrúpulo  de  dejar  de  leer  un  capítulo 
con  que  te  duermas  rumiándolo  y  pensándolo,  que  si  te  dejases  de 
santiguar;  porque  si  bien  miramos,  ansí  en  el  libro  de  los  Cánticos 
como  en  el  libro  del  Génesis,  el  primer  ornamento  que  pone  el 
alma  que  se  ha  de  desposar  con  Dios  son  zarcillos,  que  es  orna- 
mento de  las  orejas;  como  quien  dice  que  lo  primero  que  quiere 
Dios  del  alma  es  que  oya  la  palabra  de  Dios.  Pues  otra  vez  te  tor- 
no á  encomendar  el  leer;  que  si  rezas  é  no  lees,  no  usas  de  crianza 
con  Dios,  pues  todo  lo  hablas  tú  y  no  dejas  que  él  te  hable.  Para  el 
tiempo,  si  tienes  poco,  porque  yo  te  fío  que  no  rezas  devota  ni 
ahervoradamente,  sino  lees. 

El  segundo  ejercicio  de  la  conversación  para  con  Dios  es  la 
oración  con  que  tú  hablas  con  Dios,  la  cual  es  tan  necesaria,  que 
apenas  hallarías  cosa  más  encargada  en  la  Sagrada  Escritura,  es- 
pecialmente en  el  Testamento  Nuevo.  Si  tú  estuvieses  hablando  y 
conversando  con  uno,  y  él  estuviese  hecho  mudo,  corrertehías  (1) 
pensando  que  no  hace  caso  de  ti.  Ansí  Dios  tiene  á  mal  el  no  le  im- 
portunar nosotros;  porque  viene,  ó  de  no  hacer  caso  de  los  bienes 
que  por  la  oración  ganamos,  ó  creer  que  no  han  de  venir  por  la 
mano  de  Dios,  ó'creer  que  se  nos  debe  de  fuero  y  heredad,  ó  que 
no  queremos  obligarnos  á  hacer  servicios  á  su  Majestad,  pues  no 
le  pedimos  mercedes.  Porque  ansí  como  el  señor  cuando  no  quiere 
recebir  servicios,  da  señal  de  desamor  y  no  quiere  hacer  mercedes, 
ansí,  al  revés,  el  siervo  que  no  pide  mercedes  no  se  quiere  obligar 
á  hacer  servicios.  Por  eso,  si  quieres  tener  dulce  conversación  con 
Dios,  haz  lo  que  él  te  dice  en  los  Cánticos,  que  suene  tu  voz  en  sus 
orejas,  porque  tu  voz,  que  es  la  oración,  es  muy  suave.  La  oración 
entre  las  virtudes  es  como  el  tejado  en  la  casa,  que  guarda  que  no 
se  corrompan  los  edificios  con  las  pluvias;  ansí  la  oración  conser- 
va las  virtudes  para  que  las  pluvias  de  las  tentaciones  no  las  co- 
rrompan y  derriben.  Ansí  como  el  edificio  sin  tejado  se  cae,  ansí 
las  virtudes  sin  la  oración  se  pierden;  porque  notorio  es  que  nos^ 


(1)    Ms.  Correstes  yas. 
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otros  no  tenemos  tantas  fuerzas  que  podamos  resistir  al  demonio, 
si  Dios  no  nos  da  favor,  y  éste  nos  quiere  dar,  pero  por  la  oración, 
no  porque  quiere  encarecernos  la  merced  que  nos  hace  para  zahe- 
rirla, sino  para  que  no  la  menospreciemos  é  tengamos  en  poco,  é 
por  dárnosla  más  á  nuestra  honra.  Aconsejóte,  hermana  mía,  que 
te  des  á  este  ejercicio  lo  más  que  pudieres,  rezando  con  mucha  de- 
voción, reverencia,  amor,  temor  y  confianza.  Quiero  decir  que, 
antes  que  te  pongas  á  orar,  agora  sea  en  la  iglesia  agora  fuera, 
tengas  consideración  que  aquel  con  quien  quieres  hablar  es  Rey 
de  reyes,  Señor  de  señores,  y  que  si  no  le  hablas  con  más  reveren- 
cia que  al  Emperador,  eres  mal  criada;  y  que  ansí  como,  si  habla- 
ses al  Emperador  con  poca  crianza,  en  lugar  de  le  inclinar  á  te  ha- 
cer mercedes  le  moverías  á  te  castigar,  ansí,  si  hablando  en  la  ora- 
ción con  Dios  no  tienes  la  reverencia  que  es  razón,  en  lugar  de 
mercedes  llevarás  castigos.  Piensa  que  hablas  con  tu  padre,  y  ter- 
nas confianza  de  alcanzar  lo  que  pides;  piensa  que  hablas  con  tu 
esposo,  y  ternas  amor  y  hervor:  con  estas  condiciones  reza  tus 
oraciones.  Pero  como  en  estas  oraciones  compuestas,  como  están 
en  el  libro,  muchas  veces  queremos  tener  atención  y  no  la  tene- 
mos, ten  tú  dos  veces  al  día,  una  en  levantándote  y  otra  antes  que 
te  acuestes,  y  ten  costumbre  que  nunca  se  te  pierda  ni  quebrantes 
de  rezar  dentro  de  ti  mesma  las  oraciones  que  adelante  te  porné, 
las  cuales  te  ruego  y  encargo  y  aconsejo  que  reces  con  toda  ins- 
tancia en  tu  corazón  y  devoción  como  si  vieses  á  Dios  presente,  y 
como  si  á  íntimo  amigo  le  descubrieses  los  secretos  de  tu  corazón. 
Aunque  por  estas  oraciones  no  es  mi  intención  de  quitarte  tus  de- 
vociones; pero  digo  que  si  estuvieses  tan  pobre  de  tiempo  que  no 
tuvieses  lugar  para  todo,  que  en  tal  caso  hace  más  la  oración  cor- 
dial y  entrañal,  según  lo  dice  San  Buenaventura. 

Dicho  del  segundo  ejercicio  que  es  la  oración,  resta  decir  de  la 
meditación  y  contemplación,  'porque  en  éstas  se  induce  mucho  la 
flama  (1)  del  divino  amor,  según  lo  dice  David:  En  mi  meditación 
se  enciende  el  fuego.  Piensa  y  contempla  cómo  en  Dios  hallas  las 
causas  de  amor  más  que  en  parte  alguna.  Si  la  bondad  sola  convi- 
da á  querer  bien  á  una  persona,  contempla  cómo  él  sólo  es  bueno; 
si  habernos  amado,  él  nos  amó;  si  habernos  hecho,  él  nos  hizo;  si 
haberse  puesto  á  mucho  riesgo  por  nosotros,  puso  la  vida.  Como 
en  cuanto  á  lo  primero,  que  haya  en  Dios  toda  bondad  por  que 


(1)    Ms.  fama. 
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debe  ser  amado,  claramente  parece  del  primer  capítulo  deste  li- 
bro, cerca  de  las  mercedes  que  nos  hace,  me  parece  debes  contem- 
plar cómo  te  dio  ser  humano,  y  que  no  lo  tienes  de  tus  padres  sino 
de  Dios,  según  que  lo  dijo  una  santa  mujer  á  sus  hijos,  persuadién- 
doles á  que  empleasen  sus  miembros  en  servicio  de  Dios.  No  sé, 
dijo  ella,  cómo  aparecistes  en  mis  entrañas^  porque  el  alma  y  el  es- 
píritu no  la  üí  yo,  ni  formé  ni  fragüé  los  miembros  de  cada  uno  de 
vosotros,  sino  aquel  altísimo  Dios.  Pues  si  la  lumbre  natural  nos  en- 
seña que  á  los  padres  carnales,  por  sólo  haber  sido  instrumentos  de 
nuestro  ser,  no  les  podemos  pagar  lo  que  les  debemos,  ¿cuánto  me- 
nos podremos  pagar  al  artífice  oficial,  que  es  nuestro  Dios?  ¿Cuánto 
más  nos  debíamos  de  emplear  en  su  servicio?  Contempla,  hermana 
mía,  si  te  faltase  una  mano  ó  un  ojo  ó  un  pie  ó  otro  miembro  cual- 
quiera ó,  lo  que  más  es,  el  juicio  natural,  en  qué  obligación  queda- 
rías al  que  te  diese  aquel  miembro  ó  juicio.  Pues  no  menos  obliga- 
-ción  tienes  de  servir  á  Dios  que  te  lo  dio  todo.  Contempla  también 
como  lo  contempla  (1),  cómo,  ya  que  te  dio  ser  humano,  te  hizo 
cristiana,  que  te  podría  hacer  mora  ó  gentil  ó  pagana,  y  desta 
arte  no  (2) .' • . 

y  postrada  de  corazón  delante  de  nuestro  Señor,  dirás  esta  oración. 
Señor  mío  Jesucristo,  que  por  la  tu  bondad  infinita,  sin  yo  lo 
merecer,  me  criaste  y  me  remediaste  (3)  por  tu  preciosa  sangre:  yo 
<:onozco  que  desde  mi  niñez  hasta  la  hora  en  que  estoy  te  he  ofen- 
dido innumerables  veces,  y  tú,  no  olvidándote  de  tu  misericordia, 
en  pidiéndote  perdón,  me  has  perdonado,  y  yo  luego  he  tornado  á 
te  reofender  como  desagradecida.  Suplico  á  tu  divina  bondad  te 
tornes  á  acordar  del  amor  con  que  sufriste  tantos  tormentos  por 
mí,  y  ese  mesmo  amor  te  convide  á  me  sufrir  tantas  veces  mis  pe- 
cados, de  los  cuales  á  mí,  Señor,  me  pesa  más  que  de  otra  cosa  al- 
guna, y  propongo  con  vuestra  ayuday  favor  de  no  os  tornar  á  ofen- 
der por  cosa  ninguna  desta  vida.  Y  porque.  Señor,  oti'as  muchas 
veces  os  he  dado  esta  palabra  y,  como  mala  y  flaca  y  de  pocas  fuer- 
zas, no  os  la  he  guardado,  antes  he  tornado  á  caer  y  tropezar  en 
los  lazos  y  tropiezos  de  las  tentaciones,  os  suplico  me  deis  á  vues- 
tros santos  ángeles  que  me  traigan  sobre  sus  palmas  dándome  fa- 
vor, y  vos,  como  buen  pastor,  llevéis  esta  oveja  perdida  y  desca- 


(1)    Hay  un  espacio  en  blanco  en  el  ms. 

(2>    Falta  desgraciadamente  una  hoja  en  el  ms. 

(3)    «Sin  yo  lo  merecido  me  crease  y  me  remediase»  dice  la  copia. 
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minada  sobre  vuestros  hombros,  y  dándome  favor  y  gracia,  para, 
que  no  lastime  el  pie  de  mi  alma  en  las  piedras  de  las  tentaciones,, 
antes  vaya  segura  por  el  camino  de  vuestros  mandamientos  hasta 
llegar  á  la  gloria.  Amén. 

Hecha  esta  buena  examinación  de  tu  conciencia,  y  dicha  esta 
oración  con  todo  corazón,  leerás  un  capítulo,  ó  medio  si  fuere  lar- 
go, de  algún  libro  devoto,  y  sea  tal  de  donde  deprendas,  no  primo- 
res ni  misterios,  sino  los  vicios  de  que  te  has  de  apartar  y  las  virtu- 
des á  que  te  has  de  llegar  y  seguir;  y  leído  el  capítulo,  piensa,  hin-^ 
cadas  las  rodillas,  la  pasión  de  Cristo  como  brevemente  te  la  apun- 
té, y  acabada  aquella  breve  contemplación,  dirás  esta  oración: 

Señor  mío  Jesucristo:  todas  las  veces  que  pienso  lo  mucho  que 
por  mí  padecistes  y  lo  poco  que  yo  por  vos  he  hecho,  se  me  quie- 
bran las  alas  de  la  esperanza  y  temo  vuestra  justicia,  viendo  cuan 
ingrata  he  sido  á  tan  alto  beneficio.  Pero  por  otra  parte,  conside- 
rando el  amor  con  que  lo  sufristes,  tomo  firme  esperanza  de  alcan- 
zar perdón  y  mercedes.  Por  tanto,  yo.  Señor,  os  suplico  de  todo  co- 
razón me  perdonéis  mis  pecados  pasados  y  imprimáis  en  mi  me- 
moria el  dolor  que  sufristes  en  la'cruz  para  que  no  desee  yá  delei- 
tes y  pasatiempos  deshonestos,  y  me  hagáis  acordar  de  vuestra 
hiél  y  vinagre  para  que  no  desee  manjares  delicados,  y  de  vuestra 
desnudez  para  que  no  desee  trajes  y  vestidos  presunciosos,  antes 
sufra  la  pobreza  con  igual  corazón;  de  vuestra  paciencia  para  que 
sufra  cualesquier  injurias  que  me  fueren  hechas,  y  de  vuestro  amor 
para  con  los  prójimos  [para]  que  á  todos  quiera  bien  y  haga  bien  y 
de  todos  sienta  bien  y  de  todos  hable  bien.  Amén. 

No  pienses  que  te  he  dado  muy  largo  ejercicio,  que  en  un  cuar- 
to de  hora  le  podrás  hacer,  y  aunque  fuera  más  largo  lo  debieras  de 
hacer,  aunque  dejases  otras  devociones,  porque  yo  sé  que  no  ha- 
llarás en  otro  ejercicio  tanto  provecho  espiritual.  A  la  mañana,  en 
despertando,  pon  luego  tu  pensamiento  en  Dios,  y,  puestas  las  ro- 
dillas, entre  tí  dirás  esta  oración: 

Señor  mío  Jesucristo,  luz  verdadera,  alumbra  hoy  mi  sentido  y 
entendimiento  para  que  vea  y  conozca  en  lo  que  te  sirvo  y  desir- 
vo; y,  pues  eres  fuego  abrasante,  inflama  mi  voluntad  para  que 
quiera  y  se  aficione  á  todo  aquello  que  el  entendimiento  juzgare 
ser  tu  servicio,  y  aborrezca  y  tenga  asco  de  todo  lo  que  fuere  tU' 
deservicio;  y,  pues  eres  león  fortísimo,  da  fuerzas  á  mi  flaqueza 
para  que  pueda  la  carne  flaca  lo  que  amare  y  quisiere  mi  espíritu 
y  razón.  Amén.  .     > 
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Dicha  esta  oración  podrás  de  todo  corazón,  según  te  pasare  y  el 
tiempo  tuvieres,  encomendarte  á  la  Virgen  preciosísima  y  á  los 
santos,  para  que  te  ganen  favor  y  gracia  para  no  ofender  á  nues- 
tro Señor.  En  este  capítulo  te  he  puesto  los  ejercicios  espiritua- 
les de  cada  día  y  de  las  fiestas,  que  es  lo  principal  por  que  yo  me 
puse  á  escrebir  este  libro.  Y  pues  te  he  escrito  la  manera  que 
has  de  tener  en  conversación  con  tu  Dios  y  Señor,  resta  agora  te 
diga  cómo  2  has  de  haber  para  con  el  prójimo  y  contigo  mesma, 
porque  bien  ordenada  con  Dios  y  contigo  y  con  el  prójimo,  no  te 
faltará  nada. 


Capítulo  sexto. — Cómo  te  has  de  haber  para  contigo. 

Brevemente  en  este  caso  te  pongo  esta  regla  general,  la  cual 
no  tiene  falta,  que  te  hayáis  contigo  como  si  fueses  otra.  Esto  era 
lo  que  nos  decía  el  profeta  Kcequiel  de  los  animales  santos,  que 
andaban  delante  de  sí  mesmos,  lo  cual,  según  dice  San  Gregorio, 
no  es  otra  cosa  sino  considerarse  á  sí  mesmo  como  si  fuese  otro 
que  estuviese  delante.  ¡Oh,  desventurados  de  nosotros,  cómo  trae- 
mos á  nuestros  prójimos  delante  de  nosotros,  viendo  muy  por  me- 
-nudo  sus  faltas  y  no  las  nuestras  grandes!  Desto  tenemos  enxem- 
plo  en  nuestros  ojos  corporales,  que  veen  de  qué  color  son  las  otras 
cosas  y  no  veen  de  qué  color  son  ellos.  Nosotros  vemos  la  paja  en 
el  ojo  ajeno  y  no  vemos  la  viga  en  el  nuestro,  no  por  otra  cosa, 
sino  por  no  guardar  esta  regla  que  tengo  dada,  que  no  nos  miramos 
como  si  fuésemos  otros.  Del  rey  David  leemos  que  tomó  la  mujer 
de  Urías,  y  después  le  hizo  matar  por  que  no  sintiese  la  traición  que 
le  había  cometido,  y  no  conoció  el  rey  estos  dos  pecados  que  había 
hecho  hasta  que  vino  el  profeta  Natán  y  le  dijo:  Señor,  un  caso  te 
quiero  contar:  un  hombre  tenía  mucho  ganado,  y  otro  hombre  no 
tenía  más  de  una  oveja  que  la  quería  como  á  hija,  y  vino  á  ser  que 
al  rico  le  vino  un  huésped,  por  lo  cual  le  fué  menester  matar  al- 
guna res  de  su  ganado,  y  no  la  quiso  matar,  sino  va  al  pobre  y 
tómale  la  oveja,  y  porque  se  quejaba,  mandóle  matar.  ¿Qué  pena 
merece  éste?  Dijo  David:  pena  de  muerte.  Dijo  Natán:  pues  vos 
sois  este,  hombre,  que  tomastes,  no  la  oveja,  sino  la  mujer  á  Urías, 
y  después  le  heciste  rpatar.  Dijo  el  rey:  pequé.  Mira,  hermana  mía 
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muy  amada,  cómo  aquel  rey  no  conosció  su  gran"pecado  hasta  que 
lo  cotejó  con  otro  menor  ajeno  y  hasta  que  le  juzgó  ansí  como  si 
fuera  otro.  Por  eso  toma  la  regla  deste  tu  maestra  y  ruega  á  Dios 
que  él  la  tome  para  sí,  y  cuando  alguna  cosa  quisieres  hacer,  mira, 
si  la  hiciese  otra  persona  de  tu  estado,  qué  te  parecería  dello,  y  si 
bien,  hazlo,  y  si  mal,  no  lo  hagas.  Esto  te  digo  en  general;  especi- 
fícalo tú  en  particular;  tal  ó  tal  conversación,  plática,  meneo,  co- 
mer, beber,  salidas  y  lo  demás.  Yo  te  aseguro  que  si  esta  regla 
aprendes  y  la  traes  contigo  en  la  memoria  y  la  sigues,  en  breve 
seas,  no  digo  buena,  pero  aun  perfecta. 


Capitulo  séptimo  y  último. — Cómo  te  has  de  haber  con  el  prójimo. 

En  el  capítulo  pasado  te  dije  que  la  regla  para  te  haber  loable- 
mente contigo,  era  tenerte  por  otra;  agora  te  digo,  al  contrario, 
que  para  te  haber  loablemente  con  tu  prójimo  te  has  de  haber  como 
si  él  fuese  tú  mesma;  pues  que  la  regla  natural  y  divina  es  que  te 
hayas  con  tu  prójimo  como  querrías  que  se  hubiese  contigo.  Pero, 
porque  lo  particular  es  de  mayor  eficacia,  digo  que  dos  diferencias 
hay  de  prójimos,  unos  bienhechores  y  otros  que  nos  hacen  mal. 
Pues  mira,  ten  esta  regla  para  con  los  bienhechores,  que  te  hayas 
con  ellos  como  querrías  que  se  hubiesen  contigo,  si  tú  les  hubieses 
hecho  el  bien  que  ellos  á  ti.  Si  dudas  de  la  reverencia  y  obediencia 
que  debes  á  tus  padres,  estímate  en  tu  pensamiento  por  madre  y 
mira  con  cuánta  reverencia  y  obediencia  querrías  que  te  acatasen 
tus  hijos,  y  cómo  querrías  que  te  sufriesen;  y  lo  mesmo  debes  de 
hacer  para  con  ellos,  salvo  si  te  mandasen  alguna  cosa  contra  la 
obediencia  que  á  Dios  debes,  principalmente  porque,  en  este  caso, 
si  tú  quisieses  que  se  hiciese  lo  que  tú  mandases,  era  mal  querido 
y  peor  obedecido,  y  nosotros  no  somos  obligados  á  hacer  por  nues- 
tros padres  todo  lo  que  nos  manden  ni  todo  lo  que  nosotros  que- 
rríamos que  nuestros  hijos  hiciesen  por  nosotros,  sino  todo  lo  que 
retamente  queremos.  Y  la  regla  que  te  he  dado  para  con  los  pa- 
dres, toma  tú  para  con  todos  aquellos  á  quien  algo  debas,  agora 
sea  por  título  de  parentesco  ó  por  otra  cualquier  manera. 

Acerca  de  los  que  te  hacen  mal,  te  lo  quiero  encarecerlo  sin. 
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premio  (1)  que  se  puede  imaginar  en  este  caso,  que  es  haberlos  tú 
hecho  bien  y  que  ellos  te  hagan  mal;  v  en  este  caso  ten  la  primer 
regla  que  te  di,  que  hagas  con  ellos  lo  que  querrías  que  hiciesen 
contigo,  si  tú  hubieses  hecho  el  daño,  habiéndote  ellos  hecho  el 
beneficio.  Y  pues  es  notorio  que  en  este  caso  tú  querrías  que  desi- 
mulasen  tus  faltas  y  te  las  perdonasen,  lo  mesmo.  haz  tú;  porque 
notorio  es  que  has  tú  recebido  más  mercedes  de  la  mano  de  Dios 
que  no  aquella  persona  de  ti,  y  que  has  hecho  más  ofensas  á  Dios 
que  no  aquella  persona  á  ti.  Pero  por  todo  esto  cada  día  pides  per- 
dón á  Dios  y  le  ruegas  que  disimule  tus  faltas  y  las  perdone.  Pues 
<ipor  qué  no  haces  tú  con  tu  prójimo  lo  que  querrías  que  Dios  hi- 
ciese contigo?  No  exageres  la  culpa  de  tu  prójimo  para  contigo, 
porque  si  contra  él  das  sentencia  que  es  diño  que  le  corten  la  mano 
por  la  ofensa  que  te  ha  hecho,  con  la  otra  mano  firmas  que  eres 
digno  de  mili  infiernos  por  las  ofensas  que  á  Dios  has  hecho,  pues 
son  mayores  que  te  parecieran  á  ti  grave  la  culpa  ó  ofenderte  tu 
prójimo  (2):  echa  el  contrapunto,  luego  ¿cuánto  mayores  serán  las 
que  yo  hago  cada  día  contra  Dios?  Y  si  yo  me  quiero  vengar  por 
esta  pequeña,  ¿cuánto  más  se  vengará  de  mí  Dios  por  la  mayor? 
Dime,  hermana  mía,  ¿no  sería  simpleza,  porque  me  pareciese  á  mí 
una  cosa  mala  quererla  yo  cometer?  Pues  parécete  á  ti  mal  que  el 
prójimo  te  ofenda  á  ti,  habiéndole  hecho  alguna  buena  obra,  ¿por 
qué  ofendes  tú  á  Dios  que  te  ha  hecho  tantas  mercedes,  en  te 
querer  vengar?  Antes,  en  parte,  no  sólo  no  te  había  de  pesar  de  la 
ofensa  que  te  hacen,  pero  aun  placerte,  pues  el  tal  te  hace  mucho 
bien:  lo  uno,  él  te  da  á  entender  cuánto  mayores  son  las  ofensas 
que  á  Dios  haces;  lo  segundo,  que  por  el  pequeño  trabajo  que  pa- 
sas en  sufrir  la  afrenta,  te  perdona  Dios  muchos  trabajos  que  ha- 
bías de  sufrir  por  tus  pecados  en  el  infierno;  lo  tercero,  que  aque- 
lla ofensa  é  tribulación  que  sufres  es  martillo  que  te  hace  más 
hermosa  para  la  gloria.  Y  aunque  nada  desto  no  hubiese,  habías 
de  mirar  que  tú  tienes  muchas  veces  cosas  y  aun  más  grandes  que 
los  otros  te  sufren,  y  aun  tú  mesma  no  te  contentas  de  ti  mesma, 
y  te  enojas  contigo  porque  ayer  heciste  una  cosa  y  hoy  te  parece 
mal  hecha.  Sufre,  pues,  por  que  te  sufran,  y  no  hagas  mal,  por  que 
no  te  hagan  mal:  haz  bien,  por  que  te  hagan  bien,  pues  es  regla  de 


(1)  Asf  en  el  ms.  Quizá  deba  leerse  «y  sea  lo  primero»,  etc. 

(2)  En  el  ms.  falta  la  puntuación  y  acaso  alguna  palabra,  dejando  este  pasaje  bastante  obs- 
curo. 
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nuestro  Maestro  Jesucristo,  que  por  la  medida  que  midiéremos  se- 
remos medidos.  Si  dijeres  mal  de  otros,  yo  te  certifico  que  no  ha 
de  faltar  quien  lo  diga  de  tí;  y  si  de  otros  burlares,  quien  burle  de 
ti.  Y  hazlo  principalmente  porque  Dios  lo  manda,  y  lo  segundo  por 
tu  interese.  No  digas  mal  de  nadie,  ni  oyas  mal  de  nadie;  estórba- 
lo; no  se  te  dé  nada  de  dar  pena  á  los  que  conversan  contigo,  por 
hacer  servicio  á  aquel  de  quien  tantas  mercedes  esperas. 

Ya  te  he  puesto  siete  capítulos  en  este  libro,  que  son  siete  ca- 
bellos en  que  el  fortísimo  Sansón  tenía  sus  fuerzas,  y  tú,  si  los 
cumples,  ternas  mucha  fuerza  espiritual.  En  siete  días  se  contiene 
todo  el  tiempo,  y  en  estos  siete  capítulos  toda  perfección.  Por  siete 
grados  subían  al  templo  de  Dios,  y  por  lo  que  aquí  te  escribo, 
como  por  siete  grados,  podrás  subir  al  cielo.  Pues  mira  que  la  es- 
calera no  se  hizo  para  bajar,  sino  para  subir.  Yo  no  te  he  escrito 
este  libro  para  que  sólo  te  contentes  en  leer  las  letras  mal  forma- 
das del,  sino  que  por  ellos  subas  á  la  bienaventuranza  de  la  gloria 
á  donde  plega  á  nuestro  Señor  que  por  tu  ejemplo  y  oraciones  yo 
suba  contigo.  Amén. 


FIN 


Por  la  copia, 

Benigno  Fernández, 
o.  s.  A. 


ELi    FJLIDPIE   XJFlI-A.Pi.TE 


(prólogo  Á  sus  OPRAS  DE  «ESTÉTICA  Y  CRÍTICA  MUSICAL") 


¡UNQUE  el  nombre  del  P.  Eustoquio  de  Uriarte  es  de  sobra 
conocido  por  los  que  han  seguido  atentamente  el  movi- 
miento de  la  música  española  y  tienen  algún  conocimiento 
de  la  literatura  musical  patria,  nos  parece  conveniente,  ya  que 
reunimos  en  un  volumen  sus  más  importantes  escritos  de  estética 
y  crítica  musical,  presentarle  á  nuestros  lectores,  quienes  segura- 
mente, además  de  sus  obras,  desearán  conocer  al  autor  de  ellas. 

Todos  los  estudios  que  hoy  aparecen  reunidos,  son  frutos  tem- 
pranos de  un  alma  joven  que,  precisamente  cuando  se  acercaba  á 
la  época  de  su  madurez,  fué  cortada  en  flor.  Desde  la  edad  de  vein- 
te años,  en  que  se  publicaron  en  la  Revista  Agustiniana  sus  pri- 
meros artículos,  hasta  los  treinta  y  seis,  en  que  murió,  no  cesó  de 
escribir  acerca  de  su  idolatrada  arte.  Estos  escritos  no  tienen  entre 
sí  trabazón  alguna  racional:  son  la  expresión  fiel  de  un  sentimiento 
exaltado,  que  vuela  de  aquí  á  allí,  dondequiera  que  las  bellezas  nue- 
vas que  sucesivamente  descubre  en  el  arte  le  atraen  y  seducen; 
razón  por  la  cual  sigue  casi  siempre  una  carrera  de  aventurero  des- 
cubridor, sin  más  norte,  ni  guía,  ni  plan,  que  el  impulso  interno, 
que  la  pasión  ardiente  é  insaciable  que  por  la  música  sentía. 

Cuando  empezó  á  escribir  no  tenía  otros  conocimientos  técnicos 
musicales  que  los  que  el  vulgo  innumerable  de  los  que  se  llaman 
músicos  suele  poseer:  rasgueaba  medianamente  el  violín  y  arañaba 
algo  más  imperfectamente  el  piano,  pero,  en  cambio,  estaba  dotado 
de  un  fervor  entusiasta  por  la  música  y  de  un  delicadísimo  senti- 
miento. De  esta  constitución  impresionable,  de  este  quid  interior 
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privilegiado,  nacen  sus  primeros  escarceos  en  la  literatura  musical. 
Una  festividad  literaria,  celebrada  en  el  Convento  de  Santa  María 
de  La  Vid  (Burgos)  en  honor  del  más  artista  de  todos  los  Padres  de 
la  Iglesia,  de  San  Agustín,  fué  la  ocasión  externa  de  que  se  mani- 
festaran las  felices  disposiciones  del  joven  religioso.  La  mtisica  se- 
gún San  Agustín,  ■XX'áb2L)0  de  comentarista  erudito,  que  no  estaba 
muy  en  carácter  con  el  genio  del  P.  Uriarte,  y  en  el  cual  asoman 
ya  simpáticas  y  frescas  aquellas  tendencias  que  formaron  más  tar- 
de la  nota  singular  de  todos  sus  escritos  y  cierto  lirismo  elevado  y 
romántico,  fué  el  principio  de  su  carrera  de  escritor.  Gounod  y  su 
himno  á  San  Agustín  y  La  expresión  en  la  mtísica,  estudio  esté- 
tico acerca  de  la  interpretación  musical,  con  atinadísimas  reflexio- 
nes, tomadas  desde  un  punto  de  vista  completamente  sentimental- 
idealista,  siguieron  al  anterior  trabajo. 

Todo  el  bagaje  artístico  de  su  alma  por  esta  fecha  se  reducía  á 
lo  siguiente:  las  composiciones  para  piano  de  Chopín,  principal- 
mente los  Valses,  las  Mamirkas  y  Nocturnos,  que  había  escuchado 
interpretar  al  P.  Matías  Aróstegui,  único  pianista  que  conocía;  algo 
de  Schubert,  poco  de  Mendelsshon,  las  sonatas  de  Haydn,  Mozart 
y  las  más  vulgarizadas  de  Beethoven,  junto  con  el  repertorio  or- 
gánico del  Museo  orgánico  español,  de  Eslava,  las  sonatas  de  Le- 
desma,  las  composiciones  religiosas  más  celebradas  entonces,  prin- 
cipalmente de  Eslava,  y  por  toda  fuente  de  erudición  musical  el 
Diccionario  universal  de  los  mtísicos,  de  Fetis.  Entre  todos  los 
compositores  referidos,  los  que  mayor  influencia  ejercieron  sobre 
su  espíritu  fueron  Chopín  y  Eslava.  Así,  juntos  indefectiblemente, 
aparecen  en  sus  primeros  artículos,  como  el  modelo  de  los  artistas, 
como  el  prototipo  de  los  compositores.  Chopín,  el  sentimental  por 
excelencia,  el  tierno,  el  dulce,  el  melancólico  compositor  que  toca 
las  fibras  delicadas  del  corazón  y  las  hace  sentir  y  vibrar  para  lan- 
guidecer y  llorar  á  su  lado;  Eslava,  el  que  realiza  el  ideal  de  la  mú- 
sica religiosa,  sublime  y  grande  como  las  ideas  que  expresa.  Y  es- 
tos dos  compositores,  tan  diferentes  entre  sí,  en  el  alma  del  Padre 
Uriarte  van  inevitablemente  unidos;  es  que  los  dos  á  la  vez  habían 
impresionado  su  espíritu,  es  que,  por  circunstancias  de  tiempo,  los 
dos  habían  abierto  brecha  juntamente  en  aquella  delicada  sensibi- 
lidad, y  fascinado,  en  consecuencia,  su  inteligencia,  que  les  da  el 
lugar  preferente  en  su  recinto.  Mozart,  Haydn,  Beethoven  son  tam- 
bién muy  grandes,  así  lo  decían  los  libros,  y  él  se  rendía  á  su  tes- 
timonio y  quizá  lo  vislumbraba,  pero...  Chopín  y  Eslava  son  los 
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predilectos,  los  dueños  de  su  corazón,  no  lo  puede  disimular.  No 
obstante  esas  candorosas  chifladuras  de  sus  primeros  artiores  artís- 
ticos, hijos  de  lo  que,  hablando  acerca  de  otros  amores,  se  llama 
falta  de  experiencia  y  conocimiento  del  mundo,  y  que  revelan  la 
escasez  de  noticias,  de  saber  erudito,  pero-po  pequenez  de  enten- 
miento;  los  artículos  del  P.  Uriarte  fueron  reproducidos  uno  por 
uno  en  La  Correspondencia  Musical ,  periódico  que  editaba  Zoza- 
ya;  pues  si  bien  á  la  legua  se  ve  que  el  autor  ha  visto  y  oído  muy 
poco  sobre  el  exiguo  tesoro  de  erudición  experimental,  brilla  algo 
más  luminoso,  resplandece  y  se  distingue  un  fondo  filosófico,  cierta 
alteza  de  miras  que  avalora  y  da  precio  á  sus  razonamientos,  ele- 
vándoles por  cima  de  la  literatura  musical  vulgarmente  usada. 

Y  aquí  ya,  con  motivo  de  ciertas  ideas  emitidas  en  el  trabaja 
titulado  La  expresión  en  la  mtísica,  relacionadas  unas  con  el  arte 
y  otras  por  completo  extrañas  á  él,  tuvo  que  sufrir  la  primera  em- 
bestida de  un  malhumorado,  poco  cortés  y  aún  menos  ilustrada 
escritor,  Gregorio  del  Saz.  El  P.  Uriarte  contestó  más  cumplida- 
mente de  lo  que  merecía  el  adversario;  pero  como  lo  que  á  éste 
le  había  revuelto  la  bilis  no  era  cosa  de  arte,  ni  se  dirigía  tanta 
contra  el  escritor  como  contra  el  fraile,  se  desató  en  chistes  de 
muy  dudoso  gus;to,  empezando  una  de  esas  polémicas  puramente 
personales  en  que  si  la  razón  se  deja  á  un  lado,  la  educación  queda 
siempre  mal  parada;  el  P.  Uriarte  le  obligó  á  refugiarse  en  la  úni- 
ca trinchera  que  le  quedaba,  y  el  enemigo  se  fué  á  verter  sus  de- 
nuestos y  groserías  en  Las  Dominicales  del  Libre  Pensamiento, 
que  era  el  periódico  que  entonces  batía  el  record  de  la  impiedad  en 
Madrid.  Con  lo  cual  se  terminó  aquel  lance,  quedándose  no  poca 
satisfecho  uno  y  otro  contendiente  de  la  gloriosa  retirada. 

Por  este  tiempo  trabó  amistad  con  el  distinguido  pianista  don 
Juan  Gil  Miralles,  quien,  no  obstante  no  poseer  ni  mucho  menos  el 
mecanismo  de  los  concertistas  españoles  que  por  esta  época  brilla- 
ban, por  aquello  de  ser  el  primero  á  quien  veía  tocar  de  modo  dis- 
tinto del  vulgar,  y  gracias  á  cierto  expresivismo  exagerado  y  ro- 
mántico de  su  ejecución,  y  á  las  explicaciones  ultra-sentimentales 
que  hacía  preceder  á  la  interpretación  de  las  obras  en  el  piano,  se 
le  apareció  como  una  eminencia  en  el  arte,  y  se  conquistó  desde 
luego  el  cariño  y  la  admiración  del  joven  agustino.  Al  calor  de  este 
sentimentalismo  ideal  conoció  el  P.  Uriarte  las  composiciones  de 
Gottschalk,  autor  predilecto  de  Miralles;  y  Gottschalk  fué  durante 
algún  tiempo  la  obsesión  de  nuestro  religioso,  como  lo  demuestra 
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la  primera  carta  escrita  desde  el  monasterio  de  Santo  Domingo  de 
Silos  al  referido  Miralles. 

Así,  por  sugestiones  sucesivas,  habían  de  ir  entrando  en  el  alma 
impresionable  del  P.  Uriarte  todos  los  genios  de  la  música.  Pero 
hay  un  detalle  singular  que  no  conviene  omitir:  de  entre  todos 
aquellos  que  lograron  introducirse  durante  esta  primera  época  en 
su  espíritu,  los  que  penetran  guiados  por  la  mano  de  la  confianza  é 
intimidad  personal  fueron  los  que  más  profunda  huella  en  ella  de- 
jaron. Más  tarde,  cuando  en  conciertos  ó  sesiones  privadas  le  fué 
dado  escuchar  á  los  colosos  del  piano,  españoles  y  extranjeros,  y 
pudo  gustar  de  otro  repertorio  más  amplio  y  escogido,  rectificó  el 
primer  juicio  y  supo  á  qué  atenerse  acerca  del  mérito  como  pia- 
nista de  Miralles;  pero  Gottschalk  y  su  intérprete,  el  amigo  y  el 
artista  ideal  quedaron  para  siempre  grabados  en  su  corazón. 

Con  ser  poco  lo  que  en  esta  época  escribió,  su  nombre  iba 
abriéndose  camino  en  los  círculos  literario-musicales.  Como  antes 
vimos,  no  pudo  entrar  con  mejor  pie  en  el  terreno  de  la  Literatura 
musical  el  joven  agustino:  desde  sus  primeros  artículos  adquirió 
notoriedad  y  nombre  entre  los  intelectuales  del  arte.  Sin  embargo, 
una  ocasión  fortuita  le  puso  en  condiciones  de  ser  el  paladín  de  una 
causa  simpática  y  veneranda:  nos  referimos  á  la  restauración  del 
canto  gregoriano  en  España.  Causa  que  él  defendió  de  una  manera 
singularísima  y  personal:  porque  no  es  que  él  tuviera  afición  á  des- 
cifrar enigmas  paleográficos,  ni  que  hubiera  consagrado  los  años 
anteriores  á  estudiar  la  música  litúrgica,  nada  de  eso:  todo  su  en- 
tusiasmo y  fervor  por  la  restauración  gregoriana,  eran  cosa  pura- 
mente subjetiva,  nació  en  él  de  un  modo  romántico  y  la  continuó 
defendiendo  como  un  ideal  poético. 

Con  el  objeto  de  perfeccionarse  en  el  idioma  francés,  fué  envia- 
do en  el  verano  de  1888  á  la  abadía  de  Silos  (Burgos),  habitada  á  la 
sazón  por  monjes  benedictinos  franceses.  Estos  religiosos,  educa- 
dos en  el  canto  gregoriano  de  la  escuela  de  Solesmes,  en  Francia, 
•ejecutaban  las  piezas  litúrgicas  de  muy  diferente  manera  de  lo  que 
se  acostumbraba  en  España  y  el  P.  Uriarte  babía  oído.  Las  melo- 
días litúrgicas  en  su  boca  decían  algo,  era  una  música  llena  de  un- 
ción en  que  revivía  un  arte  desconocido,  y  la  impresión  que  tales 
cánticos  le  produjeron  fué  de  las  más  hondas  y  agradables.  «Figú- 
rese usted— decía  en  una  carta  al  Sr.  Miralles — un  valle  cóncavo 
rodeado  por  todas  partes  de  montañas  peladas,  peñas  encrespadas 
y  talladas  á  trechos  á  modo  de  asientos  de  anacoreta,  y  en  medio 
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un  arroyuelo  con  humos  y  nombre  de  río,  que  ignoro  si  tiene  otro 
objeto  que  el  de  prestar  alguna  variedad  y  poesía  á  este  monótono 
paisaje.  Nada  de  floridos  jardines,  ni  de  bosques  frondosos,  ni  de 
•casitas  blancas  entre  la  arboleda.  El  sol ,  como  temiendo  desento- 
nar tan  suave  obscuridad,  asoma  por  el  horizonte  tarde  y  receloso, 
y  la  luna  se  sienta  con  la  majestad  de  una  reina  en  su  trono.  Su- 
póngame usted  ahora  en  el  fondo  de  ese  vallecito  un  hermoso  con- 
vento antiguo  de  severa  arquitectura,  grandioso  y  digno  comple- 
tamente del  paisaje,  y  como  moradores  del  convento  unos  monjes 
chapados  á  la  antigua  en  la  austeridad  de  vida  y  hasta  en  la  forma 
de  su  cogulla;  hospitalarios  y  afables,  como  los  pintan  las  leyendas 
cristianas;  de  movimientos  acompasados  y  uniformes,  doblemente 
ceremoniosos  por  ser  monjes  y  franceses,  y  tras  esto  coloqúese 
usted  en  un  rinconcito  del  templo  para  escuchar  la  grave  salmodia 
y  los  ecos  repetidos  en  las  bóvedas  que,  entre  paréntesis,  las  qui- 
siera más  altas,  porque  en  las  iglesias  me  gusta  siempre  lo  encum- 
brado, lo  inaccesible,  lo  impalpable,  lo  que  se  confunde  con  el  cie- 
lo. Acostumbrado  á  oir  los  descompuestos  berridos  de  nuestros 
cantoUanistas,  vería  usted  aquí  un  arte  nuevo,  el  mismo  arte  anti- 
guo revestido  de  formas  inusitadas  para  nosotros,  el  canto  que 
como  buen  artista  concibe  usted  tal  cual  debió  ser  en  los  tiempos 
clásicos  de  la  fe.  Nada  más  propio  para  evocar  en  la  imaginación 
todo  un  cúmulo  de  dulcísimos  recuerdos  y  para  que  en  ella  tomen 
forma  y  cuerpo  todas  aquellas  venerables  ñguras  de  Obispos  fer- 
vorosos, coros  de  monjes,  mártires  de  serenidad  imperturbable  y 
■denodados  guerreros  coronando  las  altas  cumbres  y  peleando  con 
el  heroísmo  de  la  fe»  (1). 

Aquella  impresión  producida  por  las  melodías  gregorianas  vi- 
viendo en  un  ambiente  medioeval,  poetizado  por  una  imaginación 
•como  la  suya,  ultra-romántica,  despertó  su  entusiasmo  y  fervor, 
el  mayor  y  más  tenaz  que  sintió  durante  toda  la  vida.  Del  monas- 
terio de  Silos  salió  convertido  en  apóstol,  y  era  de  ver  el  cariño 
con  que  procuraba  enseñar  á  cantar  á  cuantos  se  le  ponían  á  tiro 
la  Salve  gregoriana  y  algunas  otras  piezas  que  de  allí  se  había 
traído  como  preciosas  joyas  de  arte.  La  restauración  del  canto  gre- 
goriano fué  su  gran  obsesión  desde  entonces,  y  como  al  nombre 
de  esta  idea  iba  unido  el  de  los  amigos  que  se  la  inspiraron,  la  res- 


(1)    Cartas  musicales  al  eminente  pianista  D,  Juan  Miralles.—Véa.st  La  Ciudad  de 
Dios,  revista  agustiniana,  vol.  XVII,  pág.  289. 
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tauración  gregoriana  según  el  texto  de  los  benedictinos  de  Soles- 
mes  era,  pese  á  todas  las  protestas  de  imparcialidad  que  siempre 
hizo,  el  todo  de  sus  aspiraciones. 

El  canto  gregoriano  en  España  y  necesidad  de  reforma,  Dos 
palabras  más  sobre  el  canto  gregoriano,  fueron  los  dos  primeros 
artículos  en  favor  de  la  veneranda  causa.  En  ellos  discurría  sobre 
las  excelencias  del  canto  litúrgico;  lamentaba  el  desprestigio  en 
■  que,  por  olvido  de  las  reglas  de  interpretación,  había  caído  aquella 
música,  reflejo  fiel  de  la  sencillez  y  acendrada  piedad  de  nuestros 
antepasados;  reproducía  alguno  de  los  más  famosos  pasajes  y  luga- 
res comunes  en  que  se  expresaba  el  desprecio  que  tal  estado  de 
decadencia  había  inspirado  á  ciertos  escritores  músicos;  hacía  la 
historia  de  cómo  llegó  á  perderse  la  tradición  y  cómo  se  había 
vuelto  á  reanudar,  gracias  á  los  trabajos  é  investigaciones  moder- 
nas; y  exhortaba  á  volver  por  el  decoro  del  lugar  santo.  Todo  esto 
lo  había  aprendido  en  Silos,  donde  los  benedictinos  le  habían  hecho 
gustar  por  vez  primera  las  delicias  de  un  arte  desconocido,  y  claro 
es  que,  si  bien  su  blanco  principal  era  restaurar  la  interpretación 
tradicional  y  artística  de  las  melodías  litúrgicas,  como  todo  ello  lo 
había  visto  en  los  textos,  y  oído  en  las  conversaciones  de  dichos 
monjes,  insensiblemente  se  iba  con  ellos  en  otros  muchos  puntos 
accidentales.  Y  he  aquí  cómo,  creyendo  que  hacía  la  causa  del  arte 
litúrgico,  tradujo  del  francés  una  colección  de  cartas  de  un  escritor 
apasionado,  ligero,  lleno  de  desenfado  y  muy  francés,  que  sobre 
todo  miraba /)ro  domo  sua,  las  cuales  unidas  á  las  tesis  presentadas 
por  el  P.  Schmidt  en  el  congreso  litúrgico  de  Arezzo,  con  dos  pala- 
bras del  traductor  acerca  de  la  cuestión  batallona  suscitada  entre 
alemanes  y  franceses,  resultó  un  folleto  en  favor  de  los  últimos  ó 
sea  de  los  benedictinos  de  Solesmes,  es  decir:  un  opúsculo  no  tanto- 
de  propaganda  de  la  restauración  del  canto  gregoriano,  punto  en 
que  tirios  y  troyanos  de  regular  caletre  artístico  convienen,  cuan- 
to un  librejo  más  acerca  de  la  polémica  histórica  y  técnica  á  la  vez 
del  texto  musical  preferible  ó  preferido  por  el  arte  y  por  la  Iglesia. 

Ofuscaciones  eran  éstas  del  carácter  y  genio  singular  del  Padre 
Uriarte  que  en  el  calor  y  entusiasmo  por  las  ideas  mezclaba  casi 
siempre  en  la  práctica  las  simpatías  personales. 

En  esto,  por  Septiembre  de  1888  se  empezó  á  divulgar  la  idea, 
de  celebrar  en  Madrid  un  congreso  católico  español  con  igual  fin 
que  los  que  en  distintas  naciones  se  habían  celebrado;  en  Octubre 
apareció  el  reglamento  de  la  futura  asamblea  con  una  breve  lista 
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de  asuntos  que  podían  tratarse  en  ella,  y  en  Enero  del  1889  se  ex- 
ponían de  una  manera  clara  y  precisa  los  temas  ó  puntos  de  estu- 
dio. Entre  ellos  el  8."  de  la  Sección,  quinta  decía:  "Importancia  del 
canto  llano  ó  firme;  preferencia  del  Gregoriano,  y  utilidad  de  en- 
señarle bajo  el  punto  de  vista  de  su  composición,  de  su  ejecución 
y  de  su  enseñanza.»  Ni  el  tema  ni  la  ocasión  podían  ser  más  opor- 
tunos: llegaban  precisamente  en  el  momento  culminante  de  sus 
primeros  fervores  de  restauración  gregoriana.  Con  esto  se  avivó 
la  llama,  y  en  el  corto  espacio  de  tiempo  que  mediaba  hasta  Abril 
trazó  una  brillante  y  razonada  memoria  acerca  del  punto  que  ya 
hemos  señalado. 

Entre  los  congresistas  músicos  era  el  P.  Uriarte  el  más  joven; 
pero  esto,  lejos  de  perjudicarle,  le  favorecía.  No  tenía,  es  verdad, 
la  experiencia  que  en  achaques  de  solfa  menuda  poseía  Barbieri , 
ni  su  erudición  bibliográfica;  tampoco  sonaba  su  nombre  como  el 
del  crítico  musical  Esperanza  y  Sola;  pero  con  todo,  como  en  ele- 
vación, entusiasmo  y  delicadeza  de  sentir,  en  el  gracioso  atilda- 
miento de  su  palabra  y  en  la  finura  de  expresar  les  aventajaba,  se 
llevó  tras  sí  la  atención  de  todos.-  Era  el  poeta  de  los  músicos  que 
en  aquellas  sesiones  tomaban  parte,  por  lo  cual  con  aquel  su  ro- 
mántico idealismo  peculiar  saltaba  por  cima  de  cuantas  objeciones 
le  ponían  el  sentido  práctico  y  la  prosa  de  la  rastrera  realidad  de 
las  cosas  humanas.  Y  que  se  atrajo  las  simpatías  de  los  que  concu- 
rrían en  la  misma  sección  lo  demuestran  las  frases  encomiásticas 
que  Esperanza  y  Sola  le  prodigó  en  una  Revista  musical  que  le  de- 
dicó por  completo  en  la  Ilustración  Española  y  Americana  (1).  El 
mismo  P.  Uriarte  en  una  carta  dirigida  al  Sr.  D.  Felipe  Pedrell  con 
el  título  de  La  Música  en  el  Congreso  Católico^  publicada  en  La 
Ilustración  Musical  (2)  de  Barcelona,  hace  así  la  reseña  de  aquellas 
interesantes  sesiones:  «La  falta  de  tiempo,  de  ese  picaro  tiempo, 
ha  hecho  que  pasáramos  como  sobre  ascuas  por  ciertas  cuestiones 
que  requerían  largo  y  detenido  examen.  Esto  no  es  decir  que  he- 
mos perdido  oleum  et  operam,  porque  la  discusión,  aunque  breve 
é  incompleta,  ha  sido  luminosa,  como  era  de  esperar  de  las  perso- 
nas que  en  ella  tomaron  parte,  si  se  quiere  hacer  una  excepción. 

"Yo  me  distinguí,  no  vaya  usted  á  creer  otra  cosa,  pero  fué  por 


(1)  Año  1889. 

(2)  Aflo  II,  núm.  33  (21  Mayo  de  1839),  pág.  74,  y  en  La  Ciudad  de  Dios,  voI.  XIX,  pági- 
na 241. 
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mi  atrevimiento  en  suplicar  que  se  leyera  mi  disertación  sobre  el 
Canto  Gregoriano  antes  que  ningún  otro  trabajo  musical:  los  Pre- 
sidentes, los  Sres.  Obispos  de  Madrid-Alcalá  y  de  Sigüenza,  tuvie- 
ron á  bien  apreciar  favorablemente  los  motivos  que  determinaban 
mi  demanda,  y  al  proponerlo  así  el  primero  de  aquellos  Sres.  Obis- 
pos á  los  respetables  miembros  de  mi  sección,  acudieron  todos  ga- 
lantemente á  mis  antojos.  Las  muestras  de  esa  galantería  y  bene- 
volencia excesivas  no  escasearon  durante  el  curso  de  mi  lectura, 
y  no  hago  más  que  llenar  un  deber  de  justicia  al  dar  las  gracias 
desde  estas  columnas  á  todos  aquellos  respetables  señores,  y  par- 
ticularmente al  Sr.  Barbieri,  el  cual  me  prodigó  distinciones  que 
yo  creería  irónicas  si  no  supiese  que  nacían  del  fondo  de  un  cora- 
zón tan  sincero  como  noble  y  caballeroso, 

"El  Sr.  Barbieri  combatió  mi  discurso  en  uno  de  sus  puntos  más 
esenciales,  la  posibilidad  y  aun  el  hecho  de  la  reconstitución  de  las 
melodías  gregorianas." 

"El  canto,  llano,  decía  el  insigne  musicólogo,  no  es  el  Canto 
Gregoriano;  porque  éste  se  encuentra  en  los  fieumas  primitivos 
que  son  hoy  día  indescifrables,  y  lo  eran  hasta  en  el  siglo  XII,  se- 
gún consta  por  documentos  de  aquella  época  y  de  las  posteriores, 
y  por  escritos  de  sabios  neumatistas  modernos.»  Esto  vino  á  decir 
en  unos  ú  otros  términos.  Y  acto  continuo  leyó  de  un  folleto  suyo 
muy  erudito  los  siguientes,  entre  otros  testimonios:  Nam  aim  in 
neumis  milla  sit  certitudo...  Sed  si  his  neitmis  colores  vel  notae 
non  aderunt,  tales  sunt  neumae  qualis  puteus  sinefune. 

"Como  autoridad  reciente  y  de  toda  competencia  cita  el  Sr.  Bar- 
bieri en  su  réplica  á  unos  artículos  de  Flores  de  Laguna,  las  pala- 
bras de  Gevaert:  «Los  neumas  primitivos  sin  ninguna  línea  nó 
son  inteligibles  sino  cuando  reproducen  cantos  de  los  cuales  haya 
versiones  en  neumas  con  líneas;  aquellos  neumas  primitivos  indi- 
can bien  los  movimientos  ascendentes  y  descendentes  de  la  melo- 
día; pero  de  ningún  modo  los  intervalos  exactos..."  Todo  lo  cual 
es  una  verdad  como  un  templo  que  no  niegan— ¿qué  habían  de  ne- 
garla?— los  defensores  de  los  manuscritos,  como  hoy  se  dice,  ó  lo 
que  es  lo  mismo,  los  partidarios  de  la  reintegridad  de  las  melodías 
gregorianas...  El  vicio,  el  sofisma  está  ahí  en  la  conclusión  que  de 
las  autoridades  citadas  deduce  el  Sr.  Barbieri,  por  no  tener  en  cuen- 
ta que  si  los  manuscritos  de  neumas  primitivos  son  por  sí  coto  ve- 
dado, nos  queda  también  la  llave  de  esos  secretos  en  monumentos 
posteriores  que  reproducen  fielmente  y  de  un  modo  más  asequible 
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todo  lo  contenido  en  aquellos  otros...  No  queremos  decir  con  esto 
que  no  estén  en  su  punto  las  observaciones  que  el  Sr.  Barbieri 
hace  en  su  folleto  respecto  del  Canto  de  Ultreja,  el  cual,  por  no 
pertenecer  al  tesoro  universal  de  la  Iglesia,  pudiera  muy  bien  no 
estar  reproducido  ó  haberse  perdido  sus  escasos  ejemplares...  Pero 
no  consentimos  en  que  se  generalice  el  razonamiento,  extendién- 
dolo á  la  piezas  de  la  liturgia  que  se  han  transmitido  íntegras  hasta 
la  Edad  Moderna  por  la  tradición  oral  y  escrita...  Y  basta  por  aho- 
ra de  rompecabezas;  pues  pronto  tendré  ocasión  de  volver  sobre 
el  asunto  en  un  artículo  que  preparo  para  La  Ciudad  de  Dios,  y 
que  aun  non  nato  me  atrevo  á  bautizar  con  el  nombre  de  El  por- 
qué de  la  restauración  gregoriana. 

"El  Sr.  Barbieri  leyó  una  Memoria  muy  juiciosa  y  razonada 
acerca  de  la  música  religiosa,  de  los  abusos  en  ella  introducidos  y 
sobre  los  medios  más  eficaces  para  encaminarla  á  su  verdadero 
fin...  Yo  hago  mías,  de  buena  gana,  las  ideas  emitidas  por  el  señor 
Barbieri,  lo  mismo  en  su  Memoria  que  en  las  explicaciones  verba- 
les que  le  siguieron  en  aquel  día  y  el  siguiente,  con  sólo  reducir  á 
sus  justos  límites  algunas  apreciaciones  que  para  mí  eran  dema- 
siado amplias. 

"Aquello  de  que  son  admisibles  en  el  templo  todos  y  cada  uno 
de  los  instrumentos  músicos...  no  se  conforma  con  las  repetidas 
amonestaciones  emanadas  de  la  Santa  Sede,  ordenando  que  se  ex- 
cluyan de  las  iglesias  los  instrumentos  de  percusión. 

"Pues  aquello  otro  de  que  la  música  religiosa  es  toda  la  música, 
me  parece  que  tampoco  se  aviene  con  todos  los  gustos,  y  coloca  á 
los  compositores  en  una  pendiente  resbaladiza  y  peligrosa... 

"El  Sr.  Barbieri  defendió,  y  defendió  con  bizarría  y  acierto,  que 
la  nueva  dirección  dada  en  estos  últimos  años  á  la  estética  musi- 
cal va  produciendo  saludables  efectos:  no  puedo  negar  la  justicia 
y  sanidad  de  esas  reflexiones  que  yo  mismo  he  desarrollado  inci- 
dentalmen:}e  en  mis  escritos... 

«Todavía  hubo  más:  el  Sr.  González,  organista  déla  parroquia 
de  San  José,  en  Madrid,  leyó  una  discreta  Memoria  acerca  de  las 
condiciones  á  que  se  debe  ajustar  la  música  religiosa.  También  el 
Sr.  González  procedía  por  exclusión,  enumerando  de  una  manera 
completa  los  géneros  que  en  el  templo  son  exóticos  é  inadmisibles; 
pero  sin  especificar  tampoco  las  verdaderas  condiciones  de  la  mú- 
sica sagrada.  Persistió  él  en  que  es  imponible  dar  una  definición 
exacta  de  música  religiosa.  No  diría  yo  tanto,  aunque  tampoco  me 
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atrevo  á  darla;  pero  creo  muy  posible  y  hacedero  el  asignar  cierto 
cúmulo  de  dotes  ó  condiciones,  lo  cual  sería  bastante  decir  para 
que  los  compositores  de  buen  gusto  supiesen  á  qué  atenerse.  Así, 
pues,  creo  deficiente  la  solución  dada  en  conjunto  á  la  música  re- 
iigiosa;  pero  no  se  perdió  el  tiempo:  las  soluciones  parciales  esta- 
ban todas  en  su  punto,  y  de  tomarse  en  cuenta,  han  de  contribuir 
no  poco  á  encauzar  la  música  religiosa,  que  se  va  desbordando  al 
empuje  de  los  entusiasmos  profanos. 

"Todavía  hicieron  sus  escarceos  el  Sr.  Barbieri  y  otros  señores, 
ya  reprobando  la  repetición  de  la  letra  litúrgica,  ó  ya  condenando 
el  amaneramiento  de  los  Amén  fugados... 

"Lo  último  (en  mi  reseña,  que  no  en  el  orden  del  tiempo  en  que 
de  ello  se  habló),  fué  la  cuestión  del  acompañamiento  del  canto 
llano.  Tratándose  sólo  de  eliminar  abusos,  estuvo  muy  feliz  el  se- 
ñor Barbieri  al  anatematizar  la  costumbre  reinante  de  recorrer 
todo  el  teclado  con  escalas  y  arpegios  inoportunos,  mientras  el 
coro  canta  la  grave  y  severa  salmodia.  Se  coincidió  generalmente 
en  decir  que  el  fagot  y  los  demás  instrumentos  con  que  suele 
acompañarse  el  canto  llano,  se  limiten  á  acompañar  al  unísono  á 
los  cantores.  A  mí  me  pareció  que  eso  era  permitir  y  aun  autori- 
zar un  abuso  por  cortar  otros  mayores;  vamos  al  decir,  ad  maja- 
ra mala  vitanda:  y  no  pude  menos  de  protestar,  diciendo  que  el 
fagot-  y  demás  instrumentos,  bajos  ó  altos,  deberían  emplearse 
únicamente  para  dar  el  tono,  y  que  en  cuanto  al  órgano,  ese  rey 
de  los  demás  instrumentos,  como  le  llamó  allí  mismo  el  Sr.  Espe- 
ranza y  Sola,  cumplía  debidamente  con  sólo  acompañar  en  la  to- 
nalidad propia  del  canto  llano  ó  gregoriano,  sin  meterse  en  más 
ringuirrangos  ni  llevar  la  voz  cantante  como  no  sea  per  acci- 
dens.  Y  apoyaba  mi  tesis  en  que  el  acompañamiento  debe  ser 
como  una  atmósfera  vaporosa  donde  flote  libre  y  desembaraza- 
da la  melodía  tradicional,  no  de  otro  modo  que  flotan  las  ondas 
del  incienso  en  el  sereno  ambiente  de  la  Casa  del  Señor.  La  me- 
lodía litúrgica  se  ha  instituido,  como  dice  San  Agustín  en  sus 
Confesiones,  para  informar  y  dar  vida  á  la  santa  palabra;  y  debe 
desecharse,  en  su  consecuencia,  todo  cuanto  contribuya  á  ofus- 
car, alterar  ó  entenebrecer  en  cualquier  modo  el  sentido  de  la  le- 
tra, ó  á  destruir  la  íntima  fusión  que  media  entre  ella  y  la  música 
gregoriana.  Precisamente  en  eso  estriba  el  hecho  hoy  incontro- 
vertible de  que  el  ritmo  del  canto  gregoriano  es  el  del  discurso  ó 
la  letra... 
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»Si  las  conclusiones  del  Congreso  católico  (ya  incluidas  virtual- 
mente  en  esta  carta)  no  estuviesen  todavía  sub  judtce  cuando  esto 
escribo,  habría  lugar  de  hacer  mérito  de  las  presentadas  por  el  se- 
ñor Esperanza,  con  respecto  al  órgano:  todas  ellas  modelo  de  buen 
gusto  y  de  sentido  religioso  muy  depurado.» 

Las  conclusiones  del  Congreso  en  lo  que  se  refería  al  punto  tra- 
tado por  el  P.  Uriarte,  fueron  las  siguientes:  ^Puntos  VIII  y  IX: 
1.^  Debe  sustituirse  el  canto  llano  que  hay  está  en  uso,  por  el  canto 
gregoriano,  en  relación  con  los  adelantos  modernos.  2.^  Como  con- 
secuencia de  la  anterior  es  necesario  escribir  un  método  que  llene 
cumplidamente  los  deseos  de  todos.  3.^  El  canto  llano  deberá  acom- 
pañarse en  su  tonalidad  propia  y  privativa,  y  conviene  que  el  ór- 
gano no  lleve  la  voz  cantante,  sino  que  se  limite  á  acordes  tenidos, 
considerando  el  canto  como  verdadera  melodía.  4-.^  Una  vez  publi- 
cado el  método,  todas  las  oposiciones  que  se  hagan  á  beneficios 
músicos  serán  en  relación  con  dichos  conocimientos.  5.^  Encarecer 
la  necesidad,  utilidad  y  conveniencia  de  que  en  la  Escuela  Nacio- 
nal de  Música  se  dé  enseñanza  de  canto  llano  en  conformidad  con 
lo  que  ya  tiene  acordado  el  Consejo  de  Instrucción  pública." 
'j-Punto  XIII.  \.^  Que  los  sochantres  ó  cantores  no  apresuren  la 
ejecución  del  canto  llano  mientras  no  se  haga  la  reforma  conve- 
niente del  mismo.  2.'  Que  los  bajonistas  den  el  tono  con  modestia, 
y  que  acompañen  el  canto  llano  siguiendo  la  misma  melodía  de 
los  cantores,  sin  hacer  en  ningún  caso  floreos  ni  adornos.  3.^  Que 
los  organistas  acompañen  el  canto  llano  haciendo  las  nobles  ar- 
monías que  reclama  el  arte  religioso,  pero  sin  añadir  escalas  ó 
pasos  de  agilidad..."  Es  decir  que,  descartadas  cuestiones  arqueo- 
lógicas, no  sólo  aceptaba  el  Congreso  la  idea  de  la  restauración 
gregoriana  en  todas  sus  partes,  sino  que  tomaba  además  las  me- 
didas prácticas  que  le  parecieron  oportunas  para  convertir  en  he- 
cho la  siny)ática  causa  tan  gallardamente  defendida  por  el  religio- 
so agustino. 

Desde  aquel  día  la  cuestión  del  canto  gregoriano  se  hizo  de 
verdadera  actualidad.  La  publicación  del  método  era  lo  que  más 
urgía;  y  el  interés  creciente  que  iba  adquiriendo  la  cosa,  y  las  ex- 
hortaciones de  varios  amigos  lanzaron  al  P.  Uriarte,  que  ya  no  ne- 
cesitaba acicates,  á  la  composición  de  tal  obra,  comenzando  á  pla- 
nearla desde  aquel  momento.  Entretanto  y  con  la  doble  mira  de 
responder  á  los  que  le  pedían  cuenta  razonada  de  la  restauración 
de  la  música  litúrgica  tradicional,  cumpliendo  así  la  promesa  he- 
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cha  en  la  carta  á  Pedrell  que  hemos  copiado,  y  de  que  sirviera  de 
introducción  al  método,  escribió  un  artículo  que  publicó  primero 
en  forma  de  carta  dirigida  al  Si*.  Esperanza  y  Sola  con  el  título  de 
El  por  qué  de  la  restauración  gregoriana,  y  que  después  ocupó- 
su  puesto  en  los  Preliminares  de  la  obra,  explicando  los  móviles  y 
razones  á  que  obedecía  la  restauración  del  canto  gregoriano. 

P.  Luis  Villalba, 

o.  S.  A. 
(Continuard.) 


Ita  Basíliea  visigoda  de  San  Jaan  Bautista 

EN  BAÑOS  DE  CERRATO  (FALENCIA)  ^^> 


¡UNQUE  la  importancia  histórica,  y  aun  el  interés  arquitec- 
tónico de  este  templo  fueron  objeto  de  estudio  en  los  si- 
glos XVI  y  siguientes  por  Mariana,  Morales,  Sandoval  y 
Ponz,  corresponde  á  Quadrado  (1852)  entre  los  modernos,  la  gloria 
de  haber  fijado  sobre  él  la  atención  de  los  críticos. 

Siguieron  á  este  escritor  D.  Pedro  Madrazo  (1864),  el  Sr.  Rada 
y  Delgado  (1872)  y  el  Sr.  Casanova  más  tarde. 

Por  virtud  de  las  publicaciones  de  los  dos  primeros  autores  se 
hicieron  en  esta  Basílica  en  1865  algunas  importantes  reparaciones 
que  la  salvaron  de  una  ruina  cierta  y  de  una  pérdida  inevitable. 
Hallábase  sin  tejado  sirviendo  de  cementerio;  y  consistieron  aque- 
llas reformas  en  cubrir  las  naves  principal  y  accesorias,  cerrar  el 
recinto  poco  menos  que  abierto,  elevar  de  0'80  centímetros  á  un 
metro  los  muros  forales  del  Norte  y  Sur  que  corresponden  á  las 
naves  laterales,  levantar  una  espadaña  sobre  el  pórtico,  y  coronar 
todo  el  monumento  con  una  cornisa  dórica. 

Inútil  es  decir  que  no  fueron  inspiradas  tales  reformas  por  un 
espíritu  científico;  mas  la  urgencia  del  mal  y  la  eficacia  del  reme- 
dio, por  lo  que  atiende  á  la  conservación  y  subsistencia  del  templo, 
pueden  servir,  no  sólo  de  disculpa,  sino  de  elogio  á  la  empresa 
realizada  en  1865.  Urgía,  sin  embargo,  restablecer  la  verdad  ó  por 


(1)    Comunicaciones  é  informe  presentados  al  Congreso  Internacional  de  Arqueología  cris- 
tiana, celebrado  en  Roma  en  Abril  de  1900. 
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lo  menos  conocerla,  y  para  lograrlo,  como  también  para  esclarecer 
determinadas  dudas  sobre  la  planta  primitiva,  la  Comisión  de  Mo- 
numentos de  la  provincia,  de  acuerdo  con  el  excelentísimo  é  ilus- 
trísimo  señor  Obispo  de  la  Diócesis,  solicitó  del  Gobierno  de  Su 
Majestad  en  2  de  Noviembre  de  1896  que  esta  Basílica  fuese  decla- 
rada Monumento  Nacional,  como  así  se  consiguió  en  26  de  Febrero 
de  1897.  Con  este  motivo  ha  sido  recientemente  objeto  de  un  tra- 


Flg.  1.— Planta  actual  con  los  cimientos  descubiertos  recientemente. 
a.   Muros  existentes  primitivos.  —  b.   Muros  de  construcción  moderna. 


bajo  de  investigación  y  reparación  á  la  vez,  que  se  ha  llevado  á 
cabo  bajo  la  dirección  del  reputado  profesor  de  la  escuela  de  Ar- 
quitectura de  Madrid,  D.  Manuel  Aníbal  Alvarez. 

Han  consistido  estos  trabajos  en  renovar  el  tejado,  limpiar  y 
rehinchir  los  muros  y  explorar  los  cimientos.  En  el  curso  de  estas 
obras  se  han  descubierto  los  elementos  de  estudio  suficientes  para 
conocer  la  disposición  primitiva. 

Sabido  es  que  esta  Basílica  fué  levantada  en  661  por  Recesvin- 
to,  según  reza  la  lápida  votiva  que  aparece  sobre  el  arco  triunfal 
del  presbiterio,  estudiada  por  Morales  y  Sandoval  en  el  siglo  XVI 
y  reproducida  por  todos  los  modernos  escritores;  lápida  de  gran 
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importancia  histórica,  pues  que  ha  servido  de  medio  para  conocer 
la.cronología  exacta  del  reinado  de  Recesvinto. 

Pero  la  importancia  histórica  de  este  monumento  epigráfico  no 
resplandece  en  sus  justos  y  debidos  términos  por  la  estima  excep- 
-cional  con  que  arqueólogos  y  arquitectos  celebran  la  existencia  en 
este  templo  del  arco  y  bóveda  túmidos  ó  en  herradura  que  siendo, 
en  opinión  vulgar,  peculiares  del  estilo  arábigo  ó  musulmán,  se  los 
descubre  aquí  correspondiendo  á  una  época  en  medio  siglo  ante- 
cedente á  la  invasión  agarena. 

El  arco  de  ingreso  al  pórtico;  los  ocho  que  establecen  comunica- 
ción de  la  nave  central  con  las  laterales;  las  luceras  de  la  nave  ma- 
yor; como  también  la  bóveda  de  la  capilla  central  y  los  arranques 
que  se  ven  de  otras  dos  derruidas,  son  de  estilo  característico. 

Empero  el  interés  de  los  nuevos  descubrimientos  no  está  aquí, 
sino  en  la  forma  singular  de  la  planta,  señalada  con  suma  exacti- 
tud en  los  planos  adjuntos,  trazados  y  suscritos  por  el  Sr.  Aníbal 
Alvarez.  (Ftg.  1).  Fácilmente  se  aprecian  en  estos  planos  los  ci- 
mientos encontrados  ahora  de  unas  capillas  laterales,  separadas 
en  su  día  de  la  mayor  por  un  patio  cada  una;  y  no  es  difícil  tam- 
poco, echando  la  vista  sobre  el  croquis  también  adjunto,  trazado 
por  quien  escribe  estas  líneas,  comprender  cómo  más  adelante 
tales  patios  fueron  convertidos  en  capillas,  retirando  los  muros 
correspondientes;  en  cuya  disposición  describe  Sandoval  el  tem- 
plo, con  cinco  capillas  de  frente  y  un  crucero  de  extremada  lon- 
gitud. 

La  planta,  pues,  de  la  cabecera  es  ya  conocida  con  verdadera 
certidumbre.  También  se  sabe  que  la  capilla  extrema  del  lado  del 
evangelio  estuvo  destinada  á  baptisterio  (por  inmersión);  y  ha  po- 
dido asimismo  determinarse  que  la  puerta  actual  de  comunicación 
del  pórtico  con  la  nave  central  fué  ventana  con  reja  en  el  siglo  VII, 
lo  que  acredita  que  aquel  lugar  no  servía  de  ingreso  al  templo,  sino 
de  estancia  para  catecúmenos  ó  relapsos. 

También  es  evidente  que  los  fieles  y  los  clérigos  tenían  sus  en- 
tradas por  los  costados  del  templo;  pero  no  se  ha  podido  llegar  to- 
davía, en  punto  á  la  estructura  de  esta  parte,  á  conclusionesdefini- 
tivas,  porque  no  está  determinado  de  un  modo  cierto  cuál  fuera  la 
disposición  primitiva  de  los  muros  forales  del  Norte  y  Sur,  á  par- 
tir del  crucero  hasta  el  igual  del  pórtico.  Los  muros  actuales  son, 
sin  duda,  posteriores  á  la  fábrica  de  Recesvinto,  por  haberse  ha- 
llado debajo  de  los  cimientos  sepulcros  de  los  siglos  X  ú  XI;  por  lo 
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cual  no  es  improbable  que  el  templo  del  siglo  VII  tuviera  cinco 
naves  en  lugar  de  las  tres  que  ahora  tiene,  ó  que  se  hallase  cerra- 
do el  perímetro,  desde  el  crucero  abajo,  por  una  línea  de  columnas 
á  que  aluden  viejas  descripciones. 

El  croquis  que  acompaña  á  estas  líneas  contiene  tres  plantas 

que  marcan  las  mi^taciones  que 
ha  sufrido  esta  basílica  desde  el 
siglo  Vil.  La  primera  está  dibu- 
jada con  arreglo  á  los  recientes 
descubrimientos  y  corresponde  á 
la  obra  de  Recesvinto  (fi^.  2.) 
Todo  en  ella  tiene  caracteres  de 
certeza,  si  se  exceptúan  los  mu- 
ros laterales  hasta  su  encuentro 
con  el  crucero.  La  segunda  se 
halla  ajustada  á  la  descripción  de 
Sandoval  (siglo  XVI),  en  armonía 
con  la  planta  actual  y  con  los  úl- 
timos descubrimientos  (fig.  3). 
La  tercera  indica  la  situación  pre- 
sente de  este  monumento  doce  ve- 
ces secular  (fig.  4). 

Las  demás  enseñanzas  que  el 
templo  arroja  pueden  lograrse 
con  el  examen  de  las  numerosas 
fotografías  que  circulan,  obteni- 
das desde  diversos  puntos  de  vis- 
ta. Pero  ninguna  de  aquellas  en- 
señanzas creemos  que  aventaja  á 
los  descubrimientos  actuales,  por- 
que éstos  eliminan  toda  duda  so- 
bre la  disposición  inicial,  y  favo- 
recen una  restauración  exacta  y 
concienzuda. 

Y  así  consignadas,  en  com- 
pendio, las  noticias  más  interesa  tes  sobre  la  expresión  arqueoló- 
gica de  esta  basílica,  séanos  lícito  consignar  también  que  son  estas 
líneas  las  primeras  que  quitan  á  los  descubrimientos  á  que  hemos 
aludido,  la  condición  de  inéditos. 

Tales  noticias  y  descubrimiento  serán  muy  pronto  conocidos 
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del  público  intelig-ente;  y  con  tan  valioso  apoyo  podrá  realizarse 
el  pensamiento  de  reintegrar  el  más  antiguo  templo  cristiano  de 
la  Península  á  su  traza  primitiva,  á  su  belleza  original. 

Francisco  Simón  y  Nieto, 

C.  de  la  Historia  y  Secretarlo  de  la  Comisión  de  Monumento». 


Basílica  de  San  Juan  de  Baños  de  eerrato  (Falencia). 

Aunque  profano  y  nada  versado  en  estudios  arqueológicos, 
quiero  aprovechar  la  ocasión  de  estar  reunidas  en  este  ilustre  Co- 
legio personas  competentísimas  en  tales  materias,  para  presentar 
á  su  estudio  los  planos  y  fotografía  de  una  basílica  antiquísima, 
existente  en  España,  y  poco  ó  nada  conocida  fuera  de  ella.  Esta 
basílica  fué  erigida  en  honor  de  San  Juan  Bautista  por  el  Rey  Re- 
cesvinto  en  el  año  661,  como  se  colige  de  la  inscripción  que  aún  se 
conserva  en  una  lápida  colocada  sobre  el  arco  toral  de  la  nave 
central.  Esta  inscripción,  de  la  cual  he  recibido  un  hermoso  calco 
hecho  por  el  entendido  D.  Francisco  Simón  y  Nieto,  dice  así: 

t  PREC VRSOR  DÑT  MÁRTIR  BABTISTA  10 ANES 


POSSIDE  CONSTRVCTAM.  IN  ETERNO  MVNERE  SEDE 

QVAM  DEVOTVS  EGO    REX   RECCESVINTHVS  AMATOR 

NOMINIS  IPSE  TVI  PROPRIO  DEI IVRE  DICAVI 


TERTII  POST  DECM.   REGNI  COMES  INCLITVS  ANNO 
SEXCENTVM  DECIES.  ERA  NONAGÉSIMA  NOBEM 

La  admirable  conservación  de  esta  basílica  después  de  doce  si- 
glos en  su  casi  primitiva  forma,  no  obstante  la  invasión  árabe  y  las 
continuas  revueltas  políticas  de  España,  sólo  se  explica  por  encon- 
trarse situada  en  punto  de  poquísima  importancia.  La  respetaron 
los  árabes  en  sus  incursiones  por  el  reino  de  León,  á  causa  sin 
duda  de  estar  dedicada  al  Bautista,  á  quien  ellos,  por  mandato  del 
Koran,  tanto  veneran;  y  los  cristianos,  después  de  reconquistar 
Castilla,  cuida.ron  de  ella  con  esmero,  encomendándola  en  el  rei- 
nado de  Doña  Urraca  á  los  monjes  de  Cluny  reformados.  Merced 
á  tan  favorables  circunstancias  podemos  hoy  estudiar  ese  tan  in- 
teresante monumento  del  arte  visigótico  ó  latino-bizantino  en  su 
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primitiva  forma,  poco  y  muy  accidentalmente  alterada  por  el  co- 
rrer de  los  tiempos. 

Cuál  fuera  esa  forma,  colíg-ese  de  los  planos  levantados  por  el 
señor  arquitecto  D.  M.  Aníbal  Alvarez  en  vista  de  los  resultado^» 
de  las  excavaciones  recientemente  hechas  á  instancias  del  señor 
Obispo  y  de  la  Comisión  de  Monumentos  de  la  provincia  de  Falen- 
cia. Cuáles  hayan  sido  las  modificaciones  sufridas  en  distintas  épo- 
cas, y  cuál  el  estado  en  qué  hoy  se  encuentra,  nos  lo  expone  el 
ilustrado  D.  Francisco  Simón  y  Nieto  en  la  Memoiia  adjunta  y  en 
los  planos  que  la  acompañan;  y  si  esto  no  bastara,  ahí  están  las 
fotografías  que  nos  la  presentan  en  su  aspecto  interior  y  exterior. 
Después  de  cuanto  dice  el  Sr.  Nieto  en  su  Memoria,  sería  inútil 
añadir  comentario  alguno  en  lo  referente  á  la  planta  primitiva  de 
la  basílica  y  de  sus  transformaciones. 

Lo  que,  en  mi  juicio,  es  digno  de  atención,  es  la  forma  de  los 
arcos;  en  los  cuales,  principalmente  en  el  de  la  nave  central,  no 
cabe  suponer  cambio  alguno,  puesto  que  todas  las  investigaciones 
hasta  hoy  hechas  testifican  su  conservación  en  el  estado  primitivo. 
Los  arcos  en  forma  de  herradura  ó  túmidos  se  atribuyen  vulgar- 
mente á  los  árabes;  y  si  bien  en  la  historia  de  la  arquitectura  se  va 
abriendo  camino  la  opinión  contraria,  no  faltan  aún  quienes  sos- 
tengan que  ese  elemento  fué  introducido  en  Europa  por  los  árabes. 
No  creo  posible  seguir  sosteniendo  tal  parecer,  teniendo  á  la  vista 
las  fotografías  de  esa  Basílica,  la  cual,  medio  siglo  antes  de  la  in- 
vasión de  los  árabes  en  España,  existía  ya  en  el  centro  de  Castilla» 
circunstancia  digna  de  tenerse  en  cuenta  para  no  buscar  la  solu- 
ción del  problema  en  conjeturas  de  inñuencias  extrañas,  completa- 
mente improbables,  no  sólo  por  la  dificultad  en  aquellos  tiempos  de 
las  comunicaciones  entre  pueblo  y  pueblo,  sino  también  por  la 
aversión  de  religión  y  de  raza.  De  la  antigüedad  de  la  Basílica  no 
hay  fundamento  alguno  sólido  para  ponerla  en  duda;  la  inscripción 
puesta  por  Recesvinto  sobre  el  arco  toral  y  las  circunstancias  to- 
das que  rodean  á  la  Basílica,  testifican  de  una  manera  evidente, 
que  á  pesar  de  las  vicisitudes  por  que  ha  pasado  España  en  el  espa- 
cio de  doce  siglos,  no  ha  sufrido  alteración  alguna,  capaz  de  borrar 
el  sello  de  venerable  antigüedad  que  la  acompaña. 

No  pudiendo,  por  tanto,  poner  en  duda  la  existencia  de  arcos 
túmidos  ó  en  herradura  antes  de  que  los  árabes  invadiesen  á  Euro- 
pa, es  lógico  inferir  que  los  artistas  latino-bizantinos  usaban  ya  en 
sus  construcciones  tales  arcos,  y  por  lo  mismo,  que  no  se  debe  á 
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los  hijos  del  desierto  la  introducción  de  ese  nuevo  elemento  en  el 
arte.  ¿Podría  sostenerse  la  conclusión  de  que  los  árabes  tomaron 
ese  elemento  de  los  artistas  latino-bizantinos,  usándolo  con  tal  pro- 
fusión en  sus  construcciones  que  llegara  á  constituir  el  carácter 
distintivo  de  su  arquitectura?  Júzguenlo  los  sabios;  yo  me  conten- 
to con  proponer  la  duda. 


Estatua  de  San  Juan  Bautista. 

En  esta  antiquísima  Basílica  se  conserva  una  no  menos  antigua 
estatua  del  Precursor  del  Mesías,  tenida  en  gran  veneración  por  los 
fieles.  Basta  examinar  la  estatua  con  alguna  detención  para  com- 
prender desde  luego  que  se  remonta  á  una  época  de  transición  en 
el  arte  escultórico.  No  es  fácil  precisar  de  un  modo  concreto  la 
época  á  que  pertenece;  pero  la  tradición  le  atribuye  tanta  antigüe- 
dad como  á  la  Basílica,  y  no  sin  fundamento,  tanto  por  los  rasgos 
característicos  que  presenta,  como  por  el  motivo  de  estar  consa- 
grado el  templo  á  San  Juan,  según  consta  de  la  inscripción  copiada. 

Oportuno  me  parece  consignar  aquí  el  juicio  de  la  Real  Acade- 
mia de  Bellas  Artes  de  Madrid  en  su  informe  al  Ministerio  de  Fo- 
mento para  que  declare  monumento  nacional  dicha  Basílica.  «Na 
es  romana  la  estatua— dice— sino  de  una  época  en  que  se  aspiraba, 
sin  conseguirlo,  á  unir  las  perfecciones  clásicaá  con  el  fon(^o  cris- 
tiano; mas  con  tal  carácter  que  por  el  estudio  de  las  formas  y  aun 
de  la  iconografía,  no  puede  menos  de  referirse  la  estatua  á  la  época 
visigoda.  Tan  cerca  está  aun  de  la  romana  y  tan  lejos  de  la  barba- 
rie propia  de  los  primeros  siglos  de  la  Reconquista,  no  pudiendo 
confundirse  con  las  del  Renacimiento,  comenzado  aquí  en  el  si- 
glo XV.  No  cree  esta  Academia,  como  sostiene  un  docto  catedrá- 
tico, que  en  el  rostro  de  la  imagen  y  en  el  tipo  de  la  cabeza  entera 
se  advierte  manifiestamente  la  influencia  del  tipo  pagano  de  Júpi- 
ter, sino  que  la  disposición  del  cabello  y  barba,  y  la  inmovilidad  y 
poca  expresión  fisonómica  corresponde  á  la  severidad  de  la  idea 
cristiana  y  más  quizá  á  la  poca  destreza  artística  del  escultor.  Más 
recuerdos  del  arte  pagano  hay  en  la  forma,  disposición  y  plegado- 
de  los  paños  que  cubren  la  santa  imagen,  y  esto  quizá  no  es  tanto 
por  remembranza  clásica  como  por  el  propósito  de  dar  aparien- 
cias de  época  al  personaje,  cuando  menos  en  las  vestiduras.» 
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Agrég-uese  á  ésto  el  que,  según  dicen  los  que  han  examinado 
de  cerca  la  estatua,  aún  se  descubren  en  ella  vestigios  de  decora- 
ción policroma,  tan  en  uso  entre  los  artistas  bizantinos,  y  se  confir- 
mará más  y  más  cómo,  no  siendo  romana,  debe  por  fuerza  repu- 
tarse creación  de  un  artista  latino-bizantino,  y  por  tanto,  que  no  es 
infundado  atribuirla  la  misma  antigüedad  que  á  la  Basílica. 

Otra  particularidad  interesante  y  singular  ofrece  esa  escultura, 
á  saber,  la  de  presentarnos  al  Bautista  teniendo  entre  sus  brazos 
un  corderito,  símbolo  del  Salvador  del  mundo,  representación  ori- 
ginal y  muy  apropiada,  que  no  recuerdo  haber  visto  en  ninguna 
otra  escultura  del  Bautista. 

Basten  estas  ligeras  indicaciones  para  que  los  señores  congre- 
sistas puedan  en  su  ilustrado  criterio  apreciar  la  importancia  artís- 
tica y  escultórica  de  estos  modestos,  pero  antiquísimos  monumen- 
tos, transmitidos  hasta  nosotros  en  su  simplicidad  y  forma  primi- 
tivas. Si  con  ellos  se  logra  esclarecer  algún  punto  aún  obscuro  de 
la  historia  del  arte,  mis  deseos  y  aspiraciones,  y  las  de  los  excelen- 
tes amigos,  entre  otros  del  docto  Sr.  Canónigo  de  Falencia  D.  José 
Madrid,  quedarán  plenamente  satisfechos. 

No  he  de  poner  término  á  esta  breve  memoria  sin  suplicar  á  los 
señores  Congresistas  que  no  paren  mientes  en  lo  imperfecto  y  poco 
artístico  de  las  fotografías  presentadas:  no  me  ha  sido  posible  ob- 
tener otras  mejores;  pero  bastan  las  que  presento  para  formarse 
una  idea  cabal  de  la  Basílica  y  de  la  estatua. 

Si  alguno  de  los  señores  congresistas  tiene  ocasión  de  pasar  por 
España  y  recorre  la  línea  férrea  que  pone  á  Madrid  en  comunica- 
ción con  Francia,  no  deje  de  ver  y  estudiar  en  sí  mismos  esos  inte- 
resantes monumentos.  Deteniéndose  en  Venta  de  Baños,  sin  pérdi- 
da casi  de  tiempo,  puede  satisfacer  su  curiosidad. 

Fr.  Tomás  Rodríguez, 
o.  s.  A. 

(CoMcluird.) 
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¡I  la  muerte  del  Excmo.  P.  Cámara,  Obispo  de  Salamanca, 
ilustre  por  su  ciencia,  por  la  fecundidad  prodigiosa  de  su 
genio  emprendedor  y  su  celo  de  apóstol,  y  la  dolorosa 
pérdida  del  insigne  crítico  literario  P.  Francisco  Blanco  García, 
■causaron  tristísima  impresión  en  la  Orden  Agustiniana;  el  recuer- 
do de  sus  virtudes  y  meritísimas  obras  sirve,  no  obstante,  de  leni- 
tivo á  su  justo  dolor,  mitigado,  además,  por  la  aureola  de  gloria  que 
les  han  consagrado  pechos  generosos  y  admiradores  entusiastas. 
Pocos  meses  han  transcurrido  desde  el  fallecimiento  del  Padre 
Cámara,  y  Salamanca,  movida  por  el  recuerdo  de  los  beneficios  re- 
cibidos, ha  reunido  abundantes  recursos  para  levantar  un  monu- 
mento á  la  memoria  del  que  fué  su  Prelado,  su  bienhechor  y  su  legí- 
timo orgullo.  Astorga,  á  su  vez,  también  ha  querido  dedicar  expre- 
sivo recuerdo  (1)  al  P.  Francisco  Blanco  García,  cuya  prematura 
muerte  lloran  aún  las  letras  patrias.  Y  para  que  el  cuadro  aparezca 
€n  toda  su  majestuosa  grandeza,  cabe  añadir  que  la  muerte  de  tan 
preclaros  hijos  de  la  Orden  Agustiniana  ha  venido  á  coincidir  con 
los  trabajos  preparatorios  para  erigir  dos  monumentos  á  la  memo- 
ria de  los  Padres  Urdaneta  (2)  y  Flórez,  en  Villafranca  y  Villadie- 
go, respectivamente.  El  sabio  cosmógrafo  y  descubridor  de  la  ruta 


(1)  La  prensa  astorgana,  con  un  entusiasmo  digno  de  imitación  y  alabanza,  ha  publicado  la 
relación  de  las  fiestas  que  para  descubrir  la  lápida  que  dedica  la  ciudad  de  Astorga  á  su  hijo 
Ilustre  el  P.  Francisco  Blanco  García,  se  celebraron  en  aquella  ciudad. 

(2)  Pronto  verá  la  luz  pública  un  libro  consagrado  á  referir  la  vida  y  empresas  ilustres  del 
P.  Andrésde  Urdaneta,  debido  al  castizo  y  sabio  escritor  P.  Fermín  de  UnciUa,  La  publica- 
ción del  libro  coincidirá  con  la  celebración  del  centenario  del  P.  Urdaneta.  y  la  erección  de  la 
«statua  que  á  su  memoria  y  por  cuenta  de  la  Diputación  provincial,  tendrá  lugar  en  Villafran- 
ca, pueblo  natal  del  sabio  cosmógrafo  agustlnlano. 
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para  volver  de  Filipinas  á  Nueva  España,  y  el  «eruditísimo"  Padre 
Flórez,  como  le  llama  Menéndez  Pelayo,  bien  merecen  que  se  con- 
sag're  á  sus  empresas  digno  monumento  de  su  fama,  hoy  que  se 
levantan  estatuas  á  cualquier  político  mediocre  y  fracasado. 

Tan  gallardas  manifestaciones  de  vitalidad  consuelan  á  la 
Orden  Agustiniana;  pero  su  consuelo  adquiere  caracteres  de  una 
satisfacción  más  íntima  y  espiritual,  cuando  contempla  elevado  al 
honor  de  los  altares  al  Venerajíle  P.  Esteban  Bellesini,  cuyas  ense- 
fíanzas  y  virtudes  heroicas  refieren  hoy  sus  discípulos,  entre  los 
cuales  ocupa  puesto  muy  principal  el  limo.  P.  Guillermo  Pifferi, 
Sacrista  Pontificio  y  Obispo  de  Porfirio.  La  vida  del  Venerable 
Bellesini  puede  compendiarse  en  pocas  palabras:  la  práctica  de  la 
virtud  y  el  socorro  de  los  pobres  y  necesitados.  Sus  contemporá- 
neos solían  llamarle  nuevo  San  Felipe  Neri,  ya  que  su  ardiente 
caridad  no  se  limitaba  á  socorrer  al  indigente,  sino  más  bien  á  sal- 
var las  almas,  instruyéndolas,  oficio  que  desempeñó  en  su  emplea 
de  maestro  de  escuela  y  de  Párroco,  como  luego  veremos. 

Nació  el  25  de  Noviembre  del  año  1774,  en  la  histórica  y  nobi- 
lísima ciudad  de  Trento,  y  fué  regenerado  por  el  bautismo  en  la 
iglesia  de  Santa  María  la  Mayor,  célebre  por  haberse  celebrado  en 
ella  el  famoso  Concilio  Tridentino  (1545).  Dios  deparó  á  aquella 
alma  inocente  el  ángel  tutelar  de  una  madre  piadosa  que  formó  el 
corazón  del  niño  Bellesini  en  el  amor  divino,  depositando  en  él  las 
consoladoras  esperanzas  del  Evangelio  con  tal  suavidad  y  fortale- 
za, que  á  medida  que  crecía  en  edad,  arraigaron  en  él  con  más  fuer- 
za aquellas  enseñanzas,  se  desarrollaron  bajo  el  influjo  de  la  gracia 
y  dieron  abundantes  frutos  de  buenas  obras  é  inclinación  decidida 
á  la  piedad  y  al  recogimiento.  Estas  virtudes,  impropias  de  sus  po- 
cos años,  atrajeron  las  miradas  de  sus  padres  y  amigos,  quienes, 
admirados  de  aquel  prodigio,  le  llamaban  el  niño  santo. 

El  Venerable  Bellesini,  que  había  experimentado  cuan  suave  es 
el  Señor,  vivía  en  el  mundo  como  fuera  de  su  centro,  y  suspiraba 
por  consagrarse  perpetua  é  irrevocablemente  al  servicio  divino  y 
la  santificación  de  su  alma  en  la  soledad  del  claustro,  ingresando 
al  efecto  en  el  monasterio  de  San  Marcos  que  la  Orden  de  San 
Agustín  poseía  en  Trento.  Pasó  luego  al  de  Bolonia,  donde,  des- 
pués del  noviciado,  fué  admitido  á  la  profesión  de  los  tres  votos  dé  ' 
pobreza,  obediencia  y  castidad.  Cursó  Filosofía  en  Roma  y  com- 
pletó su  carrera  eclesiástica  en  nuestro  convento  de  Bolonia,  «don- 
de á  la  sazón  estaban  en  gran  florecimiento  los  estudios  agustinia-. 
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nos  y  SUS  profesores  g^ozaban  merecida  fama  de  doctos"  (1).  Tante- 
en el  noviciado  como  en  el  discurso  déla  carrera  eclesiástica,  ob-' 
servó  nuestro  Venerable  con  escrupulosa  exactitud  la  regla  y  pre- 
ceptos de  su  instituto,  aventajándose  á  sus  compañeros  en  la  prác- 
tica de  la  virtud  de  un  modo  tan  singular,  que  sus  hermanos  reco- 
nocieron en  él  al  modelo  del  religioso  por  su  caridad  sin  límites,  su'" 
humildad  profundísima  y  su  continua  oración  sabiamente  armoni- 
zada con  el  estudio.  Vino  á  turbar  su  apacible  vida  el  torrente  des--' 
tructor  de  la  revolución  francesa,  que  se  extendió  á  la  hermosa  Ita- 
lia, obligando  á  los  religiosos  á  abandonar  su  amado  retiro.  Consti-' 
tuído  por  voluntad  de  Napoleón  I  el  Reino  de  Italia,  las  leyes  opre- 
soras de  la  Religión  hirieron  de  muerte  la  vida  de  los  conventos,  no 
ya  en  Italia,  sino  también  en  el  Tirol,  do#de  el  P.  Esteban,  expulsa- 
do de  Bolonia  como  extranjero,  vivía  en  su  propia  patria  y  consa- 
graba las  energías  todas  de  su  alma  al  apostolado  de  la  palabra  y  el 
ejemplo.  Aquel  joven  sacerdote  sostenía  ruda  campaña  por  la  cau- 
sa de  la  verdad,  y  excitaba  á  los  cristianos  á  que  rogasen  á  Dios 
por  el  triunfo  de  su  Iglesia  y  la  libertad  del  Pontífice,  «Además  de 
la  predicación,  promovía  oraciones  públicas  y  funciones  religiosas, 
dirigidas  á  mover  el  corazón  de  Dios  por  la  libertad  de  la  Iglesia", 
dice  un  testigo  de  vista.  Pero  cuando  se  vio  bárbaramente  arrojado 
de  su  amada  celda  y  que  se  le  prohibía  predicar  y  confesar,  á  me- 
nos de  prestar  un  juramento  que  repugnaba  á  su  conciencia,  se  en- 
contró el  siervo  de  Dios  en  medio  del  mundo,  perplejo  por  su  ano-- 
mala  situación,  sin  que  pudiera  emplear  su  ministerio  sacerdotal 
para  el  bien  de  sus  hermanos,  porque  los  heraldos  de  los  derechos" 
del  hombre  que  habían  escrito  en  su  bandera  las  palabras  igualdad 
y  fraternidad,  exigían  á  sus  secuaces  el  sacrificio  de  las  propias 
convicciones  y  la  negación  de  los  derechos  divinos,  para  reconocer 
los  del  hombre.  «La  conciencia  del  cristiano — dice  Tertuliano— es 
más  fuerte  que  las  murallas  de  las  ciudades",  por  donde  resiste  á  la  , 
seducción  y  á  la  fuerza,  como  nuestro  Venerable,  que  quiso  más  el  *' 
abandono  del  claustro  y  sujetarse  al  castigo,  que  hacer  traición  á'" 
su  propia  conciencia.  ¿Qué  hacer  en  trance  tan  apurado?  Un  nuevo 
campo  de  acción. se  presenta  á  su  actividad  y  ardoroso  celo  por  la 
salvación  de  las  almas:  la  enseñanza. 

La  irreligión  se  había  apoderado  de  la  política,  de  la  filosofía, 
de  la  administración,  y  lo  que  es  más  doloroso,  de  la  escuela  ele- 


<1)    P.  Fllippo  Balzofiore,  Della  Vita  del  Venerábüe  Stefano  Bellesini, 


124  EL  VENERABLE  ESTEBAN  BELLESINI 

mental,  donde  los  niños,  á  la  vez  que  á  leer  y  escribir,  aprendían 
los  principios  anticristianos  que  se  llamaban  conquistas  de  la  revo- 
lución, y  entrañaban  en  su  esencia  el  ateísmo  con  todos  los  gérme- 
nes del  desprecio  á  la  autoridad,  y  los  derechos  de  la  fuerza,  fe- 
cundo semillero  de  desórdenes  que,  como  la  peste,  caería  sobre  los 
pueblos,  el  día  no  lejano  en  que  esos  niños  llevasen  á  la  práctica 
tan  demoledoras  teorías.  Atajar  el  torrente  del  mal  en  sus  princi- 
pios, creando  escuelas  cristianas  en  oposición  alas  normales,  hos- 
tiles á  la  idea  de  Dios,  que  existían  en  Trento,  formaba  un  delicioso 
ensueño  acariciado  por  el  caritativo  Bellesini.  Mas  para  su  realiza- 
ción se  necesitaban  abundantes  recursos  de  que  carecía,  la  coope- 
ración eficaz  de  las  autoridades  locales,  y,  más  que  todo,  atraerse 
la  confianza  del  pueblo,  haciéndole  comprender  cuan  peligroso  era 
para  la  sociedad  entregar  la  niñez  á  la  dirección  de  maestros  sin 
conciencia,  puestos  para  corromper  y  seducir  á  los  incautos.  El 
celo  de  nuestro  Venerable  supo  allanar  cuantos  obstáculos  se  opo- 
nían á  la  ejecución  de  su  hermoso  proyecto,  con  tal  fortaleza  y  dul- 
zura, que  sus  insinuantes  exhortaciones  acerca  de  los  deberes  pa- 
ternales respecto  á  la  educación  de  los  hijos,  y  la  estricta  obliga- 
ción que  sobre  los  padres  pesaba  de  instruirlos  cristianamente, 
penetraron  en  aquellas  conciencias  adormecidas  con  la  palabrería 
vacía  del  progreso,  hasta  prohibir  á  sus  hijos  la  asistencia  á  las 
Escuelas  oficiales,  poniéndoles  bajo  la  paternal  y  sabia  dirección 
del  siervo  de  Dios.  Verdadero  imitador  de  San  José  de  Calasanz, 
vagaba  de  puerta  en  puerta  recogiendo  los  niños,  especialmente 
pobres,  para  conducirlos  á  su  propia  casa,  transformada  en  escue- 
la provisional.     ^ 

Su  caritativo  celo  y  su  dulce  trato  atrajeron  tan  gran  número 
de  alumnos,  que  pronto  fué  incapaz  su  casa  para  cobijar  á  aque- 
llos quinientos  niños,  llevados,  más  que  por  el  amor  de  instruirse, 
por  el  atractivo  irresistible  de  tan  santo  maestro.  Nuevas  escuelas 
abrieron  sus  puertas  á  aquella  muchedumbre  de  pequeños  discí- 
pulos, buscáronse  competentes  maestros  sabiamente  instruidos  por 
el  siervo  de  Dios,  de  quien  partían  las  instrucciones  y  adverten- 
cias convenientes  á  la  educación  intelectual  y  religiosa  de  sus  que- 
ridos niños.  Para  sufragar  los  gastos  ocasionados  por  la  instruc- 
ción gratuita,  y  suministrar  á  los  niños  pobres  libros  y  demás 
objetos  necesarios,  no  contaba  el  P.  Esteban  Bellesini  con  otros 
recursos  que  los  inagotables  de  su  caridad  y  el  mezquino  salario 
que,  á  título  de  indemnización,  pagaba  el  Gobierno  á  los  exclaus- 
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trados;  y  no  obstante,  supo  escogitar  medios  para  atender  decoro- 
samente á  la  instrucción  de  los  quinientos  niños  encomendados  á 
su  paternal  solicitud. 

Su  acariciado  proyecto  quedaba  realizado,  si  bien  de  un  modo 
incompleto,  porque  á  aquel  organismo  faltábale  el  aliento  vital 
de  la  instrucción  religiosa,  el  más  necesario  complemento  de  la 
ciencia.  El  Venerable  Bellesini  tomó  á  su  cargo  la  educación  mo- 
ral, fundamento  de  la  civil,  é  imprimía  con  maternal  industria 
en  aquellos  corazones  de  cera,  la  fe  y  el  amor  de  Dios;  acompa- 
fíciba  á  los  niños  á  la  Iglesia,  los  conducía  al  sacramento  de  la 
penitencia  y  al  pie  de  los  altares  en  los  días  de  comunión;  vigi- 
laba con  exquisito  cuidado  para  que  el  veneno  de  la  corrupción  y 
de  las  malas  costumbres  no  mancillase  almas  tan  bellas,  y  cuando 
la  emulación  ó  la  contienda  turbaban  la  armonía  entre  ellos,  allí 
estaba  el  santo  Director  que  con  una  palabra  cortaba  de  raíz,  toda 
discordia,  haciendo  reinar  la  paz  y  destacándose  en  aquel  hermoso 
cuadro  la  celestial  fisonomía  del  Venerable,  como  el  Ángel  de  la 
Guarda  para  proteger  á  los  niños  de  todo  peligro  espiritual.  La 
empresa  había  superado  las  esperanzas,  y  constituía  un  arma  te- 
rrible contra  el  ateísmo  oficial,  que  dirigió  sus  esfuerzos  á  destruir- 
la. Los  maestros  librepensadores  vieron  sus  escuelas  desiertas, 
descubierto  su  tendencioso  sistema  educativo  y  desprestigiadas  sus 
engañosas  promesas,  y  ante  el  fracaso  sufrido  por  iniciativa  de  un 
humilde  religioso,  reconcentraron  en  él  sus  iras,  acusándole  de 
enemigo  del  bien  público  y  del  progreso,  dilapidador  de  los  fondos 
de  la  escuela,  y,  por  fin,  entablaron  un  proceso  criminal  saturado 
de  injustas  inculpaciones.  La  Autoridad  municipal  de  Trento  res- 
pondió «que  tenía  en  tal  aprecio  á  aquel  sacerdote,  que  no  le  podía 
negar  cosa  alguna  de  cuantas  le  pidiese».  Al  fin  el  Gobierno  aus- 
tríaco, que  sucedió  al  de  la  revolución,  tomó  oportunas  medidas 
para  depurar  la  culpabilidad  en  el  asunto  de  las  escuelas,  nombran- 
do al  efecto  una  comisión  examinadora,  cuyo  dictamen  no  pudo  ser 
más  lisonjero  para  el  Venerable  Bellesini,  ya  que  ni  encontró  fun- 
damento sólido  para  justificar  el  proceso,  ni  tuvo  que  adoptar  me- 
dida alguna  contra  el  sabio  régimen  de  las  escuelas,  sino  más  bien 
tributó  merecidos  elogios  á  la  obra  del  siervo  de  Dios,  nombrándo- 
le Director  general  de  todas  las  escuelas  del  principado  de  Trento, 
y  subvencionándole  con  más  de  cien  mil  florines  anuales.  Dios  pro- 
tegió á  su  siervo,  purificándole  con  la  tribulación,  Pero  todavía  no 
€staba  completada  la  obra  de  nuestro  sabio  Director. 
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Para  destruir  los  gérmenes  revolucionarios  que  habían  sembra- 
íio  en  aquel  bello  país  los  preceptores  de  la  escuela  normal,  era 
necesario  que  los  maestros  de  las  escuelas  libres  tuviesen  una  pau- 
ta común  que  dirigiera  con  uniformidad  todos  sus  trabajos  al  logro 
de  su  fin,  estanco  además  íntimamente  unidos  con  el  centro  direc- 
.tivo  del  cuerpo  docente.  Nuestro  Venerable  deseaba  que  cada 
maestro  reflejase  toda  la  ardiente  solicitud  de  su  corazón  en  incul- 
car sin  descanso  en  el  alma  de  los  niños  sus  consejos  de  padre,  sus 
enseñanzas  de  apóstol;  mas  como  aun  teniendo  en  cuenta  el  exce- 
.sivo  trabajo  que  se  imponía  y  su  pasmosa  actividad,  le  era  física- 
méate  imposible  asistir  á  todas  las  escuelas  y  aconsejar  á  todos  los 
niños,  quiso  unificar  su  sistema  educativo  redactando  un  magistral 
método  de  enseñanza,  verdadero  códice  de  instrucción  cristiana, 
de  preceptos  religiosos,  reglas  de  urbanidad,  premios  y  castigos, 
métodos  de  oración,  ejercicios  de  memoria,  industrias  para  exci- 
¡tar  el  estímulo  al  estudio,  división  de  las  clases,  cualidades  y  de- 
beres del  Director  y  de  los  maestros,  orden  interno  y  externo, 
todo  prevenido  con  .admirable  puntualidad  y  sabio  criterio.  «Pri- 
meramente—dice el  sabio  Preceptor— el  maestro  debe  pasar  de 
las  cosas  pequeñas  á  las  mayores;  así,  primero  debe  excitar  en  los 
niños  un  sentimiento  moral,  haciéndoles  comprender  de  dónde 
nace  el  placer  interno  que  experimentamos  con  la  práctica  del 
bien,  y  la  angustia  y  vergüenza  que  nacen  de  las  malas  obras;  de 
aquí  concluirá,  cuánto  deben  amar,  obedecer  y  ser  agradecidos  á 
sus  padres  y  á  todos  los  que  les  hacen  algún  beneficio,  y  especial- 
mente al  Supremo  Bienhechor,  que  cual  Padre  universal  nos  con- 
cede todo  bien.  Luego  les  indicará  que  Dios  ama  sólo  á  los  buenos, 
á  los  cuales  concede  además  un  bien  eterno,  que  sus  leyes  nos  ha- 
blan al  corazón,  y  que  quiere  y  merece  de  nosotros  pronta  obedien- 
cia". Con  harto  sentimiento  no  insertamos  íntegro  todo  el  plan 
de  estudios  elementales,  redactado  por  el  sabio  Agustino,  tenien- 
do presente  la  limitación  en  que  necesariamente  debe  encerrarse 
nuestro  trabajo;  pero  sí  conviene  hacer  constar,  que  domina  en  él 
un  conocimiento  admirable  del  corazón  del  niño,  de  sus  inclinacio- 
nes, de  sus  necesidades  y  defectos,  y  que  á  todos  ellos  aplica  el  re- 
medio oportuno  con  tal  ansia  de  hacer  bien,  que  sus  páginas  res- 
piran suavísima  fragancia  de  santidad  al  par  que  profundas  ense- 
-ñanzas  de  sabia  filosofía. 

■i     Cuál  fuera  la  estima  en  que  tenían  á  nuestro  Venerable  la  ciu- 
dad de  Trento,  las  personas  caracterizadas  y  pudientes,  el  Gobier- 
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no  austríaco  y  las  autoridades  locales,  fácil  es  colegirlo  del  éxito 
verdaderamente  asombroso  conseguido  por  su  incomparable  abne- 
gación. Testigos  presenciales  refieren  numerosas  muestras  de  agra- 
decimiento y  veneración  tributadas  al  siervo  de  Dios,  por  los  bie- 
nes sin  cuento  debidos  á  su  celo  y  que  redundaban  en  provecho  del 
Principado  deTrento;  pero  ni  las  alabanzas  ni  los  trabajos  quebran- 
taron un  punto  su  humildad,  ni  excitaron  en  su  alma  vanos  pensa- 
mientos de  complacencia.  Dios  exalta  á  los  humildes  y  resiste  á  los 
soberbios. 

Todo  entregado  á  la  santificación  del  prójimo,  y  desempeñando 
el  cargo  de  Director  general  de  las  escuelas,  encontrábase  nuestro 
biografiado,  cuando  vino  á  regocijar  su  espíritu  la  grata  nueva  del 
restablecimiento  del  Gobierno  Pontificio  en  los  Estados  de  la  Igle- 
sia en  1817.  Al  punto  determinó  abandonar  á  sus  parientes,  su  pa- 
tria y  su  cargo  de  Director  para  refugiarse  en  el  seguro  puerto  del 
claustro,  sin  parar  mientes  en  las  dificultades  de  todo  género  que 
impedirían  la  ejecución  de  sus  propósitos.  Preparado  con  la  ora- 
■ción  y  el  ayuno,  y  confiando  la  empresa  á  la  providencia  de  Dios, 
se  ausentó  de  la  ciudad  encaminándose  con  dirección  á  Roma  por 
sendas  desconocidas,  erizadas  de  obstáculos  que  la  ocupación  aus- 
tríaca oponía  á  todo  extranjero;  pero  el  siervo  de  Dios  pudo  bur- 
lar la  vigilancia  del  ejército,  y  sin  cuidarse  del  pasaporte,  siguió 
confiado  hasta  llegar  casi  milagrosamente  á  Roma.  Indescriptible 
impresión  produjo  en  toda  la. comarca  de  Trento,  en  las  autorida- 
des y  parientes  del  P.  Esteban  Bellesiní,  la  nueva  de  su]  huida  á 
Roma,  y  resolvieron  desbaratar  sus  planes  con  instancias  repeti- 
das, y  súplicas  tíernísimas,  hasta  que,  desesperanzados  de  alcanzar 
su  regreso  por  la  persuasión,  tentaron  de  conseguirlo  con  amena- 
zas, logrando  que  el  Gobierno  austríaco  le  intimara  su  vuelta  al 
Tirol  bajo  pena  de  no  reconocerle  como  hijo  de  la  patria.  Escasísi- 
mo efecto  causaron  las  súplicas  y  amenazas  en  su  ánimo;  aquella 
alma  había  nacido  para  la  Orden  Agustiniana  y  suspiraba,  como  el 
desterrado,  por  volver  á  la  amada  patria,  á  su  santo  retiro  y  á  la 
compañía  de  sus  hermanos,  en  cuyas  alegrías  y  tristezas  encon- 
traba toda  su  dicha.  Volvía,  pues,  á  su  antigua  celda  huyendo  del 
aplauso  del  mundo,  no  para  entregarse  á  la  ociosidad  ni  al  regalo, 
sino  más  bien  para  conceder  libre  expansión  á  sus  ardientes  anhe- 
los de  abatimiento  y  penitencia,  de  oraciones  y  ayunos,  dirigidos 
sabiamente  por  la  solicitud  paternal  de  sus  superiores.  El  reveren- 
dísimo P.  Septimio  Rotelli,  General  de  la  Orden,  encomendó  á 
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nuestro  Venerable  el  delicadísimo  cargo  de  Maestro  de  Novicios 
en  nuestro  Convento  Máximo  de  San  Agustín  de  Roma,  y  luego  en 
el  de  Cittá  di  Pieve.  Nueve  años  desempeñó  tan  espinoso  oficio» 
con  tal  competencia  y  abnegación,  con  tanta  caridad  y  solicitud, 
que  se  conquistó  el  aprecio  sincero  de  sus  novicios,  y  merecidísi- 
mos  elogios  de  sus  superiores.  Él  despertaba  á  los  novicios  muy 
de  mañana,  oficio  pesado  que  de  ordinario  cumplen  ellos  mismos, 
y  en  el  rigor  del  invierno  encendía  fuego,  calentaba  agua  y  la  re- 
partía entre  sus  novicios,  admirados  del  celo  maternal  de  su  santo 
Maestro.  "Un  día,  yo  no  sé  por  qué  motivo,— dice  uno  de  sus  bió- 
grafos—estalló  la  discordia  entre  dos  de  ellos.  El  Padre  manda 
á  los  dos  culpables  á  la  capilla,  y  allí  les  pregunta  que  digan  en 
la  presencia  de  Dios  si  tienen  algún  reproche  que  hacerle.  Los 
dos  novicios  permanecen  impasibles.  «Pues  bien— dice  el  Vene- 
rable,—yo  mismo  iré  á  pedir  perdón  á  Dios  por  vosotros."  Lue- 
go, dirigiéndose  á  ellos,  exclama:  «En  este  momento  os  debéis 
perdonar  el  uno  al  otro  y  abrazaros  como  verdaderos  hermanos.» 
Los  novicios,  dominados  por  la  pasión  y  el  respeto  humano,  rehu- 
san ceder  á  las  instancias  de  su  Maestro,  quien,  movido  de  cari- 
dad, arrójase  á  los  pies  de  uno  de  los  culpables  y  le  ruega,  en  nom- 
bre del  Señor,  perdone  á  su  compañero,  el  cual,  vencido  por  tanta 
humildad,  se  lanza  en  brazos  de  su  enemigo  estrechándose  con 
efusión,  y  sus  lágrimas  se  mezclaron  formando  lluvia  benéfica,  que 
lavó  sus  almas  de  toda  mancha  de  rencor. »  «Los  novicios— dice  uno 
de  sus  más  célebres  discípulos  — (1)  le  respetaban,  le  amaban  por 
la  caridad  con  que  los  reprendía,  por  la  misericordia  con  que  los 
asistía  en  las  enfermedades  corporales,  encontrándose  siempre, 
día  y  noche,  junto  á  su  lecho,  para  servirles  todo  cuanto  necesita- 
sen. Le  amaban  y  respetaban  porque  veían  en  él  un  hombre  de 
oración  y  de  una  penitencia  extraordinaria;  pues  sabían  que  dor- 
mía en  la  silla  ó  en  la  desnuda  tierra." 

Superiores  de  este  temple  arrastran  los  corazones  con  el  atrac- 
tivo irresistible  de  la  virtud,  fuerza  la  más  poderosa  para  dominar 
á  los  hombres  y  conducirlos  por  el  camino  recto.  Por  eso  reveren- 
ciaban los  novicios  á  su  Maestro  como  representante  de  Dios,  le 
amaban  como  padre,  depositando  en  él  las  penas  de  su  espíritu  sin 
desconfianzas  que  matan  la  obediencia  filial^  sin  temores  que  con- 
sumen las  energías  del  corazón;  muy  al  contrario,  acudían  á  él 


(í)    Monseñor  Gluseppe  Palermo,  sacrista  de  Su  Santidad  Pío  IX. 
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como  el  niño  que  recurre  á  su  madre,  abriéndole  su  corazón  como 
las  flores  abren  su  hermosa  corola  á  los  matinales  rayos  del  sol. 
Aún  viven  discípulos  del  Venerable  que  bendicen  su  memoria, 
pregonan  sus  virtudes  y  dan  gracias  á  Dios  porque  les  deparó  un 
maestro  santo  y  sabio,  cuyas  enseñanzas  guardan  cual  tesoro  ri- 
quísimo entre  los  más  dulces  recuerdos  de  su  vida  religiosa. 

Interminables  nos  haríamos  si  hubiéramos  de  referir  los  recur- 
sos inagotables  inventados  por  su-celo  para  educar  á  sus  novicios 
según  el  espíritu  agustiniano,  y  las  virtudes  que  practicó,  y  su 
fama  de  santo,  y,  en  fin,  los  hechos  dignos  de  mención  que,  cual 
diadema  de  gloria,  circundaron  su  frente  en  el  tiempo  que  des- 
empeñó tan  espinoso  cargo.  Quédanos  el  consuelo  de  encontrarlos 
minuciosamente  narrados  en  el  proceso  de  su  beatificación  y  en 
las  historias  de  su  admirable  vida,  que  para  ejemplo  de  todos  es- 
cribieron sus  biógrafos:  á  nosotros  nos  basta  apuntar  algunas  ideas 
principales  acerca  de  su  vida  como  párroco  para  terminar  esta  po- 
brísima  semblanza. 

En  el  pintoresco  y  fértil  valle  Prenestino  destácase  sobre  una 
roca  el  histórico  castillo  de  Genazzano,  antiguo  feudo  de  los  Colon- 
nas  y  famoso  por  los  hombres  ilustres  que  nacieron  en  aquella 
cindadela  secular.  Un  pueblo  reducido  se  ha  formado  á  la  sombra 
protectora  del  castillo  señorial,  que  tributa  fervoroso  culto  á  la 
milagrosa  imagen  de  Nuestra  Señora  del  Buen  Consejo,  cuyo  san- 
tuario, unido  á  un  pequeño  convento,  conserva  cual  riquísimo 
tesoro  la  Orden  Agustiniana,  desde  la  antigüedad  más  remota. 

En  1826  el  Venerable  Esteban  Bellesini,  movido  sin  duda  por  la 
rigidez  de  la  observancia  que  felizmente  existía  en  aquel  monas- 
terio, y  por  el  dulce  atractivo  de  la  imagen  de  María,  pidió  como 
un  favor  insigne  vivir  en  aquel  convento,  protegido  por  la  Virgen 
Santísima.  Transcurridos  cuatro  años  en  Genazzano,  fué  elegido 
párroco  de  la  iglesia  de  Nuestra  Señora  del  Buen  Consejo,  á  cuyo 
oficio  consagró  los  últimos  nueve  años  de  su  preciosa  vida. 

En  su  nuevo  cargo  fué  exactísimo  en  el  cumplimiento  de  sus 
obligaciones,  y  á  toda  hora. estaba  pronto  para  distribuir  entre  sus 
fieles  abundantes  limosnas  que  caritativo^  bienhechores  deposita- 
ban en  sus  manos,  y  esa  otra  limosna  más  apreciable  del  consue- 
lo de  los  afligidos  y  la  dirección  de  las  almas.  Era  incansable  en  el 
confesonario  y  en  el  pulpito,  visitando  á  los  enfermos  y  adminis- 
trándoles los  auxilios  espirituales,  sin  dispensarse  de  la  asistencia 
al  coro  y  demás  prácticas  religiosas,  á  pesar  de  su  excesivo  traba- 


130  EL  VENERABLE  ESTEBAN   BELLESINI 

jo,  de  SU  ancianidad  y  de  una  enfermedad  terrible  que  minaba  su 
quebrantada  salud.  Al  Venerable  Bellesini  acudían  sus  feligreses 
en  busca  de  consejo  y  de  limosna,  seguros  de  encontrar  en  aquel 
corazón  inagotable  palabras  de  profunda  sabiduría  y  eficaces  para 
restañar  las  herida<=  del  corazón,  y  recursos  abundantes  para  so- 
correr su  indigencia.  Nunca  despidió  al  pobre  sin  limosna;  nunca 
el  desgraciado  recurrió  á  él  sin  que  un  rayo  de  esperanza  devol- 
viera á  su  espíritu  la  tranquilidad. 

Si  algún  pobre  enfermaba,  constituíase  el  Venerable  en  su  fiel 
servidor,  provej^éndole  con  abundancia  de  alimentos  y  medicinas, 
y  reanimando  su  alma  con  el  encanto  de  su  presencia  y  el  bálsamo 
celestial  de  su  palabra;  y  si  los  recursos  escaseaban,  prolongaba  los 
a5'Unos,  para  alimentar  á  los  pobres  con  el  sustento  que  le  conce- 
día la  comunidad;  llevábales  en  sus  propios  hombros  leña  para  ca- 
lentar sus  míseras  viviendas,  barríales  las  habitaciones,  les  arre- 
glaba la  cama,  curaba  las  más  nauseabundas  heridas,  conquistá- 
balos^ en  una  palabra,  á  fuerza  de  caridad,  para  el  cielo.  Ante 
ejemplos  tan  heroicos  viénese  á  la  mente  el  recuerdo  de  los  enemi- 
gos de  los  religiosos  que  les  persiguen  por  inactivos  é  inútiles, 
cuando  la  historia  nos  enseña  que  un  solo  religioso  ha  enjugado 
más  lágrimas  y  consolado  más  corazones  que  cuantos  sistemas 
filosóficos  y  sociales  inventaron  el  ateísmo  y  las  sectas. 

En  el  año  1839,  la  peste  variolosa  invadió  la  pequeña  ciudad  de 
Genazzano.  ¡Oh!  Una  epidemia  fué  siempre  para  los  sacerdotes  de 
Cristo  un  campo  glorioso  de  heroica  caridad.  «Mientras  los  decla- 
madores de  Vd  filantropía  y  de  la  fraternidad — dice  el  P.  i^alzofio- 
re— huyen  del  lugar  combatido  por  el  castigo  de  Dios,  ó  bien  ce- 
rrados en  sus  casas  evitan  el  consorcio,  el  contacto  y  hasta  la  vista 
de  los  enfermos...,  los  sacerdotes,  y  especialmente  los  párrocos, 
vuelan  generosos  al  lecho  de  los  enfermos,  consuelan  sus  triste- 
zas, enjugan  sus  sudores,  sirven  las  medicinas,  administran  los 
Sacramentos,  prontos  á  sacrificarse  por  el  bien  de  los  enfermos." 
Nuestro  Venerable,  en  trance  tan  ^ipurado,  fué  un  verdadero  hé- 
roe. Anciano  y  enfermo,  rendido  por  las  penitencias  y  el  penoso 
trabajo  parroquial,  contemplábanle  sus  fieles  asistir  á  pobres  y  ri- 
cos, en  las  casas  privadas  y  en  el  hospital;  sin. cuidarse  de  su  pro- 
pia salud,  ni  tomar  ninguna  medida  preventiva,  prestaba  á  todos 
los  auxilios  para  curar  el  cuerpo  y  los  Sacramentos  para  salvar  el 
alma.  Era  fácil  prever  que  un  trabajo  tan  excesivo  acabaría  por 
rendir  las  energías  de  aquel  cuerpo  demacrado,  que  se  movía  á. 
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impulso  del  celo  por  la  g^loiia  de  Dios,  y  que  á  medida  que  consu- 
mía toda  su  vitalidad  por  salvar  al  prójimo,  cedía,  al  fin,  abrumado 
.por  la  fatiga.  Los  días  de  nuestro  Venerable  fueron  sin  duda  abre- 
viados por  aquella  ruda  labor,  insoportable,  de  no  poseer  un  amor 
-tan  intenso  como  el  suyo,  por  la  salvación  del  prójimo.  Mas,  pre- 
cisamente en  una  de  sus  excursiones  de  enfermero,  recibió  un  li- 
gerísimo  golpe  que,  si  bien  al  principio  careció  de  importancia, 
agravóse  el  mal,  y  tomó  tales  caracteres,  que  pronto  se  convirtió 
en  enfermedad  aguda,  precursora  de  la  muerte.  ¡La  muerte!  La 
muerte  de  los  santos  es  preciosa  en  la  presencia  del  Señor.  Pero 
antes  de  separarse  aquellos  dos  compañeros,  que  juntos  habían  con- 
quistado tantas  victorias,  y  convertido  tan  gran  número  de  almas, 
veíase  al  P.  Esteban  Bellesini,  en  los  ocho  días  que  duró  su  enfer- 
medad, desahogar  su  alma  en  actos  de  amor,  de  arrepentimiento, 
■de  santos  deseos,  de  fe  y  de  esperanza;  parecía  trasladado  á  la  glo- 
ria y  gozar  anticipados  deleites  celestiales  al  escuchar  sus  ternísi- 
mos coloquios  con  Dios  y  la  Santísima  Virgen,  tan  tiernos  y  expre- 
sivos, que  cuantos  entraban  en  su  celda  no  podían  contener  las  lá- 
grimas. Renunciamos  á  describir  la  patética  escena  que  tuvo  lugar 
cuando  le  fué  administrado  el  santo  Viático.  Al  divisar  el  Santísi- 
mo Sacramento,  como  movido  por  secreto  impulso,  y  cual  si  hubie- 
se recuperado  las  energías  consumidas  por  el  progreso  del  mal, 
habló  á  su  Dios  y  Señor  con  tan  arrobadora  y  sobrehumana  elo- 
cuencia, que  los  religiosos  lloraban  inconsolables  ante  espectáculo 
tan  sublime;  lloraban  porque  su  ángel  consolador,  cuyos  patéticos 
acentos  penetraban  en  lo  íntimo  de  sus  almas,  había  terminado  su 
carrera  en  e§te  mundo  para  comenzar  la  vida  de  los  ángeles,  que 
■consiste  en  amar;  y  pedían  á  Dios  prolongase  los  días  de  su  her- 
mano, para  que  sus  virtudes  embalsamasen  con  su  fragancia  el 
claustro  y  los  alentasen  á  seguir  el  camino  de  la  perfección. 

Pero,  al  fin,  era  necesario  que  pagase  el  común  tributo  á  la 
muerte.  El  2  de  Febrero  de  1840  predijo  por  segunda  vez  que  aquél 
sería  el  de  su  muerte,  y  mientras  los  religiosos  rezaban  las  Víspe- 
ras del  Oficio  divino  en  el  coro,  comenzó  el  período  agónico,  en- 
tregando su  bendita  alma  en  las  manos  del  Señor  cuando,  al  con- 
cluir las  funciones  religiosas  en  la  iglesia,  cubrían  la  imagen  de 
Nuestra  Señora  del  Buen  Consejo,  y  el  pueblo  cantaba  Marta  del 
Buon  Consiglio,  con  voi  ci  henedica  il  Vostro  Figlio.  «Así  mueren 
los  justos;  no  sólo  resignados,  sino  alegres.  Su  último  adiós  es  tran- 
quilo; su  fin  es  semejante  á  la  tarde  de  un  hermosísimo  día. » 
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Un  grito  inmenso  de  dolor  resonó  en  toda  la  ciudad  cuando  las 
campanas  de  la  iglesia  anunciaron  la  muerte  del  Venerable,  á 
quien  á  boca  llena  llamaban  todos  nuestro  santo  párroco;  y  aquella 
muchedumbre  de  enfermos  y  miserables  socorridos  por  su  caridad, 
y  la  ciudad  entera  como  obedeciendo  á  una  consigna,  presentóse  de 
improviso  á  la  puerta  del  Convento,  pidiendo  con  sentidos  ayes  al- 
guna reliquia  del  Padre  de  los  infelices  y  del  Apóstol  de  la  can- 
dad; queviaxi  contemplar  por  vez  postrera  su  rostro  embellecido  por 
esa  aureola  celestial  que  orla  la  frente  de  los  santos;  besar  sus  ma- 
nos benditas  abiertas  á  toda  desgracia;  encomendarse,  en  suma,  á 
sus  oraciones,  manifestándole  sus  necesidades  con  la  sencillez  y 
confianza  del  que  tiene  seguridad  de  alcanzar  su  remedio.  Sus  fu- 
nerales fueron  en  verdad  un  triunfo,  y  los  prodigios  con  que  á  Dios 
le  plugo  manifestar  cuan  caro  le  era  que  honrasen  á  su  siervo,  se 
multiplicaron  con  rapidez  desconocida,  acrecentando  la  fama  de 
santidad  de  que  gozó  en  vida.  Así,  el  General  de  la  Orden  afirmaba, 
«que  el  concepto  grandísimo  que  tenía  de  Bellesini  en  vida  lo 
conservaba  aún  mayor  después  de  su  muerte",  y  el  Procurador  ge- 
neral decía  "que  el  P.  Bellesini  gozaba  entre  los  religiosos  el  con- 
cepto de  santo,  y  que  él  mismo  llevaba  como  reliquia  una  par  tecl- 
ea de  su  hábito."  Abundante  número  de  testimonios  afirmaron  la 
fama  de  santidad  que  en  vida  gozó  el  Venerable,  entre  los  cuales 
figura  en  primer  lugar  el  magnánino  Pío  IX,  que  siendo  Obispo  de 
Imola,  enviaba  su  voto  para  la  introducción  de  la  causa  del  P.  Es- 
teban Bellesini,  «^/  cual  (son  palabras  de  Pío  IX)  trabajó  en  la  viña 
del  Señor  como  buen  soldado  de  Cristo,  y  con  el  ósculo  santo  de 
Dios  partió  de  esta  vida,  dejando  en  pos  de  si  la  fragancia  celes- 
tial de  sus  virtud  es. -n 

Dios  glorificó  el  sepulcro  de  su  amado  siervo  con  prodigios  nu- 
merosos, que  difundieron  en  las  aldeas  y  ciudades  de  la  comarca 
la  fama  de  su  santidad,  y  movía  á  los  fieles  á  encomendarse  á 
su  intercesión  poderosa  y  acudir  en  peregrinación  á  Genazzano, 
ora  en  demanda  de  nuevos  beneficios  ó  bien  para  dar  gracias  por 
los  ya  alcanzados.  El  soplo  de  Dios  movía  aquellos  corazones  para 
que,  agradecidos,  proclamasen  las  virtudes  del  Venerable  con  de- 
mostraciones públicas,  é  instasen  á  la  autoridad  eclesiástica  para 
que  decretara  el  honor  de  los  altares  al  héroe  de  la  caridad.  Y  los 
Obispos  escucharon,  cual  si  fuera  la  voz  de  Dios,  las  aclamaciones 
de  los  fieles,  robusteciendo  sus  peticiones  con  el  autorizado  peso 
de  su  dignidad,  y  á  este  concierto  hernioso  uniéronse  peticiones  de 
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oradores  eminentes  y  sabios  teólogos,  de  Cardenales  y  Príncipes 
seculares,  con  insistencia  tal,  que  la  Santa  Sede  hubo  de  acceder  á 
sus  reiteradas  súplicas,  mandando  examinar  la  vida  y  virtudes 
del  santo  religioso,  y  fué  declarado  Venerable  por  Su  Santidad 
Pío  IX  en  1852,  doce  años  después  de  su  muerte.  La  causa  siguió 
los  trámites  legales,  sin  obstáculos  ni  entorpecimientos,  hasta  que 
aprobados  los  milagros  que  prescribe  el  Derecho,  Pío  X  declaró  so- 
lemnemente el  día  del  triunfo  de  María  en  su  Asunción  á  la  gloria 
que  podía  procederse  de  tuto  á  su  Beatificación. 

Inmenso  fué  el  regocijo  con  que  la  Orden  Agustiniana  acogió 
el  fallo  inapelable  de  la  Iglesia,  y  los  transportes  de  alegría  que 
inundan  su  espíritu  al  contemplar  el  triunfo  de  uno  de  sus  más  ilus- 
tres hijos,  que  desde  el  polvo  de  su  humildad  es  exaltado  al  supre- 
mo honor  de  los  altares,  para  servir,  con  su  ejemplo,  de  estímulo  á 
todos  sus  hermanos.  El  Venerable  Esteban  Bellesini  protegerá  des- 
de el  cielo  nuestras  fatigas  y  sudores  por  conquistar  almas  para  el 
cielo  y  en  la  tremenda  lucha  que  trabaja  los  espíritus  de  las  socie- 
dades contemporáneas,  que  huyen  del  sacrificio  y  se  vuelven  con- 
tra Dios,  podremos  buscar  aliento  para  pelear  como  verdaderos 
hijos  de  la  Cruz  en  la  vida  ejemplar  de  nuestro  santo  hermano. 

P.  Lucio  Conde, 
o.  s.  A. 
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HERRERA  (Fr.  Tomás  de).— (Continuación.) 

3.  Breve  compendio  de  los  Prelados  Eclesiásticos  y  Ministros 
de  Svmos  Pontífices,  Reyes  y  Principes.  De  quienes  hase  mención 
en  su  Alfabeto  Agnstiniano  el  M.  Fr.  Tomas  de  Herrera,  de  la 
Orden  de  S.  Agustin  N.  P.  Calificador  de  la  Suprema,  A.  N. 
i?."'"  P.  El  P.  M.  F.  Hippolito  Monti  del  Final ,  General  de  la 
Orden  de  los  Her milanos  de  N.  P.  S.  Agustin. 

Con  privilegio.  En  Madrid.  Por  Francisco  Maroto.  Año  MDC. 
XLIIL— Fe  de  erratas.— Tassa.—Dedic— Censura  del  P.  Fr.  Juan 
de  Salmerón.  En  San  Felipe  4  de  Dic.  1641.— Censura  del  M.  Gil 
González  Dávila.— Lie.  del  Consejo.— Al  Lector.— Aprob.  del  Pa- 
dre Provine,  de  la  Prov.  de  Castilla,  Fr.  Bernardino  Rodríguez. 
Conv.  de  Salam,  7  de  Diciem.  1641.— Cens.  del  P.  Fr.  Alonso  de 
Herrera,  de  la  Ord.  de  los  Mínimos. 

De  40  hoj.  en  4.°,  por  un  lado  num.  y  tres  de  princ. 

«Es  un  índice  de  parte  del  Alfabeto  Augustiniano  que  presto, 
siendo  Dios  servido,  saldrá  á  luz,  en  el  cual  se  da  noticia  más  co- 
piosa de  todos.  Este  va  delante  para  dar  alguna  del  que  sigue,  y 
para  que  más  fácilmente  andando  en  manos  de  todos,  llegue  á  to- 
dos la  noticia  de  algo  de  lo  mucho".— B.  N. 

4.  Clypevs  responsionis pacificae.  Ad  defensionem  apologetici 
de  Praetenso  Monachatv  Avgvstiniano  S.  Francisci.  Avthore  M. 
Fr.  Thoma  de  Herrera,  Eremita  Augustiniano,  in  Supremae  In- 
quisitionís  Hispamarum  Senatu  Consultor e  Qualifícatore.  Emi- 


(1)    Véase  la  página  46  del  presente  volumen. 
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nentissimo  ac  Rever endis simo  D.  D.  Joanni  Baptistae  Palloto 
S.  R.  E.  Cardinali  amplissimo ,  Ordinis  Ereniitartim  S.  Angustí  m 
Protector/,  etc.  Dicatus.  Svperiorvm  permissv.  Matriti  Typis. 
Greg-orii  Rodrig-uez.  Anno  1645.— Censura  P.  M.  Fr.  Ildefonsi 
Pérez  Serrano,  Augustiniani,  et  S.  Officii  Qualificatore.  Matriti 
Conv.  Reg.  S.  Philippi  23  Decemb.  1643.— Facultas  R.  A.  Pir. 
Prov.  Fr.  Bernardinus  Rodriguez.  Dado  en  nuestro.  Conv.  de  Ma- 
drigal 27  Dic.  1643.— Censura  R.  P.  Augustini  de  Castro  e  Socie- 
tate  Jesu. — Facultas  Ordinarii.— Censura  R;  P.  M.  Fr.  Ildefonsi 
de  Herrera.  Ord.  Minorum.— Lumma  priv.  Lumma  de  la  Tassa.--- 
Fe  del  corrector  general.— Eminentissimo  ac  Remo.  D.  D.  Joanni 
Bapt.  Palloto.— R.  A.  P.  Fr.  Lvcae  Wading-o,  Seraphicae  familiae 
illustrissimo  germini,  viro  nobis  vndequaque  «harissimo,  et  ómni- 
bus undecumque  clarissimo. 

"Pervenerunt  in  manus  nostras,  desideratissime  in  Christo  Pa- 
ter,  titterae  defensionis  tuae,  in  quibus  ais  te  malle  me  eum  verbo 
quam  calano  agere  sane  manum  huic  clypes  non  admovissemus, 
ne  novis  querulis  quaes  tote  corde  evitare  curamus,  acciperetur 
potius,  quam  daretur  occasio;  nidi  in  hac  nova  defensione  quaedam 
nobis  perperam  imponerentur,  quibus  lectorem  decipi  aequum  non 
erat...  Clypeum  opponimus  defensioni,  defensuri  causam,  non 
offensuri  amicum;  et  quanto  te  amore  diligamus  et  quanta  reveren- 
tia  veneremur  ex  Clypei  tiluto,  ex  iplo  Clypeo,  etiam  lippientibus 
oculis  clare  perspicies,"— Ad  utriusque  Lectorem:  «Invitus  siterum 
in  aranam  descendo,  non  gladio  accinctus,  aut  hastam  vibrans,  quia 
non  in  gladio  nec  in  hasta  salvat  Domimus...  Edidimus  olim  res- 
ponsionem  pacificam,  in  Hispania  inchoatam,  in  Italia  completam; 
utrobique  tranquillo,  et  sereno  animo;  sed  in  Italia  tranquiliori  et 
sereniori,  vanis  eruditissimi  et  religiosissimi  viri  amititiae  vincu- 
lis  delinito,  dulciterque  devincto.  Eam  preli  non  panni  ecatan- 
tem  erroribus  M.  Joannes  Philippus  de  Recalbute,  amicus  noster 
et  discipulus,  immatura  etate  prereptus,  luci  dedit  Bononiae  typis 
Clementis  Ferroni  anno  1635.  In  ea  Apolegitico  R.  A.  P.  Fr.  Luca 
Wadingi,  quem  nonnulli  mitiorem  voluissent,  et  plurimis  amaritu- 
dinibus  plenum  judicarunt,  pacifice  responderé  conatus  sum... 
Huc  defensione  Clypeus  nostrum  objicimus  non  repercussuri  sed. 
illatos  suaviter  retusuri  fraterna  charitate  quae  est  ommis  armatu- 
ra  fortium...» 

De  460  págs.  en  4,°  á  dos  col. 

Ene.  en  la  Bib.  de  San  Isidro. 
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5.  Historia  del  convento  de  S.  Agustín  de  Salamanca.  Com- 
puesta por  el  P.  M.  F.  Thomas  de  Herrera,  Calificador  de  la  Su- 
prema, Prior  que  fue  del  mesmo  Convento.  Dedicada  al  Il.^^o  y 
R."'o  S.  D.  Diego  de  Arse  Reinoso,  Obispo  de  Plasencia,  y  Inqui- 
sidor General  de  España.  Con  privileo-io.  En  Madrid  por  Gregorio 
Rodríguez  Impressor  de  libros.  Año  de  1652. 

Port.  grab.  por  Juan  de  Noort  con  las  efigies  de  El  Ven.  F.  Juan 
de  Sal.<=^  Prior  de  Salamanca,  El  Ven.  Juan  de  Sevilla,  Prior  de 
Salamanca,  El  D.  F.  Thomas  de  Villanova,  Prior  de  Salamanca. 
El.  B.  F.  Juan  de  Sahagún  y  el  escudo  del  limo.  Arce  en  el  centro 
en  la  parte  superior. 

Censura  del  Rev.  P.  Maestro  Fr.  Pedro  de  Figueroa.  Convento 
de  S.  Felipe,  19  de  Nov.  de  1645.— Licencia  del  M.  R.  P.  Provincial 
de  Castilla  Fr.  Domingo  Rodríguez.  Convento  de  Salamanca,  22 
de  Nov.  de  1645.— Censura  del  Revmo.  P.  Fr.  Juan  Ponce  de  León, 
de  la  Orden  de  S.  Francisco  de  Paula,  Predicador  de  su  Magestad, 
y  Calificador  de  la  Suprema.  Madrid,  4  de  Dic,  de  1645.— Licencia 
del  Ordinario.— Aprobación  del  M.  R.  P.  Fr.  Pedro  de  los  Angeles, 
Prior  del  Convento  de  Madrid,  de  los  Padres  Carmelitas  Descalzos. 
Madrid,  8  de  Abril  de  1646.— Licencia  y  privilegio  del  Rey.— Fee 
del  Corrector  General  de  Libros  por  su  Magestad.— Tassa.— Al 
Ilustrissimo  y  Reverendissimo  señor  don  Diego  de  Arze  Reynoso, 
Obispo  de  Plasencia,  Inquisidor  General  de  España,  y  de  las  In- 
dias.—Prólogo  al  lector.— Protestación  del  autor. — Ad  ad.  R.  P.  M. 
F.  Thomam  de  Herrera  de  libro  suo  in  lucem  mox  edendo,  in  quo 
de  viris  ómnibus  illustribus  tractabit,  qui  in  Conventu  Salmanti- 
cense Ordin.  nostri  Augustiniani  floruerunt.   Epigramma  Mag. 
Fr.  Nicephori  Sebasti,  Melisseni  Aug.  Neap.— Texto,  págs.  1-442. 
—Protestación  del  autor.— Tabla  de  los  capítulos.— Tabla  de  las 
cosas  que  se  contienen  en  esta  Historia.— Con  privilegio,  en  Ma- 
drid. Por  Gregorio  Rodríguez.  Año  de  1652. 

Anteportada: 

Alphabetum  Avgvstinianvm  Fr.  Tomae  de  Herrera,  Eremita 
Avgvstimani. 

Portada  grabada: 

Alphabetum  Avgvstinianvm  in  qvo  Praeclara  Eremitici  Ordi- 
nis  germina^  virormn  que  etfaeminarum  domicilia  recensentur. 
Tomus  I.  Avthore  P.  M.  Fr.  Thoma  de  Herrera,  Eremita  Atigus- 
tiniano,  in  S.  Supremae  Inquisitionis  Hispaniarum  Senatu  Cón- 
sul t  ore,  Qualificatore;  olim  Prior e  Salmanticensi  et  provinciae 
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<2astellueJ^ector^promncmli.  Excellentissimo  PrincipiD.  D.Joan- 
niTelles  Girón  Duci  de  Ossvna,  dicatvm.  Superíorvm  permtssv , 
Matriti.  TypisGregorii  Rodríguez,  MDC.  XLIIII. 

Ocupa  el  grabado  toda  la  plana,  llevando  á  su  cabeza  las  armas 
del  Duque  de- Osuna,  y  derecha  é  izquierda  del  título  de  la  obra 
transcrito  los  retratos  de  Santo  Tomás  de  Víllanueva  y  San  Juan 
■deSahagún. 
.  Á  la  vuelta  tiene  el  ejemplar  de  la  biblioteca  del  Escorial  que 
liemos  consultado  una  nota  manuscrita  que  dice  así:  «Aquí  fal- 
ta ei  cuaderno  de  las  erratas  y  dedicación  de  este  primer  tomo; 
hallarse  ha  adelante  en  la  mitad  del  libro  que  empieza  desde  la 
letra  L.  Estas  erratas  que  se  siguen  se  han  de  poner  en  lugar  de 
lodicho". 

-Y  con  efecto:  antes  la  letra  L,  y  después  de  la  portada  del 
tomo  II,  se  encuentran  los  preliminares  siguientes: 

— Aprob.  R.  P.  M.  F.  Emmanuelis  Caldera,  Augustiniani,  pro- 
vinciae  Lusitanae  alumni  et  in  Lusitania  S.  Inquisitionis  Consul- 
tpris  Qualificatoris;  Matriti  in  Conventu  D.  Philippi  25  dic  Novem. 
anno  Domini  1638.— Censura  P.  M.  Fr.  Francisci  de  Mella  Augus- 
uiani,  olim  Prioris  Salmanticensis,  et  Mexicani.— Licencia  del  Pa- 
dre Provincial  Er.  Agustín  Hurtado,  fechada  en  nuestro  Colegio 
Real  de  Alcalá  á  24  de  Junio  de  1639.— Judicium,  et  approbatio 
R.  P.  Fratris  Ildephonsis  de  Herrera,  Ordinis  Minorum  S.  Francis- 
ci de  Paula  in  Sacra  Theologia  Lectoris,  Diffinitoris,  et  in  officio, 
Frovincialis  Collegae.— Lie.  del  Dr.  Juan  Rodríguez  Varona,  Te- 
niente de  Vicario  General  de  la  Villa  de  Madrid  y  su  partido.— 
Approb.  eruditissimi  viri  M.  RRgidii  González  Davila,  Regii  Chro- 
nographi.— Privilegium  Regís  Catholici.— Ded.  al  Excelentísimo 
Sr.  D.  Juan  Téllez  Girón,  Enríquez  de  Ribera,  Duque  de  Osuna.— 
Ad  Lectorem.— Fe  del  Corr.  General  de  Libros  por  Su  Majestad. 
Mad.  16  de  Julio  de  1644,  por  el  Dr.  D.  Francisco  Murzix  de  la  Lia- 
ría.--Tassa  firmada  por  D.  Diego  Cañizares  y  Arteaga. 

Son  ocho  hs.  sin  núm.  y  500  págs.  de  texto  á  dos  columnas. 

-     —AlpJiabetum  Avgvstinianvm Tomvs  II Matriti  Typis 

Gregorii  Rodrigvez  MDC.  XLIIII. 
.   ,  De  428  págs. 

En  la  pág.  459  se  lee: 
,     Apostrophe  ad  R.  P.  Fr.  Lvcam  Wadingvm  et  Lectorem.  En 
la  pág.  430: 

Prologi,  seu  Epistolae  Praeliminares  quae  habentur  in  princi- 

10 
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pió  Libri  Vitas  Fratrum  a  Jordano  de  Saxonia,  edit.i;  qui  extat 
manuscriptus  in  Biblioteca  Ang-elica  Romae  in  Conv.  S.  Augusti- 
ni. — Errorum  correctio. — Index  Responsiorum.— Index  Rerum. 

Ene.  en  la  Bib.  de  San  Isidro. 

Al  final  del  tomo  II  se  encuentra  la  siguiente  nota: 

«Complevi  hoc  opus  Corneliani  ad  maris  littora  prope  Genuam 
die  Martis  I.  Augusti,  vinculis  D.  Petri  sacra,  anno  Christi  1634,  et 
abatis  meae  cúrrente  49.  Sed  perfeci  Salmanticae  anno  1637  et  aeta- 
tis  52.  Postea  Matritis  ann.  1641  et  aetatis  meae  56  et  1643  aetatis  58. 
Utinam  recogitem  Domino  omnes  annos  meos  in  amaritudine  ani- 
mae  meae.  Faciam  recogitandum  quod  reoperandum  non  possum. 

Notae  et  additiones  qiias  M.  Thomas  Herrera  apposuit  ad  To- 
mum  secundtim  sui  Alphabeti  Augustiniani  transcriptae  ex  ort- 
ginalihus  MSS.  quae  asservantur  in  Bihliotheca  Conv.  B.  Ma- 
ri ae  Virginis  de  Sucursn  etra  maenia  civitatis  Valentiae. 

Acerca  de  las  dichas  Notas  y  Adiciones,  hizo  el  P.  Méndez  la 
siguiente  advertencia: 

«El  presente  ms.  es  del  uso  de  Fr.  Francisco  Méndez,  quien  en- 
vió á  Valencia  un  exemplar  del  Alphabetum  Augiistiniannm^  á  fin 
de  que  le  copiasen  en  él  todas  las  adiciones  y  correcciones  que 
puso  su  Autor  en  el  ejemplar  que  usaba,  el  cual  se  guardaba  en  la 
biblioteca  del  convento  de  Nuestra  Señora  del  Socorro  de  dicha 
ciudad.  El  presente  ms.  tiene  toda  su  correspondencia  con  el 
exemplar  que  envié,  pues  transcribieron  en  las  márgenes  las  adi- 
ciones que  tenia  aquél;  y  lo  que  no  cabía  en  ellas  lo  pusieron  en 
pliegos  aparte,  cuales  son  los  de  este  volumen^  pues  en  algunos 
lugares  fué  tanto  lo  que  añadió  y  corrigió  el  Autor,  que  suplantó 
muchos  pliegos  de  enmiendas.  Pero  la  lástima  es  que  sólo  existe  el 
tomo  segundo  con  tales  correcciones,  siendo  regular  que  habría 
hecho  lo  mismo  con  el  primero,  que  no  ha  parecido  por  más  obli- 
gaciones que  se  han  practicado.  El  presente  debe  andar  junto  con* 
un  ejemplar  en  que  se  pusieron  página  por  página  las  notas  y  lla- 
madas á  este  ms." 

8.  Libro  de  apuntamientos  historiales.  Manuscrito  citado  en 
el  cap.  XXXI  del  2.°  tom.  de  las-  Conquistas  de  Filipinas. 

9.  Tratado  de  los  Obispos  de  Avila,  por  el  P.  Fr.  Tomás  de 
Herrera,  del  Orden  de  San  Agustín. 

MS.  de  que  da  noticia  Pellicer  en  el  Memorial  de  la  calidad  y 
servicios  de  Don  Fernando  Josef  de  los  Ríos,  fol.  13. 
— Muñoz,  p.  44. 
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10.  Historia  del  convento  de  San  Agustín  de  Toledo,  escrita 
por  el  P.  Fr.  Tomás  Herrera,  de  la  misma  Orden. 

MS.  citado  por  Ruiz  de  Vergara  en  la  Vida  del  limo.  Sr.  Don 
Diego  de  Anaya,  Arzobispo  de  Sevilla,  cap.  Vil,  fol.  27. 
—Muñoz,  p.  265. 

11.  Catálogo  de  los  Obispos  de  Tortosa.—JJn  tomo. 
Catálogo  de  los  Arzobispos  de  Sevilla,  Granada,  Santiago,  y 

de  los  Obispos  de  Avila,  Calahorra,  Cartagena,  Coria,  Cuenca, 
Jaén,  León,  Málaga,  Pamplona,  Plasencia ,  Segovia,  Sigüensa, 
Sitúes,  Tuy,  Valladolid,  Zamora  y  Patencia  y  Canarias. — MS. 

12.  Bibliotheca  S.  P.  N.  Augustini. 

Dos  tomos  en  fol.  que  no  se  llegaron  á  imprimir. 

«Esta  es  la  obra— dice  el  P.  Vidal— que  tanto  celebró  la  erudi- 
ción y  crítica  del  Cardenal  Noris.  El  primer  tomo  ya  diximos  que 
se  guardaba  en  la  librería  de  nuestro  convento  de  Valencia.  Otro 
me  franqueó  á  mí  nuestro  clarísimo  Mtro.  Fr.  Enrique  Flórez,  y  se 
guarda  en  nuestro  estudio.  Se  intitula  Tertia  pars  libri  primi  Bi- 
bliothecae  D.  Augustini.  Es  original,  y  al  fin  falta  algo." 

En  carta  escrita  á  nuestro  Torelli  en  15  de  Febrero  de  1650,  hace 
el  P.  Herrera  la  descripción  de  esta  obra  de  la  manera  siguiente: 

«Bibliotheca  D.  Augustini  dúos  tomos  amplectitur  magnos.  Pri- 
mus  habet  quatuor  partes.  Prima  pars  habet  vitam  D.  Augustini 
usque  ad  Baptismum  ex  ejus  Confessionibus  concinatam  cum  no- 
tis  meis.  Tertia  habet  disputationes  novem  históricas  circa  vitam 
D.  Augustini.  Quarta  Catalogum  omnium  Religionum,  quae  vel 
militaverunt,  vel  militant  sub  regula  Magni  Augustini.  Liber  se- 
cundus  continet  laudes  non  vulgares  D.  Augustini  pro  usu  concio- 
natorum,  casque  sacrae  paginae  flosculis  exornatas.  Refers  insuper 
ordine  chronologico  selectiora  quaeque,  quae  ab  ejus  aevo  usque 
ad  nostra  témpora  dixere  de  Augustino  Summi  Pontífices,  Conci- 
lia,  Patres  et  Authores;  et  circa  illa  excito  65  considerationes  in 
laudem  D.  Augustini.  Tomus  secundus  continet  librum,  qui  habet 
censuram  omnium  opusculorum  D.  Augustini  tam  impressorum, 
quam  non  impressorum,  et  discutitur,  quae  sint  Augustiniana,  et 
quae  secus,  et  si  verba  aliqua  indigeant  explicatione,  in  sanu  sensu 
theologico  explicantur." 

¡Lástima  que  obra  de  tanto  ingenio  haya  desaparecido,  y  que 
nada  se  sepa  de  su  paradero! 

— Ossing.,  p.  435.— Vidal,  t.  II,  p.  103.— Muñoz,  págs.  44,  228  y 
265.-P.  T.  López,  Add.  ad  Crus.,  p.  342.— Lant.,  vol.  II,  p.  375. 


140  ESCRITORES  AGUSTINOS  ESPAÑOLES,  PORTUGUESES  Y  AMERICANOS. 

HÉRiRERO  (Ilmo.  Sr.  D.  Fr.  Casimiro). 

•.,, Nació  en  Villarramiel  de  Campos,  de  la  provincia  de  Falencia, 
el  1824,  y  profesó  en  nuestro  Colegio  de  Valladolid  el  22  de  Mayo 
de  1848.  Pasó  á  Filipinas  el  1851'  y,  después  de  bien  impuesto  en  el 
dialecto  cebuano,  administró  los  pueblos  de  Carear,  Opón,  Naya, 
Cagayancillo  y  Argas. 

"Nombrado  Secretario  de  Provincia  el  1859,  obtuvo  al  poco, 
tiempo  el  cargo  de  Procurador  general,  que  desempeñó  durante 
seis  años,  siendo  al  mismo  tiempo  Definidor  de  Provincia.  Al  re- 
nunciar en  1867  el  oficio  de  Procurador  le  dieron  el  curato  de  Pa- 
teros, en  el  cual  sólo  permaneció  dos  años,  porque  en  el  Capítulo 
de  1869  pasó  á  España  de  Procurador  en  la  corte  de  Madrid,  y  Co- 
misario de  los  colegios  de  la  Península;  y  á  pesar  de  ser  tiempos, 
aquellos  tan  peligrosos,  por  hallarse  la  revolución  triunfante  en. 
España,  supo  defender  con  acierto  los  intereses  de  la  Provincia, 
sin  malquistarse  con  los  gobernantes. 

"Vuelto  á  Manila  en  1874,  tomó  posesión  de  la  parroquia  de , 
Tondo,  fué  electo  segunda  vez  Definidor  en  el  Capítulo  provincial 
de  1877  y  propuesto  por  el  Gobierno  de  España  para  el  Obispado , 
de  Nueva  Cáceres,  y  recibió  la  consagración  en  nuestra  iglesia 
de  Manila  el  6  de  Enero  de  1881. 

«Su  primer  pensamiento,  apenas  se  hizo  cargo  del  Obispado,  fué 
la  visita  pastoral  que  giró  á  todos  los  pueblos  de  la  Diócesis,  á  pe- 
sar de  las  grandes  dificultades  que  para  su  realización  tuvo  que 
vencer.  Víctima  de  apoplegía  fulminante  entregó  su  espíritu  al 
Criador  en  12  de  Noviembre  de  1886. 

"Era  de  carácter  bondadoso  y  complaciente,  y  socorría  muchas 
necesidades,  especialmente  cuidaba  de  atender  á  las  del  Sumo  Pon- , 
tífice,  á  quien  todos  los  años  enviaba  su  correspondiente  óbolo."     ; 
,  1 . .  Novena  á  nuestro  amabilísimo  Jesús  Nasareno  que  se  vene- 
ra en  la  parroquia  del  pueblo  de  Villarramiel ,  compuesta  por  el 
limo.  Sr.  D.  Casimiro  Herrero,  Religioso  Agustino,  Obispo  de  ^ 
Nueva  Cáceres  en  Filipinas.  Falencia,  1884.  Imprenta  de  Santiago . 
Peralta,  Plaza  Mayor,  5.  De  36  págs.  en  16.° 

2.  Frutos  que  pueden  dar  las  reformas  en  Filipinas.  Madrid, 
imprenta  Universal,  calle  de  San  Dimas,  núm.  5.  1871.  De  47  pá- 
ginas en  8.'^ 

3;  Reseña  que  demuestra  el  fundamento  y  causas  de  la  insu- 
rrección del  20  de  Enero  en  Filipinas,  con  los  medios  de  evitarla' 
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en  lo  sucesivo.  Escrito  en  conformidad  con  la  opinión  de  todos  los 
españoles,  por  uno  de  larga  residencia  en  el  país.  Madrid,  im- 
prenta de  Segundo  Martínez,  Travesía  de  San  Mateo.  De  132  pági- 
nas en  12.*' 

4.  Apuntes  interesantes  para  las  islas  Filipinas,  que  pueden 
ser  útiles  para  hacer  las  reformas  convenientes  y  productivas 
para  el  puis  y  la  nación.  Escritos  por  un  español  de  larga  expe- 
riencia en  el  pais  y  amante  del  progreso.  Madrid,  imprenta  de  «El 
Pueblo".  1869.  De  284  págs,  enS.'^ 

En  esta  obra  tuvo  gran  parte  D.  Vicente  Barrantes. 

5.  Filipinas  ante  la  rasón  del  indio:  obra  compuesta  por  el  in- 
dígena Capitán  Juan,  para  utilidad  de  sus  paisanos  y  publicada 
en  castellano  por  el  español  P.  Caro.  Madrid,  imprenta  de  A.  Gó- 
mez Fuentenebro,  Bordadores,  10.  1874.  12.^ 

6.  Memoria  sobre  el  estado  de  estas  islas  y  remedio  para  ata- 
jar los  males  que  pueden  sobrevenir.  M.  S. 

7.  Septenario  can  magnasaquit  in  Maria  Santisiina  asin  ejer- 
cicio nin  cristiano  sa  catapusan.  Itinogot  nin  limo,  asin  Rmo.  se- 
ñor D.  Fray  Casimiro  Herrero,  Obispo  sa  Nueva  Caceres,  na  ipa- 
imprenta  ni  N.  Perfecto.  Con  las  licencias  necesarias.  1892. 

Librería  Mariana  de  Mariano  Perfecto. 

(Septenario  de  los  dolores  de  María  Santísima  en  dialecto  Bicol), 
P.  Jorde,  p.  478. 

P.  Bonifacio  del  Moral, 

o.  S.  A. 

(Continuará.) 
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Hemos  visto  ya  que  los  broma tólogos,  siguiendo  métodos  empíricos 
y  racionales  de  cálculo,  han  estudiado  la  calidad  y  la  cantidad  de  los 
alimentos  con  respecto  á  un  número  más  ó  menos  considerable  de  per- 
sonas, de  distintas  edades  y  condiciones  y  en  buen  estado  de  salud,  para 
deducir  y  concretar  la  suma  de  los  principios  nutricios,  necesarios  y 
bastantes  para  fomentar  y  sostener  el  funcionamiento  fisiológico,  nor- 
mal, completo  y  armónico  del  hombre  sano  y  de  bien  equilibrada  com- 
plexión; pero  si  hemos  de  mantener  á  banderas  desplegadas  el  símil  co- 
rriente, á  menudo  traído  y  llevado,  de  que  nuestro  cuerpo  es  una  per- 
fecta máquina  vital,  sobre  todo  si  atentamente  consideramos  que  mien- 
tras peregrinemos  en  la  tierra,  obedeciendo  á  una  prescripción  divina, 
tendremos  que  comer  el  pan  con  el  sudor  de  nuestro  rostro,  es  muy 
natural  que  se  trate  de  satisfacer  convenientemente,  no  sólo  las  nece- 
sidades orgánicas  inherentes  y  connaturales  á  todo  hombre  que  alienta 
y  vegeta  para  conservar  su  vida,  sino  también  de  vigorizar  aquellas 
que,  por  imposición  de  la  naturaleza  y  exigencias  sociales,  áe  exterio- 
rizan en  aprovechamientos  dinámicos.  Y  para  atender  á  este  doble  ñn 
se  requiere,  como  es  consiguiente,  que  además  de  la  ración  de  susten- 
tamiento, que  concurre  á  la  incesante  reparación  de  la  materia  orga- 
nizada, á  la  continua  proliferación  celular,  al  acopio  prevenido  de  re- 
servas nutritivas  y  á  las  funciones  fisiológico-vitales  del  cuerpo,  se 
prescriba  y  se  agregue  la  ración  suplementaria  correspondiente  de 
justicia  al  trabajo  razonable  y  útil  que  haya  de  hacer  el  individuo,  gra- 
cias al  poderoso  mecanismo  de  sus  músculos,  que,  bajo  el  influjo  y  la 
dirección  de  los  centros  nerviosos,  funcionan  por  su  propia  virtud  á  la 
manera  de  motores  vivientes. 
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Á  primera  vista  se  comprende  que  para  la  resolución  satisfactoria 
del  problema  que  se  deja  sobreentender  en  estas  líneas,  conviene  ante 
todo,  y  como  base  preliminar  de  estudio,  ya  que  los  órganos  generado- 
res del  movimiento  vital  son  los  músculos,  dar  una  ligera  idea  de  su 
fenomenología  nutritiva  y  energética,  investigando  al  propio  tiempo  el 
origen  alimenticio  de  su  dinamismo  natural  y  vigoroso;  Es  un  hecho 
plenamente  comprobado  y  por  todos  admitido,  que  el  músculo,  aun 
■cuando  se  halle  en  reposo,  vive  y  respira,  lo  cual  da  á  entender  bien 
•claramente  que  su  composición  oscila  sin  cesar  entre  el  anabolismo 
■ó  incorporación  de  ingresos  y  el  catabolismo  ó  desprendimiento  de 
gastos;  y  es  que  las  fibras  musculares  se  encuentran  rodeadas  y  en- 
vueltas en  una  red  complicada  y  riquísima  de  vasos  capilares  que  las 
bañan  con  el  líquido  sanguíneo,  que  á  la  vez  que  las  nutre  recoge 
sus  desechos;  pero  aunque  están  desacordes  los  fisiólogos  respecto  á 
la  clase  de  substancias  que  constituyen  la  alimentación  de  los  múscu- 
los, hoy  la  tendencia  de  la  mayoría  de  las  opiniones  converge  hacia 
un  mismo  punto  en  esta  cuestión,  particularmente  después  de  las  más 
recientes  investigaciones  llevadas  á  cabo  sobre  la  materia.  Liebig 
creyó  que  los  albuminoides  eran  los  únicos  regeneradores  del  sistema 
muscular  y  los  principales  propulsores  de  su  contracción,  por  lo  que 
los  apellidó  plásticos  y  dinamógenos;  pero,  si  bien  es  cierto  que  los 
<5rganos  motores,  en  cuanto  que  encierran  en  su  masa  principios  cua- 
ternarios y  no  nitrogenados,  eliminan  por  su  ejercicio  natural  como 
productos  de  su  desorganización,  compuestos  derivados  de  unos  y  de 
otros,  no  lo  es  menos  que  la  cantidad  de  la  creatina,  creatinina,  sarci- 
na,  ácido  úrico,  etc.,  es  muy  insignificante  en  comparación  de  las  can- 
tidades de  los  ácidos  sarcoláctico  y  carbónico,  procedentes  de  los  hi- 
dro-carbonados,  como  que  el  jugo  muscular  de  alcalino  se  vuelve  ácido 
y  á  su  proporción  va  originándose  la  fatiga.  Prescindiendo  de  que,  en 
caso  que  tomaran  las  fibras  su  energía  de  los  elementos  albuminoideos, 
se  ignora  si  éstos  provienen  inmediatamente  de  su  propia  masa  ó  si  son 
los  que  al  mismo  tiempo  se  les  está  cediendo  la  sangre,  suponen  los 
partidarios  de  esta  opinión  que,  puesto  que  la  urea,  que  es  el  límite  de 
las  combustiones  orgánicas  de  los  compuestos  nitrogenados,  se  filtra 
■en  los  ríñones,  por  la  valuación  de  su  dosis  en  la  orina  se  puede  venir 
en  conocimiento  de  la  cantidad  de  aquellas  substancias  proteicas  des- 
truidas, y  asimismo  de  sus  transformaciones  termodinámicas;  mas  apa- 
recen contradictorios  los  resultados  de  los  experimentadores;  pues  en 
tanto  que  Argutinsky  y  Pflüger  afirman  que  se  aumenta  la  excreción 
azoada  proporcionalmente  á  la  actividad  muscular,  Ficky  Wislicenus, 
de  los  análisis  minuciosos  que  de  sus  orinas  practicaron  antes  y  des- 
pués de  su  ascensión  á  Faulhorn,  altura  alpina  de  1.956  metros,  á  pesar 
de  que  realizaron  un  trabajo  de  66  x  1.956  =  129.069  kilográmetros  y 
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76  X  1.956  ==  148.656  kilográmetros,  respeetivaméhte,  cdligiefon  por 
vista  de  ojos  que  el  organismo  había  quemado  en  abundancia  materia- 
les carbonados  y  muy  pocos  nitrogenados,  á  juzgar  por  el  gran  conáu- 
mo  de  oxígeno  y  copioso  desprendimiento  de  anhídrido  carbónico,  más 
considerables  aún  comparadamente  con  el  exiguo  aumento  de  la  ex- 
pulsión del  nitrógeno. 

Parece  más  creíble  y  fundada  la  conclusión  de  Fick  y  Wiálicénus- 
que  la  de  Pflüger  y  Argutinsky,  porque,  sin  contar  <Jon  que 'Miayei"  ha 
calculado  que,  de  ser  verdad  que  el  músculo  quema  su  propia  substan- 
cia ó  albuminoides,  que  viene  á  ser  lo  mismo,  el  calor  desprendido  de 
tales  oxidaciones  de  suyo  están  poco  abundante  y  considerable,  que  el 
hombre  quemaría  toda  su  masa  muscular  al  cabo  de  algunos  días  de 
trabajo  (Duval),  la  superabundancia  de  oxígeno  que  penetra  y  circula 
por  entre  los  haces  fibrosos  del  aparato  motor,  impide  la  descomposi- 
ción de  las  materias  nitrogenadas,  y  la  prueba  está  en  que  han  adver- 
tido Zuntz  y  Oppenheim  que  en  los  accesos  de  disnea  ó  fatigosa  respi- 
ración convulsiva  provocada  por  un  ejercicio  excesivo,  se  disminuye 
notablemente  la  eliminación  del  nitrógeno.  Obrando  el  músculo  activo 
á  semejanza  de  una  máquina  industrial,  con  la  diferencia  de  que  ésta 
da  á  lo  sumo  un  rendimiento  útil  de  10,85  por  100  de  la  energía  poten- 
cial (Schotte)  y  el  hombre  convierte  en  trabajo  el  35  por  100  del  calor 
de  la  respiración  intersticial  de  sus  tejidos  musculares  (Zuntz),  así 
como  la  máquina  trabaja  quemando  carbón,  de  análoga  manera  ejer- 
cerá sus  funciones  el  músculo  consumiendo  substancias  carbonadas;; 
y  éste  es,  en  efecto,  el  parecer  de  la  mayor  parte  de  los  miólogos  (del 
gr.  (JL'jr,  ¡A'jóC",  músculo),  el  cual  está  muy  conforme,  á  lo  que  se  al- 
canza, con  la  realidad  de  los  hechos;  pues  se  ha  observado,  y  se  ve 
por  sus  consecuencias,  que  cuando  un  músculo  se  halla  en  activo,  el 
caudal  sanguíneo  que  le  riega  es  más  rápido  y  abundante  y  la  absor- 
ción del  oxígeno  que  le  penetra  es  más  afluente  y  copiosa,  pudiendo 
llegar  á  ser  la  exhalación  del  ácido  carbónico  20  ó  30  veces  más  consi- 
derable que  en  tiempo  de  reposo  (Lefévre).  Lo  dicho  se  corrobora 
hasta  por  la  fatiga  que  experimentan  los  músculos  cuando  á  conse- 
cuencia de  una  exageración  del  metabolismo  nutritivo,  se  acumulan  en 
sus  elementos  histológicos  los  productos  de  la  desasimilación,  llama- 
dos «substancias  fatigantes  ó  ponógenas»  que  no  son  otra  cosa,  á  lo  que 
parece,  más  que  el  ácido  fosfórico,  ya  libre,  ya  en  estado  de  fosfatos 
ácidos,  y:  el  anhídrido  carbónico.  De  que  el  poder  biodinámico  del  or- 
ganismo proviene  de  las  combustiones  protoplásmicas  de  los  alimentos 
hidrocarbonados,  lo  comprueban  el  ejemplo  de  que  los  animales  de 
carga  y  de  arrastre  de  que  se  sirve  el  hombre  en  las  necesidades  de 
la  vida  social,  son  precisamente  las  grandes  especies  domésticas  her-; 
bívorasVy  él. hecho  no-m^nos  significativa, d^-q^ie- si  «^^^ 
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obrero  con  substancias  albuminoideas  sin  mezcla  de  carbonatadas,  no 
tarda  mucho  tiempo  en  caer  en  debilidad  ó  postración  de  fuerzas.  HaP- 
biendo  erigido  Chauveau  su  teoría  energética  de  los  pesos  isoglicósi^ 
eos  sobre  numerosas  experiencias,  natural  es  que,  manifestándose  con- 
secuente consigo  mismo,  defienda  y  asegure  que  la  glucosa  es  el  único 
potencial  y  combustible  que  utiliza  el  motor  animado  para  su  nutrición 
y  potencia  calorígena;  y  se  ha  confirmado  en  su  proposición  el  ilustre 
fisiólogo,  porque  examinando  cuidadosamente  la  sangre  que  entraba  y 
salía  del  masetero  de  un  caballo,  en  el  tiempo  de  reposo  de  aquél  y 
durante  la  masticación,  pudo  comprobar  escrupulosamente  que  las 
cantidades  de  azúcar  que  gastaba  el  músculo  activo,  á  juzgar  por  el 
resto  que  salía  con  la  sangre,  eran  tres  ó  cuatro  veces  superiores  á 
las  que  destruía  el  masetero  cuando  estaba  de  descanso.  Pero  en  el 
«•apuesto  de  que  el  azúcar  sea  el  único,  ó  por  lo  menos  el  principal  ele- 
mento nutritivo  del  aparato  motor  humano,  en  realidad  de  verdad  sé 
ignora  si  el  glicógeno  que  alimenta  la  potencia  biodinámica  del  orga- 
nismo se  produce  en  las  fibras  musculares  ó  si  dimana  del  hígado;  por- 
que lo  cierto  es  que,  lo  mismo  existe  en  el  sistema  citado  que  en  la 
glándula  hepática.  Opina  Kültz  que  la  materia  glicógena  se  íprma  en 
los  órganos  musculares,  y  se  funda  en  que,  habiendo  introducido  azú- 
car por  medio  de  inyecciones  bajo  la  piel  de  las  ranas  á  las  cuales  ha- 
bía arrancado  previamente  la  glándula  hepática,  notó  que  no  cesaba 
de  acumularse  glucógeno,  advirtiendo  de  paso  que  en  los  fenómenos 
de  la  inanición  desaparece  antes  el  almidón  animal  en  la  glándula  que 
de  las  fibras  musculares.  No  falta  quien  cree  que  ese  repetido  hidrato 
de  carbono  se  produce  efectivamente  en  los  órganos  motores  á  expen- 
sas de  materiales  albuminoideos,  ó  bien  se  deriva,  conforme  lo  sospe- 
chan C.  Bouchard  y  A.  Desgres,  esencialmente  de  la  oxidación  incom- 
pleta de  la  grasa  y  accesoriamente  del  azúcar  sanguíneo.  Aunque  el 
^tejido  muscular  tenga  de  hecho  facultad,  más  ó  menos  poderosa,  de 
asimilarse  el  azúcar  y  transformarle  en  glicógeno,  creando  de  ese 
modo  reservas  nutritivas  y  dinámicas,  aparece  indudable  que  el  híga- 
do es  el  órgano  principal  de  la  glicogenesis;  y  admitida  ésta  como  no 
puede  menos  de  admitirse,  después  del  clásico  descubrimiento  de 
Claudio  Bernard,  veamos  á  la  ligera  cuál  es  su  origen  alimenticio  y  su 
curso  intraorgánico.  Partiendo  como  de  principio  cierto  é  inconcuso 
de  que  la  glicogenia  hepática  se  alimenta  de  productos  de  la  digestión, 
sabido  es  que  la  glucosa  es  la  síntesis  digestiva  y  bioquímica  de  los 
alimentos  hidrocarbonados,  la  cual,  una  vez  absorbida  por  las  vellosi- 
dades intestinales,  camina  por  el  sistema  de  la  vena  porta  al  hígado, 
cuyas  células,  deshidratándola  conviértenla  en  glicógeno;  )^a  que,  así 
como  éste  se  disipa  en  el  parénquima  hepático  á  medida  que  va  des- 
arrollándose el  pavoroso  cuadro  de  la  inanición  ó  de  muerte  por  con»- 
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sunción,  se  acumula  al  compás  de  la  alimentación  glucogénica;  y  he 
aquí  la  causa  de  que  la  primera  prescripción  facultativa  que  se  da  á 
los  diabéticos  ó  glucosúricos  es  la  abstinencia  de  substancias  ami- 
láceas. 

A  pesar  de  que  dice  Salomón  que  el  aceite  de  oliva  puede  propor- 
cionar materiales  para  la  glicogenia hepática, los  cuerpos  grasos  no  de- 
ben de  intervenir  en  semejante  función,  si  no  es  que  la  favorezca  algo 
la  glirerina  (Van  Deen  y  Weiss),  pues  que  llega  á  desaparecer  el  gli- 
cógeno del  hígado  de  los  animales  que  son  alimentados  con  materias 
grasas,  por  abundantes  que  sean  las  raciones  que  se  les  prepare.  Otra 
cosa  debe  decirse  de  la  acción  glicogenética  de  las  substancias  diges- 
tivas nitrogenadas,  que  del  intestino  al  hígado  van  por  el  mismo  tra- 
yecto vascular  que,  como  queda  indicado,  sigue  la  glucosa.  El  famoso 
descubridor  de  la  glicogenia  del  hígado  ya  vio  la  influencia  que  en  ella 
tenían  las  principios  albuminoideos,  considerando  que  las  larvas  de  las 
moscas,  nutriéndose  de  carne  elaboran  materia  glicógena;  y  en  efecto,, 
«las  peptonas,  síntesis  á  que  el  trabajo  digestivo  reduce  los  alimentos 
albuminoideos,  engendran  el  glicógeno.  Al  traspasar  las  paredes  intes- 
tinales se  deshidratan  y  reconstituyen  la  albúmina,  á  la  cual  desdobla 
la  célula  hepática  en  glicógeno,  en  urea  y  otros  compuestos  azoados. 
Mac  Donnel  (1)  ha  demostrado  que  la  gelatina  fomenta  la  glicogenesis, 
y  como  la  carne  encierra  accesoriamente  entre  las  fibras  musculares 
azúcar  muscular,  grasa  y  cantidades  bastante  subidas  de  substancia 
conjuntiva  transformable  en  gelatina,  se  ha  conceptuado  verosímil 
que  á  estas  substancias  susceptibles  de  gelatinizarse  deba  en  parte  la 
mayoría  de  los  alimentos  proteicos  su  propiedad  de  procreadores  del 
glicógeno.  Sin  embargo,  la  carne  cocida,  que  ha  perdido  todo  su  azú- 
car y  casi  el  total  de  su  grasa  y  de  su  gelatina,  acrecienta  también  la 
reserva  hepática  de  glicógeno.  Los  alimentos  hidrocarbonados  repre- 
sentan la  fuente  más  abundosa  del  tantas  veces  nombrado  cuerpo,  cuyo 
máximo  se  alcanza  mediante  la  administración  del  azúcar  ó  de  la  dex- 
trina  (2)».  Para  que  se  comprenda  cómo  el  hígado  puede  nutrir  al  sis- 
tema muscular,  se  advierte,  por  último,  que  si  al  recibir  los  elementos 
anatómicos  de  aquella  glándula  por  la  vena  porta  la  glicosa  digestiva 
sustrayéndole  una  molécula  de  agua  transmutan  dicha  substancia  azu- 
carada en  glicógeno  y  le  almacenan,  como  le  tienen  en  depósito,  á 
proporción  que  los  tejidos  necesitan  azúcar,  y  la  sangre  la  reclama, 
deshidratándose  transfórmanle  de  nuevo  en  glucosa,  al  parecer  me- 
diante un  fermento  diastásico  (C.  Bernard)  ó  por  un  poder  desconocido 


(1)  ObservatioMs  on  the  function  of  the  liver.  Dublin,  1865 

(2)  Dr.  D.  Nicolás  Rodríguez  y  Abaytúa.  La  insuficiencia  hepática.  Madrid,  1900. 
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del  protoplasma  celular  (Dastre),  y  la  van  suministrando  al  torrente 
circulatorio  por  las  venas  suprahepáticas.  Suponemos  que  con  lo  que 
dejamos  indicado,  aunque  muy  á  la  ligera,  se  alcanzará  fácilmente  la 
causa  por  qué  la  ración  alimenticia  de  trabajo  queda  constituida  con 
sólo  el  aumento  de  los  principios  hidrocarbonados,  en  orden  á  la  ra- 
ción de  descanso,  como  se  ve  por  la  que  establece  Gautier  para  el  obre: 
ro,  compuesta  de  107  gr.  de  albuminoideos,  71  gr.  de  grasos  y  692  gra- 
mos de  hidratos  de  carbono  que  pueden  producir  4.200  calorías. 

P.  Francisco  Marcos  del  Río, 
o.  s,  A. 

fContinuard). 
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Revue  Thomiste.— Julio  y  Agosto  de  1904.— París. 

El  milagro^  según  Santo  Tomás  de  Aquino,  por  el  P.  Folghera.— 
Nadie  ignora  que  la  palabra  milagro  (miraculum  en  latín)  procede  del 
verbo  niirari,  admirarse  ó  extrañarse,  que  son  los  efectos  producidos 
por  un  hecho  cuya  causa  nos  es  desconocida  y  que  sucede  contra  lo 
que  nos  parece  que  debía  suceder.  Cuando  estas  dos  condiciones  se 
reúnen  real  y  absolutamente  en  un  hecho,  tenemos  el  milagro.  Ha  de 
ser  un  hecho  sensible,  que  por  su  materia  pertenezca  al  orden  natural, 
pero  un  hecho  extraordinario  y  de  causalidad  divina.  Así,  pues,  Dios 
y  la  naturaleza  cooperan  al  milagro;  donde  basta  la  naturaleza  no  hay 
milagro,  donde  Dios  obra  solo  tampoco:  por  eso  la  creación  no  es  pro- 
piamente un  milagro. 

Reconoce  el  santo  Doctor  varios  grados  en  el  milagro:  el  primero 
y  superior  es  cuando  el  milagro  supera  las  fuerzas  de  la  naturaleza  en 
cuanto  á  la  substancia  misma  del  hecho;  el  segundo  traspasa  las  fuer- 
zas naturales,  no  en  cuanto  á  la  substancia  misma  del  hecho,  sino  en 
cuanto  al  sujeto  en  que  se  produce,  y  el  tercero  solamente  en  cuanto 
al  modo  con  que  se  verifica. 

Hay  otra  clasificación  propuesta  también  por  Santo  Tomás,  de  mi- 
lagros que  están  sobre  la  naturaleza  (supra  naturam),  otros  que  son 
contra  las  leyes  de  la  naturaleza  (contra  naturam)  y  otros  que  suceden 
en  condiciones  con  que  la  naturaleza  no  puede  conseguir  aquel  efecto, 
aunque  absolutamente  lo  podría  realizar  (praeter  naturam). 

Luego  presenta  el  articulista  los  argumentos  en  que  se  funda  la  po- 
sibilidad del  milagro,  sacados  de  Santo  Tomás,  examinando  el  concep- 
to de  Dios  y  el  de  la  naturaleza,  y  las  relaciones  mutuas  que  entre  el 
Creador  y  la  criatura  debe  haber  necesariamente. 

Probar  un  milagro  es  demostrar  que  un  hecho  no  es  debido  á  una 
causa  natural,  sino  á  Dios.  Los  milagros  propiamente  dichos  son  los 
que  superan  á  toda  la  naturaleza  creada.  Mas  como  no  conocemos  to- 
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das  las  causas  naturales,  lo  que  sucede  fuera' del  campo  de  las  que.  Co- 
nocemos, pero  producido  por  una  causa  natural  á  nosotros  descortoci-r 
da,  es  milagro  para  nosotros.  De  aquí  la  dificultad  de  discernir  los 
rnilagros,  pues  no  sabemos  hasta  dónde  puede  extenderse  la  naturale- 
za, con  sus  fuerzas  y  leyes.  .  • 

Siendo  el  milagro  una  excepción  en  el  curso  ordinario  de  las  cosas, 
y  representando  una  acción  directa  de  Dios,  ésta  ha  de  ser  motivada 
y  estar  conforme  con  la  divina  sabiduría.  Y  en  efecto;  ¿qué  acción  máS; 
propia  para  demostrar  la  potencia  de  Dios  y  su  superioridad  sobre 
toda  naturaleza  que  el  milagro,  por  el  cual  se  ve  la  voluntad  superior  i 
obrando  sin  el  concurso  de  las.  leyes  naturales?  En  la  hipótesis  de  la 
divina  revelación,  el  milagro  es  necesario,  porque  es  la  confirmación, 
divina  de  la  divina  palabra.  Así  lo  dice  el  Doctor  Angélico  en  breve 
frase:  «El  milagro  es  un  testimonio  divino,  indicador  á  la  vez  de  la. 
pptencia  y  de  la  verdad  divinas.» 


Btudes.— 20  de  Agosto  de  1904.— París. 

Los  católicos  franceses:  sus  derechos,  sus  deberes,  por  H.  Berchois. 
—En  conformidad  con  la  famosa  Declaración  de  los  derechos  del  hom- 
bre y  del  ciudadano,  establecida  por  orden  del  Gobierno  francés  en  to- 
das las  escuelas,  el  católico  en  Francia  es  libre  é  igual  en  derechos  á 
todos  los  demás:  estos  derechos  se  reducen  á  la  libertad,  la  propiedad, 
la  seguridad  y  la  resistencia  á  la  opresión;  puede,  según  la  misma  De- 
claración, hacer  profesión  pública  de  su  fe,  hablar,  escribir  é  impri- 
mir libremente.  Ha  transcurrido  un  siglo  largo  después  de  esta  Decla- 
ración; y  ¿cuál  es,  se  pregunta  el  articulista,  la  situación  de  los  cató- 
licos en  Francia  desde  el  punto  de  vista  de  la  libertad  civil  y  de  la , 
libertad  religiosa? 

La  diabólica  persecución  que  se  ha  emprendido  en  Francia  contra 
la  Iglesia  católica,  se  encubrió  primero  bajo  el  especioso  nombre  de 
anticlericalismo.  El  clericalismo  era  una  hidra  que  amenazaba  devo-, 
rar  todas  las  libertades  modernas,  que  volvería  á  la  sociedad  á  las  ti- . 
nietilas  de  la  Edad  Media,  apagaría  las  luces  de  la  ciencia  y  resucita-, 
ría  las  torturas  de  la  Inquisición.  El  catolicismo,  al  contrario,  era  una 
religión  de  paz  y  de  caridad,  y  por  eso  se  la  respetaba.  Algunos  cató- 
licos, nimiamente  crédulos,  cayeron  en  el  lazo  y  vieron  muy  bien  esta, 
ridicula  distinción;  ahora,  aunque  muy  tarde,  han  abierto  los  ojos  y  se 
han  convencido  de  que  todas  esas  maquinaciones  satánicas  tendían  á 
borrar  de  Francia  hasta  el  nombre  de  católico.  Ya  era  hora  que  des-^ 
pertasen  de  tan  funesto  sueño. 
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Lo  que  deben  hacer  desde  este  momento  los  católicos  franceses, 
puede  reducirse  á  lo  siguiente:  persuadirse  firmemente  de  que  su  dere- 
cho y  su  deber  más  sagrado,  es  luchar  para  conservar  su  fe  y  la  de  sus 
hijos;  no  forjarse  la  ilusión  de  que  con  la  paciencia  y  resignación  han 
de  desarmar  á  sus  enemigos,  ni  persuadirse  de  que  las  cosas  han  de 
remediarse  por  sí  solas,  cuando  el  mal  caiga  por  sus  repugnantes  ex- 
cesos: deben  los  católicos  unirse  para  luchar  con  ventaja;  dejarse  de 
divergencias  políticas,  que  todas  caben  en  el  criterio  católico;  en  este 
punto  se  puede  aprender  mucho  de  la  conducta  de  nuestros  enemigos, 
que,  cuando  se  trata  de  atacar  á  la  religión  se  unen  todos,  anarquistas, 
socialistas  de  todos  colores,  radicales,  unión  republicana,  izquierda 
democrática... 

No  hay  que  olvidar  que  las  miserias  y  los  sufrimientos  de  la  perse- 
cución, son  lecciones  por  las  que  Dios  nos  instruye  y  nos  afianza  en  los 
verdaderos  principios  de  la  fe.  Después  de  todo  á  nosotros  nos  toca 
pelear,  que  Dios  es  quien  da  la  victoria. 


Revue    N  e  o  '  S  e  ol  a  st  I  q  a  e . 


Renouvier  et  Kant,  por  E.  Janssens.— Comienza  el  articulista  ha- 
ciendo un  resumen  claro  y  completo  de  las  doctrinas  ideológicas  de 
Kant,  cuyas  teorías  son  algún  tanto  realistas  á  pesar  de  su  carácter 
profundamente  idealista:  estos  visos  de  realismo  se  acentúan  más  en 
la  «Crítica  de  la  razón  práctica»,  donde  expone  la  necesidad  de  una 
ley  moral,  del  imperativo  categórico,  la  libertad,  la  inmortalidad  del 
alma  y  la  existencia  de  Dios,  admitiendo  todas  estas  verdades  á  título 
de  postulados  fundamentales,  exigidos  por  la  ley  moral:  resultando 
de  todas  estas  contradicciones  un  sistema  híbrido  que  parte  del  idea- 
lismo mal  entendido  á  un  realismo  peor  aplicado. 

Los  continuadores  de  las  doctrinas  Kantianas  se  dividieron  en  dos 
escuelas  opuestas:  Fichte,  Schelling  y  Hegel  llegaron  al  idealismo 
crítico:  Herbart  y  Schopenhauer  fundaron  el  realismo  crítico;  Salo- 
món Maimón,  filósofo  polaco,  ideó  una  teoría  media  entre  las  dos  an- 
titéticas, porque  si  la  ley  ideológica  de  nuestro  espíritu  es  el  íenome- 
nismo,  ella  nos  prohibe  que  tengamos  un  conocimiento  objetivo  y  me- 
tafísico  de  las  cosas,  considerándolas  como  realidades  externas  al 
funcionalismo  psicológico  de  nuestro  espíritu;  lo  que  sólo  podemos  es- 
perar de  la  actividad  intelectual  de  nuestro  yo  es  el  conocimiento  de 
las  relaciones  categóricas,  inmanentes  á  nuestro  espíritu  y  que  infor- 
man los  hecho?  experimentales.  Carlos  Reneuvier  adopta  esta  última 
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teoría  ideológica,  y  seguramente  que  es  un  continuador  del  celebérri- 
mo autor  de  la  «Crítica  de  la  razón  pura»;  pero  se  separa  de  su  maes- 
tro en  el  sentido  de  que  ha  obrado  más  lógicamente  y  en  conformidad 
con  los  principios  doctrinales  de  su  sistema.  Según  Renouvier,  las  con- 
tradicciones que  se  observan  en  el  Kantianismo  provienen,  por  una 
parte,  de  que  se  aleja  demasiado  de  sus  principios,  y  por  otra  parte, 
de  que  no  va  bastante  lejos:  va  demasiado  lejos  porque,  no  sabiendo 
limitarse  á  su  fenomenismo,  hace  muchísimas  concesiones  á  la  Meta- 
física de  lo  Absoluto:  y  al  mismo  tiempo  no  va  bastante  lejos  porque 
limita  su  creencia  filosófica  á  los  solos  postulados  de  la  razón  prácti- 
ca, Y  por  este  método  sigue  exponiendo  las  contradicciones  reales  6 
aparentes  que  se  deducen  del  sistema  de  Kant. 


Revue  Augustinienne.— Agosto  de  1904.— Louvain. 

La  Teología  rusa  y  el  Sagrado  Corazón,  por  E.  Evard.— El  proto- 
pope  Alejandro  Alexievitch  Lébédef  en  su  obra  Diferencias  entre  la 
Iglesia  oriental  y  la  Iglesia  occidental^  resume  el  pensamiento  teoló- 
gico-ruso  acerca  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  como  sigue:  «Hablar 
del  Corazón  de  Jesús  es  lo  mismo  que  hablar  de  un  símbolo  puramen- 
te convencional  y  además  absolutamente  inútil;  símbolo  que  es  objeto 
de  parte  de  los  latinos  de  una  devoción  falsa  en  sus  principios,  y  en 
sus  consecuencias  perniciosa.»  Hablar  de  la  adoración  del  Corazón  de 
Jesús  en  la  tierra,  cuando  no  poseemos  reliquia  alguna  del  Sagrado 
Corazón,  es  imposible,  por  no  decir  absurdo:  tomar  el  corazón  como 
símbolo  de  Jesucristo  es  igual  á  pintar  un  cerebro  y  escribir:  «éste  es 
el  cerebro  de  San  Agustín»,  veneradle;  mas  como  semejante  despro- 
pósito no  puede  ser  atribuido  á  los  latinos,  admite,  sí,  la  representa- 
ción del  Corazón  de  Jesús  como  un  símbolo  de  su  amor  hacia  los  hom- 
bres. En  verdad  que  el  P.  Lébédef  desconoce  la  doctrina  católica 
acerca  de  la  hermosa  devoción  de  los  latinos  al  Sagrado  Corazón  de 
Jesús;  á  más  de  que  si  no  debiéramos  adorar  el  Corazón  de  Cristo  uni- 
do hipostáticamente  al  Verbo  porque  carecemos  de  reliquias,  obliga- 
ción tienen  los  rusos  de  abstenerse  del  culto  de  María,  ya  que  no  se 
conserva  partícula  alguna  de  su  virginal  cuerpo. 

La  Iglesia  oriental— dice  el  P.  Lébédef— es  esencialmente  contem- 
plativa, mientras  que  la  occidental  es  esencialmente  inmediata,  es 
más  realista,  consideran  más  brutalmente  las  cosas,  son  más  inmedia- 
tos, en  una  palabra.  En  semejante  distinción  vislumbra  el  célebre 
proto-pope  el  origen  lógico  de  la  devoción  al  Corazón  de  Jesús:  «Con- 
templad la  Edad  Media,  con  sus  místicos,  sus  importaciones  música- 
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les  y  esculturales  en  la  vida  litúrgica,  ved  la  influencia  de  la  imagina- 
ción en  el  bienaventurado  San  Francisco  de  Asís,  que  á  fuerza  de  me- 
ditar los  sufrimientos  del  Salvador,  se  exalta  progresivamente,  y  al 
término  de  su  exaltación  mística  se  inflige  á  sí  mismo  en  los  pies  y  en^ 
las  manos  heridas  semejantes  á  las  que  contempla  en  su  crucifijo.» 
Este  es  el  fundamento  lejano  de  la  devoción,  cuando  la  cruz  y  los  sa- 
cramentos no  movían  el  corazón  de  los  latinos,  inventaron  los  jesuítas 
la  devoción  al  Corazón  de  Jesús  como  recurso  necesario  al  indiferen- 
tismo reinante.  Niega  el  teólogo  ruso  las  revelaciones  de  la  beata 
Margarita  María  Alacoque,  y  en  general  toda  revelación,  porque  «la 
revelación  de  Jesucristo  es  completa  y  suficiente».  . 

Por  último,  pretende  demostrar  que  es  falso  en  sus  consecuencias, 
pero  sus  argumentos  adolecen  de  solidez  lógica  y  abundan  en  mala  fe, 
<5  si  se  quiere  manifiesta  ignorancia. 


Revue  Sénédictlne.— Julio  1904. — Abadía  de  Maredrous. 

El  autor  del  Canon  tnuratoriano,  por  D.  U.  Berliére.— Se  llama  Ca- 
non muratoriano  por  haberle  publicado  por  primera  vez  Ant.  L.  Mu- 
ratori,  afortunado  é  incansable  investigador  de  asuntos  histórico-ecle- 
siásticos.  Se  encontró  en  la  Biblioteca  Ambrosiana  de  Milán  el  año 
de  1740  en  un  códice  membranáceo  escrito  en  letra  uncial  del  si- 
glo VIII.  Contiene  la  lista  de  los  libros  del  Nuevo  Testamento  y  de  al- 
gunos del  Antiguo.  Desgraciadamente  está  incompleto,  de  ahí  que  no 
se  registren  en  él  los  nombres  de  todos  los  libros,  que  ahora  son  teni- 
dos ya  como  canónicos,  aunque  se  mencionan  otros  que  no  fueron  ad- 
mitidos en  el  Canon  del  Concilio  de  Trento.  Ha  sido  muy  estudiado  y 
discutido,  teniéndole  unos  como  obra  de  Cayo,  Presbítero  de  la  Iglesia 
Romana,  que  floreció  en  el  siglo  III,  y  otros  le  atribuyen  á  Hegeri- 
po.  La  opinión  más  común  es  que  fué  escrito  en  Roma  en  el  siglo  lí, 
aunque  no  puede  fijarse  el  nombre  del  verdadero  autor,  y  traducido 
después  del  griego  al  latín  en  el  siglo  VIH. 

El  P.  Berliére  ha  hecho  un  estudio  minucioso  de  todas  las  circuns- 
tancias del  famoso  fragmento  del  Canon  muratoriano,  y  aunque  no  de 
una  manera  completamente  cierta,  como  él  mismo  dice,  cree  haber 
averiguado  los  nombres  del  autor  griego  y  del  traductor  latino.  Dese- 
cha por  improbable  la  opinión  de  los  que  dicen  que  su  autor  fué  un 
romano  residente  en  Roma  y  la  de  los  que  defienden  que  fué  alguno 
que  vivía  en  el  Asia  Menor,  y  se  funda  en  que  el  fragmento  sólo  pro- 
hibe la  lectura  de  los  herejes  Valentín,  Marción,  Basílides  y  Montano, 
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siendo  por  aquel  tiempo  los  herejes  más  conocidos  en  Roma  los  mo- 
narquianos,  los  dinamistas  y  los  modalistas.  Tampoco  pudo  ser  un 
asiático,  pues  ignoraba  el  nombre  del  fundador  de  los  montañistas  que 
«ra  allí  vulgar,  aparte  de  que  tampoco  hubiera  creído  necesario  decir 
que  los  frigios  habitaban  en  Asia. 

Como  es  opinión  bastante  general  que  el  fragmento  latino  conocido 
«s  una  traducción  del  griego,  insiste  poco  el  P.  Berliére  en  demostrar- 
lo, aunque  indica  también  variados  y  escogidos  ejemplos  de  frecuen- 
tes helenismos. 

Después  de  comparar  con  paciencia  é  intuición  de  benedictino  mu- 
chos lugares  de  los  libros  Hypotyposes  con  el  fragmento  del  Canon 
muratoriano,  que  no  es  posible  extractar  aquí,  concluye  el  P.  Berlié- 
re que  el  autor  es  Clemente  de  Alejandría,  y  el  traductor  probable- 
mente Casiodoro,  ó  cuando  menos  alguno  de  sus  discípulos. 


La  Qulnzaine.— 1  de  Septiembre  1904 — París. 

El  socorro  amarillo,  por  Gabriel  d'Azambuja.  El  peligro  amarillo 
está  de  moda  y,  naturalmente,  la  conversación  sobre  esta  materia  ha 
llegado  á  ser  de  buen  tono  entre  políticos  y  no  políticos.  Así,  que  no 
es  difícil  encontrar  pareceres  para  todos  los  gustos:  unos  tienen  miedo 
de  los  japoneses  y  de  los  chinos,  otros  no  le  tienen;  algunos  se  aprove- 
chan del  miedo  de  los  otros  para  echárselas  de  valientes,  y  otros, 
finalmente,  se  esfuerzan  en  exagerar  los  temores  de  los  demás  para 
combatirles  con  más  facilidad.  En  medio  de  pareceres  tan  diversos 
hay,  sin  embargo,  un  punto  de  vista  que  no  se  aclara,  y  son  las  venta- 
jas que  la  raza  blanca  puede  obtener  en  sus  relaciones  con  los  pueblos 
del  Extremo  Oriente.  M.  Bellessort,  dice  con  cierto  buen  humor  en  su 
libro  sobre  la  Sociedad  japonesa,  que  ve  perfectamente  la  existencia 
del  peligro  blanco  para  los  pueblos  de  raza  amarilla,  pero  que  no  al- 
canza á  ver  un  peligro  amarillo  para  los  pueblos  blancos.  Sin  embar- 
go, es  evidente  que  existen  ambos  si  se  toma  la  palabra  «peligro»  para 
expresar  esa  contrariedad  recíproca  nacida  del  roce  de  las  dos  razas. 
Pero  lo  que  aquí  se  quiere  decir,  es  que  ese  conjunto  de  contrarieda- 
des y  diversidad  de  sentir  bautizados  con  el  nombre  de  «peligro»,  está 
compensado  por  no  despreciables  ventajas  y  que  éstas  superan,  quizá 
con  mucho,  las  desventajas  de  ese  peligro. 

Como  los  patronos  para  esos  políticos  socialistas,  como  los  obreros 
refractarios  al  socialismo,  como  los  curas  y  los  frailes  (todos  los  cua- 
les constituyen  para  ellos  un  peligro)  son  los  chinos  y  los  japoneses  se- 
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res  de  una  utilidad  incomparable.  Porque,  en  primer  lugar,  muchos 
de  estos  publicistas,  oradores,  socialistas,  políticos  y  agitadores  revo- 
lucionarios encuentran,  en  éste  tan  decantado  peligro  amarillo,  pasto 
para  sus  artículis,  sus  discursos  y  sus  fogosas  declamaciones.  Y  no 
sólo  la  política,  sino  los  lingüistas,  historiadores,, arqueólogos,  via- 
jeros y  economistas  encuentran  en  los  amarillos  ancho  campo  para  sus 
exploraciones. 

A  estas  múltiples  y  grandes  ventajas  del  orden  intelectual  se  aña  • 
den  los  grandes  servicios  que  estas  razas  amarillas  prestan  en  el  or- 
den material  y  en  las  industrias;  y  estos  servicios  no  se  reducen  á  un 
pequeño  territorio,  sino  que  se  extienden  á  muy  diversos  puntos  del 
globo.  Los  japoneses  y  los  chinos  son  útiles  á  los  europeos  en  Europa, 
lo  mismo  que  en  China  y  en  el  Japón;  y  cuando  el  chino  y  el  japonés 
se  deciden  á  dejar  su  país  para  ir  á  otras  partes,  no  es  siempre  para 
venir  á  perturbar  nuestra  paz,  sino  la  mayor  parte  de  las  veces  para 
instalarse  en  localidades  donde  se  desea  su  presencia  y  donde  se  ne- 
cesita de  sus  especiales  aptitudes.  El  chino  sin  salir  de  su  casa  compra 
productos  europeos  que  sirven  para  su  negocio,  y  he  aquí  una  gran 
utilidad;  mas  no  para  aquí,  porque  él  da  trabajo  á  obreros  blancos  que 
tal  vez  cin  él  quedarían  cesantes;  á  esto  añade  que  no  sólo  gana  el 
que  expende  estos  productos,  sino  todo  el  personal  empleado  en  el 
transporte,  es  decir,  en  la  navegación,  y  así,  indirectamente,  queda 
beneficiada  la  industria  marítima. 

Prueba  de  que  los  chinos  son  útiles  fuera  de  su  casa  es  que  se  les 
llama.  Ahora  están  los  propietarios  de  las  minas  de  oro  del  Transvaal 
en  importantes  negociaciones  para  organizar  una  emigración  china 
por  no  ser  suficientes  los  cafres  para  el  trabajo.  En  las  Antillas,  en 
Madagascar,  en  Méjico,  en  el  Perú  y  en  los  mismos  Estados  Unidos,  á 
pesar  de  las  leyes  de  proscripción  contra  esta  raza,  prestan  innume- 
rables servicios,  y  gracias  á  ellos  pueden  los  americanos  explotar  con 
fruto  el  archipiélago  Hawai. 

En  cuanto  A  los  japoneses,  tienen  á  honra  el  título  de  ingleses  del 
Extremo-Oriente;  tanto  mejor,  si  se  tienen  por  tales,  ellos  viajarán  y 
gastarán  su  dinero  en  cualquier  país  donde  un  turista  que  se  conside- 
ra tal  debe  satisfacer  su  curiosidad.  A  más  de  que  estos  viajes  de  gen- 
te instruida  y  civilizada  son  los  que  se  necesitan  para  hacer  apreciar 
nuestra  industria  en  las  partes  que  superan  á  la  suya. 

Hablamos,  ó  mejor  dicho,  hablan  hombres  que  tienen  más  de  pe- 
simistas que  de  imparciales,  de  invasión,  y  con  eso  nos  pintan  una 
China  potente  y  temible,  una  China  resucitada  por  el  Japón  y  el 
«panmongolismo»  lanzando  sobre  la  pobre  y  diminuta  Europa  ejérci- 
tos de  muchos  millones  de  hombres  armados  á  la  moderna  y  suscitan- 
do de  sus  cenizas  los  Tamerlán  para  transformarlos  en  prodigiosos  Na- 
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peleones.  Esta  es,  en  efecto,  una  de  las  fases  del  «peligro».  Pues  aun 
aquí  puede  sentarse  una  tesis  que  tiene  por  lo  menos  tanto  de  verosí- 
mil como  puede  tener  otra  cualquiera.  Porque,  en  efecto,  ¿no  puede 
venir  algún  «socorro»,  no  pueden  sacar  alguna  utilidad  las  razas  blan- 
cas de  estos  innumerables  guerreros  mongoles  que  producirá  el  por- 
venir? No  hay  inconveniente,  sino  grandes  probabilidades  en  que  estos 
innumerables  soldados  sean  alistados  en  las  armadas  ó  ejércitos  colo- 
niales de  cuatro  ó  cinco  potencias  europeas,  que  lejos  de  temer  esta 
invasión,  se  servirán  de  ellos  como  se  sirve  hoy  Inglatarra  para  su  pro- 
pio engrandecimiento. 

Y  esto  no  es  tan  hipotético  como  á  algunos  les  parece;  que  ya  desde 
bien  antiguo  se  ha  dado  el  caso  en  la  historia.  Caso  semejante  sucedió 
con  los  Romanos  que  se  aprovecharon  de  los  soldados  bretones,  galos, 
germanos,  baleares,  etc.,  para  reforzar  sus  propias  legiones. 


La  Papaute  et  les  Peuples.— París,  19U4. 

El  conflicto  ruso-japonés  y  la  independencia  de  la  Santa  Sede,  por 
Jos.  C— Cortis.  Del  presente  conflicto  ruso-japonés  hace  el  articulista 
varias  consideraciones  para  deducir  la  necesidad  de  la  independencia 
de  la  Santa  Sede. 

Si  hubiera  sido  independiente,  hubiese  asistido  por  derecho  un  re- 
presentante suyo  al  Congreso  internacional  de  La  Haya.  No  obstante, 
el  Czar  de  Rusia,  que  fué  el  iniciador,  invitó  también  al  Santo  Padre, 
pero  se  opuso  enérgicamente  eF  usurpador  Rey  de  Italia  y  cedieron  las 
otras  naciones.  Fué  una  monstruosidad  que  estuviera  excluido  de  aquel 
Congreso  el  más  legítimo  representante  de  la  paz  y  de  la  justicia  sobre 
la  tierra.  Si  el  Papa  hubiese  tenido  allí  representación  oficial,  hubiera 
levantado  ahora  su  voz  de  Padre  y  tal  vez  se  habría  conjurado  el  con- 
flicto. Ningún  Soberano  tiene  las  prerrogativas  que  el  Papa  para  ha- 
cerse oir  de  todas  las  naciones.  Como  se  ha  visto  en  la  práctica,  el  fa- 
moso Congreso  de  la  paz  no  ha  servido  para  evitar  las  guerras. 

Quizás— dice  el  articulista— sea  un  castigo  de  la  Providencia,  para 
que  las  naciones  trabajen  por  devolver  al  Papa  los  territorios  robados 
y  celebren  después  otro  Congreso  de  la  paz  presidido  por  el  Santo 
Padre,  que  será  de  seguro  de  más  eficacia  que  el  Congreso  de  La 
Haya. 
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Revue  eatholique  des  Institutions  et  du  Drolt.— Agosto,  1904. 

La  lutte  pony  la  liberté  de  Venseignement,  pour  André  Perouse.— 
Desde  el  día  23  de  Junio  hasta  el  5  de  Julio  hubo  en  el  Parlamento  fran- 
cés una  discusión  acaloradísima:  se  discutió  sobre  la  libertad  de  la 
enseñanza.  Apenas  presentaron  las  mayorías  su  thesis,  ésta  fué  uná- 
nimemente reprobada  por  parte  de  las  minorías  católicas,  entablán- 
dose entre  ambos  partidos  una  reñida  lucha,  cuyo  estudio  y  algunas 
observaciones  sobre  la  misma  es  lo  que  constituye  el  fondo  del  pre- 
sente artículo. 

«Apenas  se  abrieron  los  debates— dice  el  escritor— se  vieron  pre- 
sentadas muchas  proposiciones  en  contra. 

»M.  Pouthier  de  Chamaillard  hizo  notar  al  Senado  la  inutilidad  del 
nuevo  plan,  ya  que  el  art.  13  de  la  ley  de  1901  y  otros  varios  decretos 
que  necesariamente  íueron  publicados,  autorizan  al  Gobierno  para  for- 
mar establecimientos  congregacionistas. 

»M.  Chaumié  contestó  diciendo  que  la  presente  ley  tenía  un  progra- 
ma mucho  más  amplio  que  la  de  1901,  y  que  es  mucho  más  favorable  á 
las  Congregaciones. 

»M.  de  Las  Casas— continúa  el  escritor— abrió  la  discusión  general. 
«La  votación  del  proyecto  es— dijo— una  puerta  abierta  á  todas  las  in- 
certidumbres,  especialmente  bajo  el  punto  de  vista  financiero;  es,  en 
otros  términos,  volver  hacia  atrás;  el  proyecto  gubernamental,  en 
efecto,  atenta  contra  toda  la  libertad  de  enseñanza  á  la  vez,  porque 
quita  á  un  ciudadano  capaz  y  digno  el  derecho  de  seguir  la  carrera  que 
más  le  agrade,  y  porque  priva  también  al  padre  de  familia  del  derecho 
de  escoger  á  su  gusto  un  profesor  capaz  y  digno  para  dar  á  sus  hijos 
la  educación  moral  que  les  convenga.»  Á  los  argumentos  filosóficos  y 
sociales  añadió  M.  de  Las  Casas  otros  históricos,  para  probar  la  sin- 
razón del  modo  de  obrar  del  Gobierno  y  de  todos  aquellos  que  acusan 
á  las  Corporaciones  religiosas  de  retrógradas  y  enemigas  de  los  ade- 
lantos modernos,  y  habló  también  el  orador  de  la  obra  magna  de  San 
Vicente  de  Paúl,  cuyos  hijos  se  hallan  esparcidos  por  todas  partes  para 
dar  á  la  juventud  una  educación  digna  de  todo  buen  ciudadano. 

»E1  Presidente  del  Consejo  respondió  que  la  autorización  para  en- 
señar fué  dada  á  las  Congregaciones  por  una  buena  voluntad  del  le- 
gislador; pero  que  él  es  libre  para  retirar  esta  autorización. 

»E1  derecho  del  padre  de  familia— continuó— existe  indudablemente 
en  el  recinto  del  hogar  doméstico,  mas  cuando  el  niño  ha  llegado  ya  á 
cierta  edad,  y  el  padre  le  entrega  en  manos  de  otro  para  que  le  edu- 
que, entonces  la  sociedad  debe  intervenir  para  indicar  bajo  qué  con- 
diciones el  padre  de  familia  tiene  derecho  para  transmitir  sus  po- 
deres. 
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^Tomaron  la  palabra  sucesivamente  M.  Gourju,  M.  de  Monfort, 
M.  de  Lamarzelle,  qne  habló  sobre  los  servicios  prestados  por  las 
Congregaciones  autorizadas;  M.  Guillier,  que  trató  la  cuestión  bajo  el 
punto  de  vista  financiero  y  otros  varios. 

»Se  pasó  después  á  la  discusión  de  los  artículos,  y  á  pesar  de  las 
enérgicas  protestas  de  los  católicos  y  de  todos  aquellos  que  no  han  per- 
dido del  todo  el  sentido  común,  fueron  aprobados  y  más  tarde  promul- 
gados seis  infames  artículos  que  el  escritor  pone  como  apéndice  á  su 
trabajo,  y  algunas  de  cuyas  cláusulas  son  las  siguientes: 

» Artículo  1."  La  enseñanza  de  todo  orden  y  de  toda  naturaleza  está 
prohibida  en  Francia  á  las  Congregaciones.  Las  Congregaciones  auto- 
rizadas á  título  de  docentes,  serán  suprimidas  en  el  término  máximo 
de  diez  años,  etc. 

»Art.  2.°  .Á  partir  de  la  promulgación  de  la  ley  presente,  las 
Congregaciones  exclusivamente  docentes  no  podrán  reclutar  nuevos 
miembros,  y  sus  noviciados  serán  disueltos  de  pleno  derecho^  etc. 

Art.  3,°  Serán  cerrados,  en  el  plazo  de  los  diez  años  comprendidos 
en  el  art.  I.",  todos  los  establecimientos  levantados  de  una  Congrega- 
ción suprimida  por  aplicación  de  los  párrafos  segundo  y  tercero  del 
artículo  1.°,  etc. 

»Art.  4."  Será  publicado  cada  seis  meses  en  el  Journal  Officiel,  el 
cuadro  con  el  límite  de  los  establecimientos  congregacionistas  forma- 
dos en  virtud  de  las  disposiciones  de  la  presente  ley. 

»Art.  5.°  La  liquidación  de  los  bienes  y  valores  que  tendrá  lugar 
después  de  haberse  cerrado  el  último  establecimiento  docente  de  la 
Congregación,  se  ejecutará  con  arreglo  á  las  leyes  señaladas  en  el  ar- 
tículo 7."  de  la  ley  del  24  de  Mayo  de  1825...  Pasado  el  plazo  de  seis  me- 
ses, el  liquidador  procederá  á  la  venta  en  justicia  de  todos  los  inmue, 
bles  y  objetos  muebles  que  no  habrán  de  ser  recogidos  ó  reclamados, 
etcétera. 

í'Un  decreto  de  Administración  pública  determinará  las  medidas 
apropiadas  para  asegurar  el  cumplimiento  de  la  presente  ley. 

»Art.  6."  Quedan  abolidas  todas  las  disposiciones  de  las  leyes,  de- 
cretos y  actas  de  poderes  públicos  contrarios  á  la  presente  ley,  y  par- 
ticularmente el  art.  109  del  decreto  del  17  de  Marzo  de  1808.» 


La  eiviltá  eattollca— 20  de  Agosto  de  I904.-Roma. 

El  veraneo  de  M.  T.  Cicerón  en  Tüsculo.— Que  los  antiguos  romanos 
de  los  tiempos  heroicos  hayan  pagado  tributo  á  la  costumbre  de  vera- 
near fuera  de  las  grandes  ciudades,  como  se  practica  hoy,  se  deduce, 
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más  que  de  sus  obras,  de  las  numerosas  posesiones  de  recreo  en  que 
abundaban  los  alrededores  de  Roma,  algunas  de  las  cuales  como  la  de 
Túsculo,  ha  llegado  á  ser  célebre  porque  en  ella  compuso  Cicerón  va- 
rias de  sus  inmortales  obras.  La  crítica  é  investigación  histórica  se 
han  encargado  de  señalar  el  emplazamiento  de  la  villa  de  Túsculo,  si- 
guiendo las  indicaciones  consignadas  por  Cicerón,  mas  como  éstas  no 
son  tan  minuciosas  y  precisas  que  alejen  todo  fundamento  de  duda,  y 
los  datos  de  literatura  y  epigrafía  son  muy  genéricos,  permanece  in- 
soluble  la  cuestión,  dando  motivo  á  opiniones  y  teorías  muy  diversas. 
Así,  algunos  creen  que  Túsculo  estaba  situado  en  el  lugar  que  hoy 
ocupa  la  Abadía  griega  de  Grottaferrata,  otros  en  un  sitio  próximo  al 
actual  palacio  de  la  villa  Rufinella,  en  la  explanada  que  existe  entre 
el  palacio  y  las  ruinas  de  la  villa  llamada  de  Tiberio;  algunos  indican 
el  lugar  en  que  está  levantado  el  puente  de  Grottaferrata.  Los  defenso- 
res de  semejantes  pareceres  aducen  varios  argumentos  para  confirmar 
su  opinión.  Véanse  los  que  favorecen  la  primera  de  las  enunciadas: 

Algunas  inscripciones  y  objetos  que  sé  refieren  á  Cicerón,  encon- 
trados en  las  cercanías  de  Grottaferrata;  la  tradición  antiquísima,  que 
confirma  haber  sido  edificada  la  Abadía  en  el  mismo  lugar  ocupado 
por  la  v^illa  Tuliana;  la  proximidad  de  Túsculo  con  la  de  Lúculo  en 
Frascati,  y  la  de  Gabinio  en  la  villa  Cavaletti;  el  aprovisionamiento  de 
Túsculo  del  agua  Crabra,  y  que  podía  existir  donde  hoy  existe  la  Aba- 
día. El  articulista  promete  examinar  esta  opinión  en  el  próximo  nú- 
mero de  La  Civiltá  Cattolica. 


3  de  Septiembre  de  1904. 


El  Congreso  de  Viena  y  los  historiadores  del  Renacimiento  italia- 
no, —Enorme  alcance  político  revistieron  los  actos  y  artículos  del  Con- 
greso de  Viena,  si  bien  del  examen  diligente  de  sus  conclusiones  de- 
dúcense  antagonismos  inexplicables  y  arbitrariedades  que  no  se  com- 
padecen con  los  principios  de  justicia  deque  hacían  presuntuoso  alarde 
tan  conspicuos  diplomáticos.  Si  teóricamente  admitían  el  principio  de 
legitimidad,  apartábanse  prácticamente  de  él  con  la  repartición  del 
ducado  de  Varsovia,  el  desmembramiento  de  la  Sajonia  y  el  robo  come- 
tido por  el  Gobierno  austríaco  de  Ferrara  y  Comachio.  Francia  no  de- 
volvió al  Pontífice  el  Aviñón  y  Carguentuas,  y  los  Ducados  de  Parma, 
Plasencia  y  Guastala  fueron  regalados  á  la  ex-Emperatriz  María  Lui- 
sa, Tampoco  respetó  el  Congreso  el  principio  de  la  unidad  nacional, 
si  bien  dividió  políticamente  á  Italia  en  dos  grandes  principados  y  res- 
tableció la  soberanía  del  Papa  en  la  integridad  de  todos  sus  dominios; 
pero  su  tutela  política  fué  destruida  por  los  esfuerzos  de  los  revolucio- 
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narios,  que  eligieron  como  campo  de  acción  las  naciones  latinas,  espe- 
-cialmente  á  Francia,  y  sostenidos  por  Inglaterra  sancionaron  después 
•de  la  revolución  de  Julio  (1830)  el  principio  de  la  no  intervención,  que 
acabó  con  el  patriarcal  sistema  proclamado  en  el  Congreso  de  Viena, 
y  abrió  la  era  del  derecho  nuevo.  Francia  admitió  también  el  principio 
áelü  nacionalidad  éinüxxy  6  poderosamente  en  la  formación  del  reino 
de  Italia,  pero  es  providencial  que  la  nación  francesa  haya  perecido  á 
manos  de  sus  mismas  doctrinas,  cuando  en  1870  fué  humillada  por 
Alemania,  sin  que  pudiera  volver  sus  ojos  á  ninguna  parte,  ya  que  la 
no  intervención  se  oponía  á  la  esperanza  de  solucionar  el  conflicto  de 
■otro  modo  que  sufriendo  todas  las  consecuencias  de  su  desastrosa  po- 
Jítica, 

Como  se  ve,  revisten  grandísima  importancia  los  acuerdos  del  Con- 
greso de  Viena  (1815),  que  algunos  historiadores  como  Luis  Carlos  Fa- 
rini  y  Nicomedes  Bianchi,  pretendieron  interpretar,  con  el  poco  lau- 
dable propósito  de  difundir  entre  el  pueblo  la  idea  de  la  Italia  Una, 
desprestigiar  al  Austria  y  arrojarla  del  belpaese,  y  por  último,  prepa- 
rar la  opinión  contra  el  dominio  temporal  de  los  Papas.  Ambos  histo- 
riadores, cuyos  escritos  andan  en  manos  de  los  estudiosos  y  son  cita- 
dos cual  inapelables  jueces,  no  merecen  la  fama  que  han  adquirido,  ya 
que  descubren  desde  la  primera  página  de  sus  obras  el  tendencioso  fin 
abiertamente  sectario  que  puso  en  sus  manos  la  pluma.  Farini  desco- 
noce en  absoluto  la  crítica,  no  cita  hechos  ni  documentos,  sino  más  bien 
extiéndese  en  consideraciones  y  discursos  literarios  de  escasísima 
significación  desde  el  punto  histórico  y  documental.  Opuesto  sistema 
ha  seguido  Nicomedes  Bianchi.  Su  trabajo  está  empedrado  de  docu- 
mentos, no  cita  un  hecho  sin  confirmarle,  narra  por  su  cuenta  única- 
mente acontecimientos  cuya  realización  es  fácil  comprobar;  pero  como 
persigue  un  fin  reprobable,  ha  omitido  maliciosamente  testimonios  con- 
trarios á  su  sistema,  cuya  publicación  dio  al  traste  con  cuantas  afirma- 
ciones quedaban  consignadas  en  sus  escritos.  El  articulista  refiere  al- 
gunos ejemplos  para  confirmar  la  carencia  de  imparcialidad  de  los 
historiadores  Farini  y  Bianchi. 


Rivista  di  Scienze  Storiehe.— Pavía,  31  de  Agosto  de  1904. 

Docutnentos  de  Brescia  relativos  al  saco  de  Roma  de  1527 ,  por 
Paolo  Guerrini.^En  1877  publicó  el  Archivio  Storico  Lombardo  una 
relación  bresciana  del  famoso  saqueo  de  Roma  (1527),  tomada  del  Me- 
morabilia  urbis  Brisciae,  del  cronista  Pandulfo  Nassino,  que  reunió 
abundantes  materiales  acerca  de  la  historia  particular  de  Italia  en  el 
siglo  XVI.  Pero  el  articulista  ha  descubierto  otras  relaciones  intere- 
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santes  acerca  del  mismo  asunto  en  el  Memorabilia,  de  las  que  publica 
tres  documentos  escritos  por  testigos  presenciales,  muy  dignos  de  ser 
consultados  por  los  que  deseen  adquirir  cabal  noticia  de  aquel  infausto- 
hecho. 


Raz6n  y  Fe.— Septiembre  1604.— Madrid. 


La  organización  central  en  las  grandes  federaciones  agrícolas, 
por  Narciso  Noguer.— Hablase  en  el  presente  trabajo  de  la  importancia 
y  ventajosos  resultados  de  dichos  centros,  ya  desde  el  punto  de  vista 
económico,  ya  también  considerándolos  como  sociedades  de  revisión. 

Si  los  resultados  que  bajo  el  aspecto  económico  reportan  las  Cajas 
locales,  son  grandes,  son  indudablemente  mucho  mayores  y  más  im- 
portantes los  obtenidos  mediante  la  unión  en  un  centro  común  de  esas 
fuerzas  parciales  de  pequeños  organismos  para  fomento  del  crédito  y 
de  la  industria  agrícola  y  para  la  organización  comercial  de  las  com- 
pras y  ventas  en  común.  Mediante  esta  organización  central  se  evita 
el  desequilibrio  de  las  Cajas  locales  y  aun  de  una  misma  Caja,  y  pue- 
de siempre  ponerse  en  circulación  el  dinero  que  de  otra  manera  per- 
manecería estancado.  ,  • 

Expónense  á  continuación  la  importancia  y  suma  utilidad  de  dichos 
centros  para  fomentar  la  industria  agrícola  y  para  la  organización  co- 
mercial de  las  compras  y  ventas  en  común,  y  se  hacen  notar  las  con- 
secuencias económico-morales  que  se  siguen  de  estas  compras  en 
común. 

Considéranse  después  estas  asociaciones  generales  en  cuanto  Fe- 
deración ó  Unión  de  vigilancia  y  revisión.  Como  se  ve,  el  nombre 
mismo  indica  la  transcendental  importancia  de  estos  centros  bajo  tal 
aspecto,  Pero  es  mayor  aún  su  importancia  si  se  tiene  en  cuenta  que 
el  oficio  de  la  Federación  de  revisión,  no  debe  entenderse  en  un  senti- 
do estricto,  antes  al  contrario,  debe  extenderse  «al  fomento  y  á  la  pro- 
paganda de  todas  las  instituciones  que  mejoran  económica  y  moral- 
mente  la  clase  agrícola,  protegiendo  las  ya  creadas,  instituyendo  otras 
nuevas,  dando  consejo  é  información  en  todas  las  cuestiones  sociales 
y  jurídicas  pertenecientes  á  los  intereses  agrarios,  llevando  ante  las 
autoridades  superiores  la  representación  de  las  cooperativas  particu- 
lares, y  esforzándose  por  introducir  una  buena  legislación  sobre  la 
materia  ó  perfeccionar  la  existente.» 

Vista  ya  la  excepcional  importancia  y  ventajosos  resultados  de  es- 
tas Asociaciones  generales,  pasa  el  articulista  á  señalar  el  medio  con- 
creto de  llevar  á  cabo  la  institución  de  dichos  centros.  Aunque  son 
muchas  y  muy  diversas  las  cuestiones  que  se  presentan  en  la  resolu- 
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ción  de  la  cuestión  presente,  el  autor  de  este  trabajo  sólo  se  propone 
hablar  de  la  centralización  ó  descentralización  (la  más  importante  y 
debatida  entre  todas  las  cuestiones),  teniendo  en  cuenta  «la  enseñanza 
de  los  hechos  á  fin  de  deducir  las  aplicaciones  más  convenientes  á 
nuestra  patria.» 


Bcclesiastical  Revieu.— Septiembre  1904.— Phlladelhpia. 

Otro  pasaje  de  Harnack,  por  A.  Mac  Donald.— El  racionalista  Har- 
nack,  bien  conocido  por  sus  muchos  errores  histórico-eclesiásticos,  se 
ha  atrevido  á  decir  en  su  Historia  del  Dogma  que  San  Agustín  escá 
lleno  de  contradicciones  en  cuanto  se  refiere  á  la  verdadera  significa- 
ción de  la  Iglesia.  Dice  que  San  Agustín  hace  pertenecer  á  la  Iglesia 
visible  á  los  malos,  hipócritas  y  herejes;  que  la  externa  societas  sacra- 
mentoriim,  \?iCominiinio  fideliiim  et  sanctorumyel  nunierus praedes- 
tinatorum  son  para  el  Santo  una  y  la  misma  Iglesia,  y  por  lo  tanto,  que 
están  dentro  de  la  Iglesia  todos  los  predestinados,  incluyendo  á  los  que 
aún  no  se  han  convertido  á  los  creyentes,  aunque  después  hayan  apos- 
tatado, á  todos  los  que  hayan  participado  alguna  vez  de  los  Sacramen- 
tos; y  por  último,  que  para  San  Agustín  la  Iglesia  está  propiamente 
en  el  cielo,  siendo,  no  obstante,  visible  en  la  tierra  como  una  ciudad. 

Demuestra  el  racionalista  Harnack  poco  ó  ningún  conocimiento  de 
las  obras  de  San  Agustín,  como  acertadamente  dice  el  articulista,  y 
para  prevenir  á  los  incautos  se  refutan  tan  falsas  apreciaciones. 

San  Agustín  emplea  la  palabra  Iglesia  en  numerosos  sentidos;  así 
que  es  necesario  tener  presentes  los  antecedentes,  para  poderla  acer- 
tadamente interpretar.  Unas  veces  la  llama  Reino  y  Ciudad  de  Dios  y 
otras  Compañía  de  los  creyentes  ó  Sociedad  fundada  por  Jesucristo;  y 
todo  eso  es  la  Iglesia,  sin  que  se  vea  la  contradicción,  y  así  la  llaman 
también  otros  Santos  Padres.  Harnack  confunde  en  las  obras  de  San 
Agustín  las  antinomias  con  las  contradicciones. 

Pero,  aun  tomando  en  sentido  rigurosamente  material  las  palabras 
de  San  Agustín,  tampoco  encierran  contradicción.  Los  malos,  hipó- 
critas y  herejes,  si  son  ocultos  pertenecen  también  á  la  Iglesia,  y  dicho 
se  está,  que  mejor  han  de  pertenecer  los  predestinados  y  cuantos  par- 
ticipan de  los  mismos  Sacramentos.  Harnack  ha  tomado  exclusiva- 
mente por  Iglesia  total  cada  una  de  aquellas  expresiones  de  San  Agus- 
tín, y  es  ciertísimo  que  forman  parte  de  la  Iglesia  y  todo  junto  consti- 
tuye la  verdadera  y  única  Iglesia  de  Cristo. 

—Son  dignos  de  notarse  también  los  artículos  siguientes:  El  primer 
edicto  contra  los  cristianos,  por  W.  B.  O'Dowl  y  ¿Fué  Cristo  un  as- 
cético?, por  Tomás  J.  Gerrard. 


CRÓNICA  GENERAL 


Madrid-Escorial,  15  de  Septiembre  de  1904, 


EXTRANJERO 

Roma.— Los  jóvenes  pertenecientes  á  las  diversas  Congregaciones 
existentes  en  Italia  en  honor  de  la  Santísima  Virgen,  se  han  reunido  en 
Roma  para  celebrar  un  Congreso  convocado  por  la  Prima  Primaria, 
establecida  en  la  iglesia  de  San  Ignacio-  Los  congresistas  visitarán  los 
principales  monumentos  existentes  en  Roma  en  honor  de  la  Santísima 
Virgen.  El  Congreso— dice  el  programa  que  tenemos  á  la  vista— tiene 
por  objeto  afirmar  la  unión  entre  las  diversas  clases  sociales  y  buscar 
medidas  adecuadas  para  preservar  á  la  juventud  moral,  que  hoy  por 
todas  partes  la  asedia  y  la  persigue.  Se  estudiarán  las  obras  de  pteser- 
vación,  especialmente  los  Patronatos;  y  en  sesiones  especiales  se  tra- 
tará del  establecimiento  de  salas  de  lectura,  escuelas  de  idiomas  ex- 
tranjeros, con  ;resos  regionales;  todo  ello  encaminado  á  la  difusión  del 
culto  de  la  Santísima  Virgen  y  al  aumento  de  las  Congregaciones  es- 
tablecidas bajo  su  nombre  benditísimo. 

—Para  reemplazar  al  inolvidable  Mons.  Guidi  en  el  importantísimo 
cargo  de  Delegado  apostólico  en  Filipinas,  ha  elegido  Su  Santidad  al 
Rdo.  P.  D.  Ambrosio  Agius,  Benedictino  de  Monte-Casino,  de  la  pri- 
mitiva observancia. 

—Grandísimo  consuelo  ha  recibido  el  Padre  Santo  al  escuchar  la 
relación  de  las  expresivas  muestras  de  aprecio  que  el  Emmo.  Vicente 
Vannutelli  ha  recibido  en  su  viaje  por  Inglaterra  é  Irlanda.  Las  auto- 
ridades inglesas  han  tratado  al  Legado  pontificio  como  verdadero 
príncipe  de  la  sangre,  carácter  que  se  demostró  principalmente  en  el 
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banquete  solemnísimo  con  que  filé  obsequiado  por  el  Virrey  de  Irlan- 
da; en  Queenstown,  el  vapor  que  conducía  al  Legado  arboló  la  bande- 
ra pontificia,  que  fué  saludada  por  los  buques  de  guerra  con  los  caño- 
nazos de  ordenanza. 

La  población  irlandesa  ha  tributado  igualmente  entusiastas  home  • 
najes  de  veneración  al  representante  de  la  Santa  Sede,  el  cual  ha  te- 
nido la  misma  entusiasta  acogida  en  Bélgica,  Holanda  y  Alemania. 

— En  medio  de  las  amarguras  que  la  desacertada  política  del  Go- 
bierno francés  ocasiona  al  bondadoso  corazón  del  Pontífice,  no  ha  sido 
pequeña  su  satisfacción  al  ver  cuatro  mil  peregrinos  franceses  postra- 
dos ante  el  Vicario  de  Jesucristo,  para  tributarle  agradecidos  el  testi- 
monio de  su  amor  inquebrantable.  El  Padre  Santo,  conmovido  ante 
aquel  cuadro  emocionante,  dirigió  su  palabra  á  los  peregrinos  para 
decirles  que  amaba  á  Francia  á  pesar  de  sus  extravíos.  «Descendien- 
tes—les dijo  Pío  X— de  aquellos  hijos  de  Francia,  fidelísimos  á  la  Igle- 
sia y  á  la  Cátedra  de  San  Pedro,  siempre  apercibidos  á  la  defensa  del 
bien  y  de  la  verdad  entre  los  hombres,  no  seáis  herederos  degenera- 
dos, Á  través  de  las  dificultades  y  de  los  sacrificios  que  las  vicisitudes 
de  los  tiempos  os  obligan  á  afrontar  en  los  presentes  momentos,  sed 
siempre  generosos,  seguros  de  que,  comportándoos  de  tal  modo,  no  tan 
sólo  trabajáis  por  vuestro  propio  honor,  sino  que  también  por  la  pros- 
peridad de  vuestra  patria.  Ahí  está  la  Historia  para  probarlo;  las  épo- 
cas en  que  Francia  se  vio  adornada  con  los  resplandores  de  la  gloria 
y  sus  hijos  gozaron,  en  el  seno  de  la  paz,  de  prosperidades  y  bienan- 
danzas, fueron  aquellas  en  que  escuchaba  atenta  y  dócil  los  saluda- 
bles consejos  de  la  Iglesia.  A  la  sombra  de  esta  bandera,  que  siempre 
la  condujo  á  la  victoria,  mereció  el  título  glorioso  de  Hija  primogénita 
de  la  Iglesia,  y  á  todo  el  mundo  alcanzaron  los  efectos  de  su  influencia. 
La  Iglesia,  siempre  llena  de  amor  hacia  Francia,  fué  la  primera  en 
aplaudir  tanta  gloria.  ¿Habrá  que  repetirlo,  queridísimos  hijos?  Este 
amor  de  la  Santa  Sede  hacia  vuestra  patria  inunda  nuestro  corazón,  y 
si  fuera  preciso,  Nos  estamos  dispuestos  á  aceptar  todos  los  sufrimien- 
tos imaginables  con  tal  de  asegurar  la  dicha  y  la  grandeza  de  Francia. 
Instruidos  por  las  lecciones  de  lo  pasado,  iluminados  por  los  peli- 
gros de  la  hora  presente  é  inspirándoos,  sobre  todo,  en  los  preceptos 
de  vuestra  fe,  manteneos  unidos  cada  vez  más  estrechamente  á  la 
Iglesia  y  á  esta  apostólica  Sede,  seguros  de  que  así  alcanzaréis  la  ver- 
dadera prosperidad;  haréis  descender  sobre  vosotros  y  sobre  vuestra 
patria  las  bendiciones  del  cielo,  y  apresuraréis  la  venida  de  otros  días 
menos  tristes  y  agitados  que  los  actuales».  El  entusiasmo  con  que 
acogieron  los  peregrinos  las  palabras  del  Pontífice,  se  tradujo  en 
aclamaciones  incesantes,  signos  ciertos  del  sincero  amor  que  los  ca- 
tólicos franceses  proíesan  al  Vicario  de  Jesucristo.  En  las  próximas 


164  CRÓNICA   GENERAL 

elecciones  que  se  celebrarán  en  Italia,  será  mantenido  el  non  expedit 
para  los  católicos.  No  es  cierto  que  la  Santa  Sede  haya  pensado  en 
modificar  en  este  punto  su  línea  de  conducta,  que  ha  resistido  durante 
muchos  años  á  las  lisonjas  y  á  las  amenazas  de  los  enemigos  y  también 
de  los  amigos  falsos  ó  ciegos.  Otro  ambiente  habría  de  formarse  y 
otros  sucesos  habrían  de  ocurrir  para  que  al  cesar  la  abstención  de 
los  católicos  no  se  expusiese  la  política  pontificia  á  un  seguro  fracaso, 
aparte  de  otros  muchos  inconvenientes  ya  manifestados  en  repetidas 
ocasiones  por  la  Santa  Sede.  Los  sucesos  dolorosos  que  se  han  reali- 
zado en  el  mismo  consejo  directivo  del  segundo  Grupo  de  los  Congre- 
sos, han  venido  á  confirmar  los  temores  que  presentía  el  Papa,  de  que 
el  afán  de  novedades  y  las  infiltraciones  de  un  sistema  político  católi- 
co parecido  al  americanismo,  inclinarán  á  los  católicos  italianos  á 
mezclarse  en  la  política,  abandonando  la  línea  de  conducta  señalada 
por  el  Pontífice. 

—Con  el  nacimiento  del  nuevo  príncipe  italiano  se  han  regocijado 
los  defensores  de  la  Italia  una  é  indivisible,  porque  juzgan  asegurada 
la  sucesión  al  Trono,  sin  parar  mientes  en  la  injusticia  de  su  derecho^ 
contra  el  cual,  en  diversas  ocasiones,  ha  protestado  el  Papa  para 
que  llegue  á  conocimiento  de  todos  que  el  tiempo  no  sanciona  el  robo, 
y  que  si  por  un  momento  ha  triunfado  la  fuerza,  aún  permanece  incó- 
lume el  derecho  natural  amparado  por  la  razón  y  la  justicia,  que  re- 
claman la  devolución  del  Patrimonio  de  San  Pedro  á  su  poseedor  le- 
gítimo. 

Francia.— El  protectorado  de  Francia  sobre  las  misiones  del  Orien- 
te, tan  codiciado  por  el  Emperador  de  Alemania,  llamó  la  atención 
del  centro  directivo  masónico,  el  cual  impuso  á  los  diputados  masones 
el  deber  de  denunciarle  en  el  Parlamento  para  quitar  á  las  asociacio- 
nes religiosas  su  mejor  apoyo  ante  los  ataques  sectarios  de  la  prensa 
socialista  y  descreída.  El  h. :  Combes,  fiel  servidor  de  las  logias,  ma- 
nifestó á  un  periodista  austríaco,  que  el  protectorado  na  producía  al 
Gobierno  francés  más  que  entorpecimientos  y  reclamaciones  enojosas, 
por  lo  que  cedería  gustoso  semejante  legado  á  cualquier  nación  que 
le  deseara.  Como  era  de  esperar,  la  declaración  del  Presidente  del 
Consejo  ha  causado  impresión  tristísima  en  toda  la  República,  y  aun 
al  mismo  Delcassé,  quien  le  ha  dirigido  enérgicas  reflexiones  para  con- 
trarrestar el  mal  efecto  causado  por  su  antipatriótica  declaración. 
Para  completar  su  pensamiento  acerca  del  protectorado,  manifestó 
Combes  en  su  discurso  de  Auxerre,  que  para  ejercerlo  de  una  mane- 
ra efectiva,  es  necesario  un  poderío  naval  y  militar  de  primer  orden. 
Francia  reúne  esta  doble  condición  que  le  permite  llenar  cumplida- 
mente sus  deberes,  observando  los  tratados.  Como  se  ve,  riñen  de 
verse  juntas  estas  dos  afirmaciones;  porque  si  Francia  puede  hacer 
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efectivo  el  protectorado,  gracias  á  su  poderío  militar  y  al  cumplimien- 
to estricto  de  los  tratados,  en  manera  alguna  debe  renunciar  á  la  in- 
fluencia que  ejerce  en  el  Oriente  en  virtud  del  protectorado,  á  más  de 
que  su  importancia  desde  el  punto  de  vista  político  resarce  con  creces 
los  inconvenientes  que  puedan  surgir  de  su  intervención.  Aún  no  han 
transcurrido  tres  meses  desde  que  los  chinos,  llevados  de  su  fanatismo, 
asesinaron  á  varios  misioneros  belgas,  y  Francia  exigió  explícitas  re- 
clamaciones, salvando  el  principio  de  la  libertad  de  enseñanza  y  el  ho- 
nor de  la  patria  francesa.  Pero  es  perder  el  tiempo  pedir  lógica  á  los 
sectarias  cuando  se  interponen  solemnes  compromisos  é  intereses  ma- 
sónicos, incompatibles  con  la  vida  del  catolicismo,  cuya  destrucción 
constituye  la  palabra  de  orden  de  las  logias.        ' 

— Por  fin,  Mons.  Geay,  Obispo  de  Laval,  ha  comprendido  la  imposi- 
bilidad de  armonizar  la  política  de  Combes  con  la  del  Vaticano,  y  ha 
preferido  obedecer  al  Papa  despreciando  las  iras  del  Gobierno,  enca- 
minándose á  la  capital  del  orbe  católico,  para  depositar  á  los  pies  de 
Pío  X  la  dimisión  de  su  diócesis.  Según  una  carta  del  Sr.  Obispo  de 
Laval,  su  emoción  cuando  se  acercaba  al  Vaticano  crecía,  hasta  con- 
vertirse en  tempestad  deshecha,  ante  el  recuerdo  de  haber  desobede- 
cido al  sucesor  de  San  Pedro;  pero  cuando  fué  recibido  por  Su  Santi- 
dad con  aquella  tierna  solicitud  de  padre,  cesaron  sus  inquietudes  y 
remordimientos,  volviendo  á  .su  alma  la  apacible  tranquilidad  que  pro- 
duce el  cumplimiento  del  deber.  Combes  ha  sufrido  tremendo  descala- 
bro, porque  esperaba  poder  formar  una  Iglesia  francesa,  basada  en  los 
artículos  orgánicos,  á  imitación  de  la  Iglesia  galicana  de  la  Declara- 
ción de  1682.  Pero  de  seguro  olvidó  que  todo  el  poderío  de  Luis  XIV  y 
de  los  Obispos  cortesanos  se  estrelló  ante  el  irresistible  magisterio  del 
Papa,  para  enaltecerle  y  cubrir  de  oprobio  á  sus  iniciadores.  Sin  em- 
bargo, ha  querido  vengarse  suspendiendo  las  temporalidades  á  Mon- 
señor Geay,  lo  cuál  constituye  más  que  una  deshonra  un  timbre  glo- 
rioso para  el  Sr.  Obispo  de  Laval.  Asegúrase  que  Su  Santidad  nom- 
brará á  Mons.  Geay  Obispo  titular,  designando  un  Vicario  apostólico 
para  gobernar  la  diócesis  de  Laval. 

—Hablando  el  Osservatore  Romano  del  discurso  pronunciado  por 
Combes  en  Auxerre,  dice:  «Combes  no  ha  vacilado  en  sostener  que 
quiere  la  sumisión  de  toda  potestad  ante  la  supremacía  del  Estado  laico 
republicano;  pero  ignora,  ó  pretende  ignorar,  que  los  Obispos  jamás 
se  someterán  á  las  leyes  laicas,  porque  ellos  deben  obedecer  á  Dios 
antes  que  á  los  hombres. 

—Ek'Giornale  (Vitalia  dice  que  el  divorcio  entre  Francia  y  el  Va- 
ticano, no  ha  sido  debido  á  la  política  pontificia,  sino  á  la  republicana. 
Es  indudable  que  la  historia  imparcial  consignará  un  merecido  elogio 
á  la  prudencia  d€  la  Santa  Sede;  mientras  que  inscribirá  el  nombre  de 
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Combes  al  lado  del  de  Nerón,  Galieno  y  Diocleciano,  señalando  su  obra 
nefasta  como  antipatriótica  y  tirana. 

—El  Osservatore  Romano^  contestando  al  discurso  de  Combes,  dice 
que  se  halla  autorizado  para  declarar: 

Primero,  Que  la  Santa  Sede  no  se  opuso  jamás  á  examinar  las  pro- 
posiciones del  Gobierno  francés,  respecto  á  la  provisión  de  diócesis 
vacantes;  aunque  con  la  debida  anticipación  no  se  hubiera  comunica- 
do aviso,  como  es  costumbre,  siquiera  fuese  privadamente. 

Segundo.  Que  el  Vaticano  no  rechazó  nunca  á  los  candidatos  pro- 
puestos por  el  Gobierno  francés,  á  causa  de  suír  opiniones  políticas  fa- 
vorables á  la  República;  puesto  que  los  motivos  en  que  se  inspiró  el 
Vaticano  en  los  referidos  casos  fueron  siempre  canónicos,  y  reconoci- 
dos por  el  mismo  Concordato. 

Tercero.  Que  ningún  Pontífice  está  obligado  á  dar  á  conocer  los 
motivos  de  su  negativa  eventual  en  dichos  casos. 

Cuarto.  Que  el  Vaticano  no  ha  negado  jamás  el  carácter  obligato- 
rio del  pacto  concordatario,  teniendo,  por  lo  tanto,  la  tranquilidad  de 
haber  cumplido  siempre  sus  compromisos;  y 

Quinto.  Que  el  Vaticano  no  envió  jamás  al  Gobierno  francés  ningu- 
na declaración  que  tratase  de  la  separación  de  la  Iglesia  y  del  Estado, 
ni  tampoco  le  hizo  manifestación  alguna  que  pudiera  referirse  al  pro- 
tectorado francés  sobre  los  católicos  de  Oriente. 

Alemania.— En  un  banquete  ofrecido  en  Altona  por  Guillermo  II  á 
las  notabilidades  de  la  provincia  de  Sschleswing-Holstein,  ha  anuncia- 
do el  Emperador  la  boda  de  su  hijo  el  Príncipe  imperial  con  la  Duquesa 
Cecilia  de  Mecklemburgo.  Las  palabras  del  Emperador  Guillermo 
fueron  acogidas  por  los  asistentes  con  vivísima  alegría,  que  se  tradujo 
en  estruendosos  y  repetidos  hochs.  El  Príncipe  imperial  Federico  Gui- 
llermo acaba  de  cumplir  veintidós  años.  La  Duquesa  Cecilia  Agustina 
María  nació  el  20  de  Septiembre  de  1866,  y  es  hermana  del  Príncipe 
reinante  de  Mecklemburgo;  su  madre  Anastasia  Micailowna,  es  gran 
Duquesa  de  Rusia,  y  su  hermana  mayor,  la  Duquesa  Alejandrina,  está 
casada  con  el  Príncipe  Cristian  de  Dinamarca  y  Rusia.  El  matrimonio 
del  Kromprintz  estrechará  los  lazos  ya  existentes  entre  la  casa  de  Hoen- 
zollern  y  las  familias  soberanas  de  Dinamarca  y  Rusia.  He  aquí  algu- 
nas palabras  del  discurso  pronunciado  por  el  Emperador  Guillermo, 
que  constituyen  un  cumplidísimo  elogio  de  la  Emperatriz  de  Alemania: 
«Tan  popular  como  la  Reina  Luisa  por  su  caridad  para  con  los  pobres, 
y  por  su  amor  á  los  que  sufren,  así  como  por  su  solicitud  por  desarro- 
llar entre  nuestro  pueblo  el  sentimiento  religioso  y  amor  á  la  familia, 
la  imagen  de  la  Emperatriz  está  grabada  con  caracteres  indelebles  en 
el  corazón  de  todos  sus  subditos.»  El  Emperador  brindó  por  la  salud  y 
bienestar  de  su  augusta  esposa. 
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—La  prueba  mis  elocuente  del  interés  que  despertaba  la  Asamblea 
general  de  católicos^  es  la  inmensa  afluencia  de  gente  que  acudió  á  oir 
á  los  celebrados  oradores  Esser  y  Roereu.  El  presidente,  doctor 
Porsch,  vencedor  del  gran  Canciller  Bismark,  abrió  la  sesión,  mani- 
festando que  la  Asamblea  de  Ratisbona  no  es  una  asamblea  del  cen- 
tro, ni  política,  sino  un  Congreso  genuinamente  católico,  que  desea 
conseguir  tres  cosas  ajenas  á  toda  política:  libertad  de  la  Iglesia,  li- 
bertad de  la  educación  cristiana  y  el  espiritual  y  material  aprovecha- 
miento del  pueblo  católico  alemán.  El  doctor  Essér,  valiéndose  del 
tema  que  sirvió  de  base  á  la  primera  encíclica  de  Pío  X,  Instaurare 
omnia  in  Christo,  manifestó  que  la  verdadera  restauración  del  mun- 
do debe  de  estar  basada  en  el  sistema  de  Armal,  compendio  de  todos 
los  dogmas  enseñados  por  Cristo.  La  imitación  de  Jesús  y  de  sus  ense- 
ñanzas constituyen  el  elemento  indispensable  de  la  civilización.  La 
ética  sin  religión  y  la  filosofía  atea  conducen  inevitablemente  el  egoís- 
mo personal,  al  yo  filosófico,  remora  de  todo  progreso;  y  que  la  res- 
tauración del  mundo  en  Jesucristo  ha  de  fundarse  en  el  amor  y  el  sa- 
crificio, que  tiene  su  historia  en  el  Calvario.  El  doctor  Roereu,  diputa- 
do por  Colonia,  habló  después  del  doctor  Esser,  pidiendo  la  indepen- 
dencia y  la  libertad  del  Papa  y  de  los  Obispos,  para  que  la  Iglesia 
pueda  realizar  su  misión  civilizadora  y  divina.  Lamenta  la  confusa 
distinción  del  catolicismo  religioso  y  el  catolicismo  político,  y  dice  que 
nadie  puede  señalar  los  límites  del  primero,  que  sirven  de  origen  al 
segundo;  y  ya  que  la  Iglesia  tiene  La  misión  de  dirigir  el  mundo  á  Dios, 
es  de  toda  necesidad  que  conozca  3  maneje  todos  los  resortes  que  pue- 
den servir  de  medio  para  conseguir  este  ideal,  Al  hablar  del  ultra- 
montanismo,  dijo  que  los  católicos  deben  abandonar  su  vida  de  aisla- 
miento, y  dar  pruebas  de  su  fe  en  casa  y  en  la  calle,  en  la  Iglesia  y  en 
los  mitins,  en  las  reuniones  públicas  y  los  parlamentos,  porque  ésta 
será  la  única  manera  de  que  la  Religión  católica  triunfe  y  ejerza  su 
influjo  civilizador  en  los  individuos  y  sociedades.  Además  de  los  ora- 
dores dichos  han  hecho  uso  de  la  palabra  el  doctor  Triller,  Vicario 
general  del  Eichstabt  y  presidente  del  Comité,  en  Ba viera,  de  la  Buena 
Prensa, y  los  doctores  Sdinures  y  Huppert, sobre  los  interesantestemas 
«La  ciencia  católica»  y  «Las  Bellas  Artes».  Estos  discursos  aplaudidí- 
simos  han  sido  pronunciados  en  condiciones  verdaderamente  singula- 
res, según  un  corresponsal  de  El  Universo,  el  cual  dice  que  en  aquella 
sala  original  se  veían  sacerdotes,  obreros  y  burgueses,  comunicándose 
como  fieles  camaradas  sus  impresiones  é  ideas,  confundidos  en  una 
misma  mesa,  fumando  su  respectiva  pipa,  y  consumiendo  en  fraternal 
armonía  los  tradicionales  jarros  de  á  litro  de  espumosa  cerveza. 

RusíA.— Mientras  que  las  tropas  rusas  encerradas  en  Puerto  Artu- 
ro resisten  con  valor  indomable  las  frecuentes  embestidas  de  los  japo- 
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neses,  los  soldados  de  Kouropatkine  se  han  visto  obligados  á  des- 
alojar las  fortalezas  de  Liao-Yang,  después  de  quedar  aquel  vasto 
territorio  sembrado  de  cadáveres,  pertenecientes  á  ambos  ejércitos 
beligerantes.  Si  hemos  de  prestar  entero  crédito  á  los  despachos  pro- 
cedentes de  Tokio,  la  retirada  de  Liao-Yang  fué  desastrosa  para  las 
armas  moscovitas.  Picada  siempre  su  retaguardia  por  los  nipones, 
marcharon  con  dirección  á  Mukden,  y  mientras  que  Kouropatkine 
hacía  supremos  esfuerzos  por  conservar  el  orden  en  su  retirada,  Ku- 
roki  avanzaba  á  marchas  íorzadas  para  envolver  al  general  ruso  cor- 
tándole la  retirada;  no  pudiendo  ver  logrados  sus  deseos  por  el  valor 
y  la  serenidad  del  ruso,  que  no  decayó  un  momento,  á  pesar  del  re- 
fuerzo recibido  por  las  huestes  del  enemigo.  Se  ha  exagerado  la  cifra 
de  los  cañones  rusos  perdidos  en  esta  batalla,  que  tan  mal  efecto  ha 
producido  en  San  Petersburgo,  donde  se  conceptúa  eclipsada  por 
ahora  la  buena  estrella  de  Kouropatkine;  aunque  no  se  han  perdido 
las  esperanzas  de  que  aparezca  sobre  el  horizonte  patrio  rodeada  de 
nuevos  esplendores.  Hoy  se  encuentran  las  tropas  de  Nicolás  II  en  la 
plaza  de  Mukden,  de  donde  se  cree  serán  nuevamente  desalojadas  por 
el  enemigo.  Esta  derrota  parece  también  descontada  en  concepto  de 
algunos  elevados  personajes  rusos  que,  al  ser  interrogados  por  los  pe- 
riodistas acerca  de  la  misión  de  paz  que  pudieran  efectuar  Alemania, 
Francia  é  Inglaterra,  han  contestado  que  Rusia  no  aceptará  mediación 
alguna;  que  tiene  necesidad  de  vengar  el  desastre  de  Liao-Yang  y  los 
futuros  de  Mukden  y  Puerto  Arturo;  que  la  guerra  hasta  hoy  es  japo- 
nesa-rusa, y  dentro  de  algunos  meses  comenzará  á  ser  denominada 
ruso-japonesa.  El  tiempo  se  encargará  de  demostrar  si  existen  tales 
profetas  entre  los  cismáticos  de  Oriente. 

—Las  tropas  sitiadas  en  Puerto  Arturo  no  han  permanecido  inacti- 
vas esta  quincena.  La  crítica  situación  por  que  atraviesan,  sujetas  á 
recibir  todos  los  días  por  término  medio  250  bombas,  no  ha  sido  obs  - 
táculo  para  que  los  soldados  construyeran  caminos  subterráneos,  car-* 
gándolos  de  dinamita  y  otros  explosivos,  que  utilizan  para  volarlos 
luego  por  la  corriente  eléctrica.  En  una  de  estas  voladuras  perdieron 
la  vida  días  atrás  800  japoneses  que  avanzaron  demasiado  contra  la 
plaza  sitiada.  En  vista  de  éste  y  otros  análogos  escarmientos,  las  tro- 
pas del  Mikado  han  renunciado  á  tomar  por  asalto  á  Puerto  Arturo, 
limitándose  á  mantenerle  estrechamente  sitiado.  A  causa  del  excesivo 
trabajo  de  estos  días,  y  por  las  lluvias  torrenciales  que  caen  sobre  la 
Mandchuria,  se  encuentran  descansando  las  tropas  enemigas;  compás 
'de  espera  que  unos  y  otros  utilizarán  para  los  sucesos  que  sobre- 
vengan. 
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ESPAÑA 

Con  el  principio  del  otoño  empiezan  á  verse  concurridos  los  círcu- 
los políticos  y  á  notarse  alguna  mayor  animación  en  las  tertulias  y 
reuniones  de  los  personajes,  directores  y  orientadores  de  la  opinión. 

El  anticlericalismo,  ó  dicho  en  nuestro  castellano,  la  guerra  franca 
á  la  Iglesia,  ha  llegado  al  período  agudo  con  motivo  de  la  próxima 
apertura  de  Cortes  y  de  la  famosa  discusión  que  se  entablará  acerca 
del  Concordato.  Liberales  de  la  izquierda,  republicanos  y  demócratas, 
bien  que  hoy  pretendan  los  partidos  oposicionistas  cubrir  sus  poco  hon- 
rosos procedimientos  con  el. manto  del  amor  al  pueblo,  se  aprestan  á 
dar  la  batalla  al  Gobierno,  agitando  la  opinión  pública  con  declaracio- 
nes y  discursos  incendiarios,  saturados  de  encono  y  aberraciones  de 
todo  género.  Montero  Ríos,  aparte  de  considerar  la  ley  del  descanso 
dominical  «como  un  atentado  á  la  libertad  individual»,  afirmó  que  ellos, 
los  senadores  demócratas,  combatirán  el  Concordato,  utilizando  y  has- 
ta apurando  todos  los  medios  que  conceda  el  reglamento  de  la  Cáma- 
ra. Turnos,  proposiciones  incidentales,  enmiendas,  votaciones  nomi- 
nales; todo,  en  fin,  cuanto  significa  oposición  verbal  á  un  proyecto, 
será  la  labor  de  la  minoría  democrática. 

Pero,  si  preguntamos  al  anciano  político  la  razón  de  esos  arranques 
bélicos  que  hubieran  estado  en  su  lugar  cuando  tuvo  que  habérselas 
con  los  delegados  yanquis  en  París,  nos  responderá  que  el  clericalis- 
mo avanza,  y  como  éste  es  el  enemigo,  es  necesario  cerrarle  el  paso  á 
la  fuerza;  porque  la  libertad  para  estos  señores  consiste  en  amordazar 
al  prójimo  y  negarle  los  derechos  de  que  tan  descaradamente  abusan 
ellos.  «El  clericalismo,  dice,  es  la  influencia  del  clero,  y  á  eso  hay  que 
oponerse,  no  sólo  como  liberales,  sino  como  católicos.  El  convenio  con 
la  Santa  Sede  atenta  á  la  soberanía  del  Estado  español,  desde  el  mo^' 
mentó  en  que  el  Estado  se  compromete  á  no  legislar  sobre  las  Orde- 
nes religiosas  de  acuerdo  con  la  Santa  Sede.»  Lo  mismo,  con  escasa 
diferencia,  han  dicho  el  Marqués  de  la  Vega  de^rmijo  y  el  Sr.  Moret. 

Para  comprobar  que  toda  esa  campaña  obedece  á  una  consigna  se- 
creta, basta  reconocer  el  paralelismo  existente  entre  las  declaraciones 
de  liberales  y  republicanos.  Así,  el  Sr.  Melquíades  Alvarez,  verbo  del 
intelectualismo  gubernamental  republicano,  cumplió  el  encargo  reci- 
bido, con  su  antinómico  discurso  de  Aviles,  en  el  cual  afirmó  que  «los 
republicanos,  que  profesamos  á  la  Iglesia  profunda  devoción  y  que  re» 
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conocemos  su  grandeza,  su  inmensa  autoridad  espiritual,  no  admiti- 
mos que  siendo  la  Religión  lo  más  grande  se  convierta  en  instrumento 
político  del  clericalismo  y  de  cuanto  significa  predominio  de  la  teo- 
cracia, influencia  de  las  Ordenes  monásticas  en  el  Poder  público.  Esto 
debe  ser  combatido  por  todos  los  republicanos,  prestando  su  concurso 
á  los  liberales,  ante  y  sobre  todo,  para  impedir  la  aprobación  del  Con- 
cordato con  Roma,  pudiendo  demostrarse  con  textos  que  este  conve- 
nio fué  más  allá  de  lo  legislado  en  1851;  porque,  si  se  aprobara,  todas 
las  Ordenes  quedarían  sustraídas  al  Poder  civil.» 

Canalejas  también  ha  consumido  un  turno  en  la  ridicula  comedia 
que  en  la  actualidad  están  representando  los  elementos  anticlericales, 
y  desde  Pamplona  lanzó  el  grito  de  guerra  contra  el  enemigo.  «Todo 
el  discurso,  dice  un  periódico,  fué  de  tonos  calientes  y  muy  radicales. 
Atacó  con  fortuna  y  rudamente  la  política  del  Gobierno,  calificando 
de  clerical  á  Maura,  y  prometiendo  á  la  faz  del  país  que  los  libera- 
les sabrán  impedir  que  el  Concordato  con  el  Vaticano  sea  aprobado.» 
La  amenaza  es  terminante,  pero  creemos  que  no  llegará  la  sangre  al 
río,  y  que  pasaron  aquellos  tiempos  en  que  un  discurso,  preñado  de 
amenazas  más  ó  menos  encubiertas,  acercaba  al  poder  á  un  partido 
menesteroso  de  acampar  en  la  tierra  de  promisión.  El  Gobierno  cono- 
ce las  necesidades  y  flaquezas  de  la  oposión  y  sabrá  reprimir  sus  iras, 
atacándolos  con  los  argumentos  contundentes  del  buen  sentido  y  de  la 
lógica. 

A  tal  punto  han  llegado  la  sobreexcitación  y  el  atavismo  irreflexi- 
vo de  los  liberales,  que  abrigan  la  esperanza  de  fusionarse  con  el  úni- 
co propósito  de  combatir  el  convenio  con  la  Santa  Sede;  pero  esa  base 
de  armonía  es  por  extremo  deleznable,  puesto  que  se  apoya  en  una 
negación.  Mas  será  difícil  que  el  Sr.  Montero  Ríos,  el  primero  de  los 
caudillos  liberales  que  ha  de  entrar  en  combate,  sacrifique  su  repre- 
sentación de  jefe,  sus  ideales  y  doctrinas  para  aproximarse  á  Moret; 
así  que  puédense  considerar  fracasados  los  intentos  de  conciliación 
entre  los  liberales,  mientras  que  el  Gobierno  con  su  compacta  mayo- 
ría, aprobará  el  Concordato  y  cuantas  leyes  estén  pendientes  de  apro- 
bación. 

—Por  fin  llegó  el  día  11  de  Agosto,  día  señalado  para  que  comenza- 
ra á  regir  la  ley  del  descanso  dominical,  considerada  cual  despótico 
atropello  á  la  libertad  individual;  y  mientras  algunos  periódicos  con- 
sidéranla  como  un  fracaso,  otros,  en  cambio,  baten  palmas  ante  el 
triunfo  conseguido  por  el  partido  conservador.  Creemos,  sin  embargo, . 
que  esa  ley  no  merece  aquellos  reproche|  ni  estas  alabanzas;  hija 
como  es  de  un  estudio  precipitado,  desprovista  de  la  prueba  de  la  ex- 
periencia, ha  de  necesitar  ulteriores  mejoras  para  que  su  funciona- 
miento no  perturbe  el  bien  de  la  colectividad.  Véase  cómo  juzga  la 
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aceptación  de  la  ley  por  el  pueblo  de  Madrid  un  periódico  de  la  loca- 
lidad, que,  por  cierto,  no  se  distingue  por  sus  ideas  clericales. 

«Hubo  paz— dice.— No  se  han  cerrado  las  puertas  del  templo  de 
Jano,  á  usanza  de  romanos;  pero  se  han  clausurado  las  tabernas,  en 
parte,  con  lo  cual  se  ha  contribuido  al  sosiego  público,  y  nos  han  dado, 
por  añadidura,  una  noche  sin  escándalos,  y  los  mismos  reporters  judi- 
ciales han  tornado  sin  notas  de  crímenes  desde  el  juzgado  de  guardia. 

Creímos  que  el  público  iba  á  echar  de  menos  el  contacto  diario  con 
la  Prensa,  según  pregón  lanzado  en  son  de  queja  á  todos  los  vientos, 
y  la  realidad,  en  el  día  de  ayer,  ha  venido  á  demostrarnos  que  los  lec- 
tores, bien  contentos  en  el  descanso,  no  se  han  mostrado  muy  quejo- 
sos de  la  ausencia  de  periódicos,  ni  se  han  mostrado  intransigentes  por 
la  falta  de  esta  compañía  nuestra,  disculpada  dfe  buena  voluntad,  y 
consentida  con  generoso  beneplácito. 

Se  viene  pidiendo  á  voces,  desde  hace  tantos  años,  un  día  de  des- 
canso semanal  en  todas  las  labores,  así  intelectuales  como  manuales, 
y  una  de  las  aspiraciones  de  la  clase  obrera  que  ha  venido  defendien- 
do el  socialismo  militante  en  España,  esa  ha  sido.  Cuaja,  por  fin,  la  as- 
piración, y  se  traduce  en  ley.  ¿Qué  pasa?  Vuelve  el  chillar  sin  medida 
por  ser  el  domingo  el  día  señalado. 

Mal  avenidos  con  toda  mejora,  rebeldes  á  todo  lo  que  implique 
obligación,  protestan  contra  la  ley  á  nombre  de  vanales  antojos,  que 
no  por  justicia,  espíritus  díscolos,  é  intentan  alborotar,  á  pretexto  de 
oposición,  ánimos  levantiscos,  reñidos  con  todo  sentido  de  orden.  Aña- 
den á  éstos  sus  gritos  los  que  en  la  ley  del  descanso  dominical  han 
creído  ver,  por  un  caso  de  espejismo  religioso,  cierto  carácter  ultra- 
montano, francamente  reaccionario.  Ya  todos  nos  hemos  convencido 
de  que  no  van  por  ese  cauce  las  aguas.» 

Por  la  significación  política  del  colega  tienen  verdadero  valor  sus 
palabras;  y  su  confesión  de  que  la  ley  se  ha  cumplido  y  de  que  no  hay 
en  ella  ese  tinte  ultramontano  que  algunos  pretenden  advertir,  son  la 
mejor  prueba  de  la  exactitvd  de  nuestros  asertos. 

De  todas  suertes,  las  dificultades  que  han  podido  notarse,  escasas 
en  número  y  pequeñas  por  su  entidad,  podrán  ser  corregidas  oportu- 
namente, asegurándose  así  una  reforma  altamente  beneficiosa  de  las 
costumbres  públicas. 

—En  el  paraninfo  de  la  Universidad  de  Salamanca  ha  inaugurado 
sus  trabajos  el  tercer  Congreso  agrícola  de  la  región  castellana.  Los 
temas  que  fueron  el  asunto  de  los  discursos,  son  interesantísimos.  Bue- 
no es  que  apartando  los  ojos  de  ese  mar  revuelto  de  la  política,  acudan 
los  españoles  á  otros  medios  de  mayor  eficacia  para  conseguir  resuci- 
tar á  esta  moribunda  nación;  y  seguramente  ninguno  es  tan  recomen- 
dable como  el  fomento  de  la  agricultura,  estacionada  en  España.  Exa- 
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minado  el  Congreso  desde  este  punto  de  vista,  comprende  asuntos  de 
capital  interés,  cuestiones  arduas  es  verdad,  pero  que  de  su  plantea- 
miento y  análisis  científico,  y  de  la  cooperación  paciente  de  los  doctos, 
sea  teóricos,  sea  prácticos,  debemos  esperar  frutos  óptimos  para  el 
adelanto  de  la  agricultura.  Algunos  se  desalientan  por  la  esterilidad 
de  los  que  se  celebraron  en  Valladolid  y  Segovia;  mas  debemos  aban- 
donar impaciencias  propias  de  nuestro  carácter,  y  continuar  la  labor 
con  asiduidad  y  confianza.  Aquí  está  el  secreto  del  poderío  sajón;  su 
constancia  les  ha  dado  la  hegemonía  material  de  la  tierra  y  que  su  nom- 
bre sea  respetado  por  doquiera:  aprendamos  á  trabajar  el  rico  suelo 
español,  como  aprendieron  los  alemanes  y  norteamericanos;  familiari- 
cémonos con  sus  métodos,  en  una  palabra,  rompamos  la  rutina  ener- 
vadora  del  sistema  taradicional,  utilizando  las  enseñanzas  que  ilustres 
congresistas  castellanos  han  expuesto  en  el  último  Congreso  de  Sa- 
lamanca. 

—El  último  número  de  El  Boletín  Eclesiástico,  de  Sevilla,  publica 
la  siguiente  circular: 

«No  somos  aficionados  á  hablar  sobre  un  mismo  asunto  una  vez  y 
otra;  pero  el  creciente  desenfreno  de  la  prensa  ud  santa  en  nuestra  ca- 
tólica ciudad,  nos  obliga  á  insistir  sobre  el  tema  de  los  malos  periódi- 
cos y  á  buscar  remedio  á  males  que  adquieren  proporciones  pavoro- 
sas y  no  sabemos  á  dónde  llegarán  si  no  se  les  ataja  en  su  camino. 

Hay  en  Sevilla  ciertos  periódicos  que,  movidos  por  pasiones  que  no 
queremos  calificar,  pues  habríamos  de  hacerlo  muy  duramente,  han 
tomado  á  su  cargo  la  tarea  de  hundir  en  el  cieno  á  la  clase  sacerdotal, 
difamándola  y  robándole  ?us  prestigios. 

No  hay  quien  se  escape  de  sus  acerados  dardos,  porque  desde  el 
pastor  hasta  el  último  sacerdote,  todos  son  objeto,  no  diremos  de  sus 
censuras,  sino  de  sus  groseras  calumnias... 

Como  quiera  que  sea,  razón  es  que  para  conservar  incólume  nues- 
tra vilipendiada  honra,  sin  la  cual  no  podemos  ejercer  con  provecho 
nuestro  ministerio,  la  defendamos  de  la  manera  posible,  y  creemos  lle- 
gado el  momento  de  poner  en  práctica  una  obra  bastante  generalizada 
ya  en  otras  tierras,  establecida  con  éxito  en  algún  punto  de  España,  y 
recomendada,  ó  á  lo  menos  insinuada,  por  la  Asamblea  de  la  Buena 
Prensa.  • 

Nos  referimos  á  la  constitución  de  una  Asociación  de  letrados  cató- 
licos para  amparar  á  los  sacerdotes  inocentes  contra  los  ataques  del 
periodismo,  persiguiendo  ante  los  Tribunales  á  los  escritores  que  los 
insultan  y  escarnecen. 

Creemos  que  el  medio  acaso  podrá  conducir  en  parte  al  fin  que  nos 
proponemos,  estando,  por  otro  lado,  ciertos  de  que,  una  vez  conocido 
nuestro  pensamiento,  tendremos  á  nuestro  lado  á  casi  todo  el  foro  se-. 
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villano,  siempre  amante  de  la  razón  y  siempre  celoso  de  salvar  al  opri- 
mido... 

Sevilla  31  de  Agosto  de  1004.— t  Marcelo,  Arzobispo  de  Sevilla.^ 
— La  crónica  negra  cuenta  con  un  nuevo  atentado  anarquista  en  Bar- 
celona, que  afortunadamente  no  ha  ocasionado  víctimas;  pero  las  huel- 
gas están  á  la  orden  del  día  y  si  se  soluciona  el  conflicto  de  La  Vasco- 
nia,  nace  otro  en  las  minas  de  Barruelo  (Falencia).  Es  tan  copiosa  la 
semilla  revolucionaria  que  diariamente  siembran  los  rotativos,  que  á 
decir  verdad  vivimos  sobre  un  volcán  de  dinamita,  ya  que  una  vez  de- 
gradado el  obrero  porque  le  arrancaron  sus  creencias,  limita  sus  es- 
peranzas á  vivir  de  solo  pan,  y  cuando  no  lo  encuentra,  acusa  á  la  so- 
ciedad de  asesina  y  quiere  vengarse  de  ella  sin  parar  mientes  en  los 
medios  ni  en  las  consecuencias. 

Y  eso  que  la  imparcialidad  rotativa  ha  sufrido  rudo  golpe  con  el 
proceso  de  Alcalá  del  Valle,  en  el  cual  se  ha  descubierto  la  mala  fe  de 
los  periódicos  y  su  consigna  sectaria  para  desprestigiar  al  benemérito 
cuerpo  de  la  Guardia  civil.  Pero  los  candidos,  cuyo  número  es  inñnito, 
según  dice  la  Sagrada  Escritura,  continúan  leyendo  esa  prensa  inicua, 
sin  honor  y  sin  otro  ideal  que  el  interés  vil  de  la  ganancia,  á  cuyo  lo- 
gro sacrifica  el  bienestar  y  la  honra  de  ciudadanos  pacíficos  é  institu- 
ciones bienhechoras  de  la  patria. 


IwdlISOELJ^lSrE-A. 


Decretum. 


Romana  seu  praenestina  et  tridentina  beatificationis  et  canonizatio- 

NIS  VEN.  SERVÍ  DEI  StEPHANI  BeLLESINI  ORDINIS  EREMITARUM  S.   AuGUS- 

TiNi  parochi  in  oppido  genestano.  Super  DUBn. 

<i:An  stante  approbatione  virtutum  et  duorutn  miraculorunt  Tuto 
procedí possit  ad  solemnem  eiusdem  Ven.  Serví  Deí  Beatificationem-s> . 

Quae  ab  Apostólo  Paulo  «Falsí  nominis  scíentía»  appellatur,  et  ef- 
frenis  vitae  licentia,  quae  tentat  praesertim  iuveniles  ánimos  ab  Ec- 
clesiae  complexu  divellere,  sunt  hae  potlssimum  artes,  vel  nostristem- 
poribus,  in  catholicae  religionis  odium  conversae.  Ex  quo  facile  inte- 
lligitur,  quanti  momenti  sit,  ad  utrumque  periculum  deprecandum, 
magistri  opera  et  parochi,  quam  bene  de  christiana  república  sint  me- 
riti  qui  in  alterutro  ministerio,  multoque  etiam  magis  in  coniuncto, . 
laudem  attigerint  maximam;  quam  denique  opportune  et  huiusmodi 
praesidia  suscitet  Deus,  et  haec  exempla  ad  imitandum  proponat  Ec- 
clesia.  Ex  talium  virorum  numero  est  Augustinensis  Eremitarum  Fa- 
miliae  novum  ornamentum,  Ven.  Dei  Servus  Stephanus  Bellesini. 

Huius  vita,  ad  pietatem  omnem  composita  super  fundamento  cari- 
tatis,  diuturno  ac  veré  frugífero  magisterio  spectabilis  est,  quod,  cor- 
verso  in  publicam  utilitatem  exsilio  suo,  iuventuti  impertivit  «m  onint 
sapientia  et  inteltectu  spiritali»  (Coloss.  I,  9).  Quare  mirum  non  est  si 
eum  populus,  si  publici  magistratus  instanter  exquisiverint  suramis- 
que  laudibus  cumularint,  si  invidia  eorum  exarserit,  qui  catholicu;n 
perosi  nomen,  doctrinae  patrimonium  ipsi  sibi  vindicant  solis.  Pacatis 
autem  tempestatibus,  quas  gallici  motus  etiam  in  Italiam  invexerant, 
et  religiosis  Familiis  restitutis,  Ven.  Dei  Servus  a  divina  Providentia 
datus  est  oppido  Genestano  parochus,  seu  potius  «pastor  bonus,  qui 
animam  suam  dat  pro  ovibus  suís».  Nam,  quum  summa  animi  et  cor- 
poris  contentione  laborasset  ut  reliquias  tot  malorum  destrueret,quum 
omnium  admirationem  concitasset  exemplo  suo  «in  verbo,  ín  conver- 
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saiione,  in  caritate,  infide,  in  castitate-»  (I.  Tim.  IV,  12),  quum  coUa- 
tis  beneficiis  pluritnis  cor  ostendisset  mensurae  expers,  quale  de  Salo- 
mone  legitur:  quasi  arenam,  quae  est  in  littore  maris,  tándem  lúe 
correptus  ministrando  victima  cecidit  nobilissima  caritatis  IV  Non. 
Februar.  an.  MDCCCXXXVIII. 

Insignibus  hisce  virtutum  exemplis,  quas  heroicum  culmen  attigis- 
se,  edito  sanxit  decreto  Leo  Papa  XIII  fel.  rec.  pridie  idus  maias  anno 
MDCCCXCVI,  quum  iubar  miracolorum  accessisset,  causa  denuo 
agitata  est  et  super  duobus  miraculis  actio  rite  instituta,  quo  de  utro- 
que  miraculo  SSmus  Dominüs  Noster  constare  decrevit  octavo  cal.  lulii 
labentis  anni. 

Unum  inquirendum  supererat  utrum  Beatorum  Caelitum  honores 
Ven.  Dei  Servo  Stephano  Bellesini  Tuto  decerni  possent.  Itaque  in 
coetu  universo  S.  Rituum  Congregationis  habito  coram  SSmo.  D.  N. 
Pío  Papa  X,  séptimo  cal.  huius  mensis  augusti,  Rmus.  Cardinalis  Aloi- 
sius  Tripepi  S.  RR.  C.  Pro-Praefectus  loco  et  vice  Rmi.  Card.  Vincen- 
tii  Vannutelli  causae  Relatoris,  discutiendum  dubium  proposuit:  <íAn 
stante  approbatione  virtutum  et  duorutn  miraculorutn  Tuto  procedí 
possit  ad  solemnem  Ven.  Serví  Dei  Stephani  Bellesini  Beatíficatio- 
nein.  Quamvis  Rmi.  Cardinales  et  PP.  Consultores  unanimi  suffragio 
Tuto  fieri  posse  respondissent,  nihilominus  Beatissimus  Pater  mentem 
suam  aperire  distulit,  ut  diuturnis  precibus  caeleste  lumen  efflagi- 
taretur. 

Hodierno  vero  laetissimo  die,  quo  Beata  Dei  Mater  caelum  es  in- 
gressa,  Salutari  Hostia  ferventer  oblata,  ad  Vaticanas  aedes  accivit 
Rmum.  Cardinalem  Aloisium  Tripepi  S.  R.  C.  Pro-Praefectum,  loco 
etiam  Rmi.  Card.  Vincentii  Vannutelli  Episcopi  Praenestini  causae 
Relatoris,  itemque  R.  P.  Alexandrum  Verde  S.  Fidei  Promotorem  et 
me  infrascriptum  Secretarium,  iisque  adstantibus  solemni  decreto 
sanxit:  «Tuto  procedí  posse  ad  solemnem  Ven.  Serví  Dei  Sthephani 
Bellesini  Beatificationem. 

Qao  Decretum  publici  iuris  fieri,  et  in  Acta  SS.  RR.  Congregatio- 
nis referri,  Litterasque  Apostólicas  in  forma  Brevis  de  Beatificationis 
solemnibus  in  Patriarchali  Basílica  Vaticana,  ubi  primum  licuerit, 
celebrandis,  expediri  iussit  décimo  octavo  cal.  septembres  anno 
MDCCCCIIII. 

L.  ■y^  S.~Aloisus  Card.  Tripepi,  5.  R.  C.  Pro-Praefectus.—  ■[  Dio- 
MEDES  Panici,  Archiep.  La  DICEN.,  5.  R.  C.  Secretaríus. 
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.  II 

CAÍDA    DEL    MINISTERIO   PITT 

EiNTiciNco  años  contaba  el  Libertador  de  Irlanda  al  presen- 
tarse al  Parlamento  de  Dublín  la  cuestión  de  la  Unión. 
Aunque  el  oro  inglés,  derrochado  con  pasmosa  prodigali- 
dad, había  asegurado  la  mayoría  en  la  votación  para  alcanzar  en 
ella  un  éxito  completo,  deseaba  el  Gobierno  de  Londres  que  se 
efectuase  con  la  mayor  calma  posible,  con  el  fin  de  hacer  creer  en 
la  existencia  de  una  perfecta  armonía  entre  el  pueblo,  que  era  ca- 
tólico, y  los  diputados,  que  eran  todos  protestantes.  No  podían  los 
católicos  influir  en  el  Parlamento;  pero  les  quedaban  la  calle  y  otros 
lugares  aptos  para  reuniones^  donde  podían  protestar  contra  la  es- 
clavitud que  se  quería  imponer  á  su  patria;  y  aunque,  por  lo  tocan- 
te á  los  resultados,  no  preocupaba  esto  gran  cosa  á  Inglaterra,  cuya 
fuerza  armada  podía  sin  gran  dificultad  dispersar  los  grupos  é 
imponer  silencio  á  los  gritos  de  protesta,  deseaba  á  toda  costí), 
que  no  se  alterase  el  orden  público,  para  que,  no  teniendo  que  in- 
tervenir, pudiese  comunicar  á  los  Comunes  de  Westminster,  que 
el  Acta  de  Unión  había  sido  votada  con  plena  libertad  y  con  el 
consentimiento  tácito  de  toda  la  población;  por  lo  cual  serían  in- 
disolubles los  vínculos  que  estrechaban  á  las  dos  naciones,  y  en 
adelante  regiría  en  ambas  un  sólo  Código.  Para  preparar  y  asegu- 
rar este  éxito,  recorría  toda  Irlanda  un  verdadero  ejército  de  agen- 
tes y  espías  pagados  por  el  Gobierno,  y  que  fingiéndose  amigos  del 
pueblo,  le  iban  persuadiendo,  en  vista  de  que  no  podía  esperar  nada 
del  Parlamento  por  no  tener  en  él  representantes,  á  adoptar  como 
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el  mejor  partido  posible,  el  de  no  poner  trabas  al  Gobierno  inglés, 
que  agradecería  esta  neutralidad  de  los  católicos  y  la  premiaría 
concediéndoles  la  etnancipación.  Quería  Inglaterra  comprar  una 
buena  mercancía,  únicamente  con  promesas  que  no  le  costaban 
nada,  y  si  los  irlandeses  se  hubiesen  dejado  engañar,  hubieran  rea- 
lizado la  fábula  del  perro  que  abandona  la  presa  por  coger  la  som- 
bra. Es  muy  dudoso  que  los  procedimientos  de  la  Gran  Bretaña 
llegasen  á  convencer  á  muchos  irlandeses,  siempre  desconfiados 
de  las  promesas  procedentes  de  allende  el  Canal  de  San  Jorge,  y 
puede  asegurarse  que  la  clase  ilustrada  vio  inmediatamente  la 
trampa;  pero  no  atreviéndose  á  alborotar  en  las  calles  por  hallarse 
Irlanda  en  estado  de  sitio,  para  que  no  se  le  pudiese  echar  en  cara 
su  falta  de  patriotismo,  decidió  organizar  reuniones  enderezadas  á 
un  doble  fin:  ilustrar  al  pueblo  y  manifestar  públicamente  cuáles 
eran  los  verdaderos  y  legítimos  sentimientos  de  la  nación. 

Muy  peligroso  era  entonces  este  proyecto,  pues  á  raíz  de  la  su- 
blevación general  de  1798  que  sirvió  á  Inglaterra  para  proclamar 
la  ley  Marcial,  la  idea  de  organizar  un  mitin  de  protesta  contra  los 
actos  del  Gobierno,  podíase  juzgar  una  verdadera  temeridad.  Al- 
gunos cobardes  se  retiraron,  otros  que  presumían  de  prudentes  va- 
cilaban entre  imitarlos  ó  resolverse  á  la  acción.  Cuando  se  siente 
arder  vivo  en  el  pecho  el  fuego  sagrado  del  amor  patrio  y  se  cuen- 
tan por  añadidura  veinticinco  años  de  edad,  no  se  conocen  peli- 
gros, y  tales  eran  las  condiciones  de  O'Connell.  En  vano  su  fami- 
lia trató  de  alejarle  de  las  luchas  políticas  y  que  se  dedicase  exclu- 
sivamente al  estudio  y  á  las  tareas  de  su  profesión;  arrastrado  in- 
teriormente hacia  una  vida  de  agitación  y  de  lucha,  despreció  los 
peligros  y  fué  uno  de  los  principales  organizadores  del  primer  mi- 
tin. El  entusiasmo  del  joven  abogado  arrastró  á  muchos  de  los  que 
todavía  dudaban,  y  las  filas  de  los  manifestantes  engrosaron,  tanto 
más,  cuanto  más  se  hacía  público  el  propósito  de  los  organizado- 
res del  mitin  de  mantenerse  dentro  de  la  legalidad,  lo  cual,  en 
aquellas  circunstancias,  era  un  verdadero  rasgo  de  genio  sin  pre- 
cedente en  la  historia  de  Irlanda,  donde  hasta  entonces  todas  las 
protestas  se  hacían  mediante  sublevaciones  y  concluían  ahogadas 
en  sangre.  Con  O'Connell  á  la  cabeza,  la  agitación  se  convirtió  de 
tumultuosa  en  legal,  y  con  el  tiempo  logró  alcanzar  lo  que  no  ob- 
tuvieron sublevaciones  generales  de  millones  de  hombres.  Organi- 
zado, pues,  por  O'Connell  y  sus  amigos  el  meeting  of  the  Royal 
Exchange,  fué  célebre  en  los  anales  de  Irlanda.  Oigamos  lo  que  de 
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'él  nos  cuenta  el  mismo  O'Connell:  "Para  comenzar  tuvimos  algu- 
nas reuniones  privadas  en  casa  de  sir  James  Strong-,  que  empezó 
hiendo  muy  activo;  pero  negándose  á  ser  nuestro  presidente,  esco- 
gimos para  este  cargo  á  Ambrosio  More,  poderoso  y  digno  ciuda- 
dano. Curran  redactó  las  resoluciones  del  mitin,  que  en  su  forma 
primitiva  adoptaban  un  tono  enérgico  y  vehemente;  pero  tuvimos 
que  modificarlas  hasta  hacerlas  relativamente  benignas  para  no 
asustar  la  timidez  de  algunos  de  nuestros  amigos  en  aquellos  días 
■de  terror  y  fuerza  brutal.  El  mayor  Sirr,  á  la  cabeza  de  un  desta- 
camento de  yeomanry,  se  presentó  en  el  momento  de  empezar  el 
acto:  los  soldados  hicieron  retumbar  la  culata  de  los  fusiles  sobre 
las  losas  del  suelo;  pero  no  intervinieron  en  otra  forma.  Sirr  pidió 
las  resoluciones,  se  le  presentaron,  las  leyó  y  echándolas  sobre  la 
mesa,  dijo:  "No  contienen  nada  de  particular",  y  se  marchó  con 
s\xs yeomen  sin  molestarnos  más.» 

Habla  O'Connell  en  primera  persona  del  plural  por  pura  mo- 
destia, pues  además  de  haber  sido  uno  de  los  organizadores  del  mi- 
tin, fué  también  su  alma  y  su  primer  orador.  Renunciando  á  ex- 
tractar su  discurso  por  ser  muy  extenso  y  necesitar  muchas  expli- 
caciones, nos  limitaremos  á  resumir  la  parte  referente  á  la  actitud 
de  los  católicos.  Era  la  situación  de  éstos  sumamente  difícil  y  deli- 
cada, y  para  disipar  los  equívocos  posibles,  analizó  O'Connell  su 
actitud  anterior  y  expuso  las  causas  que  justificaban  é  imponían  un 
cambio  de  rumbo:  "Antes  de  tomar  una  resolución— decía  el  gran 
¡tribuno— pido  permiso  para  presentar  algunas  observaciones  pre- 
liminares sobre  las  razones  que  nos  obligan  á  reunimos  como  un 
cuerpo  distinto  y  separado  de  la  nación.  Esta  derogación  de  la  ac- 
titud que  habíamos  observado  hasta  hoy,  está  plenamente  justifi- 
cada. La  experiencia  nos  ha  enseñado  que  era  impolítico,  antilibe- 
ral é  injusto  separarnos  del  resto  de  Irlanda,  y  teníamos  resuelto 
hacer  siempre  causa  común  con  los  demás  partidos.  Esta  dirección 
era  sabia  y  prudente;  pero  hoy  han  cambiado  las  circunstancias. 
No  podíamos  prever  los  tristes  acontecimientos  que  se  están  des- 
arrollando en  el  Parlamento,  cuando  todos  los  partidos  defendían 
nuestra  independencia;  pero  hoy  que  los  que  pretenden  ser  repre- 
sentantes de  la  nación  discuten  la  manera  de  someter  nuestra  pa- 
tria á  la  dominación  inglesa,  no  podemos  resignarnos  á  la  deshon- 
rosa acusación  dé  simpatizar  con  las  maniobras  anti-irlandesas  del 
Parlamento,  por  lo  cual  nos  hemos  reunido  para  protestar  contra 
^sa  desastrosa  tendencia  de  los  diputados.  Se  ha  dicho  que  los  ca- 
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tólicos  estábamos  dispuestos  á  vender  á  nuestro  país  y  abandonar^ 
lo  á  las  horribles  consecuencias  provocadas  por  los  últimos  acon- 
tecimientos. ¿Podíamos  permanecer  mudos  ante  tan  asquerosa  ca- 
lumnia? Esta  ocusación  ha  sido  lanzada  en  particular  contra  los 
católicos;  teníamos,  pues,  el  deber  de  reunimos,  también  en  parti- 
.  cular,  para  desmentirla,  demostrar  á  todos  los  verdaderos  amibos 
de  Irlanda  que  los  católicos  somos  incapaces  de  hacer  traición  á 
nuestra  patria,  y  proclamar  que,  aunque  Inglaterra  nos  ofrezca  la 
emancipación  como  recompensa  del  Acta  de  Unión,  la  rechazamos 
sin  vacilación  de  ningún  género.  Quiero  probar  á  Irlanda  que  sólo 
aspiramos  á  su  bien,  que  nuestro  corazón  abriga  el  deseo  de  mutuo' 
perdón,  de  mutua  tolerancia,  de  mutuo  afecto.  Si  entre  los  que  me 
escuchan  hay  algún  valiente,  levántese  á  proclamar  conmigo  en 
público  que,  si  se  le  ofreciera  la  alternativa  entre  el  Acta  de  Unión- 
y  el  Código  penal  con  todos  sus  antiguos  horrores,  aceptará  inme- 
diatamente el  Código  penal  como  mal  menor,  y  que  preferiría  con- 
fiar en  la  justicia  de  sus  hermanos  protestantes  irlandeses,  antes 
que  ser  pisoteado  por  el  extranjero.» 

Este  primer  discurso  de  O'Connell,  que  no  es  ciertamente  de 
un  principiante,  causó  gran  impresión  en  toda  Irlanda,  y  los  nú- 
meros del  Evening  Dublin  Post, que  lo  publicó  casi  íntegro,  fueron- 
arrebatados  de  las  manos  de  los  vendedores.  Aunque  por  el  breve- 
extracto  que  acabamos  de  dar  se  puede  formar  idea  de  la  energía 
de  sus  declaraciones,  no  es  posible  describir  el  entusiasmo  que 
despertó  en  su  auditorio:  el  mismo  O'Connell,  que  alcanzó  tantos 
triunfos  oratorios,  conservó  de  este  primer  discurso  agradabilísi- 
mo recuerdo,  y  hablando  años  después  con  su  amigo  O'Neill  Daunt,. 
le  decía:  «Ardía  mi  cerebro,  zumbaban  mis  oídos  al  sonido  de  mi 
voz,  y  cuanto  más  adelantaba,  tanto  más  me  sentía  entusiasmado». 

Las  protestas  de  los  católicos  no  llegaron  á  tiempo  para  impe- 
dir que  se  votase  el  Acta  de  Unión;  los  miembros  del  Parlamento 
consumaron  su  vergonzoso  contrato,  é  Irlanda  fué  definitivamente 
unida  á  Inglaterra.  Aquí  juzgamos  necesario  hacer  resaltar  la 
anomalíade  la  situación  política  de  la  verde  Erín,  anomalía  que  apa- 
rece más  clara  si  se  comparan  las  respectivas  situaciones  de  Esco- 
cia y  de  Irlanda.  Cuando  en  1707  la  reina  Ana  incorporó  el  reino  de 
Escocia  á  Inglaterra  para  formar  con  ésta  una  sola  nación  bajo  el 
nombre  de  Reino  Unido  de  la  Gran  Bretaña,  no  renunció  Escocia 
por  ello  á  la  legislación  particular  por  que  se  regía:  conservó  su 
código  civil  y  su  código  penal,  que  eran  para  ella  garantía  sufi- 
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<ciente  para  conservar  sus  costumbres  nacionales.  La  misma  admi- 
nistración, el  mismo  poder  ejecutivo,  el  mismo  Parlamento,  un 
jnismo  ministro  de  Gobernación,  todo  era  común  á  ambas  nacio- 
nes, todo  menos  los  códigos.  Era  esta  una  verdadera  unión,  hecha 
con  recto  espíritu  de  equidad  y  capaz  de  estrechar  cada  día  más 
los  lazos  que  unían  á  ambos  pueblos.  Lejos  de  pasar  lo  mismo  en 
Irlanda,  ocurrió  todo  lo  contrario:  desde  1800  el  imperio  britá- 
bíco  se  llamó  oficialmente  el  Reino  Unido  de  la  Gran  Bretaña  é 
Irlanda,  lo  cual  claramente  indica  que  eran  dos  reinos  completa- 
mente distintos  con  un  soberano  único:  dos  coronas  sobre  una  sola 
•  cabeza.  En  vista  de  esta  situación,  podría  creerse  que  Irlanda, 
considerada  como  reino  distinto  de  Inglaterra,  tendría  mayores 
derechos  que  Escocia  para  conservar  su  legislación  particular,  con 
tanta  más  razón  cuanto  que  la  diferencia  de  carácter  entre  el  celta 
y  el  anglo-sajón  era  mucho  mayor  que  entre  el  anglo-sajón  y  el  es- 
cocés; y,  sin  embargo,  á  Irlanda  le  dejaron  todo  menos  la  legisla- 
ción; le  dejaron  cuanto  directa  ó  indirectamente  era  odioso  al  pue- 
blo y  le  quitaron  precisamente  lo  que  más  arraigado  tenía  en  el 
corazón.  Seguía  el  soberano  inglés  repi  esentado  por  un  virrey;  el 
secretario  para  Irlanda  seguía  siendo  el  eje  de  todo  el  engranaje 
de  la  máquina  gubernamental;  el  poder  ejecutivo  continuaba  sepa- 
rado del  de  la  Gran  Bretaña;  se  dejó  á  Irlanda  su  hacienda  particu- 
lar, y  votándose  el  presupuesto  irlandés  separadamente  del  inglés, 
se  encontró  la  pobre  Irlanda  de  la  noche  á  la  mañana  con  una  deu- 
da diez  veces  mayor  de  la  que  tenía  antes  de  la  Unión.  Esto  ganó 
Irlanda  con  la  traición  de  sus  diputados,  ó  mejor  dicho,  todo  esto 
perdió,  porque  el  arreglo  se  hizo  contra  los  intereses  de  los  nueve 
diezmos  de  la  población  celta  y  católica  y  en  favor  de  una  décima 
parte  anglo-sajona  y  protestante,  lo  cual  constituía  la  continua- 
ción del  régimen  de  excepción  dirigido  contra  los  católicos  y 
proclamaba  de  hecho  la  conservación  -de  la  hegemonía  protes- 
tante en  Irlanda.  Si  le  hubiesen  concedido,  como  á  Escocia,  el  uso 
de  sus  códigos  particulares,  quizás  no  hubiera  sido  posible  la  fu- 
sión de  las  dos  razas;  pero  á  lo  menos  no  se  hubieran  recrudecido 
los  odios  ya  seculares,  y  quizás  se  hubieran  evitado  las  agitaciones 
•de  algunos  años  después.  Antes  de  la  Unión  lucharon  los  irlande- 
ses por  hacer  desaparecer  las  incapacidades  políticas  decretadas 
contra  los  católicos;  después  de  ella,  la  primera  lucha  se  complicó 
con  una  nueva  que  sigue  siendo  hoy  mismo  uno  de  los  nudos  gor- 
dianos de  la  política  inglesa.  Alcanzada  la  emancipación  de  los  ca- 
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tólicos  en  1829,  la  campaña  contra  la  Unión  se  ha  convertido  en  el 
Home  Rule,  que  tantos  partidarios  ha  tenido  entre  los  mismos 
protestantes  y  hombres  de  Estado  ingleses,  entre  ellos,  para  no  ci- 
tar más  que  uno  solo,  el  célebre  Gladstone. 

Pitt  había  manifestado  vivísimos  deseos  de  pacificar  á  Irlanda. 
,  No  discutiremos  si  los  medios  por  él  empleados,  y  secundado  por 
lord  Cornwallis  y  por  Castlereagh  fueron  todos  dig-nos  de  alaban- 
za; nos  limitaremos  á  consignar  que  alcanzada  el  Acta  de  UnióUy 
estos  tres  hombres  políticos  la  consideraron  como  insuficiente  para 
asegurar  la  posesión  de  la  isla.  Los  católicos,  y  aun  algunos  pro- 
testantes irlandeses,  se  hallaban  excitadísimos  contra  Inglaterra,  y 
era,  según  ellos,  medida  de  sabia  política  hacer  una  amplia  conce- 
sión suficiente  para  apaciguar  los  ánimos,  Pitt  dejó  entender  que 
esta  medida  debía  empezar  por  la  elaboración  de  un  Bill  para  que 
el  Parlamento  inglés  votase  cuanto  antes  la  emancipación  de  los  ca- 
tólicos. Ya  hemos  visto  lo  que  pensaba  O'Connell  sobre  este  punto; 
pero  lo  cierto  es  que  si  esta  emancipación  hubiese  llegado  á  tiempo 
oportuno,  muchos  de  los  que  secundaron  la  agitación  del  gran  tri- 
buno quizá  hubiesen  renunciado  á  ella,  evitando  así  á  Inglaterra 
una  de  sus  mayores  pesadillas.  Para  Pitt,  la  Unión  de  Irlanda  cons- 
tituía'una  especie  de  testamento  político,  y  la  emancipación  uno  de 
los  medios  para  alcanzar  la  paz.  Los  Comunes  de  Londres  incurrie- 
ron en  el  enorme  desacierto  de  no  apoyar  inmediatamente  las  di- 
recciones del  primer  ministro,  y  en  vez  de  secundar  sus  esfuerzos 
por  la  pacificación  de  Irlanda,  tomaron  medidas  para  que  los  efec- 
tos fuesen  diametralmente  opuestos.  Cien  diputados  irlandeses  de- 
bían tener  asiento  en  el  aula  de  Westminster  y  la  primera  vez  que 
los  representantes  de  Irlanda  se  presentaron  á  las  sesiones,  en  vez^ 
de  ser  recibidos  con  cariño  y  aplausos,  ó  por  lo  menos  con  las  con- 
sideraciones debidas  á  diputados  que  acababan  de  votar  la  incor- 
poración de  su  patria  al  -imperio  británico,  se  votó  aquel  mismO' 
día  la  prolongación  del  Acta  de  Rebelión  de  1798,  en  virtud  de  la 
cual  continuaban  suspendidas  las  garantías  constitucionales.  No- 
es  menester  ponderar  cuánto  hirió  á  los  diputados  irlandeses  esta 
manera  de  proceder,  tan  poco  noble  y  caballeresca.  Grey  y  Whi- 
tebread  protestaron,  y  con  ellos  los  demás  irlandeses;  pero,  ¿qué 
podían  hacer  los  cien  representantes  de  la  isla  contra  los  quinien- 
tos cincuenta  y  ocho  que  tenía  la  Gran  Bretaña?  Esta  falta  de  de- 
licadeza y  de  táctica  del  Parlamento  inglés  dificultó  considerable- 
mente la  realización  de  la  política  de  Pitt.  Considerada  su  situación 
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g-éográfica,  una  Irlanda  apacig-uada  podía  convertirse  en  un  apén- 
dice muy  útil  para  la  prosperidad  de  Inglaterra,  y  el  primer  minis- 
tro, con  aquella  claridad  y  elevación  de  ideas  que  le  caracteriza- 
ban, deseaba  realizar  este  proyecto  lo  más  pronto  posible  para  que 
en  caso  de  un  nuevo  conflicto  con  Francia,  el  Primer  Cónsul,  ya 
en  vísperas  de  ceñir  la  corona  imperial,  no  encontrara  en  Irlanda 
el  apoyo  de  todo  un  pueblo  que  secundase  los  planes  de  una  nueva 
invasión  posible  en  contra  de  Inglaterra.  El  mismo  Cornwallis,  á 
quien  por  cierto  no  faltaba  talento,  á  pesar  del  triste  papel  des- 
empeñado para  preparar  el  Acta  de  Unión,  comprendió  inmedia^ 
tamente  la  idea  de  Pitt,  y  como  hombre  que  conocía  perfectísima- 
mente  el  terreno  que  pisaba,  le  había  dicho:  «Irlanda  no  podrá  sal- 
varse sin  la  Unión;  pero  no  se  salvará  con  la  Unión  sola.  La  eman- 
cipación de  los  católicos  se  impone;  pero  tampoco  la  juzgo  sufi- 
ciente para  aplacar  los  odios  inveterados:  es  menester  adoptar  una 
serie  de  medidas  concebidas  é  informadas  por  un  espíritu  muy  am- 
plio y  liberal,  merced  á  las  cuales,  considerando  los  irlandeses  el 
nuevo  régimen  más  benigno,  se  irían  aplacando  los  odios  secula- 
res, y  al  cabo  de  algunas  generaciones  llegarían  á  extinguirse. 

Tuvo  Pitt  la  desgracia  de  adelantarse  medio  siglo  á  su  época: 
en  Londres  no  le  comprendió  el  mismo  Jorge  III,  como  tampoco 
uno  de  sus  coleg-as  en  el  ministerio.  Aprovechando  éste  el  espíritu 
cerrado  del  Soberano,  ya  herido  por  una  terrible  enfermedad  que 
acabó  más  tarde  en  locura,  no  tuvo  escrúpulo  en  faltar  á  toda  con- 
sideración de  delicadeza  y  violar  un  secreto  confidencial  que  su 
jefe  le  había  comunicado.  Este  traidor  fué  lord  Loughborough, 
canciller  de  Inglaterra.  Como  prueba  de  la  perspicacia  de  Pitt  bas- 
ta fijarse  en  la  fecha  en  que  la  emancipación  de  los  católicos  entró 
en  vías  de  preparación:  el  día  1.°  de  Agosto  de  1800,  Jorge  III  san- 
cionó el  Acta  de  Unión,  y  á  principios  de  Septiembre  del  mismo 
año,  había  ya  Pitt  sometido  al  examen  de  sus  coleg^as  de  gabinete 
un  estudio  secreto  y  confidencial  concerniente  á  la  situación  de  los 
católicos  irlandeses.  Para  convencer  á  sus  colegas  de  que  aquélla 
no  era  únicamente  su  opinión  personal,  sino  también  la  de  perso- 
nas muy  enteradas  del  estado  de  la  isla  hermana,  añadió  algunas 
notas  y  cartas  de  lord  Castlereagh,  secretario  de  Irlanda  y  perso- 
na nada  sospechosa  de  exceso  de  cariño  hacia  los  irlandeses,  en  las 
cuales  hacía  ver  palpablemente  cómo  la  Unión,  á  pesar  de  haber 
hecho  desaparecer  un  obstáculo  insuperable  á  la  adaptación  de  un 
sistema  mejor  y  más  práctico,  no  daba  por  sí  sola  resultados  sufi- 
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cientes:  de  conformidad  con  Castlereagh  proponía  Pitt  á  sus  cole- 
gas la  admisión  de  los  católicos  para  miembros  del  Parlamento  y 
para  todos  los  empleos  del  Estado.  La  segunda  parte  de  su  proyec- 
to versaba  sobre  una  repartición  más  equitativa  de  los  diezmos  en 
favor  de  los  dos  cleros,  católico  y  anglicano.  Eran  éstas  las  gran- 
des líneas  de  las  primeras  reformas  propuestas  por  Pitt,  y  lord 
Castlereagh,  que  á  la  sazón  residía  en  Irlanda,  informado  de  los 
buenos  deseos  del  primer  ministro,  se  trasladó  á  Londres  para  con- 
ferenciar verbalmente  con  él  y  declararle  la  absoluta  necesidad  de 
perseverar  en  este  camino.  Lord  Loughborough,  apenas  recibidas 
las  notas  confidenciales  de  su  jefe,  se  fué  directamente  á  comuni- 
carlas al  soberano  Jorge  III,  que,  hallándose  delicado  de  salud,  pa- 
saba el  otoño  en  Weymouth,  y  como  el  canciller  estaba  entonces 
en  el  mismo  castillo,  no  se  limitó  á  enterar  al  rey  de  lo  que  pasaba 
entre  los  ministros,  sino  que  le  presentó  los  documentos  recibidos 
de  Londres,  y  añadió  que  en  el  ministerio  había  una  gran  oposi- 
ción contra  los  proyectos  de  Pitt,  oposición  á  la  cual  le  imponía  su 
deber  adherirse.  No  sabemos  á  punto  fijo  si  lord  Loughborough 
hablaba  por  convicción  <5  si  explotaba  únicamente  los  sentimientos 
de  intolerancia  del  rey:  lo  cierto  es  que  esta  noticia  causó  al  rey 
honda  impresión.  Creía  él  haber  cortado  por  lo  sano  en  la  cuestión 
de  los  católicos  cuando  en  1795  declaró  cesante  de  su  cargo  á  lord 
Fitzwilliam,  virrey  de  Irlanda,  únicamente  por  haber  manifestado 
demasiadas  simpatías  hacia  ellos;  creía  que  esta  cuestión  estaba 
definitivamente  enterrada  y  olvidada,  y  de  repente  se  encontraba 
con  pruebas  irrefutables  de  que  su  primer  ministro  tomaba  la  ini- 
ciativa para  volverla  á  agitar.  Fuera  casualidad,  fuera  maquina- 
ción, el  Arzobispo  anglicano  de  Cantorbery,  por  medio  de  su  her- 
mano político,  lord  Auckland,  supo  lo  que  pasaba,  y  escribiendo 
una  larga  carta  al  rey,  suplicóle  se  pusiese  en  guardia  contra  las 
ideas  de  su  primer  ministro  y  que  por  ningún  concepto  consintiese 
en  menguar  los  derechos  de  la  Iglesia  Nacional. 

Aun  habierído  faltado  lord  Loughborough  gravemente  á  su  de- 
ber, podría  considerarse  como  circunstancia  atenuante  de  su  acción 
el  haber  sido  inspirada  por  exceso  de  celo  religioso,  si,  desgracia- 
damente para  él,  no  despertase  su  conducta  posterior  graves  sos- 
pechas sobre  los  móviles  que  le  guiaron.  Las  apariencias  le  con- 
denan presentándole  con  todos  los  signos  de  un  intrigante,  cuyo 
fin  se  reducía  á  conquistarse  la  completa  confianza  de  su  Rey.  En 
efecto,  si  lord  Loughborough  hubiese  obrado  por  celo  religioso. 
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<en  cuanto  enteró  al  soberano  de  los  secretos  proyectos  de  su  Go- 
bierno, debía  haberse  encerrado  nuevamente  en  la  reserva  á  que 
-estaba  obligado  por  virtud  de  su  cargo;  pero  lejos  de  hacerlo  así  el 
•canciller,  siguió  desempeñando  entre  sus  colegas  un  papel  verda- 
deramente incalificable.  Vuelto  á  Londres  en  Diciembre  siguiente, 
no  dejó  traslucir  nada  de  lo  ocurrido  en  Weymouth;  al  plan  secre- 
to de  Pitt  opuso  una  serie  de  observaciones  y  dificultades  que  tam- 
bién debían  permanecer  secretas,  pero  de  las  cuales  conservó  copia 
que  envió  al  Rey,  poniéndole  al  corriente  de  las  opiniones  emitidas 
por  los  demás  ministros.  Las  pérfidas  insinuaciones  de  lord  Lough- 
borough  alcanzaron  el  efecto  deseado:  el  Rey,  incapaz  de  formar- 
se idea  adecuida  de  la  importancia  del  asunto,  consideraba  á  Pitt 
poco  menos  que  como  á  un  revolucionario  y  al  canciller  como  ami- 
go de  absoluta  confianza.  No  sabiendo  á  qué  partido  adherirse  y 
atormentado  por  escrúpulos  de  conciencia,  consultó  secretamente 
al  doctor  Stuart,  Arzobispo  de  Armagh,  para  que  le  aconsejara 
sobre  la  conducta  que  debía  seguir  en  el  conflicto  que  se  le  venía 
encima.  Inútil  es  decir  que  este  dignatario  de  la  iglesia  anglicana 
repitió  en  substancia  cuanto  había  dicho  al  Rey  el  Arzobispo  de 
Cantorbery;  pero  siendo  el  doctor  Stuart  hijo  de  lord  Bute,  anti- 
guo favorito  de  Jorge  III,  su  contestación  fué  para  el  soberano  una 
especie  de  oráculo  que  zanjó  la  cuestión,  y  desde  aquel  momento 
•decidióse  el  Rey  á  oponerse  en  absoluto  al  proyecto  de  su  primer 
ministro. 

No  dejaba  de  encontrar  la  emancipación  serias  oposiciones  en 
el  alto  personal  del  Ministerio,  pues  las  dificultades  propuestas  por 
lord  Loughborough  habían  encontrado  eco  suficiente  para  que,  á 
principios  de  1801,  encontrándose  lord  Castlereagh  en  Londres,  se 
alarmase  por  la  hostilidad  del  canciller  y  de  sus  amigos.  Bajo  esta 
impresión  pesimista  volvió  á  Dublín,  y  después  de  haber  confe- 
renciado largamente  con  lord  Cormoallis,  escribió  una  carta  á  Pitt, 
fechada  el  l,'^  de  Febrero,  en  la  cual  enumeraba  los  serios  inconve- 
nientes que  resultarían  para  Irlanda  y  para  su  administración  si  el 
primer  ministro  cedía  á  las  exigencias  de  lord  Loughborough.  «Si 
pudiéramos  dar  á  los  católicos— decía— serias  esperanzas  de  una 
próxima  emancipación,  no  sería  imposible  que  disminuyera  mucho 
la  hostilidad  contra  Inglaterra.»  Fácilmente  se  comprenden  los  te- 
mores de  Cormoallis  y  de  Castlereagh,  porque  en  caso  de  triunfar 
la  oposición  del  canciller,  estos  dos  hombres  políticos  se  encontra- 
rían en  un  callejón  sin  salida.  En  efecto,  á  la  vuelta  de  su  primer 
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viaje  de  Londres,  había  sido  Castlereagh  autorizado  por  el  primer 
ministro  para  utilizar  el  concurso  de  los  católicos  en  determinados 
puntos,  prometiéndoles  oficiosamente,  como  agradecimiento,  una 
próxima  emancipación.  ¿Cómo  justificarse  ante  sus  administrados 
haciéndoles  creer  qué  dificultades  imprevistas  impedían  el  cumpli- 
miento de  las  promesas  del  jefe  del  Gobierno?  El  pueblo  irlandés^ 
naturalmente  desconfiado  de  toda  promesa  procedente  de  Ingla- 
terra, ¿no  hubiera  creído  ser  víctima  de  un  nuevo  engaño?  Llega- 
das las  cosas  á  tal  extremo,  ¿sería  sostenible  lá  situación  del  virrey 
y  la  de  lord  Castlereagh?  Confiaban  únicamente  en  la  tenacidad  de 
Pitt,  al  cual  no  quedaba  más  que  un  dilema:  ó  seguir  adelante  con 
su  proyecto  ó  dimitir  de  sus  funciones.  Así  considerada  la  situa- 
ción, no  parecía  del  todo  desesperada;  porque  esperábase  que  el 
soberano,  á  pesar  de  no  estar  conforme  con  la  emancipación  de  los 
católicos,  ante  la  posibilidad  de  la  retirada  de  Pitt,  no  se  obsti- 
naría en  una  negativa  absoluta.  Esta  esperanza  conservó  Castle- 
reagh hasta  el  último  momento,  y  prueba  de  ello  son  dos  cartas 
del  virrey,  fechadas  en  14  y  27  de  Enero,  en  las  cuales  habla  del 
gozo  que  le  causaban  las  noticias  de  Castlereagh;  gozo  fundado 
únicamente  en  la  cuestión  de  confianza.  El  día  28  de  Enero,  ha- 
biéndose el  Rey  levantado  de  mal  humor,  dijo  á  Windham,  secre- 
tario del  ministerio  de  la  Guerra:  "Se  empeñan  en  que  se  vote  el 
proyecto  de  ley  de  la  emancipación  de  los  católicos;  pero  yo  con- 
sideraré como  á  enemigo  personal  á  todo  diputado  que  la  votare.» 
Esta  idea  le  tuvo  obsesionado  todo  el  día;  pues  al  recibir  poco  des- 
pués á  Dundas,  primer  lord  del  Almirantazgo,  le  repitió  las  mismas 
palabras,  añadiendo:   «No  comprendo  cómo  esta  quimera  pueda 
haber  entrado  en  la  cabeza  de  un  ministro:  es  la  invención  más  re- 
volucionaria de  que  he  oído  hablar.  No  le  cabe  en  el  cerebro  que 
no  puedo  firmar  tal  ley,  puesto  que  tengo  las  manos  atadas  por  el 
juramento  que  hice  el  día  de  mi  coronación."  Y  como  Dundas,  per- 
sona inteligente  y  exenta  de  ideas  preconcebidas,  se  esforzase  en 
probar  al  soberano  que,  no  siendo  revolucionarios  los  católicos,  el 
proyecto  de  Pitt  nada  tenía  de  jacobino,  y  que  en  cuanto  al  jura- 
mento de  la  coronación  no  debía  preocuparle,  puesto  que  no  ema- 
nando el  proyecto  de  la  iniciativa  real,  en  caso  de  que  se  votase, 
se  votaría  siempre  de  conformidad  con  las  leyes  del  Parlamento 
inglés,  Jorge  III,  interrumpiéndole  bruscamente,  le  dijo:  "Basta, 
basta,  Dundas;  no  sé  qué  hacer  con  tu  metafísica  escocesa." 
-.      Si  el  Rey  hubiese  estado  rodeado,  de  personas  inteligentes  y  de 
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suficiente  independencia  de  carácter,  como  Dundas,  hubiera  Pitt 
concluido  probablemente  por  imponerse;  pero  en  eso  precisamente 
estaba  el  mal:  los  que  de  ordinario  le  rodeaban  se  mostraban  más 
cortesanos  que  políticos.  Á  fines  de  Enero,  hallándose  un  día  Jor- 
ge III  excitadísimo,  dijo  al  Duque  de  Portland:  "Si  consintiera  en 
firmar  esta  ley,  perdería  mis  derechos  á  la  Corona,  y  secundanda 
la  política  de  mis  ministros  abriría  la  puerta  á  la  Casa  de  Saboya 
para  mi  sucesión.  Este  proyecto  es  tan  grave,  que  podría  llevar  á 
la  horca  á  sus  autores.  Por  lo  demás,  estoy  decidido  á  mendigar  de 
puerta  en  puerta  antes  que  firmarlo,"  Y  el  Duque  de  Portland  le 
contestó  con  mucha  humildad:  «Señor,  estoy  perfectamente  per- 
suadido de  que  Vuestra  Majestad  aceptaría  el  martirio  antes  que 
aprobarlo."  Esta  pertinaz  oposición  del  Rey  no  dejaba  á  Pitt  salida 
alguna,  pues  no  gozando  de  la  confianza  de  su  soberano,  su  dimi- 
sión era  forzosa. 

Quería  Pitt  á  toda  costa  la  Unión  que  él  había  concebido,  y  res- 
pecto de  la  cual  todo  lo  demás  considerábalo  él  como  accesorio.  La 
emancipación  de  los  católicos  era,  en  su  concepto,  uno  de  los  me- 
dios más  poderosos  para  alcanzar  el  fin  principal.  Al  trabajaren 
favor  de  la  emancipación,  hacíalo  con  sinceridad,  porque  estaba 
persuadido  de  que  sin  ella  no  daría  la  Unión  los  buenos  resultados 
deseados.  Piometió,  pues,  la  emancipación  para  obtener  la  Unión, 
y  aunque  los  católicos  no  se  dejasen  deslumhrar  por  esta  promesa, 
el  honor  de  Pitt  estaba  empeñado,  y,  por  consiguiente,  se  conside- 
raba obligado  á  otorgársela.  De  aquí  aquellas  promesas  del  primer 
ministro  á  Cormvallis  y  á  Castlereagh,  promesas  que,  hechas  á 
personajes  de  su  talla,  hacían  imposible  la  renuncia  á  la  campaña 
en  favor  de  los  católicos.  Una  dimisión  inmediata  tenía  para  Pitt 
muchas  ventajas:  la  primera,  dejarle  libre  de  los  compromisos  ad- 
quiridos; la  segunda,  dejar  su  puesto  á  un  Ministerio  de  transición, 
que  le  daría  tiempo  suficiente  para  reparar  sus  fuerzas  y  preparar 
su  vuelta  al  Poder  sin  compromisos:  entretanto  pasaría  tiempo,  y 
¿quién  sabe  lo  que  podría  ocurrir?  ¿Quién  le  aseguraba  que  el  Rey, 
ante  una  resolución  tan  heroica,  no  volvería  sobre  sus  decisiones? 
Una  dimisión  inmediata  era  la  única  salvación  de  Pitt,  y  con  la  de^ 
cisión  que  le  caracterizaba  no  vaciló  un  momento  (1).  Sentimos  en 
el  alma  que  la  brevedad  que  nos  hemos  propuesto  no  nos  permita 


,  (J)    En  el  próximo  artículo  daremos  la  explícacióH  exacta  de  los  móviles  de  la  política  dé 
Pllt  en  lo  referente  á  su  dimisión.  ...      :. 
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•consignar  detalles  interesantísimos  de  las  luchas  entre  Jorge  III  y 
sus  ministros  á  propósito  de  la  emancipación;  pero  si  alguien  qui- 
siera enterarse  á  fondo  de  todas  las  peripecias  relativas  á  este  asun- 
to, encontraría  una  mina  de  oro  en  un  libro  muy  interesante  publi- 
cado hace  pocos  años  por  un  miembro  del  último  Gabinete  del  di- 
funto Gladstone  (1). 

Confiando  Jorge  III  en  Addington,  Speaker  de  la  Cámara,  le 
escribió  una  carta  fechada  en  29  de  Enero,  en  la  cual  le  decía:  «Mi 
querido  Addington:  Como  si  saliera  de  vuestra  propia  iniciativa^ 
os  ruego  abráis  los  ojos  á  Pitt,  haciéndole  ver  los  graves  incon- 
venientes que  ofrece  el  suscitar  esta  delicada  cuestión.  Estoy  in- 
quieto porque  este  asunto  es  de  tal  naturaleza,  que  no  solamente 
puede  inspirar  serios  temores  á  todo  miembro  fiel  de  la  Iglesia,  sino 
además  á  cuantos  son  capaces  de  comprender  lo  que  este  cambio 
puede  perjudicar  á  nuestra  buena  Constitución.  Este  proyecto  es 
una  imitación  exacta  de  los  preliminares  de  la  Revolución  france- 
sa." Addington,  que  no  era  un  águila,  pero  que  tenía  suficiente  sen- 
tido cort\ún  para  reconocer  en  Pitt  un  talento  muy  superior  al  suyo, 
túvose  por  muy  honrado  en  intervenir  directamente  y  por  orden 
de  su  soberano  en  las  decisiones  del  primer  ministro;  mas,  á  pesar 
de  todo,  dio  pruebas  en  esta  ocasión  de  no  conocer  el  carácter  del 
que  por  espacio  de  dieciseis  años  había  gobernado  el  más  poderoso 
Imperio  del  mundo.  Pitt  no  era  de  los  hombres  que  adoptan  el  pa- 
recer del  último  con  quien  han  conferenciado,  y  á  fuer  de  buen  di- 
plomático, no  le  dio  contestación  categórica,  lo  cual  engañó  á  Ad- 
dington, que  se  apresuró  á  escribir  al  Rey  declarándole  que  su  mi- 
sión no  había  sido  del  todo  infructuosa.  Las  determinaciones  de 
Pitt  eran  efecto  de  profundas  meditaciones,  y  una  vez  tomada  una 
resolución,  no  había  autoridad  en  el  mundo  capaz  de  hacerle  retro- 
ceder; mas  esta  fuerza  de  voluntad  no  impedía  que  en  las  ocasio- 
nes difíciles  pidiese  consejo  á  personas  de  su  confianza.  Una  de  és- 
tas era  un  joven  diputado  llamado  Canning.  Á  la  consulta  que  le 
hizo  Pitt,  le  contestó:  "De  muchos  años  acá,  tantas  concesiones  se 
han  hecho  y  tantas  medidas  importantes  han  fracasado  por  la  opo- 
sición del  Rey^  que  el  Gobierno  ha  quedado  muy  debilitado.  Si  no 
resistís  en  esta  determinada  cuestión,  no  le  quedará  más  que  un 


(1)  Peel  and  O'Connell.  A  Review  oí  the  Frish  policy  of  PatUamcnt  from  the  Act  oí 
lUnion  to  the  death  of  Sir  Robert  Peel,  by  the  rlght  hon.  G.  Shaw  Lefevre,  M.  P.  (London, 
íCegan  Paul,  Trench  and  C»,  1887.) 


O'CONNELL  Y  LA  EMANCIPACIÓN  DE  LOS  CATÓLICOS  189 

poder  nominal,  mientras  que  el  efectivo  pasará  á  la  camarilla  que 
rodea  al  soberano."  Canning  había  dado  en  el  clavo,  y  Pitt,  ence- 
rrándose en  su  despacho,  escribió  un  largo  Memorándum,  que  re- 
vestía el  carácter  de  verdadero  ultimátum,  y  del  cual  extractamos- 
las  palabras  siguientes:  «El  conocimiento  que  tiene  el  ministro  de 
la  repugnancia  que  siente  Vuestra  Majestad  hacia  todo  cambio  en 
las  leyes  referentes  á  los  católicos,  bastaría  para  que  este  ásuntO' 
se  le  hiciera  muy  gravoso;  pero  su  gravedad  ha  aumentado  consi- 
derablemente desde  que  estos  días  ha  sabido  por  conducto  de  al- 
gunos colegas  y  otras  personas  hasta  qué  punto  mantiene  y  profe- 
sa V.  M.  estos  sentimientos.  La  mayoría  del  Gabinete  está  confor- 
me con  el  primer  ministro  en  proponer  á  V.  M.  la  revocación  de 
las  incapacidades  políticas  de  los  católicos  y  la  concesión  de  un 
sueldo  en  favor  del  clero  católico  de  Irlanda.  Las  resoluciones  del 
ministro  están  irrevocablemente  decididas,  y  en  caso  de  no  ser- 
le posible  ponerlas  en  ejecución  con  el  incondicional  concursa 
de  V.  M.  y  con  toda  la  autoridad  del  Gobierno,  suplica  á  V.  M.  se 
digne  relevarle  de  sus  funciones."  El  Rey  recibió  este  ultimátum. 
el  día  1.^  de  Febrero,  al  mismo  tiempo  que  la  carta  de  Addington, 
en  la  cual  no  se  consideraba  la  situación  como  desesperada;  por  lo- 
cual  fué  grande  la  sorpresa  del  Speaker  cuando,  como  contesta- 
ción á  su  carta,  recibió  orden  de  formar  Gabinete.  Conocedor  de  su 
propia  insuficiencia,  y  asustado  de  la  gran  responsabilidad,  hizo 
Addington  un  nuevo  esfuerzo  para  que  Pitt  retrocediese,  pero  no- 
obteniendo  resultado,  y  bajo  la  presión  constante  del  Rey,  consin- 
tió en  formar  Gobierno,  donde  entraron  los  anteriores  ministros 
contrarios  á  la  política  de  Pitt,  menos  lord  Loughborough,  cuya 
traición  había  excitado  el  asco  del  mismo  Rey,  hasta  el  punto  de 
que  cuando  algunos  años  más  tarde  murió  el  ex  Canciller,  hizo  de 
él  Jorge  III  la  siguiente  oración  fúnebre:  "No  he  tenido  en  mis  Es- 
tados mayor  granuja  que  Loughborough." 

P.  Antonino  M.  Tonna-Barthet> 
o.  s.  A. 

(Continuará). 


La  Basílica  visigoda  de  San  Jiian  Bautista 

EN  BAÑOS  DE  CERRATO  (FALENCIA)  ">  . 


(Conclusión.) 


Informe  redactado  á  petición  de  la  sección  2/ 
del  (Congreso. 


¡  L  orig-en  visigodo  de  la  Basílica  de  San  Juan  de  Baños  ha 
sido  recientemente  puesto  en  duda  y  aun  negado.  Parece 
que  sirve  de  fundamento  para  tales  dudas  y  negaciones 
■e\  predominio  en  este  templo  del  arco  y  de  la  bóveda  túmidos  ó  en 
herradura,  considerados  por  algunos  como  de  origen  genuinamen- 
te  musulmán. 

Contra  este  modo  exclusivo  de  examinar  la  cuestión  se  ofrece, 
por  un  lado,  un  argumento  epigráfico  incontestable:  la  lápida  vo- 
tiva que  aparece  sobre  el  arco  triunfal  del  presbiterio;  y  por  otro, 
las  enseñanzas  que  rápidamente  hemos  de  exponer  y  que  corres- 
ponden á  estos  tres  puntos  de  vista:  1.°,  disposición  del  edificio 
principalmente  en  la  planta;  2.*^,  sistema  de  construcción,  y  3.°,  ele- 
mentos decorativos;  juzgando  siempre  con  relación  á  lo  que  la 
Historia  del  arte  enseña  en  los  siglos  XI  y  XII,  á  cuya  época,  por 
lo  que  se  ve,  quiere  contraerse  la  erección  del  monumento. 

Pero  antes  de  justificar  estos  elementos  de  prueba,  es  menester 
desvanecer,  en  cuanto  sea  posible,  el  punto  de  partida  erróneo  de 


(1)    Comunicaciones  é  informe  presentados  al  Congreso  Internacional  de  Arqueología  cris- 
tiana, celebrado  en  Roma  en  Abril  de  1900. 
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cuantos  sostienen  la  teoría  del  origen  mahometano  del'  arco  y  de 
la  bóveda  túmidos.  Todavía  es  general  esta  opinión,  aun  dentro  de 
España;  pero  recientemente  se  dibuja  una  vigorosa  tendencia  en 
sentido  opuesto,  ó  sea  el  de  sostener  que  los  árabes  de  Muza  y 
Tarik  tomaron  de  la  arquitectura  visigoda  los  elementos  principa- 
les de  la  suya.  Á  este  lado  se  inclina  la  crítica  moderna,  y  uno  de 
.sus  más  dignos  representantes,  el  Sr.  Lampérez,  sostuvo  este  pa- 
recer hace  apenas  dos  años  (1)  con  relación  al  bizantinismo  común 
á  la  iglesia  de  Santa  María  de  Lebeña  y  el  Cristo  de  la  Luz  en  To- 
ledo, y  en  época  recientísima  ha  formulado  igual  parecer,  robuste- 
cido por  más  amplias  investigaciones  (2). 

La  teoría  mahometana  en  este  punto  no  está,  como  se  ve,  exen- 
ta de  detractores;  no  es  universalmente  aceptada  y  no  puede  pasar 
á  la  categoría  de  punto  de  partida  incuestionable  (3). 

Por  el  contrario,  si  bien  se  piensa  sobre  este  punto,  es  fácil 
hallar  en  las  montañas  más  enriscadas  de  Cantabria,  lo  mismo  en 
su  chaflán  septentrional  que  en  su  vertiente  Sur,  monumentos  eri- 
gidos en  los  albores  del  siglo  X,  en  que  el  arco  túmido  resplandece 
en  toda  su  hermosura.  Buen  ejemplo  es  Santa  María  de  Lebeña,  y 
justo  es  tener  presente  que  la  erección  de  éste  y  otros  monumen- 
tos similares  se  hizo  en  ocasión  y  tiempo  de  que  apenas  hay  ejem- 
plares auténticos  de  construcciones  árabes  en  el  centro  y  Sur  de  la 
Península;  y  en  sitio  y  lugar  donde  la  influencia  agarena  y  las  re- 
laciones de  los  cristianos  con  los  árabes,  lo  mismo  en  su  aspecto 
social  y  mercantil  que  en  el  artístico,  es  algo  más  que  un  pro- 
blema. 

Por  otra  parte,  en  el  arco  y  la  bóveda  túmidos  de  Baños  de  Ce- 
rrato,  no  se  aprecian  de  manera  cierta  y  positiva  aquellos  caracte- 
res evidentes  y  sistemáticos  de  despiezo  con  que  los  árabes  traza- 
ron sus  arcos,  sobre  cuyo  punto  insistiremos  más  adelante. 

Ni  es  tampoco  fácil  comprender  la  manera  de  influir  la  arqui- 
tectura árabe  en  la  erección  de  San  Juan  de  Baños.  Solamente  ca- 
ben dos  hipótesis:  ó  los  árabes  erigieron  el  templo  para  mezquita 


(1)  Revista  Contemporánea,  1898. 

(2)  Boletín  de  la  Sociedad  Española  de  Excursiones,  Mayo  1900. 

(3)  Creemos  firmemente  que  no  se  halla  lejano  el  momento  en  que  se  abra  paso  de  un  modo 
concluyente  la  doctrina  contraria.  Encuentra  de  día  en  día  mayor  apoj-o  en  descubrimientos 
arqueológicos,  sobre  todo  en  elementos  decorativos  de  stelas  sepulcrales  de  los  siglos  IV  y  V, 
«n  los  cuales  resplandece  como  exorno  el  arco  de  herradura.  SI  no  recordamos  mal,  el  Museo 
Provincial  de  León,  posee  un  Ctppus  funerario  de  esta  clase,  y  en  el  Boletín  de  la  Academia 
de  la  Historia  se  ha  publicado  la  fotografía  de  otro,  encontrado  en  Portugal,  perteneciente  al 
siglo  III  ó  IV. 
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durante  el  medio  siglo  escaso  (714-762)  en  que  pudieron  ocupar  mi- 
litarmente los  Campos  Góticos,  más  en  rápidas  algaradas  que  en 
verdaderas  residencias,  ó  fué  levantado  por  cristianos  bajo  la  in- 
fluencia de  la  arquitectura  agarena. 

No  faltarían  argumentos  para  sustentar  la  primera  opinión,  si 
se  atiende  á  la  disposición  primitiva  de  las  capillas  absidales,  tra- 
zadas de  un  modo  que  ni  de  cerca  ni  de  lejos  tienden  á  agruparse 
en  forma  de  giróla;  pero  concepto  tan  extravagante  no  ha  sido  ni 
creemos  que  puede  ser  formulado  por  nadie,  porque  todas  las  tra- 
diciones musulmanas  que  quisieran  encontrarse  en  la  planta  pri- 
mitiva quedan  obscurecidas  con  la  expresión  cristiana  del  Monu- 
mento. Además,  la  lápida  votiva  es  un  testimonio  elocuente  que 
acredita  como  absurda  toda  intervención  personal  de  los  árabes  en 
esta  empresa. 

Queda  la  segunda  hipótesis,  que  es  por  lo  visto  la  que  se  acari- 
cia y  acepta  al  considerar  que  el  templo  hubo  de  ser  erigido  hacia 
el  siglo  XII.  Contra  este  modo  de  ver  hemos  de  oponer  la  siguiente 
observación:  La  influencia  del  arte  agareno  en  los  monumentos 
cristianos  de  la  comarca  castellana  no  está  demostrada,  en  las  cons- 
trucciones que  se  conservan,  más  que  en  las  correspondientes  á  los 
siglos  XIII  al  XV,  con  la  sola  excepción  de  San  Miguel  de  Escalada 
y  San  Cebrián  de  Mazóte,  levantados,  al  menos  el  primero,  en  el 
siglo  X  (913),  El  ábside  de  Santa  María  de  la  Vega  entre  Carrión 
y  Saldaña  (1220  á  1230),  la  torre  de  San  Lorenzo  de  Sahagún  (si- 
glo XIV)  y  Santa  Clara  de  Astudillo  (1352),  por  no  citar  otros,  son 
elementos  positivos  de  aquella  influencia  desarrollada  al  calor  de 
las  conquistas  de  San  Fernando  y  del  movimiento  expansional  de 
la  población  cristiana  en  el  Sur  de  España,  bajo  el  luminoso  reina- 
do de  Alfonso  X.  Entonces,  los  ai'tistas  castellanos  inspiraron  su 
fantasía  en  las  construcciones  sarracenas  del  Andalus  y  transpor- 
taron á  su  patria,  infiltrándolo  en  el  sentido  ojival  predominante,, 
el  arco  túmido,  tan  fácilmente  combinable  con  todo  arco  peraltado. 
Pero  antes  de  esta  fecha,  solamente  en  Escalada  y  San  Cebrián  se 
encuentra  el  arco  de  herradura.  No  falta  quien  considere  el  prime- 
ro de  tradición  visigoda,  fundándose  en  monumentos  epigráficos 
allí  descubiertos  del  reinado  de  Sisebuto;  pero  tal  apreciación  es 
errónea.  Los  arcos,  al  menos  los  del  interior,  son  arábigos  y  de 
principios  del  siglo  X,  época  en  la  cual  ciertos  monjes  cordobeses 
expulsados  de  aquella  metrópoli,  buscando  en-León  un  lugar  apar- 
tado para  consagrarse  á  Dios,  reconstruyeron  este  antiguo  cenobio 
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visigodo.  Y  en  este  caso,  no  sólo  viene  la  historia  á  justificar  la  pro- 
genie sarracena  de  estos  arcos,  sino  que  también  la  proclama  su 
estructura  anatómica,  cuyo  análisis  conduce  seguramente  á  dife- 
renciar este  elemento  de  sus  similares  de  San  Juan  de  Baños. 

Los  arcos  túmidos  de  San  Miguel  de  Escalada  señalan  la  influen- 
cia mahometana  á  que  deben  su  existencia,  con  aquel  despiezo  ho- 
rizontal que  sigue  fácil  y  claramente  en  todo  su  desarrollo  hasta 
más  arriba  quizás  de  la  línea  de  ruptura;  pero  en  San  Juan  de  Ba- 
ños este  carácter  le  pierde  el  arco  desde  la  primera  hilada;  y  el  des- 
piezo radial  de  toda  su  traza  suscita  en  el  acto  la  idea,  no  de  una 
tradición  musulmana,  sino  latina,  recogida  de  una  arquitectura 
sabia  y  secular. 

Quien  se  satisficiera  solamente  con  relaciones  de  morfología 
general  para  establecer  la  génesis  de  los  arcos  de  herradura,  en- 
contraría una  sorprendente  semejanza  entre  los  de  comunicación 
de  San  Miguel  de  Escalada,  y  los  de  San  Juan  de  Baños,  separados, 
empero,  entre  sí  por  dob  centurias  y  media.  Pero  quien  descienda 
al  estudio  de  la  estructura  respectiva  de  estos  elementos,  aparen- 
temente similares  y  coetáneos,  se  verá  igualmente  maravillado  al 
encontrar  en  uno  de  estos  arcos  señales  inequívocas  de  su  proce- 
dencia arábiga,  como  pasa  con  los  primeros,  y  ausencia  en  los  otros 
de  estos  caracteres  fundamentales.  Sí,  San  Miguel  de  Escalada  es 
por  el  despiezo  horizontal  de  sus  arcos  un  argumento  incontesta- 
ble de  la  influencia  agarena  en  Castilla  antes  del  siglo  XIII;  acre- 
ditan que  alboreó  aquella  influencia  cuando  nacía  la  décima  centu- 
ria; pero  nada  más. 

Los  de  San  Juan  de  Baños  se  hallan  señalados  por  el  despiezo 
radial  con  una  filiación  distinta,  cuya  característica  no  puede  ha- 
llarse en  la  arquitectura  agarena  ni  en  sus  maestras  la  persa  y 
egipcia,  al  decir  de  los  críticos  (1),  Y  ante  esta  consideración,  im- 
porta ya  poco  la  ocasión  y  el  momento  en  que  llegara  á  Castilla  la 
influencia  sarracena,  porque  San  Juan  de  Baños  queda  fuera  de  ella. 

No  se  ve,  pues,  modo  de  armonizar  en  ninguna  de  estas  dos  hi- 
pótesis la  erección  de  San  Juan  de  Baños  con  la  arquitectura  mu- 
sulmana, ya  se  quiera  considerar  este  monumento  como  nacido  de 
las  manos  de  los  invasores  sarracenos,  ya  se  tome  como  producto 
de  una  influencia  arquitectónica  que  en  Castilla  no  se  dibuja  vigo- 


(1)    Velázquez  Bosco.  Conferencias  pronunciadas  en  el  Ateneo  de  Madrid  y  publicadas  en 
extracto  en  la  Revista  de  Archivos,  tomo  1, 1897. 
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rosa  hasta  el  siglo  XIII,  pero  con  caracteres  extraños  al  tipo  sin- 
gular de  estos  arcos  visigodos. 

Y  así  considerado  á  modo  de  cuestión  previa  el  argumento  fun- 
damental que  se  esgrime  en  contra  del  origen  visigodo  de  esta  Ba- 
sílica, ¿qué  de  afirmaciones  no  suscita  la  lápida  votiva  de  Reces- 
vínto?  ¿Cómo  negar  importancia  á  ese  brioso  argumento,  ya  for- 
mulado, de  ser  un  documento  vivo  ante  quien  la  crítica  tiene  que 
descubrirse  con  respeto? 

Ocupa  la  lápida  el  sitio  más  visible  y  preferente  del  templo,  so- 
bre el  arco  triunfal  del  presbiterio;'  son  sus  caracteres  epigráficos 
de  sorprendente  limpieza  y  claridad;  le  cubre  una  pátina  idéntica 
á  las  piedras  que  la  circundan;  sostiénenla  cuatro  ménsulas  deco- 
radas con  elementos  peculiares  del  estilo  á  que  pertenece;  hállanse 
las  letras  en  aquel  estado  de  integridad  y  pureza  que  sólo  se  obser- 
va cuando  el  monumento  epigráfico  se  ha  mantenido  fuera  del  al- 
cance de  todo  contacto;  es  su  tamaño  acomodado  y  armónico  al  del 
muro  cuyo  centro  ocupa;  y  el  trasdós  del  arco  que  hay  debajo  y  la 
imposta  que  corre  por  encima  forman  un  conjunto  eurítmico,  cu- 
yas circunstancias  proclaman  bien  claro  que  fué  construida  para 
aquel  sitio,  y  allí  ha  permanecido  sin  interrupción  alguna. 

Admitida  como  es  forzoso  admitir  su  autenticidad  no  discutida 
por  nadie  desde  Sandoval  á  Hübner,  hay  que  reconocer,  si  se  nie- 
ga á  la  Basílica  el  origen  visigodo,  que  esta  lápida  procede  de  otro 
templo  á  quien  el  actual  ha  sustituido  en  época  incierta.  En  tal 
caso  ¿cómo  ha  soportado  las  vicisitudes  de  un  derribo  probable- 
mente violento  y  de  la  reconstrucción  posterior  sin  sufrir  el  más 
leve  deterioro,  conservando,  por  el  contrario,  su  prístina  integri- 
dad y  frescura? 

Sus  caracteres  epigráficos,  por  otra  parte,  participan  en  mucho 
del  tipo  romano.  Si  se  compara  por  un  lado  con  las  stelas  sepul- 
crales de  los  siglos  II  y  III,  y  por  otro  con  las  lápidas  de  los  siglos  XI 
y  XII,  se  halla  una  mayor  semejanza  con  aquéllas  que  con  éstas. 

De  las  letras  abiertas  en  la  inscripción  de  Recesvinto  solamen- 
te persisten  en  idéntica  ó  parecida  forma  en  el  siglo  XI  la  S,  la  N 
y  la  jQ,  y  en  cambio  carece  el  monumento  de  los  tipos  que  usaron 
los  lapidarios  desde  el  siglo  X  en  adelante  para  representar  la 
D,  E,  M^  Ty  V que  se  hallan  con  caracteres  romanos. 

Parécenos  concluyente  esta  demostración  para  retraer  á  un  pe- 
ríodo anterior  al  siglo  XI  la  apertura  de  esta  lápida. 

Si  ahora  se  considera  la  disposición  general  del  edificio,  muy 
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luego  se  ve  que  igualmente  se  separa  de  las  construcciones  de  tipo 
latino  que  de  las  de  tipo  bizantino,  aunque  más  se  acerca  al  prime- 
ro que  al  segundo.  De  éste  no  tiene  más  que  la^  planta  cuadrada; 
pero  fáltanle  las  divisiones  en  tramos  de  las  naves  para  acercarse 
á  la  forma  de  cruz  griega;  nótase  la  escasez  de  bóvedas,  como  tam- 
bién carece  del  aspecto  externo  más  ó  menos  piramidal.  La  condi- 
ción de  seguidas  que  tienen  las  armaduras  de  las  naves  correspon- 
de á  una  influencia  latina,  y  de  ambos  tipos  se  separa  por  igual  con 
la  original  disposición  de  las  tres  capillas  absidales. 

Parece  por  esto  que  predomina  un  elemento  extraño,  bárbaro 
si  se  quiere,  sobre  los  otros  dos  aludidos,  como  si  viniera  este  mo- 
numento en  apoyo  de  ciertos  arqueólogos  franceses,  entre  los  que 
se  distingue  Mr.  Conrajod,  que  sostienen  la  supremacía  de  este 
•elemento  escandinavo  en  la  arquitectura  medioeval. 

Apreciase,  sin  étnbargo,  con  mayor  claridad  la  razón  de  esto  en 
todo  cuanto  corresponde  al  sistema  constructivo.  Donde  quiera 
que  se  tienda  la  vista,  con  excepción  de  fustes,  capiteles  y  el  intra- 
dós de  los  arcos,  se  ve  fácilmente  un  modo  elemental  y  arcaico, 
rudo  y  humilde  de  tallar  la  piedra,  como  corresponde  á  los  torpes 
medios  manuales  de  que  disponía  un  pueblo  como  el  pueblo  visi- 
godo. La  mampostería  está  desconcertada,  el  corte  de  las.  piedras 
impuesto,  no  por  la  inteligencia  del  maestro,  sino  por  las  exigen- 
cias de  una  realidad  insuperable  en  aquella  época  de  penuria.  Vive 
en  aquellos  muros  un  pueblo  ineducado  é  inexperto  y  se  refleja  un 
Rey  y  una  corte  exhaustos.  No  es  el  sillarejo  horizontal  del  siglo  X 
que  se  ve  en  San  Miguel  de  Escalada,  ni  menos,  por  supuesto, 
aquellas  otras  pulidas  creaciones  del  siglo  XI,  de  traza  francamen- 
te románica  como  la  Colegiata  de  Toro,  las  Catedrales  de  Zamora 
y  Santiago,  San  Isidoro  de  León  y  San  Martín  de  Frómista,  donde 
brilla  al  lado  de  un  arte  meditado  y  seguro  una  exquisita  y  refina- 
da elegancia,  una  soltura  no  superada  al  presente  en  el  modo  de 
ajustar  y  tallar  los  sillarejos.  En  estos  templos  no  encontró  el  arte 
de  construir  otras  limitaciones  que  las  impuestas  por  el  peso  de  las 
masas  y  volúmenes,  en  tanto  que  en  Baños  predominaron,  por  el 
contrario,  la  imprevisión  y  el  azar  en  la  combinación  de  los  silla- 
res. Es  bárbaro  este  sistema;  no  se  anticipa  el  ingenio  del  maestro 
á  la  mano  del  cantero  como  sucede  en  el  siglo  XI,  aleccionados  ya 
los  constructores  por  los  ejemplos  de  un  clasicismo  secular,  y  así 
se  observa  en  San  Juan  de  Baños  que  la  disposición  horizontal  de 
las  hiladas  queda  solamente  reservada  para  los  elementos  de  exor- 
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no  que  coronan  el  monumento,  intus  et  extra^  y  éstos  no  sin  visi- 
bles imperfecciones. 

Hemos  exceptuado  de  esta  regla,  sin  embargo,  los  fustes  y  ca- 
piteles, los  arcos  dé  comunicación  en  su  intradós,  y  además  el  arco- 
de  ingreso  y  el  triunfal  del  presbiterio  en  todo  su  despiezo. 

Los  cuatro  arcos  de  comunicación,  á  cada  lado  de  la  nave  cen- 
tral, con  los  laterales  tienen  en  el  trasdós  un  despiezo  irregular  y 
torpe,  y  contrasta  con  ellos  el  modo  perfecto  con  que  fueron  eje- 
cutados el  arco  de  ingreso  al  pórtico  y  el  del  presbiterio,  miembros 
éstos  que  alcanzan  una  perfección  equivalente  al  papel  principalí- 
simo que  en  un  orden  funcional  y  estético  habían  de  desempeñar. 
Y,  cosa  rara;  son  á  la  vez  los  únicos  elementos  donde  resplandece 
también  la  característica  cruz  griega  de  naturaleza  visigoda.  Esta 
confluencia  del  signo  cristiano,  con  la  perfección  artística  de  los 
arcos  donde  se  destaca,  ¿significa  la  preeminencia  del  elemento  ar- 
quitectónico ó  la  mayor  habilidad  del  maestro  á  quien  se  reservó 
su  ejecución? 

Cuanto  á  los  fustes  y  capiteles,  respiran,  á  nuestro  juicio,  una 
procedencia  romana.  Monolitos  de  un  mármol  de  lejano  yacimien- 
to los  primeros,  y  de  gusto  corintio  decadente  los  segundos,  pudie- 
ron pertenecer  á  unas  termas  romanas  de  las  cuales  se  han  halla- 
do muy  cerca  claros  indicios  en  cimientos  y  muros  calcinados.  No 
se  olvide  que  el  pueblo  lleva  el  nombre  de  Baños;  ni  tampoco  que 
á  20  metros,  no  más,  de  la  Basílica,  brota  un  manantial  de  aguas 
alcalinas  donde  Recesvinto  encontró  la  curación  á  su  mal  de  pie- 
dra, encontrando  á  la  vez  estímulo  á  su  piedad  para  erigir  el  mo- 
numento; manantial  recogido  todavía  en  una  arca  de  piedra  con- 
temporánea del  templo  con  arcos  y  bóveda  también  túmidos;  y 
sépase  que  en  aquellos  parajes  se  descubrió  hace  ya  años  una  ara 
romana  consagrada  con  el  epígrafe  Nimphis  sacriim  (1)  y  con  mo- 
tivo de  la  restauración,  aún  no  terminada,  se  ha  recogido  también 
en  tiempos  cercanos,  en  contacto  con  los  cimientos  déla  Basílica, 
la  mitad  longitudinal  de  una  stela  fúnebre  romana  del  siglo  I  (2). 

Todo  esto  justifica  á  nuestros  ojos  la  opinión  que  profesamos  de 
haber  utilizado  Recesvinto  en  el  siglo  VII  materiales  romanos  de 


(1)  Se  conserva  en  el  Museo  de  Falencia;  fué  recogida  en  1844. 

(2)  También  se  conserva  en  el  Museo  de  Falencia.  Fué  descubierta  en  Julio  de  1898  con  dos- 
sepulcros  al  parecer  romanos.  El  sabio  F.  Fita  ha  estudiado  esta  inscripción,  y  publicado  los 
resultados  de  su  estudio  en  el  Boletín  de  la  Real  Academia  de  la  Historia  ( T.  XXXIIlr. 
Octubre  de  1898.) 
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la  decadencia  del  imperio  que  pudieron  servir  para  unas  termas  (1). 

Espléndidamente  decoró  así  con  tales  despojos  la  Iglesia  que 
-consagró  al  precursor  de  Cristo,  y  en  tal  empresa  pudo  hallarse 
ufano  de  la  generosidad  de  sus  sentimientos,  pero  no  seguro  de  la 
habilidad  de  sus  artífices  (2). 

Cuanto  á  los  elementos  decorativos  de  expresión  transcenden- 
tal en  este  caso,  poco  hemos  de  decir.  Los  temas  ornamentales  son 
-escasos  en  número,  pero  característicos  de  aquella  época  donde  son 
las  flores  y  hojas  la  inspiración  principal  del  lapidario.  Monótonos 
por  la  repetición  de  los  temas,  sencillos  como  la  piedad  de  aquellos 
pueblos,  presentan  una  cierta  tendencia  á  la  forma  crucial  que  en 
los  tiempos  precedentes  á  éstos  no  se  descubren.  Las  ménsulas  que 
soportan  la  lápida  recuerdan  las  hojas  de  yedra;  y  las  cruces  grie- 
gas que  se  destacan,  lo  mismo  en  el  pórtico  que  en  el  arco  del  pres- 
biterio, tienen  un  sello  tan  francamente  visigodo  que  excusa  toda 
ponderación. 

Falencia  27  de  Mayo  de  1900. 

Francisco  Simón  y  Nieto, 

Secretario  de  la  Comisión  de  Monumentos. 


(1)  Igual  hipótesis  formula  con  relación  á  San  Miguel  de  Escalada  un  erudito  escritor  leo- 
nés, D.  Ramón  Alvarez  de  la  Brafta,  en  el  Boletín  de  la  Academia  de  !a  Historia  ( T.  XXXI). 
Atribuye  á  esta  circunstancia  la  lapidez  con  que  el  Abad  Alfonso  y  sus  monjes  pudieron  la- 
brar, inspirándose  en  el  arte  cordobés,  sin  dádivas  de  los  reyes  y  sin  carga  del  pueblo,  un  edi- 
ficio tan  hermoso.  Realizaron  la  obra  en  doce  meses. 

(2;  Al  remover  el  suelo  del  templo  con  motivo  de  la  restauración  llevada  á  cabo  en  1898,  se 
a-ecogió  un  hermoso  tríente  áureo  de  Wytiza  (701-711)  que  conserva  la  Comisión  provincial  de 
Monumentos.  El  hallazgo  no  deja  de  ser  expresivo. 
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(prólogo  a  sus  obr  as  de  «estética  y  crítica  musical») 

(Continuación  ) 

|l  fin  del  año  1891  apareció  el  Tratado  teórico-prácUco  d<r 
canto  gregoriano  segiín  la  verdadera  tradición.  Era  éste 
una  obra  sinjí^ular,  como  no  se  había  publicado  otra  en 
España.  Al  lado  de  la  enseñanza  técnica,  arrancada  á  viva  fuerza 
por  el  carácter  didáctico  del  libro,  existen  páginas  de  crítica  mu- 
sical de  altos  vuelos,  toques  delicadísimos  de  una  estética  impre- 
sionista casi  siempre,  pero  levantada  é  ideal,  trazados  con  un  len- 
guaje primoroso  y  encantador.  Hablando  en  rigor,  no  es  un  méto- 
do en  la  acepción  ordinaria  del  vocablo:  para  trabajo  didáctico  no 
sé  si  le  falta  algo,  indiscutiblemente  le  sobra  mucho.  El  Capítulo  de 
las  Condiciones  estéticas  del  canto  gregoriano,  el -de  las  Derivacio- 
nes del  canto  gregoriano  y  algunos  otros  más,  son  cuadros  que  pi- 
den un  marco  mayor;  en  un  estudio  de  alta  crítica,  ó  en  una  estética 
elevada  de  la  música,  ocuparían  un  puesto  digno.  Estos  que  no  sé 
si  alguno  llamará  defectos,  pero  que,  si  lo  son  lo  son  por  su  excesi- 
va bondad,  hacen  del  libro  publicado  con  el  modesto  título  de  Tra- 
tado teórico-práctico  de  canto  gregoriano  una  obra  excelente,  úni- 
ca en  su  clase  y  sin  precedentes  en  la  didáctica  musical  española. 
Aparte  del  gran  número  de  juicios,  á  cual  más  laudatorios,  que 
acerca  del  Tratado  de  canto  gregoriano  emitió  la  prensa,  el  distin- 
guido escritor  y  notable  compositor  mallorquín  D,  Antonio  Nogue^^ 
ra  le  dedicó  en  el  periódico  de  Palma  de  Mallorca  La  Almudaina, 
un  substancioso  y  encomiástico  artículo  (1),  y  el  eminente  musicó- 
grafo español  D.  Felipe  Pedrell  le  consagró  en  La  Ilustración 


(1)    La  Almudaina,  30  de  Enero  de  1892. 
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musical  hispano-americana  de  Barcelona,  un  extenso  y  minucioso 
estudio  con  el  título  de  La  Restauración  gregoriana  y  el  Tratado 
teórico  de  canto  gregoriano,  por  el  P.  Eustoquio  de  Urtarte,  que 
termina  llamando  al  joven  agustino  «Guido  español,  un  Guido  que, 
sin  ceder  un  ápice  del  tesoro  que  se  le  confiara  en  el  siglo  XI,  en- 
seña á  cantar  en  las  catedrales  de  España  bajo  el  cielo  español  y 
con  cantores  españoles"  (1);  y,  por  último,  la  sección  de  Música  de 
la  Real  Academia  de  Bellas  Artes  de  San  Fernando  formuló,  sien- 
do ponente  Barbieri,  el  más  brillante  y  halagüeño  informe  acerca 
de  la  obra. 

Parecerá  extraño,  oero  es  la  verdad,  que  este  libro  cimentó  la 
fama  y  aumentó  la  celebridad  y  nombradía  de  que  ya  gozaba  el 
P.  Uriarte.  Indudablemente  que  un  método  de  canto  llano,  en  lo 
que  esto  ordinariamente  significa,  no  es  título  para  ceñir  con  au- 
reola de  gloria  la  cabeza  de  su  autor,  cualquiera  que  él  fuese;  pero 
el  método  que  publicó  el  joven  agustino,  es  algo  más  que  un  sim- 
ple tratado  de  música  litúrgica.  En  aquel  pequeño  libro  se  des- 
hacía la  1:écnica  rutinaria  y  absurda  que  durante  tres  siglos  ve- 
nía labrando  el  descrédito,  y  había  por  último  conseguido  hundir 
hasta  el  fondo  del  más  completo  desprestigio  las  melodías  que  por 
veneranda  tradición  conserva  la  Iglesia  católica  en  sus  oficios  y  el 
sistema  musical  á  cuyo  tenor  estaban  construidas,  y  se  les  devol- 
vía el  título  de  arte  verdadero,  el  honor  y  la  fresca  belleza  que 
ramplones  escritores  didácticos,  vacíos  de  gusto  y  de  sentimiento 
estético,  les  habían  arrebatado;  y  para  esto  el  P.  Uriarte  se  elevaba 
á  las  regiones  de  la  filosofía  artística  y  discurría  por  los  campos  de 
la  estética  musical,  y  con  tal  denuedo  salía  por  los  fueros  del  arte 
litúrgico,  con  tanta  fuerza  lógica  y  encantadora  elocuencia  desen- 
volvía los  argumentos,  y  revelaba  de  tal  modo  su  acendrado  gusto 
y  delicado  sentir,  todo  ello  abrillantado  con  una  dicción  fácil  y 
pintoresca,  que  los  músicos  ilustrados  vieron  en  el  autor  del  Tra- 
tado teórico-práctico  de  canto  gregoriano  un  crítico  de  sobresa- 
liente mérito  y  un  conocedor  experto  de  los  misterios  de  la  música, 
y  los  apegados  á  la  rutina  un  brioso  defensor  de  la  artística  inter- 
pretación de  las  melodías  litúrgicas.  Y  he  aquí  cómo  por  esta  obra 
consolidó  el  buen  nombre  que  ya  gozaba,  por  sus  anteriores  escri- 
tos, entre  los  primeros,  y  se  conquistó  también  entre  los  músicos 
vulgares  fama  y  celebridad  universal; 


(1)    La  Ilustración  musical  hispano-amcricana.  Aflo  V,  núm.  109,  pág.  107. 
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Mientras  saboreaba  el  felicísimo  éxito  y  la  acogida  entusiasta 
que  el  público  había  dispensado  á  su  obra,  comenzó  á  espigar  en  las 
mieses  de  la  estética  y  crítica  musical,  campo  á  que,  desde  hacía 
mucho  tiempo,  se  sentía  atraído,  y  que  es  desde  ahora  el  tema  fa- 
vorito de  sus  estudios.  Los  artículos  que  con  el  título  de  Ensayo 
sobre  la  estética  déla  música  publicó  en  La  Ciudad  de  Dios  (1), 
marcan  el  principio  de  esta  nueva  etapa  de  su  carrera.  Casi  al  mis- 
mo tiempo  apareció  en  el  programa  del  certamen  que  la  Socie- 
dad de  Artistas  y  Escritores  de  Lugo  abría  para  el  6  de  Octubre 
de  1891  un  tema  propuesto  por  el  Orfeón  Gallego  de  la  misma  ciu- 
dad, conforme  en  todo  con  las  aficiones  del  P.  Uriarte,  simpático  y 
tentador  para  su  alma  juvenil,  Orígenes  é  influencia  del  romanti- 
cismo en  música.  En  poco  tiempo  escribió  una  Memoria  sobre  tan 
interesante  asunto.  Era  la  tal  Memoria  un  trabajo  corto,  pero  com- 
pleto, donde  entre  la  seguridad  y  acierto  del  juicio  campeaban  la 
ñnura  de  percepción  y  aquel  su  personalísimo  subjetivismo  que 
constituye  el  carácter  de  todos  sus  escritos.  Trabajo  de  crítica  se- 
rena, á  decir  verdad,  no  lo  era;  pero,  impresionista  y  todo,  revela 
muy  delicado  gusto,  y  adobado  con  cierta  dosis  de  poesía  román- 
tica que  atrae  y  fascina  sin  querer,  y  embellecido  con  la  filigrana 
de  su  decir,  resultaba  un  estudio  primoroso.  La  Memoria  obtuvo  el 
premio  y  entre  aplausos  fué  recibido  el  nombre  de  su  autor,  á 
quien  valió  además  el  diploma  de  socio  de  mérito  de  la  expresada 
Sociedad. 

Habían  despertado  demasiado  interés  sus  escritos  en  favor  de 
la  restauración  gregoriana,  y  en  especial  el  Método,  para  que  pu- 
diera continuar  tranquilo  los  nuevos  caminos  emprendidos,  y  no 
se  viera  obligado  á  volver  á  la  defensa  de  su  propia  obra.  No  faltó 
quien,  «movido  por  el  deseo  de  agitar  la  opinión,  como  hoy  se  dice, 
de  hacer  atmósfera  y  provocar  discusiones  contribuyendo  á  pro- 
pagar un  libro  (El  Tratado  de  Canto  Gregoriano)  que  puede  dar 
mucho  juegO",  y  quizá  por  algunas  razones  más,  que  no  sé  si  en- 
cajarían todas  en  el  marco  de  lo  puro  artístico,  emprendiera  una 
campaña  de  crítica  y  batalla  acerca  de  la  reforma  musical  litúrgi- 
ca, según  el  P.  Uriarte  la  entendía,  tratando  de  roer  los  fundamen- 
tos de  la  intentada  restauración  y  mordiendo  de  paso  cariñosamen- 
te á  su  defensor  principal  y  al  libro  en  que  resumía  sus  pensamien- 
tos. Con  el  pseudónimo  de  José  Fernández  Rovirosa,  prudente 


(1)    Vol.  XXIV,  págs.  21  y  253. 


EL  PADRE  URIARTE  201 

invención  del  director  de  El  Movimiento  Católico  de  Madrid,  don 
Valentín  Gómez,  apareció  durante  los  meses  de  Marzo  y  Abril 
de  1892  en  dicho  periódico  una  serie  de  cartas,  obra  de  un  escritor 
fácil  y  desenvuelto,  de  ingénita  travesura  y  avezado  á  toda  clase 
de  polémicas,  quien  parando  mientes  en  una  porción  de  minucias 
y  detalles  de  poquísimo  precio  muchas  veces,  haciendo  hincapié 
otras  en  dificultades  merecedoras,  por  cierto,  de  toda  atención,  y 
aprovechando  siempre,  para  sus  fines  particulares,  la  prevención 
de  los  que  confunden  lo  rutinario  y  tradicional  hacia  todo  lo  nuevo, 
atacaba  en  toda  la  línea,  y  en  alg-unos  puntos  en  su  misma  base,  el 
modo  particular  de  la  restauración  gregoriana  que  el  P,  Uriarte 
defendía,  y  procuraba,  á  fuerza  de  involucrar  hábilmente  las  cues- 
tiones, presentar  como  efectos  de  manías  arqueológicas  esta  vieja 
novedad  que  el  sentido  común,  el  arte  y  la  ciencia  juntamente  ha- 
bían descubierto,  para  rehabilitar  el  canto  tradicional  de  la  Iglesia 
latina. 

El  chispeante  enemigo  se  despachaba  á  su  gusto  y  sacaba  ar- 
gumentos hasta  de  las  erratas  de  imprenta;  y  que  no  era  lerdo,  ni 
tenía  pelos  en  la  lengua  ni  obstáculos  en  el  cei'ebro  para  discurrir, 
lo  demuestran  sus  cartas.  Convenían  ambos  contrincantes  en  la 
«inmediata  necesidad  de  una  reforma,  no  sólo  en  el  canto  llano, 
sino  en  toda  música  religiosa".  Discrepaba,  sin  embargo,  el  pseu- 
dónimo autor  de  las  Cartas  en  el  modo  concreto  de  hacer  esta  re- 
forma, ¿í  sobre  todoen  dos  puntos:  la  tonalidad  y  la  notación  musical, 
otro  poquito,  no  mucho,  en  cuanto  al  órgano  5^  quizás  algo  también 
sobre  la  salmodia  y  los  recitados".  Tenía  también  sus  dudas  «sobre 
si  todo  lo  que  nos  prestaba  la  antigüedad,  dado  que  realmente  po- 
damos interpretarlo  con  exactitud,  sea,  bueno  ó  siquiera  mediano 
y...  la  verdad,  «no  se  encontraba"  muy  dispuesto  á  dar  á  los  Bene- 
dictinos, á  los  franceses  sobre  todo,  el  crédito  que  ellos  desean  me- 
recer del  mundo  católico  en  este  punto  concreto».  Veía,  «es  cierto, 
á  todo  el  mundo  cansado  de  lo  existente,  pero  no  tan  dispuesto 
como  ellos  se  figuran  ni  mucho  menos,  á  aceptar  lo  que  se  le  pro- 
pone aquí  como  una  panacea".  Y  en  fin,  «necesitando  ese  canto  gre- 
goriano grandes  masas  corales  minuciosamente  instruidas,  imposi- 
bles de  reunir  en  la  mayoría  de  nuestras  iglesias,  grandes  ó  pe- 
queñas, rurales  ó  urbanas,  aun  las  más  populosas»,  creía  difícil 
implantarlo  y  casi  imposible  que  se  cante  bien  fuera  de  los  con- 
ventos de  hombres,  y  no  todos.  «Una  notación  nueva  de  puro  vieja 
dificultará  no  poco  el  éxito."  Tal  venía  á  ser  en  resumen  la.médu- 
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la  de  las  ideas  del  interpelador  del  P.  Uriarte,  y  de  las  cartas  que 
las  habían  de  reflejar. 

El  programa,  como  se  ve,  no  dejaba  de  ofrecer  su  interés;  pero 
la  desenvoltura,  movilidad  de  ánimo,  ingénita  travesura,  desenfa- 
do y  tantas  otras  cualidades  de  escritor  fogueado  en  toda  clase  de 
lides,  que  demostró  el  famoso  contrincante,  convirtieron  en  ataque 
alborotado  y  ligero  lo  que  pudo  haber  sido  discusión  seria  y  lumi- 
nosa. Otra  vez  salió  á  colación  aquello  de  que  los  neumas  eran 
putetis  sine fuñe,  se  zarandeó  al  ya  bastante  manoseado  Canto  de 
Ultreja,  se  insinuó  con  no  muy  sana  intención  no  sé  qué  sospechas 
respecto  de  las  interesadas  miras  de  los  Benedictinos  de  Solesmes^ 
encontraron  eco  los  chismes  de  vecindad  que  lenguas  murmuran- 
tes llevaban  de  una  á  otra  parte  acerca  de  las  relaciones  entre  la 
casa  editorial  de  Pustet  y  Solesmes,  se  reprodujeron  los  lugares 
comunes  empleados  ya  contra  la  interpretación  que  se  intentaba 
dar  á  las  melodías  gregorianas,  y,  en  fin,  para  que  no  perdiera  el 
carácter  de  algarada  periodística  vulgar  que  aquéllo  iba  adquirien- 
do, se  repitió  por  activa  y  por  pasiva,  sin  otra  razón  que  el  gusto 
particular,  sin  más  base  que  el  cruel  descuartizamiento  que  de  las 
piezas  litúrgicas  tradicionales  se  hace  en  catedrales  é  iglesias,  que 
el  canto  llano  ó  gregoriano  todo  él,  así  á  carga  cerrada,  una  ó  dos 
piezas  exceptuadas,  pertenece  á  un  sistema  musical  rudo  y  bár- 
baro pasado  de  moda;  en  una  palabra,  que  es  un  trasto  viejo  é  inútil. 

El  P.  Uriarte,  que  no  iba  en  zaga  á  su  enemigo  en  lo  de  vivo, 
brioso,  fácil  y  acertado  en  expresar,  pero  que  por  no  haber  apren- 
dido desenvoltura  en  los  desplantes  de  plazuela,  ni  gracejo  en 
los  dicharachos  que  en  ciertos  papeluchos  se  estilan,  poseía  las 
cualidades  dichas  en  formas  delicadas,  correctas  y  del  mejor  gusto; 
le  contestó  de  una  manera  digna  y  defendió  su  causa  con  la  sere- 
nidad y  cortesía  propias  del  que  se  guía  sólo  por  razón.  Corrigió 
las  maliciosas  especies  vertidas  por  el  pseudónimo  respecto  de  los 
Benedictinos,  y  después  desmenuzó  uno  á  uno  sus  argumentos, 
hasta  que,  ya  disgustado  de  las  tretas  no  muy  legítimas  de  su  ad- 
versario ó  de  su  frescura,  ya  aconsejado  por  alguno  de  sus  amigos, 
ó  ya  por  no  querer  seguir  prestándose  á  hacerle  el  juego,  se  retiró 
y  dejó  sin  concluir  la  polémica.  En  lo  cual  hizo  muy  bien;  pues 
por  los  caminos  que  aquéllo  llevaba,  bien  claro  se  adivinaba  que  el 
contrincante  no  pretendía  más  que  hacer  ruido.  He  aquí  el  autor 
de  las  Cartas  á  que  nos  referimos:  José  Ferrándiz  y  Ruiz. 

En  Octubre  de  1892  asistió  el  P.  Uriarte  al  Congreso  católico 
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de  Sevilla,  donde  leyó  un  Discurso  y  Memoria  sobre  ig-ual  tema 
que  el  presentado  en  el  primer  Congreso  católico  español  de  Ma- 
drid. Todos  estos  trabajos,  y  en  especial  la  publicación  del  métoda 
de  canto  g-regoriano,  dieron  tal  significación  al  P.  Uriarte,  que  se 
le  creía  indispensable  allí  donde  se  tratara  algo  en  favor  de  la  mú- 
sica religiosa  española.  He  aquí  cómo,  cuando  en  el  año  1895  el 
Sr.  Arzobispo-Obispo  de  Madrid-Alcalá  D.  José  María  Cos,  quiso 
hacer  algo  que  prácticamente  demostrara  la  posibilidad  de  la  res- 
tauración musical  sagrada  que  desde  algún  tiempo  venía  prego- 
nándose en  tantas  y  tan  diversas  formas,  el  P.  Uriarfe  fué  uno  de 
los  primeros  con  que  se  contó  para  el  caso.  Desde  la'primera  Comi- 
sión nombrada,  compuesta  por  el  Marqués  de  Pidal,  Monasterio, 
Esperanza  y  Sola,  Pedrell  y  el  P,  Uriarte,  hasta  la  constitución  de 
la  Asociación  Isidoriana  de  la  Reforma  de  la  Música  Religiosa, 
hubo  bastantes  pasos  que  dar,  voluntades  que  zurcir  é  inteligen- 
cias que  aunar,  y  aun  variaciones  en  el  plan  que  se  había  de  seguir; 
pero  siempre  al  principio,  al  medio  y  al  fin,  Pedrell  para  la  polifo- 
nía y  el  P.  Uriarte  para  el  canto  gregoriano  fueron  los  dos  ejes  del 
movimiento. 

No  he  de  relatar  aquí  la  vida  accidentada  de  esta  noble  institu- 
ción artístico-sagrada:  lo  que  sí  he  de  decir  e^  que  no  podía  ofre- 
cerse ocasión  más  propicia  á  nuestro  entusiasta  restaurador  del 
canto  gregoriano  para  llevar  á  la  práctica  su  sueño  ideal.  Pero  el 
P.  Uriarte  estaba  dotado  de  un  temperamento  imposible  para  esto. 
Soñador  impenitente,  todo  lo  que  le  sobraba  de  imaginación  para 
envolver  en  un  nimbo  de  belleza  las  melodías  gregorianas,  le  fal- 
taba para  hacer  algo  práctico  en  orden  á  la  restauración  de  este 
desconocido  arte.  Ya  entre  sus  hermanos  de  hábito  le  había  suce- 
dido lo  propio;  pues  si  consiguió  hacer  cantar  un  par  de  antífonas 
y  alguna  misa  según  la  interpretación  tradicional,  no  fué  capaz  de 
hacer  nada  duradero.  Primero,  en  el  Colegio  de  Agustinos  de  Va- 
lladolid,  le  pareció  imposible;  después,  en  el  de  La  Vid,  en  pleno 
período  de  exaltación  gregorianista,  apenas  enseñó  unas  cuantas 
cosas  á  los  jóvenes  religiosos,  y,  entusiasmado  con  los  primeros 
éxitos,  pudo  hablar  de  la  restauración  en  vias  de  hecho  (1),  cuando 
lo  dejó  sin  que  rastro  ni  reliquia  quedara  de  todo  aquéllo.  Menos 
aún  que  eso  hizo  en  el  Monasterio  de  El  Escorial;  y  es  que  al  Padre 


(1)    El  por  qué  de  la  restauración  gregoriana.— í^a  Ciudad  de  Dios,  vol.  XXI,  20  de 
Enero  de  1890,  pág.  138. 
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Uriarte  le  faltaba  constancia  y  paciencia  para  este  ímprobo  trabajo 
de  enseñar;  es  que  cualquiera  de  las  dificultades  que  en  tales  casos 
se  presentan  le  parecían  obstáculos  insuperables;  es  que,  en  una 
palabra,  ignoraba  la  ciencia  práctica  de  comunicar  lo  que  él  sabía; 
y  todo  lo  que  fuera  algo  más  que  hacer  repetir,  en  unos  pocos  días 
de  lírico  entusiasmo,  las  melodías  que  él  cantaba,  y  sin  otras  reglas 
ni  principios  que  porque  él  así  las  cantaba,  era  labor  que  excedía 
á  sus  fuerzas.  Así  es  que  no  sólo  no  consiguió  crear  una  escuela  de 
canto-llanistas  según  los  principios  del  arte  tradicional,  sino  que 
las  audiciones  que  en  las  funciones  celebradas  por  la  Asociación 
Isidoriana  para  promover  la  verdadera  música  religiosa  dio  de  al- 
gunas melodías  litúrgicas,  fueron  de  lo  más  ñojo  y  menos  ajustado 
de  la  fiesta.  Escribiendo  en  favor  de  la  causa  del  arte  sagrado  era 
el  mejor;  trabajando  prácticamente,  no  era  quizá  de  los  más  aptos. 
Indudablemente  que  son  las  dos  cosas  muy  distintas. 

Con  el  objeto  de  secundar  los  propósitos  de  la  referida  Junta  ó 
Asociación,  y  salir  de  paso  al  encuentro  del  descontentadizo  Ilde- 
fonso Jimeno  de  Lerma  y  del  Devoto  Parlante,  otro  pseudónimo 
de  D.  José  Ferrándiz  y  Ruiz,  que  desde  La  Correspondencia  de 
España  y  El  Nacional,  respectivamente,  se  habían  declarado,  si 
no  contra  la  idea,  al  menos  contra  el  modo  de  realizarla  que  tenía 
la  tal  Junta,  y  trataban,  cada  uno  según  su  estilo,  de  poner  en  ri- 
dículo grosso  modo,  los  planes,  los  hechos  y  aun  las  personas  que 
en  ello  intervenían,  escribió,  con  el  título  de  La  reforma  de  la  mú- 
sica religiosa,  un  artículo,  al  cual  siguieron  otros  varios  sobre  el 
mismo  tema;  y  si  bien  las  claras  y  gráficas  alusiones  que  en  el  pri- 
mero dirige  á  los  dos  enemigos  de  la  reforma  le  valieron  una  gro- 
sera contestación  de  Jimeno,  y  otra  réplica  más  fina  y  hábil  del 
Devoto  Parlante  (1),  el  joven  agustino  pasó  por  alto  estos  desaho- 
gos del  genus  irritabile,  y  en  vez  de  bajar  al  terreno  de  las  perso- 
nalidades y  enredarse  en  una  polémica  de  pequeneces  y  puntillos, 
continuó  estableciendo  en  los  sucesivos  los  principios  fundamenta- 
les de  la  reforma  deseada.  Aunque  no  pueda  decirse  de  estos  ar- 
tículos que  constituyen  un  estudio  ordenado  y  completo,  antes  bien, 
son  apreciaciones  sueltas  en  que,  á  través  de  las  circunstancias  del 
momento,  ya  toca  un  género  de  música,  ya  otro,  forman  con  los 
discursos  pronunciados  en  el  Congreso  internacional  de  música  re- 


(1)    Los  artículos  aludidos  están  publicados  en  El  Nacional,  17  y  Í8  de  Junio;  en  La  Corres- 
pondencia de  España,  11  de  Junio,  y  en  El  Movimiento  Católico,  1  y  6  de  Julio  de  1895. 


EL  PADRE  URIARTE  205 

ligiosa  de  Bilbao,  en  1896,  y  en  la  fiesta  de  la  Capilla  de  Manacor, 
en  Palma  de  Mallorca,  en  1900,  una  serie  completa,  donde  abundan 
consideraciones  acertadas  de  muy  alto  precio  crítico,  puntos  de 
vista  elevados,  y  donde,  en  fin,  se  examinan  con  g'ran  rectitud  de 
juicio  las  condiciones  que  debe  ostentar  toda  clase  de  música  que 
aspire  á  entrar  en  la  Casa  de  Dios. 

Estos  artículos  no  eran,  sin  embargo,  sino  intermedios,  momen- 
tos de  descanso  que  daba  á  su  alma,  entretenida  en  otros  estudios 
artísticos.  La  estética  musical,  ya  tomada  en  su  aspecto  general  y 
filosófico,  ya  aplicada  á  las  distintas  maneras  de  manifestarse  el 
sentimiento  artístico,  venía  siendo,  desde  algún  tiempo  hacía,  su 
preocupación  principal.  La  ópera  nacional  española,  La  mtisica 
española,  El  drama  lírico.  De  estética  musical,  Bcrliots  y  el  Poe- 
ma sinfónico,  Perosi  y  su  Oratorio,  La  resurrección  de  LÚBaro, 
el  Concepto  racional  é  histórico  de  la  música  religiosa,  eran  pun- 
tos distintos,  materiales  dispersos,  apuntes  tomados  al  vuelo,  según 
la  ocasión  lo  deparaba,  pero  que  habían  de  encuadrar  en  un  mar- 
co: el  libro  que  con  el  título  de  Estética  de  la  Miisica  se  proponía 
escribir. 

Hacia  el  año  de  1896  fué  destinado  al  nuevo  Colegio  que  los 
Agustinos  de  la  provincia  Matritense  fundaron  en  Guernica.  Coma 
su  nombre  iba  rodeado  de  no  pequeña  fama  de  crítico  musical,  las 
Sociedades  musicales  de  Bilbao  le  abrieron  sus  puertas,  y  no  hubo 
acontecimiento  artístico  de  importancia  en  que  no  tomara  parte. 
Aquí  oyó  por  primera  vez  una  Misa  y  parte  del  Oratorio  La  Resu- 
rrección de  Cristo,  de  Lorenzo  Perosi,  que  le  produjo  grande  admi- 
ración, declarándose  desde  luego  apologista  del  joven  compositor 
italiano,  á  quien  dedicó  un  entusiasta  artículo.  Más  tarde,  y  con 
motivo  del  estreno  de  la  ópera  vascongada  Chanton-Piperri,  es- 
cribió otros  dos,  sin  que  ni  las  simpatías  por  la  idea  que  aquella 
obra  venía  á  realizar,  ni  su  cariño,  llevado  hasta  la  pasión  por  la 
patria  chica,  fueran  bastantes  á  mitigar  la  dureza  y  vigor  de  su 
crítica;  y,  finalmente,  la  serie  de  conciertos  que  la  orquesta  Colonne 
dio  en  Bilbao,  consagrados  casi  exclusivamente  á  Berliots,  le  mo- 
vió á  escribir  otro,  ya  citado,  con  el  título  de  Berliots  y  el  Poema 
sinfónico. 

Si  transcurrió  tranquilo  para  el  P.  Uriarte  el  tiempo  que  per- 
maneció en  la  tierra  adorada  de  sus  ensueños  al  lado  del  árbol  san- 
to de  Guernica  y  pisando  el  suelo  de  su  patria,  no  estuvo  tan  libre 
de  accidentes  artísticos  en  el  colegio  de  Palma  de  Mallorca,  á  don- 


206  EL  PADRE  ÜRIARTE 

de  fué  enviado  en  1899.  Son  los  habitantes  de  la  Isla  de  Mallorca 
g-ente  muy  artista  y  que  no  sólo  cultiva  con  entusiasmo  el  arte 
musical,  sino  que  vive  en  este  punto  á  la  altura  del  movimiento 
contemporáneo;  así  que  no  es  de  extrañar  que  se  hayan  suscitado 
entre  ellos  polémicas  sin  cuento  acerca  de  música,  hasta  el  punto 
■de  parecer  que  estas  escaramuzas  inocentes  han  tomado  el  carác- 
ter de  batalla  continua.  El  P.  Uriarte,  á  quien  los  más  conspicuos 
de  entre  la  gente  música  ya  conocían,  fué  recibido  con  grandes 
muestras  de  consideración,  que  de  día  en  día  aumentaron,  y  desde 
luego  fué  mirado  con  respeto  como  la  primera  autoridad  en  ma- 
terias musicales.  Había  en  Palma  dos  personas  de  verdadera  com- 
petencia, que  sostenían  opiniones,  más  que  contrarias,  diversas, 
pero  que  por  una  serie  de  circunstancias  y  lances  estaban  fren- 
te á  frente  de  continuo.  Era  una  de  ellas  un  compositor  laurea- 
do, discípulo  de  Eslava,  que  se  mantenía  en  el  terreno  en  que 
las  cuestiones  de  arte  se  encontraba'n  poco  después  de  mediado  el 
siglo  XIX;  la  otra  un  genial  compositor  también  perteneciente  á 
■esa  raza  de  músicos  que  se  han  educado  en  el  ambiente  nuevo  del 
arte,  que  siguen  con  entusiasmo  el  movimiento  actual  y  conocen 
lo  mejor  de  entre  lo  mucho  bueno  que  hoy  se  hace,  de  extensa 
cultura,  de  fina  penetración,  fervoroso  devoto  de  Wagner  y  sus 
procedimientos,  que  cultivaba  los  estudios  de  folk-lore  musical 
con  no  pequeño  provecho,  y  manejaba  con  igual  soltura  la  pluma 
del  compositor  y  del  literato.  Sus  nombres  D.  Bartolomé  Torres 
y  D.  Antonio  Noguera,  y  cada  uno  de  ellos  tenía  partidarios  y  de- 
fensores.   ' 

Ya  antes,  por  cuestiones  de  no  sé  qué  cuantía  artística,  se  ha- 
bían roto  algunas  lanzas;  pero  en  este  momento  la  idea  de  la  re- 
forma de  la  música  religiosa  que  aquí  se  llevaba  á  efecto  con  más 
calor  y  entusiasmo  que  en  ciudad  alguna  de  España,  y  se  quería 
implantar  sin  tolerancias  ni  cobardes  atenuaciones,  traía  revueltos 
los  ánimos  de  la  gente  de  solfa  por  el  exclusivismo  que  los  direc- 
tores de  este  movimiento  manifestaban  en  su  proceder.  Tan  crí- 
ticas circunstancias  coincidieron  con  la  llegada  del  P.  Uriarte, 
quien  se  vio  de  repente  metido  en  una  atmósfera  caldeada,  entre 
artistas  y  aficionados  ólq  primisstmo  cartello^  con  la  agravante  dé 
que,  aislada  la  región  del  resto  de  España,  estás  quisquillas  musica- 
les adquirían  toda  la  importancia  de  suceso  del  día. 

Es  cosa  que  se  viene  observando,  y  parece  extraña  y  hasta  in- 
verosímil, que  todos  los  que  más  de  lleno  están  metidos  en  el  mo- 
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vimiento  musical  contemporáneo,  los  wa^neristas  enragés,  los 
avanzados,  como  si  dijéramos  los  que  no  pierden  concierto  ni  au- 
dición de  importancia,  los  que  adoran  á  Haydn,  Mozart,  Beetho- 
ven,  Glück,  Wagner,  Drahms,  Grieg  y  demás  dii  majores  y  mino- 
res del  arte^  los  que  hablan  áefolk-lore^  los  que  siguen  con  aten- 
ción el  desarrollo  de  las  novísimas  tendencias,  los  modernistas,  en 
una  palabra,  así  en  sus  procedimientos  prácticos  como  en  sus  estu- 
dios teóricos,  sean  tradicionalistas,  reaccionarios,  si  vale  la  pala- 
bra, en  música  religiosa;  pero  el  hecho  es  hecho  y  no  se  puede  ne- 
gar. Las  melodías  gregorianas  y  la  polifonía  son  los  únicos  géne- 
ros dignos  del  templo;  las  voces  solas  y  el  órgano  los  únicos  ins- 
trumentos, y  Palestrina,  Victoria,  Morales  y  demás  ilustres  de  la 
clase,  los  predilectos,  por  no  decir  los  únicos  autores.  Cierto  hie- 
ratismo  arcaico  debe  informar  según  ellos  todo  el  arte  religioso,  y 
corno  si  la  música  sagrada  hubiera  cristalizado  en  algún  sistema 
determinado  y  concreto,  todo  lo  que  en  la  Iglesia  se  ha  de  cantar, 
ó  pertenece  á  la  época  en  que  se  verificó  el  fenómeno,  ó  ha  de 
amoldarse  á  las  formas  y  procedimientos  técnicos  usados  en- 
tonces. 

No  digo  yo  que  pensaran  de  tal  manera,  ni  se  expresaran  en 
iguales  términos  los  reformadores  mallorquines,  pero  dieron  fun- 
damento con  sus  entusiasmos  polifónicos  á  que  se  les  interpretara 
así,  y  aun  de  hecho  se  corrieron  en  la  expresión  de  sus  conceptos. 
Ya  en  otra  ocasión  y  con  motivo  parecido  se  había  entablado  una 
polémica  semejante;  ahora,  para  divulgar  los  saludables  propósi- 
tos concebidos  y  alentar  á  la  Capella  de  Manacor,  conjunto  coral 
organizado  con  el  fin  de  llevar  á  la  práctica  tales  ideas,  se  celebró 
en  Manacor  el  día  de  Santa  Cecilia  una  velada  literaria  musical  en 
la  cual,  entre  otras  personas,  D.  Miguel  Amer  y  el  P.  Uriarte  leye- 
ron dos  discursos  acerca  de  música  religiosa.  El  discurso  del  reli- 
gioso agustino  no  contenía  cosa  que  pudiera  motivar  discusión  al- 
guna: con  su  acostumbrada  delicadeza,  tras  de  hermosas  reflexio- 
nes acerca  del  canto  popular,  entraba  á  hablar  de  la  música  poli- 
fónica, reproduciendo  parte  de  los  artículos  ya  publicados  acerca 
del  mismo  asunto  (1),  y  establecía  los  principios  racionales  de  la 
reforma;  en  el  de  D.  Miguel  Amer  alguna  alusión  debía  haber  en 
cuanto  después  de  su  publicación  en  La  última  hora,  periódico  de 


(1)    La  reforma  de  la  música  religiosa.— l^k.  Ciudad  de  Dios,  volumen  XXXVIII,  pági- 
nas 435-439. 
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Palma,  El  Ancora,  otro  periódico  de  la  localidad,  «ofreció  sus  co- 
lumnas á  los  autores  de  ciertos  artículos  que  sobre  mtisica  sagra- 
da en  pasados  tiempos  publicara,  brindándoles  á  que  en  forma 
«templada  y  cristiana»  ilustrasen  el  tema  que  sometía  á  nuevo 
debate"  (1).  La  invitación  no  fué  vana;  con  el  pseudónimo  de  Flo- 
rindo,  uno  por  un  lado,  y  ostentando  sus  propios  nombres  otros 
tres:  Torres,  Bonnin  y  Cañellas  unidos,  por  otro,  contestaron  al 
Sr.  Amer,  entablándose  una  polémica  viva  y  ardiente,  en  que  no 
sé  si  faltó  arma  que  no  se  esgrimiera,  pero  que,  tanto  por  el  nú- 
mero y  calidad  de  los  contendientes,  por  los  artículos  que  se  escri- 
bieron y  por  el  convencimiento  y  sinceridad  con  que  se  procedía, 
fué  una  de  las  más  notables  discusiones  habidas  en  España  acerca 
de  este  asunto. 

No  he  de  seguir  paso  á  paso  la  enconada  disputa,  ni  resumir  en 
compendio  la  erudición  que  se  derrochó,  ni  las  vueltas  y  revueltas 
que  se  dieron  á  los  argumentos;  advertiré,  sin  embargo,  que  de  tal 
manera  fué  enredándose  el  negocio,  y  por  tales  caminos  se  llevó 
la  cosa,  que  el  P.  Uriarte,  mero  espectador  en  un  principio  del 
combate,  se  vio  al  fin  obligado,  muy  en  contra  por  cierto  de  su  vo- 
luntad, á  terciar  también  en  la  pelea.  Mantenía  éste  cordialísimas 
relaciones  de  amistad  con  Noguera,  que  era  el  portaestandarte  de 
la  reforma,  y  sentía  predilección  por  sus  cosas.  Ya  antes  había 
simpatizado  con  él  por  motivos  puramente  artísticos.  La  Memoria 
sobre  los  cantos,  bailes  y  tocatas  poptdares  de  la  isla  de  Mallor- 
ca (2)  había  merecido  del  escritor  agustino  un  caluroso  elogio  en 
el  artículo  La  música  española  (3),  y  el  denuedo  con  que  el  músi- 
co-literato mallorquín  se  había  entrado  por  los  nuevos  derroteros 
del  arte,  hacía  que  le  contara  de  antemano  entre  los  pocos  hom- 
bres buenos  de  la  música.  Verdad  es  que  Noguera  abrigaba  igua- 
les sentimientos  de  afecto  con  el  P.  Uriarte:  la  crítica  encomiásti- 
ca del  Tratado  de  canto  gregoriano  y  el  estupendo  artículo  que  le 
dedicó  á  su  llegada  á  Mallorca  (4)  lo  demuestran  muy  expresiva- 
mente. Esta  amistad,  y  las  tendencias  manifestadas  por  el  Padre 
Uriarte  en  sus  escritos  anteriores  acerca  de  la  reforma  de  la  mú- 
sica religiosa,  fué  causa  de  que  los  que  simpatizaban  con  la  idea 


(1)  Miguel  Amer:  Reforma  de  la  música  religiosa,  Palma  de  Mallorca,  1900.— Pág.  6. 

(2)  Barcelona:  Víctor  Berdós,  1893.— Palma  de  Mallorca:  Felipe  Guasp,  1894. 
(3^  La  Ciudad  de  Dios,  vol.  XXXVI,  pág.  484,  nota. 

(4)  La  última  hora,  Noviembre  de  1899. 
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que  desenvolvía  la  Capella  de  Manacor ^   ahora  defendida  por 
Amer,  le  consideraran  de  entre  los  suyos. 

Fuera  por  esto,  ó  por  aducir  una  autoridad  más  en  defensa  de  su, 
tesis,  los  adversarios  de  Amer,  Torres,  Bonnin  y  Cañellas  citaron, 
tomándolo  del  Tratado  de  canto  gregoriano,  un  notable  pasaje  de 
San  Agustín.  Con  este  motivo  hubo  sus  dimes  y  diretes  acerca  de 
las  consecuencias  que  se  deducían  del  texto  agustiniano,  y  de  la 
interpretación  que  el  propio  P.  Uriarte  le  daba.  Por  parecidas  razo- 
nes salió  á  relucir  cierta  nota  bibliográfica  y  crítica  sobre  la  músi- 
ca religiosa,  conferencia  pronunciada  por  Noguera  en  la  Capella 
de  Manacor  el  26  de  Marzo  de  1899,  opúsculo  en  donde,  á  vuelta  de 
citas  de  Taine  y  algunos  escritores  más,  de  anécdotas  y  otros  no 
muy  fuertes  razonamientos,  abogaba  y  defendía  pro  aris  et  foccis 
el  uso  exclusivo  en  la  Iglesia  de  la  polifonía  vocal;  la  nota  aludida 
decía  que  Noguera  en  su  folleto  exageraba  los  términos  de  la  cues- 
tión más  de  lo  que  su.misma  importancia  permite,  y  que  se  reque- 
rían razones  de  más  peso  y  más  sólidos  argumentos  para  defender- 
la. Con  estas  citas  y  hasta  algunos  hechos  que  aducían,  buscaban 
los  eneniigos  artísticos  de  Amer  y  de  Noguera  presentar  al  Padre 
Uriarte  y  á  los  Agustinos  como  opuestos  teórica  y  prácticamente 
al  modo  de  restaurpción  musical  que  los  referidos  escritores  de- 
fendían. 

Hablando  en  verdad,  el  P.  Uriarte  no  había  tenido  ideas  fijas, 
ni  hecho  pie  en  el  concepto  filosófico  de  música  religiosa;  si  cuan- 
do era  miembro  de  la  Asociación  Isidoriana  de  Madrid  se  inclinó 
hacia  el  lado  de  los  modernistas,  digámoslo  así,  fué  llevado  más 
bien  por  la  corriente  de  entusiasmo  que  entonces  se  despertó  que 
por  convencimiento  propio.  Veía  en  la  restauración  polifónica  un 
medio  de  dignificar  el  arte  sagrado,  y  esto  e|*a  todo;  no  obstante, 
hay  en  los  escritos  de  esta  misma  época  salvedades,  distinciones  y 
hasta  un  cierto  cuidado  especicd  en  la  frase,  que  prueban  suficien- 
temente que  no  abrigaba  exclusivismo  extremoso  en  la  materia. 
Cierto  que  todavía  creía  en  la  existencia  de  una  música  esencial- 
mente religiosa,  y  de  otra  que  no  lo  era;  pero  ahora,  aun  en  este 
sentido  había  definitivamente  evolucionado.  Le  cogía,  pues,  la 
cuestión  precisamente  en  el  momento  crítico,  cuando  «entreteni- 
do en  el  análisis  de  la  música  religiosa,  estética  é  históricamente 
considerada»  (1),  preparaba  un  trabajo,  su  última  palabra  en  la  ma- 


(1)    La  Almudaina,  16  de  Marzo  de  1900 
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teria,  para  La  Ciudad  de  Dios,  preordenado  también  para  capítu- 
lo del  libro  que  hace  tiempo  venía  planeando:  Estética  de  la  Músi- 
ca, en  el  cual  trabajo  había  de  manifestar  claramente  la  vuelta 
radical  de  su  pensamiento  en  este  asunto,  y  como  las  opiniones 
que  en  él  formulaba  distaban  tofo  coelo,  por  lo  amplias  y  aun  quizá 
laxas,  de  las  sustentadas  por  Noguera  y  Amer,  bien  claro  se  ve 
por  qué  rehusaba  terciar  en  el  debate. 

P.   Luis  ViLLALBA, 
o.  S.  A. 

(CPHCluirA.) 
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DE 


Esepitopes  Agustinos  Españoles,  Poptagueses  y  flmspieanos 


(1) 


HIDALGO  (Fr.  Juan). 

Floreció  en  el  primer  tercio  del  siglo  XVIII  y  fué  Catedrático 
-de  Prima  en  la  Universidad  de  Sevilla. 

I.  Cursus  philosophicus  ad  mentem  B.  Aígidij  Col.  Rom.  Doc- 
tor ts  fundat  i  s  si  mi ,  Ordinis  Eremitarum  S.  P.  N.  Augustini prio- 
ris  generalis,  Archiepiscopi,  Bituric,  Aquitaniae  Primatis,  etc. 
S.  R.  E.  Cardinalis:  Aulhore  R.  P.  M.  Fr.  Joanne  Hidalgo^  asti- 
gienst,  Provinciae  Baeticae  ejusdem  ordinis  S.  P.  N.  Augustini 
ex-difinitore,  in  Sacra  Theologia  Doctore,  atque  in  Umversitate 
Hispalensi  Vesp.  Cath.  Professore:  ah  eadem  provincia  in  lucem 
editus,  et  dicatus  Exmo.  principi  lllmo.  Domino  D.  Fr.  Gaspart 
de  Molina,  et  Oviedo  D.  Jacohi  cuhensis  primum,  deinde  barcino- 
nensis,  etc.  nunc  Malacitanae  Ecclesiae  dignissimo  Praesnli,  Cat- 
holici  Regis  a  Consiliis,  in  Supremo  Castellae  Senatu  Praesidi, 
etc.  S.  Cruciatae  Tribunalis  Gubernatori,  etc.  Generali  Commissa- 
rio,  ex-eodem  Eremitarum  Ordine,  etc.  Baethica  Provincia  as- 
sumpto.  Tomus  I.  Complectens  summulas,  et  logicam.  (Línea  ho- 
rizontal). Cordubae:  In  Via  Cistercensi,  per  Petrum  Arias.  Anno 
Dñi  1736. 

4.° — 10  hs.  al  principio  sin  foliar,  140  páginas  numeradas,  más 
712  páginas  numeradas.  Portada.— V.  en  b.—Ded.— Censura  del 
P.  Pedro  del  Busto,  jesuíta:  Córdoba,  24  Sep.  1736.— Censura  de 


(l)    Véase  la  pág.  141  del  presente  volumen. 
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Fr.  Luis  de  Cea,  agustino:  Cord.  25  Sep.  1736.— Lie.  de  la  Orden: 
San  Agustín  de  Granada,  10  Sep.  1736.— Censura  de  D.  Juan  Gó- 
mez Bravo:  Cord.  7  Sep.  1735.— Lie.  del  Consejo.  Mad.  19  Mayo- 
1736.  Suma  de  la  tasa  (á  seis  maravedís  el  pliego).  Ind.  á  dos  co- 
lumnas.—Erratas:  Mad.  29  Sep.  1736.  Texto  de  las  summulas  á 
dos  col.— Proemio  de  la  lógica  y  texto  de  ella  á  dos  columnas. 

El  tomo  segundo  publicóse  en  Sevilla  el  1737. 

— Cursus  phüosophicus  ad  mentem  B.    Mgidij   Col...   To 
mus  III.  Complectens  disput aliones  in  libros  de  coelo,  etc.  I  de 
Anima.  (Línea  horizontal).  Cordubae:  In  Via  Cisterciensi,  per  Pe- 
trum  Arias  a  Vega.  Anno  Dñi  M.DCC.XXXVIIL 

4.*^— Una  h.  al  principio  sin  foliar,  599  págs.  num.  y  tres  al  final 
sin  foliar. 

Port. — V.  en  b.— Texto  á  dos  col.— índices.— Nota  del  correc- 
tor.—Mad.  4  Diciembre  1738. 

— Ciirsus  philosophicns  ad'  mentem  B.  Mgidij  Col...  To- 
mus  IV.  Complectens  secundiim  et  tertium,  Lib.  de  Anima,  etcé- 
tera. Dispnt.  in  lib.  Methaphisicae.  Cordubae:  In  Via  Cisterciensi 
per  Ferdinandum  de  Ros.  Anno  Dñi  M.DCC.XXXIX. 

4.*'— Dos  hs.  al  princ.  s.  f.,  467  págs;  num.  y  4  al  final  sin  foliar. 

Port.— V.  en  b.— Texto  á  dos  col.— Pág.  en  b.— índices. 

2.  Eco  sagrado,  panegyrico  moral  y  dulce  aclamación  que  en 
la  solemne  fiesta  de  la  sumptnosa  reedificación  del  templo  del 
Gran  Doct.  de  la  Iglesia  N.  P.  S.  Angustí n.  Casa  Grande,  extra- 
muros de  esta  ciudad  de  Sevilla,  decantó  en  acción  de  gracias 
el  M.  R.  P.  M.  Fr.  Juan  Hidalgo,  del  Gremio  y  Claustro  del  Co- 
legio Mayor  de  Santa  María  de  Jesús,  Universidad  de  dicha  ciu- 
dad, meritissinlo  Cathedr ático  de  Prima  en  ella,  Examinador  Sy- 
nodal  de  este  Arzobispado,  Escriptor  público,  del  Orden  de  Nues- 
tro P.  S.  Augustin.  Dala  á  lus  el  M.  R.  P.  M.  Fr.  Domingo 
Buero,  Prior  de  dicho  Convento  de  Sevilla,  Examinador  Sy nodal 
de  su  Arzobispado,  Socio  de  Erudición  en  su  Regia  Sociedad,  y 
Consultor  Theólogo  en  ella.  Quien  la  consagra  á  N.  M.  R.  P.  M. 
Fr.Joseph  Londoño,  Dignissimo  Provincial  de  esta  de  Andalu- 
cía de  el  mismo  Orden,  y  Calificador  de  la  Suprema.— (¿ow.  licen- 
cia.—En  Sevilla,  en  la  imprenta  de  Jos  Recientes,  en  la  calle  de 
Genova. 

El  Prior,  en  la  dedicatoria  al  Provincial,  incluye  una  composi- 
ción poética  describiendo  la  fiesta. 

Son  catorce  hojas  de  preU  sin  foliar. y  27  págs.  de  textp. , 
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3.  Panegyrico  por  la  exaltación  á  la  Púrpura  del  Cardenal 
de  Molina.  S.  F.  t.  4  de  s.  v. 

HOMAR  (Fr.  Gabriel.) 

Nació  en  Manresa  el  1738  y  profesó  en  el  convento  de  Barcelo- 
na el  1754.  Pasó  á  Filipinas  el  1759  y  administró  en  la  Pampanga 
los  pueblos  de  San  Luis,  Arayat  y  San  Miguel  de  May  uno.  Fué 
Lector  de  Provincia  y  Definidor.  Al  regresar  á  España  fué  hecho 
prisionero  por  los  ingleses  y  conducido  á  Anobón,  desde  donde  es- 
cribió á  sus  amigos  una  carta  curiosa  é  interesante,  de  la  cual  se 
-conserva  un  extracto  en  el  Archivo  de  Manila. 

1.  Discurso  pronunciado  en  el  Parlamento  de  París  por 
M.  Antonio  Luis  Seguier  contra  la  obra  intitulada  Historia  Jilo- 
sófica  y  política  de  los  establecimientos  y  comercio  de  los  euro- 
peos en  las  dos  Indias,  por  Guillermo  Tomás  Rayral.  Proscripta 
por  aquel  Tribunal  en  el  día  25  de  Mayo  de  este  año  de  1781.  Tra- 
ducido del  francés  al  castellano  por  el  Rdo.  P.  Fr.  Gabriel  Ha- 
mar,  Agustino. 

Impreso  en  el  Semanario  Erudito  de  Valladolid,  t.  XXII,  pági- 
nas 3-22. 

2.  Comentarios  á  una  R.  Cédula.  Ms.  de  12  págs.  fol. 
— P.  Jorde,  p.  310. 

HOMPANERA  (Fr.  Bonifacio). 

Nació  en  Muñeca,  de  la  provincia  de  León,  el  14  de  Mayo  de  1868, 
y  profesó  en  nuestro  Colegio  de  Valladolid  el  2  de  Julio  de  1886. 
Después  de  terminada  la  carrera  eclesiástica  ha  hecho  la  de  Letras, 
y  al  presente  se  encuentra  desempeñando  el  cargo  de  Profesor  y 
Vicerrector  en  el  Colegio  de  Alfonso  XII. 

1.  P  indar  o  y  la  lírica  griega. 

Serie  de  artículos  publicados  en  el  volumen  LIX  de  La  Ciudad 
DE  Dios. 

2.  Líricos  griegos  y  su  influencia  en  España. 

Serie  de  artículos  publicados  en  el  volumen  LXI  y  LXII  de  la 
misma. 

HONTIVEROS  (Fr.  Francisco). 

Floreció  á  mediados  del  siglo  XVII,  y  turo  fama  de  gran  pre- 
dicador. De  él  dice  nuestro  Ossinger  que  fué:  "Vir  incomparabilis 
ingenii,  divina  humanaque  sapientia  clarissimus,  mirifica  peroran- 
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di  docendique  facúltate  commendabilis."  Tuvo  el  cargo  de  Rector 
del  Real  Colegio  de  la  Universidad  de  Alcalá,  y  fué  Lector  Jubilado. 

1 .  Conceptos  predicables  políticos  y  morales  á  diferentes  asun- 
tos. Escritos  por  Fr.  Francisco  de  Hontiveros,  Lector  jubilado, 
del  Orden  de  S.  Augustin,  y  Retor  de  su  Colegio  Real  de  la  Vni- 
uersidad  de  Alcalá.  A  D.  Andrés  de  Villaran,  Canallero  del  Or- 
den de  Santiago,  del  Consejo  de  Su  Majestad,  y  sti  Secretario  en 
el  Real  de  Hacienda,  y  de  su  Presidencia.  Con  tres  Tablas,  de 
Conceptos,  Escritura  y  cosas  notables.  Afio  1663.  Con  privilegio. 
En  Alcalá.  Por  Francisco  García  Fernández,  Impressor  y  Merca- 
der de  libros,  y  á  su  costa.  Véndese  en  su  casa,  junto  á  San  Fran- 
cisco. 

— Dedic.  á  D.  Andrés  de  Villaran. — Aprobación  del  P.  Maestra 
Fr.  Pedro  de  Moura,  Lector  de  Teología  del  Colegio  Real  de  Nues- 
tro P.  S.  Agust.  de  Alcalá.— Licencia  del  Provincial  Fr.  Andrés 
Merino.  Alcalá,  20  de  Diciembre,  1662.— Aprobación  del  P.  Juan 
Cortes  Osorio,  de  la  Compañía  de  Jesús.— Lie.  del  Ordinario. — 
Aprob.  del  P.  Agustín  de  Castro,  de  la  Compañía  de  Jesús.— Suma 
del  Privigelio.— Suma  de  la  Tassa.— Fe  de  erratas. 

Al  lector. 

«El  no  ir  estos  conceptos  aplicados  á  Evangelios,  ni  dispuestos 
en  sermones  ha  sido  para  que  con  poco  cuidado  del  que  estudiare 
se  deba  en  los  que  hicieren  la  disposición,  así  los  estime  como  pro- 
pios, pues  vistiéndolos  cada  uno  de  su  color,  él,  sin  duda,  se  per- 
suadirá que  son  suyos;  que  yo  me  contento  con  que  salgan  de  mi 
poder  con  el  traje  de  la  verdad." 

—índice  de  los  conceptos  de  este  libro.— Sig.  303  págs.  de  tex, 
á  dos  col.  4.°,  mas  16  hoj.  de  índ.  de  Escrits.  y  cosas  not. 

— Segunda  Parte  de  Conceptos  predicables  políticos  y  morales 
á  diferentes  aspectos.  Su  Autor,  el  P.  M.  Francisco  de  Hontibc- 
ros.  Lector  de  Theologia  jubilado  de  la  Orden  de  S.  Augustin,  y 
Rector  de  su  Colegio  Real  de  la  Universidad  de  Alcalá.  A  D.  Juan 
de  Castro  Antolínes,  Familiar  del  S.  Oficio  y  Alcalde  Ordinario 
por  el  Estado  de  los  Hijos-dalgo  de  la  muy  Noble  Villa  de  la  So- 
lana. Con  tablas,  Escritura  y  cosas  notables.  Año  1665.  Con  pri- 
vilegio. En  Alcalá,  por  Francisco  García  Fernández,  Impresor  y 
Mercader  de  libros. 

— Tercera  parte  de  Conceptos  predicables... 

Su  autor  el  /?...  Prior  del  convento  de  Toledo.  Dedicados  al 
Jlmo.  y  Rmo.  Sr.  D.  Fr.  Francisco  Sarmiento  de  Luna,  Obispo  de 
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Mechoacan,  y  ahora  de  Almería,  del  Consejo  de  su  Magestad,  y 
del  Orden  de  N.  P.  S.  Agustín.  En  Madrid.  En  la  Imprenta  de  Lu- 
cas Antonio  de  Bedomar.  Año  1674. 

A  costa  de  Juan  de  Tribiño,  mercader  de  libros.  Véndese  en  su 
casa  en  la  puerta  del  Sol  en  frente  del  S.  Felipe. 

— Ene.  en  la  B.  de  San  Isidro. 
2.     Sermón  duodécimo  del  Glorioso  Padre  S.  Agustín.  Por  el 
M.  R.  P.  M.  Fr.  Francisco  de  Hontiveros^  Lector  de  Theologia 
Jubilado,  de  la  Orden  de  San  Agustín,  y  Rector  que  fue  de  su  Co- 
legio Real  de  la  Vniversidad  de  Alcalá. 

Pág-.  261-274  de  la  Lavra  Complutense.  Alcalá,  1666. 

HORTEL  (Fr.  Juan). 

El  testamento  del  Rey  Mártir  de  la  Francia  Luis  XVI y  la  úl- 
tima voluntad  déla  Reina  su  esposa,  con  algunos  otros  documen- 
tos que  acreditan  la  justa  que  sostienen  la  santa  alianza  en  Euro- 
pa: lo  recogió  en  Francia  y  lo  trajo  á  España  el  P.  Juan  Hortel 
del  Orden  Aitgustíníano,  Prior  del  convento  de  la  Selva.  Tarra-' 
gona:  En  la  imprenta  de  los  H.  H.  Antonio  José  Berdeguer. 

HOSPITAL  (Fr.  Juvencio). 

Nació  en  Villades  de  Valdivia,  en  la  provincia  de  Falencia,  el  4 
de  Febrero  de  1870,  y  profesó  en  nuestro  colegio  de  Valladolid  el 
19  de  Septiembre  de  1886.  Pasó  á  Filipinas  el  1894,  y  fué  destinado 
primero  á  la  misión  de  Sacasacan  (Bontoc)  y  de  Párroco  al  pueblo 
de  Tayum,  cayendo  cautivo  en  poder  de  los  insurrectos  como  otros 
varios,  y  obteniendo  la  libertad  el  1899. 

De  regreso  en  Manila,  todo  su  afán  fué  prepararse  para  ir  de 
misionero  al  Celeste  Imperio,  para  donde  se  embarcó  el  23  de  Abril 
de  1901. 

Cartas  de  nuestros  Misioneros  en  China.  La  ciudad  de  Yo- 
Schou. — Procesiones  chinas. 

Publicáronse  en  los  tres  primeros  vol.  de  la  Revista  España  y 
América. 

HOZ  (Fr.  Diego  de  la) 

Nació  en  Zamora  y  profesó  en  nuestro  Colegio  de  Valladolid 
el  1822.  Administró  en  Filipinas  los  pueblos  de  S.  José  dé  Buena- 
vista  y  Otón.  Fué  Definidor,  Visitador  y  Vicario  Provincial.  Obli- 
gado á  renunciar  la  parroquia  de  Otón  por  haber  perdido  comple- 
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tamente  la  vista,  llevó  con  resignación  cristiana  la  cruz  que  Dios 
le  enviara  hasta  su  muerte,  que  tuvo  lugar  el  6  de  Mayo  de  1896. 

Conservaba  en  su  poder  con  grande  esmero  muchos  é  intere- 
santes manuscritos  pertenecientes  á  nuestros  religiosos,  que  por 
desgracia  habrán  desaparecido  en  los  trastornos  de  estos  últimos 
tiempos. 

Verdadera  reforma  relativa  á  las  cabecerías  de  Barangay  de 
Filipinas.  1890.  M.  S.  de  20  págs.  en  fol. 

HUERTA  (Fr.  Hipólito). 

Nació  en  Sequeros,  de  la  provincia  de  Salamanca,  el  1825  y  pro- 
fesó en  nuestro  Colegio  de  Valladolid  el  4  de  Febrero  de  1842.  En 
Filipinas  administró  los  pueblos  de  Quingua,  Guiguinto  y  Banán, 
donde  hizo  notables  mejoras  en  la  iglesia  y  levantó  dos  grandes 
puentes  de  mampostería.  En  1854  vino  á  España  con  el  cargo  de 
Visitador  y  Comisario-procurador,  y  de  regreso  en  Filipinas  fué 
Definidor  de  Provincia.  Murió  en  Manila  el  17  Diciembre  de  1861 

Discurso  pronunciado  por  el  M.  Reverendo  P.  Fr.  Hipólito 
Huerta,  de  la  Orden  de  PP.  Agustinos  Calcados,  en  las  solemnes 
exequias  celebradas  el  26  de  Mayo  de  1S51 ,  por  el  descanso  de 
los  que  gloriosamente  perecieron  en  las  jornadas  de  1.^  de  Ene- 
ro, 28  Febrero  y  1.°  de  MarBo  de  dicho  año  en  las  operaciones 
practicadas  contra  Fonquil,  Bocotuan  y  Joló  á  las  órdenes  del  dig- 
nísimo y  Exento.  Señor  Marqués  de  la  Solana,  Gobernador  y  Ca- 
pitán General  de  las  Islas.  Imprenta  del  Diario  de  Manila,  1851.  4.'' 

— P.  Jorde,  p,  461. 

HUERTA  (Fr.  Miguel). 

No  hemos  encontrado  más  datos  biográficos  acerca  de  este  re- 
ligioso, que  los  que  se  expresan  en  las  portadas  de  los  sermones 
que  á  continuación  se  citan: 

1 .  Sermón  de  San  Fernando  Rey  de  España,  predicado  á  la 
Asamblea  y  Capítulo  de  la  Real,  Militar  y  Benemérita  Orden  de 
Caballeros  de  S.  Fernando,  presidida  por  el  Rey  nuestro  Señor 
Don  Fernando  VII,  Gefe  y  Soberano  de  este  nobilísimo  Orden  de 
Caballería,  el  día  dos  de  Junio  de  1817 ,  por  el  R.  P.  Mtro.  Fray 
Miguel  Huerta,  Examinador  Sinodal  del  Consejo  Real  de  las  Or- 
denes y  Predicador  del  Rey  nuestro  Señor  en  su  Convento  de  San 
Felipe  el  Real  de  Madrid,  Orden  de  S.  Agustín.  Madrid.  Impren- 
ta de  Repullos,  Plazuela  del  Ángel,  1817.  4.'' 
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2.  Oración  fúnebre  que  en  las  solemnes  exequias  y  honras  fu- 
nerales de  todos  los  militares  españoles  difuntos  celebradas  por 
el  real  y  supremo  consejo  de  la  Guerra  en  la  real  iglesia  de  san 
Isidro  de  Madrid  el  16  de  diciembre  de  1817  dijo  en  presencia  del 
Rey  nuestro  señor  y  del  Ser.^"°  Sr.  InfJ^  D.  Carlos  el  Rnio.  Padre 
Mtro.  Fr.  Miguel  Huerta,  Examinador  Sinodal  del  Consejo  Real 
de  las  Ordenes,  y  Predicador  de  S.  M.  en  su  convento  de  San  Fe- 
Jipe  el  Real  de  esta  Corte,  Orden  de  San  Agustin.  Madrid,  1818. 
Imprenta  de  D.  Miguel  de  Burgos.  4.°  de  27  páginas. 

Encuéntrase  dedicada  al  Smo.  Sr.  D.  Carlos  M.^  Isidro  de  Borbón. 

3.  Oración  fúnebre  pronunciada  en  las  solemnes  exequias  que 
el  Excmo.  Ayuntamiento  de  esta  muy  noble,  muy  leal  y  muy  he- 
roica villa  de  Madrid,  celebró  en  la  Iglesia  de  Padres  Agustinos 
de  San  Felipe  el  Real  el  dia  27  de  Mar  so  de  1819  portel  alma  de 
la  Católica  Reina  Doña  María  Luisa  de  Borbon  por  el  R.  P.  Mtro. 
Francisco  Hurtado,  Examinador  Sinodal  del  Consejo  Real  de  las 
Ordenes  y  Predicador  del  Rey  Nuestro  Señor  del  Orden  de  San 
Agustin.  Madrid,  imprenta  de  RepuUés.  1819.  De  27  ps.  en  4.*^ 

4.  .  Circular  dirigida  á  los  muy  amados  en  Cristo  Padres  y 
Hermanos  de  las  Provincias  de  las  Es  pañas.  Madrid:  Imprenta 
-de  Sancha,  1825.  De  23  ps.  en  4.'^ 

HURTADO  (Fr.  Agustín). 

Vivió  en  el  siglo  XVI. 

Compuso  un  libro  para  excitar  la  devoción  á  la  Virgen  con  el 
título  de  Stellario. 

Ignórase  si  llegó  á  imprimirse. 
—Vidal,  t.  2.°,  p.  119, 

HURTADO  (Fr.  Francisco). 

«Religioso  Agustino,  nació  en  la  Parroquial  de  San  Lorenzo 
•en  9  de  Marzo  de  1767.  Estudió  las  letras  humanas  en  las  Escuelas 
Pías  de  esta  ciudad,  y  en  la  Universidad  de  la  misma  la  filosofía  y 
un  curso  en  teología  antes  de  su  ingreso  en  el  Real  Convento  de 
San  Agustín,  donde  profesó  á  los  diecisiete  años  de  su  edad  en  25 
•de  Agosto  de  1785. 

Estudió  un  año  de  Teología  en  su  claustro,  pero  de  orden  de  sus 
prelados  continuó  toda  la  carrera  en  esta  Universidad.  Tuvo  en  su 
•orden  los  grados  de  Lector,  Maestro  y  Doctor  en  Sagrada  Teolo- 
gía, y  fué  Prior  del  observantísimo  Real  Convento  de  Aguasvivas 
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por  espacio  de  nueve  años,  y  después  del  de  San  Agustín  de  esta 
ciudad,  y  Vicario  Provincial  de  todos  los  del  reino  de  Valencia.  In- 
vitóle la  excelentísima  ciudad,  como  patrona  entonces  de  su  escue- 
la, con  la  sustitución  de  una  cátedra  de  Teología,  y  habiéndola  re- 
gentado dos  años  mediante  oposición,  elegido  Catedrático  perpetuo 
de  Instituciones  teológicas,  fué  con  sólo  el  bachillerato  de  Teología, 
y  habiendo  recibido  después  los  grados  de  licenciatura  y  doctorado. 

Ha  servido  el  encargo  de  censor  en  los  concursos  á  las  cátedras 
de  Instituciones  teológicas  y  Lengua  hebrea  por  elección  y  nombra- 
miento del  Ilustre  Claustro  general.  Es  actual  Examinador  sinodal 
de  este  Arzobispado,  Socio  honorario  y  de  número  de  la  Real  Eco- 
nómica de  Amigos  del  País,  Revisor  real  de  libros,  Predicador 
titular  y  CrorJsta  del  excelentísimo  Ayuntamiento,  y  por  comisión 
de  la  superioridad  ha  sido  nombrado  censor  de  esta  Biblioteca  para 
su  publicación.» 

— Fuster,  tom.  2.'',  p.  475. 

1 .  Elogio  fúnebre  que  en  las  solemnes  exequias  de  la  V.  M.  Sor 
Vicenta  Rita  Aguilar,  Religiosa  Agustina  del  convento  de  San 
Julián,  extramuros  de  Valencia,  predicado  día  XV de  Septiembre 
de  MDCCCIII por  el  P.  Fr.  Francisco  Hurtado,  Lector  de  Teolo- 
gía en  el  Real  convento  de  S.  Agustín.  Sale  á  lus  á  expensas  del 
sobrino  de  la  Venerable  D.  Tomas  Aguilar,  Escribano  del  Rey 
N.  S.  y  de  Cámara  y  Gobierno  en  la  Sala  del  Crimen  de  la  Real 
Audiencia  de  esta  Ciudad  y  Rey  no.  En  Valencia  en  la  imprenta  de 
D.  Benito  Monfort,  año  1803. 

De  77  páginas  en  4.°,  con  un  retrato  de  Sor  Vicenta,  grabada 
por  Jordán  y  dibujado  por  V.  López. 

2.  Sermón  en  la  aprobación  y  extensión  del  culto  de  los  tres 
beatos  agustinos;  Antonio  de  Lena^  Gerónimo  de  Recanetey  Ugo- 
lino  de  Cortina,  predicado  el  25  de  Enero  de  1807 ,  en  el  templo 
de  S.  Agustín  de  Valencia,  por  Monfort. 

De  44  págs.  en  4.°. 

3.  Sermón  de  San  Jorge  Mártir,  que  en  su  día  23  de  Abril 
de  1819  predicó  en  la  Iglesia  del  sano  y  real  convento  de  Nuestra 
Sra.  de  Montesa  el  R.  P.  Mtro.  Fr.  Francisco  Hurtado  Doct.  Teol. 
Prior  del  Real  Convento  de  S.  Agustín  de  Valencia,  y  Vicario 
Provincial  de  los  del  Reino.  Publícalo  un  individuo  de  la  Orden 
de  Montesa.  Valencia,  en  la  Oficina  de  D.  Benito  Monfort.  De 
21  págs.  en  4.*' 

4.  Sermón  del  SSmo.  Cristo  de  S.  Salvador  de  Valencia^  que 
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en  la  acción  de  gracias  celebrada  en  su  iglesia  parroquial  día 
S  de  Febrero  pasado  por  el  Prior  y  Mayordomos  de  su  ilustre  co- 
fradía, por  haberse  libertado  la  ciudad  y  reino  del  contagio  del 
año  1821,  dijo  el  R.  P.  Mtro.  Fr.  Francisco  Hurtado,  Doc.  Teol. 
del  Orden  de  S.  Agustín.  Publícanlo  los  citados  Prior  y  Mayor- 
domos. Valencia  en  la  Oficina  de  D.  Benito  Monfort,  año  1822.  De 
67  págs.  en  4.*^ 

5.  Elogio  fúnebre  en  las  solemnes  exequias  de  S.  M.  C.  la  Pei- 
na nuestra  Señora  Doña  María  fosefa  Amalia  de  Sajonia,  cele- 
bradas por  el  Excelentísimo  Ayuntamiento  é  Ilustrísimo  Cabildo 
Eclesiástico  de  Valencia,  predicado  en  su  Metropolitana,  día  10 
de  fulio  de  1829.  Por  Monfort,  fol. 

6.  Oratio  ad  Academiae  Valentiae  Alumnos  XV  Kal.  Nov. 
anni MDCCCXXXIII habita  a  M.  Fr.  Francisco  Hurtado  Ord.  S. 
August.  Diffin.  Gen.  Theolog.  Doct.  Proffess.et  Acad.  Oratoriae 
Moderatore.  Valentiae:  apud  Franciscum  Brusola,  Universitatis 
Tipographum. 

No  lleva  fecha  de  impresión. 

7.  Compendio  de  la  vida  y  monásticas  virtudes  del  M.  Fr.  fosé 
Metía,  ejemplar  sacerdote  de  la  Orden  de  S.  Agustín.  M.  S. 

8.  Colección  de  varios  himnos  eclesiásticos  que  ocurran  en  las 
festividades  de  la  Iglesia  Romana  y  de  la  Orden  de  S.  Agus- 
tín. MS. 

"Del  mismo  autor,  dice  Fuster  de  Rivera  en  su  Biblioteca  Va- 
lenciana, son  las  Notas  del  Censor  de  esta  Bibliotoca  en  que  ilustra 
varios  puntos  las  de  \di  fosefina  del  Maestro  Gerónimo  Gracián,  en 
la  reimpresión  que  en  esta  ciudad  se  hizo  por  la  Viuda  de  Muñoz,  y 
la  Descripción  de  las  exequias  de  la  Universidad  en  el  fallecimiento 
de  la  Reina  Doña  María  Josefa  Amalia  de  vSajonia,  que  hizo  por  co- 
misión del  Ilustre  Claustro  de  Catedráticos  y  se  publicó  al  frente 
de  su  Elogio  fúnebre  predicado  por  el  R.  P,  M.  Fr.  Jorg^e  Comin, 
Elector  general  de  la  Orden  de  la  Merced  y  Catedrático  perpetua 
de  Teología.  Por  Monfort,  año  1829." 

— Fust.,  t.  2.°  p.  475.— Bioj.,  Ecl.  t.  10  p.  102.— Lant.,  vol.  3  ^ 
p.  347. 

HURTADO  (Fr.  Isidro  Antonio). 

No  hemos  encontrado  más  datos  biográficos  acerca  de  este  re- 
ligioso que  los  que  se  consignan  en  los  Sermones  y  Discursos  que 
á  continuación  citamos: 
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1.  Sermones  panegíricos  de  los  santos  7nás  celebrados  en  la 
Iglesia,  compuestos  por  el  R.  P.  Juan  Francisco  Senault,  Pres- 
bítero del  Oratorio  de  Jest'is,  de  la  corte  de  París.  Traducidos  del 
francés  al  castellano  por  el  R.  P.  Fr.  Isidro  Antonio  Hurtado, 
Agustino  Calzado,  Maestro  en  Sagrada  Teología,  de  los  del  nú- 
mero de  esta  Provincia  de  Castilla^  Procurador  general  de  ella, 
y  consultor  del  Serenísimo  Señor  Infante  D.  Gabriel,  etc.  Con 
una  tabla  de  los  pensamientos  y  materias  contenidas  respectiva- 
mente en  cada  tomo  para  uso  de  los  Predicadores,  hecha  por  el 
autor  de  la  obra,  y  acomodada  por  el  traductor.  Dedicado  al  Se- 
renísimo Sr.  D.  Luis  Antonio  Jaime,  Infante  de  España. 

Con  licencia:  en  Madrid,  por  Blas  Román,  impresor  de  la  Real 
Academia  de  Derecho  Español  y  Público.  Año  de  1784.  Se  hallará 
en  la  librería  de  Manuel  Godos^  en  las  gradas  de  San  Felipe  el 
Real. 

2.  Discursos  apologéticos  morales,  dignos  de  andar  en  las 
manos  de  todos  los  fieles,  sobre  la  estrecha  obligación  déla  fideli- 
dad, obediencia,  respeto  y  amor  que  deben  todos  los  vasallos  á 
sus  reyes.  Escritos  en  francés  por  los  eruditos  y  piadosos  varo- 
nes el  Ilustrísimo  Mr.  Boux,  Obispo  de  Perigueux,  y  M.  el  Abad 
Torne,  canónigo  de  la  Iglesia  de  Orleans,  etc.  Traducidos  al  cas- 
tellano por  el  Padre  Fr.  Isidoro  Antonio  Hurtado,  Agustino 
Calzado,  Regente  de  Sagrada  Theología  Escolástica  en  el  Cole- 
gio de  Doña  María  de  Aragón,  de  Madrid. 

Con  licencia:  Madrid,  1771.  Imp.  de  F.  Xavier  García;  8.** 

3.  Adicionó  y  corrigió  la  Explicación  de  la  doctrina  cristiana, 
compuesta  por  el  R.  P.  M.  Fr.  José  Faustino  Cliquet.  Madrid:  1781. 
Imp.  de  M.  de  Sancha;  S.*' 

En  los  solemnes  cultos  que  en  6  de  Agosto  de  1784  tributaron 
al  beato  Lorenzo  de  Brindis  los  religiosos  Capuchinos  de  San  An- 
tonio del  Prado,  tuvo  á  su  cargo  el  P.  Hurtado  el  sermón  del  día 
sexto. 

— Ibid.  Bol.  Bibl.,  t.  I.*',  p.  89,  y  t.  2.^  p.  281. 

HURTADO  DE  PEÑ ALOSA  (Fr.  Luis.) 

Floreció  á  mediados  del  siglo  XVI  en  la  Nueva  España,  y  es- 
cribió: 

De  incremento  et  utilitate  Ordinis  Augusttnianí  in  India  No- 
vae  Hispaniae. 

Esta  obra,  escrita  en  latín,  y  que  debió  de  quedar  inédita,  en- 
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viola  el  autor  al  Rmo.  Patavino,  quien  al  recibirla,  contestó  en  es-' 
tos  términos: 

« Librum  etiam  descriptionem  hujus  provinciae  egregie  conti- 
nentem  recipimus,  qui  nobis  admodum  gratus  f uit ,  quem  totum 
magna  animi  attentione  et  gaudio  perleg-imus;  qui  quidem  labor 
numquam  satis  laudari  potest.» 

— Herr.  Alph.  Aug-.,  t.  2.°,  p.  22;  Pamph.,  p.  127;  Oss.,  p.  458;: 
Nic.  Ant.,  t.  2.°,  p.  44;  Berist,  t.  2.^  p.  101. 

IBÁÑEZ  (Fr.  Aniceto). 

Nació  en  Andosilla  de  Navarra  el  1828,  y  profesó  en  el  coleg-io 
de  Monteagudo  el  1849.  De  este  religioso  escribía  un  periódico  de 
Manila  el  18S5:  «El  Gobernador  g-eneral  de  Filipinas  ha  manifesta- 
do al  anciano  P.  Fr.  Aniceto  Ibáñez,  nombrado  para  el  carg-o  de  : 
misionero  de  las  islas  Carolinas,  la  satisfacción  con  que  ha  visto  el 
que  haya  aceptado  el  referido  nombramiento,  ElRdo.  P.  Fr.  Ani- 
ceto Ibáñez  del  Carmen,  del  Orden  de  Padres  Ag-ustinos  Recole- 
tos, es  uno  de  los  relig-iosos  que  más  conocen  estas  islas  por  haber 
residido  en  las  Marianas,  desempeñando  durante  veintidós  años  el 
Rectorado  de  Ag'aña,  y  el  cargo  de  Vicario  provincial  y  forense 
en  dicho  archipiéleg^o.  En  1879  era  curg.  párroco  de  la  ciudad  y 
puerto  de  Cavite,  y  en  el  Capítulo  g"eneral  celebrado  en  Manila  en 
1882  fué  nombrado  Rector  del  Coleg"io  de  Monteagudo,  cuyo  cargo 
no  pudo  continuar  ejerciendo  por  perjudicar  á  su  salud  el  clima  de 
la  Península.  A  sus  virtudes  como  sacerdote,^  reúne  el  P.  Ibáñez  la 
experiencia  y  práctica  como  misionero,  lo  cual,  así  como  su  trata 
continuo  con  los  CEirolinos,  cuyo  idioma  conoce,  asegura  el  buen 
éxito  de  la  empresa  en  la  parte  más  principal,  cual  es  la  conquista 
espiritual  de  las  almas." 

1.  Cartilla-silahario  chamorro.  Af^o  1860. 

2.  Imagajet  na  quütsyano  Manaeyac  mi  y  debe  ujongui ,  uga- 
gau,  uf  atinas  yan  uchajlao,  yan  y  palo  na  devoción  sija  na  mere-, 
ce  ufanmatungo.  Tinigui  Palé  Fr.  Aniceto  Ibáñes  del  Carmen, 
Curan  Jagt  na  guiya  Marianas.  Sacan,  1862. 

El  verdadero  cristiano  instruido  en  lo  que  debe  creer,  orar, 
obrar  y  recibir  con  otras  devociones  dignas  de  saberse.  Escrito  por 
el  P.  Fr.  Aniceto  Ibáñez  del  Carmen,  Cura  Párroco  de  esta  ciudad 
de  Agañaen  Marianas.  Año  de  1862;  . 

A  dos  columnas:  en  una  vá  el  castellano  y  en  otra  el  chamorro. 

«Destinado— dice  el  P.  Ibáñez— por  la  santa  obediencia  á.  esta^ 
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isla  de  Cuajan,  apenas  me  hiciera  cargo  de  la  parroquia  de  Pago, 
que  me  fuera  encomendada,  y  comenzara  á  tratar  á  estos  natura- 
les, eché  de  ver  en  ellos  un  vacío  muy  grande  en  materia  de  reli- 
gión, porque  hablándose  aquí  un  dialecto  peculiar  distinto  de  los 
■del  archipiélago  de  Filipinas,  no  teniendo  libro  alg-uno  de  relig-ión 
en  su  idioma,  é  ignorando,  como  ignoran,  las  ocho  décimas  partes 
€l  español,  en  cuyo  idioma  aprenden  los  deberes  cristianos,  sin  sa- 
ber su  sig'nificado,  por  precisión  debían  tener  un  fondo  muy  pobre 
en  materias  religiosas.  Deseoso  de  llenar  por  mi  parte,  en  cuanto 
pudiera,  dicho  vacío,  concebí  desde  lueg'o  el  proyecto  de  formar 
un  libro  de  los  debei-es  cristianos,  tan  pronto  como  aprendiera  el 
idioma. 

Algunos  años  han  transcurrido  desde  entonces,  pero  al  fin  con- 
sigo ver  realizado  mi  objeto;  y  he  aquí,  mis  amados  chamorros,  el 
pequeño  libro  de  religión  que  os  presento." 

— El  verdadero  cristiano.  Manila:  imprenta  de  Ramírez  y  Gi- 
raudier,  1863. 

De  64  págs.  en  4.° 

3.  Gramática  Chamorra^  que  traducida  literalmente  de  la  que 
escribió  D.  Luis  Mata  y  Araujo,  dedica  á  las  escuelas  de  Maria- 
nas, con  el  fin  de  que  los  niños  aprendan  el  castellano,  el  Padre 
Fray  Aniceto  Iháñes  del  Carmen,  Cura  Párroco  de  Agaña.  Año 
1864.  Manila:  Imprenta  de  Ramírez  y  Giraudier,  1865. 

4.  Diccionario  Español-Chamorro,  que  dedica  á  las  escuelas 
de  Marianas  el  P.  Fr.  Aniceto  IbáñeB  del  Carmen,  Cura  Párroco 
de  Agaña.  Manila:  Imprenta  de  Ramírez  y  Giraudier,  1865. 

5.  Devoción  á  San  Francisco  de  Borja,  Patrón  de  Rota.— Ex- 
plicación de  los  Santos  Sacramentos  y  modo  de  recibirlos  digna- 
fuente.— Devoción  á  San  Dimas  el  Buen  Ladrón,  Patrón  de  Me- 
ri30,  y  doctrina  explicada. 

Escrito  en  castellano  y  chamorro.  Manila:  Imprenta  Amigos  del 
País.  Año  1887. 

IBARRA  (Fr.  Matías). 

Nació  en  Durango,  de  la  prorincia  de  Vizcaya,  el  1702,  y  pro- 
fesó en  el  convento  de  Manila  el  1718.  Administró  en  Filipinas  el 
pueblo  de  Parañaque,  de  donde  pasó  á  Méjico  con  encargo  de  visi- 
tar el  Hospicio  de  Santo  Tomás  de  Villanueva  el  1735,  luego  á 
Roma,  y  por  último  á  Madrid  como  Definidor  general  y  Procura- 
dor de  ambas  curias.  Murió  en  Madrid  el  1740. 
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1,  Pláticas  doctrinales,  en  ta.^alo. 

2.  Consultas  hechas  al  Rmo.  Prior  General  Fr.  Nicolás  Schiaf- 
finati,  impresas  al  final  de  las  Constituciones  de  la  Orden  en  la  edi- 
ción de  Madrid,  1850. 

— P.  Jorde,  p.  239. 

IBARRA  (Fr.  Vicente). 

Nació  en  Durang-o  y  profesó  en  el  convento  de  Santa  Catalina 
de  Badaya  el  1710.  Administró  en  Filipinas  los  pueblos  de  Maja- 
lang,  Arayat,  Santos  y  Lubao;  y  fué  Prior  de  los  conventos  de  Ma- 
nila y  Guadalupe.  En  1737  le  vemos  con  el  cargo  de  Provincial. 

«Fué— escribe  el  P.  Jorde— moralista  profundo,  versadísimo  en 
historia  eclesiástica  y  profana,  hábil  gobernante,  ministro  modelo 
y  religioso  de  intachable  conducta.» 

Murió  el  24  de  Diciembre  de  1760. 

1.  Vida  del  V.^  P.  Manuel  Dávalos. 

2.  Tórtola  gemidora.  MS. 

3.  Conferencias  místicas  en  idioma  pampango.  Un  t.  4.*^  MS. 

4.  Vida  y  virtudes  del  V.«  P.  Regente  Fr.  Francisco  Fontani- 
lla,  misionero  que  fué  ocho  años  en  China,  y  doctrinero  en  la  pro- 
vincia de  llocos.  MS. 

5.  Censuró  con  mucho  acierto  el  Arte  y  Vocabulario  pampan- 
go del  P.  Bergaño. 

6.  Dicen  que  tradujo  á  dicho  idioma  pampango  muchos  sermo- 
nes de  Santos. 

— P.  Jorde,  p.  224. 

IBEAS  (Fr.  Bruno). 

Nació  en  Celada  de  la  Torre  de  la  provincia  de  Burgos,  en  6  de 
Octubre  de  1879,  y  profesó  en  nuestro  Colegio  de  Valladolid  en  No- 
viembre del  1895. 

1.  Inoccnca. 

Poesía  pub.  en  la  revista  España  y  América  vol.  1.**,  p.  231. 

2.  El  P.  Blanco  García. 

Reseña  bio-bibliog.  pub.  en  el  t.  CXXVIII  de  la  Revista  Con- 
temporánea. 

IGLESIAS  (Fr.  Marcos). 

Antigüedades  y  origen  del  Monasterio  de  Rocarosa  del  Orden 
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de  S.  Agustín  en  la  Diócesis  de  Gerona,  por  Fr.  Marcos  Iglesias^ 
Prior  del  mtsmo  Monasterio .  MS. 

Torres  Amat  en  sus  Memorias...  dice  que  el  P.  Marcos  era  del 
Orden  de  canónig-os  de  San  Agustín  y  que  el  citado  manuscrito  con 
Otros  documentos  relativos  al  dicho  monasterio  se  conservaban  en 
el  archivo  de  la  S.  Iglesia  de  Solsona. 

—Muñoz,  p.  234. 

IGNACIO  (Fr.  Julián). 

Nació  en  Cardón  de  los  Condes,  de  la  provincia  de  Falencia^ 
el  16  d€  Marzade  1877,  y  profesó  en  nuestro  Colegio  de  Vallado- 
lid  el  9  de  Septiembre  de  1893.  Terminada  la  carrera  eclesiástica 
ha  hecho  también  la  de  Letras,  y  al  presente  desempeña  el  cargo- 
de  profesor  en  el  Colegio  de  Uclés. 

Tradición  carrionesa. 

Poesía  pub.  en  el  v.  2.°  de  España  y  América^  p.  171-4, 

ILLISTERRI  (Fr.  Miguel). 

Historia  de  la  Santa  Iglesia  de  Solsona  por  Fr.  Miguel  lili s- 
terri,  lego  de  la  Orden  de  San  Agustín.  En  tres  tomos.  MS. 

El  autor  murió  en  5  de  Mayo  de  1789,  dejando  esta  obra  en  bo- 
rrador, la  cual  puso  en  limpio  y  aumentó  D.  Domingo  Costa  y  Bo- 
farull,  cura  de  Castelneu  de  Seana. 

«Esta  obrfi— dice  el  P.  Villanueva  en  su  Viaje  literario,  p.  41  del 
tomo  ¿X— alivió  en  parte  mi  trabajo,  no  sólo  porque  presenta  al 
golpe  digeridos  los  puntos  más  curiosos  de  la  antigüedad,  sino  por-' 
que  regularmente  se  funda,  y  bien,  en  escrituras  existentes  aquí 
mismo  (Solsona),  de  lo  cual  he  hecho  pruebas  repetidas. 

—Muñoz,  p.  251. 

INÉS  (Fr.  José). 

Nació  en  Pilonieta  de  Asturias  el  1814  y  profesó  en  nuestro  Co- 
legio de  Valladolid  el  1830.  En  Filipinas  fué  destinado  primero  á 
Candón  y  luego  á  las  misiones  de  la  Paz  en  la  provincia  de  Abra. 
Administró  también  el  pueblo  de  Magsingal  y  tuvo  los  cargos  de 
Secretario  de  Provincia,  Definidor  y  Prior  de  Manila,  y  última- 
mente párroco  de  Batac,  donde  hizo  la  iglesia  y  contribuyó  en  gran 
manera  al  mejoramiento  material  de  dicho  pueblo.  Falleció  en  1.^  de 
Diciembre  del  1869. 
1.    Panag  totooc  quen  ipapatay  ni  apotayo  á  Jesucristo.  Nga 
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ni  verso  iti  sao  ti  Hoco  ti  maisa  nga  Padre  iti  Orden  ni  Ama  tayo 
nga  San  Agu^tin;  ó  sea:  Pasión  de  N.  S.  Jesucristo  en  verso  ilo- 
cano. 

Este  escrito,  tan  popular  en  las  Provincias  de  llocos  y  Pang-asi- 
nán,  fué  objeto  de  ruidoso  pleito  entre  D.  Santos  Obin,  paisano  del 
P.  Inés,  y  los  PP.  Dominicos,  que  le  imprimieron  por  primera  vez 
en  el  Colegio  de  Santo  Tomás  en  1847. 

2.  Catecismo  á  initoco  nga  pagadalan  daguitt  ubing  iti  an- 
nong  ti  cristiano  inornos  ti  maysa  nga  Padre  iti^Orden  ni  ama- 
tayo  á  San  Agustín.  Con  las  licencias  necesarias.  Manila,  1863. 
Imp.  del  Colegio  de  Santo  Tomás,  á  cargo  de  D.  Juan  Cortada. 

Catecismo  en  idioma  ilocano.— Un  tomito  en  12.'',  de  112  pá- 
ginas. ■' 
— P.  Jorde,  p.  445. 

3.  Colección  de  Sermones  en  idioma  ilocano.  MS. 

Se  distingue  por  su  gran  corrección  y  fluidez  de  estilo,  y  de  la 
cual  hay  en  varias  provincias  de  Filipinas  bastantes  copias, 

4.  Tradujo  al  ilocano  la  Bula  Inneffabilis,  del  Papa  Pío  IX. 

INFANTE  (Fr.  José). 

Natural  de  la  Nueva  España.  Lector  jubilado  y  Procurador  ge- 
neral de  la  Provincia  del  Santísimo  Nombre  de  Jesús,  Prior  en  ella 
de  los  conventos  de  Culuacan  y  Jonacatepec,  Cura  párroco  de  San- 
ta Cruz  y  San  Pablo,  de  Méjico,'  y  Calificador  del  Santo  Oficio. 

Distinguióse,  sin  duda,  por  sus  dotes  oratorias,  pues  en  la  cen- 
sura del  sermón  que  á  continuación  citamos,  se  lee  lo  siguiente: 

"Es,  Excmo.  Sr.,  el  autor  de  este  sermón,  predicador,  no  bueno, 
no  mejor,  sino  óptimo  en  grado  superlativo.  Ha  predicado  en  casi 
todos  los  pulpitos  de  esta  Corte  Mexicana,  en  la  Ciudad  de  la  Pue- 
t)la,  en  la  de  Oaxaca  y  en  otros  muchos  lugares  del  Reino,  y  aun- 
que cada  uno  de  los  habitantes  no  haya  oído  todos  sus  sermones, 
no  me  parece  que  ha  quedado  alg-uno  que  no  haya  gozado  la  feli- 
cidad de  haberle  oído  predicar  alg^una  vez." 

Sermón  funeral,  que  en  el  Cabo  de  año,  que  á  su  Rj"°  Padre 
Prefecto  General  Difunto  Fr.  Joseph  de  la  Crus,  hiso  su  Vene- 
rabiiissimo  Orden  Bethleemitico;  discurrió,  y  dixo  el  R.  Padre 
Fr.  Joseph  Infante,  del  Orden  de  N.  P.  San  Augustin,  Lector 
Jubilado,  Qualificador  del  Santo  Oficia,  Procurador  que  fué  de 
su  Provincia,  Prior  de  los  Conventos  de  Culhuacan  y  Xonacate- 
pec,  Cura  Interino  de  ambos,  y  de  las  Parroquias  de  Santa  Crus, 

16 
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y  San  Pablo  de  México.  Sácala  á  luz  el  mismo  esclarecido  Orden 
Bethlccmítico.  Con  las  licencias  necesarias.  Impresso  en  México, 
en  la  imprenta  de  la  Bibliotheca  Mexicana.  En  el  Puente  del  Espí- 
ritu Santo.  Año  de  1763. 

— Dedic.  á  la  Orden  Bethleemítica.— Sentir  del  P.  Fr.  José  Do- 
mingo de  Sosa,  dominico.— Parecer  del  P.  Fr.  Antonio  de  Viar  y 
Larrimbres,  dominico.— Parecer  del  P.  Fr.  Agustín  de  Escamilla, 
agustino,  Predicador  jubilado.  Prior  que  ha  sido  de  los  conventos 
de  Guatemala,  Oaxaca  y  Manilalco,  Definidor  en  su  Provincia  del 
Santísimo  Nombre  de  Jesús,  de  Nueva  España,  y  actual  Prior  del 
Convento  Grande  de  México.  Conv.  de  San  Agustín,  15  de  Mayo 
de  1763.— Lie.  del  Sup.  Gob.— Lie.  del  Ordin.— Lie.  de  la  Orden. 

De  9  hs.  de  prel.  s.  n.,  y  13  págs.  de  texto,  en  4.° 

— B.  de  S.  Isidro. 

ISAR  RECIO  (Fr.  Mariano). 

Nació  en  Melgar  de  Fernamental  el  18  de  Diciembre  de  1864,  y 
profesó  en  nuestro  Colegio  deValladolid  el  6  de  Noviembre  de  1881. 
Pasó  á  Filipinas  en  1888,  y  estudió  el  dialecto  panayano  en  el  pue- 
blo de  Santa  Bárbara.  Acompañó  al  P.  Celestino  Fernández  en  su 
viaje  á  Australia,  sirviéndole  de  intérprete,  pues  conocía  el  inglés; 
y  de  vuelta  en  el  Archipiélago,  se  hizo  cargo  de  la  parroquia  de  la 
Paz,  donde  amplió  la  iglesia  é  hizo  el  convento.  Administró,  por 
último,  el  pueblo  de  Leganés,  y  á  causa  de  la  insurrección  ilocana 
de  1898,  regresó  á  Manila,  donde  murió  el  30  de  Septiembre  de  1902. 

Amante  siempre  de  las  glorias  de  la  Orden,  se  ha  esmerado  so- 
bremanera en  enviarme  datos  para  este  trabajo  del  Catálogo  que 
traemos  entre  manos,  y  tengo  la  satisfacción  de  manifestarle  desde 
aquí  mi  gratitud  por  su  diligencia  en  coadyuvar  á  mis  intentos. 

Tiene  publicado: 

1.  Apuntes  biográficos  acerca  del  Ilustrisimo  Sr.  D.  Santiago 
Alipio  Goold,  agustino,  Arzobispo  de  Melhurne  (Australia).  Pu- 
blicado en  el  vol.  XII  de  la  Rev.  Agust. 

2.  Catálogo  de  las  '882  ediciones  que  de  las  obras  genuinas 
de  S.  Agustín  se  han  hecho  en  diferentes  idiomas  desde  el  año 
1466  á  1887. 

Publicóse  sin  nombre  del  autor  en  el  núm.  extraor.  que  la  Crus^ 
'  revista  religiosa  de  Madrid,  consagró  á  S.  Agustín  en  el  25.°  ani- 
versario de  su  conversión  (1887). 

3.  La  Biblia  Copta  del  P.  Agustín  Ciasca,  agustino. 
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Es  traducción  de  un  artículo  crítico  que  acerca  de  esta  obra 
publicó  en  inglés  The  Catholic  Revieiso,  y  salió  en  el  vol.  XII  de  la 
Rev.  AgHst. 

4.  Artículo  hihlio gráfico-critico  acerca  del  vol.  I  de  «Records 
•of  the  American  Catholic  Historial  Society  Of  Philadelphia", 

Publ.  en  el  vol  XV  de  La  Ciudad  de  Dios,— Martínez  Anib.  y 
"Rib.  «Intento  de  un  Dicción,  biog.  y  bibliog.  de  aut.  de  la  prov.  de 
Burgos»,  p.  320. 

5.  Con  el  título  de  Reacción  prudente  y  racional,  primero,  y 
después  con  el  de  La  Reacción,  publicó  en  el  Eco  de  Panay^  de  lio 
lio,  una  serie  de  36  artículos  acerca  de  las  causas  de  la  revolución 
filipina  y  sus  remedios.  (Oct.  y  Dic.  del  1896). 

6.  En  1897,  y  con  el  título  de  En  la  Brecha,  publicó  en  el  dia- 
rio Hango  tres  artículos  contra  algunos  periódicos  de  Filipinas  y 
algunos  venales  periodistas  residentes  en  el  Archipiélago,  simpa- 
tizadores de  las  conspiraciones  antipatrióticas. 

7.  En  el  mismo  diario  publicó  doce  artículos  sobre  diversos 
asuntos. 

8.  Tiene  publicado  en  el  Eco  de  Panay  una  larga  serie  de  ar- 
tículos acerca  de  las  causas  de  la  revolución  filipina,  y  es  autor  de 
algunos  otros  trabajos  literarios  insertos  en  los  periódicos  que  se 
publicaban  en  Manila. 

9.  También  ha  dado  á  luz  varias  Monografías  de  algunos  pue- 
blos de  la  provincia  de  Santísimo  Nombre  de  Jesús,  de  Filipinas, 
en  los  periódicos  Libertas  y  el  Mercantil. 

10.  Dejó  incompleta  una  obra  muy  curiosa  sobre  las  construc- 
ciones sólidas  realizadas  por  los  Agustinos  en  Filipinas,  por  lo  que 
hace  á  edificios,  puentes,  calzadas,  etc. 

ISASIGANA  (Fr.  Baltasar). 

Nació  en  Durango  el  1665,  y  pasó  á  Filipinas  el  1699.  Explicó 
Filosofía  y  Artes  en  el  convento  de  Valladolid  y  en  el  de  San  Pa- 
blo, de  Manila.  Destinado  en  1702  á  la  misión  de  Carranglán,  per- 
maneció en  la  misma  hasta  que  extenuado  en  gran  manera  con 
tantas  fatigas  y  cargado  de  achaques,  después  de  haber  levantado 
diversos  pueblos  é  iglesias,  fué  menester  que  la  obediencia  le  sa- 
case de  la  dicha  Misión.  Fué  Prior  de  Manila,  Examinador  sinodal 
y  Consultor  del  Santo  Oficio.  Administró  los  pueblos  de  Guajua  y 
Apalit,  demostrando  en  todas  ocasiones  ser  tan  humilde  y  ejem- 
plar religioso  como  sabio  y  prudente  consejero. 
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1.  Carta  al  P.  Provincial  Fr.  Juan  Bautista  de  Olarte  sobre 
el  progreso  de  las  misiones  de  Carranglán  y  Pantabangán  por 
los  años  de  1702^  publicada  por  el  P.  Moso  en  *Las  Misiones  de 
Filipinas.-» 

2.  Licitud  de  la  sujeción  violenta  de  los  bárbaros. 

Un  tomo  en  fol.  escrito  en  latín,  y  dedicado  al  Rey.  MS. 

3.  Dispensas  necesarias  para  la  mejor  conversión  de  los  in- 
fieles. 

Un  tom.  fol,  en  latín,  dedicado  al  Papa.  MS. 

4.  Resolución  canónica  sobre  el  Acta  n.°  XIV de  N.  R.^»°  Tra- 
balloni.  MS.  de  32  págs.  Fech.  Guadalupe,  Marzo,  1707. 

— P.  Jorde,  p.  176. 

ITURRIAGA  (Fr.  Ambrosio). 

Nació  en  el  pueblo  de  Cornago  el  7  de  Diciembre  de  1823,  y 
profesó  en  el  Coleg-io  de  Monteajíudo  el  23  de  Febrero  de  1844.  En 
Filipinas  fué  párroco  de  lagna,  en  la  isla  de  Bohol. 

Memoria  de  la  Conquista  espiritual  de  Mindanao  por  los 
PP.  Recoletos  de  Filipinas.  MS. 

IZAGUIRRE  (Fr.  Francisco). 

Natural  de  la  Nueva  España,  Lector  de  Teolog-ía  y  Predicador 
de  la  Provincia  de  San  Nicolás  Tolentino  de  Michoacán;  Prior  en 
ella  de  varios  Conventos  y  Calificador  de  la  Inquisición  de  la  Nue- 
va España. 

Acción  de  Gracias  del  Convento  D.  N.  P.  S.  Augustin  de  la 
Ciudad  de  Ntra.  Señora  de  la  Concepción  de  Zelaya  á  Dios  Nues- 
tro Señor  Sacramentado  por  la  Victoria  que  en  Villaviciosa  con- 
siguió Nuestro  Ínclito  Monarca  y  Señor  D.  Philippo  V^  Rey  de 
España  y  Emperador  de  las  Indias,  á  cuya  Suprema  Soberana 
Augusta,  Real  y  Catholica  Magestad  la  dedica  y  con  ánimo  re- 
verente consagra  D.  Lucas  Aguilar  y  Artiaga,  Regidor  y  Depo- 
sitario General  del  Cabildo  y  Regimiento  de  dicha  Ciudad,  á  cu- 
yas expensas  salió  á  Iub  y  se  dio  á  la  estampa.  Predicóla  el  Pa- 
dre Fr.  F>'ancisco  de  Isaguirre,  Ex-Lector  de  Philosophia  y  Theo- 
logia,  Calificador  del  Santo  Tribunal  de  la  Inquisición  y  Prior 
actual  de  dicho  Convento  en  la  celebridad  y  fiesta  que  hiso  la  Do- 
minica 18  Post  Pentecostem,  el  día  27  de  Septiembre  de  1711 
años.  Con  licencia  en  México:  Por  Franciscode  Ribera  Calderón^ 
en  la  calle  de  San  Agustín.  ■ 
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De  8  hoj.  s.  n.  y  12  fol.  el  tex.  en  4." 
— B.  Mex.,  p.  323.— Berist.  T.  2.  p.  130. 

IZARE  A  (Fr.  Plácido). 

Nació  en  Orduña  de  Vizcaya  el  1828  y  vistió  el  hábito  de  agus- 
tino en  nuestro  Coleg-io  de  Valladolid  el  1850.  Administró  en  Fili- 
pinas los  pueblos  bisayas  de  Barotac,  Viejo,  Nalupa  y  Zarraga. 
Murió  el  21  de  Abril  de  1882. 

1.  Sermones  varios  en  hisaya-panayano . 

Obra  correctísima,  escrita  en  bisaya  clásico,  la  cual  consta  de 
•dos  libros,  subdivididos  cada  uno  en  dos  partes. 

Contiene  28  sermones  sobre  el  Credo;  19  sobre  los  Sacramentos; 
31  acerca  del  Decálogo  y  10  que  tratan  de  la  Oración  Dominical. 
Guardábase  el  MS.  «n  el  convento  de  Otón. 

2.  Tradujo  al  bisaya- pan ay ano  el  Catequista  Orador  de  Pla- 
nas, obra  de  la  cual  sacó  mucho  para  su  celebrado  Magtoto-on  el 
limo.  Sr.  Cuartero.  Fol.  MS.  Debe  de  existir  en  nuestro  archivo 
de  Manila. 

(Noticia  recibida  del  P.  Raymundo  Lozano  que  conoció  y  trató 
2\  P.  Izaría.) 

P.  Bonifacio  del  Moral, 
o.  s.  A. 


REVISTA  CANÓNICA 


Resolución  de  la  Sagrada  eongregación  del  Concilio,  según  la 
cual,  á  falta  de  argumentos  y  pruebas  físicas,  se  consideran 
suficientes  las  pruebas  morales  para  aconsejar  al  Sumo  Pon' 
tifice  la  dispensa  sobre  el  matrimonio  rato  no  consumado  «in 
casu». 


Historia  de  la  cansa.— E\.  29  de  Enero  de  1877  contrajeron  matri- 
monio Ernesto  y  María,  de  la  Diócesis  de  Chiusi,  y  cohabitaron  por 
espacio  de  catorce  meses,  sin  tener  prole.  En  este  tiempo  María,  que 
se  había  unido  á  Ernesto  con  mucha  repugnancia,  le  dejó  clandestina- 
mente, y  se  trasladó  á  Florencia,  donde,  después  de  servir  en  varias 
casas,  contrajo  en  1885  relaciones  ilícitas  con  un  abogado,  del  cual  tuvo 
un  hijo,  y  con  quien  vive  aún  en  concubinato.  En  cuanto  á  Ernesto,  se 
casó  civilmente  en  1887,  y  continúa  en  ese  enlace  adulterino. 

Ahora  María,  para  atender  á  su  bien  espiritual  y  al  de  todos  los 
que  por  causa  de  tan  funesto  matrimonio  están  en  pecado,  suplicó  hu- 
mildemente al  Sumo  Pontífice,  por  medio  de  la  Sagrada  Congregación 
del  Concilio,  el  1.°  de  Diciembre  de  1902,  que  se  dignase  declarar  nulo 
su  matrimonio  con  Ernesto  por  el  impedimento  de  clandestinidad,  ó 
por  defecto  de  libre  consentimiento,  ó  que  á  lo  menos  concediese  la 
dispensa  del  matrimonio  rato  no  consumado  in  casn.  La  Sagrada  Con- 
gregación (oído  primero  por  vía  de  información  el  parecer  del  Obispo 
de  Chiusi)  mandó  á  dicho  Sr,  Obispo,  el  19  de  Enero  de  1903,  que  for- 
mase el  proceso,  sérvala  forma...:  y  después,  el  23  de  Marzo  del  mismo 
año,  aconsejó  al  mismo  Sr.  Obispo  «que  pareciendo  difícil  probar  la  nu- 
lidad del  referido  matrimonio  por  la  clandestinidad,  ni  atendiendo  al 
defecto  de  libertad  en  la  mujer,  por  no  gastar  inútilmente  el  tiempo  y 
prolongar  demasiado  el  proceso,  se  debía  intentar  mejor  el  conocer  y 
probar  la  inconsumación  del  matrimonio.  Pero  faltando  para  ello  el  ar- 
gumento físico,  se  debía  procurar  con  todo  empeño,  y  esmero  el  argu- 
mento moral.»  Siguiendo  estas  instrucciones  de  la  Sagrada  Congrega- 
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ción,  se  formó  el  proceso,  «en  el  cual,  dice  el  Teólogo  Canonista,  procu- 
raré demostrar:  1.°,  que  hay  en  la  causa  tales  argumentos,  que  pueden 
darnos  una  certeza  moral  de  la  inconsumación  del  matrimonio  in  casu; 
2.°,  que  hay  justas  y  graves  causas  para  aconsejar  al  Sumo  Pontífice  la 
dispensa  sobre  el  matrimonio  rato  no  consumado  in  casu.-» 

Y  en  primer  lugar,  en  cuanto  á  la  inconsumación  del  matrimonio, 
los  mismos  cónyuges  lo  aseguran  bajo  juramento:  aserción  que  está 
confirmada  y  corroborada  por  otras  pruebas  y  testigos  fidedignos.  En 
cuanto  á  lo  primero,  María,  no  una,  sino  muchas  veces  dijo  que  no  ha- 
bía consumado  el  matrimonio  con  Ernesto.  Y  queriendo  el  Juez,  á  pe- 
tición del  defensor  del  vínculo,  averiguar  y  conocer  mejor  quí  era  lo 
que  ella  entendía  concretamente  «por  no  haber  consumado  el  matri- 
monio», preguntó  al  Párroco  Lazzerini,  á  quien  ella  se  lo  había  mani- 
festado, y  éste  contestó:  «Me  ha  dicho  muchas  veces,  de  palabra  y  por 
escrito,  que  ella  siempre  fué  virgen  mientras  vivió  con  Ernesto».  Y  no 
es  el  único  testigo  el  referido  Párroco,  sino  que  hay  otros  muchos.  Y 
no  puede  dudarse  de  la  veracidad  de  María  acerca  de  su  aserción, 
porque  era  reconocida  y  admitida  por  todos  los  que  trataron  íntima- 
mente con  ella  en  aquel  tiempo.  El  mismo  Párroco  declaró  que  la 
creía  incapaz  de  mentir,  y  lo  mismo  declararon  otros  testigos.  Ernes- 
to confirmó  varias  veces  la  aserción  de  María  de  la  inconsumación  del 
matrimonio,  y  también  muchos  testigos  aseguraron  unánimemente  la 
veracidad  de  éste,  sin  que  obsten  en  nada  las  pequeñas  dificultades  ú 
objeciones  que  pudieran  oponerse,  y  que  el  abogado  resuelve  satis- 
factoriamente, siendo  la  mayor  la  cohabitación  marital,  ó  condor- 
mición,  como  él  la  llama,  por  espacio  de  catorce  meses,  puesto  que 
de  ella  nace  la  presunción  muy  fundada  de  la  consumación  del  ma- 
trimonio. Sin  embargo,  en  el  caso  presente,  dice,  puede  explicarse  y 
se  explica  el  hecho  contrario,  aunque  raro  y  extraño,  por  la  aver- 
sión profunda  y  bien  probada  de  María  hacia  Ernesto,  aun  antes  de 
contraer  matrimonio,  y  su  repugnancia  grandísima  á  tener  hijos,  como 
ella  misma  manifestó  á  algunas  personas  de  confianza  y  especialmente 
á  su  marido,  por  lo  que  siempre  le  rechazaba. 

Ahora  bien— dice  el  abogado; — de  todo  este  conjunto  de  circuns- 
tancias que  confirman  la  confesión  judicial  de  los  cónyuges,  ¿no  se 
puede  deducir,  contra  la  fuerte  presunción  opuesta,  la  certidumbre 
moral  de  la  inconsumación  del  matrinionio  de  María  con  Ernesto?  Por- 
que, como  dice  Ursaya:  «Condormitio  coniugum  non  facit,  ut  matri- 
monium  amittat  qualitatera  et  denominationem  rati,  quando  cum  effec- 
tu  consummatum  non  fuit,  eo  igitur  ipso,  quod  talis  conssummatio  non 
probatur,  sive  cohabitaverint,  sive  condormeirint  coniuges,  sive  non, 
semper  verum  erit,  quodmatrimonium  est  simpliciter  ratum.»  Y  aun- 
que, en  general,  no  se  debe  dar  crédito  al  testimonio  de  los  cónyuges 
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contra  el  matrimonio,  por  el  peligro  de  colusi/>n  ó  convenio  fraudu- 
lento que  muchos  harían,  como  dice  la  Glosa;  sin  embargo,  advierte 
Cosci  que  si  este  testimonio  no  es  una  pura  y  simple  afirmación,  sino 
que  está  confirmado  con  el  juramento  y  apoyado  en  otras  pruebas  fide- 
dignas, puede  muy  bien  servir  para  la  disolución  del  matrimonio.  Y 
como  se  trata  de  un  hecho  oculto  en  que  no  puede  haber  testigos,  las 
pruebas  no  pueden  ser  ciertas  con  certidumbre  física,  sino  que  basta 
que  lo  sean  con  certidumbre  moral,  de  tal  manera  que  puedan  con- 
vencer plenamente  al  juez,  como  son  las  conjeturas,  los  indicios,  las 
presunciones  y  otros  argumentos  que  en  conjunto  persuaden  y  con- 
vencen. Y  no  obsta,  en  contra  de  esta  conclusión  ó  de  la  inconsuma- 
ción  del  matrimonio,  el  que  María  se  negase  á  la  prueba  septUnae 
mamis;  porque  se  le  propuso  dos  años  después  de  la  separación  de  su 
marido,  y  pudo  en  este  tiempo  (en  que  consta  que  fué  muchas  veces 
solicitada)  haber  perdido  la  virginidad  con  otros. 

Suficientemente  probada  á  nuestro  juicio— concluye  el  teólogo  ca- 
nonista—la inconsumación  dfe  este  desgraciado  matrimonio  (si  á  Vues- 
tras Eminencias  place  así  definirlo),  es  indudable  que  hay  graves  y 
iustas  causas  para  su  dispensa,  como  consta  y  aparece  de  todo  el  con- 
junto del  proceso.  Estas  causas  son:  Primera,  el  infeliz  estado  en  que 
se  hallan,  tanto  Ernesto,  que  desde  el  año  1887  vive  maritalmente  y  en 
adulterio  con  la  mujer  con  quien  contrajo  matrimonio  civil,  como  Ma- 
ría, que  desde  1885  vive  en  concubinato  con  otro,  y  del  cual  tiene  un 
hijo.  De  esta  causa  habla  de  Tusti  (De  dispens.  matri.y  lib.  II).  La  se- 
gunda causa  es  la  diferencia  y  aun  contrariedad  de  caracteres,  sin 
que  haya  esperanza  alguna  de  reconciliación.  Y  que  esta  es  una  cau- 
sa justa  para  dispensa,  lo  admiten  y  enseñan  comunmente  los  autores. 
La  tercera  causa  es  el  mutuo  consentimiento  de  los  cónyuges,  como 
aparece  y  consta  de  todo  el  proceso. 

De  todo  lo  cual  creo  se  ha  de  colegir  que  en  el  presente  caso  se  pue- 
de aconsejar  al  Sumo  Pontífipe  la  dispensa  del  matrimonio  rato  no  con- 
sumado. Sin  embargo,  someto  este  mi  humilde  parecer  al  sapientísimo 
juicio  de  VV.  EE.— Roma  1."  de  Marzo  de  1904.— Sac  Carolus  Perosi. 

Y  los  Emmos.  Padres  del  Concilio  en  la  Congregación  pública  de 
25  de  Junio  contestaron  á  la  duda  propuesta:  «Án  consulendum  sit 
Santissimo  pro  dispensatione  a  matrimonio  rato  et  non  consummato  in 
casu.»  «Affirmative.» 

La  misma  Sagrada  Congregación  del  Concilio  declaró  igualmente 
el  16  de  Julio  de  este  año  1904,  que  se  podía  aconsejar  al  Sumo  Pontí- 
fice la  dispensa  de  otro  matrimonio  rato  y  no  consumado,  rectamente 
celebrado  el  12  de  Junio  de  1894  en  la  iglesia  de  San  Teobaldo  del  ar- 
zobispado de  Siene,  aunque  era  muy  deficiente  la  prueba  física,  pero 
era  muy  sólida  y  muy  fundada  la  prueba  moral. 
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Por  la  misma  razón,  pero  en  sentido  contrario,  declaró  la  misma 
Sagrada  Congregación  en  la  mencionada  sesión  de  16  de  Julio  antes 
citada,  que  no  se  podía  aconsejar  al  Sumo  Pontífice  la  dispensa  de 
otro  matrimonio  rato  y  no  consumado,  rectamente  celebrado  en  París 
el  2  de  Mayo  de  1895;  porque  no  siendo  posible  la  prueba  física,  no 
aparece  en  autos  muy  fundada  y  sólida  la  prueba  moral.  Primero,  por 
las  contradicciones  en  que  incurren  los  cónyuges;  segundo,  por  la 
sospecha  de  colusión,  puesto  que  á  ambos  interesaba  mucho  que  se 
disolviese  el  matrimonio;  y  tercero,  por  lo  deficiente  y  sospechosa  que 
es  la  principal  prueba  que  la  mujer  alega  de  la  inconsumación  del 
matrimonio,  como  demuestra  claramente  el  defensor  del  vínculo. 


Decreto  de  la  Sagrada  eongregación  de  0bispos  y  Regulares: 
que  el  ©rdinario  no  puede  reclamar  la  inspección  de  los  libros 
de  Misas  manuales  en  las  iglesias,  aunque  sean  parroquiales, 
de  los  Regulares  exentos. 


Beatísimo  Padre: 

El  Guardián  de  los  frailes  menores  que  residen  en  la  Diócesis  de 
San  Hipólito,  pertenecientes  á  la  provincia  regular  de  San  Bernardi- 
no,  en  Austria,  besando  con  la  mayor  reverencia  los  pies  de  Su  Santi- 
dad, humildemente  expone:  Que  el  Obispo  de  dicha  Diócesis,  de  muy 
diferente  modo  que  se  hace  en  la  provincia  eclesiástica  de  Viena,  á  la 
cual  pertenece  la  referida  Diócesis,  y  aun  contra  la  costumbre  tranqui- 
la y  pacíficamente  observada  en  esta  misma  Diócesis,  exige  de  los  re- 
ligiosos menores  que  residen  en  el  convento  de  dicha  ciudad  de  San 
Hipólito,  que  le  presenten  los  libros  de  las  misas  manuales  del  conven- 
to, y  la  consiguiente  aplicación  de  las  mismas;  y  esto  lo  exige  por  ra- 
zón de  la  parroquia  que  allí  tienen  aneja  al  convento  los  referidos  re- 
ligiosos menores.  Sin  embargo,  como  se  trata  de  una  cosa  que  de  nin- 
guna manera  se  refiere  á  la  parroquia,  y,  por  consiguiente,  á  la  juris- 
dicción del  Obispo,  ni  en  esos  libros  se  hace  mención  de  la  misa  que 
se  ha  de  aplicar  por  el  pueblo,  ni  de  otras  cargas  parroquiales,  el  re- 
ferido Guardián  debe  dar  cuenta  de  las  misas  manuales,  no  al  Ordina- 
rio diocesano,  sino  á  los  Prelados  regulares  de  su  Orden,  al  tenor  de 
las  Constituciones  apostólicas  y  de  las  leyes  generales  de  la  Orden. 

En  confirmación  de  esto,  omitidas  las  Constituciones  de  la  Sede 
Apostólica  y  del  Orden  Seráfico,  que  confían  y  encargan  la  vigilancia 
sobre  la  celebración  de  las  misas  manuales  á  los  Prelados  de  los  re- 
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guiares,  y,  por  consiguiente,  quitan  ese  cuidado  y  derecho  á  los  Ordi- 
narios de  los  lugares,  baste  aducir  aquí  la  autoridad  del  insigne  y  es- 
clarecido Ángel  Lucido,  el  cual,  con  otros  autores  y  canonistas,  en  su 
excelente  obra  «de  visitatione  sacrarum  Limium»,  al  tratar  de  las  co- 
sas en  que  los  regulares,  de  ninguna  manera  están  sujetos  á  los  Obis- 
pos, dice  así:  «No  pueden  los  Obispos  obligar  á  los  regulares  á  que  les 
exhiban  los  libros  de  la  sacristía,  en  los  cuales  se  anotan  las  celebra- 
ciones de  las  misas,  para  que  por  ellos  pueda  constar  la  cumplida  sa- 
tisfacción de  las  obligaciones  debidas  por  los  legados  piadosos.  Por 
decreto  de  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  in  Urbi  naten.  10  de 
Marzo  de  1663.» 

Así,  pues,  el  orador,  deseando  vivamente  conservar  la  paz  con  to- 
dos, y  principalmente  con  el  Ordinario  del  lugar,  pero  no  queriendo 
ni  pudiendo  tampoco  causar  detrimento  á  los  derechos  de  la  Orden 
que  son  derechos  de  la  Santa  Sede  Apostólica,  ruego  encarecidamen- 
te á  Su  Santidad  se  digne  significar  al  Obispo  de  San  Hipólito  que  no 
puede  apropiarse  inspección  de  ninguna  clase  acerca  del  cumplimien- 
to de  las  misas  manuales,  puesto  que  la  Santa  Sede  ha  dispuesto  que 
esta  inspección  y  vigilancia  compete  única  y  exclusivamente  á  los 
Prelados  de  los  regulares.» 

Y  la  Sagrada  Congregación  de  Obispos  y  regulares,  bien  y  deteni- 
damente pensado  todo,  mandó  «responder  á  la  duda  propuesta  por  el 
Guardián  del  convento  de  frailes  menores,  existente  en  la  ciudad  de 
San  Hipólito,  lo  que  sigue: 

«Scribatur  Ordinario  ad  mentem».  Y  la  mente  es  que  la  exención  de 
la  jurisdicción  episcopal  que  compete  á  los  religiosos  menores  de  San 
Francisco  se  extiende  también  á  las  misas  manuales;  y,  por  consiguien- 
te, el  Obispo  en  lá  visita  canónica  no  puede  reclamar  la  inspección  de 
los  libros  de  las  misas  manuales  en  la  parroquia  de  los  religiosos  me- 
nores de  quienes  se  trata.»— Día  11  de  Mayo  de  1904.— D.  Cakd.  Ferra- 
TA,  Prefecto.— Pa.  Giustini,  Secretario. 


Declaración  de  la  Sagrada  Congregación  de  Obispos  y  Regula» 
res:  que  la  dote  de  las  Religiosas  profesas  que  mueren  antes  de 
hacer  los  votos  solemnes,  queda  á  favor  del  convento. 

Beatísimo  Padre:  El  Procurador  general  de  los  Carmelitas  Descal- 
zos, postrado  á  los- pies  de  Vuestra  Santidad,  humildemente  implora 
que  se  digne  declarar:  Si  acontece  que  muere  una  religiosa,  mientras 
corre  el  trienio  de  los  yotos  simples,  al  tenor  del  Decreto  de  la  Sagra- 
da Congregación  de  Obispos  y  Regulares,  fecha  3  de  Mayo  de  1902,  la 
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dote  en  tal  caso  deberá  permanecer  en  el  convento,  ó  deberá  resti- 
tuirse á  los  padres  ó  herederos  ab  intestato  de  la  misma  difunta? 

La  Sagrada  Congregación  de  Eminentísimos  Cardenales,  encarga- 
da de  los  asuntos  y  consultas  de  los  Obispos  y  de  los  Regulares,  des- 
pués de  examinarlo  bien  todo,  juzgó  que  se  debía  responder  á  la  duda 
propuesta,  conforme  responde:  Afirmativamente  á  la  primera  parte; 
negativamente  ala  segunda.»— Roma  26  de  Marzo  de  1904.— Carde- 
nal Fei^rata,  Prefecto.— F.  Giustini,  Secretario. 


Otro  decreto  de  la  misma  Sagrada  eongregación  de  ©bispos  y 
Regulares:  que  éstos  pueden  también  recibir  grados  académi' 
eos  de  la  Comisión  Bíblica. 

El  Santo  Padre,  deseando  que  los  individuos  del  Clero  regular  que 
hayan  cultivado  los  estudios  bíblicos,  puedan  también  recibir  los  gra- 
dos académicos  que  la  Comisión  Bíblica  puede  conferir  en  virtud  de 
las  letras  Apostólicas  de  este  añ3,  se  ha  dignado  disponer  que  la  fa- 
cultad especial  que  necesitaban  los  alumnos  de  las  Ordenes  religiosas 
para  recibir  los  grados  académicos,  sea  concedida  por  la  Sagrada 
Congregación  de  Obispos  y  Regulares,  por  estar  encargada  de  los 
Estudios  bíblicos,  de  un  modo  habitual,  y  no  sólo  por  modo  de  acto  en 
cada  caso,  como  determinan  los  Estatutos  de  varias  Ordenes  Religio- 
sas para  las  demás  clases  de  grados  académicos. 

Al  participar  á  V.  P.  esta  disposición  pontificia,  le  desea  en  el  Se- 
ñor toda  clase  de  prosperidades.— 19  de  Abril  de  1904.— D.  Cardenal 
Ferrata,  PreJecto.—PmiAPPVs  Giustini,  Secretario. 


Decreto   de   la    Sagrada    Congregación  del  índice,    condenando 

varias  obras. 

Esta  Sagrada  Congregación,  en  sesión  pública  celebrada  en  el  Pa- 
lacio Apostólico  Vaticano  el  día  3  de  Junio  de  este  año  1904,  condenó, 
proscribió  y  mandó  poner  en  el  índice  de  libros  prohibidos  las  obras 
siguientes: 

Ciro  Al  vi,  5.  Francesco  d'Assisi.  Romanno.  Milano-Palermo  Na- 
poli,  1903. 

Albert  Houtin,  VAmericanisine.  París,  1904. 

Antón  Vogrinec,  Nostra  máxima  culpa!  Die  bedrangte  hage  der 
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katolischen  kirche,  deren,  sersachen  und  Vorschiage  zur  Besserung. 
Vien  und  Leipzig,  1904. 

Así,  pues,  ninguno  de  cualquiera  clase  y  condición  que  sea,  se  atre- 
va en  lo  sucesivo  á  publicar,  y  publicadas,  leer  ni  retener  las  predi- 
chas  obras  condenadas  y  proscritas,  en  cualquier  lugar  é  idioma  que 
sea,  bajo  las  penas  impuestas  en  el  índice  de  libros  prohibidos. 

Carlos  Denis  y  Miguel  George  se  han  sometido  laudablemente  al 
decreto  de  la  Sagrada  Congregación  dado  el  4  de  Diciembre  de  1903  (1), 
por  el  cual  algunos  de  sus  libros  fueron  condenados  y  puestos  en  el 
índice. 

Todo  lo  cual  puesto  en  conocimiento  de  Nuestro  Santísimo  Padre 
Pío  Papa  X,  por  mí  el  infrascrito  Secretario,  Su  Santidad  aprobó  el 
decreto,  y  mandó  que  se  publicase.  En  fe  de  lo  cual,  etc.— Dado  en 
Roma  día  3  de  Junio  de  1904.— Andrés  Cardenal  Steinhuber,  Prejec- 
ío.—Fr.  Tomás  Esser,  O.  "P.,  Secretario.— Y  yo  el  infrascrito  Mag.  Cur- 
sorum,  certifico  que  el  sobredicho  decreto  fué  fijado  y  publicado  en 
la  Ciudad  el  día  6  de  Junio  de  1904.— Enrique  Benaglia,  Mag.  Curs. 

P.  Cipriano  Arribas, 
o.  s.  A. 


(1)    Véase  La  Ciudad  dr  Dios,  vol.  LXJII,  pág.  495. 
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Ole  ruthenischromlsche  Kirchenverelnlguna  genannt  Union  zu  Brest.— 

Von  Dr.  Eduard  Sikovoski,  Weihbischof  in  Posen.  Mit  erlanbnis  des  Verfassers  aus  dem 
Polnischen  übestragen  von  Pi  illat  Dr.  Paul  Jedzink,  Domkapitular  und  Regens  des  Kleri- 
kalseminars  in  Posen.  Mit  approbfttion  des  hochov.  Herrn  Erzbischofs  von  Freiburg. — 
Freiburg  im  Breisgau.— Herdersche  Verlagshandlung,  1904.— En  4.»,  de  384  páginas. 


Dada  la  importancia  que  para  la  Iglesia  polaca  tuvo  el  Sínodo  cele- 
brado en  Brest  en  1596,  casi  no  se  explica  que  pasaran  trescientos  años 
sin  que  ningún  historiador  de  aquella  nación  se  tomase  el  trabajo  de 
dar  á  conocer,  con  los  detalles  necesarios,  un  acontecimiento  de  tanta 
transcendencia  y  al  mismo  tiempo  de  tan  grande  interés  histórico. 
Porque  es  innegable  que  hasta  el  presente  se  carecía  de  verdaderas 
noticias  que  pudieran  orientarnos  en  el  estudio  de  la  historia  eclesiás- 
tica por  lo  que  á  la  Iglesia  Rutena  se  refiere,  sobre  todo  hasta  princi- 
pios del  siglo  XVII.  Al  celo  del  Sr.  Obispo  de  Posen  pertenece  la  glo- 
ria de  haber  tratado  este  asunto,  dedicando  á  tan  laudable  fin  los  es- 
casos momentos  que  le  dejaba  libre  el  desempeño  de  su  alta  misión,  lo 
cual  le  hace  doblemente  acreedor  á  los  elogios  que  le  ha  merecido  su 
libro  sobre  Xa  unión  de  la  Iglesia  Rutena  con  la  Romana.  Aún  hay 
esperanzas  de  que  la  misma  Iglesia  ruso-cismática,  la  más  importante 
ramificación  de  la  oriental,  llegue  á  unirse  con  la  Iglesia  de  Cristo; 
esperanza  que  pasará  á  ser  un  hecho  mediante  el  único  medio  posible 
de  la  población  de  las  Iglesias  ya  unidas  entre  la  Rutena  y  la  Polaca. 
Lo  más  segur9  para  conseguirlo  sería  el  familiarizarse  con  la  historia 
de  la  Iglesia  Rutena,  reconocer  y  confesar  de  una  vez  la  culpa  de  ha- 
berse separado,  para  lo  que  desde  luego  se  hallan  dispuestos  los  pola- 
cos respecto  del  pueblo  ruteno.  Á  fin  tan  santo  va  encaminado  el  libro 
del  limo.  Dr.  Pablo  Jedzink,  y  es  de  admirar  la  maestría  con  que  va 
recorriendo  uno  por  uno  los  puntos  relacionados  con  la  historia  de  la 
Iglesia  en  Rusia  desde  su  cristianización  en  el  siglo  X  hasta  el  Concilio 
de  Florencia,  y  desde  esta  fecha  hasta  bien  entrada  la  segunda  mitad 
del  siglo  XVI.  ' 
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El  autor  describe  admirablemente  el  estado  interior  de  dicha  Igle- 
sia antes  del  Sínodo  arriba  mencionado,  que  lleva  el  nombre  de 
«Unión  de  Brest»,  lo  que  era  por  entonces  el  Episcopado;  el  clero,  tanto 
secular  como  regular,  y  dedica  todo  un  capítulo  á  la  estancia  del  Pa- 
triarca de  Constantinopla,  Jeremías  II,  en  Lituania  y  Rusia.  Pero  donde 
■el  autor  aparece  como  escritor  perfectamente  versado  en  todo  cuanto 
dice  relación  con  el  asunto,  y  en  donde  manifiesta,  sin  pretenderlo,  su 
celo  por  la  honra  de  la  Iglesia  católica  y  su  amor  á  la  verdad,  es  en  los 
capítulos  destinados  á  referir  la  historia  de  los  que  por  sí  mismos,  ó  ya 
también  por  intermediarios,  se  opusieron  á  la  célebre  «Unión  de  Brest», 
que,  como  queda  indicado,  tuvo  lugar  en  el  Pontificado  de  Clemente  VIH. 
Éste  había  sido  Nuncio  en  Polonia,  por  lo  que  no  ignoraba  el  estado  de 
cosas  de  aquel  país:  así  que,  cuando  por  iniciativa  del  Rey  Segismun- 
do III,  que  invitaba  á  sus  subditos  á  que  reconociesen  y  ensalzasen  á 
un  solo  Dios  verdadero,  «siendo  todos  una  boca  y  un  corazón  para  ala- 
barle», fueron  enviados  á  Roma  los  Obispos  Hipacio  Poeiej  y  Cirilo 
Terlecki  para  tratar  de  la  unión  que  había  de  celebrarse,  el  Papa  los 
recibió  con  sinceras  muestras  de  cariño,  cosa  que  relata  con  verda- 
dera fruición  el  autor,  y  que  puede  colegirse  también  de  una  Bula 
de  dicho  Pontífice,  insertada  en  los  Apéndices  del  libro.  Los  Obispos 
mencionados  regresaron  á  su  patria  á  primeros  de  Marzo  de  1596,  y 
para  dar  gracias  á  Dios  por  el  buen  resultado  de  la  entrevista  con  el 
Papa  y  el  feliz  regreso  de  aquéllos,  el  Obispo  Bernardo  Maciejovoski 
hizo  que  se  cantase  un  Te  Deum  en  su  Catedral  de  Lurk.  Desde  el  6 
hasta  el  10  de  Octubre  de  15%  duró  el  Sínodo,  en  que  se  acordó  la  unión 
de  la  Iglesia  Rutena  con  la  Romana,  siendo  gravísimas  las  intrigas  de 
cuantos  no  veían  con  buenos  ojos  la  realización  de  semejante  idea,  y 
aun  ésta  no  hubiera  prevalecido  á  no  contar  con  la  enérgica  y  resuelta 
voluntad  del  Rey  y  el  celo  admirable  de  buen  número  de  Prelados  que 
intervinieron  en  aquella  Asamblea. 

Quien  tenga  interés  por  conocer  á  fondo  la  historia  de  la  Iglesia 
Rutena,  lea  el  libro  del  celoso  Obispo  de  Posen,  y  no  le  pesará  el  haber 
empleado  el  tiempo  en  ocupación  tan  instructiva  y  provechosa.— 
P.A.R. 


Oer  Indes  der  verbotenen  Bücher.— In  seiner  neuen  Tassung  dargelegt  und 
rechlieh'historisch  geowürdigt  von  Joseph  Hilgers  S.  J.  Freiburg  im  Breisgau. 
Iherdersche  Verlagshandlung,  1904.— En  4.»  de  633  páginas. 

Bien  puede  asegurarse  que  hasta  la  techa  no  se  ha  publicado  un  es- 
tudio tan  completo  acerca  de  un  asunto  que  interesa  casi  por  igual  á  sa- 
bios é  ignorantes,  á  maestros  y  discípulos,  y,  sobre  todo,  á  cuantos  es- 
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cuchan  sumisos  para  obedecerla  y  seguirla,  la  voz  siempre  previsora 
y  cariñosa  de  la  Iglesia.  Al  hacer  la  historia  del  «índice  de  los  libros 
prohibidos»,  el  autor  ha  logrado  añadir  á  los  datos  ya  conocidos  otros 
muchos  con  que  ha  tropezado  en  archivos  y  bibliotecas,  todos  ellos  de 
grandísimo  interés,  por  lo  que  el  libro  resulta  un  verdadero  arsenal 
de  apuntes  históricos  para  cuantos  deseen  conocer  á  fondo  una  mate- 
ria de  suyo  tan  complicada  y  dificultosa.  Con  verdadero  conocimien- 
to del  asunto  explica  el  P.  Hilgers  lo  que  significa  el  índice  de  libros 
prohibidos  y  los  fines  que  al  prohibirlos  se  propone  la  Iglesia,  y  des- 
pués de  tributar  un  elogio  entusiasta  al  inmortal  León  XIII  por  lo  que 
trabajó  para  disminuir  las  grandes  dificultades  que  ofrecía  el  estu- 
dio del  índice,  y  afirmar  que  cada  católico  tiene  el  sagrado  deber 
de  cooperar  en  cuanto  esté  de  su  parte  á  que  se  cumplan  los  deseos 
de  la  Iglesia,  por  medio  de  la  observancia  de  sus  sabias  leyes,  pasa  á 
relatar  cuanto  se  conoce  referente  al  asunto,  especialmente  desde  el 
Concilio  de  Nicea. 

Éntrelos  capítulos  de  que  consta  el  libro  hay  uno  en  que  el  autor  tra- 
ta de  los  libros  prohibidos  en  cada  nación,  y  en  el  párrafo  titulado  «Es- 
paña y  Portugal»,  dice  que  la  Inquisición  puso  gran  cuidado  en  atender 
á  la  clase  de  escritos  que  en  dichos  países  se  publicaban,  tanto  que  el 
número  de  los  juzgados  en  Roma  es  muy  ^educido.  En  todo  el  siglo  XIX 
sólo  116  fueron  sometidos  al  fallo  de  la  Congregación,  y  aun  de  esos 
procedían  20  del  Sur  de  América,  otros  tantos  de  Portugal,  y  los  res- 
tantes de  España.  De  los  116  la  mitad,  poco  más  ó  menos,  se  incluyó 
en  el  «índice»  desde  1820  á  1825,  los  demás  en  diversos  tiempos,  siendo 
el  último  decenio  del  siglo  al  que  corresponde  mayor  número. 

Libro  de  tan  grande  importancia  histórica  no  puede  menos  de  en- 
contrar entusiastas  admiradores,  y  estamos  seguros  de  que  su  lec- 
tura arrancará  un  elogio  espontáneo  y  sincero  á  todos  cuantos  reco- 
rran con  ánimo  de  instruirse  sus  bien  escritas  páginas.— P.  A.  /?. 


JNazareth. — Meditaciones  para  las  festividades  de  María  Santísima,  por  el  P.  Juan  María 
de  San  José. — Versión  castellana  del  Rdo.  P.  Justo  de  San  José,  Carmelita  descalzo. — Bar- 
celona: Juan  Gili,  editor,  1904.— En  12.»  de  229  páginas. 

Aparte  del  mérito  intrínseco  que  encierra  la  presente  obrita,  cuya 
lectura  recomendamos  muy  encarecidamente  á  nuestros  lectores,  vie- 
ne una  circunstancia  especial  á  acrecentar  la  importancia  que  justa- 
mente todos  han  reconocido,  tanto  del  original,  compuesto,  cqmo  sabe- 
mos, por  un  venerable  á  quien  muy  pronto  rendiremos  el  culto  de  los 
santos,  como  de  la  versión  castellana  que  en  lenguaje  correcto  y  sen- 
cillo nos  presenta  un  hermano  suyo  en  religión. 
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Esta  circunstancia  la  expresa  el  traductor  diciendo:  «Hoy  que  el 
orbe  católico  se  dispone  á  celebrar  con  un  entusiasmo  sin  límites  el 
quincuagésimo  aniversario  de  la  definición  dogmática  de  tu  Concep- 
ción Inmaculada,  he  querido  presentarte  este  corto  obsequio,  uniendo 
así  mi  débil  voz  al  universal  concierto  de  alabanzas  y  loores  con  que 
la  creación  entera  ensalza  tu  nombre  bendito.» 

La  sencillez  en  la  expresión,  profundidad  de  pensamientos  y  eleva- 
ción de  afectos  son  tres  caracteres  ó  propiedades  que  en  las  medita- 
ciones campean,  y  la  lectura  del  precioso  librito  recuerda  la  suavidad 
y  dulzura  que  se  respira  en  las  obras  de  San  Bernardo  y  San  Ligorio. 

Lleva  además  al  principio  del  libro  una  reseña  histórica  de  los  prin- 
cipales hechos  y  excelentes  virtudes  que  adornaron  el  alma  privile- 
giada del  venerable  carmelita  el  P.  Juan  María  de  San  José.— P*. y.  L, 


eurso  razonado  y  práctico  de  Oratoria  Sagrada.— Ensayo  escrito  por  el  Padre 
Mariano  Costa,  Misionero  del  Corazón  de  María. — Zaragoza,  calle  del  Pilar,  núm.  1,  1904. 

Ya  que  por  experiencia  estamos  viendo  que  el  arte  de  la  Oratoria 
encanta  y  seduce  tanto  á  la  humanidad  y  la  arrastra  insensiblemente 
tras  el  fin  que  persigue  el  orador,  y  que  por  lo  mismo  los  enemigos  del 
bien  trabajan  sin  reposo  por  atraer  hacia  su  secta  ó  partido  al  mundo 
entero;  preciso  es  que  los  sacerdotes  en  la  cátedra  sagrada,  los  aboga- 
dos en  la  tribuna,  y  los  diputados  y  ministros  católicos  en  el  Parlamen- 
to, usen  del  medio  que  les  proporciona  esta  arma  poderosísima  para 
dirigir  con  ella  á  los  hombres  hacia  el  bien. 

Unos  y  otros,  eclesiásticos  y  seglares,  pero  en  especial  los  Ministros 
del  Señor,  que  son  los  destinados  á  conservar  el  depósito  de  la  fe  que 
nos  legó  Jesucristo,  encontrarán  en  el  presente  libro  un  riquísimo  ve- 
nero de  conocimientos  para  desempeñar  como  es  debido  el  ministerio 
que  se  les  ha  confiado;  en  él  se  ven  trazadas  las  sendas  que  han  segui- 
do los  príncipes  de  nuestra  oratoria  sagrada,  envidiables  para  los 
extranjeros  y  tenidos,  desgraciadamente,  en  muy  poca  estima  por  los 
mismos  españoles;  en  él,  finalmente,  encontrará  el  lector  las  reglas, 
si  bien  muy  generales,  porque  en  este  punto  no  es  posible  descender 
á  particularidades,  pero  que  le  servirán  en  gran  parte  para  romper 
con  muchos  de  los  obstáculos  con  que  suele  tropezarse  en  el  género 
oratorio. 

Juzgando  imparcialmente  muchas  de  las  obras  que  con  respecto  á 
la  oratoria  sirven  de  texto  en  los  distintos  centros  de  instrucción,  nos 
vemos  en  la  precisión  de  confesar  que  todas,  salvo  algunas  raras  ex- 
cepciones, adolecen  de  alguno  ó  varios  defectos  que  resaltan  en  el  con 
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junto  total  de  la  obra  y  que  le  hacen  perder  el  mérito  intrínseco  que  en 
ella  va  encerrado. 

El  P.  Costa  ha  sabido  permanecer  en  los  justos  límites,  y  prescinde 
en  absoluto  de  escuelas  y  tendencias  que,  en  esto  como  en  todo,  pues 
está  ya  en  moda,  existen  y  existirán  mientras  el  hombre  viva  en  la 
tierra. 

La  humildad  del  escritor  le  hace  confesar  á  sus  lectores  «que  está 
profundamente  convencido  de  que  no  llena  el  vacío  ni  muchísimo  me- 
nos; pero  acaso  señalará  la  vereda  que  podrían  proseguir  y  convertir 
■en  arrecife  anchuroso,  otros  obreros  capaces  de  arribar  hasta  la  cum- 
bre de  xa  ciencia  que  él  sólo  vislumbra  en  lejano  horizonte.» 

Reconoce  además  que  algún  crítico  podrá  tachar  su  método  de  «so- 
bradamente escolástico»,  lo  cual  se  explica  teniendo  en  cuenta  que  el 
humilde  religioso  no  presenta  tampoco  su  obra  á  la  luz  pública  como 
modelo  de  oratoria,  sino  que  el  ideal  suyo  es  trazar  el  camino  que  han 
de  seguir  los  que  se  sientan  inspirados  y  con  ánimo  de  abrazar  este 
Vgénero  literario. 

A  los  jóvenes  principalmente  nos  permitimos  la  libertad  de  acon- 
sejarles la  lectura  del  presente  libro,  ya  que  en  él  encuentran  andado 
la  mitad  del  camino  y  solucionadas  muchas  de  las  dificultades  que 
abundan  al  principio.— F./.  L. 


La  Palestlne.  Guide  historique  et  practique  avec  cantes  et  plans  nouveaux,  par  les  pro- 
fesseurs  de  Notre  Dame  de  France  a  Jérusalem.— 5,  Rué  Bayard.  París. 

Grandísimo  es  el  servicio  que  los  Agustinos  de  la  Asunción  pres- 
tan con  obra  tan  notable  á  los  amantes  de  la  historia  y  geografía  de 
ese  país,  mil  veces  visitado  por  científicos  de  todas  las  naciones  y  pe- 
regrinos de  todos  los  pueblos.  Los  sublimes  recuerdos  que  evocan 
aquellos  santos  lugares,  que  fueron  teatro  de  los  más  grandes  aconte- 
cimientos en  la  historia  de  la  humanidad,  se  hallan  descritos  por  los 
Agustinos  franceses  con  ese  primor,  delicadeza  y  exactitud  que  saben 
imprimir  á  todas  sus  obras. 

La  Palestlne  merece  figurar  en  la  biblioteca  del  sabio  historiador, 
del  escrupuloso  geógrafo  y  del  devoto  peregrino  que  buscan  en  la 
tierra  privilegiada  las  huellas  del  Redentor  de  los  hombres.  Los  pro- 
fesores de  Notre  Dame  de  France  han  examinado  las  tradiciones  más 
autorizadas  y  registrado  las  obras  antiguas  y  modernas  relativas  á  la 
Palestina,  visitando  también  los  mismos  lugares  que  describen  geo- 
gráfica é  históricamente,  á  fin  de  imprimir  en  su  obra  el  sello  de  la 
verdad  científica. 
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Para  dar  mayor  claridad  al  texto,  la  obra  está  adornada  de  her- 
mosos planos  de  ciudades,  templos,  itinerarios,  etc.,  y  enriquecida 
con  primorosos  mapas  de  las  distintas  regiones  de  toda  la  Tierra  San- 
ta. De  modo  que  el  viajero  puede,  con  facilidad  suma,  ver  el  camino> 
más  adecuad!  á  sus  aficiones  y  recursos,  según  el  tiempo  de  que  dis- 
ponga en  sus  excursiones. 

Bien  puede  asegurarse  que  La  Palestine  es  el  mejor  libro  de  cuan- 
tos se  han  publicado  sobre  esta  materia,  y  el  que  debe  acompañar  al 
turista  en  sus  viajes  por  el  Oriente.  Unimos  nuestra  cordial  y  sincera 
felicitación  á  las  numerosas  y  entusiastas  que  por  su  obra  han  recibi- 
do los  Agustinos  profesores  de  Notre  Dame  de  France.— P.  J.  Ro- 
drigo, 


Estética  y  critica  musical,  por  el  P.  Fray  Eustoqulo  de  Urlarte,  Agustino  del  ReaV 
Monasterio  de  El  Escorial,  con  la  biografía  del  autor,  por  el  P.  Fray  Luis  Villalba,  de  la 
misma  Orden. 

En  esta  obra,  además  de  las  consideraciones  generales  acerca  de  lo- 
que debe  ser  la  ciencia  Estética  musical,  y  de  la  exposición  razonada 
y  crítica  de  los  principales  sistemas  que  han  tratado  de  explicar  la 
belleza  del  arte  del  sonido,  se  encuentra  expuesta,  desde  un  punto  de 
vista  filosófico  y  racional,  la  teoría  estética  de  todos  los  géneros  mu- 
sicales (lírico-dramático,  religioso  y  sinfónico),  y  confirmada  después 
en  sazonados  artículos  críticos,  ya  acerca  de  las  obras  y  compositores, 
más  notables,  ya  aplicados  á  la  resolución  de  los  problemas  artísticos 
que  más  hondamente  preocupan  á  los  críticos  musicales  españoles. 

«Orígenes  é  influencia  del  romanticismo  en  música»,  «El  lirismo  en 
música»,  «El  drama  lírico»,  «La  ópera  nacional  española»,  «El  poema 
sinfónico  y  Berliotz»,  son  títulos  de  otros  tantos  sabrosísimos  capítulos, 
llenos  de  interés,  saturados  de  la  más  sólida  doctrina  y  que  respiran 
una  amplitud  de  criterio  y  alteza  de  miras  verdaderamente  notables, 
sin  contar  que,  habiendo  sido  el  P.  Uriarte  el  primero  que  predicó  en 
España  la  restauración  de  la  música  litúrgica,  van  aquí  también  los 
primeros  escritos  publicados  en  nuestra  nación  en  favor  de  la  «Restau- 
ración gregoriana  de  la  música  litúrgica»,  se'2;ún  la  tradición,  y  en  igual 
sentido  en  que  Su  Santidad  Papa  Pío  X  lo  ha  decretado  últimamente. 

Por  el  mismo  concepto  son  oportunísimos  y  de  palpitante  actuali- 
dad los  capítulos  «Concepto  racional  é  histórico  de  la  música  religio- 
sa» y  «La  reforma  de  la  música  religiosa»,  que  constituyen  dos  intere- 
santes estudios,  en  el  primero  de  los  cuales  se  establece,  fundado  en  la 
razón  y  en  la  historia,  el  concepto  de  la  música  relio;iosa,  y  se  señalan 
los  medios  que  pueden  conducir  á  una  saludable  reforma  en  todas  da- 
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ses  de  música  que  abarca  el  género  religioso  (polifonía  vocal,  música 
orgánica,  canto  llano,  etc.) 

«Los  oratorios  de  Perosi  y  las  principales  obras  de  nuestro  Pedrell» 
se  encuentran  juzgadas  con  toda  imparcialidad,  sin  que  falten  otros 
Capítulos  que,  amén  de  sus  excelentes  condiciones  de  fondo  y  forma, 
tienen  la  de  ser  oportunos  y  de  actualidad. 

En  fin,  el  nombre  del  P.  Uriarte,  universalmente  celebrado  por  los 
musicógrafos  españoles,  es  garantía  suficiente  de  la  bondad  de  la  obra. 

(De  El  Correo  Español.) 


El  desastre  nacional,  vol.  III:  El  Destino,  por  el  P.  J.  Montes,  de  la  Orden  Agustiniana. 

Copiamos  de  El  Universo: 

Con  el  noble  propósito— cumplidamente  realizado,  á  la  verdad- 
de  curar  el  pesimismo  que  se  apoderó  del  alma  de  todos  los  buenos  es- 
pañoles á  raíz  de  nuestras  recientes  desventuras  coloniales,  está  escri- 
to el  anterior  preciosísimo  libro,  dedicado  á  narrar,  en  forma  noveles- 
ca, lo  sucedido  en  la  guerra  de  Cuba. 

El  ilustre  agustino  autor  de  El  Destino  no  ha  estado  allá;  pero 
cuantos  militares  conocedores  de  la  campaña  lo  han  leído,  no  han  titu- 
beado en  asegurar  que  lo  habría  escrito  alguien  que,  no  sólo  conocía 
la  isla,  sino  que,  además,  había  seguido  paso  á  pasóla  campaña.  ¡Tan 
ajustado  á  la  verdad  lo  encontraban! 

No  estuvo  en  Cuba,  ciertamente,  el  P.  Montes.  Lo  que  hizo  antes 
de  publicar  la  obra  en  que  nos  ocupamos  fué  leer  cuanto  sobre  la  insu- 
rrección se  había  impreso:  los  libros  publicados  por  españoles  y  ex- 
tranjeros, militares  y  paisanos;  los  informes  oficiales  del  enemigo;  la 
correspondencia  de  los  marinos,  y  las  defensas  de  los  generales  resi- 
denciados, enterándose  minuciosamente,  por  relatos  de  testigos  pre- 
senciales, de  cosas  que  generalmente  no  se  publican  y  suelen  servir  de 
mucho  en  estas  disquisiciones. 

Tiene  El  Destino,  considerado  como  obra  social,  otro  mérito  rele- 
vantísimo: el  de  vindicar  á  nliestro  Ejército  de  mar  y  tierra  de  las  res- 
ponsabilidades con  que  injustamente  ha  pretendido  abrumársele.  No; 
no  ha  sido  el  Ejército  la  causa  de  nuestras  grandes  desdichas.  Por  con- 
fesión de  propios  y  extraños,  y  por  los  hechos,  que  son  más  elocuentes 
que  las  razones,  las  tropas  rendidas  en  Santiago  de  Cuba  valían  mu- 
cho más  que  las  tropas  vencedoras; 

»No  fué  el  Ejército  español  quien  se  batió  con  el  Ejército  de  los  Es- 
tados Unidos:  fué  un  grupo  de  valientes  que  enrojecieron  con  su  san- 
gre las  lomas  de  San  Juan  y  el  Caney,  y  casi  sin  medios  de  defensa 
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causaron  al  enemigo  centenares  de  víctimas;  fué  un  puñado  de  hom  - 
bres,  muertos  de  hambre  y  devorados  por  la  fiebre,  que  sucumbieron 
ante  fuerzas  incomparablemente  superiores,  después  de  agotar  los  ví- 
veres, cuando  apenas  les  quedaban  cartuchos,  cuando  estaban  inutili- 
zados sus  pocos  y  malos  cañones  y  se  veían  abandonados  de  todos,  ais- 
lados del  resto  del  Ejército  y  sin  esperanza  alguna  de  auxilio...  ¿Y  los 
marinos?  Nada  podían  hacer  y  nada  hicieron.  ¡Ah,  sí!  Una  cosa  estaba 
en  sus  manos  y  la  realizaron:  ir  á  la  muerte. 

»E1  Ejército  y  la  Marina— agrega  el  P.  Montes— fueron  víctimas  ex- 
piatorias de  culpas  pasadas,  de  una  imprevisión  culpable  y  de  abando- 
nos y  prevaricaciones  sin  número.  Hablo  aquí  de  la  masa  general  del 
Ejército,  y  especialmente  del  soldado,  valiente  hasta  la  temeridad  y 
sufrido  hasta  el  heroísmo;  no  de  ciertos  jefes,  más  políticos  que  milita- 
res, verdaderas  nulidades  elevadas  á  las  alturas  por  la  masonería,  ó 
ídolos  de  cartón  colocados  en  los  altares  de  la  íama  ppr  la  Prensa.  Que- 
dan también  excluidos  de  todo  elogio  aquellos  vividores,  de  cualquier 
grado  que  sean,  que  fueron  á  Cuba,  no  á  defender  la  bandera  de  Espa- 
ña, sino  á  hacer  dinero  comerciando  con  la  sangre  y  la  vida  del  solda- 
do, y  todos  aquellos  que,  pudiendo  evitar  este  horrendo  crimen,  le  to- 
leraron y  se  hicieron  cómplices  de  sus  autores. 

»No  fué  el  verdadero  Ejército  español  el  culpable  de  su  derrota, 
no;  los  culpables  fueron  aquellos  ambiciosos  del  Poder  y  del  dinero 
que  ensangrentaron  á  España  durante  un  siglo  con  diarios  motines; 
los  que  dilapidaron  su  hacienda  y  robaron  la  mitad  de  los  millones 
que  la  nación  entregó  para  una  poderosa  escuadra,  lanzando  á  los  ma- 
res barcos  de  papel  en  lugar  de  acorazados,  y  dejando  indefensos  los 
puertos  de  ^a  Península  y  sus  colonias;  los  que,  por  un  puñado  de  oro 
ó  por  odio  á  ciertas  instituciones,  contribuyeron  á  la  emancipación  de 
las  posesiones  de  América,  y  después  ayudaron  á  los  insurrectos  de 
Cuba  y  Filipinas.  Los  que  á  uno  y  otro  punto  mandaron  empleados  in- 
dignos que  sólo  se  cuidaron  de  sus  propios  intereses  y  abandonaron  en 
absoluto  los  de  la  nación  que  representaban;  los  que,  ocupados  en  in- 
trigas políticas  y  en  escaramuzas  de  partido,  jamás  se  cuidaron  de  la 
defensa  militar  de  las  colonias,  y  las  dejaron  á  disposición  del  vecino 
que  quisiera  conquistarlas,  y  los  que,  valiéndose  de  la  Prensa,  quita- 
ron y  pusieron  generales  á  su  antojo  y  engañaron  al  pueblo,  hacién- 
dole creer  en  fuerzas  navales  imaginarias,  y  le  excitaron  á  una  gue- 
rra imposible,  y  llevaron  después  la  dirección  de  la  campaña.» 

Adornada  de  las  mejores  galas  literarias  y  escrita  al  calor  del  más 
puro  y  acendrado  patriotismo,  esta  obra,  aun  después  de  lo  mucho  que 
se  ha  escrito  acerca  de  Cuba  y  sus  guerras,  está  llamada  á  esclarecer 
no  pocos  puntos  y  á  restaurar  á  su  verdadero  sentido  personas  y  esce- 
nas que  la  malicia  ó  la  ignorancia  falsearon. 
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Tratado  práctico  de  Medicina  y  Cirugía  modernas,  por  el  Dr.  Luis  Maico.— 
Tomo  quinto.  Un  volumen  en  4.°,  rústica,  de  639  páginas. — Casa  editorial,  imprenta  y  Uto- 
grafía.  Madrid,  1904. 

La  casa  editorial  del  Sr.  González  Rojas,  Rodríguez  San  Pedro,  9, 
Madrid,  acaba  de  publicar  el  tomo  quinto  de  la  magnífica  obra  del  doc- 
tor D.  Luis  Marco,  «Tratado  práctico  de  Medicina  y  Cirugía  moder- 
nas.» El  ilustre  escritor  y  eminente  médico  explana  en  dicho  tomo  lo 
que  se  refiere  á  pulmonías,  pleuresías  y  tuberculosis  pulmonar,  con 
elevado  criterio  científico-práctico  independiente.  Sólo  el  estudio  de 
la  tisis  ocupa  más  de  500  páginas,  y  llamará  muchísimo  la  atención  por 
su  sinceridad  y  valentía  al  tratar  de  su  actual  terapéutica,  así  como 
sobre  su  profilaxia  de  índole  enteramente  social. 

Autor  y  editor  merecen  grandes  plácemes  por  una  empresa  de  tan- 
ta importancia.  El  tomo  sexto,  que  está  ya  en  prensa  y  que  saldrá  á  luz 
en  este  invierno,  trata  acerca  de  las  enfermedades  del  corazón. 


Bagatelas.-  Poesías  de  Vital  Aza.  Segunda  edición.— Barcelona.  Juan  Glli,  editor.— 1904. 

En  8.°  de  180  páginas. 

Hemos  leído  con  gusto  la  colección  de  las  preciosas  poesías  del  po- 
pular escritor  D.  Vital  Aza,  titulada  Bagatelas,  y  frecuentemente,  no 
sin  que  asomara  á  nuestros  labios  la  sonrisa  que  inspira  la  delicada 
sátira,  que  es  dirigida  por  mano  fnaestra. 

Ofrécela  por  segunda  vez  al  público,  el  cada  vez  más  renombrado 
editor  J.  Gili,  é  impresa  en  un  papel  tan  fino,  que  si  no  estuviéramos 
convencidos  de  la  galanura  de  las  poesías,  hubiésemos  creído  en  el 
empeño  de  querer  suplir  con  la  hermosura  de  lo  material,  la  insubs- 
tancialidad de  la  obra.  Todo  esto  ha  venido  realzado  más  todavía  con 
las  ilustraciones  de  D.  Baldomero  Gili  y  Roig,  tan  profusamente  de- 
rramadas por  el  librito  como  elegantemente  ejecutadas. 

Vital  Aza  es  uno  de  esos  poetas  que  aun  de  los  asuntos  más  ordina. 
ríos  sabe  sacar  el  jugo  de  la  sabia  naturaleza,  y  nunca  sus  poesías  se 
leen  en  balde,  ni  bajo  una  forma  elegante  se  presentan  vacías  comple- 
tamente de  substancia.  En  la  obrita  que  nos  ocupa,  ostenta  su  autor 
ingenio  asombroso  y  fina  sátira,  que  sin  ofender  á  personalidades,  fus- 
tiga soberanamente  los  vicios  y  flaquezas  humanas;  por  otra  parte,  la 
facilidad  con  que  parecen  estar  escritas,  corrobora  la  buena  opinión 
que  el  público  tiene  formada  de  sus  grandes  dotes  literarias.— P.  /.  Ur- 
quiola . 
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lAvante!  (Novela)  por  el  Conde  de  las  Navas — Madrid.— Valladolid.  J.  Manuel  de  la  Cuesta, 
editor,  1904.— En  ñ."  de  227  páginas. 

Á  SU.S  numerosas  producciones  literarias,  añade  un  nuevo  florón  el 
ilustre  é  ilustrado  bibliotecario  mayor  de  Su  Majestad,  Sr.  Conde  de 
las  Navas.  /Avante/  es  una  novela  no  muy  larga  en  sus  dimensiones; 
pero  sí,  y  mucho,  en  sus  enseñanzas.  Su  acción  se  desarrolla  en  un  pe- 
queño puerto  de  Asturias,  cuyo  nombre  es  La  Espina,  y  por  cierto, 
nombre  que  debía  estar  bien  arraigado  en  el  corazón  del  protagonista 
de  la  novela,  que  es  un  sencillo  marinero  llamado  Luis  Bravo,  alias 
Mafañera. 

Abandona  éste  su  pueblo  natal,  huyendo  de  los  desaires  de  una  jo- 
ven, y  recorre  las  principales  ciudades  de  Europa  y  América,  repitien- 
do continuamente,  cuando  alguna  empresa  difícil  se  le  presentaba,  la 
valerosa  frase  de  «Avante,  avante  siempre»  y  admirando  á  cuantas 
personalidades  con  quienes  rozaba  por  su  desinterés  y  decisión  al  tra- 
bajo. Vuelto,  ya  riquísimo,  á  su  amado  pueblecito,  presencia  allí  los 
últimos  días  de  la  desdeñosa  joven,  consumida  por  las  enfermedades 
causadas  por  sus  extravíos,  y  con  inmensa  compasión  se  la  lleva  á  su 
casa  y  allí  recoge  su  Viltimo  aliento  y  la  última  mirada  de  amor  y  gra. 
titud,  como  había  también  recibido  la  primera  hacía  ya  más  de  veinte 
años.  Socorre  con  grande  caridad  á  la  familia  de  la  infeliz  joven  y  de- 
dica después  su  vida  á  labrar  la  felicidad  de  su  pueblecito. 

He  aquí  en  pocas  palabras  el  argumento  de  la  novela,  llena  de  sa- 
ludables enseñanzas,  no  sólo  para  tantos  jóvenes  como  corren  desca- 
rriados por  ese  mundo  de  Dios,  sino  también  para  otros  muchos  que, 
si  no  corren  tras  los  vicios,  huj^en,  sin  embargo,  de  las  molestias  dsl 
trabajo. 

Toda  la  obra,  más  bien  que  una  novela,  parece  una  pequeña  apolo- 
gía de  los  grandes  bienes  que  reporta  el  trabajo;  en  ella  se  le  ve  á  Ma- 
fañera que  con  su  amor  al  trabajo  gana  la  benevolencia  de  todos  los 
señores  bajo  cuyas  órdenes  se  pone,  y  como  premio  de  su  constancia 
y  de  sus  fatigas  vuelve  millonario  á  su  pueblo  natal  á  ser  el  protector 
de  los  débiles  y  el  socorro  de  los  pobres.  En  ella  vemos  retratadas  ad- 
mirablemente, lo  mismo  las  costumbres  de  los  temerarios  marineros 
que  arrostran  las  tempestades  del  mar  para  buscar  el  pan  de  cada  día, 
como  las  de  los  que  pasan  la  mitad  de  su  vida  metidos  en  los  chigres 
(tabernas)  de  los  pueblos. 

Muy  provechosa  será,  indudablemente,  para  todos,  su  lectura;  pero 
los  asturianos  podrán  encontrar,  además,  el  placer  de  ver  retratadas 
sus  costumbres  por  un  autor  cuya  pluma  está  bien  acreditada  ante  el 
público.— jP.  fulián  Urquiola. 
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Biblioteca  agraria  Solariana.— Tomo  XIU.— Las  leguminosas  y  los  cereales.— Es^ 
tudio  crítico  cientifico  por  D.  Pedro  Ricaldone.  Un  folleto  en  rústica  de  119  páginas.— Bi- 
blioteca agraria  Solariana,  Sevilla  1904. 


De  la  simple  lectura  de  este  opúsculo  se  desprende  que  D.  Fernan- 
•do  Llera  ha  combatido,  fundado  en  sus  propias  experiencias  agronó- 
micas efectuadas  este  mismo  año,  el  conocido  sistema  agrario  de  So- 
lari  en  un  folleto  que  lleva  por  título  «Los  cereales  y  las  leguminosas», 
y  que  por  cierto  fué  premiado  en  la  Exposición  agrícola  Onubo-Ex- 
tremeña.  Y  la  verdad  es  que  el  Sr.  Llera,  cuyos  ensayos  le  han  hecho 
dudar  de  la  eficacia  de  esa  doctrina  (la  de  Solari),  parece  que  ha  es- 
crito, á  vueltas  de  la  instalación  dé  sus  teorías  agrícolas,  que  «el  sis- 
tema Solari  no  ha  llegado  hasta  el  día  á  la  categoría  de  verdad  de- 
mostrada por  la  ciencia,  sino  que  es  un  simple  albor  de  una  posible 
verdad  con  más  ó  menos  aplicación  en  los  diferentes  puntos  del  globo, 
según  su  clima  y  la  diferente  constitución  de  sus  terrenos».  Sin  entrar 
ni  salir  en  esa  discusión  trabada,  ya  que  sólo  nos  proponemos  dar  bre- 
ve idea  del  contenido  y  fin  del  librito  que  tenemos  á  la  vista,  confesa- 
mos llanamente  con  anticipación,  para  descargo  de  nuestro  juicio  im- 
parcial, que  no  hemos  tenido  el  gusto  de  leer  el  opúsculo  del  Sr.  Llera; 
pero  aun  así  y  todo,  la  argumentación  firme  y  rigurosa  del  Sr.  Rical- 
done apunta  y  envuelve  los  razonamientos  del  adversario  con  clari- 
dad suficiente  para  poder  interpretar  del  pensamiento  el  escritor  lau- 
reado. La  circunstancia  de  haber  atacado  el  Sr.  Llera  el  sistema 
solariano  por  su  base  científica,  ha  dado  ocasión  y  motivo  para  que  el 
Sr,  Ricaldone  haya  desarrollado  ampliamente  y  con  abundancia  de 
citas  la  agitada  historia  de  los  trabajos  y  de  las  experiencias  de  mu- 
chos sabios  que,  desde  los  tiempos  de  Boussingault  hasta  Hellriegel,  se 
esforzaron  con  generosa  constancia,  durante  los  siglos  XVIII  y  XIX, 
por  llegar  á  conocer  la  manera  como  los  vegetales  se  asimilan  el  ni- 
trógeno atmosférico  por  medio  de  una  función  simbiótica  y  regene- 
radora, que  constituye,  junto  con  la  división  empírica  de  plantas  ferti- 
lizantes y  esquilmantes  de  la  tierra  de  labrantío,  el  fundamento  racio- 
nal sobre  que  se  levanta  científicamente  la  teoría  de  Solari,  Por  con- 
siguiente, al  impugnar  á  su  contrincante  experimentador  y  franco  el 
-escritor  de  estaobrita,  sin  quebrantar  una  tilde  de  la  mesura,  cortesía 
y  prudencia,  ha  derramado  copiosa  y  brillante  luz  sobre  el  sistema  so- 
lariano, haciendo  su  apología  razonada  y  enriquecida  con  la  enume- 
ración de  triunfos  y  excelentes  resultados  agronómicos  que  le  han  con- 
firmado en  el  terreno  de  la  práctica;  por  todo  lo  cual  merece  sin  duda 
alguna  esta  defensa  científica  de  la  doctrina  solariana  ser  conocida  de 
todos  los  agricultores  eruditos.— i'.  F.  M. 
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Secretos  de  la  metalurgia,  por  Wan  Dober.— £^/  nikcl,  cobalto  y  aluminio  y  sus 
aplicaciones  artísticas  é  industriales.— El  oro  y  sus  aplicaciones  artísticas  i  indus- 
triales.— El  bronce,  latón  y  hojalata  y  sus  aplicaciones  artísticas  é  industriales. — Tres 
folletos  en  8.",  rústica,  que  tienen,  respectivamente,  80,  88  y  80  páginas. — Biblioteca  cientí- 
fica y  literaria. — Barcelona,  1904. 

Incluímos  en  una  sola  nota  bibliográfica,  y  los  anunciamos  juntos  al 
público,  estos  opúsculos,  excepto  el  cuarto  que  no  conocemos,  y  que 
versa  acerca  de  la  «Plata,  platino  y  estaño»,  porque  todos  ellos,  como 
escritos  por  un  mismo  autor,  llevan  igual  estilo  y  carácter,  viniendo  á 
ser,  á  lo  que  se  trasluce  por  la  muestra,  fascículos  de  una  obra,  ahora 
que  separados  en  volúmenes  simétricos,  para  conformarse  al  tamaña 
de  los  que  componen  la  serie  de  la  biblioteca  científica  en  que  entran 
á  formar  parte.  El  plan  y  el  método  que  se  ha  propuesto  el  autor,  y  que 
cumple  con  exactitud,  según  van  indicados  en  el  título  de  sus  libritos, 
no  pueden  ser  más  naturales,  sencillos  y  claros;  comienza  por  descri- 
bir los  caracteres  físicos,  químicos  y  metalúrgicos  del  metal,  reseñan- 
do á  la  vez  su  historia  y  apuntando  sus  criaderos  geológicos  y  mine- 
ralógicos; da  á  conocer  sus  aleaciones  y  enseña,  sin  salirse  del  campo 
accesible  á  las  inteligencias  vulgares,  los  procedimientos  científicos 
que  deben  observarse  para  utilizar  las  propiedades  del  metal  en  todas 
sus  aplicaciones  artísticas  é  industriales.  De  modo  que  como  obras  de 
vulgarización,  sin  perder  el  sello  de  científicas,  son  de  j^ran  valía  para 
las  gentes  industriales,  puesto  que  pueden  servirles  perfectamente  de 
auxiliar  de  la  memoria,  y  á  mahera  de  recetario  metalúrgico  é  indus- 
trial; así  es  que,  conforme  lo  sentimos,  damos  al  ilustrado  autor  de  es- 
tos folletos  y  á  la  empresa  que  publica  la  Biblioteca  científica  y  lite- 
raria, de  Barcelona,  calle  de  Santa  Mónica,  núm.  2,  nuestros  más  sin- 
ceros y  cumplidos  plácemes.— F.  F.  M. 


Bl  conseiero  de  las  ramillas.— Guía  de  sanos  y  enfermos,  por  Mons.  Sebastián  Kneipp, 
— Versión  al  castellano  de  la  tercera  edición  alemana,  por  el  doctor  U.  Joaquín  CoUet  y 
Gurguí.— Segunda  edición  española  autorizada. — Barcelona,  Juan  Gilí,  1904. 

De  excepcional  importancia  es  el  presente  libro  para  cuantos  esti- 
man en  algo  su  salud,  pues  en  él  se  encierran  admirables  y  acertados 
preceptos  sanitarios,  tanto  para  conservar  la  salud  como  para  recupe- 
rarla después  de  perdida.  Preceptos  admirables,  ya  pur  su  sencillez  y 
facilidad  de  ser  aplicados  y  ya  también  por  los  excelentes  resultados 
que  de  observarlos  se  siguen,  como  que  «todos  ellos  descansan  sobre 
el  terreno  de  la  verdad  demostrada  por  una  larga  experiencia.» 
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Divídese  la  obra  en  dos  partes  igualmente  interesantes.  Trata  la 
primera  de  los  cuidados  de  los  niños,  de  los  cuidados  de  los  adolescen- 
tes durante  el  periodo  del  desarrollo,  de  las  reglas  de  conducta  para 
la  edad  viril  y  de  las  instrucciones  para  la  vejez.  En  la  segunda  parte 
se  habla  de  las  enfermedades  de  la  injancia,  de  las  enjennedades  de 
la  adolescencia,  de  las  enfermedades  de  la  edad  viril  y  de  las  enfer- 
medades de  la  vejes. 

En  una  palabra:  resulta  la  presente  una  obra  completísima  y  digna,^ 
además,  del  eminente  higienista  alemán. 


Manual  litúrgico,  por  Joaquín  Soláns,  presbítero. — Barcelona,  imprenta  de  Subirana, 
Hermanes,  1904. — Nona  edición. 

Muchos  son  los  libros  que  tratan  de  rúbricas  y  algunos  notabilísi- 
mos; pero  tienen  la  grandísima  desventaja  de  que  son  algo  volummo- 
sos;  así  es,  que  no  son  á  propósito  para  repasar  ó  recordar  las  rúbri- 
cas con  la  frecuencia  que  éstas  requieren,  y  de  ahí  la  necesidad  de  un 
manual  en  el  que  estuviesen  compendiadas,  además  de  las  correspon- 
dientes á  la  santa  Misa,  las  referentes  á  otras  funciones  que  frecuente- 
mente ocurren  durante  el  año,  á  la  administración  de  Sacramentos,  á 
las  bendiciones  y  otras  prescritas  por  el  Ritual  Romano. 

Convencido  el  Sr.  Soláns  de  esta  necesidad,  ha  puesto  manos  á  la 
obra,  realizando  su  fin  con  admirable  acierto.  Para  conseguir  su  pro- 
pósito se  ha  servido,  con  gran  provecho,  de  los  autores  más  notables 
en  la  materia,  y  ha  tenido  también  presentes  las  declaraciones  y  de- 
cretos de  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos,  sacados  de  la  novísima 
colección  auténtica. 

Resulta,  pues,  el  presente  Manual,  ad«emás  de  pequeño  volumen, 
muy  completo  y  sumamente  útil,  tanto  para  repasar  las  rúbricas  con 
mucha  facilidad  y  en  breve  espacio  de  tiempo  los  que  sólo  necesiten 
recordarlas  de  vez  en  cuando,  como  para  aprenderlas  si  no  se  saben 
ó  no  se  han  estudiado;  por  consiguiente,  es  útilísimo  para  todos  Ios- 
sacerdotes  en  general,  y  también  para  la  instrucción  completa  aun  de 
los  que  van  á  recibir  la  dignidad  sacerdotal. 


La  infancia. — Su  desarrollo  espiritual  y  corporal  y  Oxitos  de  la  cura  Kneipp  en  las  enfer- 
medades nerviosas  de  los  niños.—  Con  uu  apéndice  sóbrela  parálisis  infantil,  por  el  doctor 
Adalberto  Kupíerschmid,  Director  del  sanatorio  de  Slag,  junto  á  Gablonzan  (Bohemia). — 
Versión  castellana  directa  del  alemán,  por  D.  Manuel  María  Angelón. — Segunda  edición. — 
Barcelona,  Juan  Gili,  1904. 

«Si  queremos  echar  las  simientes  de  un  porvenir  dichoso  y  alegre 
para  la  raza  humana— son  palabras  del  autor,— hemos  de  empezar 
por  las  generaciones  que  han  de  ser,  por  la  juventud  de  nuestros 
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días,  sembrando  en  ella  los  gérmenes  de  todo  lo  bueno,  útil,  noble  y 
bello.» 

He  aquí  indicado  en  estas  palabras  el  objeto  del  presente  librito. 
Para  este  fin  se  fija  el  autor  en  el  estudio  de  las  enfermedades  y  alte- 
raciones nerviosas  de  los  niños,  enfermedades  de  fatales  consecuen- 
cias, y  hace  ver  el  maravilloso  éxito  obtenido  mediante  el  método 
Kneipp  en  la  curación  de  dichas  enfermedades.  La  importancia  de  este 
libro  se  verá  claramente  con  una  sencilla  indicación  de  las  materias 
que  contiene:  Cap.  I.  La  neurosis  y  la  ley  de  la  herencia.  Método 
Kneipp. — II.  La  selección  natural,  la  autodisciplina  y  la  educación.— 
III.  Principios  pedagógicos  fundamentales  de  los  antiguos  (griegos  y 
romanos)  y  de  los  tiempos  modernos.— IV.  Sistema  nervioso  del  hom- 
bre.—V.  Funciones  de  los  nervios.— VI.  Noción  de  la  enfermedad  en 
el  sentido  popular  y  en  el  científico.— VII.  Enfermedades  más  impor- 
tantes del  sistema  nervioso  y  del  desenvolvimiento  psíquico  de  los 
niños.— VIII.  Tratamiento  racional  y  empírico;  la  hidroterapia  cientí- 
fica.—IX.  Kneipp  y  su  procedimiento.— /1/)^«í//cí.  La  parálisis  infantil. 


CRÓNICA  GENERAL 


Madrid-Escorial,  30  de  Septiembre  de  1904, 


EXTRANJERO 

Roma.— Decíamos  en  nuestro  número  anterior,  que  en  sustitución 
de  Mons.  Guidi  en  el  cargo  de  Delegado  apostólico  en  Filipinas,  había 
nombrado  Su  Santidad  al  Rvdmo.  P.  D.  Ambrosio  Agius,  benedictino 
de  Monte  Casino,  y  hoy  podemos  añadir  á  esta  noticia,  la  de  haber  sido 
consagrado  por  el  eminentísimo  Cardenal  Merry  del  Val,  en  la  iglesia 
de  San  Ambrosio,  erigida  sobre  las  ruinas  de  la  casa  que  habitó  el 
Santo  Doctor,  y  regida  por  los  frailes  benedictinos.  Mons.  Agius  es 
natural  de  Malta,  y  su  familia  habita  en  Inglaterra.  A  fines  de  Octubre 
saldrá  de  Roma  á  los  Estados  Unidos,  y  en  San  Francisco  de  Califor- 
nia embarcará  nuevamente  para  ejercer  su  importantísima  y  delicada 
misión  en  el  Archipiélago  filipino. 

—A  son  de  bombo,  platillos  y  triángulos,  se  ha  verificado  en  Roma 
el  Congreso  librepensador  (de  pensador  no  ha  tenido  nada),  ideado  sin 
duda  para  vomitar  soeces  blasfemias  contra  lo  más  inviolable  y  sagra- 
do, junto  á  la  morada  del  Vicario  de  Cristo.  La  Patria,  órgano  oficioso 
del  Gran  Oriente  italiano,  publicó  en  su  número  del  17  del  corriente 
este  anuncio,  cuya  lectura  recomendamos  á  los  que  sostienen  que  la 
francmasonería  es  un  tnito  inventado  por  los  clericales  para  asustar  á 
los  incautos:  «Las  Asociaciones  políticas  y  obreras  de  Roma  deben 
enviar  representantes  á  la  Asamblea  que  se  celebrará  mañana,  á  las 
nueve  de  la  noche,  en  la  Secretaría  del  Comité  del  librepensamiento, 
establecida  en  el  Colegio  Romano.  En  dicha  Asamblea,  el  honorable 
Furnemont,  Secretario  general  de  la  Federación  Internacional  del  li- 
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brepensamiento,  dará  cuenta  de  las  manifestaciones  populares  proyec- 
tadas para  la  inauguración  del  Congreso.  El  lunes  aparecerá  el  primer 
número  del  Boletín  Oficial  del  Congreso.  Las  autoridades  supremas  de 
la  Orden  masónica,  las  Cámaras  superiores  y  las  Logias  del  valle  del 
Tíber  recibirán  á  las  nueve  de  la  noche  del  20  de  Septiembre,  en  el 
palacio  Giustiniani,  Centro  de  la  francmasonería  italiana,  á  todos  los 
hermanos  de  Italia  y  del  extranjero  llegados  á  Roma  para  asistir  al 
Congreso  del  librepensamiento.» 

A  las  pocas  horas  de  haberse  celebrado  la  primera  reunión,  com- 
puesta de  lo  peorgito  de  cada  casa  (como  que  de  la  nuestra  iba  la  Belén 
Sárraga),  todos  lerantiscos  indisciplinados  y  feroces  que  sólo  respon- 
den á  un  grito,  el  de  ¡muera  el  clericalismo!,  ya  nos  decía  desde  Roma 
el  telégrafo  que  el  Congreso  librepensador  resultaba  indecoroso,  que 
el  jaleo  y  alboroto  masónico,  socialista,  republicano  y  anarquista,  es- 
taba produciendo  el  mayor  desencanto  entre  los  concurrentes,  que  en 
un  momento  de  candidez  creyeron  encontrarse  con  una  reunión  docta 
y  seria. 

Los  únicos  apologistas  que  tuvieron  los  oradores  libres,  fueron  los 
corresponsales  que  los  rotativos  de  Madrid  subvencionan  en  Roma. 
¡Lástima  de  dinero  con  el  que  pudieran  atender  á  los  gastos  de  algún 
artista  que  en  Roma  se  dedicara  al  estudio  de  las  Bellas  Artes!  Por- 
que para  decirnos  las  sandeces  que  Belén  pronunció  contra  el  clero 
español,  al  que  atribuye  nuestro  desastre  colonial,  no  se  necesita  nin- 
gún Mattei  que  nos  ponga  en  comunicación  con  la  ya  famosa  oradora. 
El  Padre  Santo  ha  dirigido  una  carta  al  Cardenal  Resphigi  expresan- 
do el  dolor  que  le  ha  causado  la  celebración  del  Congreso  del  libre- 
pensamiento en  la  misma  Roma,  lo  cual  constituye  una  ofensa  á  Dios 
y  al  Papado,  encargando  de  paso  que  haga  celebrar  en  Roma  rogati- 
vas expiatorias. 

—En  los  salones  de  la  Exposición  Mariana  figurarán  muchos  de  los 
tesoros  artísticos  del  Vaticano,  especialmente  los  regalos  que  de  todas 
partes  del  mundo  católico  fueron  enviados  á  Pío  IX  con  motivo  de  la 
definición  dogmática  de  la  Inmaculada  Concepción.  Uno  de  éstos  con- 
siste en  la  edición  políglota  de  la  Bula  InefJ abilis ,  arreglada  por  el  cé- 
lebre abate  Sire,  de  la  Comunidad  de  San  Sulpicio,  que  se  halla,  or- 
dinariamente, guardada  en  el  suntuoso  armario,  hecho  construir  por 
el  propio  abate  Sire,  y  que  constituye  acaso  el  más  bello  adorno  del 
salón  llamado  de  la  Immacolata,  decorado  con  hermosos  frescos  de 
Podesti.  Las  basílicas  patriarcales  de  Roma  expondrán  asimismo  cua- 
dros, estatuas  y  tapices  de  sobresaliente  mérito.  De  la  celebérrima 
imagen  llamada  de  San  Lucas,  que  se  venera  en  Santa  María  la  Ma- 
yor, figurará  en  la  Exposición  una  copia  ejecutada  al  óleo  por  uno  de 
los  más  hábiles  pintores  italianos,  bajo  la  dirección  de  Mons.  Wilpert. 
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Con  tal  motivo,  la  veneradísima  imagen  de  la  inadona  de  San  Lucas 
ha  sido  retirada  por  algunos  días  del  magnífico  retablo  de  bronce  do- 
rado en  que  fué  colocada  durante  el  pontificado  de  San  Pío  V.  La  mi- 
sión de  Kiang-Nau  (China)  ha  enviado  para  la  Exposición  objetos  muy 
lindos  y  preciosísimos  libros  chinos,  entre  ellos  uno  que  contiene  la 
traducción,  en  340  idiomas,  del  Ave  María. 

—La  recepción  general  de  la  peregrinación  francesa  se  celebró  á 
las  cinco  de  la  tarde  del  día  24,  en  la  galería  del  Museo  lapidario.  El 
abate  Odelin,  Vicario  general  de  la  diócesis  de  París,  recordó  en  su 
mensaje  los  lazos  que  siempre  han  existido  entre  la  Santísima  Virgen 
y  Francia,  y  entre  Francia  y  el  Pontificado,  y  puso  término  á  su  dis- 
curso con  las  siguientes  palabras:  «Nosot^-os  rogamos  á  Vuestra  San- 
tidad que  se  digne  bendecir  á  nuestra  patria.  Francia  continúa  siendo 
la  hija  primogénita  de  la  Iglesia,  como  lo  demuestran  las  numerosísi- 
mas Obras  católicas  que  viven  en  su  seno,  y  también  sus  misioneros, 
que  constituyen  hoy  la  tercera  parte  de  los  apóstoles  de  la  verdad  en 
el  mundo.»  El  Papa  respondió  con  un  discurso  verdaderamente  admi- 
rable. «Vuestra  presencia  aquí— dijo  Pío  X— nos  confirma  en  la  creen- 
cia de  que  Dios  ama  á  la  Francia  así  como  ama  á  su  Iglesia.  Él  prote- 
ge á  su  Esposa  y  quiere  también  salvar  á  su  Hija  primogénita.»  A  ren- 
glón seguido  expuso  Su  Santidad  los  motivos  por  los  que  Dios  ama  á 
su  Hija  primogénita,  fijándose  especialmente  en  las  pacíficas  conquis- 
tas realizadas  por  las  misiones  francesas.  Habló  de  Montmartre,  de 
Lourdes  y  de  Paray,  diciendo  á  continuación:  «Dios  no  concede  tales 
gracias  más  que  á  las  naciones  que  quiere  salvar.»  Recordando  luego 
el  movimiento,  nunca  interrumpido,  de  las  peregrinaciones  francesas 
á  Roma,  y  también  la  adhesión  inquebrantable  de  los  católicos  fran- 
ceses á  la  Santa  Sede,  añadió  Pío  X:  «Nación  que  tales  hijos  tiene,  no 
debe  perecer.»  Los  peregrinos  franceses  salieron  entusiasmados  de  la 
audiencia. 

—También  ha  sido  recibida  por  Su  Santidad,  en  audiencia  privada, 
la  peregrinación  burgalesa,  quedando  altamente  complacida  de  la  bon- 
dad de  carácter  de  Pío  X,  ante  quien  han  presentado  el  homenaje  de 
sumisión  y  de  filial  acatamiento. 

—El  Osservatore  Romano  publica  una  carta  del  Papa  al  Rdo.  Pa- 
dre Abad  de  Grottaíerrata,  con  motivo  de  las  fiestas  del  noveno  cen- 
tenario de  la  fundación  de  dicha  célebre  abadía.  En  esta  carta  recuer- 
da Pío  X  los  generosos  esfuerzos  realizados  por  León  XIII  en  pro  de  la 
reconciliación  de  las  Iglesias  orientales,  y  dice  que  la  existencia  de 
una  Abadía  de  monjes  Basilios  en  el  propio  corazón  de  la  Iglesia  ro- 
mana, demuestra  que  la  Santa  Sede  ha  sido  siempre  amantísima  de 
los  ritos  orientales.  Quiera  el  cielo  que  tales  muestras  de  cariño  doble- 
guen la  pertinacia  de  los  orientales,  tan  excesivamente  aferrados  á  sus 
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tradiciones,  y  llegue  el  codiciado  momento  de  que  Oriente  y  Occidente 
formen  un  solo  rebaño  al  mando  de  un  pastor  universal. 

Italia.— Cuando  el  pueblo  italiano,  después  de  tantos  años  de  espera, 
se  preparaba  á  festejar  el  bautizo  del  heredero  al  trono  d  ;  Saboya,  se 
ha  visto  repentinamente  sorprendido  por  una  de  las  más  graves  y  com- 
plicadas agitaciones  obreras,  empañando  con  sus  nebolusidades  el  ho- 
rizonte político,  llenando  de  consternación  á  los  que  rodean  la  corte  de 
Víctor  Manuel  y  á  los  que  de  ella  están  distanciados,  pero  que  se  con- 
fiesan elementos  de  orden.  El  que  parece  menos  exento  de  culpa  es  el 
presidente  del  Consejo  de  Ministros,  A.  Giolitti.  Cuando  dicho  señor 
aspiraba  á  la  presidencia,  halagando  los  partidos  extremos,  no  sólo  no 
reprobaba  la  huelga,  sino  que  le  parecía  una  necesidad  y  hasta  un  bien 
para  el  pueblo.  Encontró  la  escalera  para  subir  al  Poder  en  aquella  po- 
lítica aviesa,  y  hoy  se  mira  mal  pagado  con  los  motines  y  conflictos  re- 
gistrados en  Sicilia,  Genova  y  Cerdeña,  y  es  de  suponer  que  ahora  se 
presente  á  los  huelguistas  el  alegato  justificante  de  su  actitud  amena- 
zadora. Los  que  creyeron  ver  en  Giolitti  un  político  transcendental, 
con  programa  nuevo  y  orientación  fija,  tienen  ocasión  de  probar  que 
el  sistema  de  contemporización  con  los  indisciplinados,  es  de  efecto  se- 
guro para  las  urnas  electorales,  pero  nunca  para  el  régimen  pacífico 
que  debe  buscar  todo  gobierno  serio. 

— Parece  que  no  satisface  á  los  iialtanísimos  nn  suelto  publicad» 
por  La  Tribuna,  órgano  oficioso  del  Gobierno  italiano,  donde  se  de- 
fiende que  al  heredero  recién  nacido  no  debe  concedérsele  el  título  de 
Príncipe  de  Roma,  sino  el  tradicional  en  la  casa  de  Saboya,  es  decir,, 
Príncipe  del  Piamonte.  Los  radicales  quieren  ver  en  esto  una  conce- 
sión á  los  católicos  intransigentes,  que  no  admiten  ningún  Príncipe  de 
Roma,  sino  al  Rey  de  Roma,  que  es  el  Papa,  y  los  ministeriales  argu- 
yen diciendo  que  no  debe  interrumpirse  la  gloriosa  tradición  familiar 
de  Saboya;  máxime  atendiendo  á  que  el  Príncipe  ha  nacido  fuera  de 
Roma,  en  la  Granja  real  de  Bacconigi,  circunscripción  del  Piamonte. 
—Nuevamente  se  han  presentado  en  el  Vesubio  los  fenómenos 
eruptivos  que  tan  poderosamente  llaman  la  atención,  adquiriendo  en 
estos  días  gigantescas  proporciones.  Por  la  boca  del  cráter  salen  cons- 
tantemente piedras  de  enorme  tamaño,  despedidas  con  violencia  for- 
midable. Al  propio  tiempo  se  ha  podido  observar  que  por  la  vertiente 
Nordeste  del  volcán  descienden  grandes  corrientes  de  lava.  Con  fre- 
cuencia se  producen  explosiones  grandísimas  en  el  interior  del  volcán, 
que  repercuten  con  estruendo  pavoroso.  La  violencia  y  repetición  de 
estas  explosiones  indica  que  el  cráter  del  Vesubio  debe  hallarse  obs- 
truido en  parte,  y  no  sería  extraño  que  á  consecuencia  de  esto  vuelva 
á  hundirse  algún  trozo  del  cono.  Los  despachos  de  Ñapóles  afirman 
que  en  aquella  región,  y  á  pesar  de  estar  sus  moradores  acostumbra- 
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dos  ya,  reina  cierta  inquietud.  La  estación  superior  del  tranvía  funi- 
cular ardió  completamente,  y  un  enorme  bloque  de  18  toneladas  de 
peso  lanzado  por  el  volcán  fué  á  parar  al  atrio  del  Caravallo. 

Francia.— Se  ha  puesto  en  claro  el  programa  que  la  francmasonería 
se  propone  realizar  en  Francia,  según  lo  ha  expuesto  en  la  última  de 
las  sesiones  celebradas  por  el  convento  masónico  de  la  rué  Cadet, 
M.  Bonnet,  secretario  del  Comité  directivo  del  partido  radical  socia- 
lista. «En  dos  años— dice— hemos  logrado  ganar  más  terreno  que  antes 
en  diez.  Al  empuje  de  un  Ministerio  animoso,  ayudado  por  una  fiel 
mayoría,  ha  quedado  desembarazado  el  camino  del  obstáculo  congre- 
gacionista.  El  formidable  ejército  monacal  ha  sido  arrojado  de  los  con- 
ventos, verdaderas  tumbas  de  vivos;  de  las  escuelas,  campos  en  que 
fructificaban  los  gérmenes  de  la  guerra  civil,  y  también  de  los  centros 
industriales,  en  que  mezclaba  el  comercio  de  lo  profano  y  de  lo  sagra- 
do, y  ejercía  la  venta  de  licores  juntamente  con  la  de  amuletos  mila- 
grosos. No  pasará  mucho  tiempo  sin  que  le  sea  prohibida,  asimismo,  la 
explotación  de  la  caridad  y  de  la  asistencia  pública;  á  tal  efecto  estú- 
dianse  los  proyectos  oportunos,  y  la  República  reconquistará,  al  cabo, 
el  patrimonio  de  nuestros  padres,  los  hombres  de  la  Revolución.  Nos- 
otros esperamos  que  pronto  será  nuevamente  promulgada  aquella  ley 
libertadora  del  género  humano  votada  en  1790  por  la  Asamblea  Cons- 
tituyente: «Quedan  suprimidas  en  Francia  todas  las  Congregaciones 
de  hombres  y  de  mujeres.»  Sí;  la  República  es  la  llamada  á  sellar  la 
tumba  de  estos  restos  insepultos  de  las  épocas  medioevales.  Otra  ley 
antigua  será  también  puesta  en  vigor  antes  de  mucho  tiempo.  Aquel 
memorable  decreto  de  la  Convención;  «La  República  no  subvenciona 
culto  alguno»,  figurará,  allá  para  mediados  de  Enero,  en  el  orden  del 
día,  apenas  las  Cámaras  reanuden  sus  sesiones.  La  ruptura  con  Roma 
es  ya,  afortunadamente,  un  hecho  que  se  habrá  consumado  no  bien  sea 
promulgada  la  ley  que  establezca  la  separación  entre  las  Iglesias  y  el 
Estado.  Un  deber  riguroso,  inflexible,  impónese  hoy  á  todos  y  á  cada 
uno  de  los  ciudadanos.  El  fanatismo  clerical  tratará  de  fomentar  des- 
órdenes y  turbulencias  sin  cuento;  la  perfidia  romana  se  esforzará  por 
desagregar  el  bloque  y  por  reclutar  aliados  en  nuestras  filas.  Pues  bien; 
todos  los  hombres  del  pensamiento  libre  debemos  agruparnos  hasta 
constituir  legión  y  cerrar  contra  los  agentes  provocadores  del  desor- 
den y  contra  sus  cómplices  de  las  Congregaciones  que  tratarán  de  ne- 
gociar, de  ganar  tiempo  y  de  conseguir  que  sea  suspendida  hasta  una 
fecha  indeterminada  la  denuncia  del  Concordato.  Nosotros  figurare- 
mos en  la  vanguardia  de  este  ejército,  y  no  descansaremos  hasta  que 
sea  implantado  ese  nuevo  régimen  por  cuyo  establecimiento  luchamos 
hace  tanto  tiempo.  No  hay  razón  alguna  para  que  las  iniciativas  gu- 
bernamentales se  estrellen  ante  los  timoratos  de  la  mayoría.» 
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Las  cuentas  que  se  echan  los  librepensadores  franceses  no  pueden 
ser  más  galanas;  pero  hay  una  Providencia  que  señala  término  al  mar, 
como  señala  el  fin  á  estos  desplantes  irreligiosos. 

—La  juventud  católica  francesa  está  dando  muestras  de  sorpren- 
dente actividad,  manifestando  predilección  por  los  asuntos  sociológi- 
cos. Últimamente  ha  celebrado  dos  Congresos  interesantes,  uno  por  la 
Association  Catholique  de  lajennessefyanfaise,  y  otro  por  la  merití- 
sima  Asociación  Le  Sillón. 

La  primera,  siguiendo  el  ejemplo  de  la  Sociedad  de  Economía  so- 
<:ial  reunida  en  Arras,  se  ha  limitado  á  ocuparse  de  un  solo  punto:  la 
mutualidad,  sus  ventajas  y  su  estado  actual  en  Francia.  El  Surco,  por 
su  parte,  reunido  en  Epinal,  se  ha  dedicado  á  la  candente  cuestión  de 
las  pensiones  obreras.  Las  dos  clásicas  tesis  del  seguro  libre  y  el  se- 
guro obligatorio  han  tenido  sus  defensores,  y  en  los  debates  es  fácil 
ver  la  gran  división  de  pareceres  y  opiniones.  Cuando  se  ha  llegado  á 
formular  la  conclusión  se  ha  adoptado  el  siguiente  voto: 

«El  Congreso  del  Sillón  de  Epinal,  persuadido  que  la  solución  con- 
veniente de  los  problemas  sociales  supone  la  reorganización  del  tra- 
bajo sobre  las  bases  profesionales,  á  la  que  debe  tender  el  movimiento 
de  educación  popular,  se  propone  facilitar  también  la  organización 
sindical  y  mutualista,  pero  se  declara  al  mismo  tiempo  resuelto  á  con- 
tribuir con  todas  sus  fuerzas  á  la  publicación  de  un  sistema  de  leyes, 
estableciendo  un  seguro  obligatorio  garantizando  una  pensión  de  re- 
tiro mínimo  á  todos  los  trabajadores,  y  teniendo  la  seguridad  de  que 
€ste  sistema  determinará  á  los  obreros  á  constituir  libremente  un  su- 
plemento de  seguro.» 

Aunque  este  acuerdo  no  le  estimemos  del  todo  acertado,  porque  el 
seguro  obligatorio  mínimo  resultará  insuficiente  é  inútil  en  la  mayor 
parte  de  los  casos,  y  es  algo  de  idealismo  pensar  que  los  trabajadores 
á  quienes  se  exija  una  cuota,  voluntariamente  han  de  hacer  nuevos 
desembolsos  de  un  salario  mezquino,  son  siempre  dignos  de  aplausos 
«stos  esfuerzos,  que  hacen  gran  honor  á  la  juventud  estudiosa  francesa. 
Alemania.— A  pesar  de  que  los  soberanos  inglés  y  alemán  tratan  de 
acercarse  y  de  frecuentar  entrevistas  que  forman  la  comidilla  de  los 
políticos  de  sus  respectivas  naciones,  el  menos  ducho  en  política  com- 
prende, que  si  ellos  simpatizan  por  la  fuerza  de  la  sangre,  Alemania  é 
Inglaterra  se  miran  con  desconfianza;  porque  la  primera  es  empren- 
dedora,'la  segunda  suspicaz.  Guillermo  II  ha  dicho  en  un  discurso  di- 
rigido á  su  marina  de  guerra:  «nuestro  poderío  está  en  el  mar»;  pala- 
bras que  han  herido  como  un  flechazo  el  orgullo  de  los  ingleses,  sin 
cuyo  permiso  no  se  movía  antes  un  buque  europeo.  El  pueblo  inglés, 
sin  enemistarse  con  los  rusos,  sabe  ayudar  á  los  japoneses  en  la  Mand- 
churia,  mañana  tratará  de  cautivar  las  simpatías  del  Czar  para  impe- 
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dir  la  expansión  colonial  de  Alemania.  Ésta  á  su  vez  ha  significado 
sus  simpatías  al  pueblo  ruso,  para  derrocar  unidos  la  preponderancia 
militar  inglesa;  pero  el  moscovita  se  encuentra  invadido  de  recelos 
utilitaristas  y  de  ambigüedades  políticas,  que  desesperan  á  los  alema- 
nes. Hoy  la  regia  visita  de  Eduardo  VII  y  Guillermo  II  en  Kiel  está 
universalmente  considerada  como  un  fracaso. 

Servia.— Pasados  los  terribles  recuerdos  producidos  por  el  trágico 
fin  de  Alejandro  y  Draga,  Belgrado  se  ha  divertido  estos  días  vito- 
reando á  Pedro  I,  sustituto  de  aquel  infortunado  Rey,  víctima  de  un 
complot  fraguado  por  los  que  á  su  mesa  se  sentaban.  En  la  tarde  del  20 
fueron  trasladados  procesionalmente  los  atributos  de  la  monarquía  á 
la  Catedral.  El  21  se  verificó  la  solemne  ceremonia  de  coronar  al  Rey. 
Pedro  I  salió  del  Konak  á  caballo,  de  gran  uniforme,  y  á  ambos  lados 
le  acompañaban,  igualmente  á  caballo,  los  príncipes  hijos  del  monar- 
ca. Detras  marchaban,  en  dorada  carroza,  la  Princesa  Elena  de  Mon- 
tenegro y  el  heredero  de  este  pequeño  Estado  de  losBalkanes,  Prínci- 
pe Danilo.  Inmediatamente  seguían,  á  caballo  y  en  carrozas,  los  re- 
presentantes extranjeros  y  los  altos  dignatarios  y  damas  de  la  corte 
servia,  que  con  la  variedad  de  lucientes  atavíos  presentaban  un  golpe 
de  vista  fastuoso  y  deslumbrador.  Toda  la  carrera  hallábase  cubierta 
por  las  tropas  reconcentradas  en  Belgrado,  que  á  duras  penas  podían 
contener  á  la  multitud  que  se  apiñaba  detrás  de  las  filas.  Llegado  el 
cortejo  á  la  Catedral  y  ocupados  los  sitios  respectivos,  el  metropolita- 
no saludó  al  Rey,  cantóse  el  Te  Deum,  é  inmediatamente,  entre  una 
estruendosa  aclamación,  fué  impuesta  la  corona  á  Pedro  Karageorge- 
witch,  así  como  le  fueron  entregados  la  espada,  el  cetro  y  el  globo. 
CTerminada  la  ceremonia,  que  duró  dos  horas  largas,  volvió  á  organi- 
zarse la  comitiva  para  volver  á  Palacio.  La  multitud  aclamó  al  Rey 
con  entusiasmo,  y  el  monarca  contestaba  con  expansivos  saludos  á  las 
demostraciones  de  júbilo  de  sus  subditos.  En  muchas  ocasiones  el  pue- 
blo rompió  las  filas  y  rodeó  el  corcel  del  Rey.  Llegados  al  Konak,  ce- 
lebróse una  solemne  recepción,  y  los  cortesanos  felicitaron  al  monar- 
ca.^ Por  la  noche  se  celebró  en  el  Palacio  de  los  reyes  de  Servia  una 
comida  de  gala,  y  en  el  siguiente  día  la  gran  revista  militar,  último 
festejo  de  la  coronación. 

Rusia. -Otro  atentado  repugnante  contra  la  autoridad  ha  tenido 
lugar  en  Odessa,  fraguado  por  los  nihilistas,  del  que  afortunadamente 
escapó  ilesa  la  víctima.  Hallábase  el  príncipe  Obolenski  inspeccionan- 
do unas  construcciones  próximas  al  monumento  Pouchkine,  acompa- 
ñado del  jefe  de  policía  Neidhart,  cuando  se  le  acercó  un  joven  de 
unos  diecinueve  años,  y  á  distancia  de  seis  pasos  sacó  el  revólver  é 
hizo  fuego,  pasando  la  bala  junto  á  la  oreja  del  jefe  de  policía.  El  prín- 
cipe se  dirigió  hacia  el  criminal,  que  preparaba  un  segundo  disparo, 
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y  no  se  efectuó  gracias  á  la  serenidad  del  príncipe,  que  con  un  bas- 
tonazo obligó  al  criminal  á  dejar  caer  el  arma  homicida.  Obolenski 
supone  que  el  agresor  pertenece  á  una  sociedad  descubierta  hace  po- 
cos meses,  y  que  se  halla  casi  por  completo  desorganizada  por  haber 
caído  los  más  conspicuos  de  sus  miembros  en  manos  de  la  policía.  A 
raíz  de  este  hecho  salvaje  se  han  recrudecido  en  Odessa  y  toda  su  co- 
marca los  rencores  contra  los  semitas.  Numerosos  grupos  recorrieron 
las  calles,  obligando  á  los  judíos  á  refugiarse  en  sus  casas  y  destru- 
yendo cuantos  bazares  encontraron  abiertos.»Entre  judíos  y  antisemi- 
tas hubo  varias  colisiones,  habiendo  muertos  y  heridos  de  ambas  par- 
tes, y  las  autoridades  rusas  temen  se  reproduzcan  las  matanzas  del 
año  pasado.  Todo  lo  cual  dificulta  el  envío  de  refuerzos  militares,  por- 
que Rusia  es  un  volcán  cuyes  choques  internos  no  pueden  ser  desoídos, 
necesitando  enorme  contingente  de  tropa  que  pueda  reprimir  asona- 
das civiles. 

—Del  teatro  de  la  guerra  escasas  noticias  podemos  dar  á  nuestros 
lectores.  Desarróllanse  las  escenas  simultáneamente  en  dos  puntos 
distantes;  Puerto  Arturo  y  Mukden:  para  la  mejor  exposición  de  los 
hechos  comenzaremos  por  lo  acontecido  en  la  plaza  sitiada,  dejando 
para  el  último  lugar  los  sucesos  en  el  campamento  de  Kouropatkine. 

Una  de  las  notas  más  simpáticas  en  el  asedio  de  Puerto  Arturo 
realizadas  por  los  rusos  han  sido  los  desvelos  que  la  esposa  de  Stoes- 
sel  sufre  por  atender  y  cuidar  á  los  heridos,  en  cuya  caritativa  faena 
la  sorprendió  el  día  15  un  casco  de  granada,  hiriéndola  en  un  hombro. 
Desde  los  comienzos  del  asedio,  esta  heroica  señora  escogió  como  su 
ocupación  más  grata  la  visita  á  los  hospitales,  sorprendiendo  con  sus 
ojos  los  verdaderos  horrores  de  la  guerra,  aliviando  los  sufrimientos 
de  los  heridos  y  confortando  á  los  moribundos.  Digna  es,  por  tanto,  de 
figurar  al  lado  de  su  heroico  marido,  que  sabe  luchar  hasta  la  muerte 
por  el  honor  de  su  bandera. 

—Todo  el  tesón  desplegado  por  los  japoneses  para  tomar  por  asalto 
la  plaza  de  Port-Arthur,  se  ha  estrellado  contra  el  vigor  de  los  rusos, 
que  desde  sus  fortalezas  y  trincheras  los  han  rechazado  siempre.  Unos 
y  otros  combatientes  se  hallan  animados  de  los  más  belicosos  deseos, 
si  bien  los  nipones  son  más  pródigos  en  derramar  su  sangre,  por  el  fu- 
ror da  sus  embestidas  á  pecho  descubierto.  Los  telegramas  recibidos 
acusan  una  mortandad  espantosa  en  los  cuarteles  del  sitiador,  y  los 
cadáveres  que  no  pueden  ser  inhumados  por  emplear  todo  el  tiempo 
en  combatir,  infestan  con  su  olor  pestilente  las  cercanías  de  la  plaza, 
obligando  á  sus  defensores  á  usar  el  alcanfor  como  preservativo  para 
poder  respirar  con  menos  inconvenientes.  Muchas  veces  se  ha  dicho 
que  Port-Arthur  había  capitulado;  pero  lo  más  verosímil  parece,  que 
el  origen  de  estas  noticias  no  era  otro  que  el  de  levantar  los  ánimos 
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un  poco  abatidos,  para  cubrir  en  el  Banco  japonés  de  Tokio  el  último 
empréstito,  cuyas  subscripciones  escasean.  Noticias  de  buen  origen 
manifiestan  que  Stoessel,  no  sólo  no  capitula,  sino  que  mandará  fusilar 
á  cuantos  japoneses  le  intimiden  la  rendición,  por  conceptuar  esta  bro- 
ma un  poco  pesada. 

También  parece  que  la  escuadra  rusa,  surta  en  la  bahía  de  Port- 
Arthur,  quiso  intentar  una  salida;  pero  los  barcos  de  Togo  hicieron 
fuego,  corriendo  gravísimos  riesgos  el  buque-hospital  ruso  Mongolia, 
porque  un  torpedo  japonés  hizo  explosión  á  distancia  de  dos  toesas  del 
lugar  en  que  se  hallaba  el  barco.  Hubo  momentos  en  que  se  encontró 
entre  dos  fuegos,  siendo  casi  milagroso  el  no  haberse  hundido.  La  es- 
cuadra rusa  regresó  al  puerto  al  amanecer,  después  de  haber  recha- 
zado todos  los  ataques  de  los  torpederos  japoneses. 

De  Mukden,  hasta  la  fecha  sólo  se  sabe  que  ha  habido  pequeños  en- 
cuentros entre  las  avanzadas  rusas  y  japonesas;  se  sabe  también  que 
Kouropatkine  ha  recibido  grandes  refuerzos  para  resistir  la  acometida 
de  los  amarillos,  y  muchos  suponen  que  evitará  toda  batalla  decisiva, 
hasta  no  disponer  de  todos  los  elementos  que  conceptúa  necesarios 
para  aplastar  al  enemigo.  Supónese,  por  tanto,  que  si  el  avance  de  los 
japoneses  va  encaminado  á  presentarle  una  batalla  como  la  de  Liao- 
Yang,  su  conducta  será  la  misma;  porque  de  hacer  una  resistencia  he- 
roica, las  tumbas  de  los  reyes  chinos,  cercanas  á  Mukden,  pudieran 
ser  profanadas  por  la  soldadesca,  lo  cual  originaría  una  protesta  y  una 
reclamación  del  Celeste  Imperio.  Ésta,  según  el  general  ruso,  debe 
formularse  contra  el  Japón. 

t)ías  atrás  se  habló,  aunque  con  no  grande  insistencia,  de  que  el  Go- 
bierno ruso  había  exigido  al  de  Turquía  la  mitad  de  la  indemnización 
que  le  adeuda,  por  haberse  opuesto  á  que  la  escuadra  rusa  del  Mar 
Negro  pase  por  el  estrecho  de  los  Dardanelos.  Esta  noticia  y  la  de  ha- 
berse presentado  el  cólera  en  San  Petersburgo,  necesitan  confirmación 
oficial. 

—El  día  26  se  hizo  público  en  San  Petersburgo  el  nombramiento  del 
General  Grippemberg  para  el  mando  del  segundo  cuerpo  de  Ejército 
en  la  Mandchuria.  Dicho  General  tiene  sesenta  y  ocho  años,  y  se  dis- 
tinguió notablemente  en  la  campaña  de  Crimea,  en  la  represión  de  la 
insurrección  de  Polonia  el  año  1863,  y  en  la  campaña  del  Turkestan- 
de  1867-68,  donde  recibióla  cruz  de  San  Jorge  y  el  sable  de  honor.  En 
la  última  guerra  ruso-turca  mandaba  el  regimiento  de  la  guardia  de 
Moscou,  y  fué  promovido  al  grado  de  General.  En  la  actualidad  ocu- 
paba el  cargo  de  Comandante  de  las- tropas  de  la  circunscripción  mi- 
litar de  Vilna,  y  recientemente  había  sido  nombrado  ayudante  de 
campo  del  Czar.  El  General  Grippenberg  posee  una  brillante  reputa- 
ción militar,  basada  en  sus  hechos  de  armas  y  en  las  altas  dotes  de 
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mando  despichadas  durante  su  larga  y  fecunda  carrera.  Es,  además, 
persona  estimadísima  en  su  trato  particular,  donde  se  ha  sabido  con- 
quistar las  simpatías  de  todos  sus  compañeros  de  arm¿is.  El  nombra- 
miento de  Grippenberg  ha  producido  excelente  impresión  en  los  círcu- 
los militares  rusos,  y  se  considera  que  es  un  indicio  de  que  la  actual 
contienda  con  el  Japón  durará  aún  largo  tiempo. 


11 
ESPAÑA 

Es  verdaderamente  ridículo  y  hasta  un  insulto  al  sentido  común,  la 
serie  de  tonterías  que  los  periódicos  rotativos  vienen  ensartando  en 
contra  del  descanso  dominical.  No  se  cansan  de  repetir  que  es  ley  cle- 
rical, que  Madrid  presenta  un  aspecto  fúnebre  en  los  domingos,  que  la 
cultura  sufre  gravísimo  detrimento  con  la  falta  de  periódicos  en  di- 
chos días,  que  se  cometen  crímenes,  que  el  pueblo  no  puede  mirar  con 
buenos  ojos  una  ley  que  le  priva  de  unos  cuantos  céntimos,  que  Mon- 
tero Ríos  truena  y  despide  rayos  de  inmensa  cólera  desde  el  apacible 
retiro  de  Lourizán  y  Romero  Robledo  desde  Antequera,  y  que  la  som- 
bra, en  fin,  de  la  España  liberal  se  levanta  airada  en  contra  del  infausto 
clericalismo  que,  si  Dios  no  lo  remedia,  amenaza  envolver  en  tinieblas 
apocalípticas  la  esplendente  luz  del  progreso  y  la  cultura.  Nada,  que 
padecen  una  terrible  indigestión  de  clericalismo,  y  les  hace  sudar  y 
jadear  hasta  el  punto  de  hallarse  en  perpetuo  delirio,  haciéndoles  ver 
por  todas  partes  entre  congojas  de  agonía  el  fantasma  del  clericalis- 
mo, personificado  ahora  en  el  Sr.  Maura,  á  quien  por  ese  y  otros  mu- 
chos méritos  no  pueden  ver  ni  pintado.  Mientras  tanto,  la  ley  se  ha 
cumplido  ya  tres  domingos  consecutivos,  sin  que  por  ahora  tengamos 
que  lamentar  incidente  alguno  que  sea  digno  de  mención.  La  gente 
acude  los  domingos  en  mayor  número  á  Misa,  descansa  de  sus  faenas, 
y  si  la  tarde  está  buena,  sálese  muy  tranquila  á  dar  un  paseíto  por  las 
afueras  de  las  ciudades  á  respirar  aire  puro  y  divertirse  un  rato  tan 
rica  y  guapamente,  cual  si  en  el  mundo  no  existieran  periódicos  que 
sintieran  eso  á  par  del  alma. 

Pero  es  el  caso  que  á  última  hora  les  ha  salido  á  los  periódicos  un 
teólogo  de  levita  y  sombrero  de  copa  alta,  tan  metafísico  y  tan  sutil 
como  pudiera  serlo  el  mismísimo  Suárez.  Este  gran  teólogo  á  quien 
tengo  el  honor  de  presentar,  Sr.  Moreno  Rodríguez,  ha  tenido  la  feli- 
císima ocurrencia  de  hallar  una  íórmula  tan  sencilla,  que  parece  in- 
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creíble  no  se  le  haya  ocurrido  antes  al  Instituto  de  Reformas  Sociales; 
bien  es  cierto  que  los  grandes  inventos  son  á  veces  una  ley,  un  hecho 
en  el  cual  no  paran  mientes  más  que  los  que  gozan  de  finísima  intui- 
ción. Por  esta  fórmula  puedan  ya  solucionados  todos  los  conflictos  que 
pueda  ocasionar  el  descanso  dominical.  Dicho  señor  nos  dice  que  los 
contratos  de  compra-venta  consisten  en  dar  unas  cuantas  monedas  por 
una  cosa  cualquiera,  y  que,  por  tanto,  no  son  trabajo  servil  que  deba 
ser  interrumpido  en  los  domingos.  ¡Caramba!  ¡Si  será  listo  el  Sr.  Mo- 
reno Rodríguez!  Con  tal  expediente  quedarán  autorizados  todo  género 
de  trabajos;  pues,  como  atinadamente  observa  El  Universo,  en  el  con- 
trato quedaría  incluido  todo  lo  que  á  los  contratistas  viniera  en  talante, 
incluso  el  trabajar  en  los  Altos  Hornos.  De  tales  metafísicas  no  en- 
tienden, sin  embargo,  los  horteras,  para  quienes  el  vender  resulta  un 
poco  más  pesado  de  lo  que  se  ha  creído  el  Sr.  Moreno  Rodríguez. 

—Otro  de  los  asuntos  culminantes  de  la  quincena,  es  la  tan-fj6nde- 
rada  unión  de  los  liberales,  quienes  por  amor,  por  puro  amor  á  la  pa- 
tria, andan  cabildeando  para  unirse  ó  confundirse  en  un  solo  partido, 
olvidando  antiguas  rencillas  que  á  la  muerte  del  Sr.  Sagasta  los  habían 
partido  por  gala  en  dos.  Claro  es  que,  tratándose  de  puras  ambiciones, 
aunque  disimuladas  con  pujos  de  mayor  ó  menor  radicalismo,  la  cosa 
no  resulta  de  fácil  resolución,  y  es  muy  posible  que  no  se  resuelva  tan 
pronto.  Con  motivo,  sin  embargo,  del  Concordato,  han  tratado  de  con- 
venir, ya  que  no  en  algo  positivo,  cosa  difícil  entre  liberales,  al  menos 
en  atacar  al  Gobierno.  El  periódico  España  ha  venido  jaleando  el  asun- 
to desde  mediados  de  verano,  y  los  que  se  juzgan  profetas  mayores  del 
partido,  comenzando  desde  Montero  Ríos  hasta  Romanonesy  Canale- 
jas, han  hecho  sus  declaraciones,  en  que  manifiestan  grandísimos  de- 
seos de  llegar  á  un  acuerdo,  en  lo  cual  no  deja  de  haber  su  parte  de  sin- 
ceridad, por  la  sencilla  razón  de  que  tal  medio  es  el  sendero  único  para 
llegar  al  Poder.  Canalejas,  sin  embargo,  en  su  reciente  convite  de  El 
Escorial,  ha  manifestado  que  no  lleva  gran  prisa  por  dicha  unión;  que 
de  efectuarse,  tal  vez  le  privara  para  siempre  de  llegar  al  Poder.  Pero 
es  el  caso  que  Maura  no  caerá  mientras  el  partido  liberal  no  pueda  ser 
un  instrumento  seguro  de  Gobierno;  y  los  que  viven  de  la  política,  los 
señores  que  no  tienen  más  patrimonio  que  el  nombramiento  de  Gober- 
nador ó  Presidente  de  cualquier  cosa,  se  mueven  y  agitan  con  impa- 
ciencia, no  faltando  quien  ya  se  atreva  á  motejar  .í  los  dos  caudillos 
de  las  huestes  liberales  de  ambiciosos  y  hasta  de  fracasados.  Por  eso 
Montero  Ríos  habla  desde  Lourizán  y  Moret  desde  su  despacho,  y  pro- 
claman que  la  patria,  la  España  liberal,  es  decir,  la  España  de  los  ham- 
brientos y  cesantes,  pide  con  toda  urgencia  la  regeneración  del  partido 
liberal  para  contener  el  avance  del  clericalismo,  que,  según  Romano- 
nes,  está  comunicando  á  toda  España  un  tufo  de  sacristía  que  apesta, 
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—  Los  republicanos  están  como  chiquillos  con  zapatos  nuevos  por  el 
recibimiento  que  en  Barcelona  ha  tenido  el  filósofo  y  ya  envejecido 
patriarca  del  republicanismo  español.  Los  periódicos,  que  aunque  mo- 
nárquicos, pudiera  muy  bien  decirse  que  son  de  la  misma  cuerda  que 
El  País  y  El  Liberal^  demuestran  hipócrita  asombro  por  los  triunfos 
del  Sr.  Salmerón,  y  se  preguntan:  ¿cómo  es  que  Barcelona,  esencial- 
mente monárquica  en  Abril,  se  ha  convertido  ahora  por  arte  de  birli- 
birloque en  republicana?  Esto  es— dicen— debido  al  clericalismo  furi- 
bundo de  este  Gobierno  que  padecemos.  El  Sr.  Maura,  que  ha  tenido 
la  culpa  de  que  no  llueva  y  haya  malas  cosechas,  que  suba  el  precio 
del  pan,  y  la  carne  cueste  un  ojo  de  la  cara,  es  el  verdadero  causante 
de  la  evolución  de  Barcelona.  Quien,  sin  embargo,  mire  los  aconteci- 
mientos con  serenidad,  puede  comprender  que  Barcelona,  como  todas 
las  poblaciones  de  gran  movimiento  comercial,  ni  es  monárquica,  ni 
republicana,  ni  catalanista,  ni  ácrata.  Hay  allí  elemento  indígena,  sano 
y  de  orden,  que  en  mayor  ó  menor  proporción  se  reparte  entre  monár- 
quicos ó  alfonsinos,  carlistas  y  catalanistas,  y  otro  elemento  extranje- 
ro, formado  por  una  muchedumbre  abigarraday  heterogénea,  barrida 
de  todas  las  partes  del  globo,  que  sin  tradiciones  ni  arraigo  de  ningún 
género,  lo  mismo  puede  ser  republicana,  socialista  que  anárquica;  en 
una  palabra,  todo  lo  que  sea  desorden  y  perturbación.  Esta  es  la  mu- 
chedumbre que,  convenientemente  preparada,  ha  salido  á  recibir  con 
estruendosos  aplausos  al  Sr.  Salmerón,  como  hubiera  recibido  á  Pablo 
Iglesias  ó  al  mismísimo  Reclús  si  antes  se  jaleaba  un  poco  el  asunto. 

En  cuanto  á  lo  que  ha  dicho  y  hecho  Salmerón  en  Barcelona,  ya  se 
puede  suponer  que  no  es  nada  nuQvo,  dado  su  carácter  monolítico. 
Mucha  oposición  á  Maura,  mucha  majadería  en  contra  de  la  religión, 
muchos  tópicos  deslustrados  ya  por  el  tiempo;  y  en  cuanto  al  problema 
social,  unas  cuantas  frases  apocalípticas...  y  aquí  paz  y  después  glo- 
ria. Mientras  tanto,  en  Madrid  los  federales,  que  por  lo  visto  han  roto 
ya  por  completo  con  los  partidarios  de  D.  Nicolás,  se  despachaban  á 
su  gusto  en  un  mitin  contra  toda  la  política  y  todas  las  tonterías  del 
filósofo  de  bronca  voz  y  ademanes  de  sibila,  dándonos  en  una  pieza  una 
muestra  de  las  armonías  republicanas  y  de  la  educación  que  entre 
ellos  se  estila. 

—  Ha  vuelto  ya  la  corte  de  San  Sebastián  á  Madrid,  deteniéndose 
unos  días  en  la  Granja,  donde  ha  sido  muy  bien  recibida. 

El  Rey  ha  marchado  el  29  á  Salamanca  con  el  fin  de  inaugurar  el 
curso  de  la  Universidad,  siendo  recibido  por  el  pueblo  de  la  noble  ciu- 
dad con  vivo  entusiasmo.  Desde  Salamanca  se  trasladó  á  Zamora, 
donde  también  ha  sido  recibido  con  todo  el  amor  y  respeto  que  se 
4ebe  á  S.  M. 
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III 


MUERTE   DE   PITT 


A  lucha  entablada  entre  el  piimer  ministro  y  el  anciano 
monarca  tuvo  para  este  último  graves  consecuencias. 
Mientras  duró  la  oposición  no  le  faltaron  fuerzas,  pues  su 
fanatismo  y  su  excitación  parecían  sostenerle;  pero  desde  que  en- 
cargó á  Addington  la  formación  del  nuevo  Gabinete  y  empezó  á 
gozar  la  satisfacción  de  verse  libre  de  la  dominación  de  aquel  hom- 
bre cuyo  genio  no  admitía  opositores  en  el  Poder,  seg.  por  una 
reacción,  sea  por  un  recrudecimiento  de  su  antigua  enfermedad, 
experimentó  una  recaída,  que  si  no  puso  su  vida  en  peligro,  le 
ofuscó  el  entendimiento  hasta  el  punto  de  dejarle  incapacitado, 
por  espacio  de  un  mes,  no  sólo  de  prestar  atención  á  los  asuntos 
políticos,  sino  hasta  de  poner  una  firma.  Entretanto  tenía  Adding- 
ton  hecha  la  lista  del  nuevo  Ministerio;  mas  hallándose  el  Rey  pri- 
vado de  razón,  se  vio  en  la  imposibilidad  de  presentarle  el  personal 
del  nuevo  Gobierno  para  que  jurase,  y  Pitt  conservó  el  interim 
para  el  desempeño  de  los  asuntos  corrientes.  Durante  este  mes  de 
interinato  fué  cuando  Pitt  reflexionó  sobre  la  gravedad  del  paso 
que  había  dado. 

Pitt  había  nacido  hombre  de  Estado,  la  lucha  con  las  dificulta- 
des políticas  era  su  elemento,  y  dieciséis  años  de  mando  no  inte- 
rrumpido habían  convertido  esta  calidad  en  segunda  naturaleza. 
Un  alejamiento  de  algunos  meses  de  la  vida  agitada  no  le  hubiera 
venido  mal  para  cuidar  su  quebrantada  salud,  y  todo  le  hacía  creer 
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que  Addingfton  sólo  formaría  un  ministerio  de  transición  que  á  lo 
sumo  duraría  tres  ó  cuatro  meses.  Confirmábale  en  esta  idea  la  me- 
diocridad del  talento  de  Addington,  y  calculaba  que  entretanto 
era  posible  que  tomando  nuevo  rumbo  los  asuntos  políticos  de 
Europa,  le  permitieran  transigir  con  la  emancipación  y  volver  al 
Poder,  si  el  Rey  no  quería  caer  en  manos  de  los  lohi'gs,  cuyo  jefe 
Fox  extremaría  más  las  ideas  liberales.  Pero  Pitt  sufrió  un  gran- 
dísimo desengaño:  á  medida  que  el  Rey  iba  reponiéndose  poco  á. 
poco  de  su  ataque  y  manifestaba  lúcidos  intervalos,  pudo  el  anti- 
guo ministro  convencerse  de  que  sus  ideas  habían  ofendido  al  mo- 
narca en  lo  más  hondo  del  alma  y  que  era  sumamente  difícil  una 
verdadera  reconciliación,  y  casi  imposible  su  vuelta  al  Poder 
mientras  ciñese  la  corona  Jorge  III.  La  única  y  débil  esperanza 
que  le  quedaba  era  la  de  renunciar  á  su  política  favorable  á  los  ca- 
tólicos é  implorar  el  perdón  del  Rey.  Satisfecho  Addington  de  su 
papel  de  primer  ministro,  apenas  sospechó  las  intenciones  de  Pitt,. 
como  medida  preventiva  buscó  el  apoyo  del  Príncipe  de  Gales  para 
evitar  que  Jorge  III  retrocediese  al  recobrar  la  razón  y  aceptara 
las  excusas  y  arrepentimiento  de  Pitt.  No  duraron  mucho  tiempo- 
estás  incertidumbres:  después  de  un  mes  de  locura,  recobró  el  Rey 
la  razón,  y  uno  de  sus  primeros  actos  fué  encargar  á  su  médico  que 
hiciese  una  visita  á  Pitt  y  le  dijera:  "Su  majestad  está  ya  comple- 
tamente restablecido  y  tiene  el  sentimiento  de  comunicarle  que 
vuestra  excelencia  ha  sido  el  único  responsable  de  esta  dolencia." 
Estas  breves  palabras  le  revelaron  con  bastante  claridad  cuánto  ha- 
bía perdido  en  la  estima  de  su  señor,  y  comprendió  que  el  Rey  no 
quería  á  su  lado  políticos  de  altos  vuelos,  sino  mediocridades  que 
no  le  contradijesen  y  le  prodigasen  toda  clase  de  atenciones:  en 
una  palabra;  que  Jorge  III  se  había' vuelto  niño.  La  corresponden- 
cia entre  el  soberano  y  Addington  da  sobre  este  asunto  una  prue- 
ba irrefutable:  los  términos  empleados  por  el  Rey,  más  que  en  la 
correspondencia  de  un  monarca,  pegarían  en  el  repertorio  episto- 
lar amoroso. 

Con  presentar  su  dimisión  no  quiso  Pitt  inutilizarse  para  siem- 
pre: quería  retirarse,  pero  dejando  una  puerta  abierta  para  volver 
al  Poder  en  ocasión  oportuna;  y  al  ver  que  la  emancipación  le  lle- 
vaba más  lejos  de  lo  que  pensaba,  en  adelante  arrastró  su  dignidad 
en  el  fango,  haciendo  primero  un  doble  papel  para  tantear  el  terre- 
no, y  siguiendo  después  un  camino  diametralmente  opuesto  al  an- 
terior. Apenas  recibida  la  embajada  del  médico  de  cámara  del  Rey,. 
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comprendiendo  que  no  le  quedaba  sino  una  carta  que  jugar,  escri- 
bió al  soberano  manifestándole  su  pesar  por  haberle  causado  tal 
disgusto,  implorando  humildemente  su  perdón  y  prometiéndole 
como  prueba  de  la  sinceridad  de  su  arrepentimiento  no  volver  á 
hablar  jamás  de  la  emancipación  católica.  Esperaba  Pitt  ansioso  la 
noticia  del  efecto  que  su  carta  causaría  en  el  ánimo  del  Rey;  pero 
el  soberano  no  le  dio  más  contestación  que  la  de  firmar  inmedia- 
tamente la  constitución  del  nuevo  Ministerio  presentado  por  Ad- 
dington. 

El  doble  juego  de  Pitt  nadie  lo  pone  hoy  en  duda,  porque  casi  al 
mismo  tiempo  que  la  carta  escrita  al  Rey,  dirigía  al  virrey  de  Ir- 
landa otra  cuyos  términos  contrastan  singularmente  con  el  arre- 
pentimiento y  la  promesa  que  acababa  de  hacer  al  monarca;  carta 
que  envió  á  lord  Cornwallis  por  el  intermedio  de  Castlereagh  y  de 
la  cual  extractamos  lo  siguiente:  «Suplico  á  Vuestra  Excelencia 
que,  sin  nombrar  para  nada  la  persona  del  Rey,  explique  á  los  ca- 
tólicos cómo  un  obstáculo  insuperable  ha  impedido  á  los  ministros 
llevar  á  cabo  la  emancipación,  y  que  deseosos  los  ministros  de  dar 
una  satisfacción  á  los  católicos,  han  juzgado  oportuno  retirarse  del 
servicio  de  Su  Majestad,  en  la  persuasión  de  que  tal  conducta  será 
la  más  eficaz  para  lograr  el  triunfo  definitivo  de  este  desideratum.n 
Estas  palabras  decían  poco  y  decían  mucho:  decían  poco  porque  la 
causa  próxima  de  la  dimisión  de  Pitt  era  real  y  verdaderamente  la 
emancipación  católica,  y  en  este  sentido  decía  la  verdad;  decían 
mucho,  porque  había  que  leer  entre  líneas  lo  que  no  dijo  el  ex- 
primer  ministro,  y  se  encargó  de  decir  el  virrey  de  Irlanda  en  una 
circular.  Ha  de  advertirse  que  Castlereagh  había  tenido  con  Pitt 
un  mes  antes  varias  entrevistas  en  Londres,  en  las  cuales  el  asun- 
to obligado  de  las  conversaciones  era  la  emancipación,  y  el  primer 
ministro  no  disimuló  en  ellas  sus  ideales  y  los  de  sus  colegas.  ¿Por 
qué  Pitt,  al  destinar  un  documento  á  Cornwallis,  no  se  lo  envió  di- 
rectamente? y  ¿por  qué  se  sirvió  de  Castlereagh  como.de  interme- 
diario? Podríase  suponer  que  siendo  Castlereagh  secretario  para 
Irlanda,  era  más  correcto  que  los  documentos  pasasen  por  su  mano; 
pero  aquí  no  cabe  esta  suposición,  pues  se  trataba  de  un  documen- 
to con  todas  las  señales  de  confidencial,  á  lo  cual  se  ha  de  añadir 
la  circunstancia -de  ser  enviado  por  un  ministro  ya  dimisionario. 
Nada  tendría  de  particular  que  lo  hiciese  para  que  Castlereagh 
diera  al  virrey  las  ampliaciones  necesarias  basándose  en  las  con- 
versaciones que  los  dos  habían  tenido  en  la  corte.  No  sabemos  á 
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punto  fijo  cuáles  serían  las  intenciones  de  Pitt  al  obrar  así;  pero  el 
hecho  es  que  Castlereagh  las  interpretó  de  esta  manera,  y  el  texto 
de  la  circular  que  Cornwallis  dirig-ió  á  los  católicos  reñeja  precisa- 
mente las  mismas  ideas  que  sostenía  Pitt  antes  de  su  dimisión.  Vi- 
vían á  la  sazón  en  Dublín  dos  hombres  de  grandísima  influencia  en 
el  pueblo:  lord  Fingall  y  el  Dr.  Tro3' ;  el  primero  era  uno  de  los  je- 
fes del  partido  católico,  el  segundo  era  el  arzobispo  católico  de 
aquella  capital.  Al  recibir  el  virrey  el  documento  de  Pitt,  é  inter- 
pretándolo romo  acabamos  de  decir,  escribió  dos  circulares  desti- 
nadas á  Fingall  y  á  Troy,  para  que  ellos  se  encargaran  de  repar- 
tirlas entre  sus  correligionarios,  y  de  las  cuales  transcribimos  el 
pasaje  siguiente,  que  es  el  más  importante:  «Pitt  y  sus  amigos  ha- 
rán todo  lo  posible  para  asegurar  el  buen  éxito  de  la  causa  católi- 
ca, y  los  ministros  dimisionarios  no  volverán  á  aceptar  el  poder 
sin  la  certeza  de  hacer  triunfar  la  emancipación."  ¡Qué  contraste 
entre  este  lenguaje  y  la  carta  de  Pitt  á  Jorge  III! 

Con  ser  el  restablecimiento  de  la  autonomía  nacional  el  primer 
deseo  de  los  patriotas  irlandeses,  los  pasos  dados  en  favor  de  la 
emancipación  católica  por  el  Ministerio  inglés,  lograron  como  efec- 
to tranquilizar  algún  tanto  los  espíritus  menos  exaltados,  los  cua- 
les, adoptando  una  actitud  expectante,  se  abstuvieron  de  toda  par- 
ticipación en  la  política  activa,  y  esperaron  que  los  acontecimien- 
tos se  encargasen  de  señalarles  la  línea  de  conducta.  En  efecto,  la 
dimisión  de  Pitt  confirmaba  las  palabras  de  lord  Cornwallis  y  les 
'daba  un  carácter  de  sinceridad  indiscutible:  por  otra  parte,  con- 
vencidos muchos  católicos  de  la  necesidad  de  la  presencia  de  Pitt 
en  el  Poder,  esperaban  la  próxima  caída  del  nuevo  Ministerio.  En 
Londres  y  en  el  mismo  Parlamento  nadie  tomaba  en  serio  á  Ad- 
dington:  se  sostendrá,  pensaban  todos,  mientras  le  dure  al  Rey  el 
mal  humor.  Creyéndole  incapaz  de  representar  con  decoro  la  po- 
lítica inglesa,  divertíanse  los  políticos  de  más  talla  en  criticar  todos 
sus  actos  y  en  ponerlo  en  ridículo,  sin  omitir  siquiera  los  más  hu- 
millantes y  sangrientos  sarcasmos.  Carnning  compuso  versos  en 
elogio  de  su  amigo  Pitt,  y  para  darles  mayor  relieve  comparaba 
sus  cualidades  con'  la  nulidr.d  de  Addington,  y  en  una  estrofa  que 
se  hizo  célebre  y  que  en  pocos  días  aprendieron  de  memoria  todos 
los  granujas  de  Londres,  dio  el  golpe  de  gracin  al  prestigio  del 
nuevo  ministro: 

Pitt  is  to  Addington, 

As  London  is  to  Paddington. 
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(Era  este  último  un  arrabal  entonces  minúsculo  de  la  corte  in- 
glesa.) El  mismo  Fox,  jefe  del  partido  whig  y  enemigo  de  Pitt,  no 
acabando  de  comprender  la  ceguedad  del  soberano,  escribía  á  su 
sobrino  lord  Holland:  «¡Addington  primer  ministro  y  enemigo  de 
Pitt!  Es  menester  que  así'  sea  para  que  lo  pueda  creer  quia  íncom-' 
prehensibile.  ^ 

Así  se  hallaban  las  cosas  á  principios  de  Febrero  de  1801 .  Los 
jefes  del  partido  nacional,  contando,  como  ya  hemos  dicho,  con  la 
vuelta  inmediata  de  Pitt  al  Poder,  no  necesitaron  grandes  esfuer- 
zos para  aconsejaV  al  pueblo  la  calma  y  la  tranquilidad  á  fin  de  no 
comprometer  el  feliz  éxito  de  este  asunto  con  intempestivos  movi- 
mientos insurreccionales:  después  de  haber  esperado  siglos  ente- 
ros, no  era  exagerado  pedir  que  tuviese  paciencia  unas  cuantas  se- 
manas ó  unos  cuantos  meses  más.  Pasaron  semanas,  meses  y  años, 
y  el  Ministerio  Addington,  gracias  á  la  terquedad  del  Rey,  mante- 
níase en  el  Poder.  La  paciencia  de  los  irlandeses  comenzó  á  ago- 
tarse, y  en  1803  Robert  Emmet,  sin  escuchar  voces  amigas  que  le 
aconsejaban  prudencia,  organizó  una  conjuración  que  abortó  mi- 
serablemente, pagando  él  con  la  vida  su  patriótica  temeridad.  El 
Directorio  estaba  á  la  sazón  en  paz  con  Inglaterra,  y  en  tales  cir- 
cunstancias era  temerario  para  Irlanda  tomar  las  armas  contra  su 
opresora;  pero  cuando  en  1804  se  rompió  definitivamente  la  paz  de 
Amiens,  empezaron  los  mitins,  que  á  poco  se  hicieron  frecuentes, 
y  que  iniciaron  un  rumbo  nuevo  en  la  política  irlandesa.  A  O'Con- 
nell  se  debe  la  gloria  de  haber  roto  los  viejos  moldes  de  los  mitins 
platónicos  é  inaugurado  los  verdaderamente  populares,  dando  á  su 
obra  aquel  carácter  de  agitación  nacional  y  legal  que  fué  por  mu- 
chos años  la  t^esadilla  de  Inglaterra, -Acababa  de  casarse  el  Liber- 
tador cuando  Emmet  pagó  con  la  vida  su  amor  á  la  patria,  y  juz- 
gando materialmente  imposible  y  contraproducente  toda  tentativa 
de  insurrección,  y  no  hallando  otra  salida  que  el  recurso  á  las  ar- 
mas legales,  entre  las  cuales  sólo  autorizaba  el  Código  inglés  las 
reuniones,  á  ellas  apeló  resueltamente.  Sin  embargo,  Inglaterra  no 
estaba  muy  segura,  y  apenas  abiertas  de  nuevo  las  hostilidades 
con  Francia,  se  apresuró  á  suspender  el  Habeas  corpiis  y  cerrar 
la  Asociación  católica  de  Dublín.  Los  antiguos  mitins  eran  suma- 
mente pacíficos,  como  organizados  y  presididos  por  nobles  ó  por 
distinguidas  personalidades  que  por  nada  del  mundo  querían  apar- 
tarse de  la  vieja  rutina  de  las  protestas  ^ro  forma.  Como  observa 
muy  bien  O'Rourke,  no  se  podía  celebrar  un  mitin  sin  el  consentí- 
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miento  de  un  lord  ó  de  un  par  del  reino  que  presidiesen  las  reunio- 
nes y  secundasen  las  resoluciones  de  las  mismas.  Por  lo  general, 
no  se  pedían  reformas  muy  peligrosas,  y  todo  se  reducía  á  adoptar 
resoluciones  relativas  á  la  abrogación  de  alguna  incapacidad  legal. 
«Inglaterra— añade  el  autor  citado,— podía  tratar  con  mucha  con- 
sideración á  estos  nobles  cuya  fortuna  y  situación,  después  de  va- 
rios siglos  de  persecuciones  y  confiscación,  se  explicaban  única- 
mente por  los  servicios  que  sus  antepasados  habían  prestado  á  la 
dominación  inglesa.» 

Al  dirigir  el  virrey  de  Irlanda  una  de  sus  dos  circulares  á  lord 
Fingall,  atendió  precisamente  á  la  circunstancia  de  haber  sido 
.siempre  este  noble  señor  partidario  del  antiguo  sistema  de  las  sú- 
plicas platónicas,  y  como  tal,  contrario  á  los  procedimientos  ini- 
ciados por  O'Connell  en  el  mitin  del  Royal  Exchange:  era,  pues, 
un  adversario  de  Inglaterra;  pero  un  adversario  que  le  prestaba 
servicios  positivos.  Esta  oposición  al  sistema  de  O'Connell  no  la 
limitaba  Fingall  á  las  palabras,  sino  que  la  llevaba  á  la  práctica. 
Cuando  en  1803  se  sublevó  Robert  Emmet  contra  Inglaterra,  armó 
lord  Fingall  á  todos  sus  domésticos  y  dependientes,  y  apoyó  al 
Gobierno,  declarándose  dispuesto  á  oponerse  con  la  fuerza  á  todo 
conato  de  sublevación.  Esta  conducta  merecía  una  recompensa,  y 
aunque  la  mejor  hubiera  sido  la  de  aliviar  la  situación  de  los  cató- 
licos, creyó  el  Gobierno  inglés  suficiente  pagar  este  servicio  con 
dar  á  lord  Fingall  el  título  de  magistrado  local.  Lord  Redesdale, 
canciller  de  Irlanda,  creyó  oportuno  unir  al  título  una  especie  de 
extracto  de  los  deberos  que  imponía  este  nuevo  cargo,  extracto 
que  en  realidad  se  reducía  á  violentísimas  invectivas  contra  los 
católicos.  Aunque  enemigo  de  O'Connell,  era  lord  Fingall  noble  y 
franco,  y  solamente  le  combatía  por  parecerle  su  método  lleno  de 
riesgos  y  peligros;  pero  más  tarde,  habiendo  caído  mortalmente 
enfermo,  llamó  al  Libertador  junto  á  su  lecho  y  le  dijo:  «Os  pido 
perdón:  vos  teníais  razón  contra  la  apatía  y  la  timidez  de  los  anti- 
guos jefes,  porque  dejábamos  olvidada  á  nuestra  espalda  una  na- 
ción entera:  os  ruego  publiquéis  todos  los  detalles  de  esta  reconci-' 
liación . » 

Inauguróse  esta  clase  de  mitins  en  1804,  y  en  todos  los  puntos 
de  Irlanda  se  multiplicaron  los  discursos  y  se  recogían  firmas  para 
que  los  miembros  del  Gobierno  viesen  cuan  fundadas  eran  las  que- 
jas de  los  irlandeses  y  cuan  numeroso  era  el  pueblo  que  reclamaba 
,  sus  libertades.  Afluyeron  sin  número  á  Dublín  las  peticiones  cu- 
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biertas  de  millones  de  firmas;  pero  lo  más  difícil  era  que  estas  ex- 
posiciones, no  solamente  llegasen  al  Parlamento,  sino  que  fuesen 
apoyadas  por  algún  jefe  de  partido,  ó  por  lo  menos  por  algún  dipu- 
tado influyente,  pues  de  lo  contrario  corrían  peligro  de  ir  á  parar 
-al  cesto  de  los  papeles  viejos.  Desconociendo  Irlanda  el  grandísimo 
■cambio  operado  en  el  ánimo  de  Pitt  respecto  á  la  emancipación,  no 
«s  extraño  que  en  él  cifrase  sus  esperanzas  y  le  escogiese  como  á 
su  abogado,  pues  nadie  mejor  que  él  podía  llevar  á  término  feliz 
una.  causa  por  la  cual  tres  años  antes  había  abandonado  el  Poder. 
Durante  este  tiempo,  las  convicciones  del  Rey  no  habían  experi- 
mentado en  este  punto  variación  alguna;  antes  bien,  como  conse- 
•cuencia  de  la  debilidad  progresiva  de  su  razón,  sus  ideas  se  iban 
haciendo  cada  día  más  cerradas  y  su  espíritu  más  intolerante,  al 
paso  que  Pitt,  que  había  experimentado  cuan  dura  es  la  vida  de  un 
hombre  de  Estado  sistemáticamente  alejado  del  Poder,  tomó  la  re- 
solución de  no  volver  á  hablar  más  del  asunto  de  los  católicos,  y 
merecer  así  el  perdón  de  su  soberano.  En  tales  disposiciones  de 
ánimo  no  le  era  posible  acceder  á  los  deseos  de  los  irlandeses  so 
pena  de  ver  eternamente  cerradas  las  puertas  del  Ministerio.  ¡Cuál 
no  fué  la  sorpresa  de  los  irlandeses  al  ver  que  Pitt  negábase  á  apo- 
yar en  la  Cámara  las  quejas  de  los  católicos!  Fué  una  desilusión 
más  en  la  triste  historia  de  aquel  desdichado  país. 

Entretanto,  estallaron  nuevamente  las  hostilidades  entre  Fran- 
cia é  Inglaterra.  Mientras  duró  la  paz  de  Amiens  no  tuvieron  los 
diputados  gran  inconveniente  en  perdonar  la  vida  al  Ministerio 
Addington;  pero  al  presentarse  para  el  país  una  época  de  gigan- 
tescas luchas  en  el  continente  europeo,  cayó  lastimosamente  Ad- 
dington y  volvió  Guillermo  Pitt  á  empuñar  las  riendas  del  Gobier- 
no. La  vuelta  de  Pitt  al  Poder  no  pudo  producir  entusiasmo  en  Ir- 
landa; pero  no  por  esto  desistió  de  sus  propósitos.  Rechazados  los 
irlandeses  por  el  jefe  del  partido  tory,  pensaron  que,  aunque  sólo 
fuera  por  rivalidades  políticas,  encontrarían  mejor  acogida  diri- 
giéndose á  los  whigs,  y  sin  detenerse  en  términos  medios,  se  fue- 
ron derechos  al  jefe.  Fox  y  lord  Grenville  aceptaron  gustosísimos 
una  misión  que  cuadraba  perfectamente  con  el  programa  liberal, 
pues  la  emancipación  de  los  católicos,  patrocinada  y  defendida  por 
los  conservadores,  implicaba  en  Inglaterra  un  contrasentido,  mien- 
tras que  en  manos  de  los  isoht'gs  estaba  en  su  verdadero  terreno  y 
ofrecía  mayores  garantías  de  éxito.  Pitt  y  Fox,  como  jefes  de  dos 
partidos  opuestos,  habían  siempre  sido  enemigos  políticos,  y  la 
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cuestión  de  la  emancipación  vino  á  ensanchar  el  abismo  que  sepa- 
raba á  estos  dos  hombres.  La  conducta  anterior  de  Pitt  relativa  á 
los  católicos  ofrecía  un  lado  muy  vulnerable  que  F'ox  no  tardó  en 
aprovechar,  primeramente  para  hacer  triunfar  la  causa  que  tenía 
entre  manos,  en  segundo  lugar,  para  crear  oposiciones  y  acaso  para 
ver  hasta  qué  punto  se  habían  modificado  sus  ideas.  Cuando  Pitt 
defendía  los  derechos  de  los  católicos,  no  había  llegado  á  discutir- 
se este  punto  en  el  Parlamento,  sino  que  todo  se  había  tratado  se- 
cretamente entre  el  Rey  y  el  ministro,  y  desde  el  Acta  de  Unión 
nadie  en  los  Comunes  de  Londres  había  levantado  la  voz  para  de- 
fender los  intereses  pisoteados  de  tantos  millones  de  hombres.  Esta 
gloria  se  debe  á  Fox,  que,  ayudado  por  Grenville,  propuso  á  la  Cá- 
mara unas  cuantas  resoluciones  favorables  al  levantamiento  de  las 
leyes  de  excepción. 

Si  la  elocuencia  de  Pitt  fascinaba  A  cuantos  le  oían,  la  de  Fox, 
aunque  menos  brillante  en  la  forma,  no  era  menos  poderosa  que  la 
del  adversario;  la  fuerza,  la  claridad  y  el  número  de  los  argumen- 
tos enlazados  con  una  lógica  inexorable  no  dejaba  retirada  posible 
al  enemigo.  Como  oradores  y  políticos  eran  Pitt  y  Fox  dos  cam- 
peones y  dos  rivales  dignos  el  uno  del  otro.  Fox,  tomando  con  en- 
tusiasmo la  causa  de  Irlanda,  abrió  el  fuego  en  Westminster,  re- 
cordando el  poco  acierto  del  Gobierno  en  declarar  cesante  de  su 
cargo  de  virrey  á  lord  Fitzwilliam;  afirmó  haber  sido  su  salida  de 
Irlanda  una  de  las  causas  que  más  contribuyeron  al  levantamiento 
del  año  1798;  declaró  que  no  era  buena  política  la  que  excitaba  á 
un  pueblo  á  la  desesperación,  y  exhortó  al  Gobierno  á  que  pensara 
en  las  consecuencias  de  un  nuevo  desengaño.  «Después  de  la  vuel- 
ta de  lord  Fitzwilliam— dijo  Fox— vieron  los  católicos  con  verda- 
dero dolor  alejarse  de  sus  labios  aquella  copa  que  con  tanto  ardor 
habían  deseado.  La  historia  nos  prueba  cuáles  han  sido  las  tristes 
consecuencias  de  esta  desilusión...  Se  me  dice  hoy  que  en  la  época 
de  la  Unión,  ninguna  promesa  positiva  se  había  hecho  á  los  irlan- 
deses, y  lo  creo:  en  efecto,  ningún  ministro  puede  prometer  lo  que 
al  Parlamento  corresponde  decidir.  Pitt  no  pudo  prometer  otra 
cosa  que  recomendar  el  examen  de  estas  quejas;  pero  ¿no  han  creí- 
do los  católicos  que  la  Unión  sería  para  ellos  un  puente  para  llegar 
á  la  emancipación?  ¿No  han  contado  con  el  apoyo  que  Pitt  les  había 
prometido?»  En  una  larga  digresión,  examinaba  minuciosamente 
Fox,  y  analizaba  todos  los  argumentos  alegados  anteriormente  por 
el  Rey  y  sacados  de  la  fórmula  de  la  jura,  y  sin  nombrar  la  persona 
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del  Soberano,  hacía  un  argumento  ad  hominem  demostrando  con- 
tra los  intolerantes  cómo  no  tenía  valor  ninguno,  porque  aun  en  el 
caso  de  que  lo  tuviera,  lo  había  ya  violado  la  Reina  Ana  al  sancio- 
nar la  unión  de  Escocia  á  Inglaterra,  prometiendo  clara  y  explíci- 
tamente amparo  y  protección  en  favor  de  los  derechos  de  la  Iglesia 
presbiteriana.  "Y  ¿por  qué— añadía — se  quiere  invocar  esta  jura 
únicamente  contra  los  católicos?  Se  ha  querido  comparar  el  siste- 
ma de  la  supremacía  protestante  en  Irlanda  á  un  Ejército  perma- 
nente; ahora  que  no  tenemos  medios  para  aumentar  estas  fuerzas^ 
yo  desearía  que  este  mismo  Ejército  sitiase  á  la  misma  supre- 
macía." 

Un  auxilio  inesperado  vino  á  corroborar  los  argumentos  de  Fox: 
Grattan,  el  gran  nacionalista  irlandés,  tomó  la  palabra  para  insistir 
en  ellos  y  reclamar  imperiosamente  los  derechos  de  sus  conciuda- 
danos. Hemos  dicho  auxilio  inesperado,  y  esto  merece  explicación. 
Conociendo  la  lucha  admirable  sostenida  por  Grattan  en  el  Parla- 
mento de  Dublín  en  favor  de  la  misma  idea,  parecíalo  más  natural 
del  mundo  que  siguiese  la  misma  campaña  y  con  el  mismo  ardor 
en  el  aula  de  Westminster.  Grattan  fué  siempre  consecuente  con- 
sigo mismo,  y  aunque  sus  intenciones  se  mantuviesen  rectas,  ins- 
pirándose constantemente  en  el  amor  de  la  patria,  las  circunstan- 
cias habían  mudado  considerablemente.  En  el  Parlamento  de  Du- 
blín, Flood  y  Grattan  habían  sido  sin  duda  alguna  los  dos  mayores 
oradores  de  la  Cámara:  los  diputados  quedaban  pendientes  de  sus 
labios,  fascinados  por  la  originalidad  de  sus  ideas  como  también 
por  la  manera  de  exponerlas.  ¿Era  verdadera  arte  oratoria  ó  eran 
también  ideas  preconcebidas  en  su  favor?  Es  posible  que  hubiera 
un  poco  de  todo:  el  hecho  es  que,  suprimido  el  Parlamento  irlan- 
dés, estos  dos  campeones  de  la  independencia  nacional  estaban  na- 
turalmente designados  para  defender  las  mismas  ideas  en  la  orilla 
del  Támesis.  Flood  fué  el  primer  elegido,  y  contando  con  su  pres- 
tigio anterior  y  sin  tener  en  cuenta  la  diferencia  de  carácter  que 
separa  al  celta  del  anglo-sujón,  quiso  hablar  en  Londres  de  la  mis- 
ma manera  que  hablaba  en  Dublín;  pero  su  primer  discurso,  á  pe- 
sar de  la  expectación  general,  fué  un  verdadero  fracaso.  La  orato- 
ria de  Grattan  tenía  muchos  puntos  de  contacto  con  la  de  Flood,  á 
lo  cual  juntábase  cierta  excentricidad  de  gestos  y  de  carácter,  de- 
fectos imperdonables  en  los  Comunes  de  Londres,  donde  se  consi- 
dera como  de  buen  tono  el  hablar  sin  accionar,  hasta  el  punto  de 
que  muchos  pronuncian  un  discurso  entero  teniendo  constante- 
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mente  las  manos  detrás  de  la  espalda.  Grattan,  que  acababa  de  ser 
elegido  por  la  circunscripción  de  Maltón,  y  gracias  á  las  influencias 
de  lord  Fitzwilliam,  no  quiso  exponerse  á  un  nuevo  fracaso:  la 
necesidad  de  perorar  con  calrna  y  sin  accionar,  cosas  completa- 
mente ajenas  á  su  carácter,  le  quitaba  aquella  libertad  y  soltura 
que  habían  asegurado  su  fama  en  Dublín  y  le  tenían  obstinada- 
mente mudo  sobre  los  escaños.  Este  miedo  fué  precisamente  lo  que 
le  proporcionó  un  triunfo  colosal:  tratábase  de  defender  un  dere- 
cho irlandés,  un  derecho  pisoteado,  circunstancia  que  le  obligaba  á 
salir  de  su  mutismo:  pidió  la  palabra,  y  en  medio  del  asombro  ge- 
neral, habló  vigilando  constantemente  su  voz  y  sus  movimientos; 
no  viendo  colegas  en  los  diputados,  sino  jueces  implacables.  Obli- 
gado por  esta  atmósfera  moral  á  no  dejarse  arrastrar  por  su  genio, 
su  estilo  fué  más  llano,  su  entonación  más  justa  y  su  acción  nula  ó 
casi  nula.  Habló  Grattan  para  ayudar  la  moción  de  Fox,  y  Pitt,  á 
quien  no  se  puede  negar  cierta  nobleza,  no  pudo  contener  un  ges- 
to de  admiración:  todos  los  diputados  tenían  la  vista  fija  en  el  pri- 
mer ministro,  y  como  si  esperasen  esta  señal,  prorrumpieron  en 
ruidosísimos  aplausos.  Levantóse  Pitt  para  replicar  á  los  argumen- 
tos de  Grattan,  y  cuando  hubo  dicho  que  el  discurso  que  acababa 
de  oir  era  un  trozo  de  espléndida  elocuencia,  repitiéronse  los 
aplauso3  y  la  fama  del  orador  irlandés  quedó  asegurada. 

Por  estas  razones  hemos  considerado  como  inesperado  el  auxi- 
lio de  Grattan,  cuyo  primer  efecto  fué  el  de  disipar  algunas  ideas 
erróneas  de  unos  cuantos  diputados  intolerantes  y  fanáticos,  é 
inaugurar  un  principio  de  corriente  en  favor  de  la  libertad  religio- 
sa, corriente  que  no  podía  dejar  de  molestar  mucho  al  primer  mi- 
nistro, cuya  situación  era  sin  duda  ninguna  muy  delicada  y  difícil. 
En  efecto,  no  se  trataba  únicamente  de  refutar  los  argumentos  de 
los  adversarios,  sino  de  buscar  además  una  salida  que  justificase 
su  conducta  anterior,  su  cambio  de  opinión  actual,  sin  que  se  le  pu- 
diese acusar  de  volubilidad  ó  traición.  ¿Qué  cuesta  á  un  político  el 
tergiversar  la  verdad?  «Antes  de  la  Unión— dijo— las  peticiones  de 
los  católicos  no  podían  ser  atendidas  sin  perjudicar  á  los  intereses 
protestantes:  después  de  la  Unión  he  visto  las  cosas  bajo  un  aspecto 
distinto.  Cuando  se  discutía  la  Unión  dije  que,  en  el  caso  de  que 
fuera  votada,  constituiría,  á  mi  parecer,  un  paso  grandísimo  en 
faror  de  la  emancipación  católica;  pero  no  había  adquirido  ningún 
compromiso  positivo...  Las  circunstancias  que  en  1801  me  demos- 
traron la  inconveniencia  de  plantear  la  cuestión,  circunstancias 
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que  han  sido  causa  de  que  yo  abandonara  el  Poder,  han  causado  en 
mi  espíritu  una  impresión  tan  profunda,  que  todavía  subsiste,  y 
hasta  que  no  muden  las  circunstancias,  no  solamente  siento  que 
mi  deber  es  no  volver  á  plantear  esta  cuestión,  sino  que  tampoco 
puedo  permitir  que  de  ninguna  manera  se  agite...  Tengo  además 
el  gusto  de  hacer  constar  que  los  irlandeses  no  invocan  un  dere- 
cho, sino  solamente  una  conveniencia  (¡!)...  A  mi  parecer,  la  pala- 
bra emancipación  no  puede  aplicarse  á  esta  conveniencia,  recla- 
mada por  los  irlandeses,  sin  incurrir  en  una  evidente  exageración, 
y  no  se  puede  aplicar  más  que  á  la  abrogación  de  un  número  insig- 
nificante de  ieyes  penales  que  todavía  molestan  á  los  católicos... 
Repito,  para  que  no  haya  equívoco  alguno,  que  yo  no  he  contraído 
nunca  compromiso  alguno  sobre  este  punto,  que  estoy  perfecta- 
mente libre."  Arrastrada  la  Cámara  por  estas  declaraciones,  y  ade- 
más satisfecha  de  conservar  la  supremacía  protestante  sin  ocasio- 
nar una  nueva  caída  del  Ministerio,  aprobó  el  lenguaje  de  Pitt  por 
336  votos  contra  124. 

Con  este  discurso  creyó  Pitt  haber  doblado  el  cabo  de  las  tem- 
pestades, y  libre  de  esta  espina  que  le  molestaba,  deseaba  dedicar- 
se enteramente  á  la  política  internacional,  cuando  de  repente  llegó 
al  Foreign  Office  la  noticia  de  la  victoria  de  Napoleón  en  Auster- 
litz,  la  cual  causó  en  el  ánimo  de  Pitt  tal  tristeza,  que  no  tardó  en 
llevarle  al  sepulcro.  Pongamos  ahora  las  cosas  en  síi  punto  preci- 
so: cuando^n  1801  se  colocaba  resueltamente  Pitt  al  lado  de  los  ca- 
tólicos irlandeses,  deseaba  la  emancipación,  no  como  hecho,  sino 
como  pretexto;  no  como  fin,  sino  como  medio.  Enemigo  de  la  Re- 
volución francesa,  hizo  todos  los  esfuerzos  posibles  para  aislar  á 
esta  potencia;  pero  todas  sus  combinaciones  no  le  dieron  los  resul- 
tados que  podían  esperarse,  y  cuando  las  potencias  continentales, 
después  de  haberse  adherido  á  los  planes  ingleses,  fueron  vencidas 
por  las  tropas  republicanas  y  se  vieron  precisadas  á  firmar  la  paz 
de  Lunéville,  Inglaterra  fué  precisamente  la  que  de  hecho  se  en- 
contró aislada,  y  Pitt,  que  no  podía  soportar  un  fracaso  político  de 
tanta  magnitud,  iba  buscando  un  pretexto  ajeno  á  toda  política  para 
caer  decorosamente.  Planteada  la  emancipación  de  los  católicos,  y 
habiendo  el  mismo  Pitt  intervenido  en  ella,  le  pareció  el  asunto  más 
á  propósito  para  llevarlo  adelante  contra  la  voluntad  y  el  parecer 
del  Rey.  Cayó  Pitt,  dejando  entender  que  había  sido  ésta  la  única 
causa  de  su  retirada;  y  dejando  á  su  sucesor  el  cuidado  de  hacer 
las  paces  con  Francia.  El  tratado  de  Amiens,  firmado  por  Adding- 
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ton,  era  una  consecuencia  de  la  paz  de  Lunéville,  y  al  romperse 
definitivamente  la  paz  entre  Francia  é  Ing"laterra,  volvió  Pitt  al  Po- 
der, y  su  primer  esfuerzo  fué  formar  contra  su  rival  una  tercera, 
coalición,  en  la  cual  entraron  las  principales  potencias  de  Europa; 
pero  cuando  la  g-ran  batalla  de  Austerlitz  inutilizó  por  un  tiempo  al 
imperio  ruso  y  al  austríaco,  deshizo  como  por  encanto  la  coalición 
organizada  por  Pitt.  La  paz  de  Presburgo,  firmada  el  26  de  Diciem- 
bre de  1805  en  favor  de  Francia,  compensó  con  suficientes  venta- 
jas la  derrota  que  acababa  de  sufrir  en  Trafalgar.  Pitt  no  pudo  so- 
brevivir á  este  segundo  fracaso,  y  después  de  algunas  semanas  de 
enfermedad,  murió  el  23  de  Enero  de  1806,  y  sus  restos  fueron  de- 
positados en  la  célebre  abadía  de  Westminster. 

P.  Antónimo  M.  Tonna-Barthet, 
o.  s.  A. 

(Continuará). 


EL    Í^-A-XDPIE   XJFII^PITE 


(prólogo  á  sus  obras  de  «estética  y  crítica  musical») 


(Conclusiólt) 


I  AS  Últimas  alusiones  de  los  Sres.  Torres  y  compañeros  le 
obligaban  hasta  cierto  punto,  pero  todavía  no  quiso  res- 
ponder directamente.  En  una  interview  que  publicó  L«^/- 
mudaina  del  16  de  Marzo  de  1900,  se  limitaba  á  declarar  que  la  nota 
publicada  en  La  Ciudad  de  Dios  era  «exclusivay  privativa»  del  que 
la  escribió,  lo  cual  era  verdad  en  todas  sus  partes,  y  el  autor  de  ella 
que  escribe  estas  líneas  puede  certificarlo;  y  rectificaba  la  inexacti- 
tud de  los  que  decían  que  San  Agustín,  según  interpretación  del  Pa- 
dre Uriarte,  consideraba  el  canto  sin  palabras,  y  por  consiguiente, 
la  mú^ca  instrumental,  más  digna  de  la  casa  de  Dios.  Respondie- 
ron éstos  con  la  reproducción  al  pie  d,e  la  letra  del  comentario  que 
añadía  el  P.  Uriarte  al  texto  de  San  Agustín;  ya  no  había  escape  y 
hubo  de  decidirse.  En  un  artículo  que  envió  á  La  Almiidaina,  des- 
pués de  explicar  satisfactoriamente  su  comentario  á  San  Agustín, 
entp  en  el  fondo  de  la  cuestión,  y  con  su  particular  y  delicioso  des- 
enfado, expone  del  modo  más  claro  sus  ideas  acerca  de  la  música 
religiosa.  Dice  así:  ««Desde  mis  escarceos  de  escritor  primerizo, 
fruto  de  mi  primera  juventud,  sin  la  preparación  debida  y  sin  haber 
oído  nada,  hasta  mis  últimos  trabajos,  menos  malos  naturalmente, 
en  condiciones  de  vigor  intelectual,  he  sentido  evolucionar  mi  es- 
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píritu  y  repudiado  opiniones  que  juzgaba  punto  menos  que  dogmá- 
tico. Creí  en  algún  tiempo  que  había  música  esencialmente  reli- 
giosa y  música  substancialmente  dramática.  Recientemente  (1)  he 
tratado  de  demostrar  que  toda  música  bella  puede  ser  religiosa 
considerada  en  sí  y  hecha  abstracción  de  accidentes  fisiológicos  y 
convencionales,  como  el  ritmo,  las  repercusiones  aceleradas,  la 
asociación  de  ideas  y  las  reminiscencias  cadencíales.  Me  fundo 
para  ello  en  que  la  emoción  estética,  serena  y  grave,  toca  en  sus 
lindes  con  la  mística,  y  entrambas  se  funden  merced  á  una  circuns- 
tancia cualquiera,  por  ejemplo,  las  espirales  del  incienso,  los  res- 
plandores del  tabernáculo,  la  obscuridad  misteriosa  y  la  augusta 
quietud  del  templo,  etc.,  etc.  Eso  en  el  terreno  de  la  estética  pura: 
en  la  práctica  intervienen  para  la  determinación  del  carácter  de  la 
música  todas  esas  circunstancias  concomitantes  ya  enumeradas, 
las  afinidades  de  nuestro  organismo  con  el  movimiento  y  la  sono- 
ridad, con  las  consonancias  y  disonancias,  y  como  agentes  princi- 
pales la  asociación  de  ideas,  la  costumbre  de  oir  y  los  prestigios 
históricos  que  indudablemente  proyectan  sobre  el  canto  gregoria- 
no y  el  llamado  polifónico  una  aureola  de  misticismo  sin  mezcla  de 
profanidad,  de  tal  modo  que,  aun  oída  esa  música  en  un  salón  de 
conciertos,  sólo  inspira  sentimientos  religiosos,  porque  sus  formas 
están  consagradas  ad  ¡toe  por  la  tradición  y  el  uso.  Yo  creo  ser  de 
criterio  más  amplio  en  este  punto  que  mis  apreciables  amigos,  y 
juzgo  que  la  música  tiene  en  todos  los  lugares  la  misma  virtuali^ 
dad  expresiva  para  el  que  sabe  oiría.  Quizá  nace  este  concepto  de 
haber  observado  mayor  recogimiento  de  espíritu  en  los  salones  de 
conciertos  que  en  muchos  templos.  De  intento  pongo  salones  de 
concierto  y  no  teatros,  porque  en  estos  lugares  profanos  podría,  á 
la  larga  y  con  la  excesiva  familiaridad,  absorber  la  música  reli- 
giosa adherencias  y  concomitancias  no  santas  que  redundaran  en 
menoscabo  de  la  piedad  y  de  la  composición  del  lugar  conveniente 
para  la  concentración  del  espíritu. 

«Admito  además  el  elemento  pasional  en  música  religiosa,  no  el 
que  se  deriva  del  ritmo,  del  movimiento,  de  todo  eso  que  está  re- 
lacionado con  los  sistemas  nervioso  y  circulatorio  de  nuestro  orga- 
nismo  y  producen  cierta  exaltación  de  la  vida  sensitiva  con  dañQ 
de  la  quietud  mística,  sino  ese  otro  apasionamiento  que  tiene  su 


(1)    Concepto  racional  é  histórico  de  la  música  religiosa.— L.A  Ciudad  de  Dios,  vol.  Lí, 
página  334.  . 
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centro  en  lo  más  escondido  del  alma  y  nace  de  la  belleza  artística, 
serena,  que  sin  tocar  apenas  en  los  sentidos,  se  dirige  derecha- 
mente al  sagrado  repuesto  del  espíritu.  No  afirmamos  las  verdades 
del  Credo  en  el  mismo  tono  que  elevamos  al  cielo  nuestras  pleg-a- 
rias.  Perosi  en  sus  admirables  oratorios  es  felicísimo  intérprete  de 
los  afectos  místicos  en  sus  coros  y  recitados;  pero  en  la  ornamen- 
tación armónica  é  instrumental  exagera  tal  vez  el  elemento  pasio- 
nal humano,  aunque  acertadamente  empleado.  Es  á  manera  de 
predicación  tribunicia  y  al  aire  libre  de  los  misterios  de  la  Reden- 
ción." 

Esto,  que  es  lo  que  constituye  el  meollo  del  artículo,  no  venía 
á  dar  la  razón  á  nadie:  era  una  opinión  muy  suya,  avanzada  si  se 
quiere,  pero  dentro  de  la  cual  no  cabían  intransigencias  ni  extre- 
mos. Para  los  adversarios  de  Amer  y  de  Noguera  aquello  signifi- 
caba una  cogida,  según  suele  decirse:  para  éstos  quizá  fuera  un 
desencanto:  de  todos  modos,  prueba  una  independencia  de  criterio 
laudable.  La  polémica  terminó  pronto,  y  á  pesar  de  que  la  inter- 
vención del  P.  Uriarte  no  pudo  satisfacer  á  ninguno  de  los  conten- 
dientes, continuó  igualmente  apreciado  por  todos. 

Me  he  detenido  quizá  demasiado  en  describir  estas  escaramuzas 
de  género  menudo,  porque  aparte  de  que  las  cuestiones  que  en  las 
polémicas  reseñadas  se  discutieron  son  y  seguirán  siendo  de  actua- 
lidad, la  evolución  del  pensamiento  del  escritor  agustino  sobre  tal 
materia  es  para  tenida  muy  en  cuenta.  Durante  la  estancia  en  la 
isla  conoció  el  Oratorio  La  Resurrección  de  Lásaro  de  Perosi,  á 
quien  dedicó  varios  artículos  en  La  Ultima  hora,  los  cuales,  con 
otros  de  menor  importancia  y  el  ya  citado  Concepto  racional  é 
histórico  de  la  música  religiosa,  constituyen  toda  la  labor  crítico- 
musical  del  P.  Uriarte  en  el  último  año  de  su  vida.  Aquí  también 
concibió  el  proyecto  de  publicar  con  el  título  de  Naturaleza  y  Arte 
un  libro  que  había  de  ser  un  pintoresco  mosaico,  compuesto  de  los 
artículos  dados  á  luz  en  sus  primeros  años  de  escritor  y  de  los  tra- 
bajados con  mayor  conocimiento  del  arte  ya  en  pleno  vigor  inte- 
lectual, de  cuadros  de  costumbres,  dibujos  á  vuela  pluma,  idilios 
en  prosa,  cartas  musicales  y  otros  pequeños  trabajos  donde  nota 
entre  la  delicadeza  del  lenguaje  la  ternura  de  su  sentir,  y  abundan 
al  lado  de  las  genialidades  líricas  del  artista  atinadas  reflexiones  y 
bellísimos  pensamientos.  Esta  es  la  hora  en  que  no  sabemos  si  el 
tal  libro  llegó  á  publicarse  ó  quedó  en  proyecto.  El  P.  Uriarte  ha- 
bía mandado  gran  parte  del  original  antes  de  morir.  Por  brevísi- 


280  EL  PADRE  URIARTE 

mos  apuntes  y  notas  manuscritas  que  han  llegado  á  nuestro  poder, 
sabemos  los  artículos  que  habían  de  entrar  en- el  libro,  y  aun  los 
grabados  con  que  quería  ilustrarlos. 

Terminado  el  curso  académico  de  1900,  fué  trasladado,  con  gran 
contentamiento  suyo,  á  la  península,  y  estaba  reponiendo  sus  fuer- 
zas en  una  de  las  playas  del  Cantábrico,  cuando  una  enfermedad, 
considerada  leve  en  un  principio,  le  atacó,  y  complicándose  repen- 
tinamente, le  privó  en  seguida  del  sentido  y  dio  con  él  en  el  sepul- 
cro en  Motrico  el  17  de  Septiembre  de  dicho  año. 

La  noticia  de  la  muerte  del  P.  Uriarte  produjo  dolorosa  sorpre- 
sa en  todas  partes  donde  era  conocido.  En  muchos  periódicos  de 
provincias  y  de  Madrid  salieron  sentidos  artículos  necrológicos, 
donde  se  tributaban  al  artista  y  al  amigo  los  mayores  elogios,  y  á 
cuyo  pie  firmaban,  entre  otros  nombres,  los  de  tan  distinguidos 
críticos  musicales  como  Pedrell,  Noguera,  Mitjanay  el  mismo  Fe- 
rrándiz.  La  Capella  de  Manacor\  entre  cuyos  asociados  y  protec- 
tores gozaba  el  P.  Uriarte  de  grandes  y  merecidas  simpatías,  cele- 
bró funerales  por  el  eterno  descanso  de  su  alma,  asistiendo  el  señor 
Gobernador  de  las  Baleares,  Álvarez  Sereix  y  notables  escritores 
y  músicos  de  la  isla.  El  coro  de  la  Capella  cantó  la  misa  de  Réquiem 
de  Victoria  con  upa  secuencia  de  autor  desconocido  del  mismo  gé- 
nero, y  al  final  pronunció  en  mallorquín  D,  Alejo  Galmés  una  sen- 
tida oración  fúnebre. 


No  es  posible  juzgar  los  escritos  del  P.  Uriarte  sin  tener  en 
cuenta  las  circunstancias  en  que  los  produjo,  ni  considerar  que  son 
fragmentos  preparatorios  de  un  más  amplio  y  detenido  estudio,  de 
una  obra  que  no  llegó  á  concluir.  De  los  artículos  que  escribió  en 
los  primeros  años  de  su  vida  literaria,  he  aquí  cómo  él  mismo,  con 
aquella  ingenuidad  que  le  distinguió  siempre,  juzgaba,  pocos  me- 
s^s  antes  de  morir,  en  eí  prólogo  del  libro  Naturaleza  y  Arte,  don- 
de pensaba  dar  cabida  á  algunos  de  ellos:  «Son  trabajos— decía— 
algunos  de  los  incluidos  en  este  volumen,  escritos  en  la  primera 
juventud,  sin  más  caudal  que  los  hervores  de  un  sentimiento  justi- 
ficado y  un  sentimiento  vivo  del  arte.  Adolecen,  como  es  natural, 
de  la  inopia  de  cultura  bien  digerida  y  de  desfallecimientos  de  es- 
píritu crítico  tal  vez  remediados  en  escasa  medida  en  otros  traba- 
jos del  mismo  libro.— Al  despertar  en  la  soledad  del  claustro  á  la 
vida  del  arte,  mi  alma,  huérfana  de  impresiones  profundas,  alma 
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de  niño  todavía,  sin  otro  caudal  artístico  que  un  instinto  no  inse- 
^•uro  y  un  don  natural  de  percepción  que  sin  duda  por  terquedad 
de  espíritu  pocas  veces  he  rectificado,  se  entregó  libremente  á  las 
expansiones  líricas  de  Chopín,  que  en  ella  dejaron  la  huella  inde- 
leble de  los  primeros  amores.  Sin  duda  oía  yo,  ó  presentía  en  aque- 
llas notas  los  recuerdos  nostálg^icos  virginales  de  mis  montañas 
nativas,  las  más  bellas  y  frondosas  del  mundo  conocido.  Y  el  áni- 
mo dulcemente  adolorido  se  hermanaba  tal  vez  con  el  alma  polo- 
nesa del  tierno  compositor.  Ello  es  que  para  mí  quedaron  indisolu- 
blemente unidos  el  sabor  de  la  tierruca  y  las  composiciones  de 
Chopín,  y  á  esa  concomitancia  atribuyo  en  gran  parte  la  emoción 
inefable  que  aún  hoy  me  producen.  Sea  lo  que  quiera  de  esos  sub- 
jetivismos que  á  nadie  importan,  cúmpleme  declarar,  para  merecer 
la  benevolencia  que  solicito,  que  no  había  oído  otra  música,  fuera 
de  algunas  composiciones  religiosas  de  estimable  mérito  y  las  so- 
natas para  piano  de  Beethoven,  al  escribir  mis  primeros  trabajos 
La  miísica  segiín  San  Agustín,  La  expresión  de  la  música  y 
algún  otro  menos  pretencioso»  (I).  Si  lo  dicho  es  verdad  refirién- 
dose á  estos  artículos,  considerados  en  conjunto  todos  sus  escritos 
son  del  más  levantado  valor;  difícilmente  se  encuentra  en  toda  la 
literatura  musical  española  escritor  tan  atildado  y  correcto,  tan 
fácil,  delicado  é  insinuante  como  él.  Gracia  especial  y  atractivo 
singularísimo  tiene  su  estilo  y  lenguaje,  y  el  que  lee  se  deja  llevar 
por  la  suave  corriente  de  sus  palabras. 

Como  filósofo  y  crítico  del  arte  no  raya  á  igual  altura.  Desde 
luego  desconocía  la  técnica  de  la  composición,  y  ya  se  sabe  que  si 
la  crítica  ha  de  ser  perfecta  y  completa,  no  puede  prescindir  del 
elemento  formal  que  da  realidad  exterior  al  pensamiento  humano. 
Mucho  es  que  conozcamos  las  ideas  expresadas  por  los  grandes 
poetas  del  mundo;  pero  si  nos  es  desconocido  el  idioma  en  que  es- 
cribieron, si  no  alcanzamos  á  ver  el  genio  del  artista  dueño  sobe- 
rano de  la  materia,  disponiendo  de  ella  con  absoluto  poder,  hacién- 
dola obedecer  dócilmente  á  sus  mandatos,  plegándola  á  su  antojo 
para  encarnar  en  ella  su  inspiración,  modelarla  conforme  al  tipo 
ideal  é  infundirle  el  soplo  de  la  vida  que  de  su^  fantasía  procede, 
aún  nos  falta,  y  no  poco,  para  apreciar  en  su  justo  precio  la  obra 
del  arte.  Tal  es  la  crítica  del  P.  Uriarte,  crítica  que  penetra  hasta 
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el  fondo  misterioso  de  la  belleza  de  la  concepción,  pero  no  com- 
prende lo  artístico,  no  descubre  la  íntima  relación  entre  el  fondo- 
y  la  ejecución  de  la  obra.  Pero  hay  más:  aparte  de  la  falta  de  soli- 
dez en  los  razonamientos,  á  que  su  deficiente  educación  técnica 
contribuye,  su  crítica  es  impresionista  de  pies  á  cabeza;  el  padre 
Uriarte  no  aprecia  ni  juzga,  se  deja  llevar  sencillamente  de  las  im- 
presiones experimentadas,  ya  en  favor  ya  en  contra.  Es  decir,  que 
el  P.  Uriarte  no  era  crítico  en  el  verdadero  sentido  de  la  palabra; 
la  serenidad  de  juicio  y  el  equilibrado  sentir,  esas  condiciones  de 
aparente  frialdad,  no  reñidas  con  el  entusiasmo  artístico  ni  la  ex- 
quisitez de  percepción,  faltan  en  sus  apreciaciones.  Alma  soñado- 
ra y  romántica  é  impresionable  por  naturaleza,  pronto  se  dejaba 
arrebatar  ya  de  uno,  ya  de  otro  sentimiento,  y  de  ahí  ese  continuo 
lirismo  subjetivo  que  en  cuanto  escribió  se  percibe.  Más  que  filóso- 
fo era  poeta  que,  al  pretender  filosofar  sobre  música,  producía  una 
poesía  con  ribetes  filosóficos  del  más  delicioso  sabor:  y  claro  es  que 
en  tales  condiciones  no  es  extraño  que  falte  la  base  que  el  vigoroso- 
y  sereno  razonar  da  á  los  juicios;  pero  en  cambio  sabe  expresar  con 
encantadora  fidelidad  sus  particularísimas  impresiones  de  artista, 
y  posee  en  alto  grado  el  maravilloso  arte  de  insinuarse  en  el  ánimo 
del  lector  con  una  finura  de  sentimiento  expresada  en  el  más  pri- 
moroso lenguaje,  embelleciendo  con  todo  un  torrente  de  poesía  las- 
ideas  y  apreciaciones  personales  esparcidas  en  sus  escritos. 

Posible  es  que  á  esta  manera  especial  de  su  crítica  sea  debida 
la  poca  fijeza  que  tiene  en  algunas  de  sus  opiniones.  Basta  leer  la 
reseña  que  el  mismo  P.  Uriarte  hizo  de  las  sesiones  musicales  del. 
Congreso  Católico  de  Madrid,  cuando  juzgando  aquello  de  Barbie- 
ri  de  que  la  música  religiosa  es  toda  la  música,  dice  que  es  opi- 
nión peligrosa  y  resbaladiza,  y  confrontarla  después  con  las  de- 
claraciones que  al  intervenir  en  la  referida  polémica  entre  Amer 
y  Torres,  Bonnin  y  Cañellas  acerca  de  la  música  religiosa  hizo  en 
La  Almudaina,  y  lo  que  en  el  artículo  Concepto  racional  é  histó- 
rico de  la  música  religiosa  establece,  para  ver  la  enorme  diferen- 
cia de  criterio  que  separa  una  de  otra  época.  En  lo  que  no  varió 
jamás  fué  en  el  juicio  que  le  merecían  los  Cantos  medioevales  del 
gradual  gregoriano.  Esta  fué  la  obsesión  de  toda  su  vida,  y  así  ha- 
blara de  música  dramática  ó  popular,  ó  de  otra  cualquier  cosa,  por 
fas  ó  por  nefas  habían  de  salir  á  relucir  las  melodías  gregorianas 
con  su  séquito  inevitable  de  efluvios  místicos  del  alma,  rumores 
del  pasado,  etc.,  etc. 
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Consecuencia  de  esta  obsesión  fulminante  por  la  restauración 
gregoriana,  era  también  que  cuando  le  salían  al  paso  dificultades 
de  orden  práctico,  lo  achacara  á  dejadez  ó  ignorancia  de  las  per- 
sonas, y  que  alguna  vez  no  se  supiera  contener  en  los  prudentes 
términos  de  la  cortesía  y  dejara  correr  la  pluma  sin  cautela,  estam- 
pando frases  que  herían  á  las  personas  á  quienes  él  juzgaba  cau- 
santes del  vergonzoso  estado  en  que  se  encontraba  la  música  reli- 
giosa. Y  no  pequeña  amargura,  desalientos  y  desmayos  causaban 
en  su  alma  estos  contratiempos,  desagradables  es  verdad,  pero 
consecuencia  necesaria  de  la  humana  imperfección,  tanto  que  le 
hicieron  hablar  de  su  testamento  (artístico  por  supuesto),  é  incu- 
rrir en  otras  deliciosas  niñerías  que  con  razón  se  tenían  por  genia- 
lidades. El  P.  Uriarte  era  en  verdad  de  esos  temperamentos  que 
sienten  mucho,  pero  que  discurren  poco;  se  creía  en  posesión  de 
la  verdad  porque  una  cosa  le  impresionase  agradablemente,  y  por 
lo  mismo  que  en  su  proceso  intelectual  iba  primero  el  corazón,  con 
tal  apasionamiento  cogía  las  cosas,  que  sufría  muy  mal  cualquier 
contrariedad  por  natural  que  fuese. 

Aún  se  conoce  mejor  este  carácter  impresionista  por  otro  as- 
pecto que  ofrecen  sus  escritos.  Series  de  artículos  que  han  termi- 
nado en  el  concluirá  que  lleva  al  pie  el  penúltimo  hay  algunas; 
promesas  de  artículos  acerca  de  tal  ó  cual  punto  y  que  no  se  han 
visto  cumplidas,  tampoco  faltan;  eso  sin  contar  con  varias  listas  de 
asuntos  para  artículos  que  hizo  en  algún  rato  de  sentimentalismo 
agudo.  Proyectos  de  libros  también  abundan:  á  más  de  los  artícu- 
los que  llevan  al  pie  esta  nota:  Capítulo  de  un  libro,  nos  ha  dejado 
de  otro  sobre  la  historia  de  la  música  religiosa,  el  prólogo  é  índice 
por  adelantado  de  varios  capítulos,  dos  estudios  empezados  acerca 
del  canto  popular  vasco  y  andaluz,  y  otro  número  regular  de  frag- 
mentos cuyo  destino  no  es  siempre  fácil  averiguar.  Estos  proyec- 
tos explican  á  la  vez  la  frecuencia  con  que  se  repite  y  copia;  de 
entre  éstos  el  que  más  consistencia  llegó  á  adquirir  en  su  alma, 
durante  los  últimos  años  de  su  vida,  fué  el  de  la  Estética  de  la  Mú- 
sica. Entre  lo  mucho  que  había  publicado  tenía  materiales  en  abun- 
dancia para  la  obra,  pues  si  bien  algunos  estaban  escritos  á  vuela 
pluma  y  respondían  á  circunstancias  del  momento,  se  encontraban 
en  ellos  apreciaciones  de  carácter  general  aprovechables  más  tar- 
de: y  que  ya  había  comenzado  este  aprovechamiento,  no  cabe  duda 
alguna.  He  quí  cómo  en  los  últimos  artículos,  de  carácter  más  uni- 
versal, verdaderos  capítulos  de  una  obra  en  formación,  aparecen 
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pág"inas  enteras  copiadas  literalmente  sin  variación  apenas  de 
otros  artículos  anteriores. 

Además  de  los  artículos  musicales  escribió  el  P.  Uriarte  otros 
puramente  literarios.  El  tono  culminante  de  todos  ellos  es  el  idíli- 
co: idilios  en  prosa,  cuentos  idílicos,  letra  de  un  idilio  musical,  et- 
.cétera,  etc.  El  lenguaje  claro,  el  estilo  tierno  é  insinuante  y  un 
sentimentalismo  particular  son  las  notas  salientes  de  estos  escri- 
tos. El  P.  Uriarte  era  un  romántico  rezagado,  pero  su  romanticis- 
mo es  sincero,  y  eso  de  comunicar  lo  que  siente  es  la  cualidad  más 
principal  de  su  literatura. 

Casi  sin  darnos  cuenta  hemos  hecho,  junto  con  la  del  crítico  y 
del  escritor,  la  descripción  de  la  persona:  por  consiguiente,  cree- 
mos que  á  nadie  cogerá  de  espanto  si  añadimos  para  terminar  que 
tenía  deliciosas  chifladuras,  las  cuales,  con  olvidos,  distracciones 
y  demás  séquito  inevitable  en  temperamentos  como  el  suyo,  cons- 
tituían la  nota  personal  más  característica  y  simpática  del  Padre 
Uriarte.  Cierto  que  él  negaba,  y  muy  de  veras,  algunas  de  las  más 
garrafales  que  se  le  atribuían;  pero  también  es  verdad  que  con 
sólo  las  auténticas  y  reconocidas  bastaba  para  acreditar  al  más  fa- 
moso. Era  de  estatura  regular,  rubio,  con  pelo  algo  ensortijado, 
de  movimientos  vivos  y  ligeros,  de  conversación  amena  y  anima- 
da que  reflejaba  toda  su  alma  infantil,  poética  y  soñadora.  Tenía 
las  fibras  del  corazón  tan  sensibles  y  el  sentimiento  tan  fácil  de  im- 
presionar, que,  sin  dar  Iqgar  á  la  reflexión,  ó  quizá  rechazándola 
instintivamente  para  no  impedir  su  delicado  goce,  se  dejaba  arre- 
batar tras  todo  aquello  que  llevara  el  sello  de  lo  poético  y  román- 
tico. Así,  primero  Chopín  y  Eslava,  y  después  Schubert,  Gotts- 
chalk,  Grieg  y  Perosi  habían  conquistado  su  corazón.  Y  no  era  eso 
sólo:. bastaba  que  cualquier  circunstancia  exterior  le  afectara  para, 
prestar  á  las  más  medianas  composiciones,  sentimientos,  delicade- 
za, ternura  y  todo  cuanto  les  hiciera  falta,  que  á  veces  era  todo, 
para  pasar  por  aceptables.  Ya  escribía  en  favor  de  la  reforma  de 
la  música  religiosa,  y  andaba  tras  los  Morales,  Guerrero,  Palestri- 
na,  Victoria  y  demás  astros  del  polifonismo,  y  todavía  ciertas  cha- 
bacanas y  trivialísimas  composiciones  religiosas  le  parecían  senti- 
da plegaria,  y  lo  que  con  la  más  inverosímil  buena  voluntad  podía 
elevarse  á  la  categoría  de  ñoño,  él  lo  convertía  en  dulce  y  expre- 
sivo. Es  que  esas  composiciones  le  habían  prodijcido  la  impresión 
de  lo  tierno  y  sentimental  en  su  primera  edad,  y  si  bien  cuando  se 
sentía  hombre  no  dejaba  de  reconocer  los  defectos  que  tenían,  sin 
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embargo,  conservaba  y  experimentaba  aquella  primera  y  dulcísi- 
»,ma  emoción.  Niño  siempre,  ingenuo  y  candoroso,  no  podía  disimu- 
lar, y  tan  pronto  le  robaba  la  afición  un  sencillo  paso-doble,  como 
se  extasiaba  con  los  compositores  líricos  más  eminentes. 

Tal  es  el  P.  Uriarte  escritor,  crítico,  artista  y  hombre.  Hemos 
querido  presentarle  tal  como  fué;  su  propio  mérito  no  permite  que 
se  le  rebaje  con  elogios  baratos,  ni  encomios  de  pacotilla.  El  Padre 
Uriarte  es  acreedor  á  algo  más  que  á  un  panegírico  de  reclamo,  ó 
un  ditirambo  á  carga  cerrada  lleno  de  lugares  comunes,  de  frases 
hechas  laudatorias  hasta  lo  inverosímil  y  también  triviales,  que 
están  á  la  orden  del  día  y  nada  dicen  en  concreto;  el  P.  Uriarte 
merece  un  estudio  serio  y  detallado,  un  examen  imparcial  de  su 
labor  literario-musical,  y  la  ilustración  de  los  que  han  de  leer  los 
escritos  que  de  él  presentamos  en  este  volumen  nos  imponen  más 
respeto  para  que  les  disparemos  á  quemarropa  un  himno  insubs- 
tancial, ó  nos  arranquemos  con  desplantes  líricos  de  muy  dudoso 
gusto  y  que  á  nada  conducen.  En  la  historia  musical  española  de 
los  últimos  años  del  siglo  XIX,  el  P.  Uriarte  representa  un  papel 
importantísimo,  y  esto  mismo  exigía  aquilatar  su  precio  y  apre- 
ciar sus  méritos  con  toda  justicia.  Eso  es  lo  que  hemos  intentado 
hacer,  así,  por  nuestra  insuficiencia,  no  lo  hayamos  logrado. 

Muy  pocas  palabras  acerca  de  los  artículos  coleccionados  en 
este  libro:  no  van  todos,  porque,  fruto  unos  de  inexperto  entusias- 
mo juvenil,  no  podían  figurar  al  lado  de  otros,  escritos  en  edad  ma- 
dura, de  más  meollo  y  substancia;  y  efecto  algunos  de  circunstan- 
cias de  tiempo  y  de  lugar,  pasadas  éstas,  han  perdido  ya  su  inte- 
rés. Nuestro  propósito  ha  sido  formar  un  cuerpo  de  doctrina,  si  no 
completo,  porque  esto  era  imposible,  donde  al  menos  se  encontrara 
lo  más  saliente  que  hoy  se  estudia  en  la  literatura  musical,  y  que 
este  libro  supliera  á  la  Estética  de  la  Miísica,  que  no  pudo  publi- 
car^ ya  que  en  los  artículos  escogidos  están,  no  nos  cabe  duda,  los 
materiales  más  importantes  de  la  obra  que  concibió  el  P.  Uriarte. 
Por  esta  razón,  en  vez  de  colocarlos  por  orden  cronológico  de  su 
producción,  los  hemos  agrupado  según  la  materia  en  ellos  tratada 
exige.  Primero  van  los  estudios  generales  acerca  de  estética,  des- 
pués los  que  se  refieren  al  género  lírico  musical,  en  seguida  los  que 
se  relacionan  con  el  género  dramático,  el  género  religioso  sigue 
á  continuación,  el  sinfónico  ocupa  el  último  lugar,  y  cierran  el  li- 
bro algunas  consideraciones  de  estética  interpretativa  y  de  com- 
posición musical.  Claro  es  que  se  notará  dentro  de  un  mismo  gru- 
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po  notable  diferencia  de  erudición,  principalmente  entre  unos  y 
otros  artículos,  y  que  con  este  procedimiento  no  se  pueden  seguir 
los  adelantos  y  progresos  del  escritor;  pero  en  cambio  se  acomoda 
mejor  á  la  estructura  interna  de  la  ciencia  estética  musical.  En  fin, 
es  cuestión  de  gustos  y  apreciaciones,  y  por  algún  orden  nos  ha- 
bíamos de  decidir. 

P.    Luis   ViLLALBA, 
o.  S.  A. 

El  Escorial,  Real  Colegio  de  Alfonso  XII,  Abril,  1904. 


La  dominación  judia  y  el  Antisemitismo 


(1) 


JNQUE  en  esa  expresión  de  Treitschke  hállese  representa- 
da la  característica  del  moderno  antisemitismo,  puede, 
no  obstante,  presentar  éste,  en  los  diversos  países,  varia- 
•das  manifestaciones,  según  sea  el  aspecto  de  la  vida,  preponderan- 
temente  atacado  por  la  influencia  de  los  judíos,  como  medio  para 
producir  aquel  desequilibrio  social.  Eso  no  obsta  para  que  en  algu- 
nos, bien  por  falta  de  organización  y  desarrollo  suficientes,  bien 
porque  la  reacción  no  pueda  concretarse  á  un  orden  de  cosas  de- 
terminado, el  antisemitismo  carezca  de  ese  peculiar  aspecto.  Así, 
en  la  moderna  Italia,  fruto  híbrido  del  maridaje  judeo-masónico, 
ha  hecho  tímidamente  su  aparición  sin  adoptar  fisonomía  propia: 
presenta  los  caracteres  comunes  que  pudiera  presentar  en  cual- 
quier Estado  católico,  en  el  que  por  igual  la  dominación  judía  pon- 
ga en  peligro  la  Religión,  las  instituciones  políticas  y  los  intereses 
•económicos.  Los  judíos  hacen  ostentación  de  profesar  á  la  dinastía 
de  Saboya,  que  tan  transigente  y  espléndida  se  ha  mostrado  con 
ellos,  una  devoción  especial;  pues  «no  pasa  día— según  confiesa  el 
periódico  judío  V  Italia— sin  que  se  señale  por  alguna  distinción 
concedida  á  los  judíos».  Según  el  mismo  periódico,  el  difunto  Rey 
Humberto  era  el  más  liberal,  y,  por  lo  mismo,  el  más  esclarecido 
de  los  reyes  modernos,  y  su  noble  esposa  la  Reina  Margarita,  la 
perla  de  las  mujeres,  que  guarda  sus  preferencias  para  las  escue- 
las é  instituciones  benéficas  israelitas".  Excusado  será  decir  los  di- 
tirambos que  emplearía  para  ensalzar  la  obra  social  y  política  del 
famoso  Crispi,  el  hombre  de  Estado  más  amante  de  los  judíos  en 
los  tiempos  modernos,  y  su  protegido,  á  la  vez  que  protector  entu- 
siasta. 


(1)    Véase  la  pág.  547  del  vol.  LXIV. 


288  LA  DOMINACIÓN  JUDÍA  Y  EL  ANTISEMITISMO 

Pues  á  pesar  de  estas  simpatías  con  que  contaban  en  las  má'=: 
elevadas  esferas  del  Poder,  y  á  pesar  también  de  la  mancomuni- 
dad de  intereses  existente  entre  ellos  y  los  partidos  políticos  ex- 
tremos, que  desde  tantos  años  están  al  frente  de  los  destinos  en  la 
Italia  una  y  liberal,  como  su  acción  influyente  ha  tomado  desmedi- 
das proporciones,  produciendo  desastrosos  estrag-os  en  los  pueblos,, 
hasta  periódicos  librepensadores  han  iniciado  una  campaña  contra 
ellos,  dando  la  voz  de  alerta  contra  los  peligros  inminentes  de  su 
conquista.  Véase  cómo  se  expresaba  ya  hace  años  el  órgano  ofi- 
cioso del  Quirinal  Giornale  di  Roma:  «El  semitismo  se  ha  hecho- 
excesivamente  preponderante  y  absorbente  en  esta  noble  ciudad, 
lo  mismo  que  en  la  mayor  parte  de  Italia...  Opongamos  un  dique 
á  su  ambición  mientras  hay  tiempo;  si  no,  nos  encontraremos  apri- 
sionados algún  día  entre  sus  férreos  anillos  y  nos  veremos  reduci- 
dos á  la  imposibilidad  de  movernos  y  de  obrar  para  salvar  nues- 
tras personas,  nuestras  familias,  nuestra  propiedad  y  nuestra  fe...-' 
Después  de  enumerar  los  vicios  de  que  se  le  ha  acusado  en  los 
tiempos  pasados  y  de  los  cuales  aún  no  se  ha  curado,  no  obstante* 
las  circunstancias  favorables  en  que  para  ello  se  le  ha  colocado, 
añade:  «Este  pueblo  de  Israel,  cuya  fuerza  de  resistencia  es  inmen- 
sa, no  trabaja  ni  produce  nada,  y  sin  embargo,  disfruta  de  la  vida 
aprovechándose  del  fruto  de  los  sudores  ajenos;  es  un  pueblo  pa- 
rásito, es,  como  si  dijéramos,  el  gusano  de  la  humanidad.  Puede 
admirarse  su  tenacidad;  mas  hay  que  poner  todos  los  medios  á  fin 
de  evitar  su  preponderancia...  La  experiencia  del  pasado  nos  en- 
seña que  cuando  en  un  país  hay  exceso  de  israelitas,  itii  poco  de 
antisemitismo  es  necesario,  ó  por  lo  menos  útil.  Hagámosle,  so- 
bre todo  en  Roma,  sin  efusión  de  sangre,  se  entiende,  pero  de  una 
manera  eficaz;  y  cuando  de  las  funciones  públicas  se  trate,  repita- 
mos este  grito:  ^Israel,  á  la  callen 

Hay  que  confesar  que  el  movimiento  antisemita  italiano  carece 
de  una  verdadera  organización,  faltándole  un  hombre  que,  puesta 
al  frente  de  él,  le  infundiese  espíritu  y  personalidad  propios,  á  se- 
mejanza de  lo  que  sucede  en  otros  países,  que  disponen  de  ordena- 
das falanges  para  dar  la  batalla  decisiva  al  judaismo.  Y  no'es  de 
hoy  esta  falta;  ya  en  1890  escribía  un  diputado  de  Turín:  «Todo  el 
mundo  deplora  aquí  el  estado  actual  de  cosas,  y  asustados  por  el 
abismo  á  que  los  judíos  nos  han  arrojado,  nos  contentamos  con 
gemir  á  puerta  cerrada  sin  llegar  á  organizamos  para  poder  resis- 
tir los  ataques  de  estos  enemigos  de  Cristo  y  de  la  sociedad  cris- 
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tiana.  Es  necesario  formar  una  cruzada:  todos  los  publicistas  cató- 
licos debieran  darse  cita  en  alguna  parte  para  ponerse  de  acuerdo 
y  formular  un  plan  de  ataque  general  y  uniforme,  para  luchar  con- 
tra ellos  sin  exceder  los  límites  impuestos  por  el  espíritu  de  cari- 
dad cristiana,  lo  cual  no  significaría  que  habría  de  hacerse  descui- 
dadamente... Mas  por  desgracia,  la  iniciativa  jamás  partirá  de  los 
italianos.  Si,  por  el  contrario,  partiera  de  Francia,  no  faltarían  nu- 
merosas adhesiones,  y  si  el  movimiento  estuviera  bien  organiza- 
do, todos  los  periodistas  católicos  entrarían  en  él...  ¡Si  Drumont 
quisiera!..." 

Algo  parecido  sucede  en  Holanda  é  Inglaterra,  no  obstante  que 
en  ambas  naciones  ha  hecho  su  aparición  el  antisemitismo  adop- 
tando una  fisonomía  especial  debida  á  la  manera  especial  de  ser  de 
estos  pueblos  y  á  los  intereses  que,  merced  á  la  preponderancia 
judía  dentro  de  ellos,  peligran.  Resuelta  en  una  y  otra  parte  la 
cuestión  política  y  la  cuestión  religiosa,  toda  su  atención  la  han 
puesto  en  la  económica,  en  donde  ven  la  causa  de  su  existencia 
como  pueblo  independiente  y  los  elementos  de  su  grandeza  y  pre- 
ponderancia futuras.  Mal  podía,  por  lo  tanto,  la  insidia  judía  tur- 
bar las  conciencias  que  están  abiertas  á  toda  creencia  religiosa;  en 
cambio,  ingleses  y  holandeses  han  sufrido  la  competencia  comer- 
cial y  han  sido  vencidos  por  estos  adoradores  del  becerro  de  oro, 
para  quienes  en  cuestiones  económicas  no  existen  dificultades  'in- 
superables, ni  leyes  que  limiten  los  abusos  del  agiotista,  ni  escrú- 
pulos que  contengan  al  usurero  en  la  inicua  tarea  de  expoliar  al 
cristiano.  A  pesar  de  los  instintos  mercantiles  de  ingleses  y  holan- 
deses, ni  unos  ni  otros  podrían  luchar  con  los  judíos  en  el  terreno 
puramente  legal.  Porque  ¿cómo  se  podrá  luchar  lealmente  con 
unos  hombres  que  tienen  dos  pesas  y  dos  medidas,  es  decir,  dos 
legislaciones  distintas  de  que  valerse  á  su  capricho?  Como  antes 
que  holandeses  ó  ingleses,  serán  siempre  judíos,  si  la  ley  judía  les 
favorece,  á  ella  se  atendrán,  sin  temor  á  gravar  su  conciencia,  an- 
tes bien,  creyéndose  autorizados  para  hacer  las  mayores  picardías 
contra  los  infelices  que  con  ellos  tratan,  confiados  en  que  la  misma 
y  única  ley  á  entrambos  obliga.  En  este  supuesto,  podrá  haber 
comerciantes   cristianos   infieles  é   inmorales  en  sus  relaciones 
mercantiles;  pero  será  por  excepción,  y  siempre  gravando  su  con- 
ciencia por  obrar  contra  la  ley,  mientras  que  el  israelita  está  dis- 
puesto á  serlo  siempre,  porque  obrando  conforme  á  su  ley  judía, 
no  conceptúa  su  proceder  ilícito.  A  pesar  de  esto,  puede  asegurar- 
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se  que  el  judío  no  es  mal  mirado  en  la  alta  sociedad  inglesa:  basta- 
ría recordar  á  este  propósito  las  numerosas  pruebas  de  simpatía  de 
que  han  sido  objeto  por  parte  del  actual  Rey  Eduardo;  su  gran  sig- 
nificación en  Londres,  de  donde  ha  sido  en  varias  ocasiones  elegi- 
do lord-corregidor  (Alcalde)  un  israelita.  Donde  la  agitación  anti- 
semita ha  hecho  su  aparición,  tanto  en  Inglaterra  como  en  Holan- 
da, ha  sido  entre  el  pueblo,  desdichada  víctima  de  explotadores 
inicuos. 

Hay  una  particularidad  en  el  movimiento  antisemita  holandés, 
y  es,  que  cuenta  partidarios  aun  entre  los  mismos  judíos.  La  ex- 
plicación de  esta  anomalía  es  la  siguiente:  Una  de  las  más  impor- 
tantes ramas  de  la  industria,  que  da  ocupación  á  muchos  miles  de 
personas,  principalmente  en  Amsterdam,  es  la  talla  de  diamantes, 
siendo  israelitas  la  casi  totalidad  de  los  individuos  dedicados  á 
estos  trabajos.  Habiéndose  paralizado  dicha  industria,  por  elevar- 
se de  una  manera  rápida  y  considerable  el  precio  del  diamante,  lo 
que  obligó  á  que  numerosas  casas  cerraran  sus  talleres,  la  miseria 
invadió  á  numerosos  obreros,  que  de  la  noche  á  la  mañana  se  en- 
contraron sin  medios  de  procurarse  el  sustento,  no  bastando  á  con- 
jurar la  crisis  el  llamamiento  á  la  caridad  pública  hecho  indistin- 
tamente por  el  burgomaestre,  el  párroco,  el  rabino  y  el  pastor  pro- 
testante, en  favor  de  los  obreros  necesitados.  Como  el  causante  del 
desastre  había  sido  Rotschild,  que  había  acaparado  todo  el  merca- 
do de  diamantes,  los  perjudicados  hicieron  causa  común  con  los 
cristianos,  confesando  que  el  movimiento  antisemita  entre  muchos 
creyentes  cristianos  estaba  justificado;  pues  no  iba  contra  los  des- 
cendientes de  Abraham  en  general,  sino  contra  aquellos  que,  por 
la  pujanza  de  su  capital  y  el  acaparamiento  de  las  riquezas,  im- 
pedían hasta  á  sus  mismos  correligionarios  ganarse  el  sustento 
cuotidiano. 

En  Londres— decía  no  hace  muchos  años  un  escritor— se  ha 
manifestado  la  agitación  obrera  con  un  carácter  marcadamente 
antisemita;  los  promotores,  que  han  tenido  una  gran  reunión  para 
elaborar  el  plan  de  campaña;  están  de  acuerdo  en  hacer  á  los  israe- 
litas responsables  de  la  estrechez  en  que  viven  las  clases  obreras 
y  de  la  reducción  en  la  tasa  de  los  salarios.  "Formemos— dice  un 
escritor  holandés  antisemita  — una  liga  cuyo  fin  primordial  sea 
salvar  á  las  pobres  gentes  que  ahora  han  caído  en  manos  de  los 
hijos  de  Israel,  que  en  todo  tiempo  y  en  todo  lugar  se  muestran 
como  los  usureros  más  implacables  y  crueles,  tan  sólo  compara- 
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bles  con  los  Chinos  paganos  de  las  Indias  holandesas.  El  an- 
tisemitismo existe  tanto  en  Holanda  como  en  Inglaterra:  tan  sólo 
necesita  — escribe  Mr.  Ligneau  — un  jefe  y  una  ocasión  para  de- 
clararse." 

Tampoco— según  el  mismo  Ligneau— tiene  organización  ni  ór- 
ganos propios  el  antisemitismo  en  Bélgica.  No  puede  negarse  que 
existe,  mas  no  como  una  opinión  especial,  ó  como  un  movimiento 
social  aislado  que  tenga  fisonomía  propia,  sino  que  se  confunde 
con  el  movimiento  de  las  ideas  católicas,  que  son  las  predominan- 
tes en  el  pequeño  cuanto  floreciente  Estado  belga.  La  inicua  per- 
secución de  que  había  sido  objeto  la  Iglesia,  y  que  había  llegado  á 
su  mayor  errado  cuando  estuvo  en  el  poder  el  famoso  Frére-Orban, 
devoto  servidor  de  las  logias  y  la  Sinagoga,  obligó  á  los  defensores 
de  la  bueña  causa  á  salir  de  su  indiferencia  y  unirse  para  conquis- 
tar el  poder,  como  de  hecho  lo  conquistaron  en  1884,  fecha  desde 
la  que  con  tanto  fruto  continúan  ejerciéndolo.  La  experient:ia  de 
las  pasadas  amarguras  les  ha  aleccionado  para  vivir  prevenidos 
contra  la  acción  destructora  de  ocultos  enemigos,  que  con  la  rais- 
m.a  insistencia  procuran  la  ruina  de  sus  conciencias  y  el  aniquila- 
miento de  su  gran  prosperidad  material;  3"  á  estimularles  más  y 
más  en  su  obra  salvadora  ha  contribuido  el  incansable  campeón 
del  antisemitismo  francés,  Eduardo  Drumont,  cuyas  obras,  llenas 
de  cargos  abrumadores  contra  los  que  denuncia  como  causantes 
de  los  males  que  aquejan  á  los  pueblos  modernos,  profusamente 
repartidas  por  toda  Bélgica,  eran  ávidamente  leídas  por  los  católi- 
cos. Bien  pronto  algunos  escritores  belgas,  inspirándose  en  las 
obras  del  gran  antisemita  francés,  continuaron  haciendo  en  su  país 
lo  que  Drumont  hacía  en  Francia.  De  ello  se  queja  amargamente 
el  órgano  del  judaismo  universal.  Les  Archives  Israélitcs:  «Este 
pequeño  país  también  tiene  ya  su  pequeña  fiebre  de  antisemitis- 
mo...—AXgwn^s  publicaciones  clericales  han  tenido  como  un  gran 
bien  seguir  los  pasos  de  M.  Drumont,  agitándose  contra  el  espec- 
tro del  judaismo.  Un  abogado  muy  conocido  entre  los  del  Colegio 
de  Bruselas  se  ha  desatado  en  ataques,  en  una  conferencia  pública, 
contraías  razas  israelitas"  (1).  Este  abogado  es  el  gran  escritor 
qelga,  M.  Edmundo  Picard,  digno  de  llamar  nuestra  atención,  no 
sólo  por  su  gran  fama,  sino  porque  además  ha  adoptado  una  acti- 
tud especial  dentro  del  antisemitismo,  imprimiéndole  un  carácter 


(1)    ArtHHarie  des  Archives  Israéütes  (18901891). 
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particularísimo.  En  su  concepto,  la  cuestión  judía  se  confunde  con 
la  social;  ó  como  dice  Mme.  Robert,  es  la  cuestión  de  las  grandes 
fortunas.  El  dinero  que  los  israelitas  acumulan  es  parasitario,  es  la 
transformación  de  la  piratería  de  los  berberiscos;  porque  ¿qué 
otra  cosa  es  el  agiotaje  que  una  especie  de  piratería?  La  concen- 
tración del  dinero  en  sus  manos,  que  ha  sido  el  fin  á  que  les  ha 
conducido  aquel  proceder  y  los  numerosos  monopolios  por  ellos 
creados,  3^  la  dominación  absorbente  que  ejercen  por  medio  de  la 
prensa  llamada  liberal,  por  ellos  apartada  de  su  natural  institución, 
es  el  fenómeno  social  de  continuo  repetido  desde  que  el  pueblo  he- 
breo vive  mezclado  con  el  cristiano.  Para  remediar  estos  males,  el 
medio  más  fraternal  y  más  cristiano  y,  á  la  vez,  el  que  mejor  res- 
pondería á  las  aspiraciones  más  nobles  de  la  humanidad,  consisti- 
ría en  lograr  la  conversión  y  el  perdón  de  los  judíos,  ya  que  á  los 
ojos  de  los  mismos  cristianos,  el  pueblo  hebreo  ha  sido  en  otros 
tiempbs  el  pueblo  de  Dios.  Pero  no  siendo  esto  factible,  como  tam- 
poco lo  es  su  expulsión,  ni  la  reconstitución  del  antiguo  reino  de 
Judea;  ni  siquiera  sujetarles  á  ciertas  incapacidades  civiles  y  polí- 
ticas, no  queda  otro  remedio  realizable  que  las  reformas  sociales. 
Las  reformas  sociales  atacarán,  no  sólo  la  fábrica,  sino  también  la 
alta  banca,  que  son  los  dos  grandes  feudos  de  los  cuales,  principal- 
mente del  segundo,  se  han  incautado  los  judíos.  Si  éstos,  termina 
M.  Picard,  saben  abandonar  á  tiempo  los  monopolios  por  ellos 
creados,  dejará  de  existir  la  llamada  cuestión  antisemita.  Pero  en 
Bélgica^  lo  mismo  que  en  España,  en  Italia  y,  en  genei'al,  en  cual- 
quier nación  católica,  inclinarse  al  antisemitismo  significa  sepa- 
rarse del  anti clericalismo,  ó  por  lo  menos  olvidarse  del  llamado 
clericalismo,  que  parece  ser  el  espectro  que  turba  actualmente,  en 
todo  país  católico,  la  tranquilidad  de  los  políticos  malamente  lla- 
mados liberales. 

Si  algún  Estado  puede  plenamente  justificar  su  movimiento  an- 
tisemita, por  tener  motivos  más  que  suficientes  para  adoptar  me- 
didas violentas  contra  los  judíos,  sujetándoles  á  un  régimen  de  ex- 
cepción contra  ninguna  otra  raza  aplicado,  es,  á  no  dudarlo,  la  des- 
dichada Rumania,  presa  arrojada  por  las  grandes  potencias,  desde 
los  comienzos  de  su  independencia,  á  la  voracidad  de  aquellos  eter- 
nos extranjeros,  que  en  masas  considerables  se  lanzaron  sobre  ella 
para  convertirla  en  un  verdadero  feudo  israelita,  casi  en  un  Esta- 
do semejante  al  que  existía  en  Palestina  antes  de  la  dispersión.  No 
puede  menos  de  ser  considerada  como  una  medida  á  todas  luces 
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irracional— escribía  entonces  Crezbusco— la  de  conceder  en  globo 
el  indigenado  á  cuatrocientos  mil  extranjeros,  de  los  cuales  la  ma- 
yor parte  no  saben  vuestra  lengua^,  y  se  preocupan  de  vuestra  pa- 
tria lo  que  los  obreros  chinos  de  San  Francisco  se  preocupan  del 
pabellón  estrellado  de  los  Estados  Unidos.  Si  á  esto  se  agreg-a  que 
la  inmigración  israelita  tomaría  desmedidas  proporciones  tan  pron- 
to como  se  hubiesen  llevado  á  efecto  los  acuerdos  del  Congreso  de 
Berlín,  se  comprenden  los  temores  que  en  1888  abrigaba  el  Gobier- 
no de  Bucharest,  de  que  los  judíos  hubieran  resuelto  constituir  en 
Rumania  un  Estado,  no  realmente  rumano,  sino  verdaderamente 
judío.  Efecto  de  estos  temores,  el  movimiento  antisemita  se  pre- 
senta con  un  carácter  acentuadamente  nacionalista,  exento  de  todo 
sabor  religioso;  en  la  oposición  y  desvío  hacia  estos  invasores  no 
debe  verse  una  lucha  empeñada  entre  los  representantes  de  dos 
opuestas  religiones,  una  de  las  cuales  tiene  que  vivir  á  expensas 
de  la  otra,  sino  que  se  trata  de  la  lucha  entre  dos  razas  incompati- 
bles, siendo,  por  lo  tanto,  la  cuestión  semita  para  los  rumanos,  cues- 
tión de  vida  ó  muerte  política.  El  oiio  que  los  naturales  profesan 
á  los  judíos  es  tan  grande  como  las  vejaciones  y  atropellos  que  de 
ellos  han  recibido.  Es  además  general,  no  concretándose,  como  en 
otros  países,  á  una  clase  ó  .partido  determinados,  sino  que  los  na- 
turales todos,  tanto  los  habitantes  de  las  ciudades  como  los  del 
campo,  aunque  éstos  más  por  haber  sido  más  cruelmente  atrope- 
llados por  la  insaciable  avaricia  de  estos  usureros;  tanto  los  de  las 
clases  elevada  y  media,  como  los  de  la  popular,  se  han  asociado  en 
este  movimiento  de  oposición  á  la  libre  y  ventajosa  posición  de 
estos  extranjeros  en  su  país,  por  considerarlo  como  una  obra  nacio- 
nal necesaria  para  conservar  la  propia  vida  como  pueblo.  Para  for- 
marse cabal  idea  de  la  extensión  del  movimiento  antisemita  en  Ru- 
mania bastará  añadir  que  las  mismas  logias  masónicas,  fieles  servi- 
doras en  casi  todas  las  naciones  del  prepotente  Israel,  se  han  pues- 
to en  la  ocasión  actual  al  lado  de  los  intereses  nacionales,  no  obs- 
tante la  guerra  encarnizada  que  los  órganos  de  la  causa  israelita 
declararon  al  Gran  Oriente  Rumano,  contra  el  que  concitaron  los 
odios  de  todos  los  demás  Grandes  Orientes,  para  que,  en  vez  de 
protegerle,  como  se  contaba  lo  hacía  el  Gran  Oriente  Francés,  de- 
terminasen su  disolución,  como  la  efectuó  el  Gran  Oriente  de 
Roma  con  la  Logia  italiana  Pionid,  por  haberse  tomado  la  liber- 
tad de  hablar  en  contra  de  los  judíos.  Y  al  lado  de  estas  logias  ma- 
sónicas antisemitas  se  encontraron  otras  muchas  sociedades  y  em- 
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presas,  que,  inspiradas  por  un  espíritu  francamente  nacional,  tie- 
nen por  objeto  proteger  la  tierra  y  la  industria  del  país  contra  los 
traficantes  y  financieros  cosmopolitas  que  pretenden  explotarle, 
resolviendo  con  ellas  el  gran  problema  de  producir  y  consumir  to- 
dos los  objetos  necesarios  á  la  vida  sin  necesiddd  de  intermedia- 
rios, dando  con  ello  un  gran  golpe  á  las  nefastas  influencias  judías. 
Estas  sociedades,  compuestas  de  muchos  miles  de  adheridos,  lejos 
de  disminuir,  han  tenido  considerable  aumento,  lo  que  ha  servido 
para  que  la  industria  rumana  sea  cada  vez  más  floreciente,  y,  como 
consecuencia,  para  que  el  sentimiento  antisemita,  en  vez  de  debili- 
tarse, se  robustezca  extraordinariamente. 

Mucho  contribuyó  á  enardecer  los  ánimos  de  los  patriotas  ru- 
manos el  Congreso  antisemita  internacional  celebrado  en  Sep- 
tiembre de  1889  en  Bucharest,  del  cual  salió  el  proyecto  de  formar 
una  Alianza  atiti -israelita  universal  que  sirviera  para  contrarres- 
tar las  dañosas  influencias  de  la  Aliansa  israelita  universal,  el 
más  poderoso  instrumento  de  la  actual  conquista  judía,  por  lo  cual 
pudo  muy  bien  decir  de  ella  Cremieux,  que  era  «la  institución  más 
bella  y  fecunda  que  se  haya  fundado  en  los  tiempos  modernos." 
Alma  de  este  Congreso  y  principal  organizador  de  la  Alianza  anti- 
israelita fué  el  valiente  antisemita  francés,  gran  amigo  de  Dru- 
mont  y  Delegado  general  de  la  liga  antisemita  nacional  en  Fran- 
cia, Santiago  de  Biez,  el  cual,  no  satisfecho  con  las  campañas  contra 
los  judíos,  realizadas  en  su  patria  por  medio  de  numerosas  confe- 
rencias y  escritos  llenos  de  fuego,  marchó  al  extranjero  á  predi- 
car la  guerra  santa  contra  el  enemigo  común  de  las  naciones  cris- 
tianas. Austria  y  los  Estados  Balkánicos,  invadidos  por  la  lepra 
judía^  oyeron  entusiasmados,  de  labios  de  aquel  nuevo  Pedro  «1  Er- 
mitaño, la  promesa  de  rescatar  definitivamente  el  santuario  de  su 
fe  y  de  su  independencia,  próximos  á  rendirse  á  las  asechanzas  del 
prepotente  Israel.  Con  estilo  vigorosísimo  y  lleno  de  vida  cuenta 
sus  aventuras  de  Oriente  en  animado  relato  que  designa  con  el  su- 
gestivo título:  Síir  le  chernin  des  croisades;  relato  por  el  cual,  ade- 
más del  entusiasmo  con  que  fué  recibido  por  el  valiente  pueblo 
rumano,  que  saludaba  en  él  á  un  nuevo  libertador,  digno  represen- 
tante de  la  Francia  cristiana,  de  la  Francia  de  San  Luis  y  de  Jua- 
na de  Arco,  tenemos  noticias  detalladas  del  valor  y  la  constancia 
con  que  se  aprestaba  á  luchar  por  el  triunfo  de  su  causa.  Parece 
providencial  que  De  Biez  saliese  ileso  de  los  varios  intentos  de  ase- 
sinato de  que  fué  objeto  por  parte  de  los  judíos,  quienes  no  po- 
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dían  ver  con  paciencia  las  gloriosas  campañas  con  tanto  calor  em- 
prendidas por  tan  incansable  propagandista. 

Como  arriba  indicábamos,  el  actual  movimiento  antisemita  en 
Rumania  está  únicamente  basado  en  las  incompatibilidades  de 
raza,  sin  que  en  él  ejerza  influencia  decisiva  y  directa  la  diversi- 
dad de  creencias  religiosas;  como  tampoco  es  la  resultante,  según 
alguien  pretende,  de  la  lucha  económica  emprendida  entre  las  dos 
burguesías,  rumana  y  judía,  la  segunda  de  las  cuales,  por  sus  me- 
jores cualidades  mercantiles  y  su  mayor  actividad,  ha  arrancado 
de  manos  de  la  primera  casi  todo  ei  comercio,  particularmente  el 
que  se  hace  en  pequeño.  «Nosotros— decían  los  diputados  ruma- 
nos— concedemos  sin  dificultad  la  común  libertad  á  la  religión 
israelita,  ya  que  el  Estado  es  tolerante  para  el  libre  ejercicio  de 
todos  los  cultos;  pero  no  tenemos  los  mismos  sentimientos  respec- 
to de  la  raza  judía.  Considerado  desde  el  punto  de  vista  político,  el 
Estado  no  es  una  ficción  abstracta,  sino  la  expresión  de  una  indi- 
vidualidad nacional  basada  en  las  ideas,  las  creencias,  los  senti- 
mientos, las  tradiciones,  las  costumbres  de  un  pueblo,  y  por  esta 
razón  el  Estado  está  imperiosamente  obligado  á  escogitar  los  me- 
dios de  desenvolver  las  fuerzas  de  ese  pueblo,  dirigiendo  su  acti- 
vidad en  el  sentido  del  espíritu  nacional.  Mas  la  fusión  de  las  na- 
ciones no  se  opera  por  las  simples  relaciones  que  se  originan  con 
el  comercio  ó  la  común  residencia,  sino  que  ha  de  ser  fruto  de  la 
mezcla  de  sangre  y  de  la  semejanza  de  sentimientos,  lo  cual  es  im- 
posible respecto  de  los  judíos,  cuyas  tendencias  y  cuyos  intereses 
están  siempre  fijos, ^no  en  el  Estado  en  que  viven,  sino  en  algo  que 
está  fuera  de  cualquier  Estado  no  judaico;  esas  tendencias  y  esos 
intereses  les  impulsan  con  una  fuerza  instintiva  á  vivir  aislados 
en  medio  de  los  pueblos  que  les  rodean.  Obligados  por  la  necesi- 
dad, se  someten  exteriormente  á  la  autoridad  de  Estados  no  judíos; 
pero  jamás  consienten  voluntariamente  en  formar  parte  integran- 
te de  los  mismos.  No  pueden  arrancar  de  su  espíritu  la  idea  de  uñ 
Estado  judaico,  idea  que  á  cada  momento  se  ve  resurgir  fuerte  y 
vivaz  de  todas  sus  acciones,  por  ser  la  expresión  de  indelebles 
particularidades  de  raza  y  creencias  invencibles  en  una  propia  é 
imborrable  nacionalidad.  En  cualquier  punto  adonde  llegan,  ya 
sea  en  grandes  masas,  ya  en  número  más  reducido,  con  el  sólo  he- 
cho de  su  presencia  se  inoculan  gérmenes  de  destrucción  y  disolu- 
ción, porque  su  tendencia  es  siermpre  á  elevarse  sobre  las  ruinas 
de  los  demás.  En  vez  de  mostrarse  agradecidos  á  los  pueblos  que 
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les  proporcionan  franca  hospitalidad,  miran  á  éstos  como  usurpa- 
dores, y  creyéndose  desligados  de  todo  compromiso  y  de  toda  obli- 
;gación  respecto  de  ellos,  se  dedican  á  poner  en  práctica  cuantos 
medios  estiman  conducentes  para  conquistar  de  nuevo  los  dere- 
chos de  supremacía  y  dominación  sobre  el  universo,  herencia  in- 
alienable de  Israel,  adquirida  én  virtud  de  un  antiguo  pacto  reli- 
gioso. Como,  según  esto,  el  tiempo  que  ahora  pa^an  en  el  seno  de 
las  demás  naciones  es  para  ellos  un  tiempo  de  expiación,  de  prue- 
ba ó  de  destierro,  necesariamente  han  de  mirar  á  los  habitantes  del 
país  que  los  alberga  como  enemigos  á  quienes  hay  que  dominar 
para  acelerar  el  cumplimiento  de  la  prometida  dominación  univer- 
sal de  la  raza  escogida  sobre  todas  las  otras  razas  humanas.  Como 
resultado  de  las  consideraciones  que  los  diputados  rumanos  antise- 
mitas hacían  sobre  los  peligros  que  para  el  Estado  ofrecía  la  per- 
manencia de  una  raza  con  tales  cualidades  y  defectos,  se  propusie- 
ron llevar  á  efecto  el  siguiente  proyecto  de  ley,  en  el  que  pensa- 
ron encontrar  los  remedios  más  eficaces  contra  un  estado  de  cosas 
que  se  agravaba  por  momentos. 
El  proyecto  decía  así: 

«1.°  Los  judíos  no  pueden  establecerse  en  los  campos;  para  ha- 
cerlo en  las  ciudades  necesitan  una  autorización  especial. 

2.°  Los  contraventores  serán  considerados  como  vagabundos  y 
deportados  por  los  alcaldes. 

3.°    Los  judíos  no  pueden  vender  ni  comprar  casas. 

4.°  Los  judíos  no  podrán  poseer  en  definitiva  ni  tierras,  ni 
montes,  ni  viñas,  ni  ganados,  ni  molinos,  ni  tabernas,  ni  mesones. 

5.^  Los  judíos  no  pueden  concurrir  á  empresa  alguna,  ni  aso- 
ciarse con  cristianos  para  este  fin. 

6.°  Los  judíos  no  pueden  ejercer  comercio  alguno  sin  autoriza- 
ción del  alcalde.  Los  contraventores  serán  multados,  sin  necesidad 
de  ser  fallada  su  causa  por  las  autoridades. 

7°  Los  judíos  no  pueden  vender  bebidas  y  comestibles  más  que 
á  sus  correligionarios. 

Quedan  suprimidos  los  Comités  israelitas  tolerados  ó  autoriza- 
dos hasta  el  presente. " 

P.  Florencio  Alonso, 
o.  s.  A. 

(Cojitttíua7-cl.) 
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Diseupsd  pponaneiado  en  Villaffanea  de  Guipúzeoa  el  20  de  Septiembre 
de  1904,  eon  motivo  de  la  inaugupaeión  de  la  estatua  de  Ürdaneta  -'^ 


ExcMA.  Diputación; 

Muy  ilustre  Corporación  municipal; 

Señores: 


[poca  verdaderamente  gloriosa  para  la  raza  ibérica,  aque- 
lla en  que  españoles  y  portugueses  se  repartían  el  mundo; 
en  que  Vasco  de  Gama,  doblando  el  cabo  de  Buena  Espe- 
ranza, mostraba  el  derrotero  de  las  Indias  Orientales  y  abría  la 
■comunicación  con  pueblos  desconocidos;  Cristóbal  Colón,  con  la 
flota  de  Isabel,  surcaba  los  mares  de  Occidente,  descubría  un  mun- 
do y  plantaba  en  ig-noradas  tierras  el  estandarte  de  Castilla;  Her- 
nán Cortés,  á  la  cabeza  de  un  puñado  de  bravos,  penetraba  en  el 
corazón  del  nuevo  Continente,  y  conquistaba  un  imperio  presen- 
tándose á  los  naturales  como  un  Dios  lanzando  rayos;  Magallanes, 
atravesando  impávido  el  estrecho  que  había  de  unir  el  Occidente 
■con  el  Oriente,  y  Sebastián  de  Elcano,  volviendo  á  las  orillas  espa- 
ñolas, después  de  haber  dado  la  vuelta  al  mundo,  parecían  simbo- 


(1)  El  día  20  de  Septiembre  último  se  celebró  en  Villaíranca,  patria  del  insigne  agustino 
conquistador  de  Filipinas  Fr.  Andrés  de  Urdaneta,  la  inauguración  de  la  estatua  erigida  al 
héroe  guipuzcoano.  Con  tal  motivo  se  celebraron  en  aquella  población  las  fíestas  eúskaras 
anuales  con  gran  solemnidad  y  variadísimos  festejos.  El  acto  de  la  inauguración  de  la  estatua 
revistió  extraordinaria  solemnidad,  concurriendo  á  él  la  excelentísima  Diputación  de  Guipúz- 
coa, el  Ayuntamiento  de  Villaíranca  y  comisiones  y  representaciones  numerosas  de  todas  las 
provincias  vascongadas.  En  él  pronunció  el  P,  Justo  Fernández  el  discurso  que  publicamos.— 
La  Redacción, 
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lizar  de  una  manera  sublime  que  la  civilización  española  tomaba 
posesión  del  universo.  Es  verdad  que  el  poder  de  la  Media  Luna  se 
presentaba  también  en  una  extremidad  de  Europa  «pujante  y  ame- 
nazador como  una  sombra  siniestra  que  asoma  en  el  ángfulo  de  un 
hermoso  cuadro;  pero  no  temáis;  sus  huestes  han  sido  arrojadas  de 
Granada,  el  ejército  cristiano  acampa  en  las  costas  de  África,  el 
pendón  morado  de  Castilla  tremola  sobre  los  muros  de  Oran,  y  en 
el  corazón  de  España  crece  en  la  obscuridad  el  prodigioso  niña 
que,  al  dejar  los  juegos  de  la  infancia,  desbaratará  los  últimos  es- 
fuerzos de  la  morisma  con  los  triunfos  de  las  Alpujarras,  y  un  mo- 
mento después  abatirá»  para  siempre  el  poderío  musulmán  en  las^ 
aguas  de  LepantO"  (1).  Embargada  de  patriótico  orgullo,  de  nostal- 
gia infinita  y  de  inefables  emociones  siéntese  el  alma  genuinamen- 
te  española,  al  evocar  los  nombres  de  aquella  raza  de  titanes  que^ 
despreciando  peligros  sin  cuento,  se  lanzan  á  lo  desconocido  en 
busca  de  nuevos  mundos,  interrumpen  por  vez  primera  la  soledad 
y  el  silencio  augustos  de  mares  y  ríos  sin  márgenes  ni  fondo,  pe- 
netran en  la  obscuridad  de  selvas  vírgenes  donde  aulla  el  chacal  y 
relampaguean  las  pupilas  de  la  hiena,  y  acaban  por  erigir  altares 
al  Dios  de  los  cristianos,  que  es  el  Dios  de  los  españoles,  en  torno 
de  la  bandera  augusta  de  la  Patria. 

Cabe  á  la  raza  eúskara  la  gloria  de  haber  contribuido  coma 
pocas  á  esta  obra  verdaderamente  gigantesca.  Los  anales  de  nues- 
tras conquistas  están  llenos  de  nombres  vascongados.  Miguel  Ló- 
pez de  Legazpi,  Adelantado  mayor  de  las  islas  Filipinas,  «caballero 
ilustre  por  muchos  títulos,  animoso  y  esforzado  en  los  combates, 
comedido  y  justo  en  su  proceder,  dotado  de  envidiables  cualidades 
de  político  y  colonizador"  (2),  en  la  villa  de  Zumárraga  vio  la  pri- 
mera luz;  Diego  de  Ibarra,  que  á  mediados  del  siglo  XVI  contri- 
buyó poderosamente  á  la  conquista  de  Nueva  Vizcaya,  tuvo  su 
cuna  gloriosa  en  la  villa  de  Elgueta;  hijo  benemérito  de  Vergara 
es  Domingo  Martínez  de  Irala,  explorador  de  las  'orillas  del  Para- 
ná y  las  tierras  paraguayas;  gloria  de  Rentería  es  Martín  de  Zu- 
bieta,  famoso  entre  sus  contemporáneos  por  la  profundidad  de  sus 
conocimientos  cosmográficos,  alma  de  una  expedición  que  en  1581 
se  organizó  en  Sanlúcar  de  Barrameda  para  el  estrecho  de  Maga- 
llanes; guipuzcoano  ilustre  fué  Martín  García  de  Loyola,  quien, 


(1)  Balmes. 

(2)  D.  Carmelo  Eobegaray. 
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avecindado  en  el  Perú,  tras  larga  serie  de  heroicos  esfuerzos,  en- 
lazó su  sang-re  con  la  sangre  de  los  Incas...;  y  para  concluir,  ya 
que  el  catálogo  resultaría  interminable,  permitidme,  señores,  que 
como  ante  uno  de  los  primeros  capitanes  que  surcaron  el  mar  del 
Sur  y  arribaron  á  las  Molucas,  y  penetraron  en  el  Archipiélago 
filipino  al  grito  de  ¡viva  España!,  me  descubra  ante  la  figura  gigan- 
tesca de  Fr.  Andrés  de  Urdaneta,  honra  de  Guipúzcoa,  gloria  in- 
marcesible de  Villaf ranea;  «el  mismo  que  al  volver  de  las  Molucas 
puso  á  la  Corte  de  España  al  tanto  de  los  sucesos  de  la  Armada  de 
Loaisa,  y  reseñó  más  minuciosa  y  verídicamente  la  guerra  soste- 
nida por  los  españoles. contra  los  portugueses  en  el  Extremo  Orien- 
te; el  que  en  Méjico  llegó  á  desempeñar  altos  cargos  del  real  ser- 
vicio muy  á  satisfacción  del  noble  virrey  D.  Luis  de  Velasco,  que 
se  los  encomendaba,  y  el  que,  finalmente,  aun  después  de  haber 
vestido  en  edad  madura  el  hábito  de  San  Agustín,  inspiró  á  todos, 
altos  y  bajos,  tan  ilimitada  confianza  de  éxito  feliz  en  una  nueva 
expedición  á  las  islas  del  Poniente,  que  nadie  lo  ponía  en  duda»  (1); 
permitidme  que  me  descubra  ante  la  estatua  levantada  á  uno  de  sus 
hijos  más  ilustres  por  el  pueblo  vasco,  que  hoy  se  honra  á  sí  mismo 
honrando  la  memoria  del  que  puede  con  razón  considerarse  como 
el  tipo  más  acabado  y  perfecto  de  los  conquistadores  españoles. 

Honrado  con  el  encargo  de  ensalzar  la  figura  de  Urdaneta,  sin 
más  títulos  para  ello  que  el  de  vestir  la  misma  gloriosa  librea  agus- 
tiniana  que  él  vistió,  á  esa  luz  voy  á  presentar  al  hijo  ilustre  de 
San  Agustín  y  de  la  Euskal-erría.  Sí,  que  hora  es  ya  de  desmentir 
con  hechos  palpables  y  evidentes  la  calumniosa  leyenda  forjada 
por  los  enemigos  de  España  y  en  que  se  pinta  á  nuestros  conquis- 
tadores como  bárbaros  y  tiranos;  hora  es  de  hacer  resaltar  en  oca- 
sión solemne  el  espíritu  y  los  móviles  de  aquellos  héroes,  que  eran 
el  espíritu  y  los  móviles  de  España,  encarnados  como  en  nadie  en 
quien  llegó  á  realizar  aquella  prodigiosa  conquista  incruenta,  la 
más  humanitaria  de  las  conquistas  conocidas  en  la  historia.  No  im- 
porta, señores,  que  abrase  nuestros  labios  y  arranque  lágrimas  de 
los  ojos  y  sangre  del  corazón  el  nombre  de  Filipinas;  no  importa 
que  la  figura  de  Urdaneta  se  yerga  severa  contra  los  hijos  desna- 
turalizados de  España  que  han  desbaratado  su  obra  y  han  perdido 
lo  que  él  ganara  para  su  Dios  y  su  patria.  En  el  hondo  desaliento 
que  ha  cundido  como  consecuencia  de  nuestros  desastres  colonia- 

(l)    P.  Uncllla. 
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les,  se  ha  llegado  á  calificar  de  leyenda  toda  nuestra  historia,  y  se 
ha  llegado  á  pedir  que  se  cierre  con  diez  llaves  el  sepulcro  del  Cid. 
No  y  cien  veces  no:  ahora  como  nunca,  es  necesario,  si  no  hemos 
de  caerán  la  desesperación,  que  es  la  más  estéril  de  las  pasiones; 
ahora  como  nunca  es  urgente,  si  un  soplo  de  esperanza  ha  de  ani- 
marnos en  el  penoso  camino  de  nuestra  regeneración  nacional, 
desenterrar  nuestras  glorias,  glorias  no  legendarias,  sino  efectivas 
como  la  de  Andrés  de  Urdaneta,  para-^que  el  recuerdo  de  lo  que 
fuimos  nos  avergüence  de  lo  que  somos,  enseñándonos  lo  que  po- 
demos ser.  ' 

"Los  tres  móviles  que  guiaron  á  los  españoles  en  sus  empresas 
y  aventuras,  y  que  han  hecho  y  deshecho  á  España,  según  la  opi- 
nión autorizada  de  un  gran  crítico  extranjero  de  nuestros  días  (1), 
han  sido  la  fe  inquebrantable  á  las  doctrinas  de  la  Iglesia,  la  leal- 
tad al  Rey  y  el  puntillo  de  honra.»  Indudablemente,  con  la  fe  por 
aliento  y  la  Iglesia  por  guía,  llegaron  los  españoles  á  la  última  cum- 
bre de  las  más  gloriosas  conquistas,  templando  con  los  excesos  de 
su  proverbial  hidalguía  y  el  influjo  bienhechor  de  la  caridad  cris- 
tiana, las  embriagueces  del  triunfo  en  beneficio  de  las  razas  ven- 
cidas, que  nunca  supimos  aherrojar,  como  no  fuese  con  los  efluvios 
de  la  civilización  ó  los  carismas  regeneradores  de  la  Cruz.  El  sis- 
tema de  colonizar  unciendo  á  la  carroza  de  la  civilización  los  cue- 
llos de  las  víctimas,  no  para  redimirlas  con  los  preceptos  salvado- 
res de  la  libertad  cristiana,  sino  para  encadenarlas  más  y  más  á  la 
coyunda  de  la  servidumbre,  ó  al  grito  horrible  de  vae  victis! ,  con 
que  los  romanos  avanzaban  en  países  extranjeros,  ó  persiguiendo 
á  los  hombres  como  á  fieras,  ó  destruyendo  las  razas  con  la  estric- 
nina, ó  atormentándolas  con  el  bárbaro  suplicio  del  agua..,,  será 
todo  lo  utilitario,  todo  lo  diplomático  que  se  quiera,  pero  no  es  hu- 
manitario, no  es  cristiano,  y  no  ha  sido  nunca  español.  España  ha 
podido  amansar  la  fiereza  selvática  de  los  bárbaros,  «manadas  de 
carnívoros  atraídos  por  la  exhalación  de  un  cada  ver «  (2),  transfor- 
mando las  pieles  de  tigre  con  que  venían  cubiertos  en  mantos  de 
caridad  y  mansedumbre  cristianas,  merced  á  las  predicaciones  de 
San  Leandro,  San  Isidoro,  San  Braulio,  San  Ildefonso  y  San  Julián, 
y  á  los  ejemplos  de  los  hijos  de  San  Benito  y  San  Agustín;  ha  po- 
dido improvisar  ejércitos  de  adalides  del  temple  de  los  Cruzados, 


(1)  Fitz-Maudce-Kelly. 

(2)  Balmes. 
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que,  ora  peleando  en  el  Oriente,  ora  sosteniéndose  en  las  islas  del 
Mediterráneo,  ora  resistiendo  las  rudas  acometidas  del  islamismo, 
con  la  cruz  en  el  pecho  y  la  espada  en  la  mano,  "más  mansos  que 
corderos  y  más  fuertes  que  leones»,  según  la  expresión  de  San  Ber- 
nardo, realizaron  la  epopeya  más  grandiosa  que  han  presenciado 
los  siglos;  ha  podido  dar  alas  á  Colón  en  las  celdas  de  la  Rábida, 
en  los  claustros  de  Salamanca  y  en  la  corte  de  Granada;  ha  podido 
poner  límites  á  la  invasión  de  la  pseudo-reforma,  levantando  el 
valladar  de  una  institución  santa,  amparadora  del  verdadero  pro- 
greso en  todas  sus  manifestaciones,  y  á  la  que  ya,  por  fortuna,  solos 
los  imbéciles  tienen  derecho  á  calumniar;  ha  podido  teñir  de  sangre 
las  aguas  de  Malta  y  de  Lepanto,  los  muros  de  Zaragoza  y  Gerona 
y  las  calles  de  Madrid;  ha  podido  sacar  de  la  barbarie  á  los  salvajes 
de  todas  las  latitudes,  y  ensanchar  las  fronteras  de  la  Religión  y 
de  la  Patria,  multiplicando  el  número  de  sus  prosélitos,  no  como 
Mahoma,  brindando  á  las  caravanas  con  la  copa  de  todos  los  pla- 
ceres; ni  como  Lutero,  halagando  el  espíritu  de  libertad,  ni  siquiera 
con  el  estímulo  de  los  exploradores  científicos  de  la  Real  Sociedad 
de  Londres  y  la  Academia  de  Ciencias  de  París,  sino  aherrojando 
las  pasiones  y  mostrando  la  gloriosa  enseña  de  San  Fernando  abra- 
zada al  madero  de  la  Cruz,  por  medio  de  Francisco  Javier  y  los  már- 
tires de  la  China  y  el  Japón;  ha  podido  ser  «la  patria  de  los  hombres 
de  Estado  y  de  los  capitanes  famosos,  pudiendo  reivindicar  para  sí 
y  los  grandes  y  altivos  personajes  que  rodeaban  el  trono  de  Fer- 
nando el  Católico  las  cualidades  que  atribuía  Virgilio  á  sus  con- 
ciudadanos, toda  vez  que  ni  en  los  días  más  gloriosos  de  su  repú- 
blica, por  todo  extremo  memorable,  conocieron  mejor  los  romanos 
el  arte  imponente  de  regere  imperto  popiüos  que  Gonzalo  de  Cór- 
doba, Cisneros,  Hernán  Cortés  y  el  Duque  de  Alba»  (1);  ha  podido 
abrir  sus  brazos  como  el  divino  Maestro  los  abrió  en  la  Cruz,  para 
recibir  en  su  seno  de  madre  á  esos  hijos  desterrados  de  su  patria 
con  el  látigo  de  la  libertad,  por  haber  cometido  el  pecado  de  aco- 
gerse á  ella  y  proclamarla  en  público,  ora  en  las  columnas  de  sus 
publicaciones,  ora  en  los  frontispicios  de  sus  Colegios,  ora  en  las 
frentes  y  en  las  almas  de  la  juventud;  ha  podido,  en  fin,  producir 
genios,  bien  poco  conocidos,  por  cierto,  como  los  inventores  del 
telescopio  y  el  telégrafo  eléctrico;  artistas  como  Velázquez,  Ribe- 
ra, Murillo,  el  Montañés,  Victoria  y  Eslava;  santos  de  la  talla  de 

(1)    Macaulay.   .  .  . 
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los  Ignacios  y  las  Teresas,  los  Juanes  de  Dios  y  los  Tomases  de 
Villanueva,  y  fundar  Museos  y  Bibliotecas,  Universidades  y  Es- 
cuelas de  donde  salgan  los  consejeros  y  maestros  de  Cario  Magno 
y  Ludovico  Pío,  los  Doctores  de  Bagdad,  de  El  Cairo,  de  la  Siria 
y  de  la  Persia,  el  Papa  Silvestre  II  y  la  gloriosa  falange  de  sabios 
en  todo  linaje  de  disciplinas,  desde  los  primeros  discípulos  del  ase- 
sino Sertorio  en  la  Universidad  de  Huesca,  hasta  los  últimos  pro- 
fesores de  Zaragoza,  Salamanca  y  Alcalá  (1);  y  levantar  Catedrales 
góticas  y  Basílicas  gigantescas,  coronadas  con  los  trofeos  de  San 
Quintín;  y  Monasterios  que  pregonen  la  pujante  fecundidad  artís- 
tica de  los  monjes  medioevales;  y  templos  de  filigrana,  consagra- 
dos al  Buen  Pastor,  que  guía  visiblemente  la  virilidad  y  la  fe  de  los 
nobles  hijos  de  Guipúzcoa;  y  monumentos  que  perpetúen  la  memo- 
ria de  los  héroes  de  la  patria,  y  abrillanten  las  páginas  de  nuestra 
historia  con  caracteres  imborrables,  que  los  hijos  de  nuestros  hijos 
y  los  amantes  todos  de  las  grandezas  patrias  se  detendrán  á  desci- 
frar, á  través  de  los  siglos,  para  entonar  en  el  paroxismo  del  entu- 
siasmo el  canto  épico  de  las  glorias  vascas,  que  son  glorias  de  Es- 
paña...; todo  esto  y  mucho  más,  é  infinitamente  más,  lo  has  podido 
hacer  tú, 

« soberbia  matrona 

que,  libre  de  extraño  yugo, 
no  has  tenido  más  verdugo 
que  el  peso  de  tu  corona.»  (2) 

Lo  que  no  puedes  hacer  tú,  porque  repugna  á  los  prestigios  so- 
beranos de  tu  realeza,  á  la  hidalguía  de  tu  historia  y  á  la  alteza  so- 
brehumana de  tus  sentimientos,  es  renunciar  á  tus  derechos  de 
madre  para  convertirte  en  tirana  de  tus  hijos  y  colonos,  ni  apadri- 
nar los  fueros  de  una  libertad  que  esclaviza,  de  un  progreso  que 
envilece  y  una  filantropía  que  mata;  ni  reducir  á  pavesas  los  tem- 
plos del  saber,  como  las  bibliotecas  de  Alejandría  y  Persia;  ni  que- 
mar vivo  á  Miguel  Servet  por  el  delito  de  no  aprobar  las  doctrinas 
de  Calvino;  ni  arrastrar  á  la  guillotina  al  insigne  Lavoisier  por  el 
nefando  crimen  de  ser  químico;  ni  dictar  leyes  despóticas,  ni  con- 
sumar atentados  horribles  á  lo  Enrique  VIII  é  Isabel  de  Inglate- 


(1)  D.  Vicente  de  la  Fuente. 

(2)  Bernardo  López  García. 
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rra,  Robespierre  y  Marat  y  demás  verdugos  del  Seminario  de  San 
Fermín  y  la  abadía  de  San  Germán;  ni  sancionar  con  la  resigna- 
ción del  silencio  la  vergonzosa  libertad  de  cultos,  la  profanación 
de  la  santidad  del  hogar  con  la  ley  del  matrimonio  civil,  y  de  la 
inocencia  virginal  de  los  claustros  con  las  armas  viles  de  la  calum- 
nia, de  la  tea  incendiaria  y  el  puñal  asesino;  ni  olvidar  la  expolia- 
ción inicua  de  los  bienes  de  la  Iglesia  con  menoscabo  de  las  clases 
menesterosas  que,  no  hallando  en  la  casa  materna  el  pan  abundan- 
te de  que  antes  disfrutaban,  corren  hambrientas  }''  desatentadas 
tras  las  bellotas  de  la  moderna  civilización,  levantando  polvaredas 
siniestras  que  «vician  la  atmósfera,  fabrican  tempestades  y  prelu- 
dian horribles  hecatombes»^  (1);  ni  la  secularización  y  envenena- 
miento de  la  enseñanza  patria  con  textos  y  programas  cuajados  de 
pedantería,  cuando  no  de  licencia  y  de  impiedad;  ni  perdonar  á  los 
que  en  nombre  de  la  libertad,  «arrebatan  á  los  padres  de  familia  el 
derecho  inviolable  de  educar  á  sus  hijos  en  los  sanos  principios  de 
la  moral  evangélica»  (2);  ni...  pero  basta  que,  aunque  vencida  y 
maltrecha,  aún  te  quedan  alientos  para  despertar  energías,  para 
recobrar  el  cetro  de  tu  soberana  grandeza,  porque  la  podredumbre 
que  ha  podido  corroer  la  púrpura  de  tu  sagrado  manto,  y  entume- 
cer, si  se  quiere,  el  vigor  de  tus  robustos  miembros,  no  ha  podido 
infiltrarse  en  los  abismos  de  tu  corazón,  donde  bullen  y  palpitan  los 
gérmenes  de  la  verdadera  grandeza,  de  la  verdadera  justicia  y  de 
la  verdadera  santidad;  y  si  por  desgracia  abortan  de  tu  seno  condes 
traidores  como  D.  Julián,  y  obispos  como  D.  Opas,  que  malvendan 
por  un  plato  de  lentejas  la  herencia  empapada  en  el  sudor  y  la  san- 
gre de  sus  mayores,  del  fondo  de  sus  tumbas  surgirán,  pidiendo 
venganza,  Pelayos  y  Cisneros,  Velardes  y  Urdanetas,  y  el  león 
español,  aletargado  con  el  opio  de  tamañas  vergüenzas,  sacu- 
diendo furioso  la  melena,  destrozará  con  sus  garras  el  corazón  de 
los  hijos  espurios  de  la  patria  y  las  entrañas  de  las  hienas  extran- 
jeras. 

Hijo  predilecto  de  esta  madre,  por  tantos  títulos  bendita,  es  el 
insigne  Urdaneta.  ¿Qué  más  puede  decirse  en  su  elogio?  ¡Desco- 
llar en  un  siglo  en  que  la  nación  española  «marchaba  á  la  cabeza 
de  la  civilización"  (3),  «era  la  primera  potencia  de  Europa  y  el  bra- 


(1)  Tolstoí. 

(2)  Manjón. 

<3)    César  Cantú. 
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zo  de  guerra  del  catolicismo  en  todos  los  campos  de  batalla»  (1);  en 
que  «se  hallaban  unidos  el  espíritu  religioso  y  el  caballeresco»  (2), 
y  en  que  los  sabios  y  los  aventureros  se  contaban  por  el  número- 
de  sus  individuos»  (3).  ¿Qué  importa  que  el  nombre  de  Urdaneta  na 
haya  pasado  á  la  historia  con  el  relieve  de  las  grandes  figuras?- 
¿Qué  importa  que  no  le  conozcan  los  que  juzgan  de  las  cosas  de 
España  por  un  duque  de  Lerma,  por  un  Uceda,  por  un  Conde- 
Duque  de  Olivares  ó  por  el  hijo  de  la  Calderona?  A  la  historia  han 
pasado,  por  desgracia,  más  los  grandes  malvados  que  los  grandes 
bienhechores  de  la  humanidad.  La  conquista  de  Filipinas  apenas 
se  cita  en  la  historia,' precisamente  porque  es  la  más  humanitaria;  y 
Urdaneta  es  el  menos  conocido  de  los  conquistadores  por  lo  que  me- 
recía ser  el  más  conocido  si  la  historia  consignara  los  méritos  más 
sublimes:  por  no  haber  hecho  derramar  una  sola  gota  de  sangre. 
Pero  la  luz  se  ha  hecho;  el  pueblo  vasco  se  ha  acordado  de  su  glo- 
rioso hijo  (4)  y  ha  prorrumpido  en  explosiones  de  admiración  pro- 
funda y  universal  entusiasmo  hacia  el  héroe,  hacia  el  genio,  hacia 
el  vidente  de  rutas  y  mundos  desconocidos,  hacia  el  apóstol  de  las 
colonias  españolas,  hacia  el  colono  de  Villafranca.  Allí  le  veréis, 
niño  todavía  de  diecisiete  años,  asociarse  á  la  expedición  que  se  or- 
ganizó en  la  Coruña  bajo  el  mando  de  Fr.  Juan  García  Jofre  de  Loai- 
sa,  con  quien  iba  de  segundo  jefe  el  inmortal  hijo  de  Guetaria,  Juan 
Sebastián  de  Elcano,  y  llegar  á  ser,  «unido  á  no  pocos  paisanos  su- 
yos, que  desempeñaban  cargos  de  importancia  y  revelaban  al  mun- 
do una  vez  más  el  espíritu  indomable  y  emprendedor  de  la  raza 
eúskara  (5),  el  alma  de  aquella  expedición,  «rica  en  emociones,  de- 
sastres y  contratiempos  de  todo  género»  (6).  En  brazos  de  Urdane- 
ta murieron  Loaisa  y  Elcano  al  año  y  días  de  haber  salido  de  Es- 
paña; de  las  siete  naves  de  que  se  componía  la  expedición,  sólo 
una,  la  capitana,  arribó  á  las  Molucas  después  de  años  enteros  de 
constantes  sufrimientos,  hambres,  enfermedades,  miserias  y  ruda 
batallar  con  los  portugueses,  «muy  superiores  en  número  y  que  á 
cada  paso  recibían  auxilios  de  las  demás  posesiones  lusitanas  de  la 


(1)  Menéndez  Pela3'-o. 

(2)  Macaulay. 

(3)  Humboldt  (Alejandro). 

(4)  Se  halla  en  prensa  la  obra  del  P.  Fermín  de  Uncilla,  titulada  Urdaneta  y  la  conquista. 
de  Filipinas. 

(5)  Carmelo  Echegaray. 

(6)  P.  Uncilla. 
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India"  (1).  ¡Cuántas  veces  correría  peligro  la  vida  de  nuestro  héroeE 
Pero  el  Dios  de  los  mares  y  de  las  batallas,  aquel  Jatmgoikoa  de 
los  hijos  de  Aitor  que  le  reservaba  para  mayores  empresas,  le  li- 
bró, como  á  los  caudillos  de  Israel,  de  las  manos  de  sus  enemigos, 
y,  como  á  Josué,  le  introdujo  en  la  tierra  de  promisión  de  las  Islas 
de  la  especería,  donde  con  un  puñado  de  valientes,  aunque  enfer- 
mos y  maltrechos,  había  de  habérselas  con  ejércitos  que  se  repo- 
nían sin  grandes  dificultades.  Vuelto  á  España  al  tener  noticia  de  la 
concesión  hecha  á  Portugal  por  el  Emperador  Carlos  V  de  sus  de- 
rechos á  las  Molucas,  y  escuchado  en  Valladolid  y  en  la  nación  en- 
tera como  el  oráculo  de  la  pavorosa  expedición  al  Extremo  Orien- 
te, parte,  cansado  quizá  de  los  azares  de  la  vida  ó  movido  por  los 
desengaños  que  acompañan  siempre  al  trabajo  de  los  negocios  tem- 
porales, ó  "Con  ánimo  de  intervenir  en  las  nuevas  conquistas  que 
preparaba  el  Adelantado»  (2),  á  la  nueva  colonia  española  descu- 
bierta por  Hernán  Cortés,  donde  por  alta  vocación  del  cielo  y  como 
recompensa  á  sus  merecimientos,  «busca  la  soledad  del  claustro, 
alistándose  en  la  falange  de  heroicos  y  abnegados  misioneros  que 
formaban  los  preclaros  hijos  de  San  Agustín,  dando  desde  el  día  en 
que  se  consagra  á  la  vida  religiosa,  gallardas  y  constantes  pruebas 
de  la  sinceridad  de  su  vocación,  de  la  firmeza  de  su  fe,  de  lo  encen- 
dido de  su  caridad...,  de  una  singular  prudencia  y  una  templanza 
de  carácter  que  servían  de  realce  á  las  maravillosas  cualidades  de 
que  para  la  acción  se  hallaba  dotado,  y  las  hacían  más  prácticas  y 
provechosas  por  ser  la  prudencia  sal  de  las  virtudes»  (3). 

Pero  no  hay  dique  para  el  torrente  del  genio,  ni  el  velo  más  tu- 
pido de  la  humildad  impide  que  se  transparenten  y  difundan  los 
destellos  del  saber  y  los  aromas  de  la  virtud,  que,  salvando  los  mu- 
ros del  claustro  y  la  inmensidad  de  los  mares,  agigantaban  en  la 
corte  de  España  la  figura  del  caudillo  designado  por  la  Providen- 
cia para  la  realización  de  la  empresa  más  gloriosa  que  registra  la 
historia  de  la  humanidad.  Fr.  Andrés  de  Urdaneta  surcará  de  nue- 
vo los  mares  del  Poniente,  sin  que  le  sirvan  de  pretexto  la  humil- 
dad de  su  librea,  sus  años  y  sus  achaques:  lo  quiere  el  virrey  de 
Méjico;  se  lo  suplica  el  monarca  más  grande  de  la  tierra,  lo  exi- 
gen de  consuno  las  glorias  de  la  cruz  y  las  grandezas  de  la  patria; 


(1)  P.  Uncilla. 

(2)  Carmelo  Echegaray. 

(3)  Carmelo  Echegaray. 
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el  honor  de  la  nación  está  empeñado  en  «ganar  almas  para  Dios  y 
subditos  para  el  Rey  (1);  es  necesario  engastar  en  la  corona  de 
España  la  perla  filipina,  y  sólo  Urdaneta,  el  humilde  hijo  de  San 
Agustín,  el  modesto  marino  de  V'illaf ranea,  á  fuer  de  patriota  en- 
tre los  patriotas,  y  de  apóstol  entre  los  apóstoles,  podrá  coronar  la 
empresa  con  un  éxito  que  asombre  al  mundo,  sorprendiendo  el  se- 
creto de  la  vuelta  donde  fracasaron  los  esfuerzos  de  los  más  ilus- 
tres cosmógrafos  y  de  los  navegantes  más  arriesgados,  y  tornar  á 
la  Península  cargado  de  laureles  y  trofeos. 

¡Oh  qué  grande  aparece  en  aquella  expedición  la  figura  de  Ur- 
daneta! El  es  el  cosmógrafo  que  señala  por  sus  pasos,  previamen- 
te calculados  y  dispuestos,  el  derrotero  que  debe  seguir  la  Arma- 
da, lo  mismo  para  la  ida  que  para  la  vuelta;  el  marino  que  maneja 
y  conoce  á  fondo  las  virtudes  de  la  brújula,  el  empleo  de  los  apa- 
rejos y  el  secreto  de  toda  maniobra;  el  ingeniero  que  construye, 
repara  ó  modifica  el  mecanismo  de  las  embarcaciones;  el  técnico 
por  excelencia  en  quien  descansa  Legazpi  y  de  quien  depende  el 
éxito  de  la  empresa;  el  patriota  entusiasta  y  sincero  que  por  amor 
á  su  Rey  sacrifica  lo  más  caro  de  sus  convicciones  y  clarividencias, 
resignándose  á  aceptar  las  reformas  introducidas  en  su  plan  por  el 
astuto  y  envidioso  sucesor  de  Velasco,  y  entregadas  en  pliegos  ce- 
rrados al  jefe  de  la  Armada,  Miguel  López  de  Legazpi,  con  la  or- 
den terminante  de  rio  abrirlos  hasta  cuatro  días  después  de  haber 
salido  del  puerto  de  la  Navidad;  el  capitán  esforzado  que,  al  ver  á 
sus  pilotos  dispuestos  á  desembarcar  en  las  islas  de  los  Jardines 
descubiertas  por  Villalobos,  confundiéndolas  con  las  Filipinas,  sube 
á  lo  más  alto  del  puente  para  gritar  con  toda  la  energía  de  su  alma 
guipuzcoana:  •^¡Aurrera!  que  aún  estamos  en  la  mitad  del  cami- 
no»; y  repetida  la  escena  con  caracteres  más  alarmantes  aún  al 
descubrir  las  islas  de  los  Ladrones,  ¡Aurrera!  repite  el  caudillo, 
revistiéndose  de  toda  su  autoridad,  y  despreciando  los  calificativos 
de  iluso  y  nigromante  con  que  le  contesta  la  tripulación;  y  por  úl- 
timo, el  varón  apostólico  que,  abrasado  por  el  fuego  de  la  caridad 
de  Cristo,  corre  con  el  ansia  del  mártir  á  través  de  las  intrincadas 
maniguas  del  Archipiélago  en  busca  de  almas  donde  depositar  las 
semillas  regeneradoras  de  la  civilización  cristiana,  y  después  de 
dejar  en  la  isla  de  Cebú  «un  eséogido  plantel  de  misioneros  agus- 
tinos (entre  ellos  al  eminente  y  sabio  P.  Rada),  que  prosiguieran 


(1     P.  Montaña. 
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SU  obra  civilizadora  é  imprimiesen  á  la  conquista  del  Archipiélago 
el  carácter  profundamente  cristiano  que  desde  un  principio  revis- 
tió» (1),  tornó  dejando  tras  de  sí  la  estela  luminosa  é  imborrable 
que  marcaba  el  regreso,  hasta  entonces  desconocido,  de  las  islas 
Filipinas  al  puerto  de  la  Navidad,  de  donde  había  partido,  y  desde 
allí  á  Acapulco,  y  desde  Acapulco  á  la  corte  de  España,  para  pos- 
trarse á  los  pies  de  su  Rey  y  ofrecerle  la  conquista  de  un  mundo 
más  rico,  más  espléndido  y  de  mayores  esperanzas  que  el  de  Co-* 
lón,  Pizarro  y  Hernán  Cortés,  renunciando  generosamente  á  toda 
clase  de  ofrecimientos  y  recompensas  para  retornar,  libre  de  toda 
traba,  al  suspirado  retiro  de  su  convento  de  Méjico,  donde  á  los 
pocos  años,  y  á  los  setenta  de  su  edad,  falleció,  lleno  de  virtudes  y 
llorado  por  todos,  el  3  de  Julio  de  1568. 

Así  eran  aquellos  hombres;  así  eran  aquellos  conquistadores;  así 
conquistaba  España.  Si  obligados  por  la  resistencia,  lucharon  en 
Méjico  como  leones;  si  en  alguna  parte  las  condiciones  puramente 
personales  del  caudillo  ensangrentaron  con  crueldades  la  conquis- 
ta, el  alma  española,  profundamente  cristiana  y  caballeresca,  no  es 
responsable  de  la  sangre  derramada  ni  de  las  violencias  cometidas; 
el  alma  española  está  toda  en  las  paternales  leyes  de  Indias,  y  está 
encarnada  como  en  nadie  en  Fr.  Andrés  de  Urdaneta.  Ninguna  na- 
ción puede  presentar  un  tipo  de  conquistador  semejante.  Por  su  in- 
fluencia revistió  desde  los  comienzos  la  dominación  española  en 
Filipinas  caracteres  desconocidos  en  todas  las  colonias  del  mundo: 
allí  no  se  conoció  jamás  la  esclavitud;  allí,  sometida  por  convicción, 
por  agradecimiento,  por  cariño,  á  la  suave  dominación  de  la  Igle- 
sia y  de  la  patria  española;  regida  por  sabias  y  paternales  leyes, 
prosperó  la  raza  indígena  hasta  constituir  un  pueblo  numeroso, 
culto  y  rico;  bastaba  allí  un  Padre  para  conservar  unidos  por  víncu- 
los de  amor  á  la  Iglesia  y  á  la  Patria  á  muchos  millares  de  indios; 
allí  no  necesitaba  España  más  ejército  que  sus  misioneros  para  ga- 
rantir la  fidelidad  de  la  colonia,  y  cuando  enemigos  exteriores  tra- 
taion  de  arrebatarnos  la  Perla  de  Oceanía,  al  lado  de  los  misione- 
ros lucharon  los  naturales,  y  juntas  corrieron  la  sangre  de  los  in- 
dios con  la  sangre  de  Flores  y  de  Ibáñez,  hijos  gloriosos  de  San 
Agustín  que  en  circunstancias  extremas  no  vacilaron  en  empuñar 
las  armas  con  sus  manos  solamente  acostumbradas  á  empuñar  el 
crucifijo.  Fué  necesario  que  hijos  espurios  de  España  relajasen  ea 


(1)    Carmelo  Echegaray. 
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el  corazón  del  indio  los  vínculos  que  le  unían  al  Padre,  al  misione- 
ro, al  descendiente  de  Urdaneta,  para  que  asomaran  los  instintos 
de  rebelión;  y  esto  bastó  para  que  con  ese  vínculo  se  relajara  el  del 
amor  á  la  Patria;  y  esto  bastó  para  que,  deshecha  por  la  infamia  ó 
la  insensatez  de  unos  cuantos  la  obra  de  Urdaneta,  todo  nuestro 
imperio  se  viniera  abajo  con  formidable  estrépito. 

¡Oh  no!  Apartemos  la  vista  de  espectáculos  desconsoladores 
ante  la  apoteosis  que  al  héroe  guipuzcoano  dedicáis  en  este  día. 
No  turbemos  el  reposo  de  su  tumba  con  recuerdos  fatídicos  y  ver- 
gonzosos contrastes;  que  no  es  día  de  amargar  la  memoria  del  pa- 
dre con  los  gritos  de  la  orfandad  de  sus  hijos.  Abramos  el  corazón 
á  la  esperanza  mientras  en  los  anales  de  nuestra  historia  descuellen 
figuras  como  la  de  Andrés  de  Urdaneta,  y  mientras  el  pueblo  espa- 
ñol no  las  olvide.  Con  la  mano  levantada  al  cielo  nos  enseña  esa 
estatua  de  dónde  recibió  alientos  y  fortaleza  el  héroe  que  repre- 
senta para  su  empresa  grandiosa.  No  hay  otro  medio  de  regenera- 
ción'para  España:  ó  España  vuelve  á  buscar  en  la  Religión  que  ha 
sido  la  base  de  su  nacionalidad  y  el  espíritu  informador  de  su  his- 
toria entera;  ó  España  busca  en  su  fe  católica  el  principio  de  su 
regeneración  nacional,  ó  desaparece  del  mapa  de  las  naciones. 
Afortunadamente,  alienta  todavía  la  fe  pujante  y  vigorosa  en  las 
almas  españolas;  afortunadamente,  aún  se  conserva  el  noble  pue- 
blo vasco,  sencillo,  creyente,  apegado  á  sus  tradiciones,  amante  de 
sus  santas  creencias,  capaz  todavía  de  realizar  proezas  como  las 
que  llenan  de  rayos  de  luz  las  páginas  de  nuestra  historia. 

Indomable  raza  de  Aitor:  acuérdate  que  de  ti  se  ha  escrito  con 
caracteres  que  no  podrán  borrar  las  carcomas  de  los  siglos:  «...  El 
positivismo  no  lo  abarca  todo;  hay  toques  de  azul  en  el  cielo  gris 
y  ventanas  abiertas  al  ideal.  La  tormentosa  movilidad  de  las  olas 
del  Cantábrico  ha  penetrado  en  mayor  ó  menor  proporción  en  to- 
das las  almas.  El  vasco  nace  con  alas:  si  la  tierra,  sobre  la  que  le 
gusta  andar,  parécele,  por  el  influjo  de  las  circunstancias,  dura, 
ingrata  ó  vil,  las  despliega  y  vuela.  Entonces  le  sirve  el  ojo  de  lo 
supra-real  que  en  muchos  se  atrofia  por  falta  de  uso.  La  luz  celeste 
baña  su  pupila,  y  el  soldado  se  convierte  en  San  Ignacio  de  Loyo- 
la,  y  el  infanzón  de  abolengo  guerrero  en  San  Francisco  Javier,  ó 
vislumbra  los  resplandores  de  la  inmortal  poesía  y  entona  la  Arau- 
cana; y  si  es  la  belleza  eterna  quien  le  fascina,  medita  en  lenguaje 
angélico  con  Fr.  Diego  de  Estella;  y  si  es  la  gloria  militar,  com- 
bate con  Pedro  Navarro  y  Antonio  de  Oquendo;  y  si  es  la  patria, 
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muere  con  Churruca;  y  si  es  la  libertad  foral,  sube  á  la  apoteosis 
del  cadalso  con  Morga  de  Sarabia;  y  si  es  el  espejismo  de  lo  mara- 
villoso, de  lo  extraordinario,  del  pelig'ro  trágico  é  inmenso,  va  á 
tiritar  al  reflejo  de  las  auroras  boreales  en  los  hielos  del  polo  con 
los  balleneros  del  Labourd  y  de  Guipúzcoa,  ó  á  dejar  la  fama  del 
nombre  eúskaro  como  un  surco  de  luz  enroscada  al  mundo  con  Juan 
Sebastián  de  Elcano  y  Fr.  Andrés  de  Urdaneta"  (1). 

P.  Justo  Fernández, 
o.  s.  A. 


(1)    Campión  en  su  obra  El  Genio  d»  Navarra. 
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DE 


EsefitoFes  flgastinos  Españoles,  Poftagaeses  y  fimepieanos 


(1) 


IZQUIERDO  Y  CAPDEVILA  (P.  Juan).  Agustino. 

De  este  erudito  agustiniano,  natural  de  Camprodón,  hace  el  si- 
guiente elogio  Villanueva  en  su  Viaje á  Barcelona:  «Tampoco  fal- 
tan aquí  literatos  dedicados  á  Ciertos  puntos  de  erudición  recóndi- 
ta y  costosa,  como  son  la  numismática  y  la  Historia  Natural.  En  su 
línea  es  muy  respetable  el  monetario  que  ya  dije  del  P.  M.  Fray 
Juan  Izquierdo,  del  Orden  de  San  Agustín,  el  cual  es  muy  de  de- 
sear que  concluya  las  adiciones,  que  tiene  muy  adelantadas,  á  la 
obra  de  las  monedas  del  P.  M.  Flórez,-  produciendo  muchísimas 
inéditas,  las  cuales  él  posee».  V.  Viaje  literario  á  las  Iglesias  de 
España,  tomo  XVIII,  pág.  119.— Y  en  la  pág.  171,  hablando  del 
Convento  de  San  Agustín  de  Barcelona,  y  sobre  todo  de  la  hermosa 
é  inestimable  Biblioteca  donde  es  fama  que  se  conservan  antiquí- 
simos y  valiosos  códices  mss.  vuelve  á  decir:  La  celda  del  Padre 
Maestro  ex-Provincial  Fr.  Juan  Izquierdo,  honra  por  sí  sola  el 
Convento  y  lo  honrará  siempre  si  los  religiosos  saben  resistirse  á 
las  instancias  de  los  golosos  literatos...:  posee  dicho  Padre  un  buen 
monetario,  y  ordenado  con  tanta  inteligencia  como  curiosidad. 
Es,  considerable  la  copia  de  medallas  de  familias  romanas  y  del 
tiempo  medio  en  los  condados  de  este  país.  A  esto  acompaña  una 
biblioteca  toda  de  numismática,  y  algunas  preciosidades  de  Histo- 
ria Natural. 


(1)    Véase  la  pág.  211  del  presente  volumen. 
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1.  Joannis  Izquierdo  et  Capdevña  fratris  eremitae  augustt- 
niani  et  in  Col.  Barc.  S.  Guülelmi  Sac.  Theol.  Profes.  Primaru 
Libri  quinqué  puhlicae  arenae  pro  Principatu  Cathalom'ae  m  Co- 
niüiis  Provincialibus  ejusdem  Ordinis  expositi  die  3  mensts  Oc- 
tobris  anni  1786 .  dexteram  tenente  Magtstro  suo  carissimo  R.  P. 
Fr.  Georgio  Reg,  Theol.  Mag.  ac  Doctore,  Provinctae  Definitore , 
Barcinonensi  B.  L.  Académico  etc.  Superiorum permissu.'Bavcin. 
Excudebat  Carolus  Gibert,  et  Tuto,  Typ.  og-.  ac  Bibliopola.  Un 
foU.  4.°  may.  de  120  pág. 

En  la  primera  página  se  encuentra  el  escudo  de  armas  del 
limo.  Armaña,  y  debajo,  en  letras  gordas,  la  siguiente  dedicatoria: 

Filio.  Augustini.  Óptimo  Sacerdoti.  Magno  Clarissimo.  Fran- 
cisco. Armañá  Tarraconensis.  Ecclesiae.  Metropolitanae  Ar- 
cHiEPiscopo  HispAniarum.  Primati  Praesuli  Sapientia.  Virtute. 
Dignitate  Illustrissimo  F.  Joannes  Izquierdo,  et  Capdevila 
Sacrae.  Theologiae  Primarios.  Professor 
P.  S.  O.  M. 

En  las  proposiciones  del  primer  libro  condensa  las  principales 
cuestiones  que  pertenecen  al  Antiguo  Testamento;  en  las  del  se- 
gundo libro  trae  las  del  Nuevo  Testamento.  Versan  sobre  Disci- 
plina Eclesiástica  las  del  tercero;  sobre  Historia  Eclesiástica  las 
del  cuarto  y  concluye  con  el  quinto,  donde  se  encuentran  las  cues- 
tiones de  Historia  Sacro-Profana. 

2.  El  justo  elogio  que  en  las  solemnes  exequias  que  el  Real 
Convento  de  PP.  Agustinos  de  Barcelona  celebró  á  la  buena  me- 
moria del  limo.  Señor  Don  Fr. Francisco  Amiañá,  Obispo  que  fué 
de  Lugo,  y  Arzobispo  de  ^Tarragona,  el  dia  6  de  Junio  de  1803, 
dijo  N.  M.  R.  P.  M.  Fr.  Juan  Izquierdo  y  Capdevila,  Dr.  en  Sa- 
grada Teología,  Examinador  Sinodal,  Provincial  abs.^°  de  la  Co- 
ron  i  de  Aragón,  Vic.  Provincia  de  Cataluña  de  la  Orden  de  N.  P. 
$.  Agustín,  etc.  Barcelona.  Por  Francisco  Suria  Burgada. 

3.  La  lealtad  mas  acendrada.  Oración  que  en  la  solemne  bendi- 
ción de  Banderas  del  Batallón  1.°  de  Barcelona  celebrada  el  dia 
9  de  Setiembre  de  1793  en  la  Iglesia  de  nuestra  Señora  de  las 
Mercedes,  Protectora  del  mismo  Batallón,  dixo  el  R.  P.  M.  Fray 
Juan  Isquterdo  y  Capdevila,  Doctor  en  Sagrada  Teología,  Exa- 
minador Sinodal,  Prior  del  Real  Convento  de  N.  P.  S.  Agustín 
de  Barcelona,  Vicario  Provincial  y  Comisionado  por  la  muí  Jlus- 
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tre  Jutita  etc.  Barcelona:  Por  la  Viuda  Piferrer,  Impresora  de 
S.  M.  Un  foll.  4.°  may.  de  27  pág. 

JADRAQUE  (Fr.  Juan). 

Nació  en  Durón,  de  la  provincia  de  Guadalajara,  el  1699,  y  pro- 
fesó en  el  convento  de  San  Felipe  el  Real  de  Madrid  el  1715.  Ad- 
ministró en  el  Archipiélago  Filipino  los  pueblos  de  Malate,  Lipa, 
Calumpit  y  Quingua.  Fué  también  director  del  coro  en  el  con- 
vento de  Manila,  donde  murió  el  1745. 

Dejó  escrito  un  Arte  de  cantollano  y  órgano. 

— P.  Jorde,  p.  238. 

P,  Bonifacio  del  Moral, 
o.  s.  A. 


REVISTA  científica 


FISIOLOGÍA  ALIMENTICIA 


(Continuación) 


Comparadas  una  con  otra  la  ración  de  mantenimiento  y  la  ración 
de  trabajo,  propuestas  por  los  fisiólogos,  según  quedan  transcritas, 
salta  á  los  ojos  que  en  medio  de  sus  variaciones  cuantitativas,  coinci- 
den ambas  en  lo  íundamentalj  pero  se  diferencian  accidentalmente;  y 
es  que  las  dos,  en  cuanto  que  se  encaminan  primariamente  á  reedificar 
•el  cuerpo  y  á  sostener  el  equilibrio  de  su  temperatura  característica, 
no  pueden  menos  de  estar  acordes  en  este  sentido,  conteniendo  en  su 
composición  química  todos  los  elementos  nutritivos  capaces  de  cum- 
plir aquella  doble  función  vital;  pero  si  se  considera  que  la  ración  de 
sustentamiento  mantiene  al  organismo  que  vive  gozando  de  reposo,  y 
que  la  de  trabajo,  además  de  alimentarle  como  aquélla,  tiene  que  con- 
ferirle el  potencial  energético  necesario  y  suficiente  á  su  labor  mecá- 
nica, no  es  de  extrañar  que  la  alimentación  del  obrero  se  distinga  de 
ia  ordinaria  asignada  al  adulto  que  no  trabaja,  y  se  caracterice  por  la 
mayor  cantidad  de  principios  ternarios,  una  vez  que  éstos  son  esencial 
y  típicamente  dinamógenos.  Y  puesto  quería  luerza  viva  de  los  orga- 
nismos dimana  directa  é  inmediatamente]  de  su  calor  natural,  y  á  su 
vez  éste  ñuye  á  medida  proporcionada  de  la  descomposición  bioquí- 
mica de  las  combinaciones  orgánicas  alimenticias,  transformándose 
unas  17  calorías  por  100  en  trabajo  útil  (Gautier),  lógico  parece  que, 
conocidas  la  naturaleza,  las  funciones  y  las  necesidades  de  los  múscu- 
los, que  son  los  órganos  exclusivamente  motores,  y  teniendo  en  cuenta 
que  sus  fibras  se  nutren  exclusivamente  de  glucosa,  con  respecto  á  su 
funcionamiento  dinámico,  sin  que  por  eso  dejen  de  alimentarse  además 
de  substancias  proteicas  para  la  reintegración  de  su  masa,  pues  «el 
hombre  adulto,  en  pleno  funcionamiento  normal,  destruye  á  diario, 
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calculada  en  estado  fresco,  unos  500  gramos  de  su  carne  ó  de  compues- 
tos albuminosos  análogos  á  los  que  forman  su  sangre  y  sus  tejidos»- 
(Gautier),  razonable  es,  decimos,  que  el  complemento  refaccionario 
que  haya  de  sobreañadirse  á  la  comida  ordinaria,  fisiológicamente 
reglamentada,  le  constituyan  entre  los  elementos  ternarios  principal- 
mente las  materias  amiláceas  nutritivas,  para  convertir  aquélla  en 
manutención  higiénica  apropiada  para  el  trabajador,  ya  que  los  prin- 
cipios hidrocarbonados  son  los  que  mayor  contingente  aportan  al  fun- 
ciojialismo  glucogenético.  Y  está  muy  puesto  en  razón  que  se  estimen 
á  los  cuerpos  carbonados  como  el  venero  más  rico  y  abundante  del  po- 
tencial biodinámico,  porque  después  de  todo,  ellos  son  los  que  ofrecen 
el  carbono,  que  es  el  verdadero  comburente,  de  cuya  combinación  con 
el  oxígeno,  realizada  al  amparo  y  á  impulsos  de  la  vida,  proviene  el 
anhídrido  carbónico  (CO*),  último  término  de  las  combustiones  orgá- 
nicas de  los  compuestos  sobredichos,  acompañado  siempre  con  des- 
prendimiento de  energías  termodinámicas. 

Mas  como  las  substancias  ternarias  químicamente  unas  son  grasas^ 
y  otras  feculentas,  hay  que  hacer  entre  ellas  una  distinción,  la  cual 
debe  consistir  en  que,  si  bien  es  claro  que  todas,  con  relación  á  las 
demás  que  se  llaman  asimismo  alimentos,  producen  mucho  calor,  ya 
que,  según  Frankland,  cada  gramo  de  grasa  origina  al  quemarse  9,069 
calorías  y  la  misma  cantidad  de  glucosa  desprende  3,277  calorías  y  el 
gramo  de  albúmina  desarrolla,  si  va  á  decir  verdad,  solamente  0,73& 
calorías,  pues  de  las  4,998  calorías  que  da  teóricas  hay  que  restar  4,263 
calorías  correspondientes  á  la  combustión  de  la  urea;  sin  embargo,  los 
principios  amiláceos  parecen  los  más  á  propósito  para  favorecer  el 
dinamismo  del  sistema  muscular,  por  ser  los  que  más  concurren  á  la 
función  glucogenética,  y  la  prueba  es  que  estudiando  en  el  año  corrien- 
te M.  Doyon  y  A.  Morel  la  acción  de  algunos  cuerpos  ternarios,  tales- 
como  la  glicerina,  mannita,  arabinosa,  dextrosa,  levulosa,  sacarosa  y 
la  inulina,  sobre  la  glicogénesis  del  hígado,  observaron  que  únicamente 
la  dextrosa  y  la  levulosa  aumentaban  de  una  manera  apreciable  el  gli- 
cógeno hepático.  Las  grasas,  por  el  contrario,  con  ser  de  las  materias 
alibles  las  que  arrojan  mayor  número  de  calorías  por  cada  unidad  de 
peso,  es  muy  probable  que  tengan  por  finalidad  primaria,  y  aun  casi 
exclusiva,  reconstituir  el  tejido  adiposo  y  mantener  constante  la  tem- 
peratura del  cuerpo;  y  que  es  muy  verosímil  dicha  interpretación,  lo 
comprueba  el  hecho  histórico  de  que  los  habitantes  de  las  frías  regio- 
nes del  Norte  se  alimentan  con  manjares  grasos  que  la  Naturaleza, 
siempre  espléndida  y  previsora,  les  suministra  con  franca  mano,  y  asi- 
mismo viene  á  confirmarlo  indirectamente  la  experiencia  cuando  hace 
notar  que  la  sangre,  al  repartir  entre  los  tejidos  orgánicos,  en  propor- 
cionies  variables  para  cada  uno  de  ellos,  las  granulaciones  grasosas 
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procedentes  de  la  digestión  por  el  conducto  de  los  vasos  quilíferos,  da 
á  los  músculos  cantidades  muy  pequeñas,  por  lo  que  escribe  Landois. 
No  pasaremos  en  silencio,  con  todo,  la  opinión  de  A.  Chauveau,  que 
en  esta  materia  es  de  gran  peso;  el  cual  fisiólogo  comunicaba  en  1897 
á  la  Academia  de  Ciencias  de  París  los  resultados  que  había  obtenido 
al  examinar  comparativamente  el  valor  nutritivo  y  el  valor  termógeno 
ó  dinamógeno  del  azúcar  y  de  la  grasa,  y  decía  que  el  poder  nutritivo 
del  azúcar  y  de  la  grasa  no  debe  medirse,  en  el  animal  que  trabaja, 
por  la  cantidad  de  energía  potencial  contenida  en  ambos  alimentos, 
porque  hay  gran  diferencia  entre  la  aptitud  nutritiva  y  la  aptitud  ener- 
gética ó  termógena,  una  vez  que  el  poder  nutritivo  del  azúcar  de  caña 
es  1  y  el  de  la  grasa  1,52  y  no  2,373  como  quieren  los  partidarios  de  la 
teoría  de  los  pesos  y  de  las  sustituciones  isodinámicas;  pero  hay  com- 
pleta identidad  entre  la  potencia  nutritiva  del  azúcar  y  de  la  grasa  y 
la  correspondiente  potencia  glicogenética  de  las  dos  substancias,  pues- 
to que  1,52  gramos  de  sacarosa  ó  un  gramo  de  grasa  producen,  ésta 
oxidándose  y  aquélla  hidratándose,  la  misma  cantidad  de  glucosa,  que 
viene  á  ser  1,61  gramos;  advirtiéndose  que  sus  pesos  isotróficos  respec- 
tivos se  confunden  con  los  pesos  isoglicogenéticos. 

Y  ya  que  ha  salido  á  relucir  la  conversión  intraorgánica  de  la  grasa 
en  glicógeno,  daremos  á  conocer  la  fórmula  que  de  tal  proceso  quími- 
co expone  el  Sr.  Pinilla,  cuando  al  tratar  sobre  la  alimentación  de  los 
niños,  observa  que  éstos  soportan  mejor  la  deficiencia  de  proteidos  que 
la  de  azúcar  y  grasa,  y  es  la  siguiente  reacción  que  indica  el  tránsito 
del  cuerpo  graso  en  glucosa: 

De  suerte  que,  según  los  estudios  y  las  experiencias  de  Chauveau, 
no  se  calcula  el  valor  nutritivo  de  un  alimento  de  fuerza  ni  por  su  po- 
der calorígeno,  ni  tampoco,  rigurosamente  hablando,  por  su  virtud  de 
transmutarse,  con  más  ó  menos  economía,  en  glucógeno,  de  que  exclu- 
sivamente se  alimentan  los  órganos  motores;  sino  que  para  formarse 
juicio  completo  del  mérito  real  de  una  substancia  alimenticia,  débese 
tomar  en  consideración  su  aptitud  para  suministrar  el  potencial  direc- 
ta é  inmediatamente  utilizado  en  el  gasto  energético  que  llevan  consi- 
go las  operaciones  fisiológicas,  y  el  grado  de  su  inñujo  indirecto  sobre 
el  metabolismo  celular  y  sobre  la  incesante  restauración  anatómica.' 
Hoy  que  está  muy  en  boga  entre  los  higienistas  el  estudio  experimen- 
tal del  azúcar  como  substancia  alimentosa,  motivado  sin  duda  por  la 


(1)    Cómo  se  entiende  la  alimentación  de  los  niños  en  Europa  y  América,  por  H.  Rodrí- 
guez Pinilla.— i?eí;zsííi  Ibero-Americana  de  Ciencias  Médicas ,—Ma.áxiá,  Marzo  de  1900. 
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industria  azucarera,  se  ha  reconocido  en  verdad  que  si  la  sacarosa  no 
puede  fio^urar  en  primera  línea  comparativamente  á  los  demás  pro- 
ductores del  orlicógeno,  tiene,  en  cambio,  la  ventaja  de  rendir  el  máxi- 
mo de  efecto  útil  con  el  mínimo  de  gasto,  porque  apenas  recibe  modi- 
ficaciones bioquímicas;  razón  por  la  cual  muchos  autores  preconizan 
el  azúcar  por  muy  nutritivo,  y  en  comprobación  de  su  parecer  hacen 
notar  que  de  antiguo  se  sabe  que  el  azúcar  de  caña  es  un  precioso  ali- 
mento para  los  negros  esclavizados,  así  como  lo  son  los  dátiles  para 
los  árabes  y  la  miel  para  las  abejas  y  los  jugos  dulces  para  las  hormi- 
gas, etc.;  y  en  este  sentido,  andadores,  excursionistas  y  alpinistas  que 
se  han  sometido  experimentalmente  á  dietas  azucaradas,  han  tocado 
sus  efectos  reparadores  y  vigorizantes,  como  que  por  sus  buenos  resul- 
tados se  recomienda  el  azúcar  para  aliviar  la  fatiga,  y  se  prescriben 
compuestos  azucarados  á  las  tripulaciones  de  la  Armada  y  se  aconse- 
jan para  los  ejércitos  que  hacen  marchas  y  maniobras  militares  ó  que 
viven  en  campaña,  y  hoy  hasta  se  llegan  á  dar  en  forma  conveniente 
á  los  animales  domésticos  de  trabajo. 

Lo  que  se  acaba  de  exponer  es  el  fundamento  fisiológico  donde  ra- 
dica la  razón  de  que  puedan  sustituirse  mutuamente  hasta  cierto  pun. 
to  los  compuestos  grasos  y  los  feculentos,  y  de  que  unos  y  otros,  y  par- 
ticularmente los  amiláceos,  puedan  reemplazar  en  parte  á  los  albumi- 
noides,  conforme  lo  indica  Gautier,  que  baja  su  cifra  á  78  gramos  y  la 
de  las  grasas  á  50  gramos,  y  subiendo  la  de  los  hidrocarbonados  á  488 
gramos,  números  que  suman  la  alimentación  mínima  de  fuerza;  pero 
no  debe  olvidarse,  sin  embargo,  que,  á  juicio  de  Bleibtreu  y  BDhland, 
el  adulto  destruye  diariamente  96,5  gramos  de  albúmina,  y  cuando 
trabaja  consume  107,6  gramos;  de  modo  que  el  ejercicio  activa  la  re- 
novación de  la  materia  organizada,  y  por  consiguiente,  la  comida, 
dispuesta  con  arreglo  á  principios  científicos,  debe  contener  los  mate- 
riales necesarios  conducentes  á  impulsar  el  ciclo  perenne  histolítico  é 
histogenítico  de  la  economía  animal.  Y  pues  la  mecánica  se  halla  tan 
encadenada  con  los  fenómenos  físico-químicos  de  la  vida  orgánica, 
desde  el  punto  de  vista  de  la  energética  biológica,  que  la  célula  vivien- 
te no  vive — decía  Duclaux— sino  con  la  condición  de  ejercer  en  torno 
suyo  algún  trabajo  para  cuyo  cumplimiento  necesite  calor  que  desde 
luego  le  prestan  las  combustiones  de  la  materia  alimenticia  efectua- 
das por  el  oxígeno;  y  ya  que  la  glucosa  es,  en  último  término,  el  mate- 
rial acaso  exclusivo  con  que  se  ceban  los  órganos  del  movimiento, 
vamos  á  decir  algo  de  la  glicolisis  en  sus  relaciones  con  el  dinamismo 
animal. 

El  azúcar,  químicamente  considerado,  es  un  compuesto  endotérmi- 
co, que  al  quemarse  puede  producir,  en  opinión  de  Berthelot,  71.000 
calorías,  y  si  fermenta  se  descompone  en  ácido  carbónico  que  se  que- 
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ma  por  completo,  y  en  alcohol  que  por  combustión  da  642.000  calorías, 
cuya  diferencia,  constituida  por  las  71.000  calorías  restantes  arrojadas 
por  el  desdoblamiento,  proporciona  al  saccharoinyces  zimógeno  la 
energía  que  necesita  para  sus  funciones;  y  en  cambio,  cuando  se  com- 
bustiona  completamente  el  azúcar,  sólo  desprende  0,1  de  aquel  calor 
puesto  en  libertad.  Pues  bien:  se  sabe  de  sobra  que  al  poco  tiempo  de 
cada  comida,  la  glucosa,  entrando  en  el  torrente  circulatorio,  parte  se 
almacena  en  el  hígado,  tomando  la  forma  de  glucógeno,  para  pasar 
después,  á  proporción  de  las  necesidades  orgánicas,  á  la  circulación 
sanguínea,  y  parte  se  acumula  en  los  tejidos  musculares  á  fin  de  ser- 
virles oportunamente  el  potencial  alimenticio  y  dinámico;  y  se  sabe 
que,  al  fin  y  á  la  postre,  todo  el  azúcar  se  oxida  y  destruye  en  el  orga- 
nismo; pero  si  bien  es  cierto  que  Stoklara  había  dado  á  conocer  que  de 
los  tejidos  de  los  vertebrados  podía  extraerse  un  fermento  ó  enzyma 
que  transforma  la  glucosa  en  alcohol  y  anhídrido  carbónico,  y  que  la 
señora  Boerino,  confirmando  los  resultados  de  aquel  autor,  ha  atri- 
buido esta  fermentación  alcohólica  á  los  nucleoproteidos  que  se  en- 
cierran en  aquellos  elementos  histológicos,  Cohnheim  ha  emitido  la 
hipótesis,  y  la  corrobora  F.  Batelli  con  sus  experiencias,  de  que  seme- 
jante desdoblamiento  de  carácter  fermentable  se  cumple,  como  se  su- 
pone, en  los  tejidos  orgánicos,  merced  á  la  presencia  de  microrganis- 
mos  zimógenos.  Investigando  L.  JoUy  si  el  alcohol,  cuya  existencia  se 
■admite  como  cierta  en  el  sistema  muscular,  es  el  que  se  halla  en  la 
sangre  producto  de  la  descomposición  de  la  glucosa,  para  facilitar  su 
oxidación,  deduce  de  su  estudio  que,  aunque  en  mínima  cantidad,  el 
alcohol  existe  naturalmente  en  la  sangre,  y  que  los  glóbulos  sanguí- 
neos desdoblan  parte  de  la  glucosa  en  alcohol,  transformando  á  la  vez 
por  oxidación  parte  de  éste  en  ácido  acético. 

Aunque  no  hubieran  demostrado  ya  Pettenkofer  y  Voit,  Fick  y 
Wiliscenus,  A.  Chauveau  y  C.  Contejean  que  los  músculos  no  toman 
de  los  cuerpos  albuminoideos,  sino  de  los  hidrocarbonados,  el  poten- 
cial energético  para  sus  trabajos  fisiológicos,  lo  probaría  el  hecho  de 
que  el  corazón  desarrolla  por  sí  solo  una  fuerza  asombrosa,  calculada 
en  86.970  kilográmetros,  equivalentes  á  204  calorías,  por  lo  mismo,  sin 
duda,  porque,  según  Ch.  Henry  y  MUe.  J.  Joteyko,  es,  después  del  hí- 
gado, el  órgano  de  la  economía  que  fabrica  más  azúcar,  siendo  las 
cantidades  que  de  ésta  elabora  notablemente  superiores  á  las  produci- 
das por  otros  músculos  estriados,  siempre  que  aquel  órgano  vascular 
y  éstos  se  encuentren  en  iguales  condiciones.  Claro  se  ve  también  que 
la  energía  fisiológica  del  aparato  motor  procede  inmediatamente  de 
los  procesos  químicos  que  se  realizan  en  sus  elementos  fibrilares,  por- 
que después  de  un  esfuerzo  sobrehumano  ó  de  una  jornada  ó  carrera 
fatigosa,  cuando  el  corazón  parece  que  se  va  á  saltar  del  pecho,  el 
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pulso  vibra  con  celeridad,  la  carne  se  pone  trémula  y  uh  aliento  se  al- 
canza á  otro,  sentimos  imperiosa  é  incontrastable  necesidad  de  aire  y 
más  bien  de  oxígeno  que  dé  abasto  á  las  respiraciones  intersticiales 
de  la  trama  orgánica,  á  fin  de  que  nos  quite  la  fatiga  que  nos  enerva  y 
aplana. 

Hemos  dicho  y  repetido  que  nuestros  órganos  motores  son  las  má- 
quinas más  perfectas  conocidas,  no  solamente  por  la  gran  economía 
que  hacen  de  los  materiales  que  las  alimentan,  sino  también  porque  el 
mismo  uso,  en  vez  de  inutilizarlas,  dispónelas  para  que  con  igual  com- 
bustible su  rendimiento  vaya  aumentándose  hasta  cierto  límite.  Para 
desenvolver  su  dinamismo  útil,  las  fibras  musculares  tienen  la  propie- 
dad de  contraerse,  pudiéndose  medir  su  fuerza  por  la  longitud  de 
aquéllas,  por  la  altura  á  que  su  elasticidad  elevara  un  peso  colocado 
en  cualquier  extremo  del  músculo,  de  modo  que,  siendo  el  trabajo 
muscular  el  producto  del  peso  mantenido  y  elevado  por  la  altura,  si 
llamamos  Tal  trabajo  mecánico,/)  al  peso  y  a  á  la  altura,  tendremos 
representada  su  fórmula  reducida  á  su  más  sencilla  expresión  en  la 
siguiente  igualdad:  T—pa;  de  donde  se  desprende  que  cuando  p  =  o, 
asimismo  T—o,y  cuando  la  carga  sea  demasiado  pesada  que  impida 
la  contracción  del  músculo,  entonces  a  =  o  y  el  trabajo  será  igualmen- 
te nulo,  T=  o;  luego  el  músculo  sólo  puede  cumplir  su  trabajo  mecá- 
nico entre  dos  límites  (Landois). 

P.  Francisco  Marcos  del  Río, 
o.  s.  A. 

(CotttiiiHará.)  ^ 
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Kevistadeiarchivos,  Bibliotecas  y  Museos.— Agosto  y  Septiembredel904.-Madrid. 

Él  lugar  de  origen  y  las  fechas  de  nacimiento  y  de  defunción  del 
filósofo  Francisco  Sunches,  por  Mr.  Henry.— Fierre  Cazac— Cuantos 
han  escrito  del  célebre  médico-filósofo,  llamado  vulgarmente  el  Escép- 
tico,  se  lamentan  de  la  poca  exactitud  que  hay  al  fijar  tanto  la  patria 
como  las  fechas  de  nacimiento  y  defunción  de  aquel  ingenio.  La  opi- 
nión más  comúnmente  aceptada  tenía  á  Francisco  Sánchez  por  portu- 
gués, porque  suele  llamarse  él  mismo  en  sus  obras  hispanus  dioecesis 
Bracarensis.  Mr.  Cazac  ha  hecho  un  estudio  minuciosísimo  del  verda- 
dero significado  en  que  usa  el  filósofo  la  palabra  hispanus,  que  no  debe 
traducirse  por  portugués.  Siempre  que  habla  de  los  portugueses  les 
llama  lussitaniy  y  ni  un  solo  ejemplo  se  eficuentra  en  todas  sus  obras, 
en  el  que  pueda  la  palabra  hispanus  traducirse  ciertamente  por  por- 
tugués, por  razón  de  las  circunstancias  claras  de  que  va  precedida.  Ha 
servido  de  fundamento  á  esta  opinión  el  decir  que  pertenecía  á  la  dió- 
cesis de  Braga,  que  es  una  ciudad  de  Fortugal.  El  articulista  demues- 
tra, y  así  lo  admiten  todos,  cómo  casi  toda  Galicia,  civilmente  en  tiem- 
po de  la  dominación  romana  y  en  lo  eclesiástico  muchos  siglos  des- 
pués, perteneció  á  la  diócesis  de  Braga,  y  cómo  después  de  la  separa- 
ción se  dice  así  en  muchos  escritos. 

Mr.  Cazac  resume  toda  su  argumentación  acerca  de  la  patria  de 
Francisco  Sánchez  en  los  puntos  siguientes:  1."  Por  tres  veces  distin- 
tas, al  menos,  Francisco  Sánchez  escribió  de  su  puño  y  letra  que  era 
español:  ahora  bien,  de  ser  portugués,  nunca  hubiera  sentado  por  es- 
crito tal  atestación,  pues,  desgraciadamente,  los  portugueses  experi- 
mentaban ya,  respecto  á  los  españoles,  muy  antigua  y  muy  fuerte  an- 
tipatía.—2.°  El  mismo  Sánchez  se  ha  tomado  el  trabajo  de  mostrar  que 
de  ninguna  manera  se  podían  confundir  las  dos  naciones,  y  que  espa- 
ñoles y  portugueses  eran  dos  pueblos  distintos,  duae  gentes,  los  cuales 
durante  aquel  siglo  estuvieron  en  lucha,  primero  disimulada,  y  decía- 
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rada  después.— 3."  El  primer  idioma  del  filósofo,  prescindiendo  del  ga- 
llego, no  fué  por  cierto  el  portugués  clásico,  sino  el  castellano,  y  siem- 
pre siguió  cultivándolo  juntamente  con  el  francés,  que  fué  el  lenguaje 
de  su  adolescencia,  de  su  edad  madura  y  de  su  vigor.— 4.°  No  se  puede 
contestar  que,  con  arreglo  á  los  registros  de  la  Facultad  de  Medicina 
de  Mompellier,  Astruc,el  más  sabio  de  los  historiadores  de  aquel  famo- 
so instituto,  sienta  con  términos  perentorios  que  nuestro  escritor  era 
español,  y  natural  de  Tuy. 

Sobre  las  fechas  de  su  nacimiento  y  de  su  muerte  se  encuentra  tam- 
bién gran  variedad  en  los  historiadores.  Más  comúnmente,  y  fundán- 
dose en  el  testimonio  del  Patiniana,  que  dice  que  murió  en  Tolosa  el 
año  1632,  á  la  edad  de  setenta  años,  se  han  aceptado  las  fechas  de  1562' 
y  1632.  Pero  con  dichas  fechas,  quedan  sin  solución  satisfactoria  va- 
rios acontecimientos  de  la  vida  del  filósofo;  por  lo  cual  dijo  el  doctor 
Gerkrath  «que  había  en  alguna  parte  un  error».  El  articulista  ha  teni- 
do la  buena  suerte  de  deshacer  el  error.  En  la  inscripción  del  retrata 
de  Francisco  Sánchez  que  se  conserva  en  la  Facultad  de  Medicina  de 
Tolosa,  consta  con  toda  precisión  que  murió  el  año  1623,  á  la  edad  de 
setenta  años. 

Como  se  ve,  Mr.  Cazac,  con  sus  prolijas  investigaciones,  ha  presta- 
do un  gran  serricio  á  nuestra  historia  literaria. 


Boletín  de  la  Real  academia  de  la  Historia.— JuUo-Septiembro  de  1904.— Madrid. 

Los  judíos  españoles  en  el  Imperio  austríaco  y  en  los  Balkanes, 
por  el  Marqués  de  Hoyos  — Después  de  exponer  de  una  manera  gene- 
ral las  causas  de  la  expulsión  de  los  judíos  de  España  en  tiempo  de  los 
Reyes  Católicos,  las  diversas  opiniones  de  los  críticos  acerca  de  aquel 
acontecimiento  y  la  buena  acogida  que  tuvieron  en  los  varios  países  á 
que  fueron  á  establecerse,  resume  el  articulista  la  situación  de  los  ju- 
díos españoles  en  el  Imperio  austríaco  y  en  los  Balkanes  del  modo  si- 
guiente: En  Bohemia  fueron  consentidos  los  judíos  en  el  siglo  XVII,. 
aunque  con  bastantes  restricciones.  Aumentáronse  éstas  en  1648,  pro- 
hibiéndoles que  ejercieran  varios  oficios  é  industrias.  La  judería  de  la 
capital  de  Bohemia  tenía  un  Consejo  nombrado  por  sufragio  y,  sentían 
gran  horror  á  que  la  intriga  y  malas  artes  prevaleciesen  en  sus  elec- 
ciones, pues  tenían  nada  menos  que  613  maldiciones  para  los  fautores 
de  cabalas  y  corrupciones  electorales,  ofreciendo  en  cambio  la  eterna 
dicha  á  los  que  de  tales  medios  se  abstuvieran. 

En  el  Archiducado  de  Austria  y  países  hereditarios,  el  primer  do- 
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cumento  histórico  que  se  conoce  es  el  privilegio  concedido  por  el  Em- 
perador Federico  Barbaroja  á  los  Duques  de  Austria  en  Ratisbona  el 
17  de  Septiembre  de  1156,  por  el  que  permite  á  los  judíos  que  vivan  en 
aquellos  dominios.  El  último  Duque  de  la  dinastía  de  Babemberg,  Fe- 
derico el  Batallador,  concedióles  en  1238  una  legislación  bastante  favo- 
rable, la  cual  fué  adoptada  después  en  Hungría  por  el  Rey  Bela  IV,  y 
en  Bohemia  y  Moravia  por  Ottocar  II.  Pero  después,  el  Concilio  nacio- 
nal de  Viena  les  impuso  gran  número  de  trabas,  que  han  subsistido  en 
parte  hasta  1847.  Ya  favorecidos,  ya  maltratados  por  Rodolfo  de  Habs- 
burgo  y  sus  sucesores,  permanecieron  los  judíos  hasta  mediados  del 
siglo  XIV,  en  que  la  peste  afligió  á  Austria,  y  con  él  empezó  un  perío- 
do terrible  para  la  raza  semítica.  Acusados  por  la  plebe  de  haber  en- 
venenado las  fuentes,  las  persecuciones  y  crueldades  ejercidas  contra 
los  judíos  exceden  A  toda  ponderación.  En  Kreus  fueron  quemados 
vivos  todos  los  habitantes  israelitas,  y  en  Viena  fué  tal  su  desespera- 
ción, que  se  encerraron  en  la  sinagoga,  y  allí  mismo  se  suicidaron  to- 
dos en  presencia  y  por  consejo  de  su  Rabino  Ben  Joná.  Terrible  fué 
también  la  persecución  que  les  hizo  el  Archiduque  Alberto  VI  en  1421. 
En  Austria,  en  Stiria,  en  Carintia,  en  todos  los  Estados  hereditarios  se 
levantaron  hogueras  y  fueron  quemados  los  judíos  en  gran  número,  j 
los  restantes  expulsados  de  aquellos  territorios  y  destruida  la  sinagoga 
de  Viena,  ctryas  piedras  sirvieron  después  para  ediñcar  la  Universi- 
dad. Algo  alivió  su  suerte  la  Bula  de  1451,  por  la  que  el  Papa  autorizó 
la  residencia  de  los  judíos  en  Alemania  y  Austria,  y  la  actitud  favora- 
ble que  con  ellos  observaron  los  Emperadores  Federico  III  y  Maximi- 
liano I.  Desde  1515  hasta  1614  fueron  expulsados  ocho  veces,  y  otras 
tantas  lograron  la  revocación  ó  el  olvido  del  decreto,  después  de  no 
pocas  vejeciones  y  á  costa  siempre  de  gruesas  sumas  de  dinero.  La 
inteligencia  y  disposición  de  los  hebreos  en  los  asuntos  de  bancay  de 
moneda  les  colocaban  de  vez  en  cuando  en  situación  privilegiada  en 
la  misma  Corte  por  el  cargo  de  directores  de  las  Casas  de  Moneda,  que 
algunas  veces  ejercieron.  En  Hungría,  Luis  II,  que  murió  en  la  batalla 
de  Mohaces,  nombró  jefe  de  la  moneda  á  un  judío  llamado  Isaac.  Estos 
servicios  y  otros  análogos,  como  los  de  proveedores  del  Ejército  y 
banqueros  de  la  Corona,  hicieron  á  algunos  judíos  sumamente  útiles  y 
aun  necesarios  á  los  soberanos,  y  trajeron  consigo  un  nuevo  estado  de 
derecho.  En  1676  fueron  expulsados  de  Austria,  y  volvieron  á  estable- 
cerse en  virtud  del  Tratado  de  Passarow^itz  de  17  de  Julio  de  1718  entre 
Austria  y  la  Puerta  Otomana,  Parece  ser  que  el  caudillo  de  este  nuevo 
éxodo  fué  Mosés  Diego  Aguilar  López  Pereira.  Pocas  familias  españo- 
las se  establecieron  en  un  principio:  una  de  ellas  fué  la  de  Camondo, 
que  tan  notable  se  ha  hecho  en  tiempos  posteriores.  En  1778  se  dio  por 
el  comisario  imperial  un  reglamento  para  el  Gobierno  de  la  judería^ 
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Hoy  en  Austria  tienen  los  judíos  una  vida  próspera,  y  algunos  de 
sus  individuos  poseen  grandes  caudales  y  gozan  de  general  estima  y 
consideración. 


La  Quinzalne.— 16  de  Septiembre  de  1904.— París. 

Un  grupo  de  victimas  del  Terror,  por  Roger  de  Courzón.— La  his- 
toria en  cuya  exposición  se  ocupa  la  Sra.  Condesa  de  Courzón,  es  ver- 
daderamente conmovedora.  Cuando  la  verdadera  libertad  es  arrojada 
del  suelo  francés  en  la  persona  de  los  religiosos,  nada  más  á  propósito 
que  en  una  de  las  Revistas  más  acreditadas  de  Francia  exponer  al  pú- 
blico uno  de  aquellos  cuadros  del  reinado  del  Terror,  donde  se  ve  la  in- 
justicia y  la  tiranía  de  los  que,  teniendo  á  todas  horas  la  palabra  liber- 
tad en  los  labios,  sacrificaron  en  la  guillotina,  sólo  en  una  población 
del  Mediodía,  más  de  300  personas  en  el  espacio  de  poco  más  de  dos  me- 
ses. La  población  á  que  aludimos  es  Orange,  en  la  diócesis  de  Aviñón. 

La  autora  se  propone  principalmente  exponer  el  ejemplo  de  la  Co- 
munidad de  las  Religiosas  del  Santo  Sacramento.  La  Orden  del  Santo 
Sacramento,  fundada  á  mediados  del  siglo  XVII  por  el  Badre  domini- 
co Antonio  Le  Quien,  tenía  en  tiempo  de  la  Revolución  un  convento 
de  monjas  en  el  pequeño  pueblo  de  BoUéne,  á  pocos  kilómetros  de 
Orange.  Magdalena  de  la  Fare,  hija  del  Marqués  del  jnismo  apellido, 
dirigía  á  la  sazón  aquella  Comunidad,  compuesta  de  32  religiosas.  Su- 
primidas por  la  Asamblea  Constituyente,  en  Febrero  de  1790,  las  Orde- 
nes religiosas,  recibió  la  Comunidad  orden  de  inventariar  sus  bienes, 
declarando  al  mismo  tiempo  que  estaban  libres  de  vivir  fuera  del  con- 
vento. El  13  de  Octubre  de  1792,  fueron  expulsadas,  por  la  fuerza,  del 
sagrado  recinto,  viendo  con  dolor  cómo  los  patriotas  entraban  á  saco 
en  el  convento  profanando  todo  lo  más  sagrado.  Las  pobres  religiosas 
seguían  observando  fuera  las  reglas  de  su  Orden  y  deseando  seguir 
viviendo  en  Comunidad;  la  Madre  de  La  Fare  les  proporcionó  una 
gran  casa  en  un  pueblo,  donde  vivieron  algún  tiempo;  hasta  que  reci- 
bieron la  intimación  de  prestar  el  juramento  de  <s.Libertaíl-igualdad», 
cuyo  texto,  expresado  en  palabras  generales,  tenía  un  sentido  comple- 
tamente revolucionario.  Las  religiosas  se  negaron  valerosamente  á 
pronunciar  semejante  juramento,  por  lo  cual  fueron  detenidas  y  con- 
ducidas á  las  cárceles  de  Orange,  Un  destacamento  de  Guardias  na- 
cionales escoltaba  á  la  silenciosa  Comunidad  (!). 

Por  este  tiempo  enviaba  la  Convención  á  las  provincias  Comisiones 
populares  para  degollar  á  cuantos  rehusasen  prestar  el  juramento.  Al 
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frente  de  la  Comisión  del  Mediodía  venía  el  sanguinario  Maignet,  en 
alabanza  de  quien  decía  Robespierré:  «Maignet  ejecuta  bien  su  mi- 
sión, porque  hace  guillotinar  á  muchos.»  La  Comisión  se  instaló  al  fin 
en  Orange,  el  Tribunal  empezó  á  ejecutar  su  comisión  y  la  sangre 
bañó  abundantemente  la  plaza  de  aquella  ciudad.  Son  verdaderamen- 
te conmovedoras  las  escenas  ocurridas  entre  las  inocentes  religiosas. 
La  mayor  parte  del  día  la  pasaban  rezando,  y  cuando  se  presentaba  el 
acusador  público,  algunas,  con  serenidad  que  podíamos  llamar  insul- 
tante para  el  feroz  tigre,  se  ofrecían  á  ir  á  la  guillotina,  cuando  aún  no 
había  llegado  su  turno,  y  cuando  al  ruido  de  los  tambores  y  á  los  gri- 
tos de  /  Viva  la  Nación/  llevaban  á  sus  compañeras  al  patíbulo,  todas 
prosternadas  rezaban  las  oraciones  de  los  agonizantes,  y  acabada  la 
ejecución,  cantaban  con  alegría  inexplicable  para  los  patriotas  un  so- 
lemne Te  Deutn.  Sus  compañeras  habían  ya  alcanzado  la  palma  del 
martirio. 

Hermosos  ejemplos  dieron  las  víctimas  en  el  camino  de  su  calvario; 
pero  el  de  la  joven  religiosa  Enriqueta  Faurie,  es  hermoso  sobrema- 
nera. La  víspera  de  su  muerte,  aunque  nada  anunciaba  que  sería  de 
las  elegidas  para  el  suplicio,  lo  anunció,  sin  embargo,  á  sus  hermanas 
con  estas  dulces  palabras:  «¡Qué  hermoso  día  se  prepara!  Mañana,  las 
puertas  del  cielo  se  abrirán  para  mí.»  Y  en  efecto,  al  día  siguiente  fué 
presentada  ante  el  Tribunal,  cuyo  Presidente,  cautivado  por  la  her- 
mosura de  la  joven,  le  dijo:  «Tú  eres  muy  joven,  Enriqueta;  haz  el  ju- 
ramento y  volverás  al  lado  de  tu  madre.»  La  religiosa,  inalterable,  le 
respondió:  «Hice  juramento  á  Dios;  á  nadie  más  le  haré.»  El  13  de  Julio 
de  1794  salió  al  suplicio  con  otras  cinco  compañeras,  á  las  cuales  decía: 
«¡Valor,  hermanas  mías;  ved  ya  el  día  de  nuestro  triunfo.»  Seguían  las 
seis  religiosas  el  camino  cantando  la  letanía  de  los  Santos,  cuando  en 
la  calle  de  Tourre,  un  hombre  se  detuvo  á  escuchar  sus  cantos,  miró 
después  á  las  condenadas,  dio  un  grito'y  cayó  sin  sentido  en  el  suelo: 
era  el  padre  de  Enriqueta.  En  el  momento  en  que  ésta  subía  las  esca- 
leras del  patíbulo,  una  niña  que  conoció  á  la  religiosa,  se  precipitó  ha- 
cia el  cadalso,  gritando: «¡Enriqueta!  ¡Enriqueta!»— Y  ésta,  con  la  son- 
risa en  los  labios  y  la  faz  serena,  le  contestó:  «Adiós,  Felicita;  abraza  á 
nuestra  madre;  nos  volveremos  á  ver  en  el  cielo.»  Momentos  después 
su  cabeza  rodó  sobre  el  cadalso.  Tenía  veinticuatro  años. 

Así  terminaron  sus  días  la  mayor  parte  de  las  religiosas  de  aquella 
observante  Comunidad,  condenadas  á  pena  capital  por  «fanáticas,  re- 
fractarias y  provocadoras  de  la  guerra  civil»  (!).  El  27  de  Julio  cayó 
Robespierré,  y  con  él  el  régimen  del  Terror.  Los  «tigres  de  la  Comi- 
sión de  Orange»,  acusados  de  «vampiros  del  Mediodía»,  pagaron  su  fe- 
rocidad con  sus  cabezas,  que  rodaron  en  la  misma  guillotina  de  Oran- 
ge;  así  como  la  cabeza  de  su  patrón  Robespierré  rodó  en  la  misma  gui' 
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llotina  de  París,  en  donde  á  tantos  inocentes  había  sacrificado.  El  re- 
cuerdo de  las  víctimas  de  Orange  lo  conserva  todavía  muy  vivo  el  pue- 
blo; una  capilla  levantada  sobre  el  foso  donde  los  enterraron,  señala 
al  viajero  la  tumba  de  más  de  300  víctimas  de  la  libertad. 


Études.— 20  de  Septiembre  de  1904.— París. 

Los  orígenes  de  la  Fiesta  de  la  IntnaculadaConcepción  en  Occidente, 
por  Agustín  Noyón.— Comienza  el  articulista  narrando  un  suceso  que 
explica  perfectamente  el  origen  de  semejante  fiesta.  Viniendo  de  Di- 
namarca el  Abad  del  Monasterio  de  Ramsay  á  Inglaterra,  su  patria,  le 
alcanzó  en  el  mar  una  tempestad,  que  le  puso  en  gran  peligro.  Invocó 
con  fervor  á  la  Virgen,  y  apareciéndosele  un  santo  con  vestidos  pon- 
tificales, le  aseguró  que  llegaría  á  su  patria  si  le  prometía  celebrar  una 
fiesta  en  loor  de  la  Concepción  de  la  Virgen.  Así  lo  hizo  el  Abad  tan 
pronto  como  llegó  á  Inglaterra.  Esto,  que  acaeció  en  tiempos  de  Gui- 
llermo el  Conquistador,  según  la  tradición,  coincide  precisamente  con 
lo  que  dicen  los  Calendarios  de  aquella  época,  que  establecen  en  In- 
glaterra una  fiesta  de  la  Concepción  de  la  Virgen.  El  autor  va  adu- 
ciendo multitud  de  documentos,  con  gran  copia  de  datos,  con  los  que 
hace  remontar  la  celebración  de  semejante  fiesta  al  siglo  X. 

La  conquista  de  Inglaterra  por  los  normandos  hizo  que  casi  se  ex- 
tinguiera la  noticia  de  aquella  fiesta;  pero  renació  aún  con  más  fuerza 
por  efecto  de  las  predicaciones  de  San  Anselmo,  sobrino  del  célebre 
Arzobispo  de  Cantorbery,  y  de  Osberto  de  Clare,  Prior  de  Wenlockc, 
en  el  Condado  de  Salop.  Á  estos  dos  les  había  ayudado  eficazmente  con 
sus  escritos  Hugo  de  Amiens,  cuando  elegido  éste,  hacia  el  1130,  para 
la  Silla  Arzobispal  de  Ruán,  introdujo  la  fiesta  de  la  Concepción  en  la 
Normandía,  donde  llegó  á  celebrarse  con  gran  esplendor;  de  aquí  pasó 
á  la  iglesia  de  Lyon,  la  más  importante,  entonces,  de  Francia,  comen- 
zando á  celebrarse  hacia  el  1140. 

Expone  luego  el  autor  las  célebres  disputas  del  siglo  XII  sobre  la 
Inmaculada  Concepción.  San  Bernardo  rechazó  la  fiesta  y  combatió  la 
doctrina  de  la  Concepción  Inmaculada  de  María.  Así  se  deduce  de  su 
carta  174  de  la  colección  de  Migne,  cuya  autenticidad  es  indudable,  y 
así  lo  afirma  el  autor,  que  cree  que  en  esta  cuestión  se  equivocó  el  ilus- 
tre Abad  de  Claraval.  Sin  embargo,  no  le  faltaron  defensores,  entre 
los  cuales  fué  muy  notable  Pedro  de  Celle,  Obispo,  después,  de  Char- 
tres,  quien  sostuvo  una  larga  y  reñida  polémica  con  un  religioso  de  la 
Abadía  de  San  Albano,  llamado  Nicolás,  que,  fiel  á  la  doctrina  tradi- 
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cional  de  su  Abadía,  sostuvo  valerosamente  la  Inmaculada  Concepción 
de  María.  La  gran  autoridad  de  San  Bernardo  hizo  dudar  á  muchos; 
pero,  á  pesar  de  eso,  la  doctrina  contraria,  defendida  por  casi  todos 
los  Santos  Padres,  y  confirmada  por  la  tradición  popular,  fué  adqui- 
riendo cada  vez  más  terreno,  hasta  llegar  á  ser  definida  como  dogma 
de  fe  y  celebrada  su  fiesta  con  solemnidad  extraordinaria  en  todo  el 
orbe  católico. 


Revue  Thomiste. — Septiembre-Octubre  de  1904.— París. 

La  Cosmografía  de  Alberto  Magno  según  la  observación  y  la  expe- 
riencia de  la  Edad  Media,  por  el  Rdo.  P.  Pedro  Gérard,  O.  P.— Siem- 
pre ha  sido  la  Cosmografía  ó  descripción  del  universo  una  de  las  más 
bellas  y  seductoras  ambiciones  del  espíritu  humano,  extasiado  ante  la 
contemplación  de  tantas  maravillas  como  se  encierran  en  este  mundo 
visible.  Mas  no  siempre  ha  hallado  la  inteligencia  una  explicación  tan 
adecuada  de  sus  fenómenos  como  la  poseemos  hoy,  gracias  á  los  sor- 
prendentes descubrimientos  de  la  ciencia  moderna  en  el  vasto  campo 
de  las  fuerzas  naturales.  En  todos  los  tiempos,  sin  embargo,  ha  sido  la 
experiencia,  ayudada  por  el  raciocinio,  la  que  ha  tratado  de  averiguar 
sus  leyes,  siquiera  se  haya  muchas  veces  engañado.  Á  la  experiencia 
acudió  también  el  Doctor  Universal,  Alberto  Magno,  para  establecer 
su  teoría  sobre  la  constitución  del  universo. 

El  ilustre  P.  Secchi,  al  tratar  de  quién  fué  el  primero  que  sospechó 
la  esfericidad  de  la  tierra,  se  complace  en  suponer  que  esta  atrevida 
concepción  de  creer  la  tierra  suspendida  en  el  espacio,  teniendo  en  sí 
misma  sus  propios  fundamentos  y  el  Océano  equilibrado  alrededor  de 
su  masa,  no  debe  en  manera  alguna  atribuirse  á  la  inteligencia  huma- 
na entregada  á  su  especulación,  sino  que  más  bien  debe  considerarse 
como  el  eco  lejano  de  aquella  ciencia  divina  con  que  fué  enriquecido 
nuestro  primer  padre,  y  que  fué  transmitida  á  sus  descendientes.  Lo 
cierto  es  que  la  Escuela  Pitagórica  fué  la  primera  que  profesó  esa 
doctrina,  aun  cuando,  según  Aristóteles,  sin  acertar  con  las  razones 
en  que  se  apoyaba.  Ptolomeo  hizo  avanzar  la  Cosmografía  á  pasos  gi- 
gantescos, pero  cayó  también  en  multitud  de  errores.  Un  genio  como 
el  de  Alberto  Magno,  al  estudiar  los  trabajos  científicos  de  los  anti- 
guos, no  debía  aceptarlos  íntegramente  bajo  la  sola  afirmación  de  sus 
autores,  antes  de  haberlos  analizado  y  haberles  confirmado  con  la  ex- 
periencia, que  es  el  único  medio  para  no  extraviarse  en  las  especula- 
eiones  sobre  la  constitución  del  universo.  Y  aquí  precisamente  está  la 
gran  gloria  del  Doctor  universal:  después  de  pasar  revista  á  todas  las 
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opiniones  de  los  antiguos,  se  explaya  en  largas  discusiones,  y  jamás 
deja  una  proposición  que  se  relacione  con  las  ciencias  de  observación,, 
sin  apoyarla  en  una  experiencia,  en  un  hecho  que  la  confirme. 

Dijo  Humboldt,  con  gran  acierto,  que  Alberto  Magno  fué  uno  de  los 
hombres  más  ilustres  que  prepararon  la  época  de  Colón;  y  en  efecto, 
sus  conocimientos  sobre  la  forma  de  la  Tierra,  la  distribución  de  los 
continentes,  de  los  mares  y  de  los  climas  le  colocan  á  la  cabeza  de  los 
cosmógrafos  de  su  tiempo.  La  esfericidad  de  la  Tierra,  por  ejemplo, 
es  para  él  una  de  las  verdades  mejor  demostradas.  Siguiendo  siempre 
el  mismo  procedimiento  experimental,  afirma  desde  luego  que  la  Tie- 
rra debe  ser  esférica,  porque  la  gravedad,  atrayendo  de  todas  partes 
los  cuerpos  hacia  su  centro,  la  hace  sin  duda  de  la  forma  de  una  esfera. 
Dejando  á  un  lado  la  demostración  teórica  de  esta  verdad,  que  tomó 
de  Aristóteles,  aunque  no  sin  discutirla  largamente,  adoptó  otras  prue- 
bas más  convincentes,  que  nos  hacen  entrar  de  lleno  en  el  campo  de 
la  experiencia.  Una  es  el  fenómeno  que  aparece  á  nuestra  vista  en  los 
eclipses  de  luna;  «porque  si  la  Tierra  no  fuese  redonda,  dice,  su  som- 
bra tampoco  lo  sería,  como  la  vemos  en  los  citados  eclipses».  Otra 
observación  es  que  si  caminamos  de  Norte  á  Sur,  las  estrellas  próxi- 
mas al  Sur,  que  se  veían  antes,  van  progresivamente  ocultándose,  y 
viceversa;  porque  si  la  Tierra,  dice,  fuese  una  superficie  plana,  en 
cualquier  lugar  donde  se  encontrase  un  hombre,  vería  los  dos  polos  y 
al  mismo  tiempo  las  estrellas  que  están  cercanas  á  ellos.  Acerca  de  las 
dimensiones  de  la  Tierra,  dice  que  ésta  es  relativamente  muy  pequeña 
y  habla  con  cifras  muy  aproximadas. 

Naturalmente,  el  gran  sabio  se  lamentaba  de  la  absoluta  carencia 
de  aparatos  perfectos,  y  no  osa  lanzarse  con  hipótesis  atrevidas  hacia 
las  regiones  sublimes  de  la  ciencia,  porque  su  pensamiento  se  siente 
en  las  obscuridades  del  vacío,  por  la  imposibilidad  de  encontrar  una 
base  sólida  para  que  sus  experiencias  queden  con  toda  seguridad  á 
cubierto  de  todo  error. 


La  Sociologie  eathollque.— Julio-Agosto  de  1904.— Montpellier. 

La  última  etapa  de  un  pueblo,  por  F.  Escande.— La  filosofía  y  la 
historia  demuestran  elocuentemente  que  del  socialismo  á  la  anarquía 
no  hay  más  que  un  paso;  que  la  una  sale  del  otro  como  sale  el  arroyo 
del  manantial,  y  como  resulta  la  consecuencia  de  su  principio.  Propó- 
nese  el  articulista  demostrar  cómo  en  el  terreno  político,  económico  y 
moral  pasa  un  pueblo  socialista  á  la  anarquía.. 
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Y  en  efecto,  el  socialismo,  como  doctrina  política,  suprime  todos 
los  grupos  administrativos  ó  profesionales  para  absorberlos  en  la  co- 
lectividad ó  en  el  Estado:  sólo  éste  tiene  derechos.  Mas  como  el  objeto 
del  socialismo  es  la  igualdad  de  las  condiciones,  y  el  Estado  las  destru- 
ye, llega  un  tiempo  en  que  hay  que  suprimirle  también  para  dar  el 
mayor  auge  posible  á  la  libertad  de  los  hombres,  substituyese  la  pro- 
piedad social  con  la  privada;  establécesela  lucha  de  clases,  la  expro- 
piación capitalista,  la  equivalencia  de  las  funciones,  la  socialización 
de  lafeducación,  en  una  palabra,  la  supresión  del  Estado.  Ya  no  hay 
ni  Patria,  ni  Dios,  ni  amo;  sólo  la  anarquía,  es  decir,  la  igualdad  abso- 
luta de  todos,  la  independencia  de  toda  ley  y  de  toda  autoridad,  debe 
ser  la  forma  de  la  sociedad  futura.  La  historia,  esa  gran  maestra  de  la 
vida,  se  ha  encargado  de  confirmar  esta  triste  verdad:  no  hay  más  que 
un  paso  del  socialismo  á  la  anarquía. 

En  el  terreno  económico  el  socialismo  parte  del  principio  materia- 
lista de  Darwin  y  de  Malthus:  la  vida  humana  es  una  lucha  perpetua, 
la  lucha  por  la  vida  material,  en  que  todas  sus  fuerzas  físicas  é  inte- 
lectuales tienden  á  procurarse  el  mayor  número  posible  de  satisfac- 
ciones y  comodidades.  Para  llegar  á  la  igualdad  en  este  terreno,  el 
socialismo  pide  la  supresión  del  capital  individual  y  su  transforma- 
"ción  en  capital  colectivo,  la  uniformación  de  los  salarios,  el  reparto 
de  los  productos  colectivos  de  todo  género  entre  los  trabiajadores  en 
razón  de  su  trabajo  basado  en  su  duración.  La  historia  contemporá- 
nea nos  pone  de  manifiesto  de  una  manera  triste,  pero  evidente,  el 
tránsito  de  este  socialismo  económico  á  la  anarquía.  Hoy  los  socia- 
listas revolucionarios  con  sus  huelgas  industriales  y  agrícolas,  des- 
tructoras de  la  libertad  del  trabajo;  con  sus  federaciones  que  tienen 
en  jaque  al  patronato  y  al  Gobierno,  nos  muestran  ya  el  espectro  de 
la  anarquía  que  dibuja  en  el  horizonte  su  negra  y  sangrienta  silueta. 

Como  doctrina  moral,  el  socialismo  se  apoya  sobre  principios  del 
más  abyecto  materialismo  y  destruye  todos  los  principios  de  vida  mo- 
ral que  constituyen  la  fuerza  de  las  almas  y  de  las  naciones:  adultera 
la  verdadera  noción  del  amor,  buscando  en  el  placer  lo  que  hay  de  más 
degradante;  destruye  el  matrimonio,  legitima  el  divorcio  y  deja  á  los 
esposos  la  libertad  de  separarse  á  capricho  de  sus  pasiones.  Siendo  el 
amor  sensual  una  ley  fisiológica  y  psicológica  ineludible,  resulta  el 
matrimonio  una  esclavitud  criminal,  debiendo  ser  completamente  li- 
bre la  unión  del  hombre  y  la  mujer.  La  familia,  desorganizada  por  el 
divorcio,  aniquilada  por  la  unión  libre,  deja  de  ser  una  institución  útil, 
y  no  tiene  razón  de  ser  desde  que  la  mujer  está  emancipada  y  los  hi- 
jos pertenecen  al  Estado. 

Sólo  el  catolicismo  es  capaz  de  detener  á  la  sociedad  al  borde  del 
abismo  que  se  abre  á  sus  pies,  y  de  hacerle  comprender  que  no  hay 
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orden  posible  sin  autoridad.  Ésta  debe  ser  la  base  de  toda  sociedad 
doméstica,  religiosa  y  civil:  la  libertad,  la  fraternidad  y  la  igualdad 
no  pueden  legítimamente  desenvolverse  sino  bajo  la  autoridad  esta- 
blecida por  Dios  en  la  Iglesia,  en  el  estado  y  en  la  familia. 


Revue  Ciatholique  dea  Institutions  et  du  Oroit.— Septiembre  de  1904.— L yon. 

Ojeada  sobre  el  liberalismo  en  general,  por  L.  Chapot.— El  libera- 
lismo no  es  una  herejía  ordinaria,  sino  un  heresiarca;  no  es  un  peca- 
do, como  le  llama  el  escritor  integrista  español  Sr.  Sarda  y  Salvany, 
sino  el  pecado  por  antonomasia:  es  la  herejía  propia,  particular  y  per- 
sonal de  Satanás.  Después  de  intentar  concretar  la  naturaleza  propia 
del  liberalismo  y  de  enumerar  los  desastrosos  efectos  que  ha  produci- 
do en  estos  últimos  años  en  las  sociedades  cristianas,  efectos  que  ex- 
ceden á  los  de  la  Revolución,  de  la  que  recibió  el  aliento  poderoso  que 
le  sostiene;  pues  si  la  Revolución  hizo  rodar  las  cabezas  de  muchos 
ciudadanos,  la  doctrina  liberal  ha  envenenado  las  almas,  arrancando 
de  casi  todas  ellas  el  espíritu  vivificante  de  las  sanas  doctrinas  cris- 
tianas, arremete  contra  los  que  han  tenido  ó  tienen  la  pretensión  cul- 
pable de  creer  en  la  posible  avenencia  entre  la  Iglesia  y  la  Revolu- 
ción, por  lo  bueno  que  ésta  pueda  tener.  Esta  ilusión  revolucionaria  y 
liberal  del  liberalismo  católico,  creación  del  hombre  moderno  más  fu- 
nesto para  la  Iglesia,  Lamennais,  ha  sido  la  causa  principal  del  ener- 
vamiento y  la  disgregación  de  las  fuerzas  católicas,  en  donde  se  ha 
conseguido  hacer  predominar  una  vana  y  escandalosa  conciliación  de 
la  Iglesia  con  el  liberalismo,  á  una  resistencia  enérgica  y  unánime  de 
la  Iglesia  de  Francia  á  la  Revolución,  en  el  terreno  de  los  principios 
primero,  y  posteriormente  en  el  de  la  práctica. 

Francia— continúa  el  articulista— tiene  que  sufrir  un  castigo  espe- 
cial, correspondiente  al  pecado  nacional  que  ha  cometido.  Así  como  el 
pueblo  judío  sufre  un  castigo  especial  por  su  gran  pecado  nacional, 
■el  deicidio,  Francia  le  tendrá  también  por  el  regicidio;  es  decir,  la  Re- 
volución y  el  liberalismo.  Israel  quiso  matar  á  Jesucristo  como  Dios; 
Francia  ha  intentado  hacerlo  como  Rey.  El  atentado  cometido  en  la 
persona  de  Luis  XVÍ  iba  dirigido  contra  la  persona  de  Jesucristo;  se 
quería  destruir  el  principio  de  la  autoridad  cristiana  en  el  Estado;  se 
deseaba  consumar  la  secularización  y  total  apostasía  de  todo  el  orden 
social  y  político;  se  quería  que  el  imperio  del  Hijo  de  Dios  desapare- 
ciese de  las  viejas  naciones  cristianas,  y  Francia  fué  la  primera  en  po- 
nerlo en  práctica.  Lo  malo  es— añade  el  integrista  francés— que  por 
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ahora  no  es  posible  esperar  la  salud  del  país,  cuando  se  ve  que  los  que 
debieran  ser  los  primeros  en  denunciar  el  gran  pecado  nacional,  se 
lanzan  con  una  ceguera  imperdonable  por  el  camino  de  la  aceptación 
de  todo  aquel  conjunto  de  hechos  y  principios  que  constituyen  el  pe- 
cado de  Francia. 


Revue  Hugustinienne. — 15  de  Septiembre  de  1904.— Lo  vaina. 

La  vida  cristiana  en  Rusia. — El  matrimonio,  por  E.  Eward. — An'- 
tes  de  la  gran  revolución  religiosa  ^troducida  en  Rusia  por  el  gran 
reformador  Pedro  el  Grande,  regulábanse  los  matrimonios  por  los  de- 
cretos conciliares  y  prescripciones  canónicas;  mas,  á  partir  del  si- 
glo XVIII,  los  Cánones  sufrieron  importantes  modificaciones  en  fuerza 
de  ukases  imperiales  que  forman  en  la  actualidad  la  doctrina  jurídica 
acerca  de  la  celebración  del  matrimonio.  Es  preciso  conocer  las  con- 
diciones impuestas  por  el  Czar  á  los  contrayentes,  si  se  desea  apreciar 
en  su  justo  valor  elpensamiento  legislativo  eclesiástico-civil  de  la  Igle- 
sia rusa,  en  asunto  de  tal  transcendencia. 

Como  en  Rusia  no  existe  el  matrimonio  civil,  basta  para  la  validez 
del  matrimonio  la  bendición  del  sacerdote  ortodoxo;  pero  exige  la  ley 
para  que  sea  lícito  dieciocho  años  en  los  hombres  y  dieciseis  para  las 
mujeres,  excepto  á  los  caucasianos,  á  quienes  se  permite  el  matrimo- 
nio á  los  quince  y  trece,  respectivamente,  pudiendo  dispensar  elObispo 
seis  meses  de  edad.  Los  oficiales  del  ejército  no  pueden  casarse  hasta 
los  veintitrés  años,  bajo  pena  de  pasar  á  la  reserva.  Un  octogenario 
viudo  no  puede  contraer  matrimonio;  en  caso  de'pasar  de  los  sesenta, 
necesita  dispensa  del  Obispo.  También  se  requiere  para  la  licitud  el 
consentimiento  libre  de  los  esposos;  los  menores  de  veintiún  años  ne- 
cesitan el  consentimiento  paterno;  de  otro  modo  pueden  ser  persegui- 
dos por  los  tribunales;  los  raskoluicos,  en  caso  de  contraer  matrimonio 
sin  anuencia  paterna,  quedan  eximidos  de  esta  regla;  pero  deberán 
inscribir  sus  nombres  en  los  registros  de  la  Iglesia  oficial.  Los  milita- 
res necesitan  licencia  de  su  superior,  y  los  estudiantes,  del  Rector  de 
la  Universidad;  mientras  que  está  prohibido  á  los  soldados  en  activo, 
á  excepción  de  los  que  residen  en  ciudades  muy  lejanas,  ó  tienen  hijos 
de  su  primer  matrimonio.  Á  los  cantores  y  demás  subalternos  depen- 
dientes de  la  autoridad  eclesiástica,  y  á  los  seminaristas  se  les  exige 
permiso  de  su  diocesano. 

Es  obvio  que  estos  ukases  no  invalidan  el  matrimonio,  sino  que  so- 
meten á  sus  infractores  á  las  penas  establecidas,  y  constituyen  lo  que 
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pudiéramos  llamar  los  impedimenta  prohibentia;  cabe,  sin  embargo, 
preguntar:  ¿existen  en  la  legislación  cívico-religiosa  de  la  Iglesia  or- 
todoxa rusa  casos  semejantes  á  los  impedimenta  dirimentia?  Son  con- 
siderados como  ilícitos  y  nulos  los  matrimonios  contraídos  por  violen- 
cia ó  astucia,  ó  en  el  caso  de  locura  de  uno  ó  entrambos  cónyuges,  y 
examinados  que  sean  por  el  tribunal  civil  llamado  á  comprobar  el  de- 
fecto, pronuncia  la  autoridad  eclesiástica  su  nulidad;  los  contraídos 
dentro  de  los  grados  de  parentesco  natural  ó  espiritual  ó  afinidad  pro- 
hibidos por  la  Iglesia.  Los  rusos  admiten  la  misma  doctrina  que  los 
latinos  respecto  del  parentesco  natural  proveniente  de  la  línea  recta 
en  grado  ascendente  y  descendente;  mas  respecto  á  la  colateral,  cal- 
culan los  grados  conforme  al  derecho  civil  francés;  prohiben  el  matri- 
monio hasta  el  cuarto  grado  y  permiten  hasta  el  octavo,  reservándose 
el  Obispo  la  facultad  de  dispensar  los  intermedios,  si  bien  no  puede 
dispensar  los  cuatro  primeros.  El  parentesco  espiritual  no  constituye 
un  impedimento  más  que  entre  el  padrino,  la  madrina  y  el  bautizado, 
y  entre  el  padre  de  éste  y  la  madrina.  Son  también  inválidos  los  ma- 
trimonios de  personas  ligadas  anteriormente  con  el  vínculo  matrimo- 
nial, no  disuelto  por  la  autoridad  competente;  los  de  aquéllos  sobre  los 
cuales  pesa  la  prohibición  de  contraer  nuevo  matrimonio,  después  de 
haber  disuelto  su  primera  unión.  Este  impedimento  es  al  presente  ob- 
jeto de  ardiente  polémica  y  furibundos  ataques  por  parte  de  escritores 
de  todas  categorías,  quienes  reclaman  su  abolición  por  no  tener  fun- 
damento en  la  tradición  ni  en  el  Evangelio,  y  favorecer  los  matrimo- 
nios ilícitos  y  el  aumento  espantoso  de  hijos  naturales,  que  llega  al  30 
por  100  en  Rusia.  Se  aplica  tan  terrible  pena  á  los  adúlteros  sin  distin- 
ción de  clases,  á  los  impotentes  y  á  los  bigamos,  cuando  la  parte  ofen- 
dida se  niega  á  continuar  viviendo  con  su  culpable  esposo.  Son  ilícitos 
é  inválidos  igualmente  los  matrimonios  contraídos  antes  ó  después  de 
la  edad  fijada  por  las  leyes  eclesiásticas,  y  además  las  cuartas  nup- 
cias; los  matrimonios  de  los  monjes;  sacerdotes  y  diáconos  mientras 
permanezcan  en  su  estado,  pero  se  les  permite  el  matrimonio  en  caso 
de  abandonarlo.  Este  punto  será  objeto  de  un  estudio  especial  cuando 
el  articulista  escriba  acerca  del  sacramento  del  Orden.  Finalmente, 
quedan  invalidados  los  matrimonios  contraídos  entre  los  ortodoxos  y 
los  infieles.  El  cultus  disparitas  anula  los  matrimonios  de  los  orto- 
doxos ó  católicos  con  infieles,  judíos,  musulmanes,  de  los  protestantes 
con  los  paganos,  v.  gr.,  japoneses.  Si  realizado  el  matrimonio  entre 
infieles  se  convierte  uno  de  los  cónyuges  al  cisma  ruso,  queda  subsa- 
nado el  matrimonio,  aunque  sean  parientes  en  grado  prohibido;  mas  en 
el  supuesto  de  que  su  consorte  no  quiera  imitarle,  puede  contraer  nue- 
vas nupcias.  Una  ligera  descripción  del  matrimonio  ruso,  muy  pareci- 
do al  de  la  iglesia  latina,  cierra  con  llave  de  oro  este  precioso  aitículo^ 
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Btudes  Franciscaines.—Couvin,  Provincia  de  Namur  (Bélgica).—  Septiembre  de  1904. 

Los  matrimonios  de  los  campesinos,  por  el  Conde  Carlos  de  Viller- 
mont.— La  legislación  matrimonial  vigente  en  la  Edad  Media,  lejos  de 
facilitar  los  matrimonios  de  los  pobres,  coartaba  su  libertad  con  impo- 
siciones señoriales  injustas,  porque  contradecían  al  derecho  natural,  y 
combatidas  por  la  Iglesia,  ya  en  los  Concilios,  ya  también  establecien- 
do dotes  gratuitas  para  doncellas  piadosas;  facilitando,  en  suma,  el 
matrimonio  cristiano,  aun  entre  los  pobres.  Al  cambiarse  la  legisla- 
ción han  surgido  necesidades  nuevas  y  obstáculos  á  veces  tan  insupe- 
rables como  los  antiguos,  para  los  campesinos  que  desean  contraer 
matrimonio.  Semejantes  dificultades  pueden  ser  resumidas  en  tres  ca- 
pítulos: Dificultades  de  familia,  que  consisten  en  los  obstáculos  que 
impiden  los  matrimonios  del  campesino  con  doncellas  que  no  sean  del 
mismo  pueblo  y  con  frecuencia  parientes  cercanos,  originándose  de 
aquí  el  decaimiento  de  las  razas  y  la  abundancia  de  monstruos  é  imbé- 
ciles. Otra  dificultad  nace  del  negarse  los  padres  á  dar  su  consenti- 
miento á  los  hijos,  y  la  repugnancia  que  tienen  éstos  para  recabar  de 
la  autoridad  eclesiástica  las  convenientes  dispensas,  de  donde  provie- 
nen muchos  matrimonios  ilegítimos,  de  fatales  consecuencias  para  la 
sociedad.  El  articulista  indica  que  para  remedio  á  tamaños  males,  con- 
viene emprender  activa  propaganda  para  instruir  á  los  padres  acerca 
de  los  deberes  que  tienen  con  sus  hijos  respecto  del  matrimonio. 

La  segunda  dificultad  ú  obstáculo  consiste  en  la  repartición  de  la 
herencia  entre  los  hijos  que,  por  lo  regular,  origina  no  pocos  distur- 
bios, remediables  si  la  ley  ampliase  la  libertad  de  testar  del  padre, 
garantizando  siempre  á  los  interesados  contra  los  actos  de  parcialidad. 

Existen,  finalmente,  impedimentas  para  que  los  nuevos  matrimonios 
se  establezcan  en  los  pueblos  creando  un  hogar,  ya  por  falta  de  casas 
deshabitadas,  ya  también  por  la  penuria  de  sus  exiguos  recursos,  que 
no  bastan  para  la  adquisición  de  los  muebles  necesarios  á  una  familia, 
aunque  sea  pobre.  Para  recurrir  á  tan  premiosas  atenciones,  conviene 
que  las  Sociedades  de  seguros  mutuos  formen  secciones  para  facilitar 
á  los  societarios  y  á  los  miembros  de  su  familia,  la  adquisición  de  ob- 
jetos usuales  ó  de  consumo,  mediante  el  pago  de  un  módico  precio,  sa- 
tisfecho con  anterioridad,  acumulando  durante  algún  tiempo  pequeños 
ahorros;  y  también  excitando  el  celo  de  las  autoridades  y  Sociedades 
de  caridad  para  que,  así  como  edifican  en  los  grandes  centros  fabriles 
viviendas  acomodadas  al  obrero,  practiquen  iguales  servicios  en  las 
aldeas  y  villorrios,  para  acrecentar  las  facilidades  al  pobre  que  desee 
contraer  matrimonio. 
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La  eiviltá  eattoliea.— 17  de  Septiembre  de  1904.— Roma. 

El  quincuagésimo  primero  Congreso  general  de  los  católicos  de 
Alemania  (21-25  de  Agosto).— La  hermosa  descripción  que  hace  el  ar- 
ticulista del  Congreso  de  Ratisbona  contiene  datos  curiosos  que  vamos 
á  recoger  en  este  extracto,  porque  alienta  siempre  el  buen  ejemplo  y 
sirve  de  estímulo,  especialmente  en  épocas  de  apatía  y  abandono  por 
parte  de  lo3  católicos  españoles. 

No  han  sido  pequeñas  las  dificultades  que  ha  tenido  que  vencer  el 
Centro  directivo  para  la  celebración  de  Congresos  tan  numerosos, 
contándose  entre  las  principales  la  carencia  de  un  local  suficientemen. 
te  amplio.  Para  solucionar  el  conflicto,  han  construido  una  sala  que 
podríamos  llamar  ambulante,  porque  seguirá  á  los  Congresos  donde 
quiera  que  se  celebren;  y  á  este  fin  está  formada  de  modo  que  se  pue- 
da desarmar.  Tiene  la  sala  85  metros  de  longitud  por  45  de  anchura,  y 
está  ricamente  adornada  con  todas  las  exigencias  de  la  riqueza  y  del 
arte.  Sí  el  Congreso  constituye  un  acto  grandioso  de  fe  católica,  tam- 
bién puede  ser  tenido  como  manifestación  imponente  de  las  fuerzas 
católicas  de  Alemania;  ya  que  los  diez  mil  obreros  que  tomaron  parte 
representaban  miles  y  miles  de  compañeros  diseminados  en  las  ciuda- 
des y  aldeas  alemanas,  formando  en  conjunto  un  nVicleo  poderoso  de 
vitalidad  y  de  fuerza.  El  orden  más  perfecto  reinaba  en  las  sesiones, 
realizándose  el  programa  con  escrupulosa  exactitud,  bajo  las  indica- 
ciones del  presidente,  de  suerte  que  hasta  los  brindis  y  saludos  á  los 
huéspedes,  á  quienes  se  obsequiaba  con  un  vaso  de  cerveza,  estaban 
dirigidos  por  orden  presidencial.  Y  tanto  en  las  sesiones  privadas 
como  en  las  públicas,  tomaron  parte  oradores  meritísimos,  quienes 
dilucidaron  temas  de  la  mayor  importancia  religiosa,  económica  y  so- 
cial, hasta  el  punto  de  constituir  un  cuerpo  doctrinal  y  de  orientación 
político-religiosa  para  encauzar  la  lucha  por  el  triunfo  de  la  verdad.  Es 
imposible  catalogar  los  asuntos  de  los  discursos,  como  también  com- 
pendiar en  breve  espacio  aquella  sublime  explosión  de  fe  católica,  que 
arrancando  del  corazón  de  Alemania,  asusta  al  protestantismo  deca- 
dente y  atrae  las  miradas  de  los  pensadores  más  profundos,  quienes 
cifran  en  el  Centro  la  esperanza  del  triunfo  contra  el  socialismo. 


1.*  de  Octubre  de  1904. 


La  piedra  angular  del  socialismo  cientí/ico.— Verdadero  funda- 
mento del  edificio  filosófico-socialista  es,  sin  disputa,  el  materialismo 
histórico,  según  el  cual  la  constitución  económica  de  una  sociedad  de- 
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terminada  forma  siempre  la  base  positiva  que  debemos  estudiar  para 
comprender  todo  el  conjunto  de  las  instituciones  políticas  y  jurídicas 
y  además  las  opiniones  religiosas  y  filosóficas  y  otras  manifestaciones 
de  la  vida  social.  El  materialismo  histórico,  llamado  por  Kautsky  la 
piedra  angular  del  marxismo,  ha  cambiado  del  todo  el  concepto  tradi- 
cional idealista  de  la  historia,  como  es  de  ver  en  el  manifiesto  socia- 
lista resumido  en  estos  términos:  «La  historia  de  la  sociedad  no  es  más 
que  la  historia  de  las  luchas  de  clases.  La  sociedad  presente  se  divide 
en  dos  ciases:  la  burguesía  y  el  proletariado;  el  antagonismo  de  estas 
dos  clases  está  fundado  en  el  hecho  de  la  propiedad  individual,  en  los 
medios  de  la  producción  y  de  cambio.»  Pongamos  en  su  lugar  la  pose- 
sión colectiva  y  renace  la  calma,  cual  si  el  fundamento  de  la  sociedad 
fuese  de  naturaleza  económica;  en  cuyo  caso  la  justicia  y  el  mérito,  la 
virtud  y  el  sacrificio  habrán  de  ser  probadas  por  su  armonía  con  el  or- 
den económico  actualmente  adoptado.  Fácil  recurso  para  materiali- 
zar la  moral,  el  derecho,  la  civilización  y  la  religión  misma;  porque 
las  ideas  de  libertad,  de  conciencia  y  de  religión  quieren  significar 
únicamente  el  reino  de  la  libre  concurrencia  en  el  dominio  de  la  inte- 
ligencia, sin  parar  mientes  en  la  naturaleza  ó  veracidad  de  esos  prin- 
cipios, y  en  la  estabilidad  de  ciertos  principios  ó  leyes  admitidas  co- 
munmente, aun  existiendo  importantes  modificaciones  dentro  de  las 
teorías  económicas. 

Preséntase  aquí  un  problema  íntimamente  ligado  con  el  desarrollo 
de  las  escuelas  economistas,  es  á  saber:  ¿cuál  es  el  verdadero  concepto 
del  materialismo  histórico  ideado  por  C.  Marx  é  interpretado  por  En- 
gels?  Benoit  Malón  responde  que  los  intereses  económicos  determinan 
é  imponen  exclusivamente  los  acontecimientos,  ya  que  las  sociedades 
políticas  no  son  otra  cosa  que  repercusiones  sucesivas  de  la  sociedad 
económica,  ó  según  Ferri,  la  moral,  el  derecho  y  el  arte  son  epijenó- 
tnenos  del  fenómeno  económico.  La  materialización  del  derecho  y  de 
la  justicia,  aparte  del  absurdo  filosófico  que  envuelve,  trastorna  toda 
la  ciencia  social  y  religiosa,  apagando  en  los  corazones  del  socialista 
toda  aspiración  noble  y  elevada,  y  reduciéndole  á  la  categoría  de  una 
máquina  regida  fatalmente  por  los  principios  positivistas  de  la  econo- 
mía. Así  se  explica  la  alarmante  progresión  de  la  inmoralidad,  causa 
quizá  más  importante  de  las  revoluciones  que  la  pobreza. 


Rivista  Internazionale  d'  Scienze  Sociali.— Septiembre  de  1904.— Roma.   . 

El  descanso  festivo  después  de  las  discusiones  en  el  Parlamento 
italiano,  por  Antonio  Boggiano.— No  puede  ser  objeto  de  discusión  la 
gravedad  é  importancia  que  encierra  el  problema  de  conceder  á  las 
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clases  trabajadoras  el  descanso  conveniente  en  los  días  festivos.  Todos 
los  que  con  detenimiento  estudian  las  cuestiones  sociales  y  las  dificul- 
tades inherentes  á  los  múltiples  intereses  que  hay  en  pugna  en  el 
orden  industrial,  están  contestes  en  afirmar  la  conveniencia  de  que 
aquel  problema  sea  satisfactoriamente  resuelto.  Por  más  que  la 
negativa  dada  el  12  del  pasado  Marzo  por  el  Parlamento  italiano,  haya 
dejado  de  resolver  definitivamente  un  problema  tan  grave  como  ur- 
gente, sin  embargo,  no  conviene  permanecer  indiferente  respecto,  de 
él  cuando  tanto  ha  apasionado  los  ánimos  durante  las  discusiones  par- 
lamentarias, y  todavía  se  agita  del  uno  al  otro  extremo  de  la  penín- 
sula. La  cuestión  del  descanso  envuelve  muchos  y  variados  intereses: 
intereses  religiosos  y  morales,  políticos,  sociales  y  económicos.  No 
puede,  por  lo  tanto,  estudiarse  desde  un  solo  punto  de  vista,  sino  que 
debe  comprenderlos  todos,  principalmente  si  se  tiene  en  cuenta  que 
todos  aquellos  intereses,  en  vez  de  ser  esencialmente  opuestos  entre 
sí,  pueden  y  aun  deben  á  toda  costa  armonizarse. 

La  cuestión  del  descanso  en  día  festivo,  que  desde  hace  mucho  se 
agita  en  teoría,  ha  comenzado  á  presentarse  con  gravedad,  cuando 
con  la  aparición  de  la  gran  industria  y  la  aplicación  á  ella  como  fuerza 
motriz,  con  acción  continua,  del  vapor  y  la  electricidad,  parecían  ha- 
ber hecho  irreconciliables  los  intereses  de  la  producción  y  la  suspen- 
sión periódica  del  trabajo,  para  dar  á  los  trabajadores  el  descanso  ne- 
cesario. Sabido  es  que  en  los  tiempos  medioevales  se  guardaba  religio- 
samente el  precepto  del  descanso.  Los  trabajadores  estaban  asociados 
formando  corporaciones  varias,  en  las  cuales  encontraban  la  más  efi- 
caz tutela  jurídica  para  sus  intereses  profesionales  y  la  facilidad  de 
tomar  parte  en  el  gobierno  del  común.  Todas  las  corporaciones  tenían 
sus  estatutos  y  reglamentos  especiales  del  trabajo,  y  en  estos  regla- 
mentos estaba  rigurosamente  vedado  trabajar  en  domingo  ú  otra  fiesta 
religiosa,  y  hacer  trabajar  á  los  propios  dependientes,  aprendices  ú 
oficiales.  Pero  en  los  tiempos  actuales,  el  resfriamiento  en  las  creen- 
cias religiosas,  juntamente  con  el  gran  desarrollo  de  la  industria,  ha 
contribuido  al  triunfo  del  más  brutal  egoísmo,  que  consiste  en  sacrifi- 
car para  utilidad  de  unos  pocos  á  millares  y  millares  de  hombres,  á 
quienes  se  quita  tiempo  y  vigor  para  elevarse  por  la  consideración  de 
las  necesidades  materiales  de  la  vida  á  la  más  alta  y  elevada  concep- 
ción de  las  espirituales  de  su  ser.  En  los  pueblos  en  donde  más  rápido 
desarrollo  ha  alcanzado  la  industria,  es  donde  con  más  fuerza  se  ha 
sentido  la  necesidad  de  esta  medida  social;  así  Inglaterra  ha  sido  la 
primera  que  se  ha  apresurado  á  asegurar,  por  medio  de  leyes,  al  obre- 
ro el  descanso  en  los  domingos,  encontrándose  con  la  ordenanza  de 
Carlos  II,  en  1677,  por  la  cual  se  prohibe  severamente  el  trabajo  festi- 
vo en  cualquier  rama  de  la  industria.  En  favor  del  descanso  dominical 
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<3  semanal  hay  razones  de  orden  religioso,  porque  más  imperiosos  é 
ineludibles  que  otros  cualesquiera  son  los  deberes  que  el  hombre  tiene 
que  cumplir  respecto  de  Dios;  del  orden  económico,  porque  el  trabajo 
•que  descansa,  está  demostrado  que  produce  más  que  el  que  no  descan- 
sa; y  por  razones  higiénicas,  pues  la  falta  del  descanso  es  causa  de  la 
degeneración  de  las  razas,  abundando  el  raquitismo  y  otras  muchas 
enfermedades  en  los  hijos  cuyos  padres  están  sujetos  á  un  abuso  de 
esfuerzos  musculares.  Por  lo  cual,  termina  diciendo  el  articulista,  los 
beneficios  que  de  la  implantación  del  descanso  en  los  días  de  fiestas  se 
reportan,  no  son  sólo  para  los  particulares,  sino  que  por  una  natural 
-compensación,  se  extienden  á  toda  la  sociedad. 
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Madrid-Escorial,  15  de  Octubre  de  1904. 


EXTRANJERO 

Roma.— Una  de  las  notas  que  más  ha  llamado  la  atención  del  puebla 
creyente  sobre  Roma  en  la  presente  quincena  ha  sido  la  publicada  en 
el  Fígaro  de  París,  sobre  las  impresiones  que  Emilio  Óllivier  ha  sen- 
tido en  la  audiencia  que  le  fué  concedida  por  el  Papa.  Nos  parece  de  ' 
perlas  darla  á  conocer  á  nuestros  lectores  en  toda  su  integridad,  co- 
piando sus  palabras: 

«Lo  que  más  me  ha  sorprendido  son  las  cualidades  superiores  de  su 
inteligencia.  La  inteligencia  de  Pío  X  es  un  compuesto  admirabilísi- 
mo de  claridad,  de  luz  y  de  precisión.  Sabe  escuchar,  comprende  per- 
fectamente lo  que  se  le  quiere  decir,  atina  en  seguida  con  el  punto 
decisivo  y  delicado  de  la  cuestión,  y  aci'erta  siempre  á  resumirla  en  al- 
gunas palabras  de  precisión  admirable.  Está  verdaderamente  conmo- 
vido por  las  muestras  de  simpatía  que  llegan  á  él  desde  los  más  apar- 
tados rincones  de  Francia.  Su  rostro  se  ilumina  cuando  sabe  que  en 
Roma  se  le  llama  el  Papa  de  los  franceses,  en  el  sentido  de  que  son 
los  franceses  los  que  le  atestiguan  mayor  afecto  y  confianza.  Pío  X  ha 
encontrado  en  el  Cardenal  español  Merry  del  Val  un  digno  intér- 
prete de  su  pensamiento.  No  han  faltado  personas  que  al  hablar  del 
secretario  de  Estado  de  Su  Santidad  lo  han  calificado  de  hombre  sin 
experiencia,  atento  solamente  á  las  inspiraciones  del  fanatismo.  Nada 
más  lejos  de  la  verdad.  El  Cardenal  Merry  del  Val  posee  un  espíritu 
ya  maduro  á  pesar  de  su  juventud:  mesurado  en  sus  ideas,  de  horizon- 
tes muy  amplios,  dotado  de  una  perspicacia  admirable  y  de  una  asom- 
brosa seguridad  de  juicio.  Se  distinguirá,  seguramente,  por  su  firme- 
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za;  pero  en  modo  alguno  por  su  fanatismo.  Mis  impresiones  de  la 
audiencia  pontificia  son  excelentes,  y  puedo  resumirlas  en  las  siguien- 
tes palabras:  Hahemus  Pontificem.* 

—No  es  España  solamente  el  pueblo  que  gime  bajo  la  opresión  de 
los  chicos  de  la  prensa;  su  tiranía  se  extiende  más  allá  de  nuestras 
fronteras,  y  en  Italia  causaban  estragos  indecibles  las  procacidades  de 
La  Tribuna  y  el  escepticismo  del  Giornale  d^ Italia,  defensor  de  los 
intereses  particulares  del  judío  Sonnino.  Para  anular  los  efectos  de- 
plorables de  los  dos  citados  periódicos  se  ha  fundado  uno  nuevo,  el 
Giornale  di  Roma,  haciéndose  diario  también  La  Vera  Roma,  que 
antes  sólo  aparecía  semanalmente.  Estas  dos  recientes  publicaciones 
cierran  el  c  mpo  á  las  disculpas  que  podían  alegar  los  subscriptores 
católicos  necesitados  de  información,  puesto  que  estos  dos  nuevos  pa- 
ladines de  la  buena  causa  pondrán  en  juego  cuantos  sacrificios  sean 
necesarios  para  adelantar  con  toda  rapidez  las  noticias  á  sus  lectores. 
El  Giornale  di  Roma  tiene  por  director  al  sacerdote  Dom  Genua, 
propietario  de  la  Tipografía  Sallustiana. 

— Sejjja  demostrado  con  «rvidencia  que  no  toda  Francia  es  de  Com- 
bes. Su  Santidad  ha  tenido  ocasión  de  conocer  que,  si  el  respeto  más 
ó  menos  lícito  en  ocasiones  es  para  el  Presidente,  el  amor  del  pueblo 
francés  se  ha  distanciado  algunos  centenares  de  kilómetros  de  esta 
autoridad,  fundiéndose  en  el  corazón  de  Pío  X,  objeto  de  filial  tariflo 
para  la  juventud  católica  francesa,  que  por  su  noble  comportamiento 
ha  merecido  las  alabanzas  del  Vicario  de  Jesucristo.  Así  lo  hizo  pre- 
sente Su  Santidad  al  abate  Odelin,  director  de  la  peregrinación  nacio- 
nal francesa,  en  la  audiencia  de  "despedida,  entregándole  además  una 
carta  autógrafa  para  el  Emmo.  Cardenal  Richard,  Arzobispo  de  Pa- 
rís. La  Dijesa,  comentando  el  discurso  dirigido  por  el  Papa  á  los  pe- 
regrinos de  la  Asociación  Católica  de  la  Juventud  francesa,  formula 
el  deseo  de  que  los  jóvenes  italianos  merezcan  un  día,  como  los  de 
Francia,  las  alabanzas  del  Vicario  de  Jesucristo  por  su  adhesión  á  la 
Santa  Sede  y  por  su  absoluta  obediencia  á  las  prescripciones  y  aun  á, 
los  consejos  de  la  autoridad  eclesiástica. 

—Imposible  es  prever  las  intenciones  de  Su  Santidad  en  lo  que  se 
refiere  á  la  extensión  de  la  visita  apostólica  á  todas  las  diócesis  del 
mundo  católico.  Así  como  la  visita  á  las  parroquias  de  Roma  ha  sido 
reglamentada  por  documentos  especiales,  la  visita  de  las  diócesis  ita- 
lianas será  realizada  á  tenor  de  las  prescripciones  de  un  decreto  de  7 
de  Marzo  de  1904,  publicado,  en  nombre  del  Papa,  por  la  Sagrada  Con- 
gregación del  Concilio.  Una  Comisión  cardenalicia,  instituida  por  Su 
Santidad,  ha  sido  provista  de  facultades  extraordinarias  para  exami- 
nar los  resultados  de  la  visita  en  Italia. 

—En  Materdomini^  aldea  del  antiguo  reino  de  Ñapóles,  se  ha  pro- 
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cedido  recientemente  al  reconocimiento  de  las  reliquias  del  bienaven- 
turado Gerardo  Majella,  redentorista,  que  debe  ser  canonizado  el  día 
11  del  próximo  Diciembre,  habiendo  sido  presenciado  el  acto  por  mon- 
señor Panici,  secretario  de  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos,  y  por 
•el  Rdo.  P.  Raus,  General  de  los  redentoristas.  Los  restos  del  bienaven- 
turado Gerardo,  han  sido  encerrados  en  una  artística  urna  regalada 
al  efecto  por  el  Rdo.  P.  Raus,  después  de  haber  estado  expuestos  du- 
rante algunos  días  á  la  veneración  de  los  fieles. 

—En  el  gran  salón  regio  ha  sido  recibida  por  el  Papa  la  peregrina- 
ción suiza,  constituida  por  más  de  500  personas  pertenecientes  al  Pius 
■  Verein.  Mons.  Peri-Morosini,  Obispo  de  Lugano  y  administrador  apos- 
tólico del  cantón  del  Tessino,  procedió  á  la  lectura  de  un  Mensaje,  en 
el  cual  recordó  que  los  suizos  merecieron  ser  llamados  por  el  Papa 
Julio  II,  en  su  Bula  del  5  de  Julio  de  1512,  «defensores  de  la  libertad  de 
la  Iglesia».  Dignos  descendientes  de  sus  antepasados— continuó  dicien- 
do el  Sr.  Obispo  de  Lugano,— los  católicos  suizos  no  vacilarían,  llega- 
da la  ocasión,  en  sacrificarse  para  continuar  mereciendo  aquel  glorio- 
so título.  Respondió  Pío  X  manifestando  el  júbilo  que  inundaba  su 
alma  al  recibir  á  sus  hijos  de  la  Suiza,  cuya  virtud  característica  con- 
siste en  la  fidelidad,  y  recordando  luego  las  circunstancias  históricas 
por  que  han  atravesado  los  suizos  desde  el  siglo  XVIÍ,  conservando 
ellos,  no  obstante  la  dureza  de  los  tiempos,  intacta  su  fidelidad  á  la 
Sa^ta  Sede,  exhortó  á  sus  oyentes  á  mantener  incólume  el  depósito 
sagrado  de  la  fe  católica. 

—El  Conde  de  Sarmacante,  corresponsal  de  El  Universo,  en  Roma, 
ha  desmentido  rotundamente  las  afirmaciones  de  algunos  periódicos 
parisienses,  que  decían  haber  sido  recibido  Mons.  Geay  muy  fríamen- 
te por  el  Sr.  Cardenal  Secretario  de  Estado,  ejerciendo  presión  sobre- 
él  para  que  renunciase  su  cargo  de  Obispo  en  Laval.  Dicho  Conde 
afirma  que  en  poder  del  Sr.  Merry  del  Val  obran  documentos  impor- 
tantes, en  los  que  el  citado  Obispo  manifiesta  las  delicadas  atenciones 
con  que  lo  recibió  el  Cardenal  español,  y  los  paternales  consejos  que 
le  dio,  animándole  á  poner  su  causa  en  manos  del  Padre  Santo,  con- 
fiando totalmente  en  su  ilimitada  bondad.  Si  el  curso  de  los  aconteci- 
mientos—prosigue dicho  señor— lo  reclama,  el  Papa  hablará  de  nuevo, 
y  en  las  declaraciones  oficiales  será  dado,  como  siempre,  á  Dios  lo  que 
es  de  Dios  y  al  César  lo  que  fes  del  César. 

Italia.— Con  posterioridad  á  la  publicación  de  nuestro  último  nú- 
mero, se  han  recibido  noticias  de  los  desmanes  obreros  en  Italia,  que 
demuestran  lo  incapacitado  que  se  encuentra  el  populacho  para  reci- 
bir doctrinas  tan  peligrosas  como  las  democráticas,  socialistas  y  ultra- 
radicales  qne  tanto  Je  sugestionan.  El  manifiesto  del  partido  obrero 
socialista  en  Roma,  aconsejando  el  paro  general  hizo  el  efecto  de  la 
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chispa  en  un  polvorín,  presentándose  las  huelgas  en  todas  partes  con 
las  mayores  violencias  posibles.  Testigos  de  estos  desmanes  han  sido 
los  faroles  convertidos  en  añicos,  los  buques  parados  por  haber  apa- 
gado las  calderas,  los  trenes,  los  teléfonos,  las  fábricas  de  luz  eléctri- 
ca sin  funcionar.  Genova,  Turín,  Venecia,  Ñapóles  y  Milán,  converti- 
dos en  campo  de  Agramante,  con.  el  furor  y  el  bandidaje  que  acompa- 
ñan siempre  á  estas  protestas  levantiscas.  Allí,  como  en  nuestra  na- 
ción, se  culpa  de  todo  esto  al  Gobierno,  que  desde  ei  primer  momento 
evitó  toda  acción  eficaz  y  enérgica,  implantando  con  sus  debilidades 
el  triunfo  de  la  más  repugnante  anarquía. 

—Origen  de  rozamientos  mutuos  entre  Austria  é  Italia  es  la  cues- 
tión de  los  Balkanes.  Los  periódicos  franceses  han  dedicado  á  esta 
cuestión  extensos  artículos,  afirmando  la  creencia  de  quQ  en  ella  han 
convergido  principalmente  las  entrevistas  celebradas  en  estos  últimos 
días  por  el  ministro  italiano  Giolitti  con  el  canciller  alemán  Bulow^  y 
con  el  ministro  francés  de  Negocios  Extranjeros  Delcassé.  Todas  las 
informacion-es  están  conformes  en  que  Austria  ha  hecho  últimamente 
importantes  pedidos  de  armamentos,  que  bastan  por  sí  solos  para  su- 
poner que  el  Gobierno  de  Viena  se  prepara  á  la  eventualidad  de  un 
grave  conflicto.  Los  telegramas  de  Roma  reflejan  también  la  impre- 
sión de  la  agitación  general  que  con  este  motivo  reina  en  Italia.  Sin 
embargo,  da  la  Prensa  una  noticia  aparentemente  tranquilizadora,  y 
es  que  Austria  ha  rescindido  el  pedido  de  varios  torpederos,  que  había 
hecho  á  la  casa  Jarrow.  Añádese  que  el  Gobierno  austríaco  funda  la 
rescisión  en  no  haberse  puesto  de  acuerdo  con  la  citada  casa  construc- 
tora acerca  del  precio  de  los  trabajos  suplementarios.  De  todos  modos, 
en  los  círculos  diplomáticos  continúa  la  alarma  y  las  reservas  acerca 
de  la  cuestión  de  los  Balkanes,  temiéndose  que  la  tirantez  de  relacio- 
nes entre  Austria  é  Italia  con  este  motivo  entre  pronto  en  un  período 
de  verdadera  gravedad.  Como  si  no  fueran  bastantes  las  conferencias 
celebradas,  se  anuncia  la  del  Emperador  de  Alemania  con  el  Rey  de 
Italia  en  un  puerto  de  esta  nación,  que  acaso  sea  Venecia. 

—Despachos  de  Roma  aseguran  que  la  situación  política  del  Go- 
bierno italiano  se  ha  complicado  muy  gravemente.  Corre  el  rumor  de 
que  muy  pronto  se  convocará  á  nuevas  elecciones  generales.  El  per- 
sonal de  los  ferrocarriles  está  agitadísimo  y  realiza  trabajos  que  cons- 
tituyen una  seria  amenaza.  Es  probable  que  ese  personal  se  declare  en 
huelga  general  en  toda  Italia  desde  el  30  de  este  mes. 

—En  toda  Italia  ha  comenzado  ya  la  campaña  electoral  que,  á  juz- 
gar por  los  preparativos,  habrá  de  ser  animadísima.  Amigos  y  enemi- 
gos de  las  instituciones  apercíbense  á  la  contienda;  los  primeros, 
temerosos  de  los  peligros  que  se  avecinarían  en  el  caso  de  que  el  re- 
ciente movimiento  revolucionario  apareciera  sancionado  por  los  elec- 
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tofes,  y  los  segundos,  convencidos  de  la  necesidad  de  un  éxito  electo- 
ral para  dar  nuevo  impulso  al  avance  del  proletariado.  Del  lenguaje 
de  los  periódicos  oficiosos  dedúcese  que  el  Gobierno  tiene  el  propósito, 
no  tan  sólo  de  no  combatir  ninguna  candidatura  monárquica,  sino  de 
apoyar  á  los  mismos  conservadores,  adversarios  del  Gabinete,  con  ob- 
jeto de  aunar  todas  las  energías  de  los  defensores  del  Trono  contra 
socialistas,  anarquistas  y  republicanos.  Por  todas  partes  surgen  can- 
didaturas, sabiéndose  ya  que  cuasi  todos  los  actuales  diputados  aspi- 
ran á  la  reelección.  Los  socialistas  presentan  candidatos  propios  en 
trescientos  colegios,  figurando  entre  ellos  los  promotores  de  las  pasa- 
das huelgas  y  los  jefes  del  socialismo  anarquista  milanés.  La  candida- 
tura Ferri  será  presentada  en  muchos  colegios,  El  Gobierno  adopta 
medidas  para  asegurar  el  mantenimiento  del  orden  público,  habiendo 
sido  ya  reforzadas  las  guarniciones  de  aquellas  ciudades  £[ue  pueden 
ser  consideradas  como  centros  de  la  propaganda  socialista. 

Francia.— El  porvenir  religioso  de  Francia,  caso  de  ser  un  hecho 
la  separación  de  la  Iglesia  y  del  Estado  en  dicha  nación,  ha  sido,  á 
nuestro  entender,  perfectamente  explicado  por  el  eminentísimo  Car- 
denal Gibbons,  en  una  interview  celebra.da.  con  M.  Jousselin,  redactor 
del  Le  Gaulois.  Según  dicho  purpurado,  esta  separación,  que  en  los 
Estados  Unidos  es  tan  beneficiosa,  en  el  pueblo  francés  sería  deplora- 
ble. La  Iglesia  necesita,  no  solamente  libertad  é  independencia,  sino  el 
respeto  de  los  que  rigen  el  pueblo,  condición  muy  difícil  de  lograr  en 
un  Gobierno  sectario  como  el  capitaneado  por  Combes.  La  denuncia 
del  Concordato  sería  en  Francia,  según  el  prelado  americano,  el  prin- 
cipio de  nuevas, persecuciones.  Para  M.  Gibbons,  los  ingleses,  los  ho- 
landeses >  los  polacos  son  muy  generosos  y  hacen  continuas  ofrendas 
á  la  Iglesia;  pero  es  porque  en  sus  países  han  contraído  esa  costum- 
bre y  continúan  practicando  en  los  Estados  Unidos  lo  que  han  visto 
practicar  desde  niños.  Allí  también  viven  italianos  y  franceses;  pero 
éstos  no  dan  nada  ó  dan  muy  poco  á  la  Iglesia,  porque  en  sus  países 
saben  que  el  culto  y  clero  está  sostenido  por  el  Estado;  se  han  acos- 
tumbrado á  considerarlo  como  un  funcionario  público,  y  hácenos  fal- 
ta, por  lo  menos,  una  generación  para  hacer  comprender  á  estos  emi- 
grados los  deberes  que  han  contraído  con  nosotros.  Así  es  que  lo  que 
ellos  no  hacen,  practícanlo  sus  hijos,  y  en  Nueva  York,  que  cuenta  con 
millón  y  medio  de  católicos,  existen  tres  iglesias  italianas  muy  prós- 
peras. Si  llega  en  Francia  el  día  de  la  separación  entre  la  Iglesia  y  el 
Estado,  habrán  de  transcurrir  muchos  años  antes  que  logréis  conven- 
cer al  pueblo  del  deber,  en  que  lo  han  colocado  las  circunstancias,  de 
pagar  el  sostenimiento  del  culto  y  de  subvenir  á  las  necesidades  de 
sus  sacerdotes,  y  por  esta  razón  preveo  para  el  clero  francés  horas 
muy  sombrías,  momentos  muy  dolorosos.  Estoy  persuadido  de  que  al 
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cabo  triunfaría,  porque  conozco  perfectamente  el  valor  intelectual  y 
el  espíritu  de  abnegación  de  vuestros  sacerdotes;  pero  necesitarían 
éstos,  por  lo  menos,  contar  con  la  neutralidad  benévola  de  vuestros 
Gobiernos,  y  ésta  me  parece  que  nunca  la  obtendrán  de  los  Gobiernos 
que  se  estilan  entre  vosotros. 

—Los  esbirros  combistas  prosiguen  su  enfadosa  tarea  de  cerrar  los 
establecimientos  congregacionistas,  sobre  los  que  tan  rudos  golpes 
ha  descargado  la  maza  presidencial.  Últimamente  se  ha  dictado  á  los 
comisarios  de  Policía  una  orden  para  que  visiten  sesenta  estableci- 
mientos religiosos  y  comprueben  si  queda  incumplido  el  decreto  de 
20  de  Julio,  que  ordena  la  expulsión  de  los  regulares  antes  del  1  de 
Octubre.  Las  religiosas  Dominicas  comunicaron  al  Comisario  visitan- 
te sus  propósitos  de  no  abandonar  el  establecimiento,  añadiendo  que 
su  convento  forma  parte  de  los  bienes  patrimoniales,  y  que  creen  po- 
der esperar  la  resolución  del  Parlamento  respecto  al  asunto.  Las  reli- 
giosas trapenses  de  Espisa,  población  próxima  á  Perpignán,  fueron 
menos  afortunadas.  El  alcalde  y  cinco  gendarmes  forzaron  la  puerta 
del  convento,  allanándole  y  obligando  á  las  pobres  religiosas  á  buscar 
albergue  en  las  casas  vecinas,  declarando  antes  que  sólo  cedían  ante 
la  fuerza. 

Portugal.— Por  las  consecuencias  que  pudiera  traer  para  Portugal, 
consignaremos  un  hecho  poco  propicio  para  nuestros  vecinos,  sucedi- 
do en  Angola.  Un  destacamento  de  la  columna  que  opera  contra  la 
tribu  de  los  cuanhamas,  mandada  por  el  capitán  de  ingenieros  D.  Juan 
Aguiar,  Gobernador  que  fué  de  Mossamedes  y  Huilla,  ha  sido  sorpren- 
dida y  atacada  por  los  rebeldes  cuando  franqueaba  la  región  de  Cu-* 
nene.  La  acometida  fué  tan  vigorosa,  que  el  destacamento,  compuesto 
de  499  hombres,  tuvo  254  muertos  y  50  heridos.  Estas  fuerzas  iban  di- 
vididas en  dos  secciones  de  caballería,  cuatro  de  infantería  indígena, 
tres  de  infantería  europea  y  una  batería.  El  Gobernador  de  Angola 
piensa  organizar  una  expedición  de  5.000  hombres  para  batir  á  los 
cuanhamas  y  reforzar  las  dotaciones  de  los  buques  de  guerra  que 
actualmente  se  encuentran  en  Angola.  Un  telegrama  oficial  dice 
que  Alemania  va  á  poner  en  acción  8.000  europeos  contra  los  indí- 
genas hereros.  En  Portugal  importa  mucho  esta  decisión,  por  ser 
los  hereros  vecinos  de  los  cuanhamas,  tribus  ambas  establecidas 
en  la  región  de  Cunene,  que  constituye  la  frontera  germanolusitana 
en  el  Sur  del  África  Occidental. 

Alemania.— Ya  ño  sólo  se  coligan  los  obreros  para  en  días  deter- 
minados producir  un  golpe  de  efecto  con  la  huelga  de  todos  los  perte- 
necientes al  gremio.  El  elemento  patronal  ha  aprendido,  si  no  á  evadir 
el  golpe,  por  lo  menos  á  resistir  ese  conflicto,  muchas  veces  puesto  en 
razón,  pero  que  con  frecuencia  es  injusto  é  improcedente.  Para  ello, 
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ya  en  el  año  último  convinieron  varios  propietarios  de  fábricas  en  las 
bases  de  una  Asociación  de  seguros  mutuos  contra  huelgas,  recha- 
zando con  ella  la  presión  de  algunos  Sindicatos  obreros.  Actualmente 
en  la  mayor  parte  de  las  ciudades  industriales,  y  especialmente  en  la 
industria  de  tejidos,  se  han  constituido  Sociedades  para  este  fin,  que 
procuran  centralizar  su  acción  en  la  Allgemeiner  deutscher  Arbeit- 
geberbund,  de  Berlín.  Esta  organización  tendrá  la  gran  ventaja  del 
examen  imparcial  de  las  reivindicaciones  solicitadas  por  los  obreros, 
teniendo  además  la  facultad  las  Sociedades  de  imponer  multas  á  los 
patronos  que  no  cumplieran  los  convenios  por  ellos  aceptados.  De  par- 
te del  elemento  obrero  merece  especial  mención  el  Congreso  de  tra- 
bajadores industriales,  que  se  reunió  últimamente  en  Dusseldorf.  Se 
han  hecho  buenos  estudios  sobre  el  aprendizaje  y  la  necesidad  de  prac- 
ticar serios  exámenes  en  la  industria,  pidiéndose  además  la  creación 
de  una  Dirección  general  en  el  ministerio  de  Comercio.  La  mayor  par- 
te de  las  cuestiones  del  orden  del  día  hacían  referencia  al  problema 
de  mejora  de  la  situación  de  las  clases  medias,  que  tanto  preocupa 
hoy  allí. 

— También  ha  preocupado  bastante  la  atención  pública  un  telegra- 
ma de  Kiel  mmifestando  que  un  alto  funcionario  de  los  arsenales  nava- 
les «La  Germania»,  ha  sido  reducido  á  prisión,  por  orden  del  Gobierno 
alemán.  Así  lo  aseguró  una  nota  oficiosa  comunicada  á  la  Prensa,  aña- 
diendo que  el  motivo  de  la  referida  prisión  han  sido  las  irregularidades 
cometidas  en  la  gestión  financiera  realizada  á  nombre  de  la  citada 
Compañía.  Sin  embargo,  en  la  opinión  pública  la  impresión  es  muy 
distinta  de  la  reflejada  por  la  Prensa,  habiendo  tomado  gran  cuerpo  el 
rumor  de  que  la  prisión  del  alto  funcionario  de  «La  Germania»  se  debe 
á  que  ha  vendido  á  una  Potencia  extranjera  los  planos  de  cuatro  bu- 
ques de  guerra  que  se  hallaban  en  construcción:  dos  cruceros  y  dos 
submarinos.  Los  informes  que  se  citan  para  fundamentar  esta  última 
versión,  son  muy  autorizados,  y  en  todo  Berlín  no  se  habla  de  otra  cosa, 
causando  gran  sensación  la  noticia,  y  atribuyéndose  excepcional  gra- 
vedad á  la  importancia  de  los  datos  comunicados  al  extranjero  por  el 
elevado  funcionario  de  los  arsenales  de  «La  Germania». 

Rusia.—  En  este  país,  como  en  ningún  otro,  se  registran  con  suma 
frecuencia  atentados  contra  la  vida  de  las  personas  constituidas  en  dig- 
nidad. Según  despachos  de  Viena  y  Londres,  expedidos  en  Cracovia, 
una  hora  antes  de  pasar  el  tren  que  conducía  al  Czar  con  dirección  á 
Odessa,  fué  descubierta  sobre  los  railes  una  bomba  de  dinamita,  evi- 
tándose, como  por  milagro,  que  el  Emperador  fuese  víctima  de  un 
atentado  criminal.  Lo  más  probable  hasta  ahora  es  que  la  policía  rusa 
no  ha  dado  con  el  verdadero  culpable,  cuyo  paradero  se  ignora. 

—Los  sitiados  de  Port-Arthur  siguen  resistiendo  las  formidables 


1 


CRÓNICA  GENERAL  343 

embestidas  de  los  sitiadores,  esperanzados  con  el  pronto  socorro  que 
les  enviará  Kouropatkine,  al  cual,  ya  por  telégrafo,  ya  por  la  entre- 
vista con  Alexeief,  se  había  hecho  presente  la  urgencia  con  que  de- 
bía acometer  la  difícil  empresa  de  levantar,  siquiera  por  tierra,  el  blo- 
queo de  los  nipones  contra  la  plaza  sitiada.  No  entraba,  por  lo  visto,  en 
los  planes  del  General  esta  complicación,  y  ¿quién  sabe  si  de  aquí  ha- 
brá partido  la  terrible  derrota  que  en  estos  momentos  está  consternan- 
do á  Rusia?  Que  Mukden  era  sitio  peligroso,  por  la  hostilidad  disfra- 
zada de  los  chinos  contra  Rusia,  no  lo  ignoraba  Kouropatkine;  y  para 
rehuir  toda  responsabilidad  de  simulada  profanación  contra  las  tum- 
bas imperiales,  acudió  por  la  vía  diplomática  al  Embajador  chino,  dán- 
dole cuenta  del  abandono  en  que  se  encuentran  los  sepulcros,  y  de  las 
talas  fraudulentas  con  que  los  mismos  japoneses  han  arrancado  varios 
árboles  seculares  que  los  rodeaban,  y  á  los  que  el  Imperio  del  Sol  na- 
ciente tanta  veneración  profesa. 

Así  las  cosas,  Kouropatkine  pensaba  hacerse  fuerte  en  Mukden,  no 
intentando  la  ofensiva  contra  el  enemigo  hasta  no  cerciorarse  de  los 
■elementos  de  combate  de  uno  y  otro  bando,  presentando  batalla  en  el 
momento  que  las  probabilidades  de  fuerza  mayor  le  infundieran  la  casi 
seguridad  de  la  victoria;  pero  las  prisas  que  había  en  San  Petersburgo 
por  aplastar  á  los  amarillos  y  socorrer  la  guarnición  de  Stoessel,  mu- 
daron el  plan  del  General  ruso,  quien,  sin  duda  para  alentar  los  bríos 
de  sus  subalternos  y  soldados,  largó  más  vela  de  la  debida  para  correr 
el  temporal  que  le  rodeaba,  y  esta  es,  á  no  dudarlo,  la  causa  de  la  de- 
presión moral  sentida  en  los  círculos  militares  y  políticos  en  Rusia.  La 
noticia  de  que  Kouropatkine  se  disponía  á  vengar  la  derrota  de  Liao- 
Yang,  levantó  los  abatidos  sentimientos  de  la  nobleza;  favorecíale  á 
Kouropatkine  un  telegrama,  en  que  se  decía  que  contaba  con  sesenta 
mil  soldados  más  que  Kuroki,  salieron  á  la  luz  pública  las  excelentes 
dotes  de  mando  y  los  prestigios  militares  del  ruso;  los  japoneses  eva- 
cuaban las  posiciones  tomadas  después  de  la  retirada  rusa  en  Liao- 
Yang;  derramaba  sobré  el  horizonte  sensible  sus  fulgores  la  eclipsada 
estrella  rusa,  cuando  se  ha  visto  nuevamente  envuelta  por  el  humo  de 
los  cañones  japoneses.  Resumiendo  el  desastre  ruso,  comunicado  el  14 
por  los  periódicos,  diremos  que,  obsesionado  el  General  ruso  por  las 
continuas  retiradas  del  enemigo,  ordenó  un  movimiento  envolvente; 
dirigió  fuerzas  imponentes  contra  Kuroki,  empezando  por  la  división 
Mitchenco.  Kuroki  rechazó  con  plena  victoria  los  ataques  de  sus  ene- 
migos, auxiliado  oportunamente  por  Nodzu,  con  lo  cual  la  extrema  iz- 
quierda japonesa,  compuesta  de  dos  divisiones  mandadas  por  el  Prín- 
cipe imperial  Jushima,  se  estableció  al  Oeste  del  río  Hunho,  cortando 
la  retirada  á  los  rusos,  que  se  vieron  envueltos  por  el  enemigo,  sufrienr 
do  los  fuegos  cruzados  con  que  han  destrozado  sus  filas.  Los  detalles 
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del  combate  que  se  reciben  de  San  Petersburgo,  no  pueden  ser  más 
trágicos  y  desconsoladores. 

Dicen  que  el  combate  íué  encarnizadísimo,  sobre  todo  durante  la 
noche  del  12  al  13,  en  que  la  lucha  desarrollada  en  las  tinieblas  fué  ver- 
daderamente salvaje.  Los  regimientos  de  Tomsk  y  Zamboff  perdieron 
■casi  todo  su  efectivo,  y  la  brigada  del  General  Zaschiok  quedó  mate- 
rialmente aplastada.  El  ejército  de  Kouropatkine  componíase  de  nue- 
ve Cuerpos— de  los  cuales  cuatro  componían  su  ala  izquierda,  que  no 
tomó  parte  en  la  batalla— siendo  su  efectivo  total  de  270  batallones, 
21  escuadrones  y  124  baterías,  ó  sean  226.748  fusiles,  30.000  Sf^bles  y 
■900  cañones.  Las  fuerzas  japonesas,  que  entraron  todas  en  acción,  fue- 
ron 192  batallones,  65  escuadrones  y  900  piezas.  La  debilidad  de  los  ru- 
sos consistió  principalmente  en  la  poca  pericia  de  los  Generales  que 
mandan  cuerpo,  pues  excepto  Zambaroff,  Isanoff  y  Denbov^rk,  todos 
los  demás  dejan  mucho  que  desear.  Bilderling,  cuya  derrota  ocasionó 
la  retirada  general,  es  un  excelente  escultor.  El  Emperador  Nicolás 
recibió  el  primer  despacho  anunciando  la  derrota  anteanoche.  La  si- 
tuación de  Kouropatkine  considérase  comprometida,  pero  de  ninguna 
manera  tan  grave  como  algunos  corresponsales  ingleses  la  suponen. 
En  las  altas  esferas  critícase  al  generalísimo  ruso,  y  dícese  que  su  fa- 
mosa orden  del  día  le  imponía,  si  no  una  victoria  decisiva,  por  lo  me- 
nos haber  conseguido  ventajas  efectivas  sobre  los  japoneses.  Los  cuer- 
pos de  ejército  cuya  movilización  habíase  decretado,  apresurarán 
ésta,  para  marchar  inmediatamente  á  la  Mandchuria,  y  nuevas  tropas 
irán  preparándose  despacio  para  ir  á  cubrir  bajas.  Pondremos  fin  á 
«stas  escenas  de  sangre  con  el  telegrama  último  recibido  desde  San 
Petersburgo  porZ-a  Correspondencia  de  España:  «San Petersburgo  15. 
Llegan  terribles  noticias.  El  ala  izquierda  ha  sido  destrozada.  La  de- 
rrota, terrible.  Los  regimientos  Nowotcherkasky  y  Alejandro  III  no 
han  salvado  un  hombre.  De  otros  dos  regimientos  sólo  quedan  pocos 
hombres.  La  batalla,  junto  al  templo  budhista  de  Yantal,  espantosa. 
Hay  80.000  hombres  fuera  de  combate.  Es  oficial  que  ni  uno  solo  de  los 
70.000  hombres  del  ala  derecha  rusa  se  retira  sin  estar  herido.  Todo 
indica  que  el  desastre  es  terrible,  espantoso.» 


11 

ESPAÑA 

Muchos  asuntos  y  todos  ellos  de  actualidad,  arroja  el  balance  de  la 
quincena:  La  reunión  de  las  mayorías,  la  de  los  liberales,  la  apertura 
de  Cortes,  los  bombos  de  Salmerón;  pero  vayamos  por  orden,  y  ante 
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todo  consionemos  un  hecho,  á  nuestro  modo  de  ver,  de  la  mayor  trans- 
cendencia. 

Todo  el  verano  de  Dios  nos  han  estado  atronando  los  oídos  y  po- 
niéndonos carne  de  gallina  los  rotativos  con  sus  anuncios  espeluznan- 
tes; y  no  eran  ellos  solos,  que  á  ser  así.  Dios  sabe  que  ya  vamos  curán- 
donos de  espanto,  y  que  no  es  el  terror  lo  que  nos  producen  los  juegos 
de  pirotecnia  de  Burell  y  Compañía;  pero  convengamos  en  que  el  apa- 
rato escénico  nada  dejaba  que  desear,  y  Montero  en  Lourisán,  Moret 
en  Gijón,  Canalejas  en  todas  partes,  para  na  hablar  más  que  de  los 
astros  de  primera  magnitud,  nos  han  dicho  cosas  tremendas;  y  cuen- 
ta que,  según  ellos  mismos,  no  era  prudente  descorrer  todo  el  telón  en 
un  teatrillo  de  verano:  ya  se  abrirían  las  Cortes,  y  desde  la  primera 
sesión  arrancarían,  á  viva  fuerza  si  era  preciso,  el  difraz  clerical  á  un 
Gobierno  que  nos  deshonra.  La  cosa  iba  de  veras,  y  aunque  un  poqui- 
to desconcertaba  á  muchos  la  serenidad  olímpica  de  Maura,  que  al 
responder  á  los  periodistas  sobre  el  particular,  solía  decirles  que  no 
pasaría  nada  «ni  habría  diálogo  siquiera»;  no  obstante,  el  bloque  era 
formidable,  y  ésto  sin  contar  con  que  era  insostenible  una  situación  en 
que  todo  eran  descontentos  y  rivalidades,  pues  tart  minada  estaba,  que 
ya  no  eran  un  secreto  para  nadie  las  dificultades  que  se  iban  acumu- 
lando en  el  seno  mismo  del  Gabinete,  y  que  le  imposibilitaban  para 
presentarse  á  las  Cortes  sin  una  radical  modificación. 

Y  en  efecto:  todo,  absolutamente  todo,  ha  sucedido  al  revés.  El  día  2 
se  reunían  las  mayorías  en  los  salones  de  la  Presidencia,  y  todos  los 
senadores  y  diputados  conservadores  asistieron  ó  enviaron  su  adhe- 
sión al  acto  y  aplaudieron,  como  siempre,  el  discurso  del  Sr.  Maura, 
que,  dicho  sea  de  paso,  fué  brillantísimo  y  tuvo  toques  verdaderamen- 
te felices,  como  por  ejemplo,  el  de  que  «la  libertad  se  ha  hecho  conser- 
vadora», frase  que  ha  sido  comentadísima  en  todos  los  tonos.  Como 
iba  á  darse  principio  á  una  nueva  legislatura,  era  necesario  nombrar 
otra  vez  las  Mesas  de  las  Cámaras  y,  contra  lo  que  se  había  propalado, 
el  Sr.  Maura  propuso  y  fueron  aceptados,  por  unanimidad,  los  mismos 
individuos  de  la  legislatura  anterior. 

Y  se  abrieron  las  Cortes,  y  á  ellas  se  presentó  el  Gabinete  sin  modi- 
ficación alguna  y  dispuesto  á  esperar  la  tan  cacareada  batalla  de  las 
oposiciones.  Algunos  creyeron  ver  en  el  discurso  de  gracias  del  señor 
Romero  Robledo  algo  así  como  un  principio  de  oposición  á  las  ideas 
de  reforma  social  que  representa  el  Sr  Dato,  personaje  demasiado  ja- 
leado por  los  periódicos  de  algún  tiempo  á  esta  parte;  pero  esas  sos- 
pechas no  han  logrado  hacer  mella,  como  tampoco  consiguió  lo  que 
buscaba  el  señor  Conde  de  Romanones,  sacando  otra  vez  á  colación 
el  ya  famoso  proyecto  de  saneamiento  de  la  moneda,  con  la  intención, 
no  muy  sana,  de  provocar  un  choque  entre  el  Sr.  Maura  y  el  Sr.  Villa- 
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verde,  autor  del  proyecto.  Pero  este  último  señor,  al  que  suponían  mu- 
chos dispuesto  á  romper  con  el  Gobierno,  y  hasta  se  dijo  que  á  unirse 
con  Moret,  aparece  correctísimo  ministerial,  exigiendo  sólo  que  se 
"ponga  pronto  á  discusión  su  proyecto  sobre  la  moneda.  El  Gobierno 
tiene  otro  sobre  la  misma  materia,  obra  del  Sr.  Osma,  y  ha  declarado 
el  Sr.  Maura  varias  veces  que  el  de  Villaverde  no  le  satisface  por  com- 
pleto; pero  parece  seguro  que  se  le  dará  la  preferencia  y  será  el  mismo 
Villaverde  presidente  de  la  Comisión  encargada  de  dar  dictamen,  aun- 
que reservándose  el  Gobierno  la  facultad  de  modificarlo  por  medio  de 
enmiendas. 

—Más  juego  podía  haber  dado  el  debate  iniciado  por  el  Sr.  Vincenti 
en  contra  del  reglamento  del  descanso  dominical;  pero  sólo  ha  dado 
ocasión  para  que  pronunciaran  dos  notables  discursos  los  Sres.  Azcá; 
rate  y  Dato,  defendiendo  al  Instituto  dé  Reformas  Sociales  contra  las 
vaciedades  de  Vincenti  y  la  desdichadísima  intervención  de  Burell  en 
favor  de  la  Prensa.  A  este  último,  sobre  todo,  á  quien  había  dejado  en 
una  situación  tristísima  el  discurso  del  ministro  de  la  Gobernación,  le 
dio  la  puntilla  el  Sr.  Azcárate  con  parrafitos  como  el  siguiente:  «Es 
injusto  el  Sr.  Burell  al  hacer  cargos  á  los  que  hemos  tenido  algún 
parte  en  la  preparación  del  reglamento,  después  de  la  enmienda  pre- 
sentada aquí  por  representantes  de  la  Prensa,  de  que  dio  ayer  lectura 
el  señor  Ministro  de  la  Gobernación,  y  cuyo  texto  es  literalmente  el 
mismo  que  se  ha  puesto  en  el  reglamento.  Señores  diputados,  cuando 
se  ve  que  una  industria  pone  empeño  en  ser  incluida  en  la  ley,  ¿es  ra- 
cional creer  que  lo  hace  para  que  se  la  exceptúe?  ¿Para  qué  pedir  en- 
tonces la  inclusión?  Se  supone  que  en  el  reglamento  han  podido  intro- 
ducirse arbitrariamente  cuantas  excepciones  se  han  querido,  y  yo 
acabo  de  leer  el  texto  de  la  ley  y  de  demostrar  que  el  reglamento  la 
ha  seguido  paso  á  paso,  estableciendo  excepciones  por  todos  los  moti- 
vos que  dice  la  ley,  en  ninguno  de  los  cuales  estaba  incluida  la  Prensa: 
primero,  por  la  razón  que  he  dicho  y  ha  repetido  el  señor  Ministro  de 
la  Gobernación,  de  que  no  era  racional  pensar  que,  pidiendo  con  inte- 
rés y  con  insistencia  la  inclusión,  fuese  para  pedir  la  excepción;  y  se- 
gundo, porque  no  había  motivo  para  exceptuarla,  puesto  que  no  es 
bastante  la  razón  indicada  por  S.  S.  en  el  día  de  ayer,  del  deseo  de 
mantener  el  contacto  con  los  lectores.  Todos  los  industriales  dicen  que 
tienen  necesidad  de  mantener  contacto  con  sus  parroquianos.»  (Risas.) 

—Relacionada  también  con  el  reglamento  del  descanso  dominical^ 
está  otra  cuestión  que  ha  dado  y  que  dará  todavía  mucho  que  hablar. 
Nos  referimos  á  las  corridas  de  toros.  Reunido  el  Instituto  de  Refor- 
mas Sociales  para  estudiar  dos  instancias  presentadas  por  las  Diputa- 
ciones de  Madrid  y  Valencia,  solicitando  quedase  sin  efecto  el  acuer- 
do reierente  á  la  prohibición  de  dar  corridas  en  domingo;  después  de 
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amplio  debate,  se  puso  á  votación,  acordándose  mantener  la  prohibi- 
ción de  las  corridas  de  toros  en  domingo,  por  trece  votos  contra  ocho. 
Votaron  por  la  prohibición  los  Sres.  Salillas,  Piernas  Hurtado,  Manre- 
sa,  Maluquer,  Hernández  Iglesias,  Conde  del  Moral  de  Calatrava, 
Conde  y  Luque,  y  los  vocales  obreros  Caballero,  Rubio,  Maeso,  Serra- 
no, Gallego  y  Gómez  Latorre.  Votaron  en  favor  de  que  se  autorice  las 
corridas  en  domingo  los  Sres.  Moret,  Azcárate,  Santa  María  de  Pare- 
des, Ugarte,  Moreno  Rodríguez,  Ruiz  de  Velasco,  Hernández  (D.  A.)  y 
Sánchez  Pastor.  Se  abstuvo  el  Sr.  Prado  y  Palacio.  A  la  reunión  no 
asistieron  los  Sres.  Villaverde,  Dato,  Alvarez  (D.  M.),  Echegaray  y 
otros  vocales.  Hemos  citado  los  nombres  de  los  votantes  en  pro  y  en 
contra,  no  porque  la  cosa  tenga  importancia  en  sí  misma,  sino  para 
que  vean  los  lectores  el  caso  que  conviene  hacer  de  los  rotativos,  aun 
en  cuanto  noticieros.  Al  día  siguiente  de  la  sesión  del  Instituto,  salie- 
ron El  País  y  otros  diarios  de  la  cuerda  diciendo  que  el  Sr.  Ugarte, 
votante  en  favor  de  las  corridas  en  domingo,  era  el  que  había  llevado 
el  peso  de  la  discusión  contra  las  corridas  dominicales.  El  caso  es  ter- 
giversarlo todo  y  hacer  singularmente  odiosos  á  los  tildados  de  cle- 
ricales. 

—El  punto  de  ataque  que  parecen  haber  elegido  las  oposiciones  por 
ahora,  ya  que  el  «Convenio  con  el  Vaticano»  tardará  unos  días  en  ir 
á  las  Cortes,  es  el  proyecto  de  Administración  local,  al  que  se  han  pre- 
sentado enmiendas  sin  tino;  pero  á  la  altura  en  que  se  encuentra  la  dis- 
cusión, lo  único  que  aparece  claro  es  la  importancia  que  todos  reco- 
nocen al  proyecto.  Los  discursos  de  oposición,  hasta  la  fecha,  parecen 
discursos  de  compromiso,  y  algunos  de  los  cuales,  como  el  del' señor 
Azcárate,  ha  parecido  á  muchos  más  bien  un  elogio  de  las  sanas  ini- 
ciativas que  la  obra  del  Sr.  Maura  trae  á  la  política,  que  un  ataque  al 
proyecto.  Excusado  es  decir  que  esto  da  al  Gobierno  una  fuerza  incon- 
trastable, por  tratarse,  como  se  trata,  de  uno  de  los  puntos  más  impor- 
tantes de  la  política  del  actual  Gobierno,  y  que,  por  lo  mismo,  ha  me- 
recido una  campaña  feroz  en  la  prensa  y  en  los  mitins;  y  ahora  resul- 
ta que  al  estudiarle  no  aciertan  á  concretar  los  fundamentos  de  toda 
aquella  fraseología  barata  de  que  tan  fácil  es  abusar  en  los  discursos 
de  propaganda,  pero  que  resulta  completamente  inútil  en  el  Parlamen- 
to, cuando  no  va  acompañada  de  la  razón.  Aún  ha  de  durar  mucho  la 
discusión,  y  en  nuestras  crónicas  posteriores  seguiremos  el  curso  del 
debate,  que  será,  sin  duda,  uno  de  los  más  importantes  de  la  presente 
legislatura. 

—Pero  como  siempre  ocurre,  ya  que  los  doctrinarismos  y  los  pro- 
blemas de  interés  no  suelen  dar  aquí  motivos  de  oposición  formal,  tam- 
bién ahora  se  ha  buscado  el  conflicto  en  cuestiones  personales,  y  nin- 
guna como  la  de  los  suplicatorios,  que  tanto  exaltó  los  ánimos  en  el  pa- 
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sado  Julio  y  que  está  llamada  á  consumir  muchas  sesiones  y  mucha 
elocuencia.  La  comisión  que  entiende  en  el  asunto  se  ha  dividido;  los 
ministeriales  opinan  que  los  suplicatorios  llevados  al  Congreso  des- 
pués de  la  amnistía  de  Julio,  deben  someterse  á  lo  entonces  acordado, 
aunque  el  fundamento  del  proceso  sea  de  fecha  anterior;  las  oposicio- 
nes quieren  que  á  todos  ellos  se  les  incluya  en  aquel  perdón  general; 
lo  más  raro  del  caso  aquí  es  que  el  Presidente  de  la  Cámara  se  ha 
puesto  decididamente  á  favor  de  las  oposiciones  y  enfrente  del  Gobier- 
no, que  resulta  así  en  minoría.  La  opinión  de  las  minorías  es,  por  lo 
tanto,  el  dictamen  de  la  Comisión,  y  la  de  los  ministeriales  se  presentó 
con  voto  particular,  que  habiendo  sido  tomado  en  consideración,  pasa 
á  ser  dictamen,  y  por  lo  tanto,  á  ser  objeto  de  un  debate,  del  que  espe- 
ran muchas  notas  sensacionales,  especialmente  de  la  intervención  del 
Sr.  Romero  Robledo.  Veremos  lo  que  de  todo  ello  resulta,  pues  el  Go- 
bierno parece  dispuesto  á  no  ceder  un  ápice  en  lo  que  él  cree  su  deber. 

Si  fuera  cuestión  de  doctrina,  seguramente  no  habría  discusión; 
pues  pasa  aquí  lo  que  ha  pasado  con  la  famosa  unión  de  los  liberales: 
no  encontró  graves  inconvenientes  en  los  principios;  pero  al  día  si- 
guiente de  publicada  la  cacareada  fórmula  de  unión,  una  cuestión  de 
personas  ocurrida  en  la  discusión  de  actas  lo  echó  todo  á  perder.  He 
aquí  cómo  da  cuenta  del  hecho  un  diario  de  la  Corte:  «Al  primer  ta- 
pón... Es  decir,  en  la  jDrimera  ocasión,  después  de  publicada  la  famosa 
fórmula,  en  que  han  tenido  que  intervenir  en  los  debates  liberales  de 
ambas  ramas,  se  ha  puesto  de  manifiesto  el  verdadero  estado  de  rela- 
ciones entre  una  y  otra.  Con  motivo  de  discutirse  el  acta  de  Torrente, 
salió  á  relucir  la  de  Infiesto,  y  sobre  ésta  se  mostraron  en  abierta  con- 
tradicción los  Sres.  Moret  y  Puigcerver;  cruzándose  entre  ellos  frases 
que  revelaban  la  enemiga  personal  que  entre  ambos  existe.  Del  efecto 
que  produjo  este  incidente  puede  juzgarse  por  las  siguientes  líneas  del 
Heraldo:  «El  espectáculo  no  fué  lisonjero  para  los  partidarios  de  la 
unión,  y  bien  lo  reveló  uno  de  los  personajes  que  han  intervenido  en 
los  trabajos  de  estos  días,  lamentándose  después  en  el  salón  de  confe- 
rencias de  que  lleven  las  pequeneces  de  un  acta  (la  de  Infiesto)  á  echar 
por  tierra  los  esfuerzos  de  muchos  en  bien  de  las  fuerzas  liberales.— 
Ya  se  lamentarán  las  consecuencias— añadía. —Hay  que  advertir  que 
ese  personaje  no  pertenecía  á  la  rama  democrática,  sino  á  la  otra,  á  la 
que  tiene  entre  sus  más  inspirados  caudillos  alSr.  Celleruelo.» 

—La  peregrinación  á  Nuestra  Señora  de  Begoña  se  verificó  con 
gran  solemnidad  y  extraordinario  concurso  de  fieles.  Ha  sido  un  triun- 
fo espléndido  para  los  católicos  vizcaínos. .Los  periódicos  imparciales 
hacen  subir  á  40.000  el  número  de  los  peregrinos,  y  como  dice  uno  de 
ellos,  á  pesar  de  las  alharacas  sectarias,  no  pasó  nada:  1.°,  por  las  pre- 
cauciones adoptadas  por  la  autoridad  militar;  2.°,  por  la  prudencia  y 
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cultura  de  los  peregrinos;  3.°,  porque  los  principales  elementos  radi- 
cales y  democráticos,  alma  de  todos  los  motines  revolucionarios  é  ins- 
trumentos ciegos  de  los  agitadores  antirreligiosos,  en  una  palabra,  las 
gentes  maleantes  y  licenciados  de  presidio,  habían  sido  en  parte  dete- 
nidos por  la  policía  y  puestos  á  buen  recaudo.  Sin  embargo,  todavía 
quedaron  algunos  motinescos  que,  como  el  picador  Aventurero  y  otros 
de  la  misma  calaña,  armados  hasta  los  dientes,  realizaron  actos  aisla- 
dos de  provocación  y  agresión  contra  los  pacíficos  peregrinos  cuando 
éstos  aisladamente,  y  terminada  la  romería,  se  dirigían  á  sus  casas. 
¡  Ah  valientes!  Y  nada  más.  Porque  todo  lo  que  dice  la  prensa  sectaria 
en  el  paroxismo  de  su  impotencia  y  rabia  para  quitar  importancia  á  la 
peregrinación,  es  una  pura  mentira.  La  peregrinación  se  realizó,  dan- 
do con  ella  el  noble  pueblo  vizcaíno  hermosa  prueba  de  su  íe  y  alto 
espíritu  de  sus  arraigados  y  cristianos  sentimientos.» 

—Contrastando  con  tan  agradable  nueva,  registra  la  quincena  tam- 
bién una  horrible:  en  Sevilla  un  capitán  de  la  Guardia  civil  ha  mata- 
do en  duelo  á  un  conocido  aristócrata.  Con  este  motivo  se  ha  provo- 
cado una  reacción  tremenda  contra  el  duelo,  y  el  Sr.  Nocedal,  desde 
los  escaños  del  Congreso,  ha  interpelado  al  Gobierno,  en  elocuentísi- 
mo discurso,  protestando  contra  la  impunidad  en  que  se  deja  á  los  due- 
listas. En  cambio,  el  Sr.  Rodríguez  de  la  Borbolla  y  otros  diputados 
liberales,  han  tronado  contra  el  venerable  Arzobispo  de  Sevilla,  única 
autoridad  que  ha  cumplido  con  su  deber,  por  haber  negado  sepultura 
eclesiástica  al  desgraciado  Marqués  de  Pickman;  pero  este  asunto  está 
todavía  sobre  el  tapete  y  ha  de  dar  mucho  juego. 

—Han  terminado  las  negociaciones  franco-españolas  sobre  Marrue- 
cos, y  respecto  de  las  mismas  la  Gaceta  ha  publicado  la  siguiente  Real 
orden-circular  del  Ministerio  de  Estado:  «Habiéndose  llegado  á  un 
acuerdo  sobre  los  derechos  é  intereses  de  España  y  Francia  en  rela- 
ción con  el  imperio  marroquí,  ambos  Gobiernos  han  convenido  en  ha- 
cerlo constar  por  medio  de  la  siguiente  Declaración:  «El  Gobierno  de 
S.  M.  el  Rey  de  España  y  el  Gobierno  de  la  República  francesa,  ha- 
biéndose puesto  de  acuerdo  para  fijar  la  extensión  de  sus  derechos  y 
la  garantía  de  sus  intereses,  que  resulta,  para  España,  de  sus  posesio- 
nes en  la  costa  de  Marruecos,  y  para  Francia,  de  sus  posesiones  arge- 
linas, y  habiendo  el  Gobierno  de  S.  M.  el  Rey  de  España,  en  conse- 
cuencia, dado  su  adhesión  á  la  Declaración  franco-inglesa  del  8  de 
Abril  de  1604,  relativa  á  Marruecos  y  al  Egipto,  que  le  fué  comunica- 
da por  el  Gobierno  de  la  República  francesa,  declaran  que  permane- 
cen firmemente  adictos  á  la  integridad  del  imperio  de  Marruecos,  bajo 
la  soberanía  del  sultán.  En  fe  de  lo  cual  los  infrascritos,  el  excelentí- 
simo señor  Embajador  extraordinario  y  plenipotenciario  de  S.  M.  el 
Rey  de  España  y  el  excelentísimo  señor  Ministro  de  Negocios  Extran- 
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jeros,  debidamente  autorizados  con  este  objeto,  han  extendido  la  pre- 
sente declaración,  en  la  que  han  puesto  sus  sellos.  Hecho,  por  dupli- 
cado, en  París,  el  3  de  Octubre  de  1904.— F.  de  León  y  Castillo.— Del- 
cassé.» 

Necrología.— A  edad  muy  avanzada  ha  fallecido  en  Córdoba  nues- 
tro venerable  y  antigua  amigo,  que  lo  fué  entrañable  de  los  Agustinos 
cordobeses  PP.  Muñoz  Capilla  y  Agustín  Moreno,  D.  Francisco  de  Bor- 
ja  Pavón,  literato  y  poeta  de  gran  mériti.  Académico  correspondiente 
de  la  Española  y  Cronista  ds  la  Provincia  de  Córdoba.  Era  hombre  de 
gran  cultura  y  de  sólidos  sentimientos  religiosos  y  ha  muerto  tan  cris- 
tianamente como  vivió.  Más  de  una  vez  ha  sonado  su  nombre  en  La 
Ciudad  de  Dios,  de  la  que  fué  asiduo  subscriptor  desde  la  fundación  de 
la  Revista  Agustiniana,  y  al  consignar  su  muerte  heñios  de  repetirle  el 
homenaje  de  nuestra  gratitud  por  el  interés  que  puso,  con  el  P.  Agus- 
tín Moreno,  en  la  publicación  de  los  trabajos  inéditos  del  sabio  P.  Mu- 
ñoz, y  rogamos  al  Señor  haya  acogido  en  su  seno  el  alma  de  nuestro 
cristiano  amigo. 

—En  el  Colegio  de  Agustinos  de  Palma  de  Mallorca  ha  pasado  á 
mejor  vida  el  día  8  del  corriente,  confortado  con  los  Sacramentos  y 
con  una  muerte  edificante  tras  de  una  penosa  y  larga  enfermedad  su- 
frida con  resignación  admirable,  el  Hermano  Lego  Fr.  Santiago  Cu- 
ñado. «Vino  al  mundo,  dice  el  P.  J.  Pérez  (1)  en  Cubillo  del  Campo 
(Burgos),  el  22  de  Mayo  de  1840,  é  ingresó  de  novicio  en  La  Vid,  profe- 
sando el  28  de  Marzo  de  1870.  A  los  siete  años  pasó  á  la  casa-comisaría 
de  Madrid,  donde  permaneció  hasta  el  1886,  en  que  fué  destinado  al 
Escorial,  y  de  aquí  al  Colegio  de  Mallorca  (1892),  donde  ejerce  el  car- 
go de  profesor  de  dibujo.  Pintor  al  óleo  y  escultor  de  grandes  vuelos, 
sus  trabajos  artísticos  han  sido  objeto  de  la  admiración  de  los  inteli- 
gentes.» Entre- sus  cuadros  son  notables  el  retrato  del  poeta  agustino 
Fr.  Diego  González  y  una  copia  de  la  Cena  del  Tic  ¡ano.  Como  escultor 
dejó  en  el  Escorial  la  imagen  de  Nuestra  Señora  de  la  Consolación,  que 
se  venera  en  su  capilla  de  la  Real  Basílica,  y  las  estatuas  de  San  Agus- 
tín y  Santa  Mónica.  También  se  acreditó  como  arquitecto  haciendo  los 
planos  y  dirigiendo  las  obras  del  Colegio  de  Palma.  Pero  sobre  todo  se 
distinguió  por  su  profunda  humildad,  por  su  rendida  obediencia,  por 
su  fervorosa  oración  y  por  todo  género  de  virtudes,  que  le  ganaron  en 
Palma  reputación  de  santo.  ¡Descanse  en  paz  el  buenísimo  y  querido 
Fr.  Cuñado!-R.  I.  P. 


(1)    Catálogo  bio-bibíioRráJico  de  los  religiosos  de  la  Provincia  del  Santisittio  Nombre 
de  Jesús...  por  el  P.  El  viro  J.  Pérez.— Manila,  1901. 
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LA   SRMA.  SEÑORA 

DOÑA  Um  DE  LAS  MERCEDES 

DE  BORBÓN  Y  AUSTRIA 

Pf^I^lCESñ   DB   ASTÜf^IAS 

Ha  fallecido  en  el  Palacio  l^eal  de  |VíadPid 

el  17  de  Octubre  de  1904 

DESPUÉS  DE  RECIBIR  LOS  SANTOS  SACRAMENTOS 

UR  CIUDAD  DE  DIOS,  lamentan»^ 
do  la  doloposa  pérdida  de  la  malo- 
gpada  y  viptuosísima  Ppineesa,  se 
asocia  al  luto  nacional  y  al  dolop  de 
la  í^eal  pannilia,  y  ante  sü  sepulcpo 
del  í^eal  íDonasterio  del  Escorial, 
ruega  á  Dios  poP  el  eterno  desean- 
so  de  la  Augusta  hi^a  de  nuestros 
grandes  í^eyes. 

La  Dirección. 


EL  JAPÓN  Y  LOS  JAPONESES 

DESCRITOS    POR    LOS    ESPAÑOLES    DEL    SIGLO    XVI 


|l  año  1549  recorría  la  India  portuguesa,  con  su  cruz  sobre 
el  pecho  y  su  breviario  en  la  mano,  un  Apóstol  insigne  del 
cristianismo,  un  alma  hermosa  que,  con  el  fuego  de  su 
amor,  abrasaba  el  corazón  de  los  hombres  y- convertía  á  las  mu- 
-chedumbres  á  la  fe  del  Crucificado.  Su  actividad  prodigiosa  no  co- 
noció límites.  Su  celo  infatigable  le  llevó  á  islas  desconocidas  y  re- 
motos continentes,  á  las  alturas  de  las  montañas  y  á  las  profundi- 
dades de  los  valles,  á  las  ciudades,  á  las  selvas  y  á  dondequiera 
que  hubiese  un  alma  que  redimir.  Tuvo  noticia  un  día  de  que  «los 
moradores  del  Japón  eran  gente  de  buenos  ingenios  y  capaces  de 
doctrina»  y  no  se  les  había  predicado  aún  la  ley  de  Cristo,  y  allá 
se  fué  sin  otro  amparo  que  el  de  la  Providencia,  y  «sin  temor  del 
peligroso  mar  que  en  medio  hay  para  la  navegación,  y  de  más 
de  mil  leguas  de  camino»  (1).  Con  su  hatillo  á  las  espaldas  recorrió 
las  aldeas  y  los  campos,  atravesando  ríos  caudalosos  y  pisando  nie- 
ve y  hielo,  cayendo  y  levantándose,  sufriendo  hambre  y  frío  en 
todas  partes,  y  recibiendo  en  muchas  insultos  y  desprecios.  Su  voz 
fué  la  primera  que  anunció  á  aquellas  gentes  la  verdad  cristiana; 
la  primera  alma  japonesa  que  se  postró  ante  Dios,  fué  redimida 
por  él.  Aquel  heroico  misionero,  aquel  hombre  incomparable  se 
llamaba  entonces  el  P.  Francisco,  y  se  llama  hoy  San  Francisco 
Javier. 

Tras  él  fueron  otros  muchos,  ansiosos  de  realizar  la  más  noble 
úe  las  conquistas,  la  aventura  más  gloriosa  de  aquel  siglo  de  glo- 


<1)    Manuel  de  Acosta,  Hist.  reruin  a  Societate  Jesu  in  Oriente  gestarum. 

La  Ciudad  de  Dies.— Año  XXIV,— Nóm.  753.  25 
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riosas  aventuras.  Supieron  la  multitud  de  conversiones  que  se  ha- 
cían en  el  Japón  y  la  admirable  facilidad  con  que  sus  habitantes- 
entendían  y  abrazaban  la  fe;  supieron  que  faltaban  operarios  para- 
trabajar  en  la  nueva  viña,  y  allá  se  lanzaron,  cruzando  mares  pe- 
ligrosísimos en  aquellas  pobres  embarcaciones  que  caminaban  á 
merced  de  los  vientos,  servían  de  juguete  á  las  tempestades  y  sólo- 
por  un  milagro  de  la  Providencia  llegaban  á  su  destino...  las  que 
llegaban.  La  semilla,  sembrada  á  costa  de  inmensos  sacrificios,  dio- 
frutos  abundantes.  Cayeron  muchos  templos  de  los  ídolos,  y  sobre 
sus  ruinas  se  levantaron  templos  cristianos,  hospitales  y  casas  de 
estudios.  La  insignia  de  la  redención  se  alzaba  triunfante  en  los  ca- 
minos y  las  plazas,  y  pendía  del  cuello  de  los  creyentes.  Señores- 
poderosos,  seguidos  de  una  buena  parte  de  sus  vasallos,  doblaban 
la  rodilla  ante  el  Dios  de  los  cristianos.  Hombres  y  mujeres,  vie- 
jos y  niños,  ricos  y  pobres  se  convertían  á  la  fe  y  pedían  el  bautis- 
mo; y  una  vez  bautizados,  se  convertían  en  misioneros  y  catequis- 
tas de  los  infieles,  y  los  iban  llevando  al  seno  de  la  Iglesia.  Eviden- 
temente habían' caído  sobre  aquel  venturoso  país  las  bendiciones 
dfel  cielo. 

Tres  Príncipes  japoneses,  convertidos  al  Cristianismo,  «por  la 
singular  observancia  y  afición  que  tenían  al  Vicario  de  Cristo  y 
Sumo  Pontífice,  resolvieron  de  enviar  alguna  persona  que  en  su 
nombre  le  ofreciese  humilde  y  verdadera  obediencia,  con  el  reco- 
nocimiento que  se  debe  al  Supremo  Pastor  y  cabeza  de  toda  la  Igle- 
sia y  cristiandad.  Aprobó  el  P.  Alexandro  (Alejandro  Valignani, 
Visitador  general),  este  consejo,  así  por  su  piedad  y  devoción,  como 
porque  Su  Santidad  y  los  demás  de  Europa  comenzasen  á  gustar 
algo  de  aquellos  Estados,  y  por  experiencia  viesen  lo  que  tantas 
veces  habían  entendido  por  cartas,  del  valor  y  buena  naturaleza  de 
los  del  Japón...,  pretendiendo  también  este  padre  que,  viniendo  al- 
guna persona  de  allá  á  estas  partes,  pudiese  después  á  la  vuelta  y, 
como  buen  testigo  de  vista,  referir  y  decir  á  todos  la  magnificen- 
cia y  majestad  de  la  Santa  Iglesia  Romana,  y  la  grandeza  y  po- 
tencia de  los  Príncipes,  y  finalmente,  el  gran  ser  de  la  cristiandad». 
La  razón  que  había  para  esto  era,  «porque  hay  en  el  Japón  algu- 
nos, no  solamente  infieles,  sino  también  christianos,  que  no  se  pue- 
den persuadir  que  sean  verdaderas  las  cosas  notables  de  Europa, 
así  temporales  como  espirituales,  que  los  padres  de  la  Compañía 
les  cuentan,  por  ser  aquella  nación  naturalmente  altiva  y  tener  de 
sí  y  sus  cosas  grande  opinión,  que  no  piensan  que  hay  en  el  mun- 
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do  Otros  reinos  mayores  y  más  hermosos  y  de  gente  de  mayor  va- 
lor é  ingenio  que  la  suya;  y  no  pueden  así  mesmo  creer  que,  si  en 
estas  nuestras  partes  hubiesse  tanta  commodidad  y  grandeza  cuan- 
ta á  ellos  se  les  cuenta,  se  resolverían  aquellos  padres  á  dejar  todas 
estas  cosas  por  ipse  á  vivir  á  una  tierra  tan  estéril  y  falta  de  lo 
que  por  acá  tienen,  y  esto  por  ningún  interés  humano  propio,  sino 
solamente  por  la  utilidad  y  provecho  de  otros"  (1).  Y  acá  vinieron 
cuatro  jóvenes  principales  y  piadosísimos;  y  recorrieron  las  ciu- 
dades más  importantes  de  España  é  Italia,  y  en  todas  partes  se  les 
colmó  de  agasajos,  y  se  les  recibió  con  pompa  inusitada,  con  cari- 
ño superior  á  toda  ponderación,  como  no  se  había  recibido  jamás 
á  ningún  Príncipe.  Y  volvieron  á  su  tierra  con  el  alma  llena  de 
gratísimos  recuerdos,  y  hondamente  impresionados  por  la  gran- 
deza y  el  esplendor  de  la  civilización  cristiana. 

Dios  ha  querido  qne  el  árbol  santo  de  la  religión  no  fructifique 
si  no  se  riega  con  sangre,  y  no  faltaron  en  el  Japón  quienes  ejer- 
ciesen el  triste  oficio  de  verdugos.  Mas  la  persecución  sólo  sirvió 
para  aumentar  el  número  de  los  creyentes  y  exaltar  el  sentimiento 
religioso.  La  sangre  de  los  primeros  mártires  se  empapó  én  la  tie- 
rra, y  produjo  en  las  almas  una  sed  abrasadora,  la  sed  del  marti- 
rio. Familias  poderosas  se  abrazaban  con  la  miseria,  el  destierro 
ó  la  muerte  por  confesar  su  fe;  miles  de  hombres  acompañaban  á 
los  mártires  al  suplicio,  coronados  de  guirnaldas,  haciendo  osten- 
tación de  sus  creencias  y  desafiando  las  iras  de  sus  perseguidores; 
hombres  y  mujeres  de  todas  las  edades  se  presentaban  espontánea- 
mente á  los  verdugos  para  decirles  que  eran  cristianos  y  querían 
morir  mártires;  niños  hasta  de  cinco  años  caminaban  alegremente 
al  sacrificio,  se  postraban  de  rodillas,  y  entregaban  su  cuello  al 
verdugo  cantando  á  Dios  un  himno  de  alabanza;  hermosas  donce- 
llas preparaban  sus  más  ricas  galas  para  el  día  de  stt  triunfo,  y 
morían  con  la  sonrisa  en  los  labios.  El  incendio  se  propagaba  por 
todas  partes.  El  cielo  confirmaba  con  una  multitud  de  maravillas 
la  verdad  de  la  fe,  la  misión  de  sus  predicadores  y  la  inocencia  y 
la  santidad  de  sus  víctimas...  Hay  que  retroceder  á  los  primeros 
siglos  del  Cristianismo  para  ver  cosas  semejantes  á  las  que  allí 
ocurrían. 

Y  todo  aquéllo  pasó,  y  el  Japón  continúa  siendo,  ó  idólatra,  ó 


(1)    Historia  del  rey  no  de  Japón  y  descripción  de  aquella  tierra...  recopilada  por  el 
Dr.  Buxeda  de  Ley  va,  vecino  de  la  ciudad  de  Toiedo. — Zaragoza,  1591. 
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ateo.  Sin  pretender  penetrar  en  los  designios  del  cielo,  abrigo  una 
firme  esperanza  de  que  el  Japón  ha  de  ser  todavía  cristiano.  No 
puedo  persuadirme  de  que  haya  sido  infecunda  la  sangre  de  sus 
mártires.  No  fué  la  persecución  la  que  mató  allí  el  cristianismo, 
fué  la  falta  de  operarios  evangélicos,  porque  se  les  cerraron  todos 
los  puertos  de  las  Islas.  Ellos  rechazaron  así  una  civilización  que 
se  les  metía  por  las  puertas,  y  dos  siglos  más  tarde  han  tenido  que 
venir  á  buscarla  á  las  naciones  de  Europa.  Y  en  verdad  que  no 
han  malgastado  el  tiempo. 

Lbs  misioneros  españoles  que  recorrieron  aquellos  países,  y  tra- 
taron íntimamente  á  sus  habitantes,  y  estudiaron  su  corazón  y  sus 
costumbres,  nos  han  transmitido  noticias  curiosísimas  de  aquel 
pueblo  extraordinario  en  una  multitud  de  cartas  dirigidas  á  sus 
hermanos  ó  superiores,  y  escritas  con  una  sencillez  y  una  ingenui- 
dad encantadoras.  En  estas  cartas,  publicadas  muchas  veces,  y 
otras  relaciones  de  la  época,  se  describen  admirablemente  las  con- 
diciones morales  de  los  japoneses,  su  clara  inteligencia  y  asombro- 
sa facilidad  para  asimilarse  cuanto  se  les  enseñaba,  su  idolatría 
por  el  honor  y  su  deseo  insaciable  de  saber,  su  carácter  belicoso, 
valor  indomable,  serenidad  ante  el  peligro,  resignación  en  la  des- 
gracia y  desprecio  de  la  vida.  La  guerra  actual  demuestra  que  es- 
tas cualidades  no  han  desaparecido  de  la  raza;  y  siendo  así,  bien 
puede  predecirse  que,  mientras  los  japoneses  cuenten  con  recur- 
sos materiales  para  la  lucha,  no  es  fácil  que  retrocedan  ante  el  co- 
loso de  Europa. 

La  circunstancia  de  existir  en  esta  Biblioteca  del  Escorial  un 
Códice  manuscrito  sobre  cosas  del  Japón  (1),  y  algunas  otras  rela- 
ciones que,  aunque  impresas,  son  poco  conocidas,  me  ha  impulsa- 


(1)  Titúlase  dicho  Códice  Relación  del  Reyuo  del  Nippón  á  que  llaman  corruptamente 
Jappón.  Está  escrito  en  Nagasaki  por  Bernardino  de  Avila  Jirón,  año  de  1615,  consta  de  229 
folios,  y  lleva  la  signat.  III.  O.  19. — Redactado  en  muy  mediano  estilo,  no  deja  por  eso  de  ser 
interesante,  y  difiere  en  ciertas  apreciaciones  de  los  relatos  transmitidos  por  los  misioneros, 
quizás  porque  su  autor  no  saldría  apenas  de  Nagasaki,  donde  residió  desde  1594.  Fud  testigo 
presencial  de  una  buena  parte  de  los  sucesos  relativos  á  las  persecuciones  y  los  mat  tirios  de 
los  cristianos,  y  los  refiere  con  detalles  que  no  se  encuentran  en  otras  narraciones.  Las  prin- 
cipales materias  de  que  trata  son:  — Origen  de  los  japoneses  (con  todos  los  caracteres  de  le- 
yenda).—Clima  y  producciones  de  la  tierra.— Tipos,  trajes  y  costumbres— índole  moral  de 
sus  habitantes,  sus  vicios  y  sus  virtudes.— Gobierno,  viviendas  y  régimen  de  las  poblaciones. 
—Religión,  idiomas,  pesas  y  medidas  y  modo  de  contar  los  años  y  los  meses.— Lo  restante  es 
una  relación  de  las  guerras  civiles  y  las  persecuciones  contra  los  cristianos.  Lleva  intercala- 
dos en  el  texto  cinco  dibujos  toscamente  hechos  á  pluma:  dos  modelos  de  calzado  japonés,  una 
medida  de  peso  semejante  á  nuestra  romana,  una  copa  y  una  cruz  de  las  que  usaron  al  princi- 
pio para  el  suplicio  de  los  mártires  y  usaban  antes  para  los  bandoleros  y  otros  malhechores. 
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do  á  ofrecer  al  público  las  noticias  más  interesantes  y  curiosas  que 
contienen.  Mi  trabajo  se  reducirá  casi  exclusivamente  á  ordenar 
y  reproducir,  que  más  ha  de  interesar  al  lector  lo  que  cuentan 
aquellos  escritores,  testigos  presenciales  de  los  sucesos,  que  cuan- 
to yo  pudiera  decir. 


61iina,  producciones  y  Gobierno  antiguo  del   Japón. 

«El  Japón — empieza  diciendo  Bujeda  én  la  obra  citada  (1),— es 
una  tierra  de  muchas  islas  juntas,  divididas  entre  sí  de  unos  pe- 
queños golfos  del  mar,  y  apartada  por  la  parte  más  cercana  del 
gran  reino  de  la  China,  sesenta  leguas,  cuya  grandeza  (aunque 
hasta  ahora  no  se  ha  podido  saber  cumplidamente),  dicen  muchos 
ser  mayor  casi  tres  veces  que  Italia.  El  sitio  tiene  poco  menos  que 
contrapuesto  á  los  pies  de  España,  en  el  mesmo  paralelo  y  descu- 
briendo el  mesmo  polo.  Es  tierra  muy  fría  y  de  muchas  lluvias, 
nieves  é  hielos,  y  aunque  produce  algún  trigo,  su  ordinario  fruto 
es  arroz,  de  que  propiamente  se  sustentan  los  del  Japón,  como  nos- 
otros de  pan...  No  comen  carne  si  no  es  selvática  ó  montesina,  co- 
gida á  caza,  de  que  mucho  se  deleytan,  porque  la  doméstica,  como 
bueyes  ó  carneros,  aunque  se  crían  para  diversos  usos,  tienen  della 
tanto  asco,  como  nosotros  de  la  de  caballo  ó  semejantes  animales. 
Y  la  leche  también,  y  lacticinios,  la  aborrecen  de  la  manera  que 
nosotros  el  beber  sangre  cruda,  porque  piensan  que  la  leche  es  san- 
gre de  animal,  aunque  blanca.  Usan  mucho  del  pescado,  de  que  tie- 
nen abundancia,  principalmente  de  truchas  y  otras  suertes  de  pes- 
cado delicado.» 

El  MS.  citado  (2)  habla  más  extensamente  de  las  producciones 
del  Japón.  Dice  que  allí  «no  huelgan  las  tierras  de  los  labradores 
como  en  otras  partes;  todo  el  año  están  sembradas  de  trigo,  ceba- 
da, legumbres  y  otras  diversas  cosas...  Son  los  japoneses  grandes 
labradores,  pe^o  ruines  agricultores  de  árboles,  los  cuales  pasan 
mucho  detrimento  á  causa  de  la  instabilidad  y  poca  firmeza  de  los 
''  tiempos".  Sigue  enumerando  las  diversas  frutas  que  allí  se  crían. 


(Ij    Fols.  1."  y  siguientes. 
(2)    Fols.  6  á  9. 
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y  trata  de  la  riqueza  del  país  en  minas  de  oro,  plata  y  otros  meta- 
les. De  los  animales  dice  que  «hay  por  todo  el  reyno  muchas  galli- 
nas, aunque  las  buenas  son  de  casta  de  China,  que  son  las  mejores 
que  yo  he  visto;  y  hay  otras  que  llaman  quixi,  monteses,  que  los 
g-allos  son  como  perdices.  Hay  muchos  venados  y  jabalís  de  carne 
nluy  g-ustosa,  liebres  y  conejos  muy  grandes  y  otros  géneros  de 
caza  y  mucha  volatería...  No  hay  víboras,  ni  serpientes  ponzoño- 
sas, ni  tigre,  ni  leen,  ni  osos,  ni  buenos  perros,  ni  g-atos  buenos, 
excepto  los  japones,  que  lo  son  muy  grandes  de  corazón...  Hay  lo- 
bos, zorras  y  raposas,  y  unos  hombrecillos  marinos  en  los  ríos,  á 
que  llaman  cagnaro...  Hay  muchas  nutrias  muy  grandes,  y  tru- 
chas, anguilas  y  otros  géneros;  en  la  mar  muchas  maneras  de  pes- 
cados, grandes  ballenas  y  muy  grandes  atunes,  de  lo  cual  todo, 
matan  en  mucha  abundancia,  y  todo  comen,  y  cuantas  yerbas  cría 
la  mar...  El  pan  que  comen  los  naturales  es  arroz...  Hay  muchas 
vacas,  de  las  cuales  se  sirven  para  arar  la  tierra  y  para  carga;  y 
las  mujeres  andan  en  los  toros,  que  los  amansan,  y  si  no  los  ense- 
ñan á  hablar,  hácenlos  entender.  Los  japones  no  comían  este  ga- 
nado; y  así,  cuando  yo  vine  á  este  Reino,  el  año  de  noventa  y  qua- 
tro  (1594),  valía  una  vaca  quatro  ó  cinco  rs.,  y  daban  por  un  mas 
treinta  y  cinco  cates  de  vaca  sin  hueso,  que  son  quarenta  y  tantas 
libras,  y  hoy  no  dan  quatro  bien  pesadas.  Y  es  que  agora  todos  los 
deste  pueblo  comen  vaca,  y  en  aquel  tiempo  tenía  esta  ciudad  tres 
mil  vecinos,  y  agora  tiene  más  de  veinte  mil,  digo,  veinte  y  cin- 
co mil.» 

Sobre  el  antiguo  Gobierno  del  Japón  hay  muchas  y  curiosas  no- 
ticias en  las  Relaciones  que  poseo.  Extractaré  ó  reproduciré  las 
más  interesantes.  "Hay  en  esta  tierra  tres  cabezas  ó  señores  prin- 
cipales—leo en  una  carta  de  un  misionero  (1).— La  primera  y  prin- 
cipal, á  quien  llaman  Yaco^  es  de  sus  sectas...,  y  á  éste  pertenece 


(1/  Carta  del  P.  Cosme  de  Torres,  de  Japón,  para  el  P.  Antonio  de  Quadros,  de  la  Compa- 
ñía de  Jesús,  provl.  de  la  India,  á  ocho  de  Octubrede  sesenta  y  uno  (1561).— Por  esta  época  ha- 
llábase el  Japón  fraccionado  en  muchos  reinos  ó  señoríos  con  una  especie  de  régimen  feudal. 
«Habrá  casi  cuatrocientos  años — se  lee  en  la  introducción  á  las  cartas  de  los  misioneros  del 
Japón,  impresas  el  año  1575,— que  había  sólo  un  emperador  obedecido  en  toda  la  Isla  de  Japón; 
pero  agora  está  toda  di%'idida  en  sesenta  y  seis  reinos,  y  ansí  obedecen  á  muchos  reyes  y  seño- 
res. Y  hay  uno  como  Papa  que  da  las  dignidades  de  su  secta,  y  se  llama  Vo.  Hay  en  ella  seis 
universidades  grandes  con  muchos  estudiantes:  una  en  la  ciudad  de  Miaco,  que  es  la  cabeza  de 
todos  los  reinos  de  Japón»,  etc. — Fol.  30.  Aquellos  reyes,  llamados  Yacata,  «quédansecon  sola 
una  parte  igual  ó  poco  mayor  para  sí  y  su  casa;  lo  demás  de  sus  tierras  y  señorío  lo  distribu- 
yen á  diversas  personas  que  llaman  Cunixu...,  los  cuales  son  puestos  por  los  Reyes  y  dependen 
dellos,  de  manera  que  pueden  cuando  quieren  quitarles  los  Estados  y  dejarlos  sin  aquel  gobier- 
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•<*onfirmar  y  aprobar  las  sectas  que  se  levantan,  y  si  no  están  apro- 
badas y  confirmadas  por  sus  letras,  no  les  tienen  respeto...  El  es- 
tado seglar  está  dividido  en  dos  cabezas  ó  señores  principales:  uno 
•dellos  es  de  la  honra,  y  el  otro  del  poder,  gobierno  y  justicia,  y 
•éstos  residen  en  Meaco  (Miako  ó  Miyako,  actualmente  Kioto).  Al 
de  la  honra  llaman  Voo,  y  sucede  por  generación,  el  cual  es  tenido 
en  tanto  como  uno  de  sus  ídolos,  y  como  á  tal  le  adoran;  y  no  pue- 
de poner  los  pies  en  el  suelo;  y  si  los  pone,  es  privado  de  su  digni- 
dad. No  sale  fuera  de  su  casa,  ni  se  deja  ver  fácilmente.  Común- 
mente está  asentado,  teniendo  de  una  parte  su  espada  y  de  la  otra 
un  arco  y  flechas.  Sus  vestidos  son:  los  más  llegados  á  la  carne, 
negros,  los  de  encima  colorados,  sobre  los  quales  tiene  otro  á  ma- 
nera de  velo  de  seda  con  borlas  en  las  manos.  Píntanle  también  la 
frente  de  negro  y  blanco.  Su  comer  es  en  barro...  (1).  Su  oficio  es 
dar  nombres  ó  títulos  á  los  señores,  conforme  á  lo  que  merecen, 
por  donde  se  sabe  de  qué  honra  y  calidad  es  cada  uno  y  qué  respe- 
to se  le  debe  tener.  Estos  títulos  y  grados  se  muestran  por  ciertas 
letras  que  se  les  concede  hagan  en  sus  firmas,  las  cuales  se  les  que- 
dan por  armas  ó  divisa,  y  así  mudan  los  señores  sus  firmas  confor- 
me á  los  títulos  y  letras  dellos  que  se  les  conceden,  como  acaeció 
al  rey  de  Bungo,  que,  después  que  estamos  acá,  le  habemos  visto 
■de  treinta  y  cuatro  maneras  por  los  grados  que  á  su  título  han  sido 
acrecentados  por  el  Voo.  Y  como  los  japones  son  más  codiciosos 
de  la  honra  que  de  ninguna  otra  cosa,  y  á  éste  solo  pertenezca  el 
darla  y  acrecentarla  en  grados,  son  tantos  y  tan  grandes  los  pre- 
sentes que  cada  año  le  hacen,  por  haber  un  título  ó  carta  suya..., 
que  con  no  tener  tierras  ni  rentas,  es  de  los  más  ricos  ó  el  más  que 
hay  en  Japón...  Aunque  este  Voo  es  tan  reverenciado,  todavía  en 
tres  casos  puede  ser  depuesto:  el  primero  si  pone  los  pies  en  el  sue- 
lo; el  segundo,  si  mata  á  alguno;  el  tercero,  si  no  es  hombre  muy 


no;  y  por  el  tiempo  que  les  dejan  gozar  de  aquel  Estado  están  obligados  á  servir  al  Rey  á  su 
propia  costa,  así  en  tiempo  de  guerra  como  de  paz,  conforme  á  las  leyes  del  Japón...  Y  estos 
•  que  llaman  Cunixu  tienen  otros  inferiores  que  llaman  Tonos...,  á  los  cuales  de  la  mesma  ma- 
nera distribuyen  el  estado  y  territorio  que  á  ellos  les  está  dado  por  el  Rey..,  Y  dstos,  de  lo  que 
á  elíos  les  toca,  hacen  otra  división  entre  sus  deudos  y  soldados,  quedando  los  unos  y  los  otros 
entre  sí  con  las  mesmas  obligaciones  de  servicio  y  dependencia  que  habemos  dicho  de  los  que 
llaman  Cunixu  con  los  Reyes.»  Buxeda  de  Ley  va,  ob.  cit.  fols.  8  y  9. 

(1)  En  otras  relaciones  se  afíade  que  comía  y  bebía  siempre  en  vasijas  nuevas,  y  se  rompían 
luego  para  que  sólo  él  usase  de  ellas,  y  nadie  pudiese  hacerlo  ni  antes  ni  después.  Este  Voo, 
.que  posteriormente  lleva  el  nombre  de  Dairi,  era  el  legítimo  sucesor  de  los  antiguos  Empera- 
dores del  Japón,  despojados  de  todo  poder  efectivo,  y  reducidos  á  desempeñar  el  papel  deesta- 
4;uas  sagradas  del  Imperio. 
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pacífico...  La  tercera  y  última  cabeza,  y  seg^unda  del  estado  seg'lar^ 
es  la  de  la  justicia,  poder  y  gobierno,  á  quien  llaman  Qninge.  Hay 
otras  dos:  á  la  una  llaman  Enge  y  á  la  otra  Goxo,  pero  están  suje- 
tas al  Quinge...  El  oficio  destos  es  mandar  á  los  inferiores  que  ha- 
g-an  las  guerras  que  les  parecen  justas,  y  dar  á  otros  comisión  para 
que  avisen  de  los  alborotos  y  discordias  del  reino,  y  las  apacigüen.» 

Dice  Bujeda  de  Ley  va  (1)  que  «el  modo  de  gobernar  que  gene- 
ralmente se  acostumbra  en  todo  el  Japón,  es  el  más  nuevo  y  extra- 
ño que  de  ninguna  República  se  ha  entendido".  Habla  de  los  diver- 
sos grados  de  la  jerarquía  administrativa,  la  repartición  que  hacen 
entre  sí  de  las  tierras  y  señoríos  y  la  dependencia  establecida  entre 
unos  y  otros,  parecida  al  régimen  feudal  de  la  Edad  Media,  y  con- 
tinúa: "Pero  cada  uno  de  éstos  tiene  tan  absoluto  y  grande  impe- 
rio y  mando  sobre  los  suyos,  que  les  es  lícito,  por  sola  su  voluntad, 
castigar,  desterrar  y  quitar  la  rida  y  la  hacienda,  y,  finalmente, 
hacer  todo  lo  que  les  parece,  ó  con  razón  ó  sin  ella,  sin  haber  de 
dar  cuenta  ó  razón  dello  á  persona  alguna,  aunque  tengan  otros 
superiores.  Y  esto  no  solamente  lo  puede  hacer  un  señor  en  sus 
Estados,  sino  también  cualquier  padre  de  familia  con  sus  hijos  y 
criados,  pudiéndolos  matar  ó  cortar  los  brazos  ó  manos,  y  última- 
mente hacer  dellos  todo  lo  que  fuere  su  gusto».  En  forma  parecida 
se  expresa  Bernardino  de  Avila  en  el  citado  .Códice  (2).  «No  usan 
de  escribanos  para  cosas  de  justicia:  verbalmente  se  averiguan  las 
causas,  y  si  lo  son  de  muerte,  se  da  por  escripto  la  sentencia  para 
que  la  pongan  con  las  cabezas  después  de  cortadas,  para  que  es- 
carmienten los  que  las  vieren.  Cada  uno  en  su  casa  es  justicia,  y 
puede  castigar  y  matar  á  su  criado  ó  á  quien  le  comiere  su  pan,  si 
lo  mereciere;  y  al  ladrón,  cualquiera  lo  puede  matar  sin  pena.  Á 
los  que  quebrantan  los  mandatos  del  Rey  ó  Príncipe,  sus  criados  y 
soldados  los  pueden  castigar  ó  matar;  y  no  há  mucho  que  subcedió- 
en  la  ciudad  de  Yendo  (Yedo)  ir  un  rapaz  cantando  una  cantinela 
vedada,  y  un  soldado  le  cortó  la  cabeza  delante  de  su  padre,  y  no 
hubo  quien  hablase  palabra». 

«Acostumbran  los  señores  de  Japón,  cuando  son  ya  viejos  ó  sus 
hijos  hombres,  hacer  ynquio,  que  es  dejación  del  señorío,  cortarse 
el  cabello  y  entregar  el  Gobierno  al  heredero;  mas  este  Rey  de 
agora  no  quiere  seguir  ese  estilo,  porque  el  Príncipe  es  ya  hombre 


(1)  Historia  del  reyno  de  Japón...,  1591,  fols.  8  y  siguientes. 

(2)  Fol.  21. 
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de  más  de  treinta  y  cinco  años,  y  no  quiere  (su  padre)  dejar  de  go- 
bernar». 

La  construcción  de  edificios  no  dejaba  de  resultar  económica 
para  los  reyezuelos  y  señores  del  Japón.  «Todos  los  oficiales  del 
Reino— continúa  diciendo  el  citado  autor— tienen  obligación  por 
ley  y  gobierno  dar  á  su  señor  cada  año  doce  días  de  servicio  á  su 
costa...;  y  así,  cuando  el  señor  quiere  hacer  una  obra,  casa  ó  forta- 
leza, avisan  á  los  bungtuos  y  juntan  los  oficiales  que  quieren,  mil, 
ó  más,  ó  menos,  en  breve  espacio  y  con  mucho  cuidado;  y  como  se 
juntan  de  todos  los  oficios,  en  poco  tiempo  hacen  la  obra  que  quie- 
ren, sin  que  al  que  la  manda  hacer  le  cueste  nada"  (1). 

Los  impuestos  se  hacían  en  especie,  eran  exorbitantes,  se  co- 
braban en  forma  despiadada,  y  sus  efectos  eran  desastrosos  para 
los  agricultores.  Oigamos  sobre  esto  al  mismo  autor:  "Son  los  la- 
bradores y  vasallos  tan  apremiados  y  tan  pobres  en  este  Reino, 
que  muchas  veces  venden  los  hijos  para  pagar  el  alcance  que  les 
hacen,  porque  no  se  fían  del  en  lo  que  dice  que  recoge;  pero  tienen 
este  modo:  cuando  la  sementera  está  sazonada,  van  \os  yocamis  ó 
dayquan,  que  son  los  mayordomos  de  los  señores,  con  el  caporal 
de  los  labradores  de  cada  aldea,  lugar  ó  población,  á  que  llaman 
sangi,  y  con  una  cuerda  de  tantas  brazas,  miden  la  sementera  de 
cada  uno,  y  medida,  dice  el  yaconin-.—Koyiii  hay  tantas  brazas  de 
sementera,  á  que  deben  corresponder  tantos. fardos  de  arroz  (ó  ce- 
bada ó  lo  que  fuere);  tanto  os  queda  para  comer,  y  tanto  para  sem- 
brar, y  daréis  tanto.  Escribí,  escribano.  Acude  el  miserable  del  la- 
brador, diciendo:— Señor,  mirad  que  en  toda  la  sementera  no  puede 
haber  tanto,  que  no  está  bien  granada,  pero  muy  pequeña.  Res- 
ponde el  dayquan:— h.vA'Cid. y  que  sois  unos  ladrones,  y  estáis  vos- 
otros ricos,  y  vuestros  amos  pobres.  Ha  de  pagar  lo  que  le  asen- 
taren, y  si  no  bastare  la  sementera,  se  ha  de  empeñar  y  vender  los 
hijos  para  contribuir,  y  si  no,  los  matan  á  ellos  ó  los  prenden  y 
atormentan  por  que  paguen,  y  usan  con  ellos  muchas  crueldades. 
Y  yo  vi  el  año  de  noventa  y  cuatro,  en  el  reino,  de  Satsima,  por 
dos  fardos  de  momy,  que  es  el  arroz  por  trillar...,  matar  á  un  la- 
brador y  á  su  mujer  y  dos  hijos.  Si  el  labrador  tiene  una  gallina,  y 
su  señor  ó  yaconin  lo  alcanza  á  saber,  le  pide  más  huevos  que 
pone,  ó  la  mitad  de  los  pollos.  Si  tiene  un  árbol,  antes  que  madure 
la  fruta  la  cogen,  porque  si  no,  se  la  escriben,  y  no  tocará  á  una 


(1)    Cod.  cit.,  fol.  22 
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pera,  durazno  ó  castaña  ó  otra  cosa,  aunque  se  le  muera  el  hijo  ó 
le  muera  la  mujer  de  deseo  de  la  comer.  Pues  en  las  ciudades, 
villas  y  poblaciones,  que  llaman  machis,  son  tantas  las  impusicio- 
nes  y  fueros,  tantas  las  derramas  y  qiiyaqus  (que  así  llaman  el  ser- 
vicio personal  que  mandan  hacer,  como  el  de  los  oficiales  y  hom- 
bre que  piden  á  cada  casa  para  algún  servicio  del  Tho  (¿el  thono?) 
ó  del  pueblo,  que  en  diciendo  quyaqu,  es  cosa  que  no  tiene  reme- 
dio, sino  que  ha  de  cumplir),  que  no  hay  quien  los  soporte.  Y  así 
son  los  pobres  muy  pobres,  y  los  ricos  muy  ricos,  y  el  Rey  muy 
poderoso"  (1). 

Tenían  otra  fuente  de  ingresos  no  despreciable  aquellos  apro- 
vechados señores,  y  eran  las  donaciones  más  ó  menos  voluntarias. 
«Acostumbran  los  japones  mucho  el  dar  presentes  unos  á  otros, 
que  llaman  meangues,  porque,  si  nosotros  decimos  que  dádivas 
quebrantan  peñas,  ellos  lo  confirman.  No  se  puede  visitar  ningún 
hombre  principal,  á  lo  menos  la  primera  vez,  y  cuando  para  algo 
le  han  menester,  sin  le  llevar  meangue,  sea  de  lo  que  fuere:  la  can- 
dela ha  de  ir  delante»  (2). 

Respecto  á  la  estima  en  que  tenían  ciertos  oficios,  y  al  aprecio 
que  hacían  de  la  riqueza  y  sus  poseedores,  hay  poca  conformidad 
entre  el  autor  del  Códice  que  nos  proporciona  estas  noticias  y  las 
cartas  de  los  misioneros  que,  en  general,  nos  pintan  á  los  japone- 
ses generosos,  despreciadores  del  dinero  y  afables  en  el  trato  de 
unos  con  otros,  aunque  hubiese  entre  ellos  gran  diferencia  de  for- 
tuna. La  razón  de  esta  diversidad  de  pareceres  acaso  está  en  que 
dicho  autor  se  refiere  especialmente  á  Nagasaki,  ciudad  comer- 
cial, refugio  de  bandoleros  y  lugar  formado,  como  él  mismo  dice, 
de  gente  advenediza.  «No  esdeshonra  en  Japón— escribe  el  autor  ci- 
tado—ser uno  oficial  de  oficio  honroso,  y  todos  tienen  por  artes  y 
sciencia,  excepto  hacer  alparcas  y  curtir  pellejos,  y  corredores  de 
vender  esclavos  y  mujeres,  porque  éstos  los  tienen  por  infames.  El 
herrero  y  carpintero,  pintor  y  cantero,  el  que  limpia  las  catanas 
(especie  de  espada  ó  alfange  que  llevaban  al  cinto),  son  muy  esti- 
mados... Los  taberneros  son  los  más  estimados  entre  los  populares, 
y  aunque  sea  ó  thono,  ninguioje  ó  otro  personaje,  hace  vino  en  su 
casa  y  lo  vende,  y  pone  ramo  á  nuestro  modo  á  la  puerta;  y  si  vie- 
nen á  comprar  vino,  y  acierta  á  no  estar  allí  la  moza  ó  está  ocu- 


(1)  Cod.  cit.,  fol.  23. 

(2)  Ibid,  fols.  23-24. 
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pada  en  algo,  la  señora  de  casa  ó  la  hija,  por  honrada  que  sea,  se 
levanta  y  pesa  la  plata  y  mide  el  vino  y  despacha  á  quien  lo  viene 
á  buscar.  Consiste  la  honra  entre  esta  gente  en  tener  plata  y  qué 
comer,  y  teniendo  esto,  todos  son  honrados  y  estimados,  y  el  po- 
bre no  lo  es,  por  muy  noble  que  sea,  y  es  muy  aborrecible.  Donde 
más  se  prueba  esto  es  en  esta  ciudad  de  Nangasaqui,  que  es  pobla- 
da toda  de  gente  advenediza  de  todas  las  provincias  de  Japón,  y 
hay  en  ella  los  mayores  bellacos,  desuellacaras  y  cortabolsas  que 
hay  en  todo  el  reino,  y  así  mesmo  son  por  la  mayor  parte  ladinos, 
y  muchos  han  estado  en  Macao  y  en  la  India,  Manila  y  otras  par- 
tes donde  han  estudiado;  y  muchos  destos  fueron  criados  y  capti- 
vos de  portugueses,  y  son  los  mayores  enemigos  que  tenemos.  En- 
tre éstos  veo  algunos  que  los  conocí  marineros,  otros  mozos,  criados 
y  captivos  de  portugueses;  y  porque  agora  tienen  dinero  son  de  los 
honrados  del  pueblo,  y  tal  hay,  que  es  uno  de  los  que  gobiernan  y 
mandan  en  él.  También  veo  otros  que  los  conocí  los  años  pasados 
€n  sus  tierras,  ricos  y  poderosos,  señores  de  vasallos,  y  agora  es- 
tán aquí  pobres,  desterrados  de  su  voluntad  por  no  dejar  la  fe  de 
Nuestro  Señor  Jesu  Cristo;  y  destos  hay  aquí  muchos,  porque, 
como  en  este  lugar  aún  no  prohiben  ser  christianos  los  que  en  él 
residen,  acógense  á  él  todos  y  viven  con  mucha  pobreza  y  miseria, 
de  que  yo  soy  testigo  de  vista,  porque  veo  padescer  muchas  y  ex- 
tremas necesidades  á  gente  noble  y  honrada  que  supo  qué  cosa  era 
prosperidad,  y  están  hoy  en  tan  miserable  estado,  que  perecen.  Y 
bien  cerca  de  mí  mora  una  hija  legítima  del  yacha  (Yacata  debe 
de  querer  decir)  que  fué  de  Bungo,  señor  de  tres  reinos,  y  vive  en 
tanta  pobreza,  que  se  sustenta,  ella  y  su  familia,  de  la  miseria  que 
ganan  con  sus  manos.  Y  pudiera  desto  decir  mucho.  He  aquí  la  mi- 
seria de  Japón  para  el  pobre,  y  así  hacen  mucho  todos  por  no  lo 
ser,  y  andar  por  tierras  extrañas  sirviendo,  sea  quien  fuere,  y  en 
lo  que  le  quisieren  ocupar,  que  á  todo  se  bajan  y  humillan,  y  en 
teniendo  cuatro  reales  no  hay  demonios  como  ellos  tan  sober- 
bios» (1). 

Réstanos  decir  algo  del  ornato  y  régimen  de  las  poblaciones. 
líLas  casas  que  tienen  son  de  madera,  cubiertas  con  tablas  ó  paja, 
aunque  hermosas  y  bien  compuestas,  principalmente  las  de  la  gen- 
te noble,  que  en  esto  se  aventajan,  porque  de  fuera  tienen  su  bue- 
na aparencia  y  ostentación,  y  de  dentro  son  bien  hechas  y  acomo- 


(1)    Códice  cit.,  fols.  94-25. 
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dadas,  muy  pulidas  y  limpias»  (1).  «Son  las  casas  de  los  japones— 
dice  Bernardino  de  Avila  (2)— comunmente  muy  pobres,  porque, 
por  la  mayor  parte,  son  de  paja,  y  las  paredes  ó  son  de  paja  y  ca- 
ñas, ó  de  cañas  y  embarradas,  y  en  muchas  ciudades  son  de  la 
mesma  manera,  y  en  otras  son  las  delanteras  de  tabla  y  los  lados 
de  cañas  embarradas...  Particularmente  las  casas  de  los  Tonos  y 
señores  y  hombres  ricos  son  cosa  soberbia  de  ricas,  limpias  y  cu- 
riosas, en  que  hay  mucho  que  mirar  y  ver.»  Y  describe  minucio- 
samente la  casa  de  un  señor  cristiano  de  Arima,  haciendo  notar 
especialmente  la  extremada  limpieza  de  los  muebles  y  utensilios. 
De  la  cocina  dice  que  «no  lo  parecía,  sino  una  taza  de  plata,  y  así 
lo  parecían  las  ollas,  que  todas  son  de  hierro;  y  así  relumbran 
como  unos  espejos  de  acero  las  parrillas  de  asar  pescado,  los  asa- 
dores, que  aunque  los  japones  no  los  usan,  éste  (D.  Protasio, 
Tono  de  Arima),  por  la  comunicación  de  los  Padres,  comía  á  nues- 
tro modo  muchas  cosas.» 

«La  orden  de  las  poblaciones— dice  el  mismo  autor  más  adelan- 
te (3)— es  ésta:  Si  «n  la  ciudad  reside  el  Tono,  ó  señor  del  reino  ó 
provincia,  primeramente  está  la  fortaleza,  y  alrededor,  ó  junto  con 
ella,  están  las  casas  de  los  hidalgos  y  Bamurays,  señores  de  renta 
y  soldados  de  su  obligación,  cada  una  de  por  sí  cercada  con  su  cer- 
ca y  cava,  y  luego,  un  poco  desviada,  está  la  ciudad,  donde  resi- 
den los  mercaderes  y  otros  populares;  luego  están  los  pescadores. 
Están  las  calles  por  su  orden,  porque  en  lo  mejor  están  los  más 
nobles,  y  luego  por  sus  calles  están  los  oficiales:  en  una  ó  en  más, 
los  mercaderes,  en  otra  los  plateros,  etc.  Y  por  este  orden,  todos 
los  oficios  tienen  sus  calles  señaladas.  Y  fuera  del  pueblo,  en  el 
más  ruin  arrabal,  los  que  hacen  el  calzado  y  alparcas...,  los  cuales 
son  estimados  en  menos  que  los  pescadores...  Y  aunque  hay  estas 
calles  señaladas  para  los  oficiales,  también  por  el  pueblo  hay,  á 
trechos,  tiendas  dellos,  particularmente  de  los  taberneros  y  plate- 
ros y  canteros.  Todas  estas  calles  tienen  cada  una  su  cabeza,  que 
llaman  otoña;  así  las  de  los  vecinos  como  las  de  los  oficiales,  que 
cada  oficio  tiene  su  cabeza,  y  éste  es  juez;  y  si  se  van  á  quejar  á 
él,  es  obligado  á  hacer  justicia,  y  si  el  negocio  es  de  mucha  cali- 
dad, da  cuenta  del  al  nmguioje  de  su  fuero,  que  es  uno  como 


(1)  Bujeda  de  Leyva,  ob.  cit.,  fol.  2, 

(2)  Ms.,  fols.  16-19. 

(3)  Fols.  20  21. 
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oidor,  de  los  cuales  están  puestos  por  los  barrios  alg-unos,  y  éstos 
son  inferiores  á  otros  que  están  en  el  riñon  de  la  ciudad,  á  quien 
acuden  si  no  determinan  la  causa  los  de  fuera.  Y  sobre  estos  nin- 
guiojes  de  dentro  hay  uno  ó  dos  gobernadores,  que  llaman  bun- 
guios.n 

«Estas  calles  todas  tienen  sus  puertas,  que  se  cierran  todas  las 
noches,  y  dejan  un  postigo  abierto  hasta  las  nueve  ó  diez  de  la  no- 
che que  se  cierra;  mas  junto  á  la  puerta  está  una  casita  donde  se 
recoge  la  guarda  para  abrir  y  cerrar  á  quien  quisiere  entrar  y  ir 
de  una  calle  á  otra.  Por  todas  las  calles  andan  toda  la  noche  dando 
voces  avisando  que  guarden  el  fuego  y  no  se  prenda  en  la  casa.  En 
habiendo  algún  ruido,  que  sea  de  día,  que  de  noche,  luego  cierran 
las  puertas  y  postigos,  y  el  delincuente  queda  preso.  Y  si  se  entra- 
re en  alguna  casa,  el  dueño  della  es  obligado  á  prenderle,  y  le  pue- 
de matar  si  se  resistiere,  y  él  ha  de  dar  cuenta  del...  Los  ninguiojes 
y  bunguios  tienen  sus  alguaciles,  que  llaman  yíictímes ,  que  sirven 
también  de  llevar  sus  recados  y  prender  y  cortar  hombres,  lo  que 
hacen  de  muy  buena  gana.» 

En  el  artículo  siguiente  daremos  noticia  de  las  curiosísimas 
costumbres  antiguas  del  Japón,  tal  como  constan  en  las  relaciones 
■de  la  época  á  que  nos  referimos. 

P.  Jerónimo  Montes, 
o.  s.  A. 

(Continuaré.) 


EL  PESIMISMO  EN  EL  AálE 


DISCURSO  LEÍDO  EN  EL  SOLEMNE  ACTO  DE  LA  DISTRIBUCIÓN  DE  PREMIOS 
EN  EL  REAL  COLEGIO  DE  ALFONSO  XII,  DEL  ESCORIAL,  EN  EL  CURSO 
ACADÉMICO  DE  1904  Á  1905. 


ExcMO.  Sr.:  (1) 
Señores: 

Quien  sienta  y  ame  de  veras  la  alteza  y  soberana  digni- 
dad del  arte  y  ponga  su  atención  en  el  carácter  tan  singular 
y  depravado  que  aparece  en  gran  número  de  las  obras  lite- 
rarias que  ahora  están  en  boga,  de  seguro  que  no  podrá 
menos  de  experimentar  cierta  impresión  brusca  y  dolorosa, 
semejante  á  la  que  producen  los  grandes  escándalos  ó  el  es- 
pectáculo de  una  grandeza  enteramente  profanada  y  envile- 
cida. Nada  en  verdad  más  opuesto  al  espíritu  generoso  y  sin- 
cero que  debe  campear  en  toda  producción  artística,  como 
esa  pasión  desatentada  por  todo  lo  raro  y  extravagante,  á 
fin  de  excitar  por  medio  de  un  efectismo,  violento  hasta  lo 
sumo,  la  admiración  y  el  asombro  de  las  gentes  sometidas  á 
los  caprichos  de  la  moda  ó  al  imperio  de  estímulos  de  peor 
condición;  así  como  ese  pesimismo  sistemático  y  brutal  que 
en  diversas  formas  y  con  mayor  ó  menor  crudeza  ha  pene- 
trado en  los  dominios  del  arte,  granjeándose  por  desgracia 
las  simpatías  de  un  público,  muerto  en  gran  parte  para  el 
bien  y  ávido  de  sensaciones  enérgicas  y  nuevas,  de  goces 
ocultos  y  de  exquisitos  refinamientos  y  de  toda  suerte  de  re- 
velaciones encaminadas  á  disputar  á  la  naturalezay  á  la  vida 
los  secretos  de  los  últimos  deleites. 


(1)    El  Excmo.  Sr.  D.  Rafael  Conde  ^  Luque,  Rector  de  la  Universidad  Central,  que  presi- 
dia el  acto. 


EL  PESIMISMO  EN  EL  ARTE  367 

No  es  preciso,  como  muchos  creen,  encastillarse  y  vivir 
perpetuamente  en  un  limbo  de  quimeras  y  de  insulsos  idea- 
lismos, cuyos  resultados,  á  pesar  de  todo,  serían  siempre 
preferibles  á  los  estragos  de  esta  barbarie  d-^í  ingeniosos 
epicúreos,  para  comprender  que  no  hay  obra  mas  triste,  des- 
dichada y  abominable  en  que  el  hombre  pueda  poner  las  ma- 
nos, como  la  de  convertir  la  eficacia  y  los  alientos  de  la  ins- 
piración en  instrumento  y  motivo  para  matar  todo  germen 
de  virtud  y  de  grandeza  moral,  para  ahogar  con  bárbaro  en- 
carnizamiento los  impulsos  más  levantados  y  fecundos  con 
que  el  espíritu  procura  desasirse  de  la  ciénaga  degradante 
de  la  materia,  y  para  privar,  en  suma,  de  toda  luz  y  de  toda 
esperanza  á  los  que  desfallecen  en  los  caminos  de  la  vida  ó 
gimen  en  esos  abismos  de  los  sentidos  donde  se  empieza  por 
olvidar  la  dignidad  humana. 

Aun  dentro  de  señaladas  épocas  de  corrupción  universal, 
en  que  todo  se  desploma  á  la  vez  y  la  conciencia  abdica  por 
completo  su  soberanía  en  el  poder  turbulento  de  las  pasio- 
nes amotinadas,  pudo  llegar,  y  de  hecho  llegó  el  arte  al 
innoble  oficio  de  mera  gimnasia  de  voces  y  de  conceptos, 
sin  otro  fin  que  deleitar  el  ánimo  de  los  ociosos:  llegó  á  con- 
vertirse en  acicate  de  bajos  apetitos  y  en  exhibición  malsana 
y  exclusiva  de  las  miserias  y  groserías  de  la  carne;  la  hemos 
visto  convertirse  en  ciencia  experimental  cuyos  documentos 
humanos  pretenden  enseñarnos  que  Dios  y  la  virtud,  los 
sentimientos  de  honradez  y  cuanto  puede  dignificar  y  enal- 
tecer al  corazón  del  hombre  han  traspuesto  para  siempre 
las  fronteras  del  mundo,  y  que  la  vida  entera,  sujeta  á  un 
fatalismo  ineludible  y  feroz  que  la  empuja  y  arrastra  con 
ímpetus  incontrastables,  no  ha  tenido  otro  fin  ni  más  alto 
destino  que  entregarse  de  lleno  á  esos  instintos  é  inclinacio- 
nes que  por  diversas  vías  anuyen  y  vienen  á  parar  en  un 
abismo  común  de  perversidad  humana.  Pero  en  el  medio  de 
semejantes  desvarios,  ejemplo  de  las  extravagancias  á  que 
conducen  la  vanidad,  el  estragamiento  del  gusto  artístico 
y  la  ausencia  total  de  esas  verdades  llamadas  de  sentido 
común,  todavía  quedaba  en  el  fondo  de  ese  arte  el  pode- 
roso vínculo  del  amor  á  la  vida;  quedaba  algo,  por  bajo  y 
abyecto  que  fuese,  que  ligaba  al  hombre  con  el  polvo  de  la 
tierra;  y  fuera  de  algún  ingenio  excéntrico,  y  como  tal  en 
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completo  desacuerdo  con  la  conciencia  y  el  espíritu  de  su 
época,  nunca,  desde  que  alumbró  la  luz  de  la  fe  á  los  hijos  de 
la  tierra,  había  logrado  el  pesimismo  radical  los  honores  de 
verdadera  escuela  filosófica  y  mucho  menos  artística. 

Tan  antiguo  como  el  dolor,  en  todos  los  pueblos  y  edades 
ha  exhalado  el  pesimismo  vibrantes  gritos  de  desesperación, 
y  esos  trágicos  clamores  de  la  angustia  suprema  que  carece 
de  todo  linaje  de  consuelo.  La  lucha  á  muerte  entablada  en- 
tre el  bien  y  el  mal,  desde  los  albores  de  la  vida,  ha  repercu- 
tido, indudablemente,  sin  treguas  en  el  corazón  del  hombre, 
arrancando  de  sus  labios  voces  de  blasfemia  y  alaridos  de 
frenesí  en  cuantos,  careciendo  de  la  exacta  noción  de  la  exis- 
tencia, no  querían  ver  en  ella  ni  sombra  de  dolor,  ni  tumulto 
de  combate,  ni  nada  que  se  parezca  á  tribulación  ó  sacrifi- 
cio. Pero  ese  idioma  de  la  soberbia  herida,  de  la  ciega  im- 
piedad ó  del  dolor  sin  esperanza,  resuenan  en  la  historia  del 
arte  como  voces  aisladas,,  como  expresión  más  ó  menos 
amarga  y  sincera  de  un  número  relativamente  exiguo  y  ex- 
cepcional del  humano  linaje,  nunca  como  manifestación  vigo- 
rosa y  genuina  de  la  conciencia  de  un  pueblo  ó  de  las  ideas  co- 
munes de  una  edad  iluminada  por  los  resplandores  de  la  cruz. 

Fácil  es  aducir  frases  y  pasajes  de  autores  que  maldicen 
de  la  vida  y  apostrofan  con  cínica  insolencia  al  autor  de  ella, 
prefiriendo  el  descanso  de  la  muerte  antes  que  arrostrar  el 
cúmulo  de  males  y  las  innumerables  miserias  que  trae  consi- 
go todo  el  que  nace;  pero  á  poco  que  se  fije  la  atención  en 
las  ideas  y  afectos  que  imperaban  en  el  ánimo  de  tales  escri- 
tores y  del  auditorio  que  recibía  sus  enseñanzas,  se  ve  con 
entera  claridad  que  semejantes  imprecaciones  contra  el  Ha- 
cedor obedecen  á  estados  transitorios  y  accidentales  de  unos 
espíritus  escandalizados  por  la  universalidad  del  dolor;  son 
angustiosos  gritos  en  que  vibra  la  impotente  cólera  de  un 
alma  desgarrada  por  el  infortunio  y  atónita  ante  la  ironía 
brutal  que  rige  á  veces  las  cosas  de  la  tierra,  sin  que  acierte 
á  ver  por  la  luz  de  la  razón  el  fin  de  estos  males  aparentes  ó 
la  virtud  redentora  del  sufrimiento.  Quien  no  mira  en  los 
bordes  del  sepulcro  el  frontispicio  de  una  patria  inmortal  en 
donde  obtengan  término  y  recompensa  las  penalidades  de  la 
vida  presente  y  lleguen  á  su  completa  reparación  los  desór- 
denes é  injusticias  de  la  tierra  y  se  hallen  con  el  descanso  de 
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la  lucha  las  coronas  del  triunfo,  nada  tiene  de  extraño  que 
se  arroje  en  brazos  del  pesimismo,  sobre  todo  cuando  los  go- 
ces y  halagos  de  la  existencia  se  retiran  para  siempre  y  la 
misma  naturaleza  se  resiste  con  inquebrantable  tenacidad  á 
nuevos  deleites.  ¿Qué  razón  tiene  para  amar  la  vida  un  alma 
totalmente  agotada  y  muerta  para  el  placer,  si  tampoco  con- 
cibe otro  destino  ulterior  ni  fin  más  alto  y  digno  de  sí?  Se 
comprende,  por  tanto,  que  el  pavoroso  problema  del  dolor  hu- 
mano produjese  en  quien  desconocía  su  origen  y  transcenden- 
tales consecuencias,  terribles  escandalizamientos  y  arran- 
ques de  impetuosas  iras  como  las  que  se  manifiestan  en  los 
amargos  apostrofes  que  inspiró  el  dolor  á  Hesiodo  y  á  Simó- 
nides  de  Amorgos,  y  que  palpita  en  algunos  coros  de  la  trage- 
dia griega  y  en  gran  parte  de  la  literatura  epicúrea  de  griegos 
y  romanos,  encarnando  de  un  modo  principal  en  los  dogmas 
de  las  religiones  antiguas  como  el  Brahmanismo,  el  Bhudismo, 
•el  Mazdeísmo,  y  en  la  escuela  de  los  Gnósticos. 

La  historia  del  pesimismo  ético  en  sus  diversas  formas  se 
remonta  á  los  tiempos  más  antiguos  y  no  carece  de  interés  li- 
terario por  más  que  sólo  aparezca  comunmente  en  sentencias 
sueltas  y  sin  trabazón  sistemática  de  ningún  género,  ya  que 
no  hay  poeta  ni  escritor  de  mérito  excepcional,  salvo  algún 
caso  raro,  que  haya  buscado  en  el  pesimismo  el  único  ma- 
nantial de  sus  ideas  ó  inspiraciones.  Ancho  campo  queda  cier- 
tamente al  historiador  de  la  filosofía  pesimista,  entendiéndola, 
no  en  el  sentido  metafísico  en  que  se  la  considera  desde  Scho- 
penhauer  acá,  sino  en  la  acepción  puramente  moral,  reco- 
giendo y  comentando  el  espíritu  religioso  del  Oriente;  expli- 
cando las  cosmogonías  y  luchas  encarnizadas  de  opuestos 
principios,  los  aniquilamientos  de  lo  individual  como  aconte- 
ce en  el  Nirvana  budhista;  y  si  quiere  penetrar  de  lleno  en  el 
reino  del  arte,  se  ofrecerán  á  su  estudio  y  consideración  pa- 
sajes de  Homero,  la  famosa  entrevista  de  Jerges  y  Artaba- 
nes,  descrita  por  Herodoto;  la  trágica  elocuencia  de  Hege- 
sias  el  Peisithanatos  al  encarecer  en  su  escuela  de  Alejan- 
dría las  innumerables  desgracias  que  acarrea  la  desdicha 
del  vivir;  todas  las  frases,  en  suma,  con  que  el  paganismo 
satirizaba  la  vida  cuando  el  cansancio  de  fuerzas  para  gozar 
hacía  ineficaces  los  más  grandes  incentivos  del  placer.  Pero 
como  dice  con  admirable  elocuencia  y  acierto  el  insigne  his- 
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toriador  de  las  ideas  estéticas  en  España,  no  se  comprende- 
ría totalmente  el  desarrollo  de  la  estética  alemana  contem- 
poránea, si  no  nos  hiciésemos  cargo  del  fenómeno  más  ori- 
ginal y  digno  de  estudio  que  esta  filosofía  ofrece  desde  los 
tiempos  de  Hegel:  la  aparición  del  pesimismo  sistemático  y 
razonado  de  Schopenhauer  y  el  de  sus  discípulos  Bahnsen, 
Frauenstadt  y  Hartmann. 

Cuál  fuese  la  influencia  que  tan  extrañas  interpretaciones- 
de  la  naturaleza  y  del  espíritu  ejerciesen  en  el  arte  de  Leo- 
pardi,  contemporáneo  del  autor  del  famoso  tratado  de  El 
Mundo  como  voluntad  y  como  representación,  no  es  cosa  del 
todo  resuelta,  si  bien  puede  asegurarse  con  gran  fundamento 
\iue  dicha  influencia,  de  haber  existido,  debió  de  ser  de  po- 
quísima eficacia;  mejor  se  puede  demostrar  que  Schopen- 
hauer obedeció  á  la  virtud  de  la  inspiración  de  Leopardi,  ya 
que,  como  afirma  el  escritor  anteriormente  citado,  la  gloria 
de  Schopenhauer  no  comienza  hasta  veinte  años  después  de 
haber  publicado  su  obra  magna,  tiempo  en  que  todo  pareció 
favorecer  al  éxito  de  sus  doctrinas:  «la  universal  decadencia 
metafísica,  la  ruina  acelerada  del  hegelianismo,  el  renaci- 
miento de  la  crítica  kantiana,  los  progresos  de  la  filosofía  po- 
sitiva y  las  escuelas  experimentales  y  materialistas,  el  uni- 
versal desencanto  en  cuanto  á  las  teorías  del  optimismo  po- 
lítico y  social,  el  ansia  vaga  de  cosas  nuevas,  el  cansancio  no 
menor  de  la  dialéctica  abstracta  y  formal,  y  el  convencimien- 
to cada  día  más  íntimo  de  que  no  hay  filosofía,  ni  economía 
política,  ni  remedio  humano  capaz  de  extinguir  la  dura  ley 
del  dolor  que  la  humanidad  lleva  en  sus  entrañas.» 

Por  más  que  se  haya  confirmado  con  datos  irrefragables 
que  las  teorías  de  Schopenhauer,  no  obstante  el  aparato  de 
originalidad  y  brillantez  de  estilo  con  que  él  las  defiende  y 
propaga,  no  son,  ni  mucho  menos,  un  sistema  filosófico  aca- 
bado y  nuevo,  se  ha  de  asegurar,  sin  embargo,  que  en  esa 
obra  del  pesimista  alemán  encarnó  la  interpretación  verda- 
deramente científica  de  los  grandes  problemas  acerca  del 
mal  y  de  la  vida,  y  que  él  inició  una  serie  de  especulaciones 
referentes  á  tales  materias,  como  lo  atestiguan,  entre  otras 
muchas  obras,  las  publicadas  por  los  llamados  continuadores 
y  expositores  de  Schopenhauer.  No  es  cosa  fácil,  ni  tampoco 
del  caso  presente,  resumir  en  breves  términos  la  balumba 
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heterogénea  de  dogmas  religiosos,  de  principios  morales,  de 
especulaciones  científicas,  de  historia  de  las  civilizaciones, 
de  teorías  de  estética  y  de  todas  las  ramas  del  arte,  sin 
omitir  la  hidráulica  y  jardinería,  que  entran  como  materia- 
les de  tan  extraño-  y  grandioso  monumento.  Jouvin,  en  su 
reciente  obra  intitulada  El  Pesimismo,  y  premiada  por  la 
Academia  francesa  de  Ciencias  Morales  y  Políticas,  además 
de  estudiar  con  riguroso  método  y  con  admirable  claridad 
los  fundamentos  de  la  teoría  pesimista,  lo  que  viene  llamán- 
dose balance  general  de  los  bienes  y  de  los  males,  las  con- 
secuencias del  pesimismo  y  otras  materias  de  gran  interés, 
añade  en  forma  de  apéndice  una  exposición  compendiosa 
y  exacta  de  los  sistemas  de  Schopenhauer  y  Hartmann, 
llegando  á  afirmar  del  primero  que  su  sistema  es  una  cons- 
tricción fantástica  y  gigantesca,  levantando  con  los  materia- 
les de  todas  las  religiones  y  de  todas  las  filosofías,  con  las 
ruinas  de  todas  las  civilizaciones  cDmo  los  monumentos  cons- 
truidos por  los  bárbaros  sobre  las  ciudades  conquistadas  y 
deshechas.  En  esta  masa  enorme,  sombría  é  incomprensible, 
todo  parece  obscuro,  y  á  través  de  los  bloques  se  oyen  los 
gritos  espantosos,  los  clamores  y  gemidos  de  todos  los  dolo- 
res humanos. 

Schopenhauer  y  Hartmann  son,  indudablemente,  los  gran- 
des padres  de  la  filosofía  pesimista,  y  cuantos  han  especu- 
lado después  acerca  de  estas  materias,  no  han  hecho  más 
que  reflejar,  con  mayor  ó  menor  precisión,  el  pensamiento 
de  estos  dos  insignes  hierofantes,  en  quienes  se  ve  palma- 
riamente los  estragos  espantosos  que  producen  aun  en  inge- 
nios vigorosos  y  fuertes,  el  afán  desmedido  de  la  singularidad 
y  el  ciego  tesón  de  encasillar  en  un  apriorismo  rígido,  forjado 
por  la  soberbia,  los  impulsos  del  alma  y  todos  los  aconteci- 
mientos históricos.  No  obstante,  las  concepciones  de  Herbart, 
de  Schopenhauer  y  Hartmann  han  ofrecido,  á  juicio  de  Me- 
néndez  Pelayo,  evidente  influjo  hasta  en  filósofos  cristianos; 
pero  actualmente  la  filosofía  del  pesimismo,  hondamente 
quebrantada  por  las  modificaciones  que  en  ella  introdujo  el 
ya  citado  Hartmann,  pasa  más  bien  por  objeto  de  ociosa  es- 
peculación que  por  materia  de  verdadero  estudio. 

Por  lo  que  se  refiere  al  moderno  pesimismo  literario  y  á 
los  autores  que  han  influido  de  una  manera  más  positiva  y 
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eficaz  en  ese  arte  tan  desolado  y  sombrío,  bien  se  puede  afir- 
mar que  no  ha^^  poeta,  seguramente,  que  aventaje  en  mérito 
artístico  y  fecunda  influencia  á  Leopardi.  Por  consentimien- 
to universal  y  por  el  valor  legítimo  de  sus  versos,  él  ha  lle- 
gado á  ser  una  especie  de  símbolo  y  artística  personificación 
del  tedio  y  de  los  dolores  de  la  vida,  de  todas  las  angustias 
del  alma  inspiradas  por  la  infinita  vanidad  del  todo  y  por  el 
vacío  del  corazón,  expresado  todo  ello  en  limpia  é  insupera- 
ble forma  poética,  con  inspiración  tan  íntima  y  personal,  y  á 
la  vez  tan  reflexiva  y  serena  como  nadie  la  había  expresado 
desde  los  tiempos  del  clasicismo  antiguo;  con  tal  dominio,  en 
fin,  en  la  escultura  del  verso  y  en  el  artificio  de  modelar  la 
estrofa,  que  apenas  cabe  mayor  contraste  que  el  que  ofrecen 
aquellos  primores  y  exquisitas  elegancias  de  ejecución  artís- 
tica con  el  cúmulo  de  ferocidades  de  ateo,  de  horribles  blasfe- 
mias que  brotan  de  sus  labios  como  fruto  de  cavilación  dolo- 
rosa  y  con  los  jugos  acrei^y  corrosivos  de  un  hastío  comuni- 
cativo y  contagiosohasta  lo  sumo.  Ingenio  peregrino,  aunque 
del  todo  extraviado  en  el  análisis  filosófico  de  la  naturaleza 
y  del  espíritu,  consiguió  infundir  de  un  modo  maravilloso  en 
el  ritmo  de  sus  versos  el  sentimiento  vivo  de  las  amarguras 
que  brotaban  de  su  corazón  en  raudal  perenne  y  atormenta- 
dor; con  acentos  vibrantes  y  sobremanera  expresivos,  puso 
al  descubierto  la  espantosa  dolación  de  un  espíritu  donde  no 
brilla  un  rayo  de  luz  sobrenatural  ni  palpita  siquiera  un  entu- 
siasmo, donde  el  dolor  se  ceba  con  feroz. é  implacable  encar- 
nizamiento y  llega  la  miseria  moral  al  extremo  de  carecer  de 
todo  amor  y  de  ver  muerta  toda  esperanza.  No  es  el  pesi- 
mismo de  Leopardi  de  los  que  se  aquietan  en  la  desgracia  ó 
á  lo  más,  consumen  su  energía  en  resonantes  y  pomposas  pe- 
roraciones y  en  párrafos  de  fraseología  hueca,  en  que  la  fal- 
sedad psicológica  corre  parejas  con  la  retórica;  en  Leopardi 
ese  pesimismo  se  funda  en  lo  absoluto  del  mal,  encarna  en 
odios  feroces  y  en  arranques  de  pasión  terriblemente  sincera, 
y  lejos  de  someterse  al  rigor  incontrastable  del  infortunio, 
se  exalta  y  enfurece  apostrofando,  no  á  Dios,  á  quien  ni 
quiere  nombrar,  sino  á  lo  que  él  llama  il  brutto  poter  ch' as- 
coso  a  común  danno  impera,  lanzando  con  nerviosa  indig- 
nación toda  la  hiél  de  sus  iras  y  rencores  y  agotando  el  idio- 
ma del  escarnio  contra  su  Providencia  y  contra  su  Bondad, 
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Para  este  desdichado  y  elegante  poeta,  el  mal  es  quien 
sola  y  exclusivamente  rige  á  los  hombres  y  á  las  cosas;  la 
contemplación  de  la  hermosura  de  la  naturaleza,  profanada 
á  su  entender  por  la  ciencia  que  penetra  en  sus  misterios, 
despierta  en  su  ánimo  la  nostalgia  de  los  tiempos  paganos  y 
arranques  de  cólera  al  considerar  que  los  esfuerzos  tenaces 
del  pensamiento  sólo  han  servido  para  aumentar  la  nada.  La 
vida  y  el  amor,  la  gloria  nacional  y  la  hermosura  misma, 
cuantos  sentimientos,  en  fin,  mueven  y  encienden  el  corazón 
del  resto  de  los  mortales,  son  para  Leopardi  manifestacio- 
nes de  lo  absoluto  del  mal;  de  ahí  la  teoría  de  la  infelicidad 
y  las  tinieblas  que  todo  lo  ennegrecen,  y  la  inmensa  desdicha 
del  vivir.  Pudiera  atribuirse  esta  melancólica  y  negra  deses- 
peración á  la  influencia  del  dolor  físico  que  roía  constante- 
mente sus  entrañas,  ó  á  la  irritante  prosa  de  la  vida  que  su- 
bleva las  almas  de  superior  condición,  y,  en  suma,  á  la  natu- 
raleza misma,  tan  pródiga  en  desdichas  como  avara  de  favo- 
res para  Leopardi;  pero  el  mismo  poeta  protesta  con  firme 
valentía  contra  semejantes  suposiciones,  atestiguando  que 
todo  su  pesimismo  es  fruto  del  raciocinio  y  en  manera  alguna 
de  otra  causa.  No  obstante  el  espíritu  satánico  y  el  carácter 
demoledor  de  la  inspiración  de  Leopardi,  no  se  puede  rega- 
tear al  poeta  el  don  altísimo  y  raro  de  la  verdadera  expresión 
lírica  y  el  haber  hablado  ese  lenguaje  donde  resplandecen  la 
sinceridad,  la  vehemencia  de  entusiasmo  y  la  artística  na- 
turalidad del  sentimiento,  bastando  sólo  esto  para  la  gloria 
de  figurar  en  la  raza  de  Byron,  Lamartine,  Musset  y  Heine. 

Prescindamos  aquí  del  carácter  pesimista  que  distingue 
gran  número  de  los  escritores  románticos,  ya  que  más  bien 
que  consecuencias  ó  principios  de  teoría  filosófica,  para  lo 
cual  no  demostraron  jamás  especiales  aptitudes  aquellos  bri- 
llantes rimadores,  lo  que  allí  resalta  y  predomina  es  la  exage- 
rada exhibición  personal,  la  petulante  vanidad  de  un  egoísmo 
desenfrenado,  el  culto  de  la  hipérbole  y  de  la  metáfora  lleva- 
do á  su  grado  extremo,  y,  en  fin,  una  orguUosa  misantropía 
que  para  casi  siempre  en  la  impiedad  p*or  los  caminos  de  la  so- 
berbia. Gran  parte  de  las  fanfarronadas  escépticas  y  pesi- 
mistas, da  las  blasfemias  brutales  y  alardes  de  desespera- 
ción, así  como  de  toda  suerte  de  escandalosa  literatura  que  se 
desbordó  por  el  mando,  durante  aquel  período  de  ebullición 
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tumultuosa,  pueden  explicarse  por  esa  egolatría  y  envaneci- 
miento de  aquellos  hipócritas  del  vicio  que  exageraban,  sin 
duda  alguna,  su  corrupción  moral,  con  serlo  positiva  y  gran- 
de en  muchos  de  ellos,  y  para  los  cuales  los  principios  reli- 
giosos y  las  más  santas  creencias  no  eran  más  que  torneos 
de  tropología  ó  motivos  musicales.  Aquella  legión  de  héroes, 
tan  insolentes  y  simpáticos  á  la  vez,  tan  generosos  y  ateos, 
que  engendró  la  musa  romántica  y  que  pasearon  por  el  mun- 
do su  sombría  majestad  y  sus  arrogancias  semidivinas,  si 
llaman  hoy  nuestra  atención,  es  por  la  potencia  creadora  que 
les  dio  la  vida,  por  el  aparato  artísticamente  grandioso  que 
realza  sus  figuras,  por  ese  lujo  decorativo  y  algo  teatral  en 
que  ellos  se  mueven,  siendo  manifestación  de  la  fecundísima 
fantasía  y  de  las  ambiciones  de  sus  autores;  pero  sin  linaje 
alguno  de  injusticia,  se  puede  aplicar  á  casi  todos  ellos  las 
hermosas  frases  con  que  Menéndez  Pelayo  estima  la  impie- 
dad de  Byron:  «No  es  ya  Byron  para  nosotros  aquel  poeta 
satánico  ó  endiablado  que  llenaba  de  terror  á  nuestros  pa- 
dres. El  maniqueísmo  casi  infantil  de  Caín,  la  ciencia  tauma- 
túrgica de  Manfredo,  mucho  más  próxima  á  la  fe  que  á  la 
duda,  {qué  efecto  han  de  hacer  en  quien  no  hayan  hecho 
mella  la  áspera  lima  de  la  crítica  Kantiana,  ó  la  desespe- 
ración objetiva  de  los  pesimistas,  ó  el  hacha  brutal  de  la 
negación  positivista?  Las  cosas  han  andado  tan  de  prisa, 
que  el  Satanás  de  la  poesía  de  Byron  y  aun  de  la  Shelley,  co- 
mienza á  perder  las  uñas  y  las  garras,  y  no  faltan  por  el 
mundo  críticos  y  filósofos  que  á  uno  y  otro  poeta  británico 
los  tengan  por  espíritus  detenidos  en  un  período  de  evolu- 
ción inferior  y,  en  suma,  poco  menos  que  por  teólogos.» 

«De  muy  diverso  modo  hay  que  pensar  acerca  del  pesimis- 
mo áque  directa  ó  indirectamente  conduce  la  novela  mate- 
rialista. Si  el  romanticismo,  como  dice  el  Sr.  Valera,  fué 
como  el  líquido  en  el  período  de  la  fermentación  tumultosa, 
el  naturalismo,  en  cambio,  fué  como  los  sedimentos  groseros, 
como  las  heces  que  se  van  precipitando  en  el  fondo  del  vaso, 
de  resultas  de  la  fermentación.»  No  quiere  decir  esto  que  el 
arte  hubiese  prescindido  de  pintar  flaquezas  y  hasta  abomi- 
naciones humanas  hasta  que  llegaron  los  tiempos  de  Diderot, 
de  Stendhal,  de  Balzac,  de  Flaubert,  de  los  hermanos  Gon- 
court,  de  Daudet  y  de  Zola,  de  cuantos  otros  que,  sin  el  inge- 
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nio  y  el  estilo  maravilloso  de  estos  soberanos  artífices  de  la 
frase,  han  pretendido  suplir  la  ausencia  de  estas  cualidades, 
exagerando  brutalmente  la  exposición  de  lo  soez  y  de  lo  im- 
puro. El  más  lerdo  en  semejantes  materias  comprende  con 
suma  facilidad  la  sinrazón  de  este  ataque  al  naturalismo; 
pero  tarnpoco  es  menos  claro  é  irrefragable,  como  dice  con 
su  habitual  pulcritud  de  lenguaje  y  con  su  aristocrático  hu- 
morismo el  citado  autor  de  Apuntes  sobre  el  Nuevo  Arte  de 
hacer  novelas,  que  « en  lo  antiguo  se  escribían  las  novelas 
para  divertir,  para  ensanchar  el  corazón,  para  distraer,  con 
bellas  ficciones,  los  ánimos  que  se  contristaban  con  la  vulgar 
y  prosaica  realidad  de  la  existencia  terrena.  Ahora  es  todo 
lo  contrario:  el  toque,  el  busilis  de  la  buena  novela  está  en 
dar  un  mal  rato  á  cada  uno  de  cuantos  la  lean,  en  turbar  su 
digestión,  en  dañar  su  higiene,  en  vencer  sus  repugnancias  y 
dominar  sus  ascos  para  que  sufra  con  valor  y  sin  vómito  el 
espectáculo  inmundo  de  las  más  espantosas  miserias.  Así  lo 
afirman  los  hermanos  Goncourt  en  el  prólogo  de  Gerniinie 
Lacerteux.  La  novela  experimental  responde  en  literatura  á 
la  negación  de  la  metafísica  en  la  ciencia;  yo  he  visto,  prosi- 
gue con  punzante  gracejo  el  sabio  impugnador  del  naturalis- 
mo, novelas  sin  a,  sin  o,  sin  u  y  sin  otras  letras;  pero  es  más 
difícil  escribirlas  sin  libre  albedrío  en  los  personajes,  sin  que 
haya  caracteres,  sin  temperamentos  y  sin  que  sea  más  la  no- 
vela que  el  estudio  del  trayecto  que  seguirá  la  bestia  huma- 
na, una  vez  lanzada  en  determinada  pendiente  para  venir  á 
parar  al  delirium  tremens,  al  erotismo  frenético,  al  furor 
uterino,  á  la  manía  suicida  ó  al  instinto  sanguinario  de  asesi- 
nar y  otros  excesos.  Todo  lo  que  no  sea  el  estudio  de  la  bestia 
humana  incluida  por  ciertas  circunstancias,  es  para  Zola  ima- 
ginación; lo  habilidoso  es  hacer  interesante  esta  bestia;  sus 
actos  de  virtud,  sus  vicios  más  horribles,  nos  la  deben  hacer 
indiferente:  ni  de  unos  ni  de  otros  es  responsable.»  Dado  un 
cualquier  personaje,  el  virus  de  una  ú  otra  pasión,  el  crimen 
— añade  Zola — es  en  él  un  desarrollo  natural;  el  crimen  brota 
dentro  de  su  cráneo  como  una  planta  que  debe  crecer  en  su 
día.  Curioso  libro  podría  escribir  la  persona  que  dominase 
con  igual  señorío  letras  y  ciencias  sobre  el  darwinismo  en 
el  arte  contemporáneo;  en  él  se  contendría  la  clave  del  pe- 
simismo, no  poético  á  la  manera  de  Leopardi,  sino  depresivo, 
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que  como  negro  y  mefítico  vapor  se  exhala  de  las  novelas  de 
Zola;  del  empeño  de  patentizar  y  describir  la  bestia  huma- 
na,  ó  sea  el  hombre  esclavo  del  instinto  sometido  á  la  fata- 
lidad de  su  complexión  física  y  á  la  tiranía  del  medio  am- 
biente; de  la  mal  disimulada  preferencia  por  la  reproducción 
de  tipos  que  demuestra  la  tesis;  idiotas  histéricas,  borrachos, 
fanáticos,  dementes  ó  personas  tan  desprovistas  de  sentido 
moral  como  los  ciegos  de  sensibilidad  en  la  retina  (1). 

De  propósito  y  con  el  fin  de  evitar  la  manoseada  réplica 
de  que  toda  crítica  contra  el  naturalismo  viene  á  ser  enfado- 
■  so  sermoneo  de  gente  inculta  y  devota,  he  aducido  testimo- 
nios de  escritores  que  jamás  se  distinguieron  por  rigorismos- 
éticos  ni  por  estrecho  criterio  moral.  Fácil  es  en  semejantes 
materias  acumular  citas  y  argumentos;  pero  cualquiera  al- 
canza, sin  apelar  á  autoridad  ajena,  que  si  la  flaqueza  y  per- 
versidad humana  son  genuinas  manifestaciones  de  la  vida, 
es,  sin  embargo,  absurdo  espantoso  considerarlas  como  las 
únicas  y  más  expresivas  manifestaciones  del  espíritu,  á  no 
ser  que  tengamos  tan  triste  idea  del  hombre  que  le  conside- 
remos de  inferior  condición  al  ser  más  abyecto  y  asqueroso 
del  universo,  y  no  sea  el  mundo  enteró  otra  cosa  que  teatro 
donde  rugen  desenfrenadas  las  más  ignominiosas  pasiones; 
donde  el  vicio  se  ostenta  con  cinismo  insolente  y  brutal,  sin 
dejar  un  rincón  obscuro  para  la  virtud,  y  donde  solamente 
lo  abominable  é  inmundo  merece  el  nombre  de  tronos  de  la 
vida,  sin  que  se  vislumbre  por  ninguna  parte  asomo  de  hon- 
radez, ni  sentimiento  generoso  y  fuerte,  ni  rastro  de  grande- 
za moral,  ni  siquiera  el  fugitivo  impulso  de  reacción  contra 
la  absoluta  tiranía  de  la  carne,  ni,  finalmente,  el  más  pobre 
aliento  de  dignidad  humana  que  recuerde  haber  pasado  por 
el  mundo  la  persona  del  Divino  Redentor.  Con  ruda  franque- 
za, rayana  en  grosería,  se  defiende  y  encarece  directamente 
en  los  estudios  de  Flaubert  y  de  Zola  la  doctrina  pesimista; 
pero  los  mismos  principios  que  allí  se  propagan  descarada- 
mente son,  aunque  muchos  tratan  de  rehuirlos,  derivaciones 
lógicas  é  inevitables  consecuencias  que  brotan  de  las  entra- 
ñas del  naturalismo.  Desde  el  momento  en  que  se  juzga  la. 


(1)    E.  Pardo  Bazán.— ia  cuestión  palpitante. 
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vida  con  criterio  de  positivista  empedernido,  que  es  á  lo  que 
hoy  se  llama  sentido  de  lo  real,  y  no  se  descubre  en  ella 
otro  elemento  humano  que  la  fiebre  de  la  pasión  violenta,  el 
vértigo  del  apetito  animal  en  su  grado  extremo  de  exalta- 
ción, la  ley  imperiosa  del  instinto  ó  de  la  herencia  y  la  incon- 
trastable naturaleza  del  hábito  vicioso,  nada  más  lógico  y 
natural  que  las  personificaciones  de  esa  vida  humana  expre- 
sen únicamente  esos  mismos  elementos  y  que  el  mundo  re- 
presentado por  tales  artistas,  no  pueda  ser  en  realidad  más 
que  un  museo  teratológico  ó  un  preludio  del  infierno,  ya  que 
los  autores  de  esas  obras  en  que  se  representa  la  vida,  se- 
gún la  pintoresca  y  exacta  estrofa  de  Ayala: 

Piensan  en  su  ceguedad, 
Cuando  nuestra  vida  exprimen. 
Que  hasta  encontrar  algún  crimen 
No  han  hallado  la  verdad. 

En  la  práctica  así  ha  sucedido,  y  no  es  otra  la  idea  que 
el  ánimo  recoge  en  la  novela  naturalista,  aparte  de  la  admi- 
ración que  indudablemente  produce  tanta  riqueza  de  frase  y 
gallardías  de  estilo,  tan  brillantes  alardes  de  imaginación  y 
tan  absoluto  predominio  en  lo  que  tiene  el  arte  de  más  exter- 
no y  plástico.  Cuando  se  extrema  la  observación  3^  pone  el 
artista  todas  sus  miras  en  acuniular  datos  y  documentos  para 
realzar  el  mérito  de  sus  obras,  ya  se  corre  gran  peligro  de 
llegar  al  pesimismo;  pero  si  ese  estudio  de  observación  se 
lleva  á  cabo  con  ojos  y  con  criterio  de  materialista,  coma 
generalmente  acontece,  el  riesgo  entonces  es  inevitable,  y 
en  una  ú  otra  forma  reflejará  la  producción  artística  ese  te- 
dio ó  mal  incurable  que  reside  en  el  alma  de  su  autor.  Ejem- 
plos bien  patentes  nos  ofrecen  las  páginas  de  Dumas,  la 
poesía  de  Leconte  de  Lisie,  no  obstante  su  riqueza  descrip- 
tiva de  los  dioses  antiguos  y  de  la  naturaleza  viviente;  los 
hallamos  en  Fumée,  Terres  Vierges  de  Tourgueniev,  donde 
el  pesimismo,  si  bien  rechaza  toda  misantropía  y  está  im- 
pregnado de  sentimientos  de  ternura,  no  por  eso  encubre  su 
influencia;  y,  finalmente,  en  grandísimo  número  de  obras  que 
la  índole  y  condiciones  de  este  trabajo  no  permite  enumerar. 

P.  Restituto  del  Valle  Ruiz, 
o.  s.  A. 

(Conchiirá.) 
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[uANDo  aún  no  hace  mucho  tiempo,  con  motivo  de  agitarse 
en  el  Congreso  de  los  Diputados  la  llamada  cuestión  No- 
zaleda,  para  defender  la  gestión  en  Filipinas  del  sabio 
dominico,  villanamente  calumniado  por  quienes  mayores  moti- 
vos tenían  para  callarse,  se  oyeron  voces  elocuentes  que,  desco- 
rriendo el  velo  encubridor  de  infamias  sin  cuento,  pusieran  el  dedo 
en  la  llaga,  denunciando  y  demostrando  hasta  la  saciedad  la  inter- 
vención de  la  masonería  en  la  pérdida  de  nuestras  colonias,  y  vién- 
dose al  representante  de  esta  sociedad  en  España,  D.  Miguel  Mo- 
rayta,  palidecer  y  enmudecer  ante  los  terribles  y  abrumadores  car- 
gos que  sobre  él  se  acumulaban,  no  faltó  un  exministro  liberal,  fa- 
moso por  sus  desplantes,  que  con  el  desenfado  en  él  característico, 
dijese  que,  á  excepción  de  unos  cuantos  simples  y  otros  tantos  vi- 
vidores, ya  nadie  tomaba  en  serio  cuanto  respecto  al  poder  y  he- 
chos de  la  masonería  se  propalaba.  Durante  la  brutal  persecución 
que  en  Francia  se  está  llevando  á  cabo  por  el  actual  gobierno  ja- 
cobino, mosaico  incomprensible  de  socialistas,  judaizantes  y  ultra- 
rradicales,  contra  la  Iglesia  y  sus  ministros,  persecución  en  la  que 
hemos  visto  desarrollarse  con  una  precisión  matemática  cuanto  se 
habían  propuesto  los  perseguidores,  muchos  de  nuestros  políticos 
que  militan  en  los  partidos  llamados  liberales,  y  todos  los  periódi- 
cos órganos  de  estos  políticos,  han  puesto  especial  empeño  en  pre- 
sentarnos la  actual  campaña  del  gobierno  francés,  no  como  lo  que 
es  en  realidad,  una  persecución  premeditada  y  ordenada  por  las 
logias,  sino  como  un  acto  de  defensa  natural  del  Estado  contra  los 


(1)    A  prepósito  del  libro  de  Mr.  Paul  Nourrisson:  Les  Jac»hins  au  Pouvoir.  París,  1904. 
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repetidos  excesos  del  elemento  clerical  y  su  abusiva  ingerencia  en 
la  vida  nacional,  turbada  y  en  peligo  con  tales  ingerencias.  Ni  han 
faltado  entre  esos  políticos  y  esos  rotativos  quienes  de  continuo 
y  á  las  claras  trabajan  por  que  España  secunde  el  odioso  movi- 
miento iniciado  por  nuestros  vecinos  de  allende  el  Pirineo.  Enga- 
ñando á  sus  lectores  con  la  tergiversación  de  los  hechos,  ponen 
todo  el  ingenio,  agrandado  por  su  perversidad  de  sectarios,  en  infil- 
trar poco  á  poco  el  desprecio  primero,  y  después  el  odio  á  la  Igle- 
sia, á  la  que  se  complacen  en  presentar  como  verdugo  de  todo  pro- 
greso legítimo  y  tirano  insoportable  de  las  conciencias,  á  fin  de 
que,  agitada  la  opinión  pública,  haga  presión  sobre  el  Gobierno, 
obligándole  á  adoptar  medidas  de  rigor  que,  á  poco  que  se  tuerzan 
los  acontecimientos,  vendrán  á  convertirse  en  verdadera  persecu- 
ción contra  el  para  ellos  tan  odiado  clericalismo. 

Al  escribir  estas  líneas  parece  ser  que  en  Francia  se  acerca  el 
principio  del  fin.  Poco  importa  que  la  Iglesia,  que  en  este  caso  es  el 
■cordero  de  la  fábula,  se  halle  indefensa  y  ceda  á  los  agravios  que 
Á  diario  se  le  hacen:  Combes,  ó  mejor  dicho,  aquel  á  quien  Com- 
bes obedece,  está  dispuesto  á  devorarlo,  5'  para  justificar  su  con- 
ducta no  tendrá  empacho  en  propalar  que  le  ha  desafiado  é  insul- 
tado, enturbiándole  el  agua  de  la  paz  pública,  no  obstante  hallarse 
la  víctima  colocada  en  la  parte  inferior  de  la  corriente.  Con  la  ma- 
yor frescura  nos  dicen  que  el  ataque  ha  partido  de  Roma;  que  Su 
Santidad  Pío  X  es  intransigente  y  absorbente;  que  se  pretende  re- 
sucitar los  procedimientos  de  la  Edad  Media  sujetando  el  poder  ci- 
vil al  eclesiástico,  convirtiendo  los  Estados  en  feudos  de  la  Iglesia, 
que  de  un  modo  semejante  pretende  influir  en  el  desarrollo  de  la 
vida  interior,  poniendo  un  veto  á  cuanto  no  es  de  su  agrado,  aun- 
que en  él  vayan  envueltos  el  desprestigio  y  la  ruina  para  los  inte- 
reses nacionales.  Solemne  mentís  á  los  corresponsales  de  estos  pe- 
riódicos, que  á  sabiendas  han  involucrado  la  verdad,  es  un  libro  de 
Mr.  Paul  Nourrisson,  publicado  con  el  título:  Les  Jacohins  au  Poti- 
voir,  y  que  por  venir  como  anillo  al  dedo,  inspira  el  presente  ar- 
tículo. Aunque  escrito  de  un  modo  especial  para  Francia,  en  don- 
de llamas  voraces  están  próximas  á  devorar  el  edificio  de  la  Igle- 
sia, es  de  actualidad  y  de  gran  interés  para  España,  ya  que  la  pro- 
ximidad del  incendio  y  los  síntomas  alarmantes  que  por  todas  par- 
tes se  presentan,  parecen  indicar  que  estamos  abocados  á  los  mis- 
mos peligros. 

M.  Nourrisson,  con  argumentos  deducidos  de  testimonios  irre- 
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frag-ables,  como  que  son  las  palabras  y  documentos  escritos  de  los 
mismos  masones  que,  contra  su  costumbre  ordinaria  de  mantener- 
se en  el  misterio,  no  se  han  recatado  de  hacer  públicos  sus  proyec- 
tos y  sus  triunfos,  nos  demuestra  qué  es  lo  que  han  conseguido  y 
qué  lo  que  pretenden  conseguir;  cuál  sea  el  origen  de  la  acción 
masónica  y  cuáles  los  procedimientos  que  se  han  propuesto  seguir 
hasta  llegar  al  fin  de  esa  persecución  funesta  contra  la  Iglesia^ 
realizada  en  nombre  de  la  civilización  y  del  bienestar  de  los  pue- 
blos. Objeto  preferente  de  las  maquinaciones  masónicas,  Francia^ 
por  su  carácter  peculiar,  el  más  apto  para  servir  de  vehículo  á  toda 
idea  disolvente  y  á  las  más  disparatadas  revoluciones,  no  es,  sin 
embargo,  el  único,  sino  que  es  mucho  más  amplio  el  círculo  á  que 
la  acción  masónica  se  extiende.  Hace  próximamente  un  año  se  pu- 
blicaba en  la  Reviie  des  Dcux  Mondes  un  artículo  titulado  Oús  est 
le  Goiivernement?  en  el  cual  el  autor,  después  de  confesar  el  in- 
menso ridículo  de  que  en  muchas  ocasiones  se  había  rodeado,  re- 
conocía el  gran  poder  actual  de  la  masonería,  afirmando  que 
«Francia  estaba  desde  el  fondo  de  un  antro  gobernada  por  un  Go- 
bierno que  no  era  su  Gobierno».  Todo  ese  cúmulo  de  leyes  arbitra- 
rias elaboradas  en  estos  últimos  años,  todo  ese  conjunto  de  actos 
violentos  realizados  contra  la  Iglesia  católica  y  las  Congregacio- 
nes religiosas,  objeto  preferente  de  los  odios  masónicos,  y  que  ini- 
ciadas con  la  famosa  ley  de  1.°  de  Julio  de  1901  tendrán  muy  pronto 
su  completo  desarrollo  con  la  separación  de  la  Iglesia  y  el  Estado 
y  la  total  laisación  de  éste,  según  la  última  orden  apremiante  que 
ha  salido  de  la  Asamblea  general  masónica,  celebrada  hace  pocos 
días  en  la  calle  Cadet,  de  París,  son  obra  de  la  masonería,  que  en 
Francia  de  tal  modo  se  ha  hecho  dominante,  que  con  justicia  ha 
podido  Mr.  Nourrisson  intitular  su  libro,  por  ser  un  reflejo  exacto 
de  la  actual  situación  política,  Los  Jacobinos  en  el  Poder.  Obra 
suya  es  la  actual  tercera  República,  que  más  bien  que  democráti- 
ca debiera  llamarse  masónica;  ciegos  instrumentos  de  las  logias  y 
celosos  cumplidores  de  las  órdenes  de  ellas  emanadas,  son  el  ac- 
tual Jefe  de  Estado  y  todos  los  que  le  rodean:  lo  fué  Waldeck -Rous- 
seau y  lo  es  actualmente  Combes  con  todo  su  Ministerio,  apoyado 
incondicionalmente  por  todos  los  que  forman  el  famoso  Bloque. 
Óiganse  las  palabras  con  que  el  H.'.  Blatin  lo  confiesa  en  el  ban- 
quete con  que  se  dio  por  terminada  la  Asamblea  general  del  Gran 
Oriente  francés,  celebrada  en  Septiembre  de  1902:  "Dedico,  como 
es  mi  deber,  este  último  brindis  en  obsequio  del  Gobierno  de  la  Re- 
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pública  y  más  particularmente  del  Jefe  del  Estado  Mr.  Loubet, 
haciéndoos,  HH.'.  míos,  la  simpática  declaración  de  que  el  Presi- 
dente de  la  República  ha  hecho  posible  nuestra  reciente  victoria... 
Nosotros  le  debemos,  por  tanto,  un  entusiasta  reconocimiento,  y 
yo  me  complazco  de  hacerlo  público  esta  tarde  en  nombre  de  todos 
vosotros...  Al  brindar  ahora  en  honor  de  la  masonería  francesa,  en 
realidad  brindo  en  honor  de  la  República,  porque  la  República  no 
■es  más  que  la  masonería  salida  de  sus  templos,  así  como  la  maso- 
nería no  es  otra  cosa  que  la  República  puesta  á  cubierto  bajo  la 
ég"ida  protectora  de  nuestras  tradiciones  y  nuestros  símbolos...  Si 
nuestra  Orden  no  defendiese  las  ideas  que  este  Gobierno  sustenta, 
si  nuestra  Orden  no  existiera,  tampoco  existiría  la  actual  Repúbli- 
ca, y  Mr.  y  Mme.  Loubet,  en  vez  de  morar  en  el  Elíseo,  continua- 
rían probablemente  siendo  los  modestos  burg^ueses  que  vivían  en  la 
insignificante  villa  de  Montelimar.  Pero  es  necesario  también  que 
el  Gobierno  se  persuada  que  para  continuar  recorriendo  útilmente 
el  camino  emprendido,  hasta  llegar  al  fin,  debe  considerar  los  acon- 
tecimientos presentes  como  simples  comienzos  de  hostilidades. 
Mientras  no  hayamos  acabado  de  una  manera  definitiva  con  las 
Congregaciones,  sean  ó  no  sean  autorizadas;  mientras  no  hayamos 
roto  en  absoluto  con  Roma,  denunciado  el  Concordato  y  estableci- 
do definitivamente  la  enseñanza  laica  en  todo  el  país,  aún  no  ha- 
bremos llegado  al  fin  deseado.»  Respecto  de  Waldeck-Rousseau  y 
su  Ministerio,  véase  cómo  se  expresaba  el  H.'.  Desmons  en  el 
Convento  masónico  de  1889:  «Somos  nosotros  los  que  les  hemos 
obligado  á  aceptar  esta  misión.»  Y  por  lo  que  á  Combes  se  refiere, 
baste  decir  que  en  plena  Cámara,  contestando  hace  unos  cuantos 
meses  á  M.  Ribot,  que  le  recriminaba  porque  dejaba  abandonados 
otros  interesantísimos  asuntos  dignos  de  ocupar  á  un  buen  gober- 
nante, por  dedicar  exclusivamente  sus  energías  á  la  lucha  tenaz 
■contra  el  clericalismo,  exclamó  con  el  mayor  desenfado:  «Y  ¿para 
qué  he  recibido  yo  el  Poder  si  no  es  para  esto?»  Y  cuando  la  Asam- 
blea general  masónica  celebrada  en  Septiembre  del  año  pasado  le 
pasaba  una  comunicación  en  la  que  le  daba  las  gracias  por  los  emi- 
nentes servicios  prestados  á  la  causa,  le  animaba  á  continuar  adop- 
tando las  medidas  sociales  y  políticas  que  eran  la  consecuencia 
natural  y  lógica  de  los  principios  democráticos  de  la  masonería,  y 
le  prometía  para  continuación  de  la  magna  empresa  el  apoyo  de 
los  republicanos  sinceros,  entusiastas  admiradores  de  su  lealtad, 
valor  y  energía  perseverante,  lleno  de  masónico  orgullo  respondía 
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con  las  sig-uientes  palabras:  «He  recibido  con  g-ran  complacencia 
la  comunicación  del  voto  favorable  emitido  en  ese  Convento;  lo 
que  particularmente  me  agrada  en  la  carta  de  felicitación  que  me 
habéis  dirigido  es  la  confianza  absoluta  en  mi  proceder  de  que  se 
da  testimonio.  Necesito  de  esta  confianza  para  triunfar  de  toda 
clase  de  ataques,  así  como  de  las  intrigas  que  contra  mí  van  diri- 
gidas. Decid,  pues,  á  esos  republicanos  probados  y  convencidos 
que  componen  el  Convento,  que  yo  cumpliré  hasta  el  fin  mi  deber, 
todo  mi  deber  de  Presidente  del  Consejo  republicano.  Os  ruego 
que  les  comuniquéis  mi  agradecimiento  por  la  confianza  que  tie- 
nen en  mi  lealtad.  He  recibido  el  Poder  sin  miedo  y  le  abandonaré 
sin  afrenta." 

¿Es  tan  inofensiva  la  masonería  como  hace  meses  afirmaba 
en  el  Congreso  el  Conde  de  Romanones?  ¿Tiene  tan  poca  impor- 
tancia su  acción  que  pueda  decirse  sea  inapreciable  la  influencia 
que  ejerce,  no  sólo  en  Francia,  sino  también  en  nuestra  misma  pa- 
tria? Es  cierto  que  muchos  acuden  á  engrosar  las  filas  de  la  maso- 
nería atraídos  por  el  apoyo  y  las  facilidades  que  dentro  de  ella  han 
de  encontrar  para  salir  triunfantes  en  las  luchas  de  la  vida;  así  lo 
declararon  los  mismos  interesados  en  la  Asamblea  general  de  1903, 
cuando  respondiendo  á  su  presidente,  el  H.\  Ravier,  que  afirmaba 
«los  Hermanos  afluyen  cada  día  en  mayor  número  á  nuestros  tem- 
plos...», manifestaban  el  deseo  de  que  la  masonería  continuase 
siendo  asociación  de  elegidos,  no  sucediese  como  en  España,  don- 
de cuenta  numerosos  obreros  entre  sus  adeptos.  Sin  embargo,  hay 
que  co  fesar  que  la  masonería  tiene  un  fin  bien  definido,  fin  que 
acaso  no  consista  en  realizar  «las  ideas  de  justicia,  libertad  y  fra- 
ternidad universal»;  ó  «en  un  pensamiento  común  de  paz  y  cari- 
dad», como  afirmaba  el  H.'.  Cocq  en  el  Congreso  internacional 
masónico  de  1902;  «ni  en  el  mejoramiento  de  la  sociedad»,  como 
decía  el  H.*.  Houzeau;  ni  siquiera  en  promover  «santas  revolucio- 
nes contra  los  obstáculos  tiránicos»,  como  pretendía  el  H.".  Nicol; 
mas  que  será  algo  real,  cuando  no  hay  un  pueblo  en  el  mundo  en 
donde  no  se  llegue  á  sentir  de  algún  modo  la  acción  masónica  cons- 
tante. Dividido  el  mundo  masónico  en  varias  potencias  indepen- 
dientes, no  puede  asegurarse  exista  la  masonería  universal  en  el 
sentido  de  que  haya  un  completo  acuerdo  en  todas  ellas;  antes  por 
el  contrario,  son  muchas  las  diferencias  que  las  separan,  no  obs- 
tante los  repetidos  ensayos  de  unión  intentados.  A  este  propósito 
es  interesante  la  lectura  del  citado  libro  de  M.  Nourrisson  en  los 


LA  ACCIÓN  MASÓNICA  INTERNACIONAL  383 

artículos  dedicados  á  los  Congresos  masónicos  internacionales 
de  1900  y  1902,  en  los  que  se  creyó  llegar  á  la  unión  por  medio  de 
una  Oficina  Internacional  establecida  en  Suiza  bajo  la  dirección  de 
la  gran  Logia  Alpina.  La  primera  cuestión  que  en  el  primero  de 
estos  Congresos  se  puso  á  discutir  estaba  expresada  en  los  siguien- 
tes términos:  «Relaciones  que  hay  que  seguir  para  establecer  entre 
todas  las  potencias  masónicas  del  globo...  el  mutuo  apoyo...»  El 
H.*.  Maréchaux  da  estas  razones  para  que  la  federación  masónica 
universal  sea  un  hecho:  «Siendo  el  Vaticano  el  asiento  de  un  inter- 
nacionalismo peligroso...  á  pesar  de  nuestros  esfuerzos  y  de  los  es- 
fuerzos de  nuestro  Gobierno,  aunque  se  quisiera  pasar  de  la  actual 
defensa,  que  á  nada  conduce,  á  un  ataque  vigoroso,  que  sería  la 
salvación,  nada  se  conseguiría  en  definitiva,  pues  la  situación  se 
eternizaría,  sin  una  acción  común  é  internacional.  Ya  sabemos  con 
qué  facilidad  despliega  la  Iglesia  sus  batallones:  los  monjes  arro- 
jados de  Francia  se  lanzarán  sobre  España,  Bélgica  ó  cualquier  otro 
país...  Vosotros  comprenderéis,  por  lo  tanto,  por  qué  se  decide  en 
este  Congreso  internacional  la  constitución  de  una  Federación 
compuesta  de  todas  las  obediencias  masónicas  (1).»  El  H.'.  Morayta 
propone  la  creación  de  un  Comité  internacional  que  ponga  en  re- 
lación todos  los  Orientes,  proposición  que  se  tiene  en  cuenta;  y  es- 
timando que  la  logia  Alpina,  que  ha  conservado  íntimas  relaciones 
con  las  logias  alemanas,  inglesas  é  italianas,  es  la  más  á  propósito 
para  llevarlo  á  efecto,  se  vota  la  siguiente  resolución:  "Conside- 
rando la  urgencia  de  establecer  relaciones  permanentes  entre  to- 
dos los  masones,  cualquiera  sea  la  obediencia  y  el  rito  á  que  perte- 
nezcan, decide  este  Congreso  que  se  establezca  un  Comité  perma- 
nente, compuesto  de  los  delegados  de  las  potencias  masónicas  que 
se  adhieran,  y  ruega  á  la  gran  logia  suiza  Alpina  tome  la  iniciativa 
para  organizado,  fijando  la  residencia  del  mismo  en  territorio  de 
la  Confederación  Helvética.»  El  éxito  no  ha  respondido,  ni  con 
mucho,  á  la  actividad  y  el  celo  desplegados  por  los  que  habían  re- 
cibido misión  tan  comprometida;  el  Congreso  internacional  masó- 
nico de  1902,  lejos  de  servir  para  sellar  ^una  alianza  de  amor  y 
paz»,  aunque  «sin  atacar  la  autonomía  de  las  potencias  masónicas», 
como  decían  los  de  la  logia  Alpina  en  la  convocatoria,  sólo  sirvió 
para  poner  más  en  claro  las  grandes  divisiones  que  hay  entre  ellas. 


.(1)    Convento  de  1900.  Compte  rendu,  p.  343. 
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Desgraciadamente— decía  el  H.-.O.  Wirth  en  \2iRevue Ma^oníque — 
€l  acuerdo  de  la  unión  está  muy  lejos  de  poder  realizarse.  Ciertas 
potencias  masónicas  de  ningún  modo  aprueban  la  necesidad  de  re- 
lacionarse con  otras  cuyas  tendencias  exagerabas  les  asustan.  La 
gran  logia  inglesa  ha  rehusado  en  absoluto  tener  representación 
•en  el  Congreso  de  Ginebra;  habiendo  seguido  este  ejemplo  la  gran 
logia  de  Dinamarca,  y  la  gran  logia  de  Suecia,  la  cual  ni  siquiera 
se  ha  dignado  responder  á  la  comunicación  de  la  gran  logia  Al- 
pina..." 

«Las  grandes  logias  serias  del  mundo— contestaba  la  gran  logia 
■de  Cuba— se  han  excusado  de  acceder  á  la  circular  tan  pródiga- 
mente repartida  por  todos  los  grupos  masónicos  y  seudomasónicos 
del  mundo";  con  lo  cual  se  ha  evidenciado  «el  ejemplo  de  intole- 
rancia y  fanatismo"  dado  por  las  Asociaciones  masónicas,  afirma- 
ba el  gran  maestro  de  la  Alpina,  en  el  discurso  inaugural  de  dicho 
Congreso  Internacional.  Ni  es  fácil  que  nunca  puedan  llegar  á  ese 
acuerdo,  por  cuanto  que  no  en  todas  partes  se  entienden  de  la 
misma  manera  la  naturaleza  y  objeto  de  la  masonería.  «Los  anglo- 
sajones hacen  de  ella  una  confraternidad  aristocrática  y  conserva- 
dora, desde  el  doble  punto  de  vista  político  y  religioso;  el  grupo 
escandinavo,  al  cual  puede  referirse  la  masonería  prusiana,  des- 
precia el  carácter  de  universalidad  que  quiere  dársele,  concibién- 
dola como  algo  más  práctico;  para  las  razas  latinas  viene  á  ser  el 
recurso  del  intrigante  y  el  refugio  de  los  soñadores.  «En  cuanto  á 
la  masonería  latina— dice  la  citada  Rcvne  Mafom'qtíe— debe  su  ca- 
rácter distintivo  á  la  lucha  que  sostiene  contra  el  catolicismo". 
■Con  los  representantes  de  ésta  puede  decirse  que  casi  exclusiva- 
mente se  ha  celebrado  el  Congreso  Internacional  de  Ginebra,  ha- 
biéndose establecido  la  federación  para  prestarse  mutua  ayuda  y 
protección  entre  los  masones  de  Francia,  Suiza,  Bélgica,  Espa- 
ña, Portugal,  Italia,  Grecia,  Hungría,  Luxemburgo,  Holanda  y 
Egipto. 

Predominante  en  este  Congreso  la  influencia  del  Gran  Orien<"e 
francés,  que  es  de  quien  principalmente  había  surgido  la  idea  de 
unión,  y  también^  el  que  era  la  causa  principal  por  sus  radicalis- 
mos de  la  abstención  de  los  de  otras  potencias  masónicas,  impuso 
su  programa  á  todos  los  asistentes,  programa  que  se  manifestaba 
•en  el  aspecto  religioso  por  una  guerra  implacable  al  catolicismo,  y 
en  el  político  por  un  culto  exagerado  á  un  humanitarismo  impalpa- 
ble que  había  de  llevar  consigo  la  realización  de  la  paz  universal. 
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Bien  claramente  se  demostró  esa  tendencia  antirreligiosa  cuando 
fué  puesto  á  discusión  lo  siguiente:  «Quelles  sont  les  questions  ac- 
tuelles  qui  rentrent  dans  les  preocupations  genérales  de  la  magon- 
nerie  universelle  ou  qui  méritent  son  interét  sans  porter  préjudice 
á  r  autonomie  des  loges?"  Después  de  las  opiniones  diversas  emi- 
tidas por  los  concurrentes  sobre  si  efectivamente  la  masonería 
universal  tendría  «un  fin  común»,  ya  que  «su  objeto  es  la  humani- 
dad toda  entera",  ó  por  el  contrario,  se  presenta  «bajo  una  fórmu- 
la nacional»  correspondiente  á  las  diferencias  profundas  que  en  el 
estado  «cultural»  de  las  distintas  naciones  existe,  pusiéronse  de 
acuerdo  aceptando  la  afirmación  del  H.*.  Zenker:  «Nuestro  fin  es 
Roma;  ahí  es  donde  está  el  enemigo  de  todo  progreso  moral,  inte- 
lectual y  material.»  , 

Más  explícito  aún  Mr.  Nourrisson  en  otros  artículos  de  su  libro 
destinados  á  darnos  cuenta  de  las  Asambleas  generales  del  Gran 
Oriente  francés  en  los  años  1900,  1901,  1^02  y  1903,  concreta  el  pro- 
grama de  acción  masónica  en  Francia,  y  que  en  virtud  de  la  in- 
fluencia que  ejerció  en  el  Congreso  Internacional,  sirve  como  de 
norma  á  todos  los  demás  Orientes. 

Los  trabajos  de  la  masonería  en  Francia  han  tenido  dos  etapas 
distintas:  unos  eran  preparatorios,  se  dirigían  á  conquistar  la  for- 
taleza del  poder,  para  desde  ella  destruir  á  los  enemigos  y  asentar 
sobre  bases  duraderas  su  dominación  más  completa  sobre  los  pue- 
blos. Cumplida  la  primera  parte  por  la  colocación  en  el  Gobierno 
francés  de  la  masonería  y  de  sus  miembros  más  conspicuos,  fácil 
les  fué  en  Septiembre  de  1900,  concretar  su  programa  de  acción, 
enderezada  al  debilitamiento  progresivo  hasta  llegar  al  aniquila- 
miento total  de  la  religión  católica.  «El  Concordato  del  añoX  debe 
ser  abolido.  Los  elegidos  del  partido  republicano  deben  ser  invita- 
dos para  que  hagan  la  denuncia  pública  del  mismo  en  el  Parlamen- 
to; provocar  la  separación  de  las  iglesias  del  Estado  con  la  supre- 
sión del  presupuesto  del  clero,  exigir  de  los  Poderes  públicos  la 
adquisición  de  los  bienes  de  la  mano  muerta  en  provecho  de  la  na- 
ción... y  dar  al  clero  una  constitución  civil  como  ya  se  le  había 
4ado  la  Constitución  del  1790»  (1).  Mas  este  programa  debe  irse 
cumpliendo  gradualmente:  comprende  varias  etapas,  que  el  Go- 
bierno habrá  de  recorrer  una  tras  otra,  o])ediente  al  impulso  que 
^obre  él  ejerza  el  Gran  Oriente.  La  guerra  á  las  Congregaciones 


il)    Compte  rendu,  pág.  82. 
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religiosas  será  la  primera  etapa  de  la  persecución  á  la  Iglesia  ca-^ 
tólica.  «La  ley  de  Asociaciones— decía  el  relator  del  programa  en 
el  convento— debe  preceder  á  la  denuncia  del  Concordato,  á  la  su- 
presión del  presupuesto  del  clero  y  á  la  separación  de  la  Iglesia  y 
el  Estado".  «La  segunda  reforma— continúa  el  mismo— es  la  de  la 
enseñanza.  Es  necesario  arrancar  al  espíritu  clerical  la  inteligen- 
cia del  pueblo,  devolviendo  al  Estado  el  monopolio  de  la  enseñan- 
za". Y  como  si  no  hubiera  sido  bastante  explícito  al  indicar  ese  se- 
gundo punto  del  programa,  á  cuya  realización  debiera  dirigirse  la 
acción  masónica,  añade:  «El  monopolio  no  es  un  fin,  sino  un  medio 
para  matar  las  Congregaciones  ó  para  combatir  la  concurrencia 
que  hace  la  enseñanza  congregacionista  á  la  enseñanza  laica"  (1). 
Sabido  es  cuan  perfectamente  se  ha  realizado  ya  en  Francia  esto^ 
y  aun  con  agravantes  para  que  los  efectos  fuesen  más  duraderos. 
No  satisfechas  las  logias  con  la  desaparición  de  la  enseñanza  con- 
gregacionista, decretan  medidas  encaminadas  á  «afirmar  la  sobe- 
ranía de  la  razón  humana  y  lo  absurdo  de  los  dogmas».  A  este  pro- 
pósito, en  el  Convento  de  1902,  se  declara  incurso  en  delito  masó- 
nico «al  Director  de  una  escuela  laica  que  obligue  ó  tolere  que  sus 
ayudantes  conduzcan  los  niños  á  los  oficios  de  un  culto".  «Se  con- 
sidera también  como  delito  masónico  el  hecho  de  enviar  sus  hijos 
ó  pupilos  á  una  escuela  congregacionista.» 

La  Federación  internacional  masónica  no  podía  consentir  que 
sólo  los  franceses  gozasen  de  los  inmensos  beneficios  que  su  accfón 
reporta,  y  á  este  efecto,  el  Congreso  de  las  logias  afirma  «la  nece- 
sidad, para  la  Francia  republicana,  de  activar  el  movimiento  anti- 
rreligioso, no  sólo  en  el  interior,  sino  también  en  el  extranjero,  por 
la  propaganda  masónica."  «Nosotros  esperamos  conseguir  pronto 
en  todos  los  países  que  nos  rodean  (y  en  particular  en  España),  los 
resultados  victoriosos  obtenidos  en  Francia  por  la  masonería." 
Atiéndanse,  por  lo  mismo,  las  palabras  del  H.".  Morayta,  que  se 
lamenta  de  que  «España  tenga  sus  fronteras  abiertas  para  recibir 
los  detritus  de  las  Ordenes  religiosas  que  la  Francia  republicana 
arroja  de  su  suelo»,  y  prometen  ayuda  á  la  masonería  española  para 
«que  resurja  pronto  la  España  del  porvenir,  liberal,  democrática  y 
y  anticlerical,  que  tiene  sus  ojos  fijos  en  la  gloriosa  República- 
de  1873.» 


(1)    Compte  r?ndu  du  Convent,  pág.  221. 
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Como  ya  anteriormente  hemos  dicho,  en  la  lucha  empeñada  por 
la  masonería,  en  Francia,  contra  la  Iglesia  católica,  nos  hallamos 
en  el  principio  del  fin:  presentada  ya  en  las  Cámaras  la  proposición 
relativa  á  la  separación  ansiada,  por  el  fiel  mandatario  M.  Combes, 
es  casi  seguro  que  ésta  sea  un  hecho  antes  de  finalizar  el  presente 
año.  Parece  que  las  órdenes,  con  este  fin  emanadas  de  la  rué  Cadet, 
son  apremiantes,  y  es  de  esperar  que  los  bloquistas  no  dejarán 
desamparado  en  esta  magna  empresa  "á  ciudadano  tan  sencillo, 
tan  amable,  tan  bueno,  como  el  H.*.  Combes,  quien— según  el 
H.*.  Rabier,  presidente  de  la  Asamblea  general  del  Gran  Oriente 
francés— ha  aceptado  el  Poder,  con  el  sólo  objeto  de  cumplir  como 
buen  republicano  y  como  buen  masón.» 

Después  de  leer  con  detenimiento  el  libro  de  M.  Nourrisson, 
quédase  uno  convencido  de  que,  lejos  de  ser,  como  propalan  nues- 
tros periódicos  liberales,  obedeciendo,  al  parecer,  á  una  consigna 
del  mismo  punto  emanada,  el  conflicto  entre  la  Iglesia  católica  y 
el  Estado  francés,  provocado  por  los  ataques  de  Roma  y  las  arro- 
gancias de  los  clericales,  no  es  más  que  el  desarrollo  de  un  plan 
madurado  con  toda  tranquilidad  por  los  individuos  de  «un  poder 
oculto,  que  para  satisfacer  su  odio  contra  la  Iglesia,  no  duda  en 
obligar  al  Gobierno  de  la  República  á  poner  fuera  de  la  ley  á  las 
tres  cuartas  partes  de  los  ciudadanos  franceses» (1).  Lo  chocante  es, 
que  todos  esos  actos  de  persecución  y  brutal  atropello,  se  realizan 
por  individuos  que  á  sí  mismos  se  llaman  los  apóstoles  de  la  tole- 
rancia, dedicados  «á  sacar  triunfante  la  causa  sacrosanta  de  la  li- 
bertad, la  justicia  y  la  fraternidad."  La  frase  de  Maura  la  libertad 
se  ha  hecho  conservadora,  puede  repetirse  aquí  lo  mismo  que  en 
Francia,  aunque  dando  á  la  palabra  conservadora  el  significado  de 
cristiana . 

La  verdadera  representación  de  la  tiranía  es  hoy  esa  Sociedad 
oculta,  nacida  á  nombre  de  la  libertad  y  dedicada,  según  dicen,  á 
defender  sus  fueros,  pero  que  en  Francia  encarna  en  un  Gobierno 
tiránico  que  falsea  las  leyes  constitucionales  y  suprime  todas  las 
garantías  del  derecho  y  la  libertad.  Á  tal  extremo  ha  llegado  la 
tiranía  de  la  acción  masónica,  que  los  excesos  de  los  actuales  go- 
bernantes evocan  el  recuerdo  de  aquellos  tristes  días  del  Terror, 
los  más  tristes  y  luctuosos  de  la  historia  de  Francia,  y  nos  impul*- 


(1)    Cai  ta  de  los  Arzobispos  de  París  y  Reims  al  Presidente  Je  la  República. 


388  LA  ACCIÓN  MASÓNICA  INTERNACIONAL 

san  á  disculpar  muchos  actos  de  la  Monarquía  absoluta,  enérgica  y 
despiadadamente  juzgados  por  esos  supuestos  liberales,  sumisos 
servidores  de  las  logias.  Como  en  el  número  de  Le  Temps  corres- 
pondiente al  25  del  próximo  Febrero,  se  decía:  «Ni  Luis  XIV  pro- 
cedió de  otra  manera,  ni  tampoco  fué  más  lejos  en  su  arbitrariedad 
cuando  mandó  cerrar  las  escuelas  protestantes  y  jansenistas.  Al 
menos  Luis  XIV  era  consecuente^  con  sus  principios:  ni  tenía  la 
pretensión  de  pasar  por  liberal,  ni  tampoco  presentaba  sus  arbi- 
trariedades como  una  obra  de  emancipación  del  espíritu  humano. 
¿Por  qué,  pues,  nuestros  jacobinos  aplican  á  la  enseñanza  una  le- 
gislación que  de  ninguna  manera  se  atreverían  á  aplicar,  v.  gr.,  á 
la  prensa?...» 

Los  jacobinos  se  hallan  en  el  Poder,  y  los  jacobinos  actuales  son 
los  adeptos  del  club  que  se  llama  el  Gran  Oriente  francés.  Con  es- 
tas palabras  confirma  M.  Nourrisson  el  fundamento  del  título  de 
su  libro,  y  si  por  lo  que  á  España  se  refiere,  aún  no  es  aplicable 
por  completo;  sin  embargo,  podía  adaptarse  con  sólo  hacerse  esta 
ligera  modificación:  Los  jacobinos  camino  del  Poder.  Es  más:  aun- 
que de  hecho  no  estén  los  jacobinos  españoles  en  el  Poder,  toda- 
vía se  sienten  las  consecuencias  de  su  reciente  paso  por  él;  todavía 
se  nota  la  maléfica  influencia  que  sobre  él  ejercen  desde  la  oposi- 
ción. Y  que  están  dispuestos  á  seguir  en  España  los  mismos  cami- 
nos que  en  Francia  han  seguido  los  jacobinos  franceses,  nos  lo  de- 
muestran las  campañas  que  han  hecho  y  las  que  están  haciendo  en 
la  prensa,  en  los  mitins,  en  las  Cámaras,  contra  las  Congregacio- 
nes religiosas,  la  enseñanza  y,  en  general,  contra  la  Religión;  nos 
lo  demuestra  de  un  m9do  palpable,  ese  único  punto  en  que  conver- 
gen las  diversas  fracciones  de  los  liberales,  cualesquiera  sean  los 
nombres  con  que  se  designen.  Incompatibles  por  odios  personales 
y  por  ambiciones  mutuas,  han  encontrado  en  la  oposición  al  Con- 
venio con  Roma,  y  en  la  lucha  contra  el  espantable  espectro  del 
clericalismo  ^^\  único  medio  de  llegar  á  la  unión  apetecida.  Además, 
que  nunca  han  faltado  en  esas  Asambleas  generales  y  en  esos  Con- 
gresos internacionales  masónicos,  de  cuyas  determinaciones  con 
documentos  irrefragables  nos  da  cuenta  M.  Nourrisson,  personas 
que  se  interesasen  por  la  felicidad  de  España:  en  todos  ellos  hemos 
tenido  digna  representación,  como  igualmente  la  hemos  tenido,  y 
lucida,  en  el  Convento  del  pasado  mes  de  Septiembre  y  en  el  Con- 
greso de  librepensadores  celebrado  en  Roma,  por  acuerdo  del  in- 
ternacional masónico  de  1902,  «para  lanzar  ante  la  estatua  de  Jor- 
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dan  Bruno  un  desafío  solemne  al  moribundo  Papado"  (1).  En  todos 
ellos  representaba  dignamente  al  Gran  Oriente  español,  ese  ilustre 
profesor  de  la  Universidad  Central,  tan  amante  de  su  patria,  que 
acaba  de  engrandecerla  con  nuevas  conquistas  coloniales,  el  cual 
aseguraba  en  la  Asamblea  general  de  1900,  que  "bien  pronto  la  Re- 
pública masónica  francesa  sería  saludada  por  su  hermana  la  Repú- 
blica española";  en  el  Congreso  internacional  del  mismo  año,  con- 
testando al  saludo  del  H.'.  Lucipia,  presidente  del  Consejo  del 
Orden,  en  el  que  declaraba  que  los  masones  españoles  eran  acree- 
dores al  amor  del  Gran  Oriente  francés ,  pues  tenían  un  mismo 
enemigo,  asentía  á  esta  afirmación,  «comparando  el  clericalismo 
con  el  caballo  de  Atila"  y  reclamando  contra  él  la  acción  masónica 
internacional;  y  en  el  de  1902,  se  lamentaba  de  que  los  masones 
españoles  eran  perseguidos,  pero  que  ellos  continuarán  haciendo 
«todo  aquello  que  es  necesario  para  llegar  al  fin  que  se  proponen»; 
"las  aspiraciones  de  los  españoles  son  hacia  la  libertad  y  la  Repú- 
blica.» 

Creen  algunos  incautos  que  todas  las  actuales  manifestaciones 
anticlericales  de  la  prensa  y  de  los  políticos  liberales  no  son  más 
que  armas  de  combate  que  esgrimen  desde  la  oposición  para  de- 
rrocar la  situación  actual  y  encaramarse  en  el  Poder;  mas  que  una 
vez  en  éste,  cambiarían  de  conducta  y  no  llegarán  al  extremo  que 
ahora  prometen.  Si  la  realidad  de  lo  que  ha  pasado  y  de  lo  que  está 
pasando  en  España  desde  hace  unos  cuantos  años  no  nos  demos- 
trara lo  contrario;  pues  con  expresiva  elocuencia  deben  hablarnos 
los  ataques  contra  las  Congregaciones  religiosas  y  contra  la  ense- 
ñanza perpetrados  por  la  anterior  situación  liberal,  y  los  nume- 
rosos atentados  que  contra  las  manifestaciones  del  culto  católico 
días  tras  días  se  suceden,  debiera  servirnos  de  escarmiento  el 
ejemplo  de  nuestros  vecinos,  ya  que  de  uñ  mismo  punto  pro- 
ceden las  órdenes  persecutorias.  Es  muy  posible  que  muchos  de  los 
que  ahora  parecen  tan  rabiosos  anticlericales,  quieran  desenten- 


(1)  «Le  congrés,  reuní  aux  pieds  de  la  statue  de  Glordano  Bruno  sera  la  somiitation  au 
Pape  d'avoir  a  reconáitre  la  déchéance  de  sa  puissance  sur  le  coeur  de  millions  d'étres  hu- 
mains,  á  la  date  ménie.  le  20  scptembre,  oü  il  lui  a  bien  fallu,  en  1870,  reconnaitre  sa  déchéance 
de  souverain  temporal...  Le  convent  tenu  a  Genéve.  ..Salue,  ave-  une  joie  profonde,  1  aurore  de 
l'action  Internationale  pour  rémancipation  complete  des  esprits  que  la  maconerie  franfaise  a 
servie  en  France  depuis  tant  d'années  par  ses  efforts  déjíi  partiellement  victorieux  et  decide 
de  participer  au  Congrés  de  Romo  que  dressera.  en  1904,  en  face  du  Vatican  la  démocratie  libre 
penseuse  Internationale.  II  espere  q  le  les  francsmafons  du  monde  antier  se  joindront  á  la  ma- 
íonnerie  f  ran^aise  et  a  toute  la  démocratie  italienne  pour  celebrar  ce  congrés  k  la  grande  date 
du  20  septembre,  qui  commémore  la  chute  définitive  du  pouvoir  temporel  pontifical  de  Rome.» 
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derse  en  el  Poder  de  los  compromisos  adquiridos;  pero  no  importa; 
lo  que  no  se  atreva  á  realizar  un  Waldeck-Rousseau,  lo  consegui- 
rá la  masonería,  de  un  Combes.  Hace  unos  cuantos  días  la  familia 
y  amigos  de  Waldeck-Rousseau  se  han  propuesto  vindicar  la  me- 
moria del  anterior  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  francés,  pu- 
blicando algunas  cartas  y  documentos  relativos  á  las  cuestiones 
religiosas  actuales.  Según  éstos,  jamás  Waldeck  tuvo  intención  de 
suprimir  las  Congregaciones,  sino  tan  sólo  examinar  imparcial- 
mente  su  autorización;  jamás  se  propuso  cerrar  las  4.000  escuelas 
existentes  con  anterioridad  á  la  ley  de  1.^  de  Julio  de  1901.  «Ha 
sido  ese  canalla  de  Combes— añaden— el  que  ha  hecho  todo  el  mal, 
el  que  ha  violado  las  promesas  del  antiguo  ministro,  teniendo 
por  cómplice  la  debilidad  de  Loubet,  testigo  de  estas  promesas,  el 
cual  ni  una  vez,  en  el  Consejo  de  Ministros,  ha  levantado  la  voz 
para  recordarlas  y  hacerlas  cumplir.»  Tarea  inútil:  «Bajo  las  fra- 
ses académicas  y  frías  de  estas  notas— dice  E.  Drumont— se  des- 
cubre toda  una  comedia...  Los  que  hoy  dan  á  la  publicidad  esas  no- 
tas sobre  la  interpretación  á  la  ley  de  1901  no  nos  ofrecen  más  que 
una  tenue  luz  que  sólo  sirve  para  que  la  realidad  se  presente  más 
entenebrecida  y  confusa,  deseando  que  las  miradas  y  la  atención 
se  concentren  en  un  punto  que  en  manera  alguna  es  el  punto  prin- 
cipal.» 

P.  Florencio  Alonso, 
o.  s.  A. 


C^LO^AlvOOO 


DE 


Esepitopes  Agustinos  Españoles,  Portugueses ^  y  flmepicanos  ^^^ 


JARA  DE  SANTA  TERESA  (Fr.  Joaquín  de  la). 

Nació  en  Aldea  del  Rey  de  Calatrava  el  15  de  Octubre  de  1826, 
y  profesó  en  el  convenio  de  Almagro  el  22  de  Abril  de  1846. 

Cuando  los  tristes  sucesos  del  35  del  siglo  pasado,  hubo  de  salir 
del  claustro,  y  desempeñó  el  cargo  de  teniente  de  la  parroquia  de 
San  Lorenzo  de  Madrid  (1859)  y  de  la  de  Santa  Ana  de  la  villa  de 
■Granátula.   ' 

También  fué  cura  ecónomo  de  la  parroquia  de  Santa  María  del 
Prado  en  Ciudad  Real,  examinador  sinodal  de  la  Archidiócesis  de 
Toledo,  Fiscal  interino  de  la  Vicaría  eclesiástica  de  Ciudad  Real  y 
su  partido.  Definidor  General  y  Provincial  de  la  de  Santo  Tomás 
de  Villanueva  en  1872. 

Del  mismo  se  conservan  en  poder  de  los:  PP.  Agustinos  Reco- 
letos los  escritos  siguientes: 

1.  Tetragramatum. 

2.  Lectura  hebraica  sin  mociones. 

3.  Madrugada  del  15  de  Octubre  de  1824  (en  verso). 

4.  Catálogo  generml  de  los  Mártires  del  Japón. 

5.  Sermón  sobre  el  centenario  de  la  Descalces  Carmelitana. 

6.  Vida  y  martirio  del  Beato  Andrés  Foxida. 

7.  Vida  y  martirio  del  Beato  Zúñiga  y  Beato  Fernando  Aya- 
la  de  San  José. 

8.  Sermón  de  los  BB.  Mártires  del  Japón. 


<1)    Véase  la  pág.  547  del  vol.  LXIV. 
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9.  Vida  y  muei'te  de  los  BB.  Bartolomé  Gutierres,  Francisco  de- 
Jesús  y  Vicente  de  S.  Antón. 

10.  La  profecía  de  Ecequiel  en  verso  castellano. 

11.  Cánticos  biblicos  en  verso  castellano. 

12.  El  Apocalipsis  de  S.  Juan  en  verso  castellano. 

13.  Salmo  contra  los  Donatistas  (traducción  del  latín  al  cas- 
tellano). 

14.  Tesoro  de  lengua  hebrea. 

15.  Argumentos  y  conceptos  déla  obra  titulada:  ^^ Camino  de 
la  CruB-n,  escrita  en  latín  por  D.  Benito  Haesteno  y  traducida  al 
castellano  por  el  P.  M.  Fr.  Martin  Hcrce,  monge  benedictino  ^ 
puestos  en  verso. 

16.  Poesías  sagradas. 

17.  Profecía  de  Jeremías,  Lamentaciones  y  Trenos  cu  verso  y 
prosa  castellano. 

18.  El  Corazón  de  Jesús.  (Indicaciones  para  un  libro  con  este 
título). 

19.  Catecismo  de  la  doctrina  cristiana. 

20.  Historia  de  la  Imagen  de  Nuestra  Señora  del  Prado,  fun- 
dadora y  patrona  de  Ciudad-Real,  en  la  que  se  resumen^  como 
pertenecientes  á  ella,  sucesos  muy  notables  de  la  General  de  Es- 
paña, y  principalmente  de  la  dicha  Capital  y  su  Provincia,  por  el 
Rdo.  P.  Fy.  Joaquín  de  la  Jara,  de  Santa  Teresa,  Agustino  Reco- 
leto. Con  licencia  de  la  autoridad  Eclesiástica.  Ciudad  Real.  1880. 
Imprenta  y  librería  de  Ramón  C.  Rubisco.  Calatrava,  núm.  10. 

En  la  segunda  hoja  lleva  una  imagen  de  la  Virgen  del  Prado  j 
al  pie  unos  versos  que  dicen: 

Por  un  deber  obligado, 
pero  con  gusto,  María, 
te  contemplé  noche  y  día 
viendo  tu  imagen  del  Prado. 
El  ramillete  formado 
de  flores,  que  en  él  cogí, 
te  dedico,  porque  así 
espero  que  den  su  fruto: 
y,  que  al  pagar  mi  tributo 
de  mortal,  ruegues  por  mí. 

Fr.  Joaquín  de  la  Jara. 

Divídese  la  obra  en  tres  libros.  En  el  primero  se  trata  de  la^ 
Santa  Imagen  de  Nuestra  Señora  del  Prado  en  Aragón  y  en  los  pa- 
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lacios  y  campamentos  reales.  (Hasta  el  1088).  Trátase  en  el  segun- 
do de  la  misma  Virgen  del  Prado  en  Ciudad  Real  y  en  América;  y 
ocúpase  el  tercero  en  referir  los  grandes  aumentos  que  ha  recibi- 
do la  devoción  á  Nuestra  Señora  del  Prado,  que  sigue  dando  es- 
plendor á  Ciudad  Real  y  favoreciendo  á  sus  devotos  en  todas 
partes. 

Sin  ningún  preámbulo  comienza  el  texto,  que  se  compone  de 
500  páginas  en  8.*^  A  contar  desde  la  pág.  481  van  insertos  ocha 
apéndices. 

JAUMEANDREU  (Fr.  Eudaldo). 

Floreció  en  el  primer  tercio  del  siglo  XIX  y  debió  de  profesar 
en  el  convento  de  San  Agustín  de  Barcelona.  Fué  Doctor  Teólogo, 
Examinador  Sinodal  del  Obispado  de  Urgel  y  socio  de  la  Reaí 
Academia  de  Ciencias  Naturales  y  Artes  de  Barcelona. 

1.  Oración  inaugural  que  en  la  abertura  de  la  Cátedra  de 
Economía  Política  establecida  en  la  Ciudad  de  Barcelona  por  la 
Real  Junta  de  Comercio  del  Principado  de  Cataluña  dixo  el  Padre 
Fray  Eudaldo  Jaumeandreu,  del  Orden  de  San  Agustín.  Catedrá- 
tico de  la  misma,  el  día  29  de  Agosto  de  1814.  Barcelona.  En  la 
Oficina  de  Antonio  Brusi.  De  23  págs.  4.° 

2.  Oración  fúnebre  y  que  en  las  exequias  celebradas  en  la  ciu- 
dad de  Barcelona  por  disposición  de  la  Real  Junta  de  Gobierno 
del  Comercio  de  Cataluña  en  la  muerte  de  nuestra  Reina  y  Señora 
D.^  María  Isabel  Francisca  de  Bragansa,  dijo  el  día  26  de  Enero 
del  año  1819,  El  R.  P.  M.  Fr.  Eudaldo  Jaumeandreu,  de  la  orden 
de  San  Agustín,  Doctor  Teólogo,  Examinador  Sinodal  del  Obis- 
pado de  Urgel,  Socio  de  la  Real  Academia  de  Ciencias  Naturales 
y  Artes  de  la  Ciudad  de  Barcelona  y  Catedrático  de  Economía- 
política  en  la  Real  Casa  Lonja  de  la  misma.  Barcelona:  Por  la 
Viuda  de  Don  Agustín  Roca,  impresor  de  Cámara  que  fué  de  S.  M. 
Año  de  1819. 

De  35  págs.  en  4.*^ 

3.  Oración  inaugural  que  en  la  abertura  de  la  cátedra  de  Cons- 
titución establecida  por  la  Junta  Nacional  de  Comercio  de  esta 
Ciudad,  dijo  en  el  salón  de  la  Nacional  Casa  Lonja  el  día  31  de 
Mayo  de  1820  el  P.  M.  Fr.  Edualdo  Jaumeandreu,  del  orden  de 
San  Agustín,  doctor  teólogo,  socio  de  la  Academia  de  ciencias  na- 
turales y  artes  de  esta  ciudad  de  Barcelona,  catedrático  de  Econo- 
mía política,  y  de  Constitución  en  la  nacional  casa  Lonja  de  la 
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misma,  etc.  Barcelona:  En  la  imprenta  Nacional  de  la  Viuda  Roca, 
calle  de  la  Librería.  Un  foll.  en  4.°  de  30  pág. 

4.  Elogio  fúnebre  que  en' las  solemnes  exequias  celebradas  por 
disposición  de  la  Junta  Patriótica  instalada  en  la  ciudad  de  Bar- 
celona para  honrar  las  centras,  y  perpetuar  la  memoria  del  mal- 
hadado héroe  Don  Luis  de  Lacy,  teniente  general  de  los  ejércitos 
nacionales,  y  capitán  general  que  fué  del  ejército  y  principado  de 
Cataluña,  dijo  en  In  Parroquial  Iglesia  de  S.  Maria  del  Mar  el 
di  a  5  de  Julio  de  1820  el  R.  P.  M.  Fr.  Eudaldo  Jaumeandreu, 
Doctor  Teólogo,  Socio  de  la  Academia  nacional  de  ciencias  natu- 
rales y  artes  de  la  Ciudad  de  Barcelona,  Catedrático  de  economía 
política,  y  de  Constitución  en  la  Nacional  Casa  Lonja  de  la  mis- 
ma, etc.  Barcelona:  En  la  imprenta  constitucional  de  Juan  Dorca. 
Año  1820.  Un  foll.  4.°  de  63  pág.  con  tres  liojas  de  Notas  al  final 
que  ilustran  el  texto.  Va  también  la  Relación  de  la  pompa  fúnebre 
de  las  exequias... 

5.  Rudimentos  de  Economía  política  dispuestos  por  el  M.  Fray 
Eudaldo  Jaumeandreu,  del  orden  de  San  Agustín,  socio  de  la  Real 
Academia  de  ciencias  naturales  y  artes  de  la  ciudad  de  Barcelo- 
na, catedrático  de  economía  política  en  la  escuela  gratuita  erigida 
en  la  casa  Lonja  de  dicha  ciudad  por  la  Real  Junta  de  gobierno 
de  comercio  de  Cataluña,  etc. 

Con  licencia.  Barcelona:  En  la  oficina  de  D.  Antonio  Brusi,  im- 
presor de  Cámara  de  S.  M.  Año  1816. 

4."  de  XI-354  págs.  Está  dividida  la  obra  en  5  libros  que  tratan: 
I.  De  la  producción.— II.  De  la  moneda.— III.  Del  valor  de  las  co- 
sas.— IV.  De  la  renta.— V.  Del  consumo. 

6.  Relación  de  los  hechos  de  armas  que  tuvo  Cataluña  con  los 
Jranceses  en  la  guerra  de  la  independencia.  Un  tom.  4.°,  imp.  por 

Roca  en  Palma. 

7.  Catecismo  razonado  ó  explicación  de  los  artículos  de  la 
Constitución  de  1837.  1837.  4.° 

8.  Curso  elemental  de  derecho  público,  precedido  de  algunas 
lecciones  generales  de  derecho  natural  y  de  gentes.  Barcelona, 
imp.  de  Tomás  Gaspar,  1836.  4.° 

JEREZ  (Fr.  Juan). 

Nació  en  Baños  de  Extremadura  el  1627  é  hizo  su  profesión  re- 
ligiosa en  el  convento  de  Valladolid  el  1645.  Desempeñó  el  carg-o 
de  Maestro  de  Novicios  en  los  conventos  de  Salamanca  y  Burgos. 
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Pasó  á  Filipinas  y  administró  los  pueblos  de  Betis  y  Snagua. 
Modelo  acabado  de  perfectos  religiosos,  amante  del  esplendor  del 
culto  y  celosísimo  de  la  observancia  monacal,  jamás  se  le  vio  re- 
miso en  el  cumplimiento  de  su  deber,  ya  como  Prior  del  convento 
de  Manila  en  1672,  ya  como  Provincial  en  1677.  Murió  lleno  de  mé- 
ritos en  el  convento  de  Manila  el  19  de  Febrero  de  1688. 

Escribió  en  idioma  pampango  la  Vida  y  Pasión  de  Nuestro  Se- 
ñor Jesucristo.  Un  t.  fol.  MS. 

— P.  Jorde,  p.  142. 

JESÚS  (Fr.  Andrés  de). 

■  Nació  en  Caspe,  de  la  provincia  de  Zaragoza,  en  1586.  Siguió 
primero  la  carrera  de  las  armas,  llevando  vida  bastante  desarre- 
glada, hasta  que  Dios  le  tocó  el  corazón,  y  deseando  arrepentido 
mudar  de  vida,  vistió  el  hábito  de  lego  en  el  convento  de  la  Reco- 
lección de  Madrid  el  4  de  Marzo  de  1628.  En  1630  embarcóse  por 
obediencia  para  Cartagena  de  Indias,  y  después  de  vivir  por  algún 
tiempo  en  el  convento  de  Nuestra  Señora  de  la  Popa,  recibió  en- 
cargo de  sus  superiores  de  ir  á  la  provincia  de  Uraba  con  el  ñn  de 
recoger  los  restos  de  varios  religiosos  muertos  por  predicar  la  fe 
cristiana.  También  fué,  dice  la  Crónica,  de  mucha  monta  en  orden 
á  los  adelantamientos  de  nuestra  Santa  Fe,  porque  viendo  á  sus 
hermanos  muertos  eil  demanda  tan  piadosa,  se  encendió  Fr.  Andrés 
en  deseos  de  proseguirla.  Y  á  este  fin  comenzó  á  trabar  pláticas  con 
los  indios,  á  los  cuales  supo  decir  tales  cosas,  que  logró  ablandar 
en  gran  parte  su  dureza,  dejando  la  materia  en  tan  buena  disposi- 
ción, que  á  principio  del  año  siguiente  ya  pidieron  religiosos  que 
los  doctrinara.  Porque  especialmente  Fr.  Andrés  se  introdujo  has- 
ta las  grutas  más  ocultas  de  aquellas  racionales  fieras...  Para  con- 
seguir esto,  y  para  poner  en  planta  la  conversión  de  otros  muchos 
infieles,  compuso  en  lengua  del  país  un  libro  copioso  que  incluía 
toda  la  substancia  del  Catecismo  Romano,  en  el  cual,  acomodán- 
dose á  la  rusticidad  de  aquellas  gentes,  propuso  oraciones  y  los 
Misterios  de  nuestra  Santa  Fe,  con  tanta  fuerza  y  claridad,  qucse 
hizo  objeto  de  admiración. 

Volvió  á  Cartagena  el  1636  y  al  año  siguiente  fué  enviado  á  la 
provincia  de  Dariel,  contigua  á  la  de  Uraba,  y  por  dificultades  que 
se  presentaron  hubo  de  volver  al  convento  de  Popa,  hasta  que 
D.  Juan  Vélez,  de  Salamanca,  que  intentó  la  conquista  y  civiliza- 
ción de  los  Tochoes,  pidió  ayuda  de  religiosos  misioneros,  y  entre 


3%  ESCRITORES  AGUSTINOS  ESPAÑOLES,  PORTUGUESES  Y  AMERICANOS 

Otros  acudió  el  celoso  é  intrépido  Fr.  Andrés,  el  cual  en  pocos 
meses  aprendió  el  idioma  de  aquellas  gentes,  que  era  en  extremo 
difícil,  y  para  facilitar  la  enseñanza  de  la  doctrina  cristiana  escri- 
bió un  Catecismo  en  idioma  de  los  Tochoes,  como  antes  lo  había 
hecho  en  la  provincia  de  Uraba. 

Embarcado  para  España  de  orden  superior,  llegó  al  canal  de 
Bahama,  donde  acosado  el  navio  de  furioso  temporal,  hízose  peda- 
zos, y  con  grandísima  dificultad  pudo  llegar  á  tierra,  y  allí  les  hi- 
cieron cautivos  los  naturales  de  aquellas  tierras. 

Después  de  muchas  peripecias  y  contrariedades  llegó  por  fin  en 
Agosto  de  1640  á  Sanlúcar  de  Barrameda,  y  retirado  al  convento 
de  Toledo  gastó  todo  el  resto  de  su  vida  en  la  oración  y  penitencia, 
hasta  el  14  de  Marzo  en  que  murió  como  un  santo. 

1.  Relación  del  viaje  que  Jiiso  (el  H.°  Andrés)  d  Uraba  con  el 
fin  de  recoger  los  restos  de  algunos  Religiosos  que  habían  sido 
martirizados. 

Se  encuentra  imp.  en  compendio  en  el  tom,  2°  de  la  Hist.  Ge- 
neral de  Agiís.  Descalzos,  donde  hablando  sobre  el  particular  en 
la  pág.  237,  dice:  «el  cual  (el  H.°  Andrés)  hizo  una  Relación  diaria 
de  la  idea,  estada  y  vuelta  que  por  ser  algo  difusa  y  no  cansar  á 
quien  esto  leyera,  nos  ha  parecido  compendiar." 

2.  Catecismo  en  idioma  nrabay  para  instrucción  de  los  infieles 
convertidos .  Con  oraciones  y  explicación  de  los  Misterios  de  la  fe 
cristiana. 

3.  Catecismo  en  idioma  de  los  tochoes  para  instrucción  de  los 
naturales.  En  la  forma  que  lo  había  hecho  para  los  de  la  provincia 
de  Uraba. 

JESÚS  (Fr.  Antón  de) 

Natural  de  Basaín.  Profesó  el  1589  en  la  Congregación  de  la  In- 
dia, y  fué  Definidor  y  Rector  del  Colegio  de  Populo  de  Goa.  Mu- 
rió el  1651. 

Dejó  escritas  algunas  relaciones  de  la  Congregación  de  la  India ^ 
hasta  la  fundación  del  convento  del  Gorgistán,  de  lo  cual  sólo  se 
encontraban  ya  algunos  cuadernos  manuscritos  en  tiempo  del 
autor  que  á  continuación  se  cita.— Fr.  Faustino  de  Gracia  en  su 
obra:  Campos  do  Gremo  dos  FU.  de  S.  Aug.  MS.  que  se  encuen- 
tra en  la  Bib.  púb.  de  Evora.— Barb.  M.  t.  I  y  IV,  págs.  181  y  21 
respectivamente. 
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J5;SÚS  (Sor  Ana  de) 

1.  Relación  de  la  vida  y  virtudes  de  la  Venerable  Madre  Aña- 
de San  Agustín.  Año  de  1606. 

Autógrafa— 37  hojas  en  4.''— B.  Nac— Mss.  S.  357, fol.  106  á  142. 

2.  Segunda  relación  que  escribió  de  la  vida  y  virtudes  de  la 
Venerable  Madre  Ana  de  San  Agustín.  Valera,   12  de  Agosto 

de  1609. 

Autógrafa.— Tres  hojs.  en  4.°— Bib.  N.— Mss.,  S.  357,  fols.  143 
á  145. 

Ambos  manuscritos  están  legalizados  por  el  notario  apostólico, 
Juan  de  Caballo. 

— Serrano:  Ap.  para  una  bib.  de  escrit.  esp.,  p.  550. 

JESÚS  (Sor  Antonia  de) 

Historia  de  la  fundación  del  convento  de  Agustinas  Recoletas 
de  Chiclana.  Chiclana  1.°  de  Febrero  de  1660. 

Ms.  de  28  hojs.  en  4.°— Bib.  N.— Mss.  Q^.  Sup.  11-26. 
Serrano:  Ap.  para  una  bib.  de  esa  esp.^  p.  559. 

JESÚS  (Fr.  Alvaro  de) 

Nació  en  Alégrete,  de  la  provincia  de  Alentejo,  y  profesó  en  el 
convento  de  Lisboa,  el  19  de  Marzo  de  1595.  Fué  nombrado  Procu- 
rador general  en  Roma  para  defender  la  causa  de  la  precedencia 
disputada  por  los  Dominicos.  Falleció  en  Roma  el  1602. 

1 .  Defensorio  da  Ordem  dos  Eremitas  de  Santo  Agostinho.  MS . 
Copia  de  dicho  Defensorio  se  conservaba  en  la  librería  del  N.  de 

Gracia  de  Lisboa. 

2.  Off  icios  propios  da  Orden  dos  Eremitas  separados  del  Bre- 
viario en  15  96,  de  los  cuales  alcanzó  que  se  r esasen  en  toda  la 
Orden. 

— Barb.,  M.  t.  1.^,  p.  105. 

P.  Bonifacio  del  Moral, 
o.  s.  A. 
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Sepultura  eclesiástica.— Importante  Rea!  orden  del  Mini«;terio 
de  Gracia  y  Justicia,  anulando  el  sepelio  de  un  párvulo  cató« 
tico  en  cementerio  civil,  y  dando  á  esta  resolución  el  carácter 
de  regla  general. 


Aunque  con  bastante  retraso,  nos  ha  parecido  conveniente  publicar 
en  nuestra  Revista  esta  importante  Real  orden,  porque  la  creemos  de 
mucho  interés  para  nuestros  lectores,  especialmente  para  los  Párro- 
cos, que  podrán  consultarla  si  les  ocurre  algún  caso  parecido,  y  de 
todos  modos,  para  que  ten<ran  á  la  vista  la  legislación  actual  acerca  de 
un  punto  de  tanta  importancia. 

Historia  de  la  causa.— Con  fecha  14  de  Junio  de  1887,  el  Rdo.  Prela- 
do de  Tuy  ofició  al  Ministerio  de  la  Gobernación  denunciando  el  hecho 
de  que  el  7  de  Febrero  anterior  ocurrió  en  Ribadavia,  pueblo  de  su  ju- 
risdicción diocesana,  el  fallecimiento  del  niño  católico,  de  seis  años, 
Abraham  Gómez  Pérez,  cuyo  cadáver,  á  petición  del  padre,  y  previa 
autorización  de  la  alcaldía,  fué  inhumado  en  el  cementerio  civil  de  di- 
cha localidad.  Añadía  asimismo  el  Prelado  que  al  enterarse  de  lo  suce- 
dido, lo  puso  en  conocimiento  del  Gobernador  de  la  provincia,  denun- 
ciándole el  caso  y  pidiéndole  que  pusiese  el  remedio  posible  al  daño 
hecho,  para  dejar  á  la  Iglesia  en  el  lugar  que  le  correspondía.  A  esta 
comunicación  contestó  el  gobernador  con  otra,  en  la  que  decía  que  ha- 
bía dispuesto  instruir  expediente  para  que  las  leyes  se  cumplieran  ri- 
gurosamente y  se  dejasen  en  su  lugar  los  derechos  de  la  Iglesia.  Des- 
pués de  varias  comunicaciones  cruzadas  entre  ambas  autoridades,  y  en 
vista  de  que  al  asunto  no  se  ponía  un  pronto  y  satisfactorio  término, 
concretó  sus  pretensiones  en  la  última  comunicación  dirigida  á  la  auto- 
ridad civil  de  la  provincia  en  13  de  Marzo  de  aquel  año,  reduciéndolas 
á  los  tres  puntos  siguientes:  1°,  reprobación  pública  del  hecho  de  ha- 
berse privado  de  sepultura  católica  á  un  católico;  2.",  que  á  costa  de 
los  autores  se  trasladase  el  cadáver  al  cementerio  católico  tan  luego 
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como  lo  permitan  las  leyes  sanitarias,  aislándose  hasta  tanto  la  sepul- 
tura y  levantándose  un  acta,  ó  poniéndose  una  inscripción  en  que  cons- 
tase esta  determinación;  y  3.'^,  que  se  impusiera  al  alcalde  la  oportuna 
corrección,  ó  que  se  le  hicieran  las  advertencias  correspondientes 
para  evitar  la  repetición  de  hechos  de  esta  naturaleza. 

Transcurridos  veinticuatro  días  sin  tomarse  por  el  gobernador  de- 
terminación alguna,  el  Prelado  acudió  en  queja  al  Ministerio  de  la  Go- 
bernación, con  súplica  de  que  se  ordenase  á  aquella  autoridad,  ejecu- 
tara lo  propuesto  por  él  en  los  tres  puntos  referidos.  Dado  por  el  Obis- 
po de  Tuy  traslado  de  esta  comunicación  al  Ministerio  de  Gracia  y 
Justicia,  impetró  de  éste  su  valimiento  cerca  del  de  Gobernación  para 
el  más  pronto  y  favorable  despacho  de  sus  pretensiones.  El  Negociado 
de  la  Sección  correspondiente  de  dicho  Ministerio  de  Gracia  y  Justi- 
cia, estimando  ajustadas  á  derecho  las  pretensiones  formuladas  por  el 
Ordinario  de  Tuy,-  fundándose  en  que  así  como  la  Iglesia  tiene  dere- 
cho de  negar  la  sepultura  eclesiástica  al  individuo  que  muere  fuera  de 
su  comunión,  lo  tiene  también  para  hacer  que  se  le  dé  al  que  muere 
dentro  de  ella;  y  en  que  con  el  caso  ocurrido  en  Ribadavia,  había  pa- 
decido detrimento  la  jurisdicción  eclesiástica,  propuso  que  procedía 
llamar  sobre  este  asunto  la  atención  d«l  Ministerio  de  la  Gobernación, 
significándole  al  propio  tiempo  la  conveniencia  de  que  adoptara  la  re- 
solución que  estimase  adecuada  al  fin  de  que  no  resultara  lastimada  la 
autoridad  del  Prelado  en  su  justificada  petición,  de  conformidad  con 
cuyo  dictamen  se  expidió  la  Real  orden  de  5  de  Julio  de  1887. 

En  23  del  mismo  mes  y  año  instó  de  nuevo  el  Prelado  á  Goberna- 
ción invocando  el  nombre  de  la  Religión  y  los  Sagrados  Cánones  con- 
culcados, toda  vez  que  á  pesar  de  la  anterior  Real  orden,  nada  se  dis- 
ponía por  el  indicado  Centro  ministerial,  continuando  el  escándalo; 
por  lo  cual  solicitaba  que  cuanto  antes  se  impusiera  un  correctivo. 
Reiteró  en  10  de  Octubre  de  dicho  año  sus  súplicas  el  Prelado,  y  con 
fecha  31  del  mismo  se  expidió  por  el  Ministerio  de  la  Gobernación, 
Real  orden  contestando  á  la  de  5  de  Julio,  expedida  por  dicho  depar- 
tamento, en  la  que  se  declaró  que  aquel  Ministerio,  tratándose  de  asun- 
to de  tanta  importancia,  había  creído  indispensable  la  formación  de 
expediente,  que  en  su  día  sería  sometido  á  informe  del  Consejo  de  Es- 
tado, y  se  resolvería  como  en  justicia  procediese,  procurando  estable- 
cer una  jurisprudencia  que  hoy  no  existe,  y  armonizar  los  derechos  de 
la  autoridad  eclesiástica,  con  el  que  puede  asistir  á  los  padres  del  pár- 
vulo inhumado  en  el  cementerio  civil  de  Ribadavia. 
,  Comunicada  la  Real  orden  anterior  al  Ordinario  de  Tuy,  éste,  en 
nueva  comunicación  dirigida  al  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia  en  23 
de  Enero  de  1888,  quejándose  de  que  con  dicha  disposición  se  retarda- 
ba, en  vez  de  satisfacer,  la  plenitud  de  la  justicia  de  sus  demandas, 
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sin  renunciar  á  lo  que  estimaba  indisputable  derecho,  pidió  que  desde 
luego  se  interesase  al  Ministerio  de  la  Gobernación  para  que  hiciera 
extensiva  al  caso  de  Ribadavia  la  Real  orden  de  13  de  Octubre  del  87, 
«xpedida  por  el  mismo,  por  la  que  se  resolvió  un  caso  idéntico  ocurri- 
do en  la  Diócesis  de  Cuenca,  mandando  aislar  el  sitio  del  enterramien- 
to del  párvulo  Juan  Jesús  Carretero  y  Aragne,  en  tanto  que,  transcu- 
rrido el  plazo  señalado  por  las  disposiciones  sanitarias,  se  procedía  A 
la  exhumación  é  inmediato  sepelio  en  el  cementerio  católico.  Con  Real 
orden  de  13  de  Febrero,  se  pasó  copia  á  Gobernación,  significándole 
nuevamente  la  conveniencia  de  que  accediera  á  la  petición  del  Prela- 
do, si  el  estado  del  expediente  lo  permitía  y  lo  estimaba  procedente. 
En  13  de  Abril  y  con  Real  orden  de  esa  fecha,  dictada  de  conformidad 
con  lo  propuesto  por  la  Sección  de  Orden  público  del  Ministerio  de  la 
Gobernación,  se  remitió  al  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia  el  expe- 
diente interesándole  la  conveniencia  de  que  con  audiencia  del  Consejo 
de  Estado  en  pleno,  recayese  una  resolución  de  carácter  general,  que 
determinase  el  derecho  de  la  Iglesia  y  el  que  pudiera  asistir  por  las 
leyes  civiles  á  los  padres  en  los  casos  de  enterramiento  de  párvulos. 

Al  expediente  compuesto  de  comunicaciones  y  Reales  órdenes  á 
que  en  este  extracto  se  hace  referencia,  acompañaba,  entre  los  ante- 
cedentes remitidos  por  el  Gobernador  de  la  piVavincia  de  Orense,  ura 
certificación  de  la  Alcaldía  de  Ribadavia,  en  la  que  se  afirma  ser  cier- 
to el  hecho  denunciado,  y  al  mismo  tiempo  se  unían  por  vía  de  ilustra- 
ción dos  resoluciones  adoptadas  telegráftcmnente  por  aquel  Ministerio 
«n  dos  casos  ocurridos  en  Mocejón,  provinci.i  de  Toledo,  y  en  Barce- 
lona; resoluciones  en  las  que  se  sienta  la  doctrina  de  que  los  menores 
de  edad  deben  ser  enterrados  bajo  la  religión  que  determinen  sus  pa- 
dres. El  negociado  de  Gracia  y  Justicia,  en  vista  del  nuevo  giro  dado 
al  expediente  por  lo  que  hace  al  caso  concreto  del  conflicto  ocurrido 
en  Ribadavia,  mantuvo  sus  afirmaciones,  de  acuerdo  con  las  cuales,  se 
expidió  la  ya  citada  Real  orden  de  5  de  Junio  de  1877,  resolviendo  á 
favor  de  las  pretensiones  del  Rdo.  Obispo  de  Tuy,  porque  las  estimaba 
procedentes;  y  á  dicho  fin  expuso  la  doctrina  sobre  que  tal  resolución 
debía  fundarse.  Y  por  lo  que  concernía  á  la  necesidad  de  dictar  una 
medida  que  por  su  carácter  general  evitase  este  género  de  cuestiones, 
deduciendo  sus  conclusiones  en  el  sentido  de  que  á  la  Autoridad  ecle- 
siástica corresponde  la  facultad  de  exigir  que  el  párvulo  bautizado 
descanse  en  lugar  sagrado;  pero  que  por  la  naturaleza  mixta  é  impor- 
tancia del  asunto,  procedía  se  obrase  de  acuerdo  con  el  Nuncio  de  Su 
Santidad,  y  oyendo  desde  luego  el  parecer  del  Consejo  de  Estado  en 
pleno. 

Dictamen  del  Consejo  de  Estado  y  fundamentos  de  la  Real  orden. — 
«En  16  de  Julio  de  1888  se  dictó  Real  orden,  en  cumplimiento  de  la 
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•cual  evacúa  el  Consejo  su  consulta.  Con  tales  antecedentes,  y  entrañ- 
ado de  lleno  en  el  estudio  del  fondo  de  la  cuestión  que  en  este'expedien- 
te  se  ventila,  toda  ella  queda,  en  sus  más  precisos  términos,  reducida 
á  resolver  cuál  de  las  dos  potestades,  si  la  eclesiástica  ó  la  civil,  re- 
•presentante  en  estos  casos  de  los  derechos  del  padre,  es  la  competente 
para  dirimir  cuál  haya  de  ser  el  lugar  del  enterramiento  de  los  pár- 
vulos que  mueren  dentro  ó  fuera  del  gremio  de  la  Iglesia,  según  que 
hayan  ó  no  recibido  el  Sacramento  del  Bautismo. 

»No  pudiendo  negarse  á  la  Iglesia  los  caracteres  que  la  constituyen 
como  una  sociedad  perfecta,  dentro  del  orden  de  lo  esencial  á  que  su 
imperio  se  contrae,  evidente  es  su  jurisdicción  en  todo  aquello  que  de 
un  modo  directo  toque  ó  se  relacione  con  los  derechos  espirituales  que 
á  ella  sólo  atañe  definir  y  reconocer  ó  negar  en  uso  de  su  poder  legis- 
lativo. Es  asimismo  axiomático,  en  buenos  principios  canónicos,  que  la 
sepultura  eclesiástica  es  un  derecho  espiritual  perfecto  que  por  el 
bautismo  adquieren  los  fieles,  y  del  cual  nadie,  ni  aun  la  misma  Igle- 
sia, puede  privarles,  á  no  ser  que  á  él  se  renuncie,  una  vez  llegado  el 
uso  de  la  razón,  por  medio  de  la  apostasíaj  ó  realizando  actos  que  lle- 
ven consigo  la  aplicación  de  tal  pena.  Siendodel  mismo  modo  dogmá- 
tico dentro  de  la  comunión  católica  que  el  bautismo  imprime  carácter, 
de  tal  suerte,  que  una  vez  recibido  por  el  hijo,  pertenece  de  lleno  en 
lo  religioso  á  la  Iglesia  católica,  y  este  vínculo  sólo  puede  romperse 
mediante  la  abjuración,  claro  y  á  todas  luces  cierto  resulta  el  derecho 
de  la  Iglesia  para  reclamar  el  cadáver  del  párvulo  bautizado,  á  fin  de 
darle  cristiana  sepultura. 

»Verdad  es  que,  con  arreglo  á  los  Cánones,  puede  el  padre  elegir 
sepultura  para  el  hijo  impúber,  por  carecer  éste  de  discernimiento; 
pero  aparte  de  que  en  buena  doctrina  canónica  ha  de  hacerlo  el  padre 
antes  del  fallecimiento  del  hijo,  siempre  y  en  todo  caso  se  sobreentien- 
de ese  derecho  dentro  del  cementerio  católico  y  no  en  lugar  profano, 
tanto,  que  algunos  Pontífices,  como  Bonifacio  VIII,  impusieron  pena 
de  excomunión  á  los  que  instigasen  á  los  fieles  á  hacer  semejante  elec- 
ción. Por  lo  que  al  párvulo  no  bautizado  se  refiere,  terminantes  son  las 
disposiciones  canónicas  que  le  privan  de  sepultura  en  sagrado. 

»Mas  como  quiera  que  de  las  premisas  sentadas  se  deduce  que  con 
arreglo  á  lo  que  los  principios  fundamentales  del  derecho  canónico 
prescriben,  siempre  que  se  trata  de  definir  quiénes  mueren  ó  no  den- 
tro del  seno  de  la  Iglesia,  y  á  quiénes,  por  tanto,  debe  ó  no  negarse  se- 
pultura eclesiástica,  las  materias  sobre  que  tales  juicios  versan  son 
constitutivas  de  verdaderos  derechos  espirituales,  en  cualquiera  de 
los  casos  resulta  innegable  que  á  la  potestad  eclesiástica  corresponde 
conocer  de  ellos  y  resolver,  no  tan  sólo  á  título  de  derecho,  sino  como 
•obligación  ineludible. 

28 
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»Se  alega,  en  contraposición  de  la  doctrina  expuesta,  el  mejor  dere- 
cho de  los  padres  por  virtud  de  los  que  la  patria  potestad  les  confiere,, 
y  el  art.  11  de  la  Constitución  vigente,  que  al  autorizar  la  tolerancia 
de  cultos,  parece  llevar  implícita  la  libertad  en  el  padre  como  arbitro 
de  la  educación  de  sus  hijos,  de  disponer  con  sujeción  á  qué  religión 
han  de  ser  sepultados  una  vez  que  mueran  antes  de  llegar  á  la  edad 
del  discernimiento,  cuyos  principios  informaron  las  dos  resoluciones 
del  Ministerio  de  la  Gobernación  relativas  á  los  casos  de  Mocejón  y 
Barcelona,  por  las  cuales  se  dispuso  que  «los  menores  de  edad  deben 
ser  enterrados  bajo  la  religión  que  determinen  los  padres».  Pero  tal 
dificultad  carece  en  absoluto  de  fundamento  si  atentamente  se  consi- 
dera que,  aunque  no  se  extinguiese,  como  realmente  se  extingue  en  el 
padre  la  patria  potestad  con  la  muerte  del  hijo,  nunca  en  aquélla,  como 
institución  que  regula  la  legislación  civil,  radicaría  la  facultad  de  des- 
pojar al  hijo  de  un  perfecto  derecho  espiritual,  del  cual  á  él  toca  ex- 
clusivamente renunciar  por  un  acto  de  su  libre  voluntad  en  edad  com- 
petente, y  á  la  Iglesia  definir  en  caso  de  duda.  Y  no  es  tan  sólo  ésta 
quiea  ha  de  velar  por  que  tal  derecho  no  se  le  conculque,  y  antes  por 
el  contrario  se  le  respete  y  haga  efectivo;  sino  que  también  el  Estado 
debe  venir  en  auxilio  de  la  Iglesia,  prestándole  el  apoyo  de  sus  medios 
coercitivos,  bien  cuando  se  le  otorga,  bien  asimismo  cuando  se  le  nie- 
ga, si  ha  de  obrar  en  armonía  con  su  elevada  misión  de  protector  de 
todo  derecho  legítimamente  definido.  Y  que  así  lo  han  querido  enten- 
der nuestras  leyes  fundamentales  sobre  estas  materias,  se  desprende 
en  general  de  los  arts.  3.**  y  4."  del  Concordato  de  1851,  que  es  ley  del 
Reino,  é  implícitamente  del  mismo  contenido  del  art.  11  de  nuestra 
Constitución.  Con  efecto,  se  dispone  en  los  primeros  que  «no  se  pon- 
drá impedimento  alguno  á  los  Prelados  y  demás  sagrados  ministros 
en  el  ejercicio  de  sus  funciones,  ni  les  molestará  nadie  bajo  ningún 
pretexto  en  cuanto  se  refiera  al  cumplimiento  de  los  deberes  de  su 
cargo;  antes  bien,  cuidarán  todas  las  autoridades  del  Reino  de  guar- 
darles y  de  que  se  les  guarden  el  respeto  y  consideración  debidos,  y 
deque  no  se  haga  cosa  alguna  que  pueda  causarles  desdoro  ó  menos- 
precio», y  «que  en  las  cosas  que  pertenecen  al  derecho  y  ejercicio  de 
la  autoridad  eclesiástica,  los  Obispos  gozarán  de  la  plena  libertad  que 
establecen  los  Sagrados  Cánones».  Y  en  armonía  con  los  mismos,  el 
texto  del  citado  art.  11  de  la  Constitución  española,  que  al  declarar 
que  la  Religión  católica,  apostólica  romana  es  la  del  Estado,  no  obstan- 
te autorizar  la  tolerancia,  reconoce  por  parte  de  la  Iglesia  el  incon- 
trovertible derecho  á  ser  respetada  en  sus  leyes,  y  por  tanto  en  el  libre 
ejercicio  de  las  mismas. 

'  «Ajustándose  á  esta  doctrina,  y  ya  más  en  concreto  el  punto  que  ha 
motivado  este  expediente,  se  han  dictado  posteriormente  disposiciones 
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ministeriales,  entre  otras  las  Reales  órdenes  de  3  y  7  de  Enero  de  1879, 
por  las  que  explícitamente  se  ha  declarado  que  corresponde  á  la  Igle- 
sia la  facultad  de  decidir  quiénes  mueran  dentro  de  su  comunión  y 
quiénes  fuera,  y  por  lo  tanto,  de  conceder  á  los  unos  y  negar  á  los  otros 
sepultura  eclesiástica,  sin  que  en  estas  disposiciones  se  haya  hecho 
exclusión  expresa  de  los  párvulos.  Finalmente,  y  con  posterioridad  á 
las  resoluciones  del  Ministerio  de  la  Gobernación,  dictadas  por  telé- 
grafo y  sin  formación  de  expediente,  en  los  casos  mencionados  de  Mo- 
cejón  y  Barcelona,  se  expidió  por  dicho  Centro  la  Real  orden  de  13  de 
Octubre  de  1887,  invocada  por  el  Rdo.  Obispo  de  Tuy,  como  aplicable 
al  caso  ocurrido  en  Ribadavia,  porresolverse  en  ella  uno  idéntico  acae- 
cido en  la  diócesis  de  Cuenca,  de  acuerdo  con  las  pretensiones  de  esta 
autoridad  eclesiástica. 

»En  virtud  de  todo  lo  expuesto,  teniendo  además  en  consideración 
que  no  aparece  en  el  expediente  un  solo  dato  que  haga  presumir  exis- 
tiese oposición  por  parte  de  los  padres  al  acto  de  la  recepción  canóni- 
ca del  Sacramento  del  Bautismo  del  párvulo  de  que  se  trata,  y  en  vista 
del  estado  de  derecho  sobre  la  delicada  materia,  que  ha  dado  margen 
á  esta  consulta,  el  Consejo  no  puédemenos  de  reconocerla  justicia  de 
la  petición  formulada  por  el  Rdo.  Prelado  de  Tuy,  y  declarar  asimismo 
que  en  el  conflicto  producido  en  Ribadavia,  con  motivo  del  enterra- 
miento del  párvulo  Abraham  Gómez  Pérez  ha  padecido  detrimento  la 
jurisdicción  eclesiástica,  y  se  hace  de  todo  punto  necesario  volver  por 
su  vindicación  y  decoro,  como  garantía  eficaz  de  la  armónica  relación 
que  debe  existir  entre  ambas  potestades,  procurando  el  deslinde  de 
sus  atribuciones  respectivas.  Mas,  como  de  un  lado,  urge  cuanto  antes 
poner  satisfactorio  término  á  la  situación  irregular  creada  á  causa  del 
sepelio  del  párvulo  Gómez  Pérez,  veriñcado  en  el  cementerio  civil  de 
Ribadavia,  y  de  otro  pudiera  ser  oportuno  oir  el  parecer  del  muy  Re- 
verendo Nuncio  Apostólico  antes  de  dictarse  una  medida  de  carácter 
gen»:^ral,  tratándose  de  un  asunto  de  mixto  fuero,  y  esto  dilataría  acaso 
por  largo  tiempo  la  resolución  definitiva  del  caso  concreto  que  motiva 
esta  consulta;  teniendo  además  en  cuenta,  que  han  transcurrido  ya  con 
exceso  los  dos  años  exigidos  por  las  leyes  sanitarias  para  poder  pro- 
ceder á  la  exhumación  del  susodicho  párvulo,  el  Consejo  tiene  la  hon- 
ra de  proponer  á  V.  S.  las  siguientes  conclusiones: 

»1.*  Que  el  enterramiento  del  cadáver  de  Abraham  Gómez  Pérez, 
verificado  el  7  de  Febrero  de  1887.  en  el  cementerio  civil  de  Ribada- 
via, debe  ser  declarado  nulo  por  anticanónico  é  ilegal. 

»2.*  Que  se  proceda,  ppr  tanto,  inmediatamente  á  la  exhumación  y 
traslación  de  los  restos  de  dicho  párvulo,  del  cementerio  civil,  en  que 
yacen,  al  cementerio  católico  de  Ribadavia,  á  costa  de  los  reconocidos 
como  autores  del  primer  sepelio. 
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»3.*  Que  con  traslado  de  la  Real  orden  que  por  V.  E.  recaiga,  se 
signifique  al  Ministerio  de  la  Gobernación  la  conveniencia  de  que,  si 
lo  estima  oportuno,  advierta  al  Alcalde  de  Ribadavia,  á  fin  de  que  en 
lo  sucesivo  se  abstenga  de  conceder  autorizaciones  para  las  cuales 
carece  de  competencia. 

>4.*  Que  esta  resolución  se  tenga  como  regla  de  aplicación  general 
para  los  casos  que  ocurran  en  la  práctica,  en  tanto  que  otra  cosa  se 
disponga,  de  acuerdo  con  el  muy  Reverendo  Nuncio  Apostólico. 

»Y  conformándose  S.  M.  el  Rey  (q.  D,  g.),  y  en  su  nombre  la  Reina 
Regente  del  Reino  con  el  preinserto  dictamen,  se  ha  servido  resolver 
como  en  el  mismo  se  propone. 

>De  Real  orden,  etc.— ^ladrid,  8  de  Noviembre  de  1890.— Villaver- 
áe.— (Gaceta  7  Diciembre.)» 


Respuestas  y  declaraciones  de  la  Sagrada  Congregación  de  R¡' 
tos,  sobre  las  concesiones  que  pueden  hacer  los  Obispos  en 
orden  á  Oratorios,  celebración  de  misas,  etc. 

El  Sr.  Obispo  de  Nevers  expuso  á  dicha  Sagrada  Congregación,  el 
8  de  Marzo  de  1879,  las  siguientes  duda,s:  I.  ¿Puede  el  Obispo,  por  de- 
recho propio,  conceder  licencia  para  que  se  celebren  muchas  misas 
en  un  día:  1."  En  las  Capillas  ú  Oratorios  públicos  de  las  Congregacio- 
nes ó  Asociaciones  piadosas,  aun  de  aquellas  que  no  tienen  clausura; 
2.°  En  las  Capillas  ú  Oratorios  de  esas  mismas  Congregaciones  que 
aunque  no  tengan  entrada  por  la  vía  pública,  sirven  sin  embargo  para 
los  ejercicios  cuotidianos  de  la  Comunidad;  3.°  En  las  Capillas  ú  Ora- 
torios pertenecientes  á  personas  particulares,  pero  que  son  públicos  ó 
semipúblicos,  en  el  sentido  de  que  tienen  entrada  por  la  vía  pública  ó 
muy  cerca,  de  modo  que  á  cualquier  hora  se  permite  la  entrada  al  que 
quiera?— II.  ¿Puede  el  Obispo  erigir  en  las  casas  religiosas  (no  Regu- 
lares) otros  oratorios,  además  de  la  Capilla  ú  Oratorio  principal,  por 
el  número  de  sacerdotes  que  allí  residen,  pero  que  pueden  todos,  có- 
moda y  oportunamente,  celebrar  la  santa  Misa?-  III.  ¿Puede  el  Obispo, 
p3r  derecho  propio,  conceder  facultad  para  reservar  el  Santísimo  Sa- 
cramento: 1.**  En  las  Iglesias  ó  capillas  públicas  que  no  tienen  el  título 
de  Parroquias,  aunque  son  de  utilidad  para  ellas;  2.°  En  las  Capillas 
públicas  de  las  Congregaciones  Religiosas,  esto  es,  cuya  puerta  sale 
á  la  calle,  ó  á  un  patio  que  comunique  con  la  calle,  y  que  está  abierta 
para  todos;  3."  En  las  Capillas  ú  Oratorios  interiores  de  dichas  Congre- 
gaciones, Comunidades  piadosas,  cuando  no  tienen  Capilla  ú  Oratorio 
público  en  el  sentido  expuesto,  como  sucede,  por  ejemplo,  en  los  Semi- 
narios?-IV.  ¿Puede  el  Obispo,  por  derecho  propio,  conceder  licencia 
á  un  sacerdote  para  celebrar  segunda  misa  en  los  domingos  y  días  de 
precepto:  1.°  En  los  Oratorios  ó  Capillas  erigidas,  ó  por  concesión  de  la 
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Santa  Sede,  ó  en  virtud  de  indulto  para  erigirlas,  cuando  por  la  dis- 
tancia de  la  Iglesia  esta  segunda  misa  puede  ser  muy  útil  á  los  fielesi 
que  de  otro  modo  no  oirían  misa  en  esos  días,  ó  con  mucha  dificultad; 
2,°  En  dos  Iglesias  existentes  en  una  misma  Parroquia,  cuando  no  hay 
más  que  un  sacerdote  que  sirva  á  las  dos,  y  si  celebrase  la  misa  en 
una  sola,  sería  con  perjuicio  de  la  Religión  y  del  bien  espiritual  de  los 
fieles;  3.°  En  la  misma  Iglesia,  cuando  de  otro  modo  no  oiría  misa  una 
parte  considerable  de  los  fieles,  ó  cuando  esta  segunda  misa  es  muy 
útil  y  aun  necesaria  para  que  los  fieles  puedan  comulgar  con  más  fa- 
cilidad y  frecuencia?» 

Y  la  Sagrada  Congregación,  á  propuesta  del  Secretario,  respondió: 
A  la  I:  El  Obispo  use  de  su  derecho  en  todos  los  casos  propuestos.— A 
la  II:  Si  verdaderamente,  por  las  circunstancias  de  las  Congregacio- 
nes Religiosas,  es  necesaria  la  erección  de  otro  Oratorio,  sé  ha  de  ob- 
tener de  la  Santa  Sede  la  licencia  para  erigirle.— A  la  III:  Se  ha  de  pe- 
dir licencia  á  la  Santa  Sede  para  todos  los  casos  propuestos.— A  la  IV: 
En  caso  que  el  Obispo  hubiese  ya  obtenido  de  la  Santa  Sede  facultad 
para  conceder  á  los  sacerdotes  de  su  diócesis  licencia  para  celebrar 
dos  misas  en  día  festivo,  á  su  prudencia  queda  usar  de  esa  facultad  es- 
pecial en  caso  de  necesidad  para  el  bien  del  pueblo;  y  si  na  tiene  di- 
cha facultad,  puede  pedirla.» 

Y  así  respondió  y  declaró  la  Sagrada  Congregación,  día  8  de  Marzo 
de  1879.— Consta  en  las  actas  y  registros  de  la  Sagrada  Congregación 
de  Ritos.— Día  23  de  Enero  de  1902. 

Este  importantísimo  decreto,  fundamento  de  la  jurisprudencia  ac- 
tual acerca  de  las  facultades  de  los  Obispos  en  la  concesión  de  Orato- 
rios, fué  confirmado  y  declarado  por  otro  de  la  misma  Sagrada  Con- 
gregación de  23  de  Enero  de  1899,  con  estas  palabras:  Ac  praeterea 
confirmare  dignata  est  Decretutn  in  una  Nivernensts,  die  8  Mar- 
ta 1879.  Y  fué  declarado,  no  sólo  en  cuanto  á  la  clasificación  de  Ora- 
torios en  públicos,  semipúblicos  y  privados,  según  que  son  erigidos 
para  comodidad  y  utilidad  de  todos,  ó  de  una  comunidad  ó  reunión  de 
personas,  ó  de  una  persona  ó  familia  particular,  distinguiendo  perfec- 
tamente unos  de  otros,  distinción  que  hasta  entonces  no  se  había  he- 
cho, y  por  lo  que  había  tanta  discrepancia  entre  los  autores;  sino  tam- 
bién en  cuanto  á  la  duda  á  que  dio  lugar  la  segunda  pregunta  del  Obis- 
po de  Nevers,  ó  sea,  si  los  Regulares  necesitan  licencia  especial,  no  deí 
Obispo,  porque  según  la  respuesta  no  la  puede  dar,  sino  de  la  Santa 
Sede,  para  erigir  Oratorios  semipúblicos  en  sus  casas  para  su  uso  par- 
ticular, además  de  la  Iglesia  ó  Capilla  pública  que  tienen  para  uso  y  uti- 
lidad de  la  misma  Comunidad,  y  servicio  y  utilidad  del  pueblo;  y  la  de- 
claró en  sentido  negativo;  esto  es,  que  no  la  necesitan,  con  las  siguien- 
tes palabras:  Voluit  autem  San^tttas  Sua  sarta  et  tecta  tura  ac  privile- 
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gia  Oratoriorum,  quibusfruuntur  Einmi.  S.  R.  E.  Cardinales,  Rmi. 
Sacroruin  Antistites,  atque  Or diñes  Congregationesque  Regulares. 
Por  estas  palabras  del  decreto  de  la  Congregación  se  reconoce  y 
confirma  el  privilegio  de  Oratorio  que  tienen  los  Regulares,  que  es  el 
mismo  en  cuanto  al  objeto  de  Oratorios  semipúblicos,  que  el  que  tie- 
nen los  Eminentísimos  Cardenales  y  señores  Obispos,  esto  es,  «que 
todos  los  fieles  que  oigan  misa  en  vellos  cumplen  con  el  precepto  de  la 
Iglesia»  (Rescripto  de  León  XIII,  de  8  de  Junio  de  1896).  Los  Regulares, 
por  consiguiente,  gnzan  del  privilegio  de  tener,  además  de  la  iglesia 
ó  capilla  pública  para  el  uso  y  comodidad  de  los  religiosos  y  utilidad 
de  los  fieles,  otra  Iglesia  ó  Capilla,  ú  Oratorio,  como  se  quiera  llamar, 
para  su  uso  particular  y  actos  privados. 

Y  así  queda  explicado  que  en  la  segunda  pregunta  del  Obispo  de 
Nevers  no  se  diga  Comunidades  Religiosas  ó  Conventos  de  Regulares, 
sino  Comunidades  piadosas,  tengan  ó  no  tengan  clausura,  ó  entidades 
morales  (como  los  Seminarios),  que  no  participan  del  privilegio  de  los 
Regulares,  las  cuales  Comunidades  piadosas,  sin  especial  indulto  de 
la  Santa  Sede,  sólo  pueden  tener  una  Iglesia  ó  Capilla  pública.  No  es- 
tán, por  consiguiente,  incluidos  por  la  Sagrada  Congregación  en  sus 
diferentes  decretos  los  Oratorios  de  los  Regulares  al  hablar  de  los  Ora- 
torios semipúblicos,  como  no  incluyó  los  de  los  palacios  de  los  Emi- 
nentísimos Cardenales  y  señores  Obispos.  Y  por  eso  los  exceptuó  ex- 
presamente en  el  decreto  de  1899  por  las  palabras  arriba  transcritas. 
Además,  el  mismo  León  XIII,  al  definir  los  Oratorios  semipúblicos,  usa 
estas  palabras:  Auctoritate  Ordinarii  erecta.  Y  sabido  es  que,  según 
derecho,  los  Ordinarios  de  los  Regulares  son  sus  Prelados,  cuya  auto- 
ridad es  cuasi  episcopal;  no  los  Obispos  diocesanos,  que  no  tienen  au- 
toridad sobre  las  casas  y  personas  de  los  Regulares,  y  de  una  manera 
especial  sobre  sus  Oratorios  privilegiados.  En  estos  Oratorios  particu- 
lares de  los  Regulares  pueden  celebrar  otros  sacerdotes,  aunque  sean 
extraños,  y  cumplir  los  fieles  con  el  precepto  de  oir  Misa,  porque  tie- 
nen el  carácter  de  semipúblicos,  según  la  clasificación  de  León  XIII 
de  1899,  arriba  indicada.  En  virtud  de  ese  privilegio,  pueden  los  Gene- 
rales y  Provinciales  de  los  Órdenes  Regulares,  al  menos  de  las  Men- 
dicantes, según  Reiffenstuel  (Tít.  XXXIII,  lib.  V),  autorizar  la  erec- 
ción de  Oratorios  con  el  carácter  y  prerrogativas  de  semipúblicos  en 
todos  sus  Conventos,  Colegios,  Residencias,  y  en  todos  los  lugares,  aun 
profanos, en  que  residan  por  algún  tiempo  algunos  religiosos, por  ejem- 
plo, en  las  granjas  y  casas  de  campo,  y  esto  sin  intervención  alguna 
del  diocesano.  Ni  estos  Oratorios  pueden  llamarse  estrictamente  pri- 
vados, aunque  sean  para  el  uso  particular  de  los  religiosos,  porque  no 
les  conviene  la  definición  que  de  ellos  da  León  XIII  en  el  Rescripto  de 
que  tratamos.  (Genicot,  I,  342.) 
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No  están,  pues,  en  lo  cierto  los  que  dicen  que  los  Regulares  no  pue- 
•den  tener  más  que  una  Iglesia  exenta,  y  que  ésta  ha  de  ser  la  privada, 
la  que  tienen  para  su  uso  particular  y  actos  privados,  y  no  la  públi- 
ca, siendo  así  que  ésta  es  precisamente  la  exenta  según  derecho,  por- 
que es  la  principal  y  ordinaria,  y  la  otra  es  secundaria  y  privilegiada. 
Las  dos  Iglesias  que  pueden  tener  los  Regulares,  una  pública  en  vir- 
tud de  la  instalación  canónica  de  la  vida  común  y  monástica,  y  otra 
semipública  en  virtud  del  privilegio,  son  evidentemente  exentas,  y  por 
consiguiente,  ni  una  ni  otra  están  sujetas  á  la  visita  canónica  del  dio- 
cesano. 

El  decreto  de  1899,  de  que  venimos  tratando,  fué  á  su  vez  acla- 
rado por  un  Rescripto  de  la  misma  Sagrada  Congregación  de  Ritos 
del  18  de  Octubre  de  1901,  á  ruegos  del  Rvmo.  Secretario  del  Vicariato 
de  Roma.  Dice  así:  «Romana,  3  Augustí  1901.— Instante  Reverendísi- 
mo Diocesano  Secretario  Vicariatus  in  Urbe,  et  referente  subscripto 
á  Secretis,  Sacra  Rituum  Congregatio,  adhaerens  voto  Commissionis 
liturgicae,  rescribendum  esse  censuit:  Particulam  Decreti  generalis 
•super  oratoriis  semipublicis  n.  4.007  diei  23  Jaunarii  1899,  atque  simi- 
lia  oratoria,  in  quibus  ex  instituto  aliquis  Christi  fidelium  caetus  con- 
venire  solet  ad  audiendam  Missam,  intelligi  posse  de  quibuscumque 
fidelibus  qui,  assentiente  domino  loci,  et  ordinarii  auctoritate  interve- 
niente, accedant  ad  praedicta  Oratoria  pro  audienda  Missa  etiam  in  ad- 
implementum  praecepti  festivi.»  Atque  ita  rescripsit  die  3  Angus- 
tí 1901.— Ita  reperitur  in  Actis  et  Registris  Sacrorum  Rituum  Congre 
gationis  hac  die  18  Octobris  1901.» 

Como  se  ve,  el  fin  principal  de  este  decreto  es  facilitar  á  los  fieles 
el  cumplimiento  de  los  deberes  religiosos:  al  efecto  amplía  las  facul- 
tades de  los  Ordinarios,  autorizándoles  para  convertir  en  Oratorios 
semipúblicos  los  que  originariamente  eran  privados,  con  la  única  con 
dición  que  el  mismo  Rescripto  indica;  esto  es,  que  acostumbre  á  oir  en 
ellos  la  Santa  Misa  cierto  número  de  personas.  Este  número,  puesto 
que  el  Rescripto  no  le  determina,  parece  que  debe  ser  el  que  el  dere- 
cho señala  y  prescribe  para  casos  análogos;  por  ejemplo,  para  la  divi- 
sión de  un  Beneficio  curado:  y  como  para  este  caso  el  derecho  declara 
:ser  suficientes  y  necesarias  diez  personas,  creemos  que  también  para 
el  presente  lo  serán:  y  por  consiguiente,  que  no  procede  la  autoriza- 
ción del  Obispo,  si  los  que  han  de  oir  Misa  en  dichos  Oratorios  no 
llegan  á  diez  (l). 

P.  Cipriano  Arribas, 
o.  s.  A. 


(1)  La  Sagrada  CongregaclíSn  de  Ritos  contestó  el  año  1847  al  Obispo  de  Langres  que  para 
que  un  sacetdote  pudiese  decir  segunda  misa  en  la  Capilla  de  un  caserío  distante  una  milla  de 
da  población,  bastaba  que  en  él  hubiese  veinte  personas;  pero  no  dice  que  fueran  necesarias. 
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Thomae  Hetnerken  a  Ketnpis  canonici  regularis  Ordinis  P.  Hugustlnf 
Opera  otnnia. — Voluminibus  septem  edidit  additoque  volumine  de  vita  et  scriptis  ejus 
disputavit  Michael  Josephus  Pohl.  Volumen  alterura  tractatuum  asceticoriim  partem  alte- 
ram  complectens.  De  Imitatlrne  Christi  cum  novem  tractatulis. — Volumen  tertiiim  tracta- 
tuum asceticorum  partem  tertiam  complectens.  Meditatio  de  Incarnatlone  Christi,  Sermo- 
nes de  Vita  et  Passione  Domini  cum  tribus  Miscellaneis — Friburgi  Brisigavorum  sumpti- 
bus  Herder,  MDCCCCIIII Dos  tomos  en  8."  de  515  y  438  páginas. 

Es  harto  conocido  el  Venerable  Tomás  de  Kempis,  para  que  nos 
deteno^amos  en  hablar  de  su  importancia  en  la  república  de  las  letras. 
Tan  sólo  diremos  algo  de  la  labor  crítica  del  editor.  Para  cuantos  co- 
nozcan el  mérito  de  las  ediciones  críticas  de  Santos  Padres  y  escrito- 
res clásicos  latinos  que  desde  hace  algunos  años  están  publicando  los 
académicos  de  Viena  y  de.Berlín,  básteles  saber  que  está  hecha  á  es- 
tilo de  aquéllas.  No  es  fácil  suponer  los  largos  trabajos  que  supone 
esta  clase  de  ediciones;  pero  en  cambio  reportan  utilidades  grandísi- 
mas para  conocer  la  verdadera  lectura  del  texto,  las  vicisitudes  por 
que  ha  pasado  y  la  interpretación  genuina  del  autor.  Por  este  medio 
se  han  disipado  muchas  obscuridades  de  algunos  libros  antiguos,  de 
las  cuales  se  abusaba  para  cimentar  objeciones  en  contra  de  la  tradi- 
ción cristiana.  Así  que  el  Sr.  Pohl  es  benemérito  de  las  letras  por  dar- 
nos el  fruto  de  sus  investigaciones  y  trabajos.  No  conocemos  el  volu- 
men de  la  vida  y  escritos  del  V.  Kempis.  Allí  creemos  que  ha  de  po- 
derse apreciar  mejor  la  labjr  del  sabio  editor.— P.  G.  A. 


Les  Saintes  et  Divines  Liturgies  ^<?  ^^os  Sam/s  Peres  Jean  Chrysostome,  Basile 
le  Graud  et  Gregoire  le  Gravd.  (Liturgie  des  Présanctifiés).  En  usage  dans  1'  Kglise  grec- 
que  catholique  oriéntale. — Traduction  írancj'atse  par  le  P.  Cyrille  Charon,  prete  du  rite  grec, 
—Beyrout.— París,  Alphonse  Picard,  1904:  pág.  ií99. 

El  Oriente  cristiano  era  un  libro  cerrado  con  siete  sellos  para  la  ma- 
yor parte  de  los  que  se  dedican  á  ciencias  eclesiásticas,  hasta  que,  gra- 
cias al  afán  de  saber  que  en  la  actualidad  domina  los  espíritus,  han 
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surgido  instruidos  investigadores  dedicados  á  la  ingrata  labor  de  dar- 
nos á  conocer  el  modo  de  ser  de  nuestros  hermanos  ortodoxos.  Entre 
estos  investigadores  se  distingue  el  sabio  P.  Cirilo  Charon,  conocida 
en  la  república  de  las  letras  por  sus  meritísimos  estudios  acerca  de  la 
historia  de  la  Iglesia  Greco-Melquita,  publicados  en  la  revista  Echos 
(VOrient,  de  Constantinopla.  Con  buen  acuerdo  ofrece  el  P.  Charon  á 
los  estudiosos  de  las  liturgias  griegas,  un  campo  inexplorado  para  la 
investigación  de  las  occidentales;  traduce  el  texto  de  las  oraciones  y  de 
las  rúbricas,  añadiendo  de  su  cosecha  algunas  observaciones  aclara- 
torias, é  indica  los  puntos  de  contacto  entre  las  dos  iglesias.  Este  pun- 
to hubiéramos  deseado  verle  desarrollado  con  más  amplitud,  sin  que 
sea  impedimento  el  haber  sido  explanado  por  Dom  Guéranger  en  su 
monumental  obra  Année  liturgique,  ya  porque  no  á  todos  es  asequi- 
ble obra  tan  voluminosa,  ya  porque  servirían  á  maravilla  para  la  más 
cabal  inteligencia  del  texto,  ya,  finalmente,  porque  creemos  hubiera 
aumentado  el  atractivo  de  su  lectura,  especialmente  para  los  latinos. 
En  dos  capítulos  especiales  describe  la  liturgia  pontifical  solemne 
de  los  griegos  y  el  rito  de  la  concelebración,  que  se  remonta  á  los 
tiempos  apostólicos,  cuidadosamente  conservada  por  la  Iglesia  grie- 
ga. A  estos  capítulos  sigue  la  traducción  francesa  de  las  oraciones 
para  la  comunión,  un  léxico  conciso  de  los  términos  litúrgicos  y  el 
método  para  ayudar  las  misas  griegas  y  slavas,  con  el  texto  original 
y  en  caracteres  latinos,  con  pronunciación  figurada  de  las  respuestas 
propias  del  acólito.  En  breve  compendio  indica,  finalmente,  el  autor, 
las  fuentes  de  que  se  ha  servido  para  la  compilación  de  su  merití- 
sima  obra.  Confiadamente  auguramos  al  presente  libro  entusiasta  aco- 
gida por  cuantos  se  interesan  por  la  unión  entre  griegos  y  latinos,. 
y  esperamos  con  ansiedad  la  publicación  de  los  restantes  volúme- 
nes, de  que  oportunamente  daremos  noticia  en  esta  sección  bibliográ- 
fica.-^. L.  C. 


eompendlum  Theologiae  Aloralis  P.  Joannis  Petri  Gury,  S.  J.,  multis  addltionibus. 
auctum,  recentioribus  actis  Sanctae  Sedls,  dispositionibus  iuris  hispani,  decretis  concilii 
plenarii  Americae  latinae  ejusdemque  reglonum  legibus  peculiaribus  accomr'odatum  (tex- 
to identidem  eméndalo)  atque  speciali  tractatu  de  Bula  Cruciatae  completatum,  opera 
P.  Joannis  B.  Ferretes,  ejusdcm  Societatis,  ad  usum  scholarum  Hispaniae  et  Ameri- 
cae latinae.  Edltio  altera  hispana,  correctior  et  auctior.— Dos  volúmenes  en  4."  de  CXL-702- 
y  XII-848págs Barcelona,  1904,  Imprenta  de  Subirana,  Hermanos,  Puertaferrisa,  14.— Pre- 
cio: 18  pesetas  en  rama,  y  20,50  en  pasta  española. 

La  mejor  recomendación  que  se  puede  hacer  de  esta  segunda  edi- 
ción de  la  importantísima  obra  del  P.  Gury,  refundida  y  notablemente 
mejorada  por  el  sabio  P.  Ferreres,  son  las  primeras  palabras  del  pro- 
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logo:  «Biennio  nondum  expleto  ex  quo  prima  editio  quatuor  milliunt 
omnino  exemplarium,  in  lucem  prodiit,  eam  penitus  exhaustam  cerni- 
mus.»  Verse  agotada  en  menos  de  dos  años  una  tirada  tan  numerosa 
de  una  obra  de  esta  clase,  prueba  evidentemente  la  grandísima  acep- 
tación con  que  fué  recibida  por  el  clero,  y,  por  consiguiente,  su  gran- 
dísima utilidad  é  indisputable  mérito. 

Y,  en  efecto,  le  tiene;  en  pocas  obras  de  texto  se  encuentran  reuni- 
das, como  en  ésta,  la  concisión  del  lenguaje  con  la  profundidad  del 
sentido  y  la  abundancia  de  doctrina;  cualidades  que  la  hacen  muy  re- 
comendable y  muy  útil  para  el  estudio  de  la  teología  moral.  No  duda- 
mos asegurar  que  se  ha  hecho  ya  necesaria  á  todo  Sacerdote  que 
quiera  estar  enterado  de  las  cuestiones  de  actualidad,  y  de  la  doctrina 
corriente  y  disciplina  de  la  Iglesia,  así  como  del  derecho  civil  novísi- 
mo, especialmente  de  España  y  de  la  América  latina,  en  lo  que  se  re- 
laciona con  el  derecho  canónico:  porque  en  esta  parte  es  en  la  que  ha 
hecho  un  estudio  especial  el  P.  Ferreres,  tomándose  para  ello  mucho 
trabajo,  como  él  mismo  indica.  Esta  segunda  edición  es  aún  más  inte- 
resante y  útil  que  la  primera,  por  haber  sido  aumentada  con  muchos 
datos  y  cuestiones  novísimas  y  del  más  alto  interés;  como  son,  entre 
otras  muchas,  las  relativas  á  las  misas  manuales,  según  la  jurispru- 
dencia actual  establecida  por  el  reciente  decreto  Ut  debita  de  Pío  X,  á 
las  parroquias  personales,  y  en  especial  á  las  castrenses  españolas  y 
mozárabes  de  Toledo;  y  sobre  todo  á  la  cuestión  palpitante,  que  tanto 
interés  ha  despertado  en  España  y  en  el  extranjero,  de  la  muerte  real 
y  de  la  muerte  aparente  con  relación  á  los  Sacramentos.  En  particular 
para  los  seminarios,  el  Compendio  Gury-Ferreres  se  ha  hecho  ya  in- 
sustituible, por  ser  indudablemente  el  más  á  propósito  para  el  estudio 
y  comprensión  del  discípulo  y  para  la  explicación  del  maestro:  así  que, 
siendo  ya  muchos  los  que  le  tienen  de  texto,  ahora  seguramente  la 
adoptarán  los  que  faltan. 

Felicitamos  de  veras  al  muy  ilustrado  y  laborioso  P.  Ferreres  por 
el  gran  éxito  que  ha  tenido  su  obra,  para  bien  de  discípulos  y  maestros, 
del  clero  en  general  y  de  la  Iglesia,  de  la  Religión  y  de  la  Moral,  y  le 
auguramos  y  deseamos  el  mismo  y  aún  mayor  éxito  para  esta  segunda 
edición. 

La  parte  material  también  ha  mejorado  en  papel  y  en  esmero  de 
impresión;  de  modo  que  bajo  todos  los  conceptos,  resulta  esta  edición 
muy  recomendable.— P.  C.  A. 
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Se  il  Papa  possa  eleaaere  il  suo  successore,  por  N.  Casacca,  O.  S.  A — Scuola 
'Tipograñca  Editrice  Artigianelli.— Milano,  1904.— Folleto  en  4.°  de 36  páginas. 

El  Papa  no  puede  elegir  su  sucesor.— T?iX  es  el  tema  á  cuyo  des- 
arrollo dedica  el  P.  Casacca  su  notable  folleto  de  polémica.  Ocasión 
de  semejante  litigio  nació  de  un  artículo  publicado  en  la  American 
Eclesiastical  Review,  1903,  por  el  Rev.  T.  Creagb,  en  pro  de  la  opinión 
del  P.  Weruz,  según  la  cual  el  Romano  Pontífice  tiene  derecho  para  el 
nombramiento  de  su  inmediato  sucesor;  afirmación  que  adquirió  ca- 
racteres de  aparente  certeza,  cuando  el  infatigable  Amelli  descubrió 
■en  Novara  un  importante  documento  histórico  relativo  á  la  elección  de 
Bonifacio  II,  determinada  por  su  predecesor  Félix  IV  en  el  año  526. 
Como  parece  natural,  el  P.  Casacca  intenta  demostrar  su  teoría,  en 
primei*  lugar  debilitando  el  alcance  y  significación  del  documento  ci- 
tado, ya  que  no  designa  resueltamente  á  Bonifacio  11,  puesto  que  dice: 
«Praeceptum  Papae  Felicis  morientis,  per  quod  sibi  Bonifacium  Ar- 
chidiaconum  suum  post  se  substituere  cupiebat.-»  Esta  palabra  cupiebat 
es  preciosa.  La  Bula  de  Félix  no  significaría  más  que  su  ardiente  de- 
seo. Pero  aun  en  el  supuesto  de  que  se  hubiese  seguido  la  elección  en 
fuerza  de  la  Bula  (como  sucedió  de  hecho),  de  un  caso  particular  no  se 
sigue  necesariamente  el  derecho,  dice  el  ilustrado  agustino.  Afirma 
también  que  semejante  derecho  no  ha  sido  hasta  el  presente  demos- 
trado, y  que  existen  poderosas  razones  para  robustecer  la  opinión  con- 
traria, sin  que  de  la  plena  y  suprema  potestad  del  Romano  Pontífice, 
se  pueda  deducir  argumento  alguno  concluyente  en  favor  de  la  hipó- 
tesis contraria;  antes  bien,  la  naturaleza  del  Pontificado,  de  la  elección 
del  Sumo  Pontífice  y  el  silencio  de  la  Sagrada  Escritura,  constituyen 
valiosos  motivos  para  concluir  que  el  Papa  no  puede  elegir  á  su  su- 
cesor. 

Hemos  expuesto  en  síntesis  y  con  entera  imparcialidad  el  pensa- 
miento del  P.  Casacca,  y  debemos  confesar  con  la  más  completa  fran- 
queza que,  aunque  somos  de  opinión  contraria  por  parecemos  más 
conforme  á  la  verdad,  domina,  sin  embargo,  en  el  libro  que  examina- 
mos tal  vigor  en  la  argumentación  é  ilustrado  criterio,  que  su  lectura 
será  sumamente  provechosa  á  los  canonistas  deseosos  de  conocer  el 
pro  y  el  contra  acerca  de  cuestión  tan  espinosa  y  delicada.  Con  todo, 
hubiéramos  deseado  más  moderación,  especialmente  al  hablar  de  los 
actos  del  Sumo  Pontífice.— P.  L.  Conde, 
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Historia  de  los  'agustinos  en  Ghlle,  por  el  P.  Víctor  Maturana.— Tomo  primero 
(1595-1674;.— Santiago  de  Chile,  imp.  Valparaíso  de  Federico  T.  Lathrop,  1904. — Un  "olu- 
men  fol.  de  900  págs. 

Aún  está  por  escribir  la  historia  colonizadora  de  España,  con  su  ex- 
celente sistema  evangelizador,  el  más  humanitario  de  todos  los  siste- 
mas: poseemos  únicamente  ensayos, algunos  de  mérito;  pero  no  un  cua- 
dro acabado  en  el  que  se  destaquen  en  toda  su  majestuosa  grandeza,  al 
lado  de  los  conquistadores,  esa  otra  raza  de  vigorosos  alientos  que  se 
llama  el  misionero  católico,  con  su  influencia  santificadora  sobre  los 
Gobiernos  y  los  indígenas,  con  su  cultura  superior,  con  su  espíritu 
apo.stólico;  ese  conjunto,  en  suma,  de  nobleza  de  sentimientos  y  de 
virtud  con  que  se  presenta  revestido  el  misionero  católico.  Cuando  se 
escriba  esa  historia  con  espíritu  justiciero  y  sanamente  crítico,  ¡cuán- 
tos prejuicios  y  calumnias  caerán  en  el  abismo  del  ridículo! 

La  Historia  de  los  Agustinos  en  Chile,  trabajo  concienzudo  y  de 
relevante  mérito  literario,  calcado  sobre  documentos  originales  y 
desconocidos,  sabiamente  ordenados  por  el  erudito  P.  Víctor  Matura- 
na, confirma  plenamente  nuestras  apreciaciones;  ya  que  viene  á  ser 
como  un  despertador  de  ignoradas  celebridades  que  de  hoy  más  ocu- 
parán honroso  puesto  en  la  Historia.  Y  si  este  hecho  aislado  basta  para 
hacer  de  la  obra  del  docto  agustino  chileno  arsenal  curiosísimo  de 
erudición,  aún  avalora  más  la  obra  el  sistema  controversista  elegido 
por  el  P.  Maturana.  Porque  la  crítica  sectaria,  no  yaba  desfigurado 
los  hechos,  sino  que  los  interpreta  en  consonancia  con  sus  principios 
hasta  convertir  la  Historia  en  nuevo  campo  de  polémica  y  en  poderoso 
argumento  contra  la  Iglesia.  No  podía  en  manera  alguna  el  P.  Matura- 
na acomodar  su  libro  á  las  inexactitudes  que,  á  fuerza  de  ser  repeti- 
das, pasan  plaza  de  verdades  inconcusas;  era  preciso  deshacer  seme- 
jantes leyendas  con  la  luz  de  documentos  fidedignos,  dando  á  cada 
personaje  y  á  cada  hecho  su  interpretación  lógica,  su  valor  ó  signifi- 
cación verdad,  siquiera  chocara  de  lleno  con  añejas  preocupaciones; 
y  sacrificando  reputaciones  admitidas  como  oro  de  buena  ley  cuando 
en  realidad  no  pasan  de  oropel  y  despreciable  escoria.  Digna  de  todo 
encomio  juzgamos  la  empresa  del  agustino  que  ha  tenido  el  acierto  de 
escribir  los  hechos  ilustres  de  la  Orden  Agustiniana  en  aquellos  países, 
contribuyendo  á  dilucidar  también  la  historia  de  Chile,  ya  que  el  pre- 
sente libro  constituye  fuente  segura  para  el  conocimiento  cabal  del 
desarrollo  de  la  Iglesia  en  América.  Al  trasmitir  ^  nuestro  erudito 
hermano  el  más  entusiasta  parabién  por  su  meritísima  obra,  hacemos 
votos  por  que  Dios  le  conceda  aliento  y  fuerzas  para  llevar  á  término 
feliz  su  estudio.— F.  L.  Conde. 


BIBLIOGRAFÍA  413 


-Biografía  del  limo,  y  Rviti-^.  P.  Pr.  José  María  Masiá,  0bispo  de  Loia 
<Bcuador)  (1815-1902),  por  el  P.  Fr.  Beinardino  Izaguirre,  misionero  franciscano  del 
Colegio  de  Lima.— Barcelona:  librería  y  tipografía  católica,  Pino,  5,  1904.— Un  vol.  de  550 
págs.  en  8.",  adornado  con  el  retrato  del  Rvmo.  P.  Masiá.— 3,50  ptaá.  en  rúst.  y  4,50  en  pasta. 

El  benemérito  franciscano  á  quien  se  refiere  la  presente  bibliogra- 
fía, fué  durante  su  vida  objeto  de  no  escasa  admiración,  porque  res- 
plandecían en  él  todas  las  virtudes  en  grado  eminente,  dice  el  P.  Iza- 
guirre con  la  más  completa  exactitud.  Los  que  tuvimos  la  dicha  de 
tratarle,  vimos  en  él  retratada  la  modestia  y  sencillez  del  religioso, 
sin  que  la  dignidad  episcopal  de  que  estaba  revestido  excitase  en  él 
alarde  alguno  de  superioridad,  sino  más  bien  trataba  de  ocultar  sus  es- 
plendores con  el  brillo  de  la  virtud.  Ejemplo  tan  acabado  del  varón 
perfecto  bien  merecía  ser  presentado  á  los  hombres  para  su  imitación, 
y  que  sus  hechos  heroicos  fueran  contados  con  minucioso  detenimien- 
to, y  con  aquel  amor  que  inspira  el  respeto  á  la  santidad.  Digna,  por 
consiguiente,  nos  parece  la  labor  del  P.  Izaguirre,  y  muy  provechosa 
por  las  enseñanzas  que  encierra  la  vida  del  Rvmo.  P.  Masiá,  por  sus 
luchas  con  el  liberalismo  imperante  en  el  Ecuador,  sus  esfuerzos  apos- 
tólicos, y  esa  admirable  trama  de  triunfos  y  persecuciones  en  que 
abundan  las  vidas  de  los  elegidos  por  Dios  como  centinelas  avanzados 
para  defender  á  su  Iglesia  de  los  ataques  de  la  impiedad.  Ninguno  me- 
jor que  el  P.  Izaguirre,  escritor  correcto  y  amante  del  P.  Masiá,  podía 
haber  narrado  vida  tan  prodigiosa.  Esperamos  que  pronto  será  eleva- 
do al  honor  de  los  altares  ese  nuevo  ornamento  de  la  Iglesia  america- 
na, hijo  ilustre  de  Cataluña.— P.  L.  Conde. 


Cl  Palacio  de  Caifas  y  el  Nuevo  Jardín  de  San  Pedro  de  los  Padres  Asun' 
clonistas  en  el  Monte  Sión,  por  el  P.  Urbano  Coppens,  O.  F  M. — Traducido  del 
francés  por  el  P.  Fr.  Samuel  Eiján,  O.  F.  M.— Barcelona:  Librería  y  Tipografía  Católica, 
Pino,  5,  1904.— Un  folleto  en  8.°  menor  de  115  páginas. 

Punto  interesantísimo  de  arqueología  é  historia  palestinenses  es, 
sin  disputa,  el  elegido  por  el  conocido  investigador  P.  U.  Coppens, 
como  asunto  de  sus  sabias  lucubraciones  para  defender  la  respetable 
tradición  de  los  Santos  Lugares  de  los  ataques  de  una  crítica  extre- 
mosa y  modernista.  Aunque  sean  muy  de  lamentar  las  luchas  entre  Ór- 
denes religiosas,  conviene,  no  obstante,  defender  con  caridad  y  ener- 
gía la  verdad  histórica,  especialmente  cuando  está  ligada  con  objetos 
queridísimos  al  corazón  del  cristiano,  y  de  su  esclarecimiento  depende 
que  se  arraigue  más  y  más  la  confianza  en  los  tradicionales  recuerdos 
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que  justifican  nuestra  secular  posesión  de  sitios  que  han  ejercido  in- 
fluencia excepcional  en  los  destinos  de  los  pueblos  cristianos.  Nace  de 
aquí  la  alarmante  inquietud  con  que  los  Padres  Franciscanos,  custo- 
dios de  Tierra  Santa,  contemplaron  cómo  los  Padres  Asuncionistas, 
establecidos  en  Jerusalén  en  el  Qolegio  de  Notre  Dame  de  Frunce, 
afirman  en  su  Guide  historique  et  practique  que  el  palacio  de  Caitas, 
testigo  de  la  condenación  de  Cristo  y  de  la  negación  de  San  Pedro,  es 
á  la  vez  el  lugar  adonde  el  Apóstol  se  retiró  para  llorar  su  culpa  al 
abandonarla  casa  del  Gran  Sacerdote;  que  la  basílica  levantada  sobre 
las  ruinas  del  palacio  de  Caifas  y  la  iglesia  construida  encima  de  la 
gruta  tradicional  del  llanto  de  San  Pedro,  no  vienen  en  realidad  á  cons- 
tituir sino  un  solo  monumento,  un  solo  santuario;  y  finalmente,  que  el 
palacio  y  la  gruta,  la  basílica  y  la  iglesia,  hállanse  situadas,  no  ya  en 
el  lugar  donde  se  encontraron  y  veneraron  durante  tantos  siglos  de  fe 
cristiana,  sino  en  la  propiedad  de  los  Padres  Asuncionistas,  los  cuales, 
en  atención  á  ello,  acaban  de  bautizarla  con  el  nombre  de  Jardín  de' 
San  Pedro. 

Tales  afirmaciones  están  en  abierta  oposición  con  lo  que  los  Profe- 
sores del  Colegio  de  Francia  denominan  irónicamente  tradiciones 
franciscanas,  motivo  suficiente  para  que  los  Padres  Custodios  hayan 
desplegado  laudable  actividad  por  defender  sus  creencias  y  afirmarlas 
con  poderosos  argumentos  históricos,  á  cuyo  fin  eslá  consagrado  el 
presente  libro  de  polémica.  No  nos  incumbe  zanjar  la  cuestión,  objeto 
de  animado  litigio;  mas  debemos  confesar  que  el  P.  Coppens  aduce 
documentos  valiosísimos  en  demostración  de  su  modo  de  ver  las  co- 
sas, y  que  de  no  debilitar  sus  pruebas  con  una  réplica  concluyente,  de 
seguro  llevará  el  convencimiento  al  ánimo  de  innumerables  lectores, 
ya  que  el  presente  librito  será  traducido  á  todas  las  lenguas  vivas. 
Cedemos  confiados  la  palabra  á  los  dignísimos  Profesores  del  Colegio 
de  Francia,  y  especialmente  á  la  docta  é  importante  Reviie  Augitsti- 
nienne  de  Lovaina.— P.  L.  C. 


Genése  du  cuite  da  Sacré^Goeur  de  Jésus,  parl'abbé  P.  Baruteil,  docteurenTheo- 
logie  de  la  Faculté  de  l'Institut  Catholique  de  París.— París:  Imprímerie  M.-R.  Leroy. — 
En  8.»  de  190  páginas. 

Al  establecerse  el  culto  público  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  dis- 
cutieron algunos  teólogos  católicos  la  conveniencia  de  fijar  en  un  ór- 
gano material  del  cuerpo  humano  el  atributo  más  consolador  y  más ' 
grandioso  que  adoramos  en  Dios  con  respecto  de  las  criaturas.  Mas,  ■ 
considerando  que  el  centro  donde  radican  y  del  que  parten  los  afectos  ■ 


0  BIBLIOGRAFÍA  '  415 

del  amor  es  el  corazón,  convinieron  todos  en  aceptar  como  símbolo 
del  amor  infinito  de  Dios  su  Corazón  Sagrado  y  rendirle  en  privado  y 
en  público  el  culto  que  tributamos  á  Dios.  Y  la  Iglesia  confirmó  con 
su  autoridad  indiscutible  este  parecer  de  los  teólogos  y  estableció  la 
fiesta  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús.  Puede  decirse  que  es  de  ayer  y 
llena  ya  todo  el  mundo,  y  han  sido  copiosos  los  frutos  de  salud  que  ha 
producido. 

Aunque,  como  público,  es  reciente  el  culto  del  Sagrado  Corazón 
de  Jesús,  existía  ya  en  el  santuario  de  muchas  almas  en  los  primitivos 
tiempos  de  la  Iglesia,  y  también  se  encuentran  en  el  Antiguo  Testa- 
mento testimonios  relativamente  claros  que  demuestran  el  amor  que 
debían  profesar  los  hombres  al  Corazón  de  Dios,  por  ser  como  el  ori- 
gen de  sus  bondades  infinitas.  Así  lo  prueba  la  presente  obrita  del  sa- 
bio Abate  Baruteil.  Y  no  es  él  quien  interpreta  aquellos  testimonios, 
sino  la  mayor  parte  de  los  Santos  Padres  expositores.  Más  claros  y  más 
abundantes  son  los  pasajes  del  Nuevo  Testamento,  en  que  se  hace  re- 
ferencia al  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  todos  los  cuales  comenta  el  au- 
tor con  verdadero  acierto. Donde  se  ve  la  escogida  erudición  del  Abate 
Baruteil  es  en  la  historia  que  hace  del  culto  privado  del  Sagrado  Co- 
razón desde  los  primitivos  tiempos  de  la  Iglesia  hasta  que  ha  sido  de- 
clarado público,  poco  después  de  la  solemne  aparición  á  la  Beata  Mar- 
garita. Ha  sabido  buscar  los  puntos  capitales  de  la  tradición  histórica, 
evitando  la  multitud  de  testimonios  que,  aparte  de  ser  muchas  veces 
repetición  unos  de  otros,  hacen  pesada  y  estéril  la  lectura  de  esta  clase 
de  obras.  En  este  sentido,  la  obra  del  sabio  teólogo  de  la  Facultad  del 
Instituto  Católico  de  París  es  una  bien  hecha  síntesis  histórica  y  la  más 
completa  refutación  de  los  que  sostienen  que  es  nuevo  el  culto  del  Sa- 
grado Corazón  de  Jesús. 

No  es  solamente  notable  la  obra  del  Abate  Baruteil  examinándola 
en  su  aspecto  histórico;  contiene  además  interesantes  artículos  en  los 
que  estudia  el  corazón  en  sus  conceptos  físico,  metafísico  y  simbólico. 
Es  también  notable  el  estudio  comparativo  que  hace  de  los  dos  gran- 
des Apóstoles  del  culto  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  el  Venerable 
Juan  Eudes  y  la  Beata  Margarita,  y  de  sus  respectivas  obras.  Y  fija, 
por  último,  el  objeto,  tanto  sensible  como  espiritual,  que  debe  tener  el 
culto  del  Sagrado  Corazón. 

Como  se  ve,  no  es  una  nueva  obra  de  devoción,  sino  una  obra  cien- 
tífica, en  que  se  demuestra  que  el  culto  objeto  de  su  estudio  ha  existi- 
do siempre  en  la  Iglesia.— P.  G.  A. 
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Bpiscopoloaio  Vallisoletano,  por  el  doctot  D.  Manuel  de  Castro  Alonso,  Canónigo, 
Archivero  y  Bibliotecario  de  la  S.  I.  M.  Obra  ilustrada  con  44  grabados.  Con  licencia  de  la 
autoridad  eclesiástica.— Valladolid,  tipografía  y  Casa  editorial  Cuesta. 

La  obra  que  acaba  de  publicar  el  Sr.  Castro  Alonso,  que  no  es  otra 
cosa  sino  la  historia  de  la  Iglesia  de  Valladolid,  unida  A  la  de  los  in- 
signes varones  que  la  han  gobernado  desde  su  fundación  hasta  nues- 
tros días,  es  el  fruto  de  las  pacientísimas  investigaciones  y  asiduo  tra- 
bajo que  el  autor  ha  realizado,  con  un  ardor  y  constancia  dignos  de 
todo  encomio,  por  espacio  de  catorce  años.  Durante  ellos  ha  estado  re- 
cogiendo los  materiales  necesarios  para  esta  clase  de  obras,  registran- 
do los  Archivos  para  desenterrar  los  documentos  que  en  ellos  se  ha- 
llan olvidados,  y  que  de  alguna  manera  pudiesen  servirle  para  com- 
poner el  presente  libro.  Va  dividido  en  tres  partes,  en  consonancia 
con  las  tres  épocas  por  que  ha  pasado  la  Iglesia  de  Valladolid;  la  pri- 
mera desde  la  fundación  de  la  Colegiata  por  los  ilustres  Condes  de 
Ansúrez  (1080)  hasta  su  elevación  á  Catedral  en  tiempo  del  Rey  Fe- 
lipe 11,  hijo  esclarecido  de  dicha  ciudad  (1595);  la  segunda  desde  esta 
fecha  hasta  el  año  1851  en  que  fué  elevada  á  la  dignidad  de  Metropoli- 
tana en  el  Concordato  que  el  Gobierno  de  España  pactó  ese  año  con  la 
Santa  Sede,  en  virtud  del  cual  se  le  asignaron  como  sufragáneas  las 
diócesis  de  Astorga,  Avila,  Ciudad  Rodrigo,  Salamanca,  Segovia  y 
Zamora;  por  último,  la  tercera  está  dedicada  á  la  relación  de  los  Ar- 
zobispos que  la  han  gobernado  hasta  nuestros  días,  en  que  honra  la 
Silla  Metropolitana  el  Excmo.  é  limo.  Sr.  Doctor  D.José  María  de  Cos, 
que  por  su  bondad  y  celo  ha  sabido  captarse  las  simpatías  de  sus  dio- 
cesanos. 

Juzgamos  muy  digno  de  encomio  el  trabajo  investigador  del  señor 
Castro  Alonso,  estando  conformes  con  su  opinión  apuntada  en  el  pró- 
logo de  la  obra,  de  que  «en  los  Archivos  catedrales  se  encuentra  des- 
conocida gran  parte  de  la  Historia  de  España-*;  por  lo  cual  creemos 
que  prestan  á  ésta  un  gran  servicio  los  que,  como  el  autor  del  pre- 
sente libro,  procuran  sacarlos  á  la  luz  pública.— P.  V.  Burgos. 


Conducta  para  pasar  santamente  el  Adviento,  traducida  de  la  que  compuso  en 
idioma  francés  el  Rdo.  P.  Juan  Bautista  Elias  Avrillon,  O.  F.  M.— Madrid,  librería  Re- 
ligiosa, Pontejos,  8,  1905.— En  S."  de  324  páginas. 

Encierra  este  Devocionario  gran  caudal  de  enseñanzas  prácticas 
para  que  el  alma  piadosa,  teniendo  abundantísima  materia  en  que  me- 
ditar, pueda  pasar  santamente  el  tiempo  de  Adviento.  Allí  se  encuen- 
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tran  expuestos  con  gran  orden  y  santa  unción,  meditaciones  para  to- 
.  <ios  los  días  sobre  los  diversos  misterios  que  la  Iglesia  conmemora  en 
-este  santo  tiempo;  consideraciones  sobre  las  epístolas  y  evangelios 
principales;  provechosas  sentencias  sacadas  de  los  libros  sagrados  y 
de  los  Santos  Padres,  y  por  último,  hermosas  paráfrasis  sobre  las  an- 
tífonas que  se  llaman  Mayores  y  que  la  Iglesia  tiene  dispuesto  se  recen 
en  las  Vísperas  de  los  siete  días  que  preceden  á  la  fiesta  de  Natividad. 
Gran  provecho  espiritual  puede  sacarse  de  la  lectura  de  dicho  Devocio- 
nario; pues,  además  de  conseguirse  su  primer  fin,  que  es  el  de  ayudar- 
nos á  preparar  debidamente  para  la  gran  festividad  del  Nacimiento  de 
Jesús,  nos  suministra  sobre  el  Misterio  de  la  Encarnación  copiosa  ma- 
teria en  que  pensar,  para  que,  abismados  en  la  grandeza  del  Misterio, 
acudamos  humildes  á  Belén  á  rendir  nuestros  corazones  en  reconoci- 
miento y  admiración  á  tanta  humildad.  «Recibid,  pues,  esta  Conducta, 
— dice  el  autor;— sujetaos  á  sus  prácticas,  que  serán  otros  tantos  pasos 
<[\ie  os  acerquen  al  Pesebre  de  Belén,  porque  dichas  prácticas  están 
sacadas  de  las  mismas  virtudes  que  el  Salvador  recién  nacido  practicó 
en  el  establo,  en  su  infancia,  y  en  todo  el  discurso  de  su  santísima 
n'ida».-P.  V.  G. 


Método  para  prepararse  á  celebrar  santamente  la  fiesta  de  Pentecostés. 

por  el  Rdo.  P.  Avrillon,  religioso  mínimo  del  Instituto  de  San  Francisco  de  Paula.— Ma- 
drid: Librería  religiosa,  Pontejos,  8,  1905.— En  8.",  de  159  páginas. 

Encontrarán  las  almas  devotas  del  Espíritu  Santo  en  esta  obrita 
una  serie  de  afectuosas  y  bien  pensadas  meditaciones,  con  las  que  se 
pueden  preparar  santamente  para  la  celebración  de  la  fiesta  de  Pente- 
costés. Comprende  desde  la  Ascensión  del  Señor  hasta  el  día  déla 
Santísima  Trinidad,  y  los  asuntos  están  escogidos  con  acierto.  Reco- 
mendamos su  lectura  á  todas  las  almas  buenas,  y  ellas  juzgarán  mejor 
que  nosotros  del  mérito  de  la  presente  obrita,  según  los  sentimientos 
que  les  inspire.  Nosotros  creemos  que  puede  producir  mucho  fruto.  La 
íama  que  de  escritor  ascético  goza  el  P.  Avrillon  es  garantía  segura 
de  la  bondad  de  estas  meditaciones.— P.  G.  A. 


Biografía  del  Dr.  D.  Bartolomé  Sánchez  de  Feria  y  Morales,  escritor  cordobés  del  si- 
glo XVIII,  y  Juicio  crítico  de  sus  obras,  por  D.  Enrique  Redel.— Córdoba,  1904.— En  4.°,  de 
144  páginas. 

Tal  aceptación  ha  t^enido  este  estudio,  que  el  autor  se  ha  visto  en  la 

precisión  de  hacer  una  nueva  edición,  habiendo  agotado  la  primera  en 

'-«1  espacio  de  menos  de  un  año.  Solamente  este  hecho  es  recomenda- 

29 
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ción  más  que  suficiente  para  formarse  idea  del  mérito  de  esta  biogra- 
fía. No  es  de  extrañar  tan  buena  acogida,  pues  nada  más  meritorio- 
que  el  dar  á  conocer  los  nombres  de  escritores  beneméritos  injusta- 
mente relegados  al  polvo  de  los  archivos,  ó  reducidos  á  una  pequeña 
región;  y  más  cuando  se  les  presenta,  como  hace  el  Sr.  Redel,  en  un 
libro  tan  bien  escrito  y  tan  bien  documentado,  pues  pasan  de  60  Ios- 
documentos  que  inserta  en  confirmación  de  sus  asertos. 

El  autor  reconoce  sin  ambajes,  pero  también  sin  orgullo,  «la  satis- 
facción que  tiene  de  consignar,  para  que  no  se  le  cuente  en  el  número 
de  ciertos  eruditos  á  la  violeta,  que  la  mayor  parte  que  en  ella  (en  la 
biografía)  figura  es  producto  de  su  propia  investigación;  que  casi  to- 
das las  noticias  las  ha  recogido  directamente  de  los  archivos...  y  que 
ha  examinado  cuantos  trabajos  ha  visto  impresos  sobre  el  asunto,  para 
no  dejarse  llevar  sin  fundamento  de  afirmaciones  gratuitas.»  Huelgan 
aquí  nuestras  alabanzas,  cuanto  que  acerca  de  la  citada  biografía  han 
hablado  Corporaciones  como  la  Academia  Española,  que  la  favorecía 
con  mención  honorífica  en  el  certamen  celebrado  por  aquella  Corpo- 
ración el  2  de  Febrero  de  1900;  y  plumas  tan  notables  como  la  de  don' 
Miguel  Mir,  que  en  cariñosa  carta  dirigida  al  autor,  afirma  que  dicho- 
libro  «supone  un  trabajo  de  investigación  no  común  y  un  amor  al  per- 
sonaje muy  grande  y  muy  sincero»;  consiguiendo  dar  «á  conocer  á  un 
personaje  casi  del  todo  desconocido,  y  haciendo  entrar  en  nuestra  his- 
toria literaria  á  un  escritor  de  quien  nadie  se  acordaba.»  El  Sr.  Redel 
ha  logrado,  sin  escribir  grandes  volúmenes,  presentar  al  público  un 
modelo  de  biografías  que,  además  de  satisfacer  las  exigencias  históri- 
cas, reúne,  como  dice  el  mismo  Mir,  «gran  claridad  y  limpieza  de  es- 
tilo», por  lo  que  «no  puede  menos  de  ser  leída  con  el  más  vivo  inte- 
rés».—P.  V.G. 


Explicación  del  eatecismo  de  la  Doctrina  Cristiana,  acomodado  á  las  clases 
media  y  superior  de  las  escuelas  elementales,  por  el  Canónigo  Dr.  D.  Jacobo  Schmitd.— Vo- 
lumen III  (Fin). — Segunda  edición.— Friburgo  de  Brisgcvia  (Alemania),  1904.— B.  Herder, 
librero-editor  Pontificio.— Viena,  Estrasburgo,  Munich  y  San  Luis  (Am.  Sepl.). — Un  vo- 
lumen de  700  págs. 

Trata  este  tomo  tercero  de  la  obra,  acerca  de  los  medios  que  Jesu- 
cristo ha  instituido  en  su  Iglesia  para  alcanzar  la  gracia,  como  son  los 
Sacramentos  y  Sacramentales.  Esta  última  parte  no  desdice  de  las  de- 
más, ni  en  abundancia  de  la  doctrina,  ni  en  erudición  extensa;  pero 
siempre  oportuna,  ni  en  el  estilo  sencillo  y  ameno,  que  es  causa  de  que 
no  se  canse  uno  de  leerla  una  y  otra  vez.  Es  tanto  más  de  alabarla  úl- 
tima cualidad,  cuanto  más  escasea  en  libros  de  esta  índole;  razón  por 
la  cual  hay  tantos  que  se  encuentran  sumidos  en  la  más  lamentable^ 
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ignorancia  acerca  de  los  dogmas  fundamentales  y  prácticas  saludables 
de  nuestra  sacrosanta  Religión.  Recomendamos,  pues,  á  todos  la  obra 
del  docto  Canónigo,  que  tantas  pruebas  tiene  ya  dadas  de  competen- 
cia en  asuntos  literarios,  y  algunas  de  cuyas  obras  conocen  ya  nues- 
tros lectores.  No  ganaría  poco  nuestro  pueblo  si  en  vez  de  dedicarse 
á  leer  cosas  impertinentes  y  la  mayor  parte  de  las  veces  nocivas,  ad- 
mitiese en  sus  hogares  ente  libro  precioso,  que  al  fin  y  al  cabo  no  con- 
tiene otra  doctrina  que  la  de  Jesucristo' y  los  Apóstoles;  la  única  ca- 
paz de  levantarle  de  esa  ignorancia  que  le  degrada,  mostrándole  el 
verdadero  camino  para  su  completa  regeneración.— P.  V.  B. 


La  declinación  sánscrita,  por  César  Mantilla  Ortlz,  Dpctor  en  Filosofía  y  Letras  y  en 
Derecho,  y  Profesor  auxiliar  de  la  Universidad  literaria  de  Valladolid. — Valladolid,  Im- 
prenta de  Cuesta.— Un  vol.  de  130  págs. 

En  un  idioma  como  el  sánscrito,  cuyo  estudio  data  de  época  recien- 
te, es  muy  difícil  encontrar  una  gramática  que  satisfaga  por  completo 
y  que  facilite  el  estudio  de  tan  hermosa  lengua.  En  tanta  variedad  de 
nombres  y  con  cambios  tan  frecuentes,  pues  á  veces  uno  mismo  tiene 
tres  declinaciones,  es  de  suma  importancia  presentarlos  de  una  ma- 
nera metódica  y  lo  más  brevemente  posible,  sin  incurrir  en  obscuri- 
dad... A  lograr  esto  se  dirigen  los  deseos  del  Sr.  Montilla,  y  creemos 
sinceramente  que  lo  ha  conseguido  en  su  bien  pensado  trabajo.  Ha  con- 
tribuido á  ello  el  haber  estudiado  á  fondo  las  gramáticas  de  los  sans- 
critistas Bopp,Müller,Oppert,  Vhitnez  y  Gelabert,  cuyos  defectos  hace 
ver  en  la  primera  parte,  notando  en  unos  falta  de  método,  demasiada 
brevedad  en  otros  y  confusión  á  veces.  Esto  se  propone  corregir  pre- 
sentando la  declinación  sujeta  á  un  método  y  plan  por  todos  conceptos 
aceptable.  Sólo  publica  la  declinación,  que  es  lo  más  difícil  de  orde- 
nar. Divide  los  nombres  en  monotemáticos,  ditemáticos  y  tritemáti- 
cos,  y  aunque  esto  ya  lo  han  hecho  otros,  tiene  la  particularidad  de 
marcar  bien  las  diferencias,  agrupando  los  que  pertenecen  al  mismo 
orden  y  separando  otros,  cuyos  caracteres  habían  sido  confundidos 
por  el  mismo  Gelabert.  Cada  uno  de  estos  nombres  va  precedido  de 
una  explicación  clara  y  sencilla  que  facilita  notablemente  el  estudio 
del  sánscrito. 

Recomendamos  encarecidamente  á  todos  los  que  deseen  iniciarse 
en  el  idioma  de  la  India,  el  libro  del  Sr.  Montilla,  seguros  de  que  nos 
han  de  dar  la  razón,  y  esperamos  publique  pronto  el  ilustre  Profesor 
de  Valladolid  lo  restante  de  la  gramática.— P.  B.  H. 
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Sintaxis  latina,  por  Félix  Quer  y  Cassart,  Presbítero.— Tipografía  de  S.  Asmarats. 
Barcelona,  1904.— Un  vol.  204  págs. 

Aunque  en  lo  concerniente  al  idioma  de  Lacio  se  ha  escrito  tanto 
que  parece  agotada  la  materia,  y  en  cuanto  á  gramáticas  hay  donde 
escoger,  desde  las  breves  y  compendiosas  de  Nebrija,  Araujo  y  R.  Mi- 
guel, hasta  las  extensas  del  ilustre  director  del  Cardenal  Cisneros 
Sr.  Commelerán  y  del  profesor  jubilado  del  mismo  Sr.  Suaña,  no  está 
demás  el  que  se  publiquen  otras  nuevas,  sobre  todo  si  ofrecen  algunas 
ventajas. 

Alguna  creemos  que  ofrece  la  que  anunciamos  del  Sr.  Quer  y  Cas- 
sart, reducida  á  la  sintaxis  latina,  en  primer  lugar,  por  los  cuadros 
sinópticos  donde  el  alumno  puede  encontrar  reunido  lo  expuesto  con 
detención  antes;  en  segundo  lugar,  por  el  análisis  minucioso  que  hace 
de  las  proposiciones  simples  y  compuestas,  lo  mismo  que  de  la  cons- 
trucción y  régimen,  poniendo  ejemplos  acomodados  á  las  inteligencias 
de  los  alumnos,  y  finalmente,  porque  ni  es  tan  breve  que  omita  lo  nece- 
sario, ni  tan  extensa  que  empalague  con  lo  superfino. —P.  B.  H. 


OTRAS  PUBLICACIONES 

Lettres  Apostoliques  de  S.  S.  Léon  XIII,  Ency diques,  Brefs,  etc. 
Texte  latin  avec  la  traduction  frangaise  en  regard,  précédées  d'une 
notice  biographique.— Tome  septiéme  et  dernier.— Paris,  Maison  de  la 
Bonne  Presse,  rué  Bayard,  5.  En  8.**  de  296  páginas.— A  medida  que  han 
ido  publicándose  hemos  anunciado  los  tomos  de  esta  colección,  que  es 
de  las  más  completas,  de  las  Cartas  apostólicas  de  S.  S.  León  XIII.  Es 
un  monumento  glorioso  levantado  á  la  bendita  memoria  de  aquel  Pon- 
tífice. 

—Cuarto  libro  de  lectura.—DesdirroWo  del  idioma  castellano  desde 

el  siglo  XV  hasta  nuestros  días.  Para  clases  superiores.  Dispuesto  por 
elP.  Carlos  Lasalde.  Friburgo  de  Brisgovia  (Alemania),  B.  Herder, 
librero-editor  pontificio.  En  8."  de  310  páginas.  —  La  fama  de  maes- 
tro y  pedagogo  del  P.  Lasalde,  justamente  adquirida  en  los  muchos 
años  de  enseñanza,  á  que  se  ha  dedicado  con  verdadero  amor,  garan- 
tiza el  buen  gusto  y  el  acierto  con  que  está  hecho  este  libro  de  lectura. 
Sirve,  al  mismo  tiempo  que  para  el  estudio  del  desarrollo  de  la  lengua 
castellana  desde  el  siglo  XV,  para  aprender,  sin  esfuerzo  de  los  niños, 
una  multitud  de  variadas  noticias  de  toda  clase  de  asuntos. 

—El  código  de  Hammurabi  y  la  Oftalmología  en  los  tiempos  babi- 
lónicos, por  el  doctor  Rodolfo  del  Castillo  y  Quartiellers.— Madrid,  1904. 
En  4."  de  17  páginas. 


REVISTA    CANÓNICA  421 

— Manual  práctico  de  correspondencia  Jrancesa,  que  contiene  car- 
tas familiares  y  comerciales,  acompañadas  de  numerosas  notas  espa- 
ñolas y  de  un  Vocabulario  comercial  francés-español  y  español-francés 
por  J.  B.  Melzi,  con  un  prólogo  de  D.  Eugenio  de  Ochoa.— Madrid, 
P.  Orrier,  Editor,  1904.  En  8."  de  192  +  48. 

— Doctor  Chr.  Colombo.  Manuel  du  latin  commercial.  París,  P.  Le- 
thiellieux.  En  8."  de  192  páginas. 

—Meínoria  leída  en  la  inauguración  del  curso  de  1904-1905  de  la  Es- 
cuela de  Artes  é  Industrias  de  la  Propaganda  Católica  de  Palencia, 
por  su  director  D.  Gregorio  Amor  Mozo.— Palencia,  imp.  de  Abundio 
Z.  Menéndez.  1904.  En  8.*»  de  28  páginas. 
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Madrid-Escorial,  1*  de  Noviembre  de  1904, 


EXTRANJERO 

Roma.— La  anómala  situación  que  con  su  proceder  se  crearon  Mon- 
señor Geay  y  Moas.  Le  Nordez,  viéndose  obligados  á  hacer  dimisión 
de  las  respectivas  sedes  de  Laval  y  Dijon,  ha  sido  regularizada  defini- 
tivamente por  Su  Santidad,  según  Le  Courrier  de  Bruxelles.  Dos  pun- 
tos importantes  encerraba  esta  cuestión:  la  pensión  vitalicia  que  había 
de  señalarse  á  ambos  Prelados  y  el  título  episcopal  que  debía  confe- 
rírseles. La  pensión  ha  sido  fijada,  tanto  para  Mons.  Geay  como  para 
Mons.  Le  Nordez,  en  8.000  francos  anuales.  El  Santo  Oficio  posee  fon- 
dos destinados  á  pensionar  á  los  Obiápos  que,  sometidos  á  su  Tribunal, 
se  ven  obligados  á  renunciar  sus  funciones,  ya  porque  del  proceso  en- 
tablado surja  una  sentencia  condenatoria,  ó  bien  porque  la  dimisión  del 
interesado  conjure  la  sentencia,  interrumpiendo  el  curso  del  proceso. 
De  estos  fondos  serán  pagadas  las  pensiones  de  Mons.  Geay  y  de  mon- 
señor Le  Nordez.  A  ninguno  de  los  dos  será  concedido  título  episcopal, 
y  continuarán  firmándose,  respectivamente,  Obispos  dimisionarios  de 
Laval  y  de  Dijon.  Al  proceder  de  este  modo,  se  ha  tenido  en  cuenta  el 
caso  de  Mons.  Pagis,  que  no  recibió  título  alguno  después  de  su  renun- 
cia del  Obispado  de  Verdun. 

Véanse  ahora  algunos  detalles  retrospectivos  é  inéditos  acerca  de 
este  deplorable  asunto.  Cuando  Mons.  Geay  llegó  á  Roma,  estaba  ya 
terminado  su  proceso,  faltando  solamente  la  redacción  y  publicación 
de  la  sentencia,  y  esto  explica  la  prontitud  con  que  el  Obispo  de  Laval 
presentó  la  dimisión  y  emprendió  el  camino  de  regreso  á  Francia. 
Mons.  Le  Nordez  no  había  sido  procesado  por  el  Santo  Oficio,  y  á 
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:«u  llegada  á  Roma  fué  advertido  de  que  el  proceso  no  podría  ser 
incoado  antes  de  tres  meses,  que  sería  de  duración  muy  larga  y 
que  durante  la  tramitación  del  mismo  habría  Monseñor  de  permane- 
cer forzosamente  en  Roma;  pero  que  su  renuncia  paralizaría  la  ac- 
■ción  del  Santo  Tribunal.  Mons.  Le  Nordez,  después  de  reflexionarlo 
mucho,  se  decidió  á  presentar  la  dimisión  de  su  cargo.  Relacionada 
con  este  asunto  fué  la  sesión  celebrada  por  la  Cámara  francesa  el  22 
del  corriente,  donde  Combes  sostuvo  la  disparatada  creencia  de  que, 
tanto  para  crear  como  para  destituir  á  los  Obispos,  es  esencial  el  con- 
venio de  ambos  poderes,  reprobando  la  conducta  del  Vaticano  que, 
según  el  presidente  francés,  ha  destituido  á  ambos  señores  sin  contar 
con  el  Estado  francés.  A  esta  objeción  contesta  el  Osservatore  que  no 
se  trataba  de  destituir  .í  los  Obispos  de  Laval  y  Dijon,  sino  tan  sólo  de 
invitarlo.*  á  explicarse  acerca  de  su  conducta  al  frente  de  sus  dióce- 
-sis.  Decía,  además.  Combes  que  las  acusaciones  contra  Mons.  Le  Nor- 
dez cesaron  desde  el  punto  y  hora  en  que  dicho  Prelado  se  sometió  á 
las  exigencias  de  la  Santa  Sede,  y  á  esto  responde  el  Osservatore  que, 
refiriéndose  la  información  deseada  por  el  Vaticano  al  exclusivo  ob- 
jeto de  establecer  si  el  Obispo  de  Dijon  debía  ó  no  permanecer  en  su 
puesto,  tal  información  resultaba  innecesaria,  una  vez  decidido  el  Pre- 
lado á  renunciar  voluntariamente  el  cargo  que  venía  desempeñando. 
— El  Rdo.  P.  Wernz,  de  la  Compañía  de  Jesús,  ha  sido  nombrado 
rector  de  la  Universidad  Gregoriana,  conocida  y,ulgarmente  con  el 
nombre  de  Colegio  Romano.  Arrojada  de  su  edificio  propio  (en  el  que 
acaba  de  celebrar  sus  sesiones  el  Congreso  del  librepensamiento)  esta 
célebre  Universidad,  hállase  instalada  en  el  palacio  Borromeo.  El  in- 
signe P,  Wernz  viene  desempeñando  hace  muchos  años  la  cátedra  de 
Cánones  en  la  Universidad  Gregoriana,  y  es  consultor  de  las  Sagradas 
Congregaciones  del  Santo  Oficio,  del  Concilio,  del  índice  y  de  Asuntos 
eclesiásticos  extraordinarios.  También  es  uno  de  los  individuos  más  sa- 
bios de  la  Comisión  establecida  para  proceder  á  la  codificación  del  De- 
recho canónico.  La  obra  magna  del  Rdo.  P.  Wernz, yws  decretaliutn, 
•constituye  un  tesoro  inapreciable  para  cuantos  deseen  realizar  un 
estudio  profundo  y  metódico  de  los  documentos  encerrados  en  el  Cor- 
pus juris  canonici.  La  obra  constará  de  seis  volúmenes,  cuatro  de 
los  cuales  han  visto  ya  la  luz  pública.  He  aquí  la  división  de  la  misma: 
Tomo  I,  Introducción  al  derecho  de  las  Decretales.— Tomo  II,  Derecho 
-constitucional  de  la  Iglesia  católica.— Tomo  III,  Derecho  administra- 
tivo de  la  Iglesia  católica.— Tomo  IV,  Derecho  matrimonial  de  la 
Iglesia  católica.— Tomo  V,  Derecho  procesal  de  la  Iglesia  católica,— 
Tomo  VI,  Derecho  penal  de  la  Iglesia  católica.  La  gestión  del  reve- 
rendo P.  Wernz  será  útilísima  á  la  Comisión  codificadora  instituida 
jDor  Su  Santidad  Pío  X. 
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—De  contrapes 3  á  las  amarguras  que  los  togados  franceses  ham' 
proporcionado  á  Pío  X,  han  servido  las  filiales  y  cariñosas  declara- 
ciones que  los  jurisconsultos  católicos  de  la  nación  vecina  han  he- 
cho ante  el  Vicario  de  Jesucristo,  presentados  por  el  señor  Obispo  de 
Montpellier  y  por  el  Senador  M.  de  Lamarzelle,  cada  uno  de  los  cua- 
les leyó  un  Mensaje.  El  Soberano  Pontífice,  en  su  contestación,  mani- 
festó el  regocijo  que  inundaba  su  alma  por  la  presencia  en  Roma  de  los 
jurisconsultos  católicos  franceses  y  también  la  amargura  que  infun- 
den en  su  corazón  los  enemigos  de  la  Iglesia  católica,  que  aspiran,  por 
medio  de  la  negación  y  de  la  incredulidad,  á  extinguir  la  íe  en  el  pue- 
blo cristiano  y  á  sustraer  á  todas  las  naciones  á  la  obediencia  al  Vica- 
rio de  Jesucristo.  Pío  X  colmó  de  elogios  á  los  que,  obedeciendo  á 
Dios,  adunan  sus  esfuerzos  para  oponerse  á  la  Liga  infernal,  con  el 
objeto  de  hacer  resplandecer  sobre  los  pueblos  la  luz  de  la  verdad  é 
infundirles  el  amor  á  las  virtudes  cristianas,  y  con  tal  motivo  alabó 
grandemente  á  los  jurisconsultos  católicos,  de  los  cuales  dijo  que  «eran 
poderosos  coadjutores  de  los  religiosos  y  de  los  pastores  de  las  almas 
que  se  sienten  más  fuertes  en  las  batallas,  teniendo  á  su  lado  á  los  ju- 
risconsultos, porque  éstos  centuplican  los  frutos  alcanzados  con  la  efi- 
cacia de  su  palabra».  Antes  y  después  de  la  audiencia  general,  recibió 
Pío  X,  particularmente,  á  varios  de  los  jurisconsultos  franceses,  con 
los  cuales  se  lamentó  amargamente  de  los  sucesos  de  Francia,  mani- 
festándoles su  firme  propósito  de  no  ceder  en  un  ápice  ante  los  ata- 
ques, más  audaces  cada  día,  de  las  sectas  enemigas  de  la  Iglesia. 

—¡Quién  diría  que  mientras  los  radicales  de  Combes  hojean  el  dic- 
cionario de  insultos  contra  el  eminentísimo  Cardenal  Secretario  de 
Estado,  el  Gobierno  turco  no  había  de  tener  para  M.  Merry  del  Val 
más  que  atenciones  y  delicadezas!  Tanto  nuestro  ilustre  compatriota 
como  el  Cardenal  Gotti,  han  sido  agraciados  con  el  gran  Cordón  del 
Medjidié.  En  circunstancias  ordinarias,  el  otorgamiento  de  tales  distin- 
ciones pudiera  ser  considerado  exclusivamente  como  un  acto  de  cor- 
tesía diplomática;  pero  en  las  actuales  circunstancias,  el  hecho  de  con- 
decorar á  los  dos  Cardenales  que  pasan,  con  razón  ó  sin  ella,  por  ad- 
versarios de  la  influencia  francesa  en  Oriente,  y  de  hacerlo  apenas- 
transcurridos  dos  meses  desde  la  muerte  de  Mons.  Bonetti,  que  no  ha- 
bía solicitado  tales  condecoraciones,  no  deja  de  ser  muy  significativo. 
Todo  parece  indicar  que  el  Sultán,  como  hemos  anunciado  hace  tiem- 
po, propónese  entablar  relaciones  directas  con  el  Vaticano. 

—A  Su  Santidad  han  acudido  también,  por  mediación  del  Nuncio- 
Apostólico  en  Río  Janeiro,  las  Repúblicas  del  Brasil  y  Bolivia,  confi- 
riéndole la  presidencia  del  Tribunal  de  arbitraje  establecido  con  el  ex- 
clusivo objeto  de  dirimir  una  cuestión  importantísima  territorial  sur- 
gida entre  los  dos  países.  Pío  X,  estimando  este  acto  de  filial  deferen- 
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cia,  les  ha  manifestado  su  satisfacción  por  que  su  representante  en  el 
Brasil,  pueda  contribuir  al  mantenimiento  de  relaciones  amistosas  en- 
tre dos  pueblos  para  él  igualmente  queridos. 

—El  programa  de  las  fiestas  Marianas  que  con  motivo  del  año  jubi- 
lar de  la  Santísima  Virgen  se  celebrarán  en  la  capital  del  Orbe  Cató- 
lico, puede  reducirse  á  lo  siguiente:  El  día  26  de  Noviembre  se  cele- 
brarán en  la  basílica  de  San  Juan  de  Letrán  solemnísimos  funerales 
en  sufragio  de  las  almas  de  Pío  IX,  de  León  XIII  y  de  cuantos  fueron 
en  vida  devotos  de  la  Santísima  Virgen. 

Durante  los  días  4,  5  y  6  de  Diciembre  se  celebrará  solemnísima 
triduo  en  Santa  María  la  Mayor,  y  en  la  propia  basílica  la  misa  de  co- 
munión general  en  la  mañana  del  día  7.  El  día  8,  fiesta  de  Nuestra  Se- 
ñora, se  celebrarán  en  la  basílica  de  San  Pedro  la  misa  pontificia  y  la 
coronación  de  la  imagen  de  la  Inmaculada  Concepción.  El  27  de  No- 
viembre será  inaugurada  la  Exposición  Mariana  y  el  día  30  el  Congre- 
so, que  terminará  el  4  de  Diciembre.  Aún  no  han  sido  fijadas  las  fe- 
chas de  las  restantes  solemnidades,  que  son  las  siguientes:  Inaugura- 
ción de  los  trabajos  de  ampliación  de  la  gruta  de  Lourdes  en  los  jar- 
dines del  Vaticano.— Fiesta  en  la  cata.cumba  de  Priscila,  donde  se  en- 
cuentra la  célebre  «Madona  de  Isaías».— Dos  fiestas  en  San  Pedro  para 
las  Congregaciones  y  Asociaciones  de  hombres  y  de  mujeres.— Eje- 
cución del  gran  oratorio  del  maestro  Perosi.  Las  parroquias  y  templos- 
de  Roma  organizarán  misiones  y  otras  festividades  especiales;  las 
fiestas  Marianas  proporcionarán  á  los  párrocos  ocasión  oportuna  para 
reavivar  la  fe  en  el  corazón  del  pueblo  romado,  tan  devoto  y  amante 
de  la  Madona.  Como  digno  remate  á  estas  fiestas  se  espera  entre  los 
católicos  de  Roma  mejor  informados,  la  publicación  de  una  hermosa 
Encíclica  que  el  Padre  Santo  se  propone  dirigir  al  mundo,  con  motiva 
del  quincuagésimo  aniversario  de  la  definición  dogmática  de  la  Inma- 
culada Concepción. 

Francia.- Ya  tienen  nuestros  vecinos  para  distraerse  un  rato  con 
la  reapertura  de  su  Parlamento,  donde  el  plato  obligado  será  la  prose- 
cución de  la  guerra  contra  las  Asociaciones  religiosas,  la  separación 
de  la  Iglesia  y  del  Estado  y  la  cruzada  más  impía  contra  todo  lo  divina 
y  humano  que  lleve  algún  tinte  religioso.  Nada  podemos  adelantar 
sobre  el  segundo  asunto.  Débese  ello  á  que  no  se  sabe  si  el  Gobierna 
la  abordará  de  frente  en  estas  sesiones:  parece,  desde  luego,  que  tan- 
teará el  terreno  al  explanarse  la  interpelación  sobre  la  política  anti- 
religiosa. Si  entonces  la  mayoría  del  Parlamento  se  decidiese  en  sen- 
tido sectario,  M.  Combes  plantearía  el  problema:  de  otro  modo  se  re- 
servará sus  siniestros  planes  hasta  1905.  En  el  fondo,  la  mayoría  secta- 
ria titubea  aún,  no  tanto  por  un  invencible  sentimiento  de  repugnancia 
cuanto  por  temor.  Separando  la  Iglesia  del  Estado— preguntan  ellos,— 


426  CRÓNICA   GENERAL 

¿no  habremos  vuelto  la  libertad  al  clero  >  á  los  católicos?  Pero  antes  de 
votar  dicha  separación,  quieren  establecer  un  conjunto  de  medidas 
policiacas  y  penales  contra  el  clero  en  particular  y  los  católicos  en 
general.  El  proyecto  está  calcado  en  el  de  Briand,  diputado  socialista, 
y  ha  sido  ya  admitido  por  la  Comisión  parlamentaria  especial  nombra- 
da al  efecto.  Podría  decirse  que,  con  todo  ello,  á  lo  que  se  tiende  es  á 
ocultar  la  cuchilla  de  la  guillotina. 

Hay,  sin  embargo,  dudas  hasta  en  los  mismos  ministros.  Varios  de 
ellos,  MM.  Delcassé,  Rouvier,  Chaumié  y  Mardijouls,  que  desempeñan 
las  carteras  de  Negocios  Extranjeros,  Hacienda,  Instrucción  pública 
y  Obras  públicas,  respectivamente,  estiman  que  se  va  demasiado  de 
prisa,  y  que  continuando  así,  la  opinión,  agitada,  puede  reaccionar. 
Los  marinos  diputados,  que  forman  un  considerable  grupo,  á  la  cabeza 
de  los  cuales  figuran  Doumer,  presidente  de  la  Comisión  de  Presu- 
puestos, y  Lockroy,  antiguo  Ministro  de  Marina,  dudan  también,  hasta 
el  punto  de  que  habiendo  votado  siempre  con  Combes,  ahora  parece 
que  no  les  satisface  poco  ni  mucho  el  famoso  bloque  sectario.  No  nos 
atrevemos  á  hacer  pronósticos  de  ninguna  clase,  aunque  sí  á  adelan- 
tar que  la  separación  de  la  Iglesia  y  del  Estado  no  se  verificará  este 
año.  Habrá  la  consiguiente  recrudescencia  de  ataques  y  de  dicterios 
contra  la  Santa  Sede  y  el  clero;  pero  el  divorcio  que  Combes  creyó  tan 
fácil...  ese  no  es  fácil  que  llegue  por  ahora. 

Italia.-  En  toda  la  Península  continúa  acentuándose  la  fiebre  elec- 
toral. La  extrema  izquierda  celebró,  por  fin,  su  anunciada  reunión  que, 
aunque  brevísima,  dio  por  resultado  un  acuerdo  definitivo,  por  el  cual 
se  obligaron  á  luchar  por  cuenta  propia  cada  uno  de  los  grupos  que 
forman  la  extrema  izquierda  parlamentaria.  Tal  decisión  estaba  pre- 
vista. Socialistas,  republicanos  y  radicales  presentaron  candidatos 
propios,  luchando  aisladamente,  sin  tener  un  plan  común  y  favorable 
á  todos  ellos,  y,  naturalmente,  esa  disgregación  y  ese  fraccionamiento 
de  las  fuerzas  oposicionistas  resultará,  indudablemente,  beneficioso  al 
partido  liberal  constitucional  y  algo  también  á  los  conservadores,  que 
tan  corta  representación  tuvieron  en  el  Parlamento  disuelto.  El  Go- 
bierno parece  que,  por  su  parte,  tiene  bien  preparado  el  terreno  para 
la  lucha  electoral.  El  presidente  del  Ministerio  ha  realizado  en  el  cam- 
po adversario,  un  trabajo  verdaderamente  maquiavélico  de  disgrega- 
ción, para  el  cual  no  ha  escatimado  gastos.  Esto  lo  han  sabido  ciertos 
íuribundos  republicanos  y  anarquistas  que  con  celo  digno  de  mejor, 
causa,  defienden  la  intransigencia  revolucionaria  y  califican  á  sus 
compañeros  algo  más  sensatos,  de  indolentes  y  poco  entusiastas  por 
los  intereses  del  partido.  Según  varios  telegramas  enviados  desde 
Roma  á  la  Information  (Agencia)  á  nombre  de  algunas  Sociedades 
católicas,  se  han  hecho  varias  tentativas  cerca  de  Su  Santidad  Pío  X 
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piara  que  se  digne  alzar  la  prohibición  formulada  por  Pío  IX  y  León  XIII 
á  los  habitantes  de  los  antiguos  Estados  Pontificios,  con  el  fin  de  que 
puedan  tomar  parte  en  tas  luchas  políticas.  Espérase,  según  han  parti- 
cipado á  la  Information,  que  el  Soberano  Pontífice  adopte  un  término 
medio:  permitiendo  á  los  católicos  votar;  pero  prohibiéndoles  que  pre- 
senten candidatos.  El  Osservatore  Romano,  órgano  oficioso  de  la  Santa 
Sede,  dice  que  todo  eso  no  son  más  que  ilusiones,  pues  el  non  expedit 
continúa  en  vigor  lo  mismo  que  hasta  el  presente. 

—La  diócesis  de  Bérgamo  merece  especial  mención  entre  las  de 
Italia  por  el  amplio  desarrollo  que  en  ella  han  tenido  las  obras  socia- 
les. Según  los  datos  recogidos  por  M.  Rezzara,  existe  un  progreso 
manifiesto  desde  1897,  en  que  contaba  ya  unas  300  Asociaciones;  la 
Federación,  que  entre  todas  forman  hoy,  son  unas  500;  su  Banco  de 
Crédito  ha  aumentado  en  más  de  500  accionistas,  y  su  capital  se  ha  ele- 
vado de  262.108  francos  á  422.760.  El  crédito  popular  resulta,  pues,  ad- 
mirablemente organizado,  sirviendo  el  Banco  Católico  de  base  á  la 
panadería  cooperativa  de  Bérgamo,  á  la  Unión  agrícola  de  la  diócesis 
y  á  las  Cajas  rurales  y  populares,  sobre  las  que  se  apo>an  las  institu- 
ciones más  modestas.  La  casa  del  pueblo  es  la  prueba  evidente  de  la 
vitalidad  y  eficacia  del  movimiento  católico  de  esta  región.  También 
se  ha  acordado  la  creación  de  habitaciones  para  obreros,  y  la  Socie- 
dad funciona  ya  con  acciones  de  100  francos,  creyéndose  inaugurar  ya 
■en  1905  algunos  cuarteles  de  habitaciones  cómodas  é  higiénicas. 

Alemania.— Se  dijo  con  insistencia  que  el  Emperador  Guillermo 
pasaría  los  fríos  invernales  á  bordo  de  su  yate  imperial  por  las  costas 
más  suaves  del  Mediterráneo,  no  faltando  quien  asegurara  que  tam- 
bién España  recibiría  su  imperial  visita.  Recientemente  ha  publicado 
una  nota  oficiosa  La  Gaceta  de  la  Alenianict  del  Norte ,  donde  desmien- 
te  dicha  noticia,  asegurando  que  es  completamente  falso  que  el  Kais- 
ser  tenga  este  propósito,  porque  el  estaco  de  su  salud  es  perfecto,  y  no 
hace  necesaria  tal  medida;  y  porque,  caso  de  decidirse  á  emprender 
un  viaje  por  el  Mediodía,  no  podría  efectuarle  antes  del  próximo  ve- 
rano. 

—Si  las  Cortes  de  Berlín  y  Londres  mantienen  cordialísimas  rela- 
ciones de  familia,  la  prensa  de  ambos  países  se  trata  con  una  dureza 
implacable.  Ahí  está  el  Times  que  no  deja  de  acusar  á  Alemania  de  mil 
A-illanías  con  respecto  á  Inglaterra,  envolviendo  en  su  crítica  á  la  vez 
á  los  Estados  Unidos,  al  Brasil,  á  Francia  y  á  Rusia.  Los  alemanes  son 
partidarios  del  silencio  contra  estos  ataques,  llegando  á  tal  punto  las 
polémicas,  que  el  Gobierno  de  Berlín  se  ha  visto  precisado  á  dar  el 
mentís  más  categórico  á  la  afirmación  del  Times  de  que  Alemania  in- 
trigaba en  Pekín  contra  el  Tratado  anglo-thibetano  recientemente  con- 
cluido. 
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Inglaterra.— Han.  estallado  graves  desórdenes  en  Riverstown  (Ir- 
landa) al  ir  á  celebrarse  la  vista  del  proceso  instruido  contra  22  colo- 
nos, acusados  de  haber  resistido  á  la  fuerza  pública,  encargada  de 
cortar  los  abusos  que  venían  cometiendo.  La  vista  despertaba  gran  in- 
terés y  hubo  necesidad  de  impedir  que  entrase  en  el  Tribunal  la  mu- 
chedumbre. Cuando  menos  se  esperaba  se  ordenó  una  carga,  de  la  cual 
resultarDU  heridas  unas  30  personas.  El  Tribunal  hizo  comparecer  al 
inspector  que  hizo  dar  la  carga,  y  éste  la  justificó  diciendo  que  la  mul- 
titud había  atacado  á  los  agentes,  uno  de  los  cuales  estaba  herido  en 
la  cabeza.  Como  los  .-inimos  estaban  muy  excitados,  la  vista  se  ha  apla- 
zado hasta  que  transcurran  seis  semanas. 

—Dicen  los  periódicos  ingleses  que  se  ha  celebrado  este  año  con  la 
pompa  de  costumbre  el  aniversario  del  combate  de  Traíalgar.  Entre 
las  coronas  que  adornaban  el  pedestal  de  la  estatua  de  Nelson  había 
una  adornada  con  cintas  de  los  colores  nacionales  de  Francia  y  Espa- 
ño,  obstentando  la  siguiente  inscripción:  «Homenaje  de  respeto  á  los 
heroicos  marinos  franceses  y  españoles  que  pelearon  y  sucumbieron 
en  Trafalgar.» 

Rusia.— Cerramos  nuestro  número  anterior  con  las  primeras  noti- 
cias del  desastre  ruso  en  las  cercanías  de  Mukden,  creyendo,  por  lo 
que  el  telégrafo  anunciaba,  que  la  buena  suerte  de  Kouropatkine  se 
había  anulado  por  la  más  pujante  de  su  rival  Kuroki.  Algo  extrañába- 
mos esa  rapidez  de  UDticias  sobre  los  resultados  de  una  batalla,  que 
todavía  se  encontraba  pendiente;  por  lo  cual,  parecía  imposible  que 
los  reporters  y  gacetilleros  tuvieran  tiempo  ni  serenidad  para  contar 
las  víctimas  de  uno  y  otro  bando;  pero...  lo  decían,  y  no  había  más  re- 
medio que  darle  crédito.  A  los  pocos  días  comenzaban  las  retracta- 
ciones, y  de  un  regimiento  que  se  creía  destrozado  completamente,  sin 
que  ni  uno  de  sus  números  fuera  muerto  ó  herido,  resulta  que  ahora 
nos  le  dan  solamente  diezmado.  Los  diversos  corresponsales  que  los 
ingleses  tienen  en  el  campamento  japonés,  cegados  por  el  cariño,  no 
supieron  sustraerse  á  la  pasión,  y  los  periódicos  menesterosas  que  no 
pueden  permitirse  el  lujo  de  subvencionar  un  corresponsal  en  la  Mand- 
churia,  se  distribuyeron  como  pan  bendito  lo  que  de  allí  nos  mandaban 
los  periodistas  británicos.  Hasta  se  llegó  á  decir  que  á  Kouropatkine 
le  era  imposible  la  retirada  por  la  presencia  de  un  enemigo  poderoso 
que  le  atacó  por  la  espalda;  y  este  rumor  cayó  en  el  olvido,  como  cayó 
también  el  que  suponía  á  Kuroki  gravemente  enfermo. 

Mientras  que  Oyama  telegrafía  á  Tokio  que  las  pérdidas  rusas  as- 
cendieron á  20.000  hombres,  en  San  Petersburgo  se  rebaja  bastante 
esta  cifra,  colocándola  casi  al  nivel,  si  no  inferior,  á  la  de  los  muertos 
del  Mikado.  Después  de  la  batalla  de  Yentai,  han  relatado  los  perió- 
dicos varios  encuentros,  en  los  que  la  fortuna  ha  sido  también  muy 
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caprichosa,  pasándose  de  uno  á  otro  campamento,  aunque  parece  ha- 
ber acudido  con  más  frecuencia  al  ruso. 

—Lo  que  ha  puesto  de  avinagrado  humor  á  los  periódicos  de  la 
Gran  Bretaña  ha  sido  un  suceso  acaecido  en  el  mar  del  Norte,  entre 
la  escuadra  rusa  del  Báltico  y  algunas  embarcaciones  inglesas,  que 
fueron  cañoneadas  por  los  moscovitas,  ocasionando  algunos  muertos 
y  varios  heridos.  Hay  que  tener  en  cuenta  que  el  suceso,  á  más  de  la 
espesa  niebla  que  rodeaba  á  la  escuadra,  y  lo  intempestivo  de  la  hora 
(las  primeras  de  la  madrugada),  tiene  en  contra  suya,  para  ser  debi- 
damente esclarecido,  la  artera  y  nebulosa  política  que  todos  atribuyen 
á  Inglaterra  en  el  conflicto  ruso-japonés.  Poco  á  poco  se  va  haciendo 
luz,  aunque  no  se  pondrá  completamente  claro  qué  es  lo  que  hacían  los 
ingleses  en  aguas  de  Hull,  máxime  habiendo  recibido  el  Almirante  rus:) 
conñdencias  de  Suecia  y  Dinamarca,  según  las  cuales  los  japoneses 
habían  alquilado  en  dichas  aguas  varios  barcos  para  preparar  un  ata- 
que inesperado  contra  la  flota  rusa.  Pocas  veces  han  salido  en  la  pren- 
sa palabras  tan  gruesas  contra  Rusia  como  las  publicadas  ahora  en 
Inglaterra.  Se  la  ha  llamado  cobarde  é  incivilizada,  ponderando  la  ne- 
cesidad de  que  desaparezca  todo  buque  ruso,  y  reclamando  una  fuerte 
indemnización  precedida  de  aclaraciones  explícitas  en  el  plazo  de  cua- 
renta y  ocho  horas.  No  ha  tenido  poca  culpa  de  estas  incorrecciones 
periodísticas  lord  Balfour,  por  sus  violencias  en  un  discurso  alusivo  á 
este  incidente;  pero  debemos  coníesarque  si  Inglaterra  estuviera  exen- 
ta de  mácula  en  este  entorpecimiento  ocurrido  á  la  escuadra  del  Bálti- 
co, otra  hubiera  sido  su  conducta.  No  hay  en  el  Gabinete  de  Londres 
gran  energía  para  protestar;  tan  sólo  la  suficiente  para  no  aparentar 
cómplice  de  un  hecho  que  empieza  á  ser  repugnante  á  todo  político  ira- 
parcial  que  siga  con  interés  los  sucesos  del  Extremo  Oriente.  vSin  em- 
bargo, el  aparato  con  que  Inglaterra  ha  movilizado  su  escuadra  del 
Mediterráneo,  las  idas  y  venidas  de  barcos  ingleses  vigilando  á  la 
escuadra  rusa  en  Vigo  y  en  Tánger,  hicieron  temer  un  serio  conflicto 
ruso-inglés  que  podía  provocar  una  conflagración  europea.  A  conjurar 
este  peligro  han  venido  las  nobles  declaraciones  del  Czar,  la  interven- 
ción amistosa  de  Francia  y  la  constitución  de  una  Comisión  interna- 
cional que  depurq  los  hechos  y  las  responsabilidades.  Teníase  por  se- 
guro que  hasta  que  la  Comisión  diese  dictamen,  la  escuadra  rusa,  por 
exigencias  de  Inglaterra,  estaría  detenida  en  Vigo:  pero  al  cerrar  esta 
Crónica  se  recibe  con  general  sorpresa  la  noticia  telegráfica  de  que 
acaba  de  salir  del  citado  puerto  español. 

Por  este  lado  se  ha  frustrado  lo  que  todos  creen  un  ardiz  de  Inglate- 
rra para  detener  á  la  escuadra  moscovita  y  dar  tiempo  á  los  japoneses 
para  que  tomen  á  Port-Arthur.  La  felonía  de  que  se  acusa  á  la  moder- 
na Cartago  no  está  en  este  caso  fundada  en  antipatías  nacionales,  sino 


430  CRÓNICA  GENERAL 

en  el  informe  oficial  del  Almirante  ruso;  que  al  explicar  su  conducta 
en  el  incidente  de  Hull,  ha  hecho  una  declaración  gravísima  de  que 
no  salen  muy  bien  parados,  á  ser  cierta,  la  nobleza  y  buena  fe  de  las 
autoridades  británicas.  He  aquí  las  palabras  textuales  del  Almirante 
Rodjetsvensky:  «El  incidente  ocurrido  en  el  maf  del  Norte  fué  provo- 
cado por  dos  torpederos  que  marchaban  con  las  luces  apagadas,  am- 
parados por  la  obscuridad,  en  orden  de  ataque  contra  el  barco  que  na- 
vegaba á  la  cabeza  del  destacamento.  Éste,  cuando  iluminó  el  mar  con 
sus  proyectores,  comenzó  el  fuego.  También  se  descubrió  la  presencia 
de  pequeños  barcos  de  vapor,  que  se  parecían  mucho  á  lanchas  de 
pesca.  El  destacamento  se  esforzó  en  no  causar  daños  á  dichas  lanchas^ 
cesando  el  fuego  tan  pronto  como  los  torpederos  se  perdieron  de  vista. 
La  prensa  inglesa  está  indignada  de  que  no  se  haya  socorrido  á  las 
víctimas;  pero  no  había  torpedero  alguno  alrededor  del  destacamento, 
y  por  lo  tanto  no  pudo  quedar  ninguno  en  el  lugar  del  suceso.  Algunos 
barcos  no  descubrieron  sus  fuegos;  otros  los  enseñaron  muy  tarde.» 

El  segundo  telegrama  del  Almirante  Rodjestvensky  dice  que  los 
buques  rusos  hicieron  las  señales  convenidas,  á  pesar  de  que  los  pes- 
cadores estaban  en  compañía  de  los  torpederos  extranjeros.  Uno  de 
éstos  desapareció,  mientras  que  el  otro  permaneció  hasta  la  mañana 
entre  los  pescadores,  según  testimonio  de  estos  últimos,  quienes,  to- 
mándolo por  ruso,  se  indignaron  de  que  no  socorriera  á  las  víctimas. 
El  torpedero  estuvo  hasta  la  mañana  buscando  á  su  compañero,  bien 
para  reparar  averías,  bien  para  sustraerse  á  la  mirada  de  los  pesca- 
dores que  no  eran  cómplices.  El  Almirante  termina  con  las  siguientes 
palabras:  «Si  en  el  lugar  del  suceso  hubo  pescadores  mezclados  im- 
prudentemente en  la  empresa,  yo  ruego,  en  nombre  de  toda  la  escua- 
dra, que  se  haga  público  nuestro  más  cordial  sentimiento  por  los  des- 
graciados pescadores,  víctimas  de  circunstancias  en  las  cuales  ningún 
buque  de  guerra,  aun  en  tiempo  de  paz,  hubiese  obrado  de  distinto 
modo.» 


11 

ESPAÑA 

« 

Como  no  fué  posible  incluir  en  los  acontecimientos  de  la  crónica 
anterior  el  inesperado  fallecimiento  de  S.  A.  Doña  María  de  las  Mer- 
cedes de  Borbón  >  Austria,  Princesa  de  Asturias,  nos  vemos  obliga- 
dos á  empezar  esta  sección  consignando  tan  triste  suceso,  que  ha  lle- 
vado el  luto  á  la  Real  familia  y  á  toda  la  patria  española.  Un  enfria- 
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miento,  al  volver  la  Augusta  Princesa  del  Pardo,  parece  que  fué  la 
causa  de  la  enfermedad  que  precipitó,  en  la  madrugada  del  16,  el  alum- 
bramiento, dando  á  luz  una  Infantita,  huérfana  de  madre  apenas  naci- 
da. Según  el  parte  oficial  de  los  médicos,  con  el  nacimiento  de  la  In- 
fanta, quedaba  la  Princesa  relativamente  bien  y  sin  peligro  que  ame- 
nazase su  vida;  mas  el  día  17,  Su  Alteza  sufrió  un  colapso,  del  que  salió 
merced  á  remedios  extremos;  los  síntomas  graves  fueron  en  aumento, 
los  médicos  declararon  el  caso  desesperado  y  cundió  de  repente  la 
alarma,  como  es  natural,  en  el  Real  Palacio.  A  petición  de  la  misma 
enferma,  el  Capellán  Sr.  Pérez  San  Julián  confesó  á  la  Princesa;  el  se- 
ñor Obispo  de  Sión  le  administró  el  Sagrado  Viático  y  le  leyó  la  reco- 
mendación del  alma;  la  muerte  no  se  hizo  esperar,  y  entre  el  sobre- 
salto y  el  dolor  de  la  Real  familia,  que  permanecía  de  rodillas  en  torno 
del  lecho,  y  el  de  los  funcionarios  palatinos,  que  también  habían  acu- 
dido apresuradamente  y  contemplaban  con  estupor  tan  solemne  y  tris- 
tísima escena,  la  Princesa  de  Asturias  entregó  piadosamente  su  es- 
píritu al  Señor,  cuando  menos  se  podía  suponer,  en  la  plenitud  de  la 
vida  y  del  vigor  físico.  R.  I.  P. 

Ambas  Cámaras  suspendieron  sus  tareas  en  señal  de  duelo,  hacien- 
do lo  mismo  las  empresas  de  teatros  y  demás  espectáculos;  la  noticia 
circuló  al  punto  por  todas  partes,  produciendo  manifestaciones  de 
asombro  y  de  sincero  dolor,  mientras  que  en  la  Capilla  Real,  y  amor- 
tajado con  el  hábito  carmelitano,  el  cadáver  de  la  querida  Princesa 
recibía,  como  homenaje  de  veneración  y  de  cariño,  la  visita  del  pue- 
'  blo  de  Madrid  y  esperaba  la  hora  de  ser  trasladado  al  panteón  de  este 
Monasterio  del  Escorial. 

Con  la  grandísima  solemnidad  que  requería  la  augusta  alcurnia  de 
la  Princesa,  después  de  los  oficios  fúnebres  celebrados  en  Palacio,  fué 
conducido  su  cadáver  á  la  estación  del  Norte,  donde  se  entonó  un  res- 
ponso, y  numerosa  y  brillante  comitiva  ocupó  el  tren  especial  en  que 
fué  colocado  el  féretro,  partiendo  en  seguida  con  rumbo  al  Escorial. 
No  es  fácil  apuntar  todas  y  cada  una  de  las  circunstancias  que  realza- 
ron la  ceremonia  del  entierro  en  este  Real  Sitio.  Cambiados  los  salu- 
dos de  etiqueta,  el  Obispo  de  Sión  rezó  un  responso  y  púsose  en  mar- 
cha la  comitiva,  seguida  de  numeroso  clero.  El  respetuoso  silencio  que 
infundía  á  la  muchedumbre  y  la  brillantez  de  los  uniformes  de  los  que 
formaban  el  cortejo  fúnebre,  daban  á  los  andenes  un  aspecto  solemne 
y  majestuoso.  A  la  una  de  la  tarde  púsose  en  marcha  la  comitiva,  en 
la  que  figuraban:  batidores  de  la  Escolta  Real,  guardas  del  Real  Pa- 
trimonio á  caballo,  empleados  de  la  Real  Caballeriza;  Ayuntamiento 
de  El  Escorial  de  Arriba,  Administrador  del  Real  Patrimonio,  Alcal- 
de de  El  Escorial  de  Abajo,  alumnos  de  los  Colegios  de  Alfonso  XIII, 
Alfonso  XII  y  Universidad  de  María  Cristina,  cruz  y  clero  de  El  Esco- 
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rial  de  Abajo,  cruz  y  clero  de  la  Capilla  Real  que  presidía  el  señor 
Obispo  de  Sión,  gentiles  hombres  de  casa  y  boca.  Detrás  iba  el  coche 
-estufa  seguido  de  cuatro  batidores  de  la  Escolta  Real,  llevando  las 
cintas  los  Monteros  de  Espinosa.  Presidían  el  duelo  el  Mayordomo 
Mayor  de  la  casa  de  S.  A.  el  Príncipe  D.  Carlos,  Duque  de  Vistaher- 
mosa,  el  Ministro  de  Gracia  y  Justicia,  Sr.  Sánchez  de  Toca;  el  Duque 
<3e  Sotomayor,  seguidos  de  las  Comisiones  y  demás  acompañamiento, 
«n  el  que  figuraban  los  Marqueses  de  Hoyos  y  Mesa  de  Asta,  Ayudan- 
te de  S.  A.  el  Príncipe  de  Asturias;  jefes  y  oficiales  de  los  regimientos 
de  Lusitania  y  María  Cristina,  que  forma  la  brigada  que  manda  el 
Príncipe  de  Asturias;  el  Subdirector  de  la  Compañía  del  Norte,  señor 
Sanz;  el  jefe  del  movimiento,  Sr.  Saavedra;  el  personal  de  la  División 
de  Ferrocarriles  y  algunos  otros  distinguidos  personajes  de  la  corte. 
En  la  travesía  formaban  las  fuerzas  de  carabineros,  el  batallón  de 
Barbastro  y  Húsares  de  la  Princesa.  El  cortejo  fúnebre  siguió  majes- 
tuosamente en  esta  forma  hasta  la  entrada  del  Monasterio;  allí  le  es- 
.  peraba  la  Comunidad  de  Agustinos  presidida  por  el  Reverendo  Pa- 
dre Prior.  El  coche  estufa  se  detuvo  junto  á  la  puerta  principal,  y  des- 
pués de  haber  rendido  las  tropas  el  homenaje  de  respeto  al  cadáver 
desfilando  ante  él,  el  féretro  fué  bajado  del  coche  y  llevado  en  hom- 
bros por  los  palafreneros  hasta  dentro  del  umbral  de  la  puerta,  siendo 
colocado  en  una  mesa  cubierta  de  paños  negros,  y  á  continuación  la 
Real  Capilla  entonó  un  solemne  responso.  El  Duque  de  Vistahermosa, 
con  las  solemnidades  que  prescribe  el  ritual,  entregó  al  Prior  de  los 
Agustinos  la  carta  del  Rey  encomendando  la  custodia  del  cadáver  á 
la  Comunidad,  escena  triste  que  impresionó  profundamente  á  los  que 
la  presenciaron.  Después  se  retiró  la  Real  Capilla,  y  la  Comunidad, 
<:antando  el  Miserere,  condujo  en  procesión  el  cadáver  á  la  basílica, 
■colocándole  sobre  un  túmulo  que  se  levantaba  en  la  nave  principal. 
Acto  continuo  se  celebró  la  misa  de  cuerpo  presente,  oficiando  el  Sub- 
prior  del  Monasterio,  y  la  Capilla  de  este  Real  Sitio  interpretó  la  misa 
■áe  Calahorra.  Terminada  la  misa,  el  señor  Obispo  de  Sión  entonó  un 
solemne  responso,  y  mientras  la  Comunidad  despedía  al  cadáver  can- 
tando el  salmo  Benedictus,  el  féretro  era  llevado  en  hombros  por  los 
empleados  de  Palacio  al  depósito  del  panteón.  Aquí  se  rezaron  dos  res- 
ponsos, uno  por  el  señor  Obispo  de  Sión  y  otro  por  el  Prior  del  Monas- 
terio; el  Mayordomo  Mayor  de  S.  A.  el  Príncipe  de  Asturias  sacó  las 
llaves  para  abrir  la  caja  del  cadáver,  y  prestado  juramento  por  los 
Monteros  de  Espinosa  ante  el  Ministro  de  Gracia  y  Justicia,  de  que 
aquel  era  el  cadáver  de  la  augusta  finada,  el  Padre  Prior  y  demás  Pa- 
dres, se  hicieron  cargo  de  él,  cerrando  la  caja  á  vista  de  todos. 

Luego...  el  cortejo  fúnebre  se  retiró  tristemente,  llorando  muchos 
la  muerte  de  la  joven  y  piadosísima  Princesa  que  por  su  bondad  logró 
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captarse  las  simpatías  del  pueblo  español,  que  hoy  lamenta  su  tempra- 
na muerte. 

Sabido  es  que  por  la  de  la  Princesa  de  Asturias  recae  el  dere- 
cho de  sucesión  á  la  Corona  en  su  hijo  primogénito,  y  así  lo  ha  de- 
clarado un  real  decreto  fechado  el  17  de  Septiembre.  No  obstante, 
algunas  publicaciones,  con  el  fin  de  volver  á  zaherir  del  modo  más  in- 
justo á  la  casa  de  Caserta,  han  pretendido  promover  su  correspon- 
diente escándalo  sustentando  la  opinión  de  que  tal  derecho  pertenecía 
á  la  Infanta  María  Teresa,  aunque  sin  lograr  otra  cosa  que  poner  de 
manifiesto  su  ignorancia  ó  su  malevolencia. 

—Fuera  de  esto,  y  por  lo  que  atañe  á  la  política,  sólo  ha  habido  real- 
mente un  asunto  que  lo  llena  todo:  la  cuestión  de  los  suplicatorios. 
Este  ha  sido  durante  la  quincena  el  tema  forzoso  de  los  Salones  de 
Conferencias,  del  Parlamento,  de  las  tertulias,  de  los  periódicos  de 
todo  color  y  de  cuantos  hablan  ó  discuten  de  materias  políticas.  Y  la 
cosa  ha  dado  juego  de  veras,  con  no  tener,  ni  con  mucho,  el  interés  y 
la  importancia  que  otros  mil  asuntos  que  han  pasado  como  de  matute 
por  las  Cámaras.  Nada  menos  que  al  obstruccionismo á  todo  trance  han 
apelado  las  oposiciones  contra  el  Gobierno,  arrostrando,  después  de 
un  sinnúmero  de  sesiones  tumultuosas,  los  rigores  de  una  permanente 
que  duró  cerca  de  dos  días. 

Agravó  la  cuestión  la  circunstancia  de  haber  votado  contra  el  Go- 
bierno el  Presidente  del  Congreso,  Sr.  Romero  Robledo,  lo  cual  enva- 
lentonó á  las  oposiciones  hasta  el  punto  de  concebir  esperanzas  de  una 
crisis,  Pero  la  oportunísima  distinción  hecha  por  el  Sr.  Maura  entre  el 
Sr.  Romero  Robledo,  Presidente  del  Congreso,  y  el  Sr.  Romero  Ro- 
bledo, Presidente  de  la  Comisión  de  los  suplicatorios,  frustró  las  espe- 
ranzas de  obtener  este  resultado  por  los  medios  gubernamentales,  y 
entonces,  atrepellando  por  todo,  trataron  de  alcanzarlo  por  la  tremen- 
da. El  salón  de  sesiones  fué  durante  tres  cuartos  de  hora  no  ya  un 
campo  de  Agramante,  sino  una  plaza  de  verduleras:  entre  los  gritos, 
las  imprecaciones  y  las  interjecciones  más  pintorescas  y  menos  lim- 
pias de  la  lengua,  hubo  saltos,  carreras,  puños  y  bastones  en  alto,  pu- 
pitres rotos,  tinteros  echados  á  rodar,  campanillas  hechas  pedazos,  y 
hasta  un  golpe  alcanzó  al  crucifijo  de  plata,  que  quedó  doblado.  El  se- 
ñor marqués  de  la  Vega  de  Armijo  llamó  matnarracho  al  Sr.  Maura; 
el  Sr.  Azcárate  se  precipitó  sobre  un  diputado  de  la  mayoría;  el  señor 
conde  de  Romanones  sacó  de  la  refriega  una  mejilla  hinchada,  y  el 
Presidente,  señor  marqués  de  Figueroa,  las  manos  y  los  puños  man- 
chados de  tinta.  Claro  es  que  los  que  más  alborotaban  y  más  violen- 
cias cometieron  fueron  los  energúmenos  de  siempre,  los  Lerroux,  los 
Nougués  y  demás  exaltados  republicanos,  á  los  cuales  secundáronlos 
demás  republicanos  y  los  demócratas,  especialmente  los  Sres.  Cana- 
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lejas  y  Romanones,  como  también  los  diputados  periodistas,  principal- 
mente los  Sres.  Gasset  y  Burell. 

El  asunto,  como  hemos  dicho,  no  valía  la  pena  de  haber  llegado  á 
tales  extremos,  ni  mucho  menos  de  convertir  el  Parlamento  en  campo 
de  combate  donde  todo  quedase  por  los  suelos.  Porque  después  de 
todo;  como  dice  un  periodista  sensato,  haya  estado  ó  no  feliz  el  Go- 
bierno en  no  considerar  comprendidos  en  el  acuerdo  de  Julio  último 
los  suplicatorios  referentes  á  delitos  cometidos  con  anterioridad  á  la 
citada  fecha,  lo  que  pretenden  ahora  los  republicanos,  los  fusionistas 
y  Romero  Robledo  es  que  la  inmunidad  parlamentaria  se  convierta  en 
absoluta  impunidad;  es  decir,  que  el  que  obtenga  un  acta  de  diputado 
no  pueda  ser  sometido  á  juicio,  cometa  el  delito  que  cometa.  ¿Cómo  se 
puede  compadecer  esto  con  la  tan  cacareada  igualdad  ante  la  ley,  base 
del  régimen  democrático  en  que  vivimos?  Esa  impunidad  es  la  que  han 
sostenido  Romero  y  Canalejas  en  altisonantes  discursos,  en  los  que  han 
puesto  sobre  las  nubes  la  personalidad  de  los  diputados  A  Cortes.  Ro- 
mero llegó  á  hablar  de  la  majestad  de  los  diputados.  Fácilmente  ha 
podido  Maura  darles  un  recorrido  soberano,  y  se  lo  ha  dado,  en  efec- 
to, aunque  luego  los  rotativos,  con  la  imparcialidad  de  costumbre,  ha- 
yan pintado  las  cosas  á  su  capricho. 

Y  es  de  notar  que  los  mismos  liberales  han  atentado  á  esa  inmuni- 
dad parlamentaria  cuando  les  ha  convenido.  Recuérdese  el  caso  del 
General  Daban;  el  Ministro  de  la  Guerra,  que  lo  era  entonces  Bermú- 
dez  Reina,  impúsole  un  mes  de  castillo,  siendo  Senador,  y  por  falta  que 
tenía  por  lo  menos  un  fondo  político,  y  la  mayoría  del  Senado,  dirigida 
por  D.  Eugenio  Montero  Ríos,  hizo  salir  al  General  de  su  escaño  para 
el  castillo  de  Alicante. 

Esto  es  una  verdad  como  un  templo,  según  la  frase  vulgar,  lo  cual 
no  quita  que  las  minorías,  olvidando  la  historia  bien  reciente,  hayan 
dado  un  espectáculo  tristísimo  y  se  hayan  puesto  casi  en  ridículo, 
viéndose  obligadas  en  último  extremo  á  confesarse  vencidas  y  á  acep- 
tar la  fórmula  presentada  por  el  Sr.  Maura,  la  cual  puso  término  á  ese 
violento  estado  de  cosas,  y  que  á  la  letra  dice  así: 

«Para  que  pueda  ser  efectiva  la  propuesta  del  Gobierno  de  atribuir 
al  Tribunal  Supremo  de  Justicia  y  en  la  militar  al  Consejo  Supremo 
el  conocimiento  de  los  procesos  contra  Diputados  y  Senadores  en  los 
casos  y  la  forma  á  que  alude  el  art.  47  de  la  Constitución,  presentará 
el  Gobierno  á  las  Cortes  inmediatamente  un  proyecto  de  ley,  en  cuya 
discusión  se  evitarán  las  dilaciones  que  no  sean  estrictamente  necesa- 
rias para  expresar  las  opiniones  disconformes.  Se  acordarán,  sin  dé- 
bate, las  prórrogas  de  sesión  ó  sesiones  extraordinarias  que  la  Presi- 
dencia proponga  para  asegurar  la  aprobación  de  dicha  ley  en.tiempo 
hábil.  Salvo  el  derecho  de  cada  interesado  para  permanecer  ante  la 
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jurisdicción  competente  al  promulgarse  la  nueva  ley,  ésta  ordenará 
que  los.proce$os  contra  Diputados  ó  Senadores  sean  inmediatamente 
remitidos  al  Tribunal  ó  al  Consejo  Supremo,  respectivamente.  Desde 
hoy  hasta  la  promulgación  de  la  ley  ó  hasta  I."  de  Enero  de.  1905,  si  para 
entonces  ésta  no  estuviese  promulgada,  quedará  interrumpido  el  cóm- 
puto de  todo  plazo  que  se  refiera  al  curso  y  despacho  de  suplicatorios, 
ahora  pendientes  en  el  Congreso,  manteniéndose  el  statu  quo  en  cada 
cual  de  estos  asuntos  durante  el  dicho  intervalo.  Transcurrido  el  plazo 
que  señala  el  párrafo  anterior,  se  anudará  el  curso  de  los  suplicato  • 
rios,  hoy  pendientes,  según  su  actual  estado  para  la  resolución  del 
Congreso  sobre  ellos  con  estricta  sujeción  al  Reglamento  y  al  acuerdo 
á  él  incorporado  en  12  de  Julio.  Respecto  de  los  suplicatorios  que  en- 
tren en  el  Congreso  durante  el  plazo  que  señala  el  párrafo  tercero, 
también  se  considerará  interrumpido  el  lapso  de  tiempo.» 

Con  desusada  franqueza  convienen  gran  parte  de  los  mismos  perió- 
dicos de  oposición  en  confesar  que  semejante  resultado,  después  de 
tanto  esfuerzo,  sólo  ha  contribuido  á  robustecer  el  prestigio  del  señor 
Maura,  y  he  aquí  en  prueba  de  ello  las  palabras  de  un  diario  de  la 
corte: 

«Para  los  rotativos  (órganos,  no  de  la  opinión,  sino  de  los  más  es- 
trechos círculos  de  la  politiquería  andante),  cuanto  ha  sucedido  no  es 
más  que  un  triunfo  de  Maura.  «Nos  molesta— dice  £'/P«/s— seguir  ha- 
blando de  ese  hombre.  ¿Por  qué— pregunta— han  votado  los  republica- 
nos la  fórmula?»  Y  se  responde:  «Porque  temían  aumentar  el  triunfo  de 
Maura  dividiéndose  de  los  liberales.»  Todo  acongojado  exclama  El 
Imparcial:  «Es  inútil  negarlo:  el  Sr.  Maura  ha  vencido...  Venció  á  las 
minorías  porque  éstas  se  entregaron...  Así  queda  la  situación  política 
después  de  la  batalla.  Todos  son  quebrantos.  Sólo  ha  quedado  triun- 
fante la  persona  ilustre  de  D,  Antonio  Maura.»  Y  dando  cuenta  luego 
de  las  impresiones  dominantes  en  los  círculos  políticos,  añade:  «La 
opinión  general  era  completamente  adversa  á  las  minorías;  en  cambio, 
se  reconocía  que  el  Sr.  Maura  ha  logrado  un  verdadero  triunfo.  Ocul- 
taríamos la  verdad  si  no  dijéramos  que  las  oposiciones  han  sufrido  un 
considerable  quebranto  en  su  prestigio.» 

Como  síntesis  de  esta  algarada  parlamentaria  dice  con  entera  exac- 
titud El  Universo  lo  siguiente,  que  es  sin  duda  resumen  claro  y  exac- 
to de  las  cuestiones  fundamentales  que  se  han  ventilado  en  el  Con- 
greso: 

«Todos  los  partidarios  del  régimen  representativo  están  cpnformes 
en  que  el  Diputado  á  Cortes  que,  por  razón  de  su  oficio,  debe  censu- 
rar al  Gobierno,  ha  de  tener  garantías  suficientes  contra  los  posibles 
atropellos  del  Gobierno  que  ha  de  censurar.  Tal  es  el  principio  de  la 
inmunidad  parlamentaria,  reconocido  en  la  Constitución,  y  que  nin- 
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gún  partidario  de  la  Monarquía  representativa  puede  rechazar.  Pero 
este  principio,  bueno  y  necesario  en  sí  mismo,  se  ha  convertido  en  Es- 
paña, por  abusos  de  la  práctica  y  debilidad  de  los  fundamentos  de  la 
autoridad,  en  una  escandalosísima  impunidad.  La  investidura  del  Di- 
putado ha  cubierto  á  vulgares  estafadores,  y  aun  en  lo  que  se  llama 
orden  de  delitos  políticos,  ha  establecido  una  irritante  desiguafdad 
entre  los  ciudadanos.  El  escritor,  pot  ejemplo,  que  excita  á  la  rebelión 
ó  injuria  á  la  Guardia  civil,  es  sometido  á  proceso,  tiene  que  ir  á  la 
Cárcel  y  después  á  presidio.  Pero  si  ese  escritor  es  Diputado,  ó  en- 
cuentra un  Diputado  que  cubra  con  su  inmunidad  el  anonismo  de  su 
firma,  ya  puede  soltar  cuantas  enormidades  quiera.  Ni  proceso,  ni  Cár- 
cel, ni  presidio;  los  Tribunales  de  justicia  nada  tendrán  que  ver  con 
él.  ¿Es  esto  justo?  ¿Es  conforme  con  el  principio  de  igualdad  ante  la  ley 
que,  según  nos  cuentan,  es  fundamental  en  la  Constitución  española? 
Pues  ese  abuso  es  el  que  quiere  extirpar  el  Sr.  Maura. 

>Pero  se  ha  ventilado  también  otra  cuestión  importantísima:  la  de 
si  aquí  han  de  imprimir  dirección  á  la  marcha  del  Gobierno  la  Corona 
y  la  mayoría  de  las  Cortes,  es  decir,  los  órganos  constitucionales  de 
la  soberanía,  ó  la  coalición  de  las  minorías  parlamentarias  y  de  los 
periódicos  rotativos.  Es  consolador  pensar  que  en  estas  dos  grandes  y 
fundamentales  cuestiones  propuestas,  han  triunfado  los  buenos  princi- 
pias. La  coalición  de  oposiciones  y  rotativos  ha  hecho  cuanto  en  lo  hu- 
mano cabía  por  asegurar  la  impunidad  del  Diputado,  y  por  sobrepo- 
ner su  acción  tumultuosa  y  vocinglera  á  la  constitución  de  los  órganos 
seculares  del  Poder.  Y  habiéndolo  hecho  todo,  hasta  ponerse  en  ri- 
dículo, no  ha  podido  conseguir  nada.  Ha  perdido  la  batalla.» 
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LOURDES  Y  La  eiBNeiH 

Desde  el  17  al  25  de  Agosto  se  repitieron  los  inolvidables  días  de  la 
Peregrinación  Nacional  á  Lourdes.  No  es  este  el  lugar  indicado  para 
describirlas.  La  Virgen  Santísima  manifestó  en  aquellos  días  su  poder 
y  su  amor,  con  prodigios  tales  que  asombraron  é  hicieron  enmudecer 
á  la  ciencia.  Nada  más  interesante,  desde  este  punto  de  vista,  que  la 
discusión  sostenida  por  el  Abate  Jorge  Bertrin,  profesor  en  el  Institu- 
to católico  de  París,  con  el  Dr.  Berillón,  acerca  de  las  curaciones  de 
Lourdes.  Tomamos  la  relación  de  la  Véritéfranfaise  (28  de  Agosto): 

«El  auditorio  era  selecto  á  satisfacción:  una  veintena  de  médicos, 
cinco  ó  seis  políticos,  tres  sacerdotes  y  dos  señoras.  ¿Es  preciso  añadir 
que  la  discusión  fué  realizada  con  la  más  estricta  corrección,  y  que  los 
dos  adversarios  se  despidieron  con  un  cordial  apretón  de  manos? 
M.  Berillón  es  director  de  la  Rgvue  de  VHypnotisme.  Es  lo  que  llama- 
mos un  médico  profesional  de  la  sugestión.  Pero  el  Abate-  Bertrin  se 
ha  manifestado  muy  capaz  de  seguirle  en  su  propio  terreno,  y  ha  cau- 
sado asombro  y  no  pequeña  confusión  á  su  contradictor,  por  la  preci- 
sión de  sus  conocimientos  en  esta  materia.  Afirmamos  desde  luego  que 
M.  Berillón  hubo  de  reconocer,  y  lealmente  reconoció,  que  los  direc  - 
tores  de  la  Peregrinación  no  pretendían  sugestionar  á  los  enfermos; 
ha  confesado  también  que  ignoran  absolutamente  este  arte. 

—Yo  creí,  dice,  encontrar  aquí  un  aparatoso  engaño,  y  en  realidad 
no  existe. 

Ha  declarado,  además,  públicamente  que  en  Lourdes  reinaba  la 
más  completa  buena  fe,  y  que  la  oficina  de  las  comprobaciones  había 
consignado  los  hechos  con  perfecta  exactitud.  Pero  volvió  á  insistir 
acerca  de  su  asunto  predilecto:  el  poder  de  la  sugestión.  Ha  llegado  á 
afirmar  que  Napoleón  contuvo  una  epidemia  sugestionando  á  su  ejér- 
cito. Al  llegar  á  este  punto  observó  un  médico  militar  que  formaba 
parte  de  los  asistentes,  que  él  había  vivido  muchos  años  en  el  ejército 
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y  no  había  presenciado  nunca  un  fenómeno  semejante;  y  que  habiendo 
practicado  la  sugestión  y  la  psicoterapia,  jamás  obtuvo  resultado  al- 
guno apreciable.  M.  Berillón  afirmó  entonces  que  la  sugestión  puede 
curar  las  fiebres  palúdicas. 

— lAhora  bien!  Doctor,  respondió  el  Abate  Bertrin.  Tenéis  exce- 
lente ocasión  para  probar  vuestra  teoría:  en  Francia,  próxima  á  Ro- 
chefort,  existe  una  región  muy  combatida  por  las  fiebres.  Yo  no  exijo 
que  vayáis  vos  mismo,  sino  basta  que  enviéis  cinco  ó  seis  discípulos 
vuestros,  para  que  sugestionen  á  todo  el  país;  y  si  por  este  medio  con- 
siguen destruir  la  epidemia  que  de  modo  permanente  allí  existe,  ha- 
brán prestado  un  gran  servicio  á  la  humanidad  y  también  á  la  Revue 
de  VHypnotistne. 

—Esto  es  una  burla,  señor  Abate;  sabe  usted  muy  bien  que  nosotros 
no  tenemos  acción  más  que  sobre  individuos  elegidos.  Pero  vosotros 
elegiréis  también  aquí  los  individuos. 

—Doctor,  vos  veréis  de  qué  modo.  Cuando  la  peregrinación  nacio- 
nal debía  partir  de  la  capital  de  Francia,  en  estos  últimos  días,  falta- 
ban nueve  enfermos  de  los  que  se  habían  admitido.  Estos  nueve  enfer- 
mos habían  muerto.  Por  consiguiente,  si  hubiéramos  elegido,  la  elec- 
ción habría  recaído  en  muertos.  No  existe  ciertamente  elección  algu- 
na, ni  para  la  clase  de  enfermedades  ni  de  enfermos. 

—Pues  bien,  tanto  peor;  vosotros  tendríais  más  curaciones  aún  si 
eligierais. 

—  Doctor,  esto  no  sería  obrar  de  buena  fe  para  con  el  público.  Ade- 
más de  que,  si  nosotros  obramos  de  modo  diferente  al  vuestro,  es  por 
que  no  empleamos  iguales  medios  para  sanar. 

—Entonces,  obrando  al  azar,  necesariamente  ocurrirá  aquí  una 
espantosa  mortandad. 

—Ahora  lo  veréis,  Doctor.  De  diez  mil  enfermos  de  la  peregrina- 
ción nacional  que  han  venido  aquí  en  diez  años,  y  que  han  permanecido 
en  Lourdes  treinta  días  (tres  días  cada  año),  hemos  contado  veinte  fa- 
llecimientos. Es  una  mortandad  media,  que  no  admite  confrontación 
con  ningún  hospital,  máxime  teniendo  presentes  las  fatigas  de  un  viaje 
largo. 

Visiblemente  contrariado  el  Doctor,  afirmó  que  los  viajes  no  perju- 
dican á  los  enfermos;  lo  cual  suscitó  protestas  de  algunos  de  sus  cole- 
gas; y  como  insistiese  acerca  del  poder  terapéutico  de  la  sugestión, 
díjole  el  Abate  Bertrin: 

—No  ignoráis  que  ese  poder  es  limitadísimo.  Permitidme  citar  al 
mayor  sugestionador  del  mundo,  al  jefe  de  la  escuela  de  Nancy ,  mucho 
más  avanzado  que  yo  en  este  punto;  sabéis  mejor  que  yo  que  la  escuela 
de  la  Salpétriere,  de  la  cual  fué  el  órgano  Charcot...,  Bernhein,  en  una 
palabra,  el  principal  redactor,  según  creo,  de  vuestra  revista.  Como 
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deseo  que  se  confronte  la  cita,  indico  de  memoria  el  pasaje,  del  cual 
estoy  seguro.  Está  en  la  obra  titulada  Hypnotisme ,  Suggestton  et 
Psychotérapie,  pág.  209.  Bernhein  ha  consignado  allí:  «La  sugestión 
no  mata  los  microbios,  no  vivifica  los  tubérculos,  no  cicatriza  la  úlcera 
redonda  del  estomago.»  Y  más  adelante,  pág.  233,  añade  «que  la  suges- 
tión no  puede  obrar  más  que  sobre  las  perturbaciones  funcionales,  que 
no  puede  nada  acerca  de  la  evolución  orgánica  de  las  enfermedades». 
Esto  es  claro.  Según  confesión  del  partidario  más  entusiasta  de  la  su- 
gestión, ésta  no  puede  nada  para  curar  las  lesiones;  y  es  impotente  la 
sugestión,  en  especial  para  curar  la  úlcera  crónica  del  estómago.  Pues 
bien:  la  joven  religiosa  que  ha  estaclb  poco  ha  en  la  Secretaría,  tenía 
la  úlcera  redonda  en  el  estómago,  y  vomitaba  sangre  hacía  ocho  me- 
ses. Ayer  se  cicatrizó  la  úlcera  de  una  manera  instantánea,  y  la  enfer- 
ma curó  tan  completamente,  que  come  con  apetito  y  su  estómago  ad- 
mite toda  clase  de  alimentos.  Así  es  como  esa  llaga,  que  tenía  treinta 
centímetros,  se  ha  cerrado  súbitamente.  ¿Conocéis  vos.  Doctor,  algún 
agente  natural,  sea  moral  ó  físico,  que  pueda  producir  resultados  se- 
mejantes? Os  ruego  que  os  expliquéis  con  franqueza. 

— Pues  bien:  no;  yo  no  le  conozco. 

—Doctor,  esto  era  lo  que  me  importaba  saber.  Vos  no  conocéis  las 
causas  naturales  de  ciertos  hechos  que  no  podéis  poner  en  duda,  y  sin 
embargo,  es  necesario  que  exista  una  causa...  Sacad  la  consecuencia. 

Esta  discusión  produjo  gran  impresión  en  el  auditorio,  que  no  re- 
gateó sus  felicitaciones  á  M.  Bertrin. 

(De  la  Rcvue  Augnstinieuue. —hovAina:  Septiembre  de  1904.) 
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Isabel  la  (Católica 


La  histórica  villa  de  Medina  del  Campo  se  prepara 
á  celebrar  el  cuarto  centenario  del  fallecimiento  de  la 
gran  reina  Isabel  la  Católica,  acaecido  en  aquella  pobla- 
ción el  26  de  Noviembre  de  1504,  é  invita  á  todos  los  es- 
pañoles amantes  de  las  glorias  patrias  á  que  contribu- 
yan á  la  glorificación  de  aquella  mujer  incomparable, 
grandiosa  figura  que  descuella  sobre  todas  en  los  fastos 
nacionales.  Aunque  sólo  de  esto  se  tratara,  aunque  el 
pensamiento  no  pudiera  tener  más  transcendencia  que 
la  de  ensalzar  á  la  mujer  cristiana,  glorificar  á  la  cris- 
tiana esposa,  enaltecer  á  la  cristiana  reina,  bendecir  á 
la  cristiana  fundadora  de  la  más  cristiana  nacionalidad 
del  mundo,  todos  los  homenajes  nos  parecerían  bien 
empleados,  y  en  el  coro  inmenso  de  aplausos  en  que 
deben  prorrumpir,  no  ya  sólo  Medina  del  Campo,  ni  so- 
lamente Castilla,  ni  exclusivamente  España,  sino  toda 
la  raza  española  de  uno  y  otro  lado  del  Atlántico,  no 
había  de  faltar  el  nuestro,  el  más  humilde  de  todos,  pero 
tan  entusiasta  como  el  que  más.  Propio  de  almas  bien 
nacidas  es  aplaudir  la  virtud,  y  propio  de  nobles  cora- 
zones agradecer  los  beneficios. 

Pero  la  celebración  de  este  Centenario  puede  mover 
los  ánimos  para  aprovechar  más  de  una  elocuente  lec- 
ción que  se  desprende  de  la  historia  de  aquel  glorioso 
reinado,  y  que  viene  como  anillo  al  dedo  á  las  presentes 
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circunstancias  en  que  se  encuentra  la  patria.  Como  dolorosa  con- 
secuencia de  los  últimos  desastres,  propende  á  dominar  en  el  áhi-; 
mó  español,  extremoso  á  fuer  de  meridional,  una  impresión  de 
abatimiento  y  aun  de  desesperación  que  puede  ser  funestísima 
para  nuestro  porvenir  nacional.  De  palabra  y  por  escrito  se  había 
de  irremediable  decadencia,  de  agotamiento  definitivo  de  la  raza, 
de  nuestra  incapacidad  nativa  y  absoluta  para  constituir  una  na- 
cionalidad seria  y  respetable,  y  no  contentos  algunos  con  abomi- 
nar de  lo  presente  y  desesperar  de  lo  porvenir,  borran  de  una  plyí- 
mada  nuestro  glorioso  pasado,  que  reducen  á  la  categoría  de  do- 
rada leyenda.  La  única  esperanza  de  regeneración  que  otros  des- 
cubren consiste  en  renegar  de  nuestra  historia  entera,  cerrar  para 
siempre  el  sepulcro  del  Cid,  dejar  de  ser  españoles  para  hacernos 
europeos;  europeizarnos:  esa  es  la  palabra  mágica.  Los  primeros 
desastrosos  efectos  de  pesimismo  tan  desplador  ha  sido  el  recrude- 
cimiento de  un  exagerado  regionalismo  que,  atribuyendo  toda  la 
culpa  á  la  meseta  central,  tiende  á  romper  las  amarras  que  suje- 
tan las  regiones  á  la  unidad  nacional,  mal  hilvanada  por  los  Reyes 
Católicos.  En  Barcelona  y  en  Bilbao  ha  llegado  á  sonar  el  grito  sa- 
crilego é  insensato  de  ¡Mnera  España!  pronunciado  en  español  y 
por  labios  españoles;  y,  sin  llegar  á  tanto,  no  falta  desgraciada- 
mente quien  se  avergüence  de  ser  español  y  quien  se  muestre  in- 
diferente, si  por  ella  no  muestran  simpatías,  ante  la  idea  de  una 
dominación  extranjera. 

Lo  más  curioso  del  caso  es  que  los  hombres  que  así  piensan  y 
así  hablan,  movidos  más  que  por  la  reflexión  serena,  por  la  exci- 
tación morbosa  de  una  desilusión  inesperada,  se  reputen  como  los 
hombres  prácticos,  y  reputen  como  incurables  Quijotes  á  los  que, 
sin  desconocer  la  gravedad  del  hecho,  no  hemos  perdido  la  sereni- 
dad hasta  el  punto  de  desesperar,  como  ellos,  de  la  salvación  de 
España.  No  han  sido,  ciertamente,  los  Quijotes,  hoy  apartados  de 
las  regiones  políticas  donde  dominan  corrientes  positivistas,  utili- 
tarias y  sanchopancescas;  no  han  sido  los  Quijotes  los  que  nos  han 
precipitado  á  la  ruina:  han  sido  los  listos,  los  vividores,  los  moder- 
nistas, los  europeiBadores  de  España:  Riego,  que  para  europeisat- 
nos  dejó  que  se  perdieran  las  repúblicas  americanas;  los  mercachi- 
íies,  que  por  ganar  unos  cuantos  ochavos,  provocaron  las  subleva- 
ciones de  Cuba  y  luego  amenazaron  con  poner  bandera  blancási 
aparecían  los  yankis;  Moray  ta,  que  negoció  con  los  separatistas  fili- 
pinos la  pérdida  de  nuestro  imperio  oceánico;  la  Prensa,  que  nos 
engañó  miserablemente  acerca  de  nuestro  poderío  naval  y  quitó  y 
^uso  generales  al  frente  del  enemigo;  todos  los  enemigos  de  la  anti- 
gua España,  de  la  dorada  leyenda,  del  espíritu  caballeresco;  toda  la 
estúpida  generación  de  Sancho  Panzas  sin  gracia  y  sin  sal  en  la  mo- 
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llera,  en  cuyas  manos  ha  venido  á  caer  esta  nación  desventurada. 
Lo  que  hicieron  los  Quijotes  fué  dar  con  liberalidad  su  dinero,  qué 
se  quedó  en  las  manos  de  los  Sanchos,  en  vez  de  ir  á  la  escuadra;* 
dar  sus  hijos  para  que  los  Sanchos  les  robaran  su  miserable  ración 
y  los  mataran  de  hambre;  salir  como  Gervera  á  la  muerte  en  losi 
barcos  que  los  Sanchos  dejaron  sin  municiones;  morir,  como  Vara' 
de  Rey,  abrazado  á  la  enseña  de  la  patria  abandonada  por  los  San- 
chos. Lo  que  hicieron  los  Quijotes  han  tenido  que  venir  á  decir-- 
noslo  los  extranjeros,  admirados  de  la  heroica  resistencia  de  un 
puñado  de  soldaditos  españoles  contra  lo  más  escogido  del  ejército 
y anki  en  las  lomas  del  Caney. 

A  los  que  nos  hablan  del  hecho  como  de  la  condenación  inape- 
lable de  nuestras  esperanzas  y  nuestros  idealismos,  podemos  con- 
testarles con  hechos  como  los  que  nos  recuerda  la  historia  del  rei-, 
nado  de  Isabel  la  Católica.  El  hecho  es  por  su  naturaleza  brutal,  se 
impone,  forzoso  es  reconocerlo;  pero,  ¿acaso  por  ser  reciente  €s 
más  hecho  el  de  nuestra  actual  decadencia  que  el  de  nuestra  g'lo-- 
ria  antijofua?  ¿Acaso  por  haber  ocurrido  hace  cuatrocientos  años  es 
menos  hecho  el  de  una  reconsdtución  nacional  desde  el  colmo  de  la 
abyección  á  la  cumbre  de  la  g-loria  que  el  del  luctuoso  descenso  de 
la  antigua  gloria  á  la  presente  abyección?  Trátase,  pues,  no  del 
hecho,  que  no  negamos  los  Quijotes:  trátase  de  la  posibilidad  de; 
remedio,  sobre  lo  cual  no  puede  darnos  el  hecho  presente,  cuyas 
consecuencias  pertenecen  al  ignoto  y  misterioso  dominio  de  lo  por- 
venir, tantas  enseñanzas  como  los  hechos  pasados,  cuyas  conse-i 
cuencias  han  quedado  grabadas  con  rayos  de  luz  en  el  curso  de  la 
historia.  Al  evocar  el  recuerdo  de  la  excelsa  Reina  de  Castilla,  de 
que  es  imposible  separar  el  de  su  esposo  el  Rey  Fernando  de  Ara--- 
gón,  pecaríamos  realmente  de  visionarios  si  soñásemos  con  la  re- 
conquista del  inmenso  poderío  que  ellos  lograron  conquistar:  hecho 
fué,  ciertamente,  el  descubrimiento  de  América;  mas  por  lo  mismo 
que  fué  un  hecho  excepcional,  el  más  grande  de  la  historia  después 
de  la  Redención,  es  también  de  los  que  no  se  repiten.  Por  lo  mis- 
mo, tampoco  contaban  con  él  los  gloriosísimos  monarcas  que  aun 
sin  él  hubieran  sido  grandes:  eso  fué  un  premio  de  la  Providencia 
que  les  recompensó  sus  anteriores  hazañas  asociando  sus  nombres 
y  el  nombre  de  España  al  cumplimiento  de  uno  de  sus  más  altos 
designios  ea  bien  de  la  humanidad.  Sin  que  deje  de  ser  motivo  de 
legítimo  orgullo  para  nuestra  raza  el  haber  sido  escogida  por  Dios 
para  la  realización  de  tal  empresa;  sin  borrar  de  nuestra  historía- 
los nombres  de  Cristóbal  Colón,  Hernán  Cortés,  Pizarro,  Sebastián, 
de  Elcano,  Legazpi  y  Urdaneta;  antes  ensalzando  los  heroísmos  de 
aquella  generación  de  gigantescos  quijotes  para  vergüenza  de  la 
generación  de  prosaicos  pigmeos  que  ahora  reniegan  de  ellos  des- 
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pues  de  haber  perdido  la  herencia  que  ellos  nos  legaron;  sin  que 
dejemos  de  considerar  su  ejemplo  como  un  estímulo  y  como  una 
prueba  de  las  ocultas  y  nunca  desmentidas  energías  de  la  raza,  no 
contamos  ni  necesitamos  contar  con  la  reproducción  de  lo  que  de- 
finitivamente ha  pasado,  ni  con  la  conquista  de  nuevos  mundos 
desconocidos  que  no  existen. 

Hay  otro  hecho  más  obscuro,  más  lento,  que  llena  la  historia 
entera  de  aquel  g-lorioso  reinado,  y  del  cual  podemos  deducir  más 
útiles  enseñanzas.  Por  triste  que  sea  nuestra  situación  actual,  no 
lo  es  tanto  ciertamente,  considerada  en  conjunto,  como  era  la  de 
España  bajo  el  ignominioso  reinado  de  D.  Enrique  IV  de  Castilla 
y  el  revuelto  de  D.  Juan  II  de  Aragón.  El  horrendo  espectáculo  de 
conspiraciones  y  tramas,  de  sangrientas  luchas  intestinas,  de  de- 
masías de  la  nobleza,  de  desmoralización  del  clero,  de  embruteci- 
miento del  pueblo;  el  espantoso  rebajamiento  moral  y  material  de 
que  nos  dan  testimonio  la  muerte  del  Príncipe  de  Viana,  las  esce- 
nas del  tablado  de  Ávila  y  de  los  toros  de  Guisando,  las  Coplas  de 
Mingo  Revulgo  y  las  Coplas  del  Provincial,  eran  para  hacer  creer, 
con  mucha  más  razón  que  ahora,  á  los  adoradores  del  hecho,  en 
la  total  degeneración  de  la  raza  que  realizó  las  épicas  hazañas  de 
Covadonga  y  Calatañazor,  de  las  Navas  y  el  Salado;  en  la  imposi- 
bilidad de  la  reconstitución  de  un  pueblo  que  contaba  en  sus  ana- 
les tantas  páginas  de  gloria.  Y  sin  embargo;  de  aquella  misma  ge- 
neración corrompida  y  al  parecer  agotada  nacieron  después  los 
reyes,  los  gobernantes,  los  magnates,  los  guerreros,  los  conquis- 
tadores, los  navegantes,  los  sabios,  los  prelados  que  llenaron  al 
mundo  de  asombro:  hijo  de  D.  Juan  II  de  Navarra  y  de  Ara- 
gón era  Fernando  el  Católico;  hija  del  débil  D.  luán  II  de  Castilla 
y  hermana  del  afeminado  y  abyecto  Enrique  IV  era  la  enérgica  y 
varonil  doña  Isabel  de  Castilla;  hijos  de  los  intrigantes  magnates 
cortesanos  eran  los  valientes  guerreros  de  la  vega  de  Granada; 
inmediatos  sucesores  de  los  prelados  revoltosos  eran  el  Gran  Car- 
denal de  España,  Fr.  Hernando  de  Talavera  y  Jiménez  de  Cisneros. 

Y  es  que  no  hay  razas  definitivamente  muertas,  y  menos  las 
razas  que  tienen  un  pasado  glorioso  y  en  él  ejemplos  y  estímulos 
que  pueden  despertar  dormidas  energías.  Basró  un  suceso  feliz:  el 
matrimonio  de  doña  Isabel  con  D.  Fernando  para  que  unidas  las 
coronas  de  Castilla  y  Aragón,  constituyeran  un  núcleo  formidable 
contra  el  3'a  vacilante  poderío  mulsumán  que  sólo  persistía  en  su 
último  baluarte  merced  á  la  anarquía  de  los  reinos  cristianos  y  á 
la  apatía  de  sus  reyes,  y  la  media  luna  dejara  de  dominar  en  terri- 
torio español,  y  al  retirarse  Boabdil  á  llorar  sus  ignominias  en 
África,  quedase  engarzada  á  la  corona  española  la  perla  de  Anda- 
lucía. La  constitución  de  la  unidad  nacional,  coronada  más  tarde 
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con  la  conquista  de  Navarra,  no  es  todavía,  con  serlo  tanto,  el  he- 
cho más  g-lorioso  del  reinado  de  Isabel  y  de  Fernando.  Más  meri- 
torio es  el  tesón,  la  constancia  y  la  inteligencia  con  que,  después 
de  asegurar  su  trono  contra  invasiones  extrañas,  derrotando  á  los 
portugueses  en  Toro  y  obligando  á  los  franceses  á  retirarse  de 
Fuenterrabía,  operaron  aquella  prodigiosa  transformación  interior 
de  la  sociedad  española,  sujetando  á  la  nobleza  levantisca,  casti^ 
gando  con  dura  mano  sus  desmanes,  quitándole  sus  privilegios  y 
mermándole  sus  rentas;  la  inquebrantable  firmeza  con  que,  utili- 
zando la  férrea  voluntad  del  Cardenal  Cisneros,  arrancaron  de  raíz 
la  relajación  del  clero  secular  y  regular;  el  celo  con  que  promovie- 
ron la  agricultura,  la  industria,  el  comercio  y  todos  los  veneros  de 
la  pública  riqueza;  la  protección  que  dispensaron  á  las  letras  estu- 
diando las  humanidades  D.  Fernando  con  Vidal  de  Noya  y  doña 
Isabel  con  doña  Beatriz  Galindo,  llamando  á  España  á  los  huma- 
nistas italianos  Pedro  Mártir  de  Anglería  y  Lucio  Marineo  Sículo, 
fomentando  el  naciente  invento  de  la  imprenta  y  plantando  con  su 
regia  munificencia  y  protección  decidida  el  árbol  que  había  de  pro- 
ducir los  frutos  de  la  grandiosa  literatura  del  siglo  XVI.  En  su  rei- 
nado floreció  el  insigne  Nebrija  y  nació  con  Juan  del  Encina  el  tea- 
tro español,  y  de  él  arranca  el  movimiento  que  dio  por  resultado 
las  políglotas  de  Alcalá  y  de  Amberes;  las  enseñanzas  de  Soto  y 
Melchor  Cano;  la  filosofía  de  Vives  y  Huarte  de  San  Juan;  la  eru- 
dición del  Brócense  y  de  Arias  Montano;  las  efusiones  místicas  de 
Fr.  Luis  de  Granada  y  de  Santa  Teresa;  los  versos  de  Garcilaso  y 
de  Fr.  Luis  de  León;  los  dramas  de  Lope  de  Vega  y  de  Calderón 
de  la  Barca;  todas  las  grandezas,  todos  los  esplendores  de  nuestro 
siglo  de  oro. 

No  necesitamos,  no,  recordar  el  descubrimiento  de  América,  ni 
traer  á  la  memoria  la  conquista  de  Ñapóles  y  las  gloriosas  campa- 
ñas del  Gran  Capitán,  ni  los  triunfos  de  la  habilísima  diplomacia 
de  Fernando  el  Católico,  ni  las  alianzas  matrimoniales  con  que  ase- 
guraron á  su  glorioso  nieto  Carlos  V  el  Imperio  de  Alemania  y  la 
corona  de  Flandes,  ni  el  comienzo  de  aquella  preponderancia  mi- 
litar y  política  que  nos  hizo  los  reyes  del  mundo:  no  necesitamos 
pensar  en  el  gran  Imperio  español  para  concebir  la  esperanza  de 
una  regeneración  nacional:  bástanos  pensar  en  lo  que  pudo  hacer 
dentro  de  España  la  reina  que  hilaba  y  cosía  la  ropa  de  su  marido, 
que  enajenaba  sus  joyas  para  proteger  las  grandes  empresas,  y 
luego  castigaba  con  energía  las  demasías  de  los  malsines  y  vestía 
la  armadura  en  la  vega  granadina.  Este  ejemplo,  que  es  de  casa, 
que  ha  sido  realizado  en  España  y  por  almas  españolas,  encierra 
más  eficacia  que  cuantos  puedan  darnos  pueblos  exóticos  nacidos 
bajo  otro  cielo  y  que  no  piensa  ni  siente  como  se  ha  de  sentir  y 
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pensar  debajo  de  nuestro  sol.  Para  adoptar  cuanto  bueno  podemos 
encontrar  fuera,  no  necesitamos  ni  debemos  renunciar  á  lo  bueno 
nuestro.  Asomarnos  sencillamente  al  Pirineo,  como  hacen  nuestros 
flamantes  regeneradores,  para  copiar  todo  lo  malo  que  alcanza  la 
vista;  vestirnos,  como  las  señoritas  cursis,  con  trajes  que  no  nos 
sientan,  es  la  mayor  aberración  en  que  podemos  incurrir.  Si  la  re- 
generación no  tiene  por  base  algo  propio,  no  es  regeneración, 
sino  adulteración.  Renunciemos  enhorabuena  á  la  leyenda  dorada 
de  un  Imperio  donde  no  se  ponga  el  sol;  pero  no  nos  descorazone- 
mos hasta  el  punto  de  creer  imposible  conservar  lo  que  nos  que- 
da y  reparar  lo  perdido  dentro  de  nuestra  casa.  Si  eñ  el  siglo  XV 
fué  imposible  lo  más,  ¿por  qué  en  el  XX  ha  de  ser  imposible  lo  me- 
nos? La  historia  puede  repetirse,  }'■  es  una  insensatez  desahuciar  á 
ningún  pueblo. 

Por  eso  nos  adherimos  muy  de  corazón  á  la  glorificación  justí- 
sima de  nuestra  reina  inmortal,  en  cuyo  ejemplo  podemos  y  debe- 
mos encontrar  motivos  de  aliento  y  de  esperanza.  Adóptens'e  en- 
horabuena todos  los  adelantos  legítimos  de  los  tiempos,  como  ella 
adoptó  la  imprenta;  apórtense  todos  los  elementos  extraños  utili- 
zables,  como  ella  utilizó  los  maestros  extranjeros;  pero  no  se  re- 
niegue de  lo  propio,  no  se  eche  la  llave  á  ningún  sepulcro;  ábranse 
de  par  en  par  á  fin  de  aprender  por  lo  que  fuimos  algo  de  lo  que 
podemos  ser,  y  concebir  la  posibilidad  de  salvar  la  crisis  presente 
por  el  hecho  de  haber  salvado  otras  más  graves.  Sea  la  figura  ra- 
diante de  Isabel  la  Católica  el  astro  que  al  través  de  las  nieblas  del 
presente,  nos  guíe  á  más  risueño  porvenir. 

P.  Conrado  Muiños  SAenz. 
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Por  más  que  en  el  orden  cronológico  pudiera  figurar  an- 
teriormente, como  fenómeno  singularísimo  y  por  haber  ejer- 
cido su  influencia  no  en  escritores  contemporáneos  suyos, 
sino  en  una  ó  dos  generaciones  después,  he  dejado  para  úl- 
timo término  al  autor  tristemente  célebre  de  las  Flores  del 
mal:  á  Carlos  Baudelaire.  No  hay  poeta,  seguramente,  que 
de  un  modo  tan  cabal  y  expresivo  haya  personificado  el  arte 
moderno  en  sus  peores  cualidades,  ó  sea  en  lo  que  tiene  de 
artificioso,  de  exagerado,  de  ferozmente  impío,  de  cruda- 
mente materialista  y,  sobre  todo,  en  esa  tendencia  general  á 
producir  el  asombro  por  medio  de  la  extravagancia  y  del 
escándalo.  A  pesar  de  no  haber  sido  estimado  Baudelaire 
como  hijo  de  esa  raza  privilegiada  de  los  verdaderos  genios, 
ni  haber  logrado  poseer  el  arte  de  Balzac,  ni  la  intensidad 
lírica  de  aquella  ingenua  y  vigorosa  expresión  del  alma  con 
que  en  medio  de  sus  depravaciones  nos  abre  Musset  su  cora- 
zón, pocos  poetas  han  logrado  ser  objeto  tan  preferente  de 
la  crítica  ni  el  ser  considerado  como  una  especie  de  caso  sin- 
gular en  la  clasificación  de  los  ingenios. 

No  tienen  número  los  comentarios  y  artículos  que  se  han 
escrito  en  Francia,  estudiando  el  valor  de  las  Flores  del  maly 
y  hasta  aquí  mismo,  en  España,  Campoamor,  Valera,  Clarín 
y  otros  críticos  de  menor  cuantía  han  publicado  alegatos  en 
pro  y  en  contra  de  Baudelaire.  Como  ahora  está  de  moda  in- 
vestigar la  genealogía  literaria  de  los  autores,  y  va  pene- 
trando en  la  crítica  algo  así  como  el  método  riguroso  de  la 


(1)    Véase  la  página  366  de  este  volumen. 
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Historia  Natural,  con  el  fin  de  designar  el  entronque  de  Bau- 
delaire,  han  sacado  á  plaza  ciertos  críticos  los  nombres  de 
vSainte  Beuve,  de  Alfred  de  Vigny,  de  F.  Coppée,  de  Pru- 
dhomme  y  hasta  de  ].%e  Heredia.  Y  sin  embargo,  fuera  de 
algunos  arranques  de  dolor  y  de  ansia  por  el  bien  infinito,  en 
los  cuales  logra  el  poeta  hablar  el  lenguaje  íntimo  y  sincero 
del  alma,  y  donde  manifiesta  la  suprema  angustia  de  un  co- 
razón alimentado  de  vanidad,  envilecido  hasta  lo  sumo  con 
todo  género  de  envilecimientos,  atormentado  por  los  efectos 
del  desorden  y  del  libertinaje,  cansado  de  goces  y  nunca  sa- 
tisfecho; fuera  de  esos  casos  en  que  recuerda  el  idioma  de 
Rolla  y  el  de  las  Noches,  nadie  descubre  en  Baudelaire  otra 
cosa  más  rara  que  su  propia  rareza. 

Esta  pose,  dígase  en  contra  lo  que  se  quiera,  es  la  clave 
que  explica  la  poesía  de  Baudelaire,  y  no  creo  que  haya  otra, 
á  pesar  de  las  tres  personalidades  que  descubre  Paul  Bour- 
get,  á  saber:  el  fin  de  una  fe  religiosa,  el  bohemio  de  París  y 
el  espíritu  científico  de  la  época.  El  afán  de  singularizarse  á 
todo  trance  y  á  cualquier  precio  es  el  que  predomina  y  el  que 
todo  lo  llena  en  esa  poesía  tan  escandalosamente  extraña;  el 
que  inspiró  un  día  á  Baudelaire  la  ridicula  idea  de  teñirse  los 
cabellos  de  verde  para  fijar  la  atención  del  público,  y  con 
igual  fin  le  llevó  á  ser  poeta  maniaco,  obsceno,  crudamente 
impío  y  hasta  satánico.  En  esa  inspiración  compleja,  pero  de 
carácter  eminentemente  macabro  y  repugnante,  todo  obede- 
ce á  la  idea  de  provocar  por  medios  violentos  el  efectismo, 
juntándose  en  espantosa  alianza  para  este  fin  y  sin  ningún 
otro  enlace,  lo  más  antitético  y  llamativo:  las  hediondeces 
del  sensualismo  pagano  en  su  extremo  de  corrupción  y  una 
especie  de  vocabulario  de  liturgia  eclesiástica:  imágenes  so- 
bremanera extrañas,  de  intenso  colorido,  con  un  aparato  fú- 
nebre y  apocalíptico;  plegarias  que  parecen  expresión  de  una 
fe  encendida  y  sumisa,  y  blasfemias  que  hacen  adivinar  el 
lenguaje  de  los  reprobos;  angustiosos  anhelos  de  virtud  y 
hasta  de  una  pureza  virginal  y  una  avidez  implacable  de  sen- 
saciones lúbricas  nunca  descritas;  el  hipócrita  misticismo 
que  imperaba  en  su  tiempo  y  un  amor  que,  como  dice  Vau- 
don,  hace  pensar  en  Tiberio  y  en  Caprea,  y  tiene  obscenida- 
des y  muecas  de  jimio,  y  camina  siempre  del  brazo  de  la 
muerte  con  rumbo  á  las  salas  secretas  del  hospital:  lo  más 


EL  PESIMISMO  EN  EL  ARTE  449 

llamativo,  en  fin,  y  lo  que  tiene  virtud  más  enérgica  para  ex- 
citar el  asombro  ó  el  escándalo.  Un  Satán  d'' hotel  gar ni,  un 
Belsébuth  de  table  d'hote,  le  llama  Brunnetiére,  y  de  él  escri- 
bió Sainte-Beuve  que  era  de  aquellos  que,  encontrando  los 
campos  de  la  poesía  recién  talados,  fué  á  buscar  la  inspira- 
ción al  mismo  infierno  haciéndose  diablo,  para  arrancar  así 
los  secretos  al  demonio  de  las  tinieblas.  Pero  por  encima  de 
esta  impiedad  y  de  este  satanismo,  sobresale  siempre  la  fa-, 
tuidad  más  repugnante  del  que  se  cree  de  condición  distinta 
y  superior  que  el  vulgo  de  los  mortales;  aparece  aquella  figu- 
ra herida  por  el  mal  delicado,  que  no  hallando  en  los  pobres 
recursos  de  la  vida  modo  de  satisfacer  sus  ansias  exquisitas, 
se  cree  con  derecho  á  renegar  de  todo,  á  despreciar  y  mal- 
decirlo todo  y  á  profanarlo  todo;  y  después  de  haber  perdido 
hasta  la  educación  social  y  la  nativa  dignidad  humana,  va 
con  aire  triunfal  por  el  mundo,  ostentando  la  majestad  de  un 
dolor  aristocrático  y  semidivino  y  la  grandeza  de  unos  infor- 
tunios tan  augustos,  que  sólo  le  permiten  arrojar  desde  las 
alturas  de  su  desdén  olímpico  la  frase  del  escarnio  ó  la  es- 
trofa de  su  tedio.  Con  ser  Baudelaire  incapaz  de  medir  el  al- 
cance de  las  cuestiones  que  él  plantea  y  resuelve  con  aplauso 
tan  dogmático  como  desastroso,  ha  ejercido,  no  obstante, 
una  especie  de  dictadura  docente  en  esa  generación  perver- 
tida de  antemano  por  el  racionalismo,  el  materialismo  y  el 
escepticismo. 

Porque  no  se  le  puede  regatear  en  justicia  el  triste  don 
de  exponer  y  analizar  un  mundo  de  sensaciones  nuevas  aun- 
que sean  horribles;  de  comunicar  tal  virtud  contagiosa  á  al- 
gunas de  sus  imágenes  y  á  gran  numero  de  sus  versos,  que 
cautivan  la  imaginación  y  fascinan  de  un  modo  misterioso  é 
inevitable;  de  infundir  en  su  poesía  un  no  sé  qué  de  extraño 
y  singular  que  es,  como  dice  Paul  Bourget,  la  condición  del 
sortilegio  poético.  Verdad  es  que  la  mayor  eficacia  de  esa 
sugestión  proviene,  sin  duda  alguna,  de  la  cruda  y  vigorosa 
brutalidad  de  su  erotismo  de  sátiro,  así  como  de  los  ímpetus 
y  audacias  con  que  brotan  de  sus  labios  las  más  espantosas 
blasfemias.  Quizá  sean  también  parte  en  ello  la  misma  volu- 
bilidad del  ingenio  de  Baudelaire,  y  esa  ligereza,  no  exenta 
de  gracia,  con  que  salta  repentinamente  de  unas  ideas  y  pen- 
samientos á  otros,  y  el  acierto  espontáneo  con  que  al  descu- 


450  EL  PESIMISMO   EN   EL  ARTE 

brir  la  desolación  de  su  alma  en  esos  instantes  de  sincera  y 
suprema  angustia,  ha  expresado  con  frase  feliz  en  ocasio- 
nes, las  torturas  del  corazón,  llegando  á  lo  verdaderamente 
humano  y  universal,  como  acontece  en  Benedictión,  en  Ame 
du  vin  y  en  tal  cual  estrofa  de  otras  composiciones,  bien  ra- 
ras por  cierto. 

No  se  puede  afirmar  categóricamente  que  Baudelaire 
haya  sido  el  primer  descubridor  del  manantial  de  donde  fluye 
esa  inspiración  de  jugos  venenosos  que,  según  la  frase  grá- 
fica de  Teophilo  Gautier,  aparece  «jaspeada  con  el  verdor 
de  las  descomposiciones»,  y  tiene  la  fosforescencia  de  la  po- 
dredumbre. Mucho  antes  que  en  las  Flores  del  nial  habían 
encarnado  el  altivo  empaque  y  la  manía  de  la  singularidad, 
la  afectada  y  orgullosa  misantropía  y  ese  endiosamiento  en- 
gendrador  nato  del  pesimismo,  en  Rene,  en  Obermann,  en 
Joseph  Delorme  y  en  numerosas  obras  muy  del  espíritu  fran- 
cés; Baudelaire  extremó  desaforadamente  esta  repulsiva  ex- 
centricidad, llevándola  hasta  á  la  caricatura  en  su  persona  y 
en  sus  versos,  y  añadiendo  por  cuenta  propia  otras  cualida- 
des más  antipáticas  y  funestas.  Tiene  indudablemente  la 
finada  sensibilidad  del  neurótico  para  recoger  y  analizar 
toda  impresión  y  psira  pulimentar  al  detalle  y  petrarqiiisar 
acerca  de  lo  horrible,  por  lo  cual  se  le  aplica  el  título  de  poe- 
ta decadente  ó  delicuescente;  llevó  á  su  poesía  la  nota  de  co- 
lor exótico,  ó  sea  la  propensión  á  describir  paisajes  y  cos- 
tumbres del  África  y  del  Oriente,  despertando  la  afición  des- 
mesurada á  este  linaje  de  pinturas,  de  las  que  tanto  han  abu- 
sado y  siguen  abusando  los  poetas  modernos  de  Francia.  La 
novedad  más  legítima,  y  quizá  también  la  más  desastrosa 
para  el  arte  que  introdujo  Baudelaire,  es  la  famosísima  teo- 
ría de  las  afinidades  ó  correspondencias  que  existen  entre  el 
mundo  exterior  y  el  espíritu  humano;  el  arte  de  adivinar  en 
los  seres  de  la  naturaleza  una  fisonomía,  un  carácter,  un 
alma  que  despierta  en  nuestra  conciencia  simpatías  ó  repul- 
siones, de  tal  modo,  que  un  paisaje  cualquiera  ó  una  ciudad, 
no  son  otra  cosa  que  estados  de  alma.  Con  admirable  poten- 
cia descriptiva  y  hasta  con  algún  atisbo  de  verdad,  sienta 
Baudelaire  la  reciente  doctrina  simbolista  en  estas  dos  es- 
trofas, no  esentas  de  gallardía  poética: 
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«La  natrure  est  un  temple  oú  de  vivants  piliers 
Laissents  paríois  sortir  de  confuses  paroles 
L'  homme  y  passe  a  travers  des  forets  de  symboles 
Qui  1'  observent  avec  des  regards  familiers. 

Comme  de  larges  échos  qui  de  loin  se  coníondent 
Dans  une  tenébreuse  el  profonde  unité, 
Vaste  comme  la  nuit  et  comme  la  ciarte, 
Les  perfums,  les  couleurs  et  le  sons  se  répondent»  (1). 

He  aquí,  en  resumen,  expuesto  el  pensamiento  del  simbo- 
lismo, teoría  reciente  en  la  forma  y  perversión  de  una  idea 
antigua  y  profunda  en  la  substancia;  peligrosísimo  por  las 
raras  condiciones  de  exquisito  gusto  y  de  ingenio  penetrante 
que  requiere,  si  no  ha  de  parar  en  un  caos  de  ideas  y  de  pala- 
bras; y  sobremanera  funesta,  por  los  tristes  resultados  que 
viene  dando  de  sí  en  la  inmensa  mayoría  de  esos  innovadores 
de  segundo  orden,  para  muchos  de  los  cuales  la  Gramática, 
la  Métrica,  la  Lógica  y  hasta  el  sentido  común  es  lo  de  me- 
nor interés. 

En  los  llamados  grandes  maestros  del  simbolismo,  como 
Paul  Verhine,  Stéphane  Mallarmé,  Jules  Laforgue,  Jean 
Moréas,  Gustave  Kahn,  Vielé-Griffin  y  otros  varios,  se  des- 
cubre, á  vuelta  de  mil  espantosas  extravagancias,  rasgos  de 
natural  ingenio,  unidos  á  escaso  equilibrio  de  facultades;  hay 
que  admirar  en  ellos  el  artificio  del  procedimiento  descripti- 
vo, no  pocas  bizarrías  de  frase  y  de  imaginación,  ciertos  to- 
ques de  sentimiento  rápido  y  vivaz,  á  la  manera  de  Heine, 
así  como  el  análisis  y  exposición  de  algunos  fenómenos  psi- 
cológicos; pero  hay  que  confesar  que  la  asombrosa  muche- 
dumbre de  los  dii  minores  del  simbolismo,  sólo  imitan  á  sus 
maestros  en  la  falta  de  naturalidad  del  lenguaje,  en  la  dure- 
za é  imperfección  del  verso,  en  el  colorido  chillón  y  grotesco 
de  las  imágenes,  reproduciendo,  en  suma,  las  desastrosas 
cualidades  y  no  escasos  defectos  que  aparecen  en  ese  arte 
falseado  por  completo  y  que  lleva  consigo  la  pena  espantosa 
de  la  inteligibilidad.  Verdad  es  que  la  extrema  izquierda  de 
esos  furibundos  anarquistas  literarios  que  realizan,  según  la 
frase  de  Brunetiére,  el  milagro  inaudito  de  no  escribir  ni  en 
prosa  ni  en  verso,  y  que  saltan  atropelladamente  por  encima 


(1)    Parfuin  exotique. 
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de  toda  ley  y  de  toda  máxima  del  buen  gusto,  llegaron  á  afir- 
mar muy  en  serio  que  ellos  escribían  para  que  sólo  los  en- 
tendiesen los  de  lo  porvenir,  con  lo  cual  tienen,  en  cierto 
modo,  razón  de  quejarse  amargamente,  por  tomar  en  cuenta 
nosotros  sus  estupendas  aberraciones.  El  pesimismo  de  es- 
tos modernos  descreídos,  iguala  y  hasta  aventaja  al  que  pal- 
pita en  las  Flores  del  mal,  si  bien  hay  que  confesar  que  el 
pesimismo  literario  ahoga  y  mata  el  intento  de  toda  idea,  y 
más  que  el  espíritu  religioso  se  opone  á  esta  nueva  escue- 
la el  sentimiento  verdadero  del  arte  y  el  de  la  propia  dig- 
nidad. 

La  frase  de  Lamennais  «Mon  ame  est  néc  avec  une  plaie» 
parece  que  tiene  en  los  actuales  momentos  resonancia  uni- 
versal; la  explicación  de  esa  frase  está  fundada  en  el  funesto 
principio  en  que  se  establece  que  la  fuerza  por  cuya  virtud 
perseveramos  en  la  existencia,  es  muy  limitada,  y  el  poder 
de  las  causas  exteriores  la  sobrepuja  infinitamente.  Este  te- 
rremoto— dice  Paul  Bourget — es  la  explicación  del  esplín  de 
Baiidelaire,  como  del  mal  del  siglo  y  como  del  pesimismo. 
Cuando  el  hombre  llega  á  ser  muy  civilizado,  él  exige  á  las 
cosas  que  sean  á  su  imagen  y  semejanza;  de  ahí  que  el  cora- 
zón más  refinado  es  más  fácil  al  dolor  y  al  irremediable  mal- 
estar. 

Ciertamente — añade — el  tedio  ha  sido  siempre  el  gusano 
secreto  de  las  existencias  satisfechas;  me  parece  muy  vero- 
símil considerar  la  melancolía  como  inevitable  producto  de 
un  desacuerdo  entre  las  necesidades  de  los  espíritus  civiliza- 
dos y  la  realidad  de  las  causas  externas;  y  así,  de  un  extre- 
mo á  otro  de  Europa,  la  sociedad  contemporánea  presenta 
los  mismos  síntomas,  modificados  según  las  razas,  de  esta 
melancolía  y  de  este  desacuerdo.  Una  náusea  universal,  ante 
las  insuficiencias  de  este  mundo,  subleva  el  corazón  de  los 
eslavos,  de  los  germanos  3^  de  los  latinos,  manifestándose  en 
los  primeros  por  medio  del  nihilismo;  en  los  segundos  por  el 
pesimismo,  y  en  los  otros  por  neurosis  solitarias  y  extrañas. 
Estamos  lejos,  sin  duda  alguna,  de  pretender  el  suicidio  del 
planeta,  suprema  aspiración  de  los  teorizantes  del  infortunio; 
pero  lenta  y  seguramente  arraigan  las  inteligencias  el  pen- 
samiento de  la  bancarrota  de  la  naturaleza,  que  juzga  ya 
cercana  la  fe  siniestra  del  siglo  XX,  á  no  ser  que  la  ciencia  ó 
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una  invasión  de  bárbaros  salve  á  esta  humanidad,  demasiado 
relajada  por  la  lasitud  de  su  propio  pensamiento. 

No  es  menester,  señores,  ni  se  compadecería  con  vuestra 
ilustración,  encarecer  aquí  la  tristísima  y  absurda  idea  que 
tienen  estas  gentes  de  la  civilización  al  atribuirla  lo  que  lla- 
maría Baudelaire  Le  spectacle  ennuyeux  de  Vinmortel 
peché.  Bueno  es  que  estos  hombres  empiecen  por  compren- 
der que  no  bastan  á  calmar  las  ansias  del  espíritu  que  vive 
de  lo  divino  como  vive  la  flor  de  la  luz  del  sol,  ni  los  halagos 
y  harturas  del  apetito,  ni  el  fausto  esplendoroso  de  la  gloria, 
ni  los  esfuerzos  de  las  industrias,  ni  siquiera  la  resplande- 
ciente hermosura  del  arte  cuando  no  reverbera  en  él  un  re- 
flejo de  ese  ideal  que  fulgura  encima  de  toda  belleza,  y  que  es 
vislumbre  de  la  infinita  hermosura.  Pero  reniegue  de  hablar 
de  civilización,  entendiéndola  en  su  recto  y  cabal  sentido, 
quien  crea  que  ella  puede  ser  causa  de  esa  espantosa  desola- 
ción de  las  almas,  de  ese  hastío  de  vivir  que  es  el  término  fa- 
tal de  los  que  han  muerto  para  el  bien.  El  vacío  que  deja  Dios 
en  un  alma  no  se  llena  de  ninguna  manera,  á  no  ser  con  Él 
mismo;  pero  si  algo  puede  ser  como  preludio  de  la  presencia 
divina,  ó  como  manifestación  esplendorosa  de  su  hermosura, 
es  indudablemente  la  civilización,  la  cual  es,  según  el  testi- 
monio de  un  orador  ilustre  y  de  cuantos  conserven  vivo  y 
despierto  el  sentido  moral,  la  cultura  de  los  corazones  3'  la 
elevación  de  las  almas;  es  la  formación  de  la  vida  en  esas 
fases  superiores  que  miran  al  cielo  y  aspiran  á  lo  infinito;  es 
la  acción  de  las  inteligencias  sobre  las  inteligencias,  de  los 
corazones  sobre  los  corazones,  y  de  las  almas  sobre  las  al- 
mas que  se  ilustran,  se  depuran  y  se  engrandecen  con  su 
mutuo  contacto. 

Con  la  mayor  brevedad,  y  fijando  sólo  la  atención  en  los 
propaladores  más  ilustres  del  pesimismo,  he  procurado  ofre- 
cer á  vuestro  pensamiento,  jóvenes  alumnos,  ese  arte  de  des- 
creídos y  de  blasfemos,  de  escépticos  y  desesperados;  arte 
sobremanera  trágico,  desconsolador  y  sombrío,  como  todo 
aquello  donde  nunca  se  encuentra  Dios;  arte,  en  fin,  en  cu- 
yos umbrales  se  lee  también  aquella  pavorosa  inscripción 
que,  como  cifra  y  compendio  de  los  eternos  horrores,  leyó 
el  poeta  florentino  en  el  frontispicio  de  la  cittá  dolente:  lan- 
zad toda  esperanza.  Á  ese  arte  se  llega  solamente  después 
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de  haber  perdido  á  Dios, en  los  caminos  de  la  vida  y  en  el 
santuario  de  la  conciencia.  Vosotros  sabéis  la  virtud  purifi- 
cadora  del  dolor,  que  es  la  escala  de  Jacob  que  nos  levanta 
á  las  transfiguraciones  de  la  única  verdadera  gloria. 

Y  para  terminar  este  pobre  discurso  mío,  quiero  dejar  en 
vuestra  memoria  los  últimos  y  hermosos  pensamientos  de  un 
poeta  castellano,  :en  cuya  conciencia  padeció  la  fe  transito- 
rios eclipses,  y  en  cuyo  corazón  clavó  la  duda  su  diente  de. 
reptil,  áspero  y  frío: 

«¡Sursum  corda!  ¡Elevad  los  corazones, 
hijos  nacidos  de  mujer!  La  senda 
es  escabrosa,  pero  no  infinita. 

Cuando  os  deslumbre  el  sol,  cuando  os  ofenda  ' 

el  furor  de  los  recios  aquilones, 
cuando  sintáis  la  voluntad  marchita, 
alzad  el  alma  á  Dios.  Su  seno  abierto 
para  todos  est;t,  como  la  tienda 
que  el  árabe  levanta  en  el  desierto. 

Horribles  tempestades 
asolarán,  quizás,  como  otras  veces, 
campos  y  monumentos  y  ciudades. 
Pero  aun  cuando  el  tremendo  cataclismo 
la  superficie  del  planeta  arrase, 
entregado  á  sus  iras  sin  defensa, 
no  hará  temblar  la  inconmovible  base 
de  la  admirable  catedral  inmensa, 
como  el  espacio  transparente  y  clara, 
que  tiene  por  sostén  el  hondo  anhelo 
de  las  conciencias,  la  piedad  por  ara 
y  por  nave  la  bóveda  del  cielo.» 

P.  Restituto  del  Valle  Ruiz, 
o.  s.  A, 
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Íl  supremo  interés  que  para  los  católicos  ha  ofrecido  el  re- 
ciente debate  sostenido  en  el  Senado  para  la  aprobación 
del  Convenio  con  la  Santa  Sede,  referente  á  las  Órdenes 
religiosas,  nos  oblig^a  á  dedicarle  más  detenida  atención  de  la  que 
podemos  prestarle  en  la  Sección  correspondiente.  Como  aún  falta, 
sin  embargo,  la  discusión  del  Congreso,  donde  ha  de  ser  más  ruda 
y  empeñada  la  batalla,  esperaremos  el  resultado,  limitándonos 
por  hoy  á  reproducir  dos  notabilísimos  documentos  parlamen- 
tarios, dignos  por  todos  conceptos  de  conservarse  y  de  pasar  á  la 
historia.  Cosas  muy  hermosas,  declaraciones  muy  valientes  han 
pronunciado  los  senadores  católicos,  entre  los  cuales  ha  descollado 
á  gran  altura  nuestro  respetable  amigo  el  Sr.  Fernández  Prida. 
Gustosísimos  reproduciríamos  sus  brillantes  oraciones;  pero  el  es- 
pacio de  que  podemos  disponer  nos  obliga,  con  gran  seíitimiento 
nuestro,  á  limitarnos  á  darle  las  más  sinceras  gracias  por  su  briosí- 
sima defensa  de  las  Órdenes  religiosas.  Igualmente  agradecidos, 
copiamos  solamente  el  notabilísimo  y  contundente  discurso  en  que 
el  señor  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  al  resumir  el  debate, 
ha  expresado  el  pensamiento  del  Gobierno,  y  la  substanciosa  y  elo- 
cuente oración  en  que  el  dignísimo  Sr.  Obispo  de  Túy,  por  encar- 
go del  Episcopado,  ha  consignado  el  pensamiento  de  la  Iglesia. 

Un  solo  comentario  nos  vamos  á  permitir.  De  la  lectura  de  am- 
bos documentos  resulta  claro  como  la  luz,  que  en  ésta  como  en  tan- 
tas otras  ocasiones,  el  espíritu  de  transigencia,  de  concordia  y  de 
paz  se  ha  manifestado  hasta  el  sacrificio  en  las  filas  católicas,  con- 
trastando con  el  fanatismo  y  la  intransigencia  de  las  huestes  libé- 
lales. Tenía  razón  el  Sr.  Maura  al  decir  que  la  libertad  se  ha  hecho 
conservadora. 

La  Dirección. 
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Discurso  del  Sr.  Maura. 

Vivamente  deseaba  yo,  señores  senadores,  que  se  abriese  este  de- 
bate, porque  de  tal  manera  se  ha  tergiversado  ante  las  muchedumbres 
que  no  han  de  estudiar  el  asunto,  la  verdadera  substancia  y  el  aspecto 
y  la  obra  que  en  este  convenio  se  realiza,  que  sólo  de  la  discusión  pue- 
do esperar  que  muchos  errores,  todos  aquellos  que  son  de  buena  fe, 
queden  desvanecidos.  El  Gobierno  interviene  por  primera  vez;  yo  de- 
biera hacer  un  resumen,  un  resumen  de  tres  discursos,  cada  uno  de 
los  cuales  habría  bien  menester  de  una  larga  y  prolija  contestación, 
aun  después  de  las  brillantísimas  que  del  banco  de  la  Comisión  han  sa- 
lido, porque  tales  fueron  los  vuelos  de  la  elocuencia  del  Sr.  López 
Muñoz  y  del  Sr.  Labra  (y  del  Sr.  Montero  Ríos  no  os  hablo  porque  es- 
táis todavía  bajo  la  impresión  de  su  discurso,  y  ella  dice  m.1s  que  pu- 
diera decir  mi  lengua),  que  por  mucho  que  haya  dicho  la  Comisión, 
queda  mucho  más  que  decir  aún;  y  no  extrañaréis,  por  consiguiente, 
que  me  sienta  apremiado  á  hacer  el  resumen  aprovechando  el  poco 
tiempo  que  queda  de  sesión  en  esta  tarde.  Procuraré,  y  creo  que  en 
esto  no  perderá  mi  respuesta  ó  mi  oración  cosa  que  de  substancia  sea 
—perdónenme  los  oradores  si  uno  á  uno  no  les  contesto,— procuraré 
acudir  á  lo  que  es  el  concepto  general,  á  lo  que  constituye  la  síntesis 
de  sus  observaciones;  que  luego  el  debate  ha  de  seguir  y  si  algún  cabo 
suelto  queda,  tiempo  habrá  de  recogerlo. 

Y  aun  sin  esperar  á  tanto,  algún  cabo  suelto  hay  que  se  me  viene  á 
la  mano;  por  ejemplo:  aquellas  elocuentísimas  frases  del  Sr.  López 
Muñoz,  relativas  á  la  opinión,  que  no  pude  oir  con  gran  pena,  porque 
oigo  con  deleite  siempre  á  su  señoría;  pero  que  leí  con  embeleso  fo- 
rrado de  asombro,  porque  eso  de  la  opinión  ya  va  siendo  un  fantasma. 
¿Qué  opinión  es  esa  á  que  se  refiere  su  señoría?  ¿Qué  estado  de  opinión 
es  el  que  su  señoría  V3?  Yo,  durante  el  verano,  no  he  logrado  advertir 
sus  latidos,  y  no  será  porque  no  se  la  haya  llamado  y  porque  no  estu- 
viera anunciado  ese  movimiento  de  opinión.  ¿Miráis  más  atrás?  Por 
ventura,  ¿no  hay  más  opinión  que  la  de  los  que  gritan,  la  de  los  que 
apedrean,  la  de  los  que  procuran  incendiar  conventos?  ¿No  hay  más 
opinión  que  esa?  ¿No  os  parece  opinión  la  de  esa  multitud  de  gentes 
que  de  tal  modo  acuden  á  sustentar  las  Órdenes  religiosas,  que  produ- 
cen ese  florecimiento,  que  es  el  que  tanto  os  alarma  y  os  espanta? 
¿Quiénes  hacen  eso,  sino  los  ciudadanos  españoles?  ¿Y  no  es  algo  más 
viva  y  más  positiva  la  convicción  que  muestran  los  que  obran  que  los 
que  gritan?  ¿Por  qué  esos  que  gritan  no  levantan  en  frente  de  institu  ■ 
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ciones  que  les  son  antipáticas  otras  conformes  con  sus  ideas,  para  ha- 
cer propaganda  contraria  y  para  luchar  noble  y  lealmente  en  el  seno 
de  la  sociedad?  (Muy  bien  en  la  mayoría.)  Cuando  tal  alarma  mostráis 
por  el  florecimiento  y  por  la  rapidez  con  que  prosperan  las  Órd,enes 
religiosas,' no  podéis  olvidar  que  no  tienen  ya  patrimonio,  que  viven 
de  las  cuestaciones,  de  las  donaciones,  de  lo  que  queráis,  siempre  de 
actos  voluntarios,  de  expresión  inequívoca  de  la  voluntad  de  las  gen- 
tes que  lo  hacen  y  que  son  ciudadanos  españoles  tan  dignos  de  respeto 
y  de  consideración,  por  lo  menos,  como  el  que  más. 

Y  de  otra  opinión  no  hablo,  que  es  aquella  á  que  se  refería  su  seño- 
ría cuando  hacía  alusión  al  concepto  (S.  S.  tuvo  la  bondad  de  decir 
que  es  injusto)  que  se  tiene  de  mí.  Yo  no  sé  el  concepto  que  se  tiene  de 
mí;  me  da  gran  tranquilidad  para  esperar  á  averiguarlo,  que  no  pudo 
el  Sr.  López  Muñoz  citar  actos  míos  que  abonen  ese  concepto,  ni  los 
han  citado  ninguno  de  los  otros  oradores,  y  no  sé  á  qué  parte  de  vulgo 
ha  podido  llegar  esa  leyenda,  ni  m^  importa;  en  último  caso,  ella  esta- 
rá á  cuenta  de  aquellos  desventurados  que,  no  acertando  á  legitimar 
la  censura  ni  logrando  ser  oídos  al  contraponer  ideas  á  ideas  y  doctri- 
nas á  doctrinas,  corren  á  ejercer  el  lastimoso  apostolado  de  la  animad- 
versión personal.  (Muy  bien,  muy  bien,  en  la  mayoría.) 

Para  el  Sr.  López  Muñoz,  para  el  Sr.  Labra  y  para  el  Sr.  Montero 
Ríos,  este  convenio,  sobre  el  cual  se  han  acumulado  tantos  anatemas, 
que  yo  espero  se  derretirán  antes  que  las  primeras  nieves  (risas)^  es 
un  retroceso  en  el  estado  legal  presente  relativo  á  las  Ordenes  reli- 
giosas. De  mil  modos,  con  todo  vuestro  ingenio,  con  vuestra  dialécti- 
ca, con  vuestra  elocuencia,  habéis  querido  demostrarlo:  vamos  á  exa- 
minarlo de  una  vez. 

¡El  estado  legal  sobre  las  Ordenes  religiosa's!  ¡Pero  si  es  el  Sr.  Mon- 
tero Ríos  (y  no  acierto  á  encarecer  autoridad  y  enaltecer  prestigios  y 
acumular  saber,  como  los  que  en  las  letras  de  su  nombre  están  conte- 
nidos para  todos  vosotros),  si  es  el  Sr.  Montero  Ríos,  y  tiene  que  venir 
al  debate  á  suponer  que  nosotros  derivamos  del  art.  29  del  Concorda- 
to de  1851  el  estado  legal  de  las  Ordenes  religiosas!  ¿De  dónde  lo  saca 
S.  S.  y  de  dónde  lo  sacan  los  Sres.  Labra  y  López  Muñoz?  Hay  contro- 
versia, divergencia  sobre  el  sentido  del  art.  29  del  Concordato,  deba- 
te sobre  si  las  dos  Ordenes  han  de  completarse  con  otra  igual  y  única 
en  todas  las  diócesis  de  España,  ó  si  cada  prelado  tiene  derecho  para 
designar  Orden  diversa;  pero  si  se  ha  dicho  que  el  art.  29  se  refiere  á 
las  Ordenes  subvencionadas,  sostenidas  por  el  Estado,  nadre  ha  dicho 
que  por  él  se  niegue  la  legitimidad  que  el  Concordato  daba  á  las  de- 
más Ordenes  religiosas.  En  cuanto  á  las  demás,  del  Concordato  se  de- 
riva también  por  los  primeros  artículos  y  por  el  43,  si  no  por  el  29.  De 
eso  no  ha  dicho  una  palabra  el  Sr.  Montero  Ríos,  ni  hay  para  qué. 

32 
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Tengo  manifestada  en  esto  mi  opinión  y  la  mantengo  en  mi  espíritu: 
para  el  debate,  no  la  necesito  para  nada. 

¿Qué  queréis  suponer?  ¿Que  el  Concordato  de  1851  no  tiene  más  que 
el  art.  29  (con  el  30  y  35  que  le  son  anejos;  para  el  debate  podemos  de- 
cir art.  29)  respecto  á  las  Ordenes  religiosas?  Pues  para  decir  eso  te- 
néis que  prescindir  de  la  negociación,  y  no  sé  para  qué  la  habéis  he- 
cho imprimir,  señores  senadores,  porque  si  lo  habéis  hecho  para  leer- 
la, y  habiéndola  leído  recordarla,  en  ella  veréis  cuan  lejos  está  de  la 
exactitud  el  concepto  del  Sr.  Montero  Ríos;  porque  el  Concordato 
de  1851  se  empezó  á  elaborar  y  á  preparar  el  año  1844,  y  en  una  de  sus 
primeras  formas,  de  sus  primeras  redacciones,  había  un  art.  7.°  que 
precisamente  tenía  por  objeto,  expresa  y  separadamente  del  art.  29, 
hablar  de  cómo  se  irían  reconstituyendo  en  España  las  Ordenes  reli- 
giosas que  un  vendaval  revolucionario  había  abatido.  El  Gobierno  es- 
pañol se  opuso  á  que  figurase  aquel  art.  7.**  en  el  Concordato,  y  la  San- 
ta Sede  dijo  que  en  las  bases  preliqpiinares,  por  cuya  puerta  se  había 
entrado  en  el  diálogo  preliminar  del  convenio,  estaba  esto,  que  no  ha- 
biendo sido  rechazado,  ella  no  podía  abandonarlo;  y  se  vino  á  conve- 
nir en  1847,  en  dos  notas  cruzadas,  que  reservadamente,  fuera  del  tex- 
to del  Concordato,  quedase  entre  las  dos  potestades  lo  mismo  que  de- 
cía el  art.  7  "  ¿No  lo  habéis  leído?  Porque  lo  tengo  aquí.  Y  en  1851  se 
hizo  alusión  á  las  notas  cruzadas  en  1847,  en  vez  de  poner  la  expresión 
que  primitivamente  quería  Roma  se  hiciese  en  el  articulado  del  Con- 
cordato. 

Ello  no  ha  sido  del  todo  olvidado,  porque  ha  ofrecido  materia  para 
algunas  consideraciones  sentidas  de  los  Sres.  López  Muñoz  y  Labra, 
que  se  indignaban,  como  si  fuese  una  felonía,  ante  la  idea  de  que  hu- 
biese algo  que  no  estuviera  en  el  texto  del  Concordato.  Confieso  que 
todavía  no  he  entendido  á  SS.  SS.  ¿De  cuando  acá  es  una  cosa  tan  ex- 
traña, ni  qué  tiene  de  vituperable  el  que  en  una  negociación  entre  dos 
potestades  se  reserve  alguna  parte  de  las  estipulaciones?  ¡Si  la  Cons- 
titución lo  declara,  lo  legitima  y  lo  prevé!  ¡Si  esto  sucede  todos  los 
días  y  hasta  se  guardan  enteras  las  negociaciones  entre  las  potestades- 
que  pactan!  ¿Qué  tiene  que  ver  eso  con  reservas  mentales  y  falta  de 
nobleza  y  lealtad?  Tiene  que  ver,  en  cambio,  con  aquellos  miramien- 
tos que  los  encargados  de  regir  á  los  pueblos  han  de  guardar  con 
los  tiempos,  con  los  estados  de  opinión,  con  los  intereses  políticos,  con 
las  complicaciones  inmensas  de  la  vida  humana.  Eso  significan,  y  no 
otra  cosa,  con  razones  explícitas,  justificadas,  aquellas  avenencias 
del  47,  confirmadas  en  1851,  por  las  cuales  el  art.  7."  fué  eliminado  del 
texto  y  pasó  á  ser  materia  de  notas  cruzadas  entre  el  representante  de 
España  y  la  Santa  Sede. 

Todo  esto,  sin  embargo,  lo  podemos  olvidar  para  el  debate;  no  lo 
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necesito  ahora  para  nada,  sin  que  deje  de  ser  cierto  aunque  no  lo  nece- 
site. La  Constitución  del  45,  bajo  cuyo  régimen  el  Concordato  se  esti. 
pulo,  no  atribuía,  no  consagraba,  no  reconocía  el  derecho  de  asocia- 
ción como  derecho  individual  de  los  españoles.  Vino  la  Constitución 
de  1869,  reconoció  el  derecho  de  asociación  en  los  términos  en  que  está 
hoy  reconocido,  y  ¿qué  duda  tiene  que  desde  entonces  era  indudable, 
absolutamente  indudable,  la  legitimidad  de  las  Ordenes  religiosas  en 
España?  El  Sr.  Montero  Ríos  fué  uno  de  los  votantes  que  en  Noviembre 
del  71  así  lo  proclamaban.  Dióse  después  la  Constitución  de  1876,  y  lo 
confirmó,  y,  por  tanto,  el  estado  legal  no  ha  de  derivar  de  la  interpre- 
tación del  Concordato;  bastaría  que  lo  derivásemos  de  la  Constitución 
del  69,  en  esto  no  interrumpida  ni  alterada.  La  ley  de  1887,  en  su  art.  2.°, 
en  tanto  exceptuaba  de  sus  disposiciones  en  cuanto  el  Concordato  re- 
gulaba especialmente;  fuera  de  lo  exceptuado  en  el  art.  2.",  á  todos  los 
españoles  los  invita  á  asociarse  libremente,  respetando  las  iniciativas 
de  todos  los  ciudadanos.  ¿Se  concibe  que  donde  existe  el  texto  del  69, 
el  del  76  y  la  ley  del  87  (de  cuyos  pormenores,  enmienda  de  Canga 
Arguelles  y  demás  explicaciones  dadas,  os  hago  gracia),  se  concibe, 
digo,  que  se  llamara  religión  del  Estado  la  católica,  y  de  toda  la  liber- 
tad de  asociación  concedida  á  los  que  combaten  los  organismos  del 
Estado  é  instituciones  fundamentales  del  orden  social,  de  todo  eso  se 
exceptuara  precisamente  á  los  católicos,  á  los  religiosos  de  la  religión 
del  Estado,  que  pasarían  á  ser  perseguidos?  ¿Se  concibe  eso?  No  ha- 
bléis del  Concordato  del  51  cuando  queráis  referiros  al  estado  legal. 
Discutamos  y  tomemos  las  cosas  en  la  situación  que  tienen,  que  sería 
por  lo  menos  esa,  si  no  fuera  peor  para  vosotros,  por  varias  razones 
que  ahora  voy  á  añadir. 

Desde  luego  lo  es  por  las  Reales  órdenes  emanadas  de  Gracia  y 
Justicia,  de  las  cuales  ha  querido  desligarse,  y  con  todas  las  fuerzas 
de  sus  mús::ulos  no  ha  podido  romper  sus  mallas  el  Sr,  Montero  Ríos; 
Reales  órdenes  que  comenzaron  tan  pronto  como  el  Concordato  fué 
ley;  Reales  órdenes  que  han  dado  los  ministros  de  Gracia  y  Justicia  de 
todos  los  tiempos,  y  por  cierto  que  el  Sr.  Montero  Ríos  no  ha  sido  par- 
co, porque  he  contado  como  suyas,  en  mis  estados,  dieciocho,  y  yo, 
aunque  soy  clerical,  no  dicté  más  que  dos  ó  tres.  (El  Sr.  Montero 
Ríos:  Yo  que  he  dicho  que  he  dictado  algunas  autorizaciones,  no  iría 
á  faltar  á  la  verdad  disminuyéndolas;  pero  también  me  ratifico  en  que 
he  dado  seis  y  nada  más.)  Faltar  á  la  verdad,  no  lo  ha  de  hacer  su  se- 
ñoría; equivocarse,  puede  ser,  y  aquí  tengo  una  estadística,  según  la 
cual  son  18.  (El  Sr.  Montero  Ríos:  Pues  yo  debo  decir  á  S.  S.  que  he 
reclamado  al  Ministerio  los  expedientes  de  todo  mi  tiempo,  y  son  sólo 
seis,  y  tengo  las  copias  de  las  minutas  y  están  aquí  á  disposición  de  su 
señoría.)  De  18,  es  fácil  tener  seis;  de  esos  mismos  expedientes  he  sa- 
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cado  el  estado  que  tengo  á  disposición  de  S.  S.  y  se  lo  entregaré,  aun- 
que sería  igual  que  hubiera  firmado  dos;  yo  no  ñrmé  más  que  dos  ó 
tres,  y  del  mismo  modo  habría  firmado  doscientas...  Repito  que  para 
mí  es  igual  que  sea  uno  ó  que  sean  30. 

Hablaba,  digo,  del  derecho  común,  y  ¿cómo  el  derecho  común  le  ha 
permitido  á  S.  S.  firmar  esa  Real  orden?  Eso  no  nos  lo  ha  explicado,  y  ■ 
temo  que  no  lo  explicará  á  pesar  de  ser  S.  S.,  lo  cual  significa  que  no 
lo  explicaría  nadie,  porque  el  derecho  común  desde  1887  en  adelante, 
es  estar  el  gobernador  ó  escribiendo  ó  fumando,  y  pasar  un  ciudadano 
por  la  oficina  del  registro  y  decir:  «Nos  hemos  asociado.»  Esta  es  la 
ley.  Permiso,  autorización,  informes  de  los  gobernadores  y  alcaldes 
para  ver  si  convienen  ó  no  las  deliberaciones  de  los  asociados,  si  tie- 
nen casa  y  rentas  ó  no  las  tienen,  si  ha  de  estar  cerca  ó  lejos...  jamás. 
Eso  sería  la  violación  de  la  ley,  la  prevaricación  del  derecho  común. 
Por  el  derecho  común  no  había  facultad  alguna  para  semejante  cosa.' 
El  Ministro  de  Gracia  y  Justicia,  además,  no  es  el  Ministro  de  la  Go- 
bernación, que  es  el  ejecutor  de  la  ley  de  Asociaciones,  y  todas  han 
ido  á  Gracia  y  Justicia.  ¿Por  qué?  Porque  el  Ministro  de  Gracia  y  Jus- 
ticia es  el  ejecutor  del  Concordato;  y,  en  efecto,  el  Ministro  de  Gracia 
y  Justicia  ha  áado  las  autorizaciones  siempre  que  lo  ha  tenido  pol? 
conveniente.  ¿Qué  significa  haberlas  dado?  Pues  significa  cada  una  de  • 
esas  Reales  órdenes  que,  cuando  el  art.  2."  de  la  ley  de  Asociaciones 
de  1887  ha  dicho  que  de  su  régimen  se  exceptúan  las  Congregaciones 
religiosas  autorizadas  por  el  Concordato,  cada  vez  que  un  ministro  de 
Gracia  y  Justicia  ha  cogido  la  pluma  y  ha  firmado  una  Real  orden, 
afirmaba  que  estaba  en  la  excepción  del  art.  2.°,  única  cosa  que  justi- 
ficaba la  Real  orden.  Aún  hay  más:  después  de  una  serie  de  Reales  ór- 
denes, que  todos  hemos  firmado,  y  que,  repito,  yo  habría  firmado  en 
número  mucho  mayor  si  más  expedientes  me  hubieran  puesto  al  des- 
pacho en  el  poco  tiempo  que  estuve  allí,  sobrevino  Electra  con  todos 
sus  hechos,  y  tras  de  Electra  una  crisis,  y  tras  la  crisis  la  difícil  di- 
gestión de  Electra  por  el  Gobierno  liberal,  y  toda  aquella  espuma  paró 
en  el  rnolus  vivendi.  ¿Y  qué  fué  el  niodus  vivendi?  Ya  lo  sabéis.  El 
Gobierno  que  había  aplaudido  Electra  suscribió  un  decreto  de  19  de 
Septiembre,  en  el  cual  hizo  el  ensayo  de  proceder  á  solas  respecto  á 
las  Ordenes  religiosas,  so  pretexto  de  que  venían  de  Francia  frailes 
expulsados.  Y  ahí  es'á  en  la  negociación  el  trámite,  ahí  el  proceso, 
ahí  las  etapas:  en  la  Gaceta  y  en  la  realidad  de  la  vida,  aquel  inodus 
vivendi  significa  no  solamente  que  se  abrían  las  puertas  de  la  nego- 
ciación que  quedaron  cerradas  en  Roma  desde  el  momento  en  que  se 
dio  ese  Real  decreto,  sino  que  el  Gobierno  liberal  legitimó  y  equiparó 
con  todas  las  Órdenes  que  habían  obtenido  autorización  del  Gobierno, 
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las  casas  religiosas  y  Órdenes  monásticas  que  no  la  hubieran  obteni- 
do, ni  se  hubieran  ocupado  de  pedirla,  con  algo  más  que  luego  diré 
para  guardar  algún  orden  en  mis  observaciones.  Y  el  modus  vivendi 
es  una  fuente  de  derecho,  una  realidad,  un  antecedente  histórico  del 
cual  prescindís  cuando  os  entretenéis  en  comentar  el  art,  29  del  Con- 
cordato de  1851.  Para  comparar  el  estado  legal  sobre  que  viene  este 
convenio,  lo  primero  que  había  que  hacer  era  decirlo  todo,  porque 
este  convenio  viene,  no  después  de  1851,  sino  de  Abril  de  1902. 

Bien  sé  yo  que  se  dice  pir  ahí,  y  aun  lo  ha  repetido  persona  tal 
como  el  Sr.  Montero  Ríos— y  eso  sí  que  no  estaba  de  mi  parte  previs- 
to,—que  eso  era  provisional  y  que  no  prejuzgaba  nada.  ¡Que  no  prejuz- 
gaba nada!  Es  decir,  se  da  el  decreto  de  19  de  Septiembre,  Roma  pro- 
testa y  dice  que  no  puede  tratar  sin  que  se  deshaga  el  agravio  de  ha- 
ber el  Ministerio  tomado  disposición  á  solas  sobre  una  materia  que 
estaban  tratando  como  concordada  y  litigiosa  entre  las  dos  potestades; 
se  llega  al  acuerdo  consabido;  claro  es  que  la  negociación  estaba  por 
empezar;  ¿cómo  había  de  estar  prejuzgada?  Esto  no  obstante,  yo  pre- 
gunto: ¿cómo  había  de  acabar  el  medus  vivendi?  O  porque  Roma  con- 
viniera con  el  Gobierno  español  ó  porque  rompieran  el  Gobierno  y  la 
Santa  Sede.  ¿Era  vuestra  solución  la  ruptura?  Si  lo  era,  no  haber  he- 
cho el  modus  vivendi  y  haber  mantenido  vuestro  decreto  y  vuestra 
postura.  ¿Es  que  nos  reservabais  á  nosotros  el  papel  de  despedir  al 
Nuncio?  ¿Es  éste  nuestro  oficio?  (Risas.)  Pues  entonces  había  que  ir 
al  acuerdo.  Luego  es  evidente  que  Roma  tenía  en  su  mano  no  soltar 
ninguna  de  las  ventajas  del  modus  vivendi,  ó  no  hay  luz  en  el  mun- 
do. (Muy  bien,  muy  bien.)  Dependía  de  ella  poner  término  al  mo- 
dus vivendi,  ó  de  nosotros  rompiendo  con  la  Santa  Sede.  Hay  que 
tener  el  valor  de  sostener  las  cosas  que  se  han  hecho,  porque  eso  es 
mil  veces  mejor  que,  después  de  haberlas  hecho  y  cuando  han  causa- 
do las  consecuencias,  luego  repugnar,  no  aceptar  la  paternidad  de  la 
obra. 

Esa  es  la  situación  á  que  nosotros  hemos  llegado,  y  esos  los  ante- 
cedentes con  los  que  hay  que  compararla,  y  ha  estado  muy  lejos  el 
Sr.  Montero  Ríos  de  presentar  así  la  cuestión.  Lejos  de  eso,  ha  acu- 
mulado sobre  este  convenio,  no  ya  cosas  extrañas  á  la  realidad  y  que 
no  estaban  vivas  cuando  se  concertaba,  sino  cosas  que  arrancan  del 
transcurso  de  los  siglos,  cosas  que  no  pueden  recibir  enmienda  en  el 
convenio  de  1904.  Ahora  añado  que  en  el  convenio  nosotros  reivindi- 
camos para  la  autoridad  civil  muchísimas  cosas  que  abandonasteis 
vosotros  en  el  modus  vivendi;  ahora  digo  que  para  la  política  que  se- 
guís, el  modus  vivendi  tal  vez  sea  más  nocivo  que  este  convenio  que 
está  sometido  á  la  deliberación  del  Senado.  Es  menester  suprimir  uno 
de  los  dos  términos  de  la  comparación  para  venir  á  impugnar  el  conve- 
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nio,  puesto  que  nadie  se  ha  atrevido  á  decir  cuál  era  la  situación  ver- 
dadera de  las  cosas  cuando  se  empezó  esta  negociación. 

Estoy  oyendo  desde  el  primer  día  de  este  debate,  y  han  llegado 
hasta  hallar  su  expresión  en  labios  tan  autorizados  como  los  del  señor 
Montero  Ríos,  los  lamentos  por  la  merma  de  la  soberanía  civil,  por  la 
entrega  de  la  potestad  del  Estado.  Faltaba  poco  para  que  nos  fusila- 
ran por  traidores  á  la  Patria.  (Risas.)  Como  españoles,  se  dice  que 
nos  hemos  apartado  de  todas  las  tradiciones,  de  la  conducta  de  nues- 
tros reyes;  que  hemos  hecho,  en  fin,  una  cosa  inconcebible.  Ya  sé  que 
S.  S.  lo  cree  así,  puesto  que  así  lo  ha  dicho,  y  yo  no  dudo  de  la  since- 
ridad de  sus  palabras.  Lo  que  hay  es,  que  voy  á  ver  si  los  que  le  han 
oído  á  S.  S.  no  lo  tienen  como  dogma  de  fe,  oyéndome  ahora  á  mí,  aun 
cuando  S.  S.  tiene  mucha  más  autoridad  que  yo. 

En  esto  de  la  soberanía  le  pasa  al  partido  liberal  lo  que  á  los  enfer- 
mos con  la  calentura:  que  tiene  alta  y  baja.  Hace  unos  meses  se  nos 
decía  aquí  de  la  soberanía  otra  cosa,  y  era  que  nos  abstuviéramos  de 
hacer  el  convenio  por  Real  decreto  concordado,  y  que  no  cometié- 
semos la  temeridad  de  no  traer  el  convenio  al  Parlamento.  Supongo 
que  recordaréis  esto,  pues  fué  en  la  discusión  del  mensaje.  ¿Se  le  ocu- 
rre á  nadie  la  peregrina  idea  de  que  un  Gobierno  que  suceda  á  otro, 
habiendo  éste  estipulado  un  convenio  ó  entablado  una  negociación, 
falta  á  la  soberanía  porque  lo  termine?  ¿Por  qué  empezasteis  á  nego- 
ciar? ¿Por  qué  no  terminasteis?  Pues  desde  entonces  habéis  perdido  el 
derecho  á  la  impugnación;  porque  al  negociar  ya  reconocisteis  que  se 
trataba  de  una  materia  propia  de  un  tratado,  y  que  podía  ser  resuelta 
por  medio  de  un  convenio.  Yo  no  admito,  no  participo— aunque  respe- 
taré á  quien  profese  esa  opinión,— no  participo  de  la  idea  de  que  en 
un  Concordato  haya  merma  de  la  soberanía.  Entre  Poderes  separados 
geográficamente  por  oposiciones  etnológicas,  de  intereses,  de  tradi- 
ciones, de  recuerdos,  y  cuando  es  mayor  cada  vez  la  comunicación 
entre  los  pueblos,  y  cada  día  son  más  numerosos  los  tratados  interna- 
cionales, á  nadie  se  le  ocurre  que  la  soberanía  pierda  por  eso,  antes 
bien  parece  que  viene  á  extender,  por  tales  medios,  el  alcance  de  su 
potestad.  Y  si  esto  es  así,  ¿qué  diremos  de  un  convenio  entre  dos  po- 
testades en  una  nación  constituida  con  religión  del  Estado,  como  es 
España,  donde  hay  individuos  que  son  subditos  del  Estado  y  fieles 
de  la  Iglesia?  ¿No  se  comprende  que  en  este  caso  ha  de  ser  necesaria 
la  concordia  y  que  el  Concordato  ha  de  extender  más  las  dos  sobera- 
nías? Claro  es  que  alguna  limitación  vendrá  del  convenio;  pero  el  Pa- 
tronato, el  protectorado,  las  regalías,  las  prerrogativas  de  la  Corona, 
han  de  tener  en  cambio  alguna  compensación  para  la  Santa  Sede.  Po- 
dréis decir  que  el  convenio  es  desacertado,  erróneo;  pero  no  nos  ata- 
quéis por  haber  concluido  un  convenio  que  vosotros  habíais  comen- 
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zado  con  Roma  y  no  habíais  podido  concluir.  (Varios  señores  senado- 
res: No  es  eso,  no  es  eso.)  ¿Que  no  es  eso?  Pues  entonces,  ¿qué  es?  Me 
falta  saber  lo  que  es.  ¿Por  qué  hay  ataque  á  la  soberanía?  ¿Porque  la 
materia  no  es  propia  de  convenio?  Pues  eso  ño  es  verdad,  y  eso  no  lo 
podéis  decir  vosotros. 

Desde  el  momento  en  que  nos  argüís  con  el  Concordato  de  1851, 
confesáis  que  hace  medio  siglo,  por  lo  menos,  que  esta  materia  es  pro- 
pia de  Concordato.  Además,  vosotros  iniciasteis  las  negociaciones 
finalizadas  ahora,  precisamente  por  el  art.  45,  para  resolver  dudas  so- 
bre el  Concordato  de  1851.  De  modo  que  no  sería  justo  si  no  dijese  que 
vosotros  habéis  iniciado  la  calificación  de  materia  mixta  en  este  con- 
venio, que  versa  sobre  la  materia  misma  que  versaban  vuestras  nego- 
ciaciones sobre  la  situación  jurídica  y  régimen  de  las  Congregaciones 
religiosas,  y  ¿había  de  ser  materia  de  Concordato  en  vuestras  manos 
y  en  las  nuestras  no?  ¿Se  ataca  á  la  soberanía  terminando  la  negocia- 
ción que  vosotros  iniciasteis  y  pro:;urasteis  terminar  sin  conseguirlo? 
¿Serán  quizás  las  cláusulas  las  que  ataquen  á  la  soberanía?  Yo  he  es- 
tado muy  atento  á  todos  los  discursos,  y  creo  que  nadie  se  ofenderá 
porque  fije  mi  atención  en  el  del  Sr.  Montero  Ríos,  que  está  más  re- 
ciente. Recuerdo  ahora  perfectamente  las  frases  y  conceptos  de  Su 
Señoría,  y  estaba  espiando  ver  dónde  habíamos  atacado  á  la  sobera- 
nía de  la  patria,  y  no  lo  he  podido  conseguir.  Sólo  he  oído  á  S.  S.  de- 
cir cosas  que  no  están  en  el  convenio,  que  sólo  están  en  la  imagina- 
ción de  S.  S.;  pero  de  esas  responderá  S.  S.,  yo  no.  ¿Dónde  ha  leído  su 
señoría  que  el  Estado  español  en  este  convenio  haya  renunciado  á  su 
jurisdicción  en  materia  de  enseñanza,  de  beneficencia  y  en  esas  otras 
cosas  que  ha  dicho  S.  S.?  ¿Dónde  lo  ha  leído  S.  S.?  No;  eso  es  una  ex- 
presión apasionada,  parcial,  que  no  se  justifica  en  el  esclarecido  en- 
tendimiento de  S.  S. 

El  art.  2°  del  Concordato  dice  una  cosa— y  antes  de  leerla  traeré 
á  cuento  todas  las  demás— que  contesta  á  aquella  parte  del  discurso 
de  S.  S.  en  que  nos  hablaba  de  la  severidad  conónica  de  los  Pontífices 
y  Concilios  respecto  á  las  Órdenes  monásticas  para  preservarlas  de 
la  corrupción  ó  degeneración.  Y  yo  decía:  ¿desde  cuándo  nosotros  nos 
hemos  metido  á  reformar  ó  á  mejorar  el  derecho  canónico  ó  la  doctri- 
na de  la  Iglesia?  Y  decía  entre  mí,  y  ahora  lo  digo  entre  vosotros:  ¿qué 
tenemos  nosotros  que  ver  con  todo  esto?  El  art.  2.**  dice  así:  «Las  Ór- 
denes y  Congregaciones  religiosas  no  tendrán  derecho  á  subvención 
ni  auxilió  alguno  del  presupuesto  del  Estado  y  estarán  sometidas  en 
cuanto  á  su  régimen  canónico  (fíjense  bien  SS.  SS.},  en  cuanto  á  su 
régimen  canónico,  á  los  Diocesanos  y  Prelados  propios.»  De  modo 
que  todo  aquello  que  decíamos  está  aquí,  y  si  no  estuviera,  estaría  en 
lo  que  sigue,  porque  dice  así:  «según  las  reglas  de  sus  estatutos,  y  las 
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disposiciones  del  Derecho  canónico  y  de  la  disciplina  eclesiástica  vi- 
gente.» Eso  es  lo  que  hemos  pactado.  (El  Sr.  Montero  Rios:  Continúe 
S.  S.)  Ya  seguiré.  ¿Me  cree  S.  S.  capaz  de  mutilar  el  texto?  (El  señor 
Montero  Rios:  ¡No!)  Su  señoría  no  le  ha  leído,  no  ha  hecho  más  que  re- 
cordarlo, y  ha  olvidado  que  en  cuanto  á  relaciones  con  el  Poder  civil,, 
es  á  las  leyes  generales  del  reino  á  las  que  estarán  sometidas  las  Aso- 
ciaciones «Encaso  de  discordancia— añade,— la  Santa  Sede  y  el  Go- 
bierno de  S.  M.  se  entenderán  amigablemente  para  allanar  las  dificul- 
tades que  pudieran  ocurrir.»  (Varios  senadores  de  las  minorías:  ¡Pues 
ahí  está!)  ¿Qué  es  lo  que  está  ahí?  (Risas.)  Lo  que  ¡^está  es  una  cosa 
que  sin  decirla  estaba,  porque  el  art.  45  del  Concordato  de  1851  no  se 
borra  y  dice  lo  mismo.  (Varios  senadores  de  las  minorías:  ¡No!)  ¿Cómo 
que  no?  Dice  que  toda  divergencia  entre  las  dos  potestades  será  asun- 
to de  negociación  entre  ellas,  y  vosotros  habéis  invocado  esto  para  en- 
tablar la  negociación.  Aun  cuando  no  existiera  el  art.  45,  ¿á  quién  se 
le  ocurre  que  en  caso  de  divergencia  entre  dos  potestades,  entre  dos 
partes  contratantes,  ha  de  ser  la  voluntad  de  una  de  ellas  la  que  pre- 
valezca? Lo  que  no  dice  ese  apartado  final  del  art.  2°  es  lo  que  los  im- 
pugnadores del  convenio  necesitáis  suponer  que  dice,  y  una  vez  esta- 
blecida la  fantástica  hipótesis,  os  despacháis  á  vuestro  gusto.  Para  que 
hubiese  alguna  base  positiva,  alguna  razón  que  justificase  todas  esas- 
alarmas  y  todo  ese  duelo  por  la  soberanía  difunta,  era  menester  que 
nos  citaseis  una  sola  línea  del  convenio,  en  la  que  se  atribuyera  á  la 
Iglesia  alguna  intervención  en  los  asuntos  civiles.  Cuando  lo  hagáis,. 
empezaremos  á  discutir. 

En  cambio,  yo  os  digo  que  os  estaría  muy  bien  callar  en  esa  mate- 
ria; no  al  Sr.  Montero  Ríos,  pero  sí  á  la  agrupación  en  cuyo  nombre 
habla,  porque  hizo  en  1902  lo  que  yo  no  haría  nunca,  lo  que  no  ha  he- 
cho nadie  sino  SS.  SS.,  que  es  concertar  con  Roma,  pactar  cofi  Roma 
una  ley  interior  del  Reino.  (Rumores  en  las  minorías.)  ¡  Ah!  ¿Lo  du- 
dáis? Pues  voy  á  leer  el  texto,  porque  siempre  será  bueno  que  corra 
el  Diario  de  las  Sesiones.  Se  necesita  mucha  paciencia  para  aguardar 
hasta  ahora  después  de  las  alharacas  callejeras  de  este  verano.  (En 
la  mayoría:  Muy  bien.)  Habíais  dado  el  Real  decreto  de  19  de  Sep- 
tiembre; había  sobrevenido  lo  reclamación;  se  negaba  la  Santa  Sede 
á  tratar;  habíase  enviado  en  Diciembre  á  Roma  el  proyecto  inicial  del 
convenio,  y  no  había  salido  de  la  Embajada  porque  se  negaba  á  tratar 
la  Santa  Sede,  todo  lo  cual  consta  en  las  notas.  Y  en  14  de  Febrero 
de  1902,  el  Sr.  Duque  de  Almodóvar  del  Río,  Ministro  de  Estado,  de- 
cía á  nuestro  Ministro  en  Roma  lo  siguiente:  «El  Ministro  de  Estado^ 
de  acuerdo  con  lo  que  en  diterentes  ocasiones  ha  tenido  la  honra  de 
raaniíestar  al  Excmo.  Sr.  Nuncio  Apostólico,  pone  hoy  en  su  conoci- 
miento que  el  Gobierno  de  S.  M.  considera  llegado  el  momento  de  pre- 
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sentar  á  las  Cortes  del  reino  el  Proyecto  de  ley  modificativo  de  la  de 
Asociaciones  de  30  de  Junio  de  18S7,  en  lo  que  debe  afectar  á  las  Ór- 
denes religiosas  no  comprendidas  taxativamente  en  los  arts.  29  y  30 
del  Concordato  vigente ,  cumpliendo  así  lo  expuesto  en  el  Real  decreto 
de  19  de  Septiembre  último,  respecto  á  la  necesidad  de  armonizar  el 
ejercicio  de  las  facultades  de  inspección  que  al  Estado  incumben  con 
la  índole  diversa  de  las  mencionadas  Órdenes  religiosas.  Fiel  el  Go- 
bierno de  S.  M.  á  su  constante  deseo  de  respetar  el  derecho  que  á  las- 
Congregaciones  religiosas  corresponde,  facilitándoseles  el  cumpli- 
miento de  sus  fines  espirituales,  inspirará  este  proyecto  de  reforma  en 
el  sentido  de  concederles  toda  la  independencia  y  libertad  compati- 
bles con  la  legítima  intervención  que  á  la  potestad  civil  compete. 
En  consecuencia,  propondrá  á  las  Cortes  del  reino:  1."  Que  la  autori- 
dad gubernativa  no  pueda  penetrar  en  la  parte  de  casa  ó  Monasterio' 
dedicada  á  la  clausura  canónica.  No  podrá  establecerse  clausura  en 
el  local  en  que  se  ejerza  industria,  se  dé  enseñanza  ó  tengan  residen- 
cia ó  habitación  ios  alumnos.  2.°  Se  declarará  que  para  los  efectos  de 
la  ley  de  Asociaciones  no  se  entenderá  por  sesiones  ó  reuniones  los 
actos  dedicados  al  culto  ó  á  la  devoción  por  los  Instituios  religiosos.  Y 
3."  Se  derogará  para  las  Asociaciones  de  religiosos  profesos  aproba- 
das por  la  Santa  Sede  el  párrafo  2.^  del  art.  8."  de  la  citada  ley,  que 
dispone  que  ninguna  Asociación  pueda  adoptar  denominación  idéntica 
á  la  de  otra  ya  registrada  en  la  provincia  ó  tan  parecida  que  ambas 
puedan  fácilmente  confundirse.  El  Gobierno  de  S.  M.  estima  que  con 
las  indicadas  modificaciones  la  ley  de  30  de  Junio  de  1887  podrá  fácil- 
mente aplicarse  á  los  Institutos  y  Congregaciones  aprobados  por  Su 
Santidad  y  no  exceptuados  por  el  art.  2.°  de  la  misma  ley,  sin  perjui- 
cio de  los  sagrados  intereses  religiosos  ni  menoscabo  de  las  prerroga- 
tivas que  el  cumplimiento  de  imperiosos  deberes  atribuye  al  Estado. 
El  Ministro  de  Estado  ruega  al  propio  tiempo  al  Excmo.  Sr.  Nuncio 
apostólico  informe  cuanto  antes  de  lo  que  precede  al  Emmo.  Sr.  Car- 
denal Secretario  de  Estado.  Madrid  14  de  Febrero  de  1902.» 

¿No  es  verdad  que  sobran  fierezas  hoy  para  esta  mansedumbre  de 
ayer?  (Rumores  en  las  mtnorías.J 

Y  esto  no  fué  un  hecho  aislado;  en  22  de  Septiembre  el  Ministro  de 
Estado  insistía,  y  también  tengo  aquí  el  documento,  entre  las  varias 
razones  que  daba  en  el  curso  de  su  diálogo  con  la  Santa  Sede,  insistía 
en  la  promesa  de  negociar  con  S.  S.  la  modificación  de  la  ley  de  Aso- 
ciaciones. Lo  repite  en  otro  documento  posterior,  que  también  tengo, 
y  todavía  recuerdo  que  hay  otro  en  que  de  esto  se  ocupa:  el  de  3  de 
Junio  de  1902.  Cuatro  veces,  en  cuatro  documentos,  está  desviviéndose 
el  Ministro  de  Estado  para  obtener  el  acuerdo  con  S.  S.  sobre  un  pro- 
yecto de  ley  que  con  el  uniforme  puesto  había  de  leer  en  las  Cortes, 
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para  decirles  que  sobre  dicho  proyecto  deliberasen.  Nosotros  no;  lo 
que  hemos  tratado  lo  hemos  firmado;  hemos  comprometido  nuestra 
responsabilidad  y  hemos  venido  á  decir  aquí:  «Esto  viene  porque  está 
pactado.»  No  actuó  así  el  Gobierno  liberal  por  capricho;  seguramente 
lo  hizo  porque  pesaba  sobre  él  la  culpa  de  origen,  porque  había  entra- 
do en  un  camino  en  el  cual  necesitaba  contemporizar  con  aquellas  olea- 
das exteriores  que  habían  subido  al  partido  liberal  al  Poder.  No  podía 
decirles  lo  que  hacía,  y  lo  que  hacía  era  negociar;  tenía  que  decir  que 
él  no  negociaba  cuando  estaba  negociando,  íuera  de  lo  que  propiamen- 
te se  llama  negociación  y  convenio,  es  decir,  comprometiendo  la  so- 
beranía civil  en  los  actos  interiores  de  esa  soberanía,  en  sus  relaciones 
con  el  Parlamento,  con  las  Cortes.  (Muy  bien  en  la  tnayoria.) 

Y  ahora  queda  en  pie  la  invitación  á  que  me  digáis  en  qué  letra  del 
convenio  hay  entregado  algo  que  pertenezca  á  la  soberanía  civil,  y 
luego  que  me  digáis  con  qué  derecho  habláis  de  este  asunto,  vosotros 
que  entablasteis  la  negociación  y  que  hicisteis  una  propuesta  tal  sobre 
este  mismo  asunto. 

Y  vamos  ahora  al  otro  hemisferio  del  debate;  porque  para  síntesis 
basta  en  lo  que  se  refiere  á  la  soberanía  y  á  los  lamentos  por  sus  que- 
brantos. El  otro  hemisferio  del  debate  es  el  privilegio.  Y  ya  lo  habéis 
oído  una  y  otra  vez;  los  señores  de  enfrente  no  combatirían  el  conve- 
nio si  no  fuese  porque  se  busca  el  privilegio,  porque  ellos  no  pueden 
con  el  privilegio.  Si  fuera  la  ley  común,  la  ley  común  sí;  pero  el  pri- 
vilegio, no.  De  esa  manera  salen  de  todas  las  dificultades.  Vamos  á 
examinarlo  un  poco  más  despacio. 

Privilegia]  es  una  palabra  mágica  para  las  muchedumbres,  para 
azuzarlas,  para  que  cuando  pase  una  procesión  tiren  piedras  ó  se  co- 
loquen ante  las  puertas  de  los  conventos;  es  una  palabra  ideal.  ¡Privi- 
legio!... ¡El  odioso  privilegio!  ¡La  igualdad!  Por  de  pronto,  ya  lo  aca- 
báis de  oir:  acabáis  de  ver  cómo  por  ser  diferente  la  naturaleza  de  las 
cosas,  había  que  establecer  reglas  especiales,  porque  habéis  declara- 
do muchas  veces,  por  la  propia  boca  del  Sr.  Sagasta,  que  no  cabían 
las  Órdenes  religiosas  dentro  de  la  ley  del  87,  porque  lo  estaba  procla- 
mando la  realidad  en  todo  el  tiempo  de  su  ejecución...  Por  todo  eso, 
vosotros  habéis  buscado  la  manera— que  acabo  de  reprobar,  porque  es 
la  peor  de  todas  las  maneras— de  hacer  una  casilla  especial,  de  hacer 
una  ley  para  todas  las  Órdenes  religiosas  que  á  ellas  solas  se  aplicase. 
¿De  cuándo  acá  se  llama  privilegio  el  que  la  especialidad  de  las  mate- 
rias exija  diversos  estatutos?  Pues  qué,  ¿es  privilegio  el  derecho  espe- 
cial de  minas  ó  el  derecho  de  aguas,  el  derecho  de  las  propiedades  es- 
peciales, porque  su  ley,  su  cuerpo  y  fundamento  jurídico,  de  donde  los 
que  han  de  cumplir  la  ley  y  hacer  respetar  el  derecho  sacan  sus  pro- 
videncias y  sus  reglas,  sean  diferentes  de  otro?  ¿Qué  privilegio  es  éste? 
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Desde  el  momento  en  que  vosotros  habéis  entablado  las  negociaciones 
no  podéis  decir  nada  que  sea  substancial  de  la  palabra  privilegio,  al 
hallaros  con  un  convenio  y  no  con  una  ley  del  reino  hecha  para  la  ins- 
titución de  las  Órdenes  religiosas.  Porque  si  vosotros  reconocisteis 
que  este  asunto  se  había  de  regular  por  un  convenio,  en  el  fondo,  en  lo 
substancial,  en  lo  íntimo,  ¿dónde  está  el  privilegio? 

I%ro,  ¿el  Sr.  Montero  Ríos  nos  reprochaba  por  haber  suprimido  el 
privilegio  del  art.  29  del  Concordato  de  1851?  (El  Sr.  Montero  Ríos 
hace  signos  negativos.)  Mejor  si  no  nos  reprochaba,  porque  yo  de  re- 
proches de  S.  S.  los  menos  posibles;  pero  yo  entendía  que  S.  S.  se  que- 
jaba de  que  hubiéramos  alterado  el  art.  29  al  suprimir  la  subvención. 
Eso  sí  que  en  el  Concordato  del  51  se  podría  llamar  privilegio;  por- 
que, al  fin  y  al  cabo  las  subvenciones  no  se  dan  al  primero  que  las 
pide,  y  es  un  privilegio  el  poder  cobrarlas,  y  más  aún  el  lograrlas.  (El 
Sr.  Montero  Ríos:  '^o  he  hablado  de  subvención;  no  he  pronunciado 
una  palabra  en  tal  sentido.)  Me  alegro  mucho  de  haber  suplido  la  omi- 
sión de  S.  S.;  porque,  en  justicia,  debía  haber  hablado  S.  S.  de  la  sub- 
vención, y  ya  que  habla  de  privilegios  parece  que  debiera  haber  re- 
cordado que,  estando  en  posesión  tres  Órdenes  ó  más  (según  se  resol- 
viera lo  de  la  tercera)  del  derecho  de  percibir  una  subvención,  lo 
hemos  suprimido,  y,  por  de  pronto,  hay  ese  privilegio  menos.  ¿Vena- 
les hemos  creado?  Hemos  establecido  la  igualdad  ante  las  leyes. 

Sin  embargo,  S.  S.  nos  decía:  «No  parece  que  no  hay  más  leyes 
que  las  tributarias.»  Pero  ¿de  cuáles  otras  están  exceptuadas  las  Ór- 
denes religiosas?  Pues  qué,  ¿no  decimos  ya  que  en  las  relaciones  con 
el  Poder  civil  rigen  las  leyes  generales  del  reino?  ¿No  entran  todas  en 
estas  palabras?  Entonces,  ¿con  qué  derecho  suponía  S.  S.  que  estaban 
exceptuadas  las  Órdenes  religiosas  en  todos  los  demás  órdenes  jurídi- 
cos que  no  sea  el  tributario?  Con  el  único  derecho  de  que  necesitaba 
impugnar  el  convenio,  y  al  efecto  se  fijaba  en  lo  que  parecía  impugna- 
ble; pero  eso  no  está  escrito  en  ninguna  parte  ni  lo  ha  pensado  nadie. 
¿Dónde  está  el  privilegio?  Según  el  Sr.  Montero  Ríos,  en  que  la  ley  no 
está  á  merced  de  la  sola  voluntad  de  las  autoridades  civiles,  y  á  eso 
únicamente  llama  S.  S.  privilegio.  Yo  creo  que  tendrá  S.  S.  que  com- 
ponerse conmigo  en  que  llamemos  á  esO  estar  convenidos,  y  además  y 
juntamente  reconocerá  S.  S.  que  nosotros  no  hemos  entablado  la  ne- 
gociación. Esto  lo  repito  mucho,  pero  es  porque  SS.  SS.  repiten  el  ol- 
vido. (Risas.)  ¿Dónde  había  de  estar  la  ley  sino  en  el  convenio  habien- 
do vosotros  iniciado  la  negociación?  Si  es  eso  privilegio,  no  habléis 
vosotros  de  privilí^io,  esperad  á  que  hablen  los  republicanos,  que  son 
los  únicos  que  yo  sepa  que  no  han  tomado  parte  en  esto,  y  aun  los  car- 
listas, y  aun  quizás  cualquiera  otra  fracción  política  cuya  representa- 
ción no  olvido  ni  puedo  olvidar  (Risas);  pero  vosotros  no.  Y  si  fuese 
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alguaa  ventaja  que  se  nos  pudiera  imputar  á  nosotros  ó  pudiera  impu- 
tarse á  alguno  de  vosotros  el  tener  su  norma  en  un  pacto  y  no  en  una 
ley  revocable  en  su  esencia  por  la  sola  autoridad  civñl,  el  Sr.  Montero 
Ríos  se  ha  encargado  de  censurarnos  hoy  por  semejante  iniciativa.  De 
veras  lo  siento,  porque  es  lo  único  que  nos  faltaba;  oir  las  censuras 
de  S.  S.  por  haber  limitado  la  libertad  de  las  Órdenes  religiosas  y  de 
los  católicos  para  constituirlas  y  abrir  sus  casas.  En  esto  se  ha  mani- 
festado lo  que  yo  insinué  antes  y  llega  la  hora  de  demostrar,  porque 
no  quiero  molestaros  mucho  tiempa,  y  es  que  por  muy  atento  que  es- 
taba á  las  palabras  de  S.  S.,  no  he  logrado  más  que  una  cosa,  y  aun  esa 
de  manera  imperfecta,  que  es  confirmar  la  idea  que  yo  para  mí  solo 
tenía  de  cuáles  son  las  opiniones  individuales  de  S.  S.;  pero  de  las  ideas 
del  partido  liberal,  ni  trazas,  como  vamos  á  ver  ahora.  Ya  los  que  le- 
yeron la  fórmula  que  se  publicó  hace  tiempo,  y  aquí  la  tengo,  vieron 
en  ella  dos  párrafos  destinados  á  devorarse  el  uno  al  otro.  Mas,  ¿para 
qué  he  de  ir  yo  á  la  fórmula,  á  comentarla— lo  haré  si  el  debate  lo  exi- 
ge ulteriormente,— cuando  tengo  el  discurso  de  S  S.?  Siempre  que  su 
señoría  ha  dejado  correr  la  espontánea  exposición  de  su  pensamiento 
nos  ha  dicho  una  misma  cosa:  que  S.  S.  na  admite  más  que  el  respeto 
al  derecho  individual,  al  derecho 'constitucional,  á  la  libertad  de  aso- 
ciarse para  todos  los  fines  lícitos  de  la  vida  humana,  y  que  le  parece 
una  tiranía  intolerable  toda  limitación  contra  ese  derecho.  ¿No  es  ver- 
dad? Ese  es  el  íntimo  pensamiento  de  S.  S.  ¡Si  ya  lo  sabíamos!  Ese  es 
el  resultado  de  la  votación  de  Noviembre  de  1871. 

¡Ah,  Sr.  Montero  Rios!  Yo  alabo  y  admiro,  entre  otras  muchas  co- 
sas que  alabo  y  admiro  en  S.  S.  (á  quien  sabe  que  hace  muchos  años  le 
respeto  y  quiero),  alabo  y  admiro  esa  consecuencia;  pero  ¡cuántas 
tristezas  le  nublarán  su  espíritu!  ¿Qué  ha  sido  ya  de  aquel  espíritu,  de 
aquella  democracia?  No  la  veo  en  torno  suyo;  en  otras  partes  no  la  veo 
tampoco;  han  renegado  de  ella,  y  se  quiere  el  Poder  para  perseguir, 
para  tiranizar;  no  bastan  las  limitaciones...  Todo  es  odio  contra  las 
Órdenes  religiosas,  todo  es  quejarse  de  que  en  el  orden  social  tienen 
una  influencia  que  molesta,  que  no  podéis  tolerar,  que  no  consiente  la 
sociedad,  y  que  es  funesto  el  crecimiento  de  las  Órdenes  religiosas. 
(Aplausos,  muy  bien,  muy  bien.) 

¿De  quién  viene  acompañado  S.  S.?  No  está  muy  acompañado;  lo 
está  bien  porque  está  con  sus  ideas;  quién  sabe  cuántas  personas  ilus- 
tres le  acompañarán...  No  olvide  S.  S.  que  Electra,  el  Gobierno  libe- 
ral, las  negociaciones,  todos  los  hechos  que  han  pasado,  significan  lo 
contrario,  significan  la  protesta  de  la  realidad  contra  la  perseveran- 
cia de  S.  S.  en  las  nobles  é  idílicas  pero  ya  canceladas  ideas  de  la  de- 
mocracia del  71.  (Muy  bien,  en  la  mayoría.)  Por  esto  se  ha  podido  vi- 
vir todos  esos  años,  sin  echar  de  menos  convenios  ni  aclaraciones,  ni 
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debates  sobre  el  art.  29.  Las  aclaraciones  al  Concordato,  las  negocia- 
ciones y  convenios,  se  han  hecho  necesarias  contra  el  ataque  á  la  li- 
bertad de  la  Iglesia  y  de  los  católicos;  cuando  empezaron  las  agresio- 
nes surgió  la  cuestión  y  para  terminar  esas  agresiones  viene  este  con- 
venio. ¡Bien  lo  sabe  el  Sr.  Montero  Ríos!  Tan  lo  sabe,  que  atento  como 
está  á  todas  sus  obligaciones,  habiendo  más  de  una  vez  en  su  notabi- 
lísimo, elocuentísimo  é  insigne  discurso  de  hoy,  habiendo  dicho  que 
ño  sabía  si  acertaría  á  expresar  el  sentimiento  del  partido  (yo  creo 
que  S.  S.  sabía  que  no  lo  expresaría,  porque  no  hay  tal  pensamiento), 
lo  que  ha  hecho  son  afirmaciones  y  negaciones,  y,  ror  último,  indicar 
en  su  discurso  todo  lo  contrario  á  sus  convicciones  personales.  No  ha- 
blemos ya  del  párrafo  de  los  consejeros,  porque  este  párrafo,  en  mi 
humilde  opinión,  está  á  cien  leguas  de  las  opiniones  personales  de  su 
señoría.  Eso  de  que  las  Corporaciones  reciban  su  ser  de  la  ley,  eso,  es 
traducido  del  francés,  eso  es  doctrinario,  no  es  democrático,  no  es  la 
Constitución  del  7ó,  menos  la  del  69,  menos  la  ley  de  Asociaciones, 
menos  la  votación  de  Noviembre  del  71:  es  lo  contrario.  Por  ese  prin- 
cipio se  ha  podida  entrar  en  la  política  que  vemos  hacer  en  otras  par- 
tes; por  ese  principio  resulta  negada,  desconocida  la  persona  jurídica, 
que  arranca  de  la  personalidad  humana,  que  es  el  reflejo  de  la  perso- 
na individual,  y  que  tiene,  por  ser  así,  las  mismas  garantías  constitu- 
cionales que  el  hombre  libre,  hijo  de  Dios,  tiene  en  otros  países  y  re- 
giones. (Grandes  aplausos.)  De  modo  que  ese  símbolo,  esa  odisea  que 
llama  S.  S.  democrática,  se  puede  quedar  en  moderada,  que  ese  es  el 
traje  que  le  viene  bien;  porque  eso  es  doctrinario,  eso  no  es  democrá- 
tico. ¡La  ley  del  87,  esa  sí  que  es  democrática,  esa  sí  que  respeta  la 
personalidad  humana,  esa  sí  que  es  hija  legítima  de  la  votación  de  No- 
viembre del  71!  Pero  esa  ley  no  permite  restringir  las  Ordenes  reli- 
giosas, esa  ley  es  la  que  trajo,  por  un  cauce  ancho  y  abierto  á  cuyas 
orillas  está  sentada  y  dormitando  la  autoridad,  ese  crecimiento  de  las 
Ordenes  religiosas  que  ha  producido  distintas  alarmas  y  que  trajo 
Electra,  el  Gobierno  liberal  y  el  modus  vivendi.  (Muy  bien.) 

Según  esa  ley,  las  Ordenes  crecen  indefinidamente,  y  por  eso  han 
inventado  los  neo-liberales,  los  neo-demócratas,  los  renegados  de  la 
libertad  y  de  la  democracia  que  todavía  usurpan  el  nombre  de  demó- 
cratas y  liberales,  han  inventado  lo  de  condicionar  la  libertad,  que  es 
tanto  como  estrangular,  ahorcar  la  misma  libertad,  haciendo  algo  así 
como  conceder  el  derecho  á  respirar  al  ahorcado  á  condición  de  que 
pase  el  aire  á  través  del  dogal.  Condicionar  la  libertad  lo  llaman  para 
impedir  que  haya  Ordenes  religiosas,  olvidando  que  no  condicionan 
la  asociación  libertaria,  la  anarquista,  ni  la  contraria  á  las  institucio- 
nes del  Estado,  y  hacen  bien  si  cumplen  la  ley;  pero  conste  que  cum- 
pliéndola todos  parecería  algo  de  traición  y  de  deslealtad  incalifica- 
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ble  limitar  á  los  católicos  el  derecho  de  asociación,  y  consentirla  sin 
límites  y  sin  contar  si  son  muchas  ó  pocas  esas  otras  Asociaciones,  que 
si  no  llegan  á  la  disolución,  al  menos  caminan  á  ella  ó  procuran  la  di- 
solución á  la  vjz  del  Estado  y  de  la  sociedad,  cosa  que  si  no  logran  es 
porque  no  pueden.  (Muy  bien,  muy  bien.)  De  lo  que  yo  protesto  es  de 
que  se  promiscúe  de  ese  modo,  porque  es  mucho  peor  esa  promiscuidad 
que  mantener  hasta  el  fin  un  error  lógico.  Si  hubieseis  permanecido  fie- 
les á  la  ley  del  87,  sin  contar  las  Ordenes  religiosas  como  los  demás  no 
contamos  las  Asociaciones  que  no  nos  gustan,  aunque  las  respetemos  y 
amparemos,  en  el  seno  de  la  sociedad  se  verificaría  la  lucha  en  la  cual 
los  que  tenemos  fe  en  el  bien  y  en  la  verdad  esperamos  su  triunfo;  mas 
si  por  el  contrario,  tomáis  la  llave  de  paso  con  la  mano  poderosa  del  Es- 
tado, que  regula  la  vida  social,  y  contáis  el  número  de  frailes  que  ha  de 
haber,  yo  contaré  el  número  de  anarquistas,  el  de  socialistas,  luego  el 
de  los  republicanos,  y  puede  que  también  hasta  el  de  íusionistas.  fGran- 
cies  risas.)  Os  lo  decía  el  Sr.  Fernández  Prida  con  profunda  verdad.  • 
Yo  reconozco,  Sr.  Montero  Ríos,  que  en  la  negociación  resulta  mer- 
mado, cercenado  el  derecho  de  asociación  y  el  derecho  constitucional. 
En  efecto,  nosotros  podemos  asociarnos  para  cualquiera  de  los  otros 
fines  de  la  vida  sin  permiso  del  Gobierno,  aunque  no  le  guste  al  Go- 
bierno, rabiando  el  Gobierno;  pero  no  nos  podemos  asociar  para  rezar 
y  hacer  vida  común,  sino  con  el  permiso  del  Gobierno.  ¿Y  á  eso  le  lla- 
ma S.  S.  privilegio?  (Risas.)  A  eso  nos  resignamos  porque  el  régimen 
concordatorio  exige  de  las  dos  potestades  limitaciones,  sacrificios, 
concesiones,  penosos  sufrimientos,  y,  si  queréis,  todavía  nos  resigna- 
remos considerando  que  es  el  respeto  de  la  parte  de  libertad  que  que- 
da frente  al  peligro  que  de  vuestro  lado  viene,  porque  gracias  á  esa 
conservaremos  esa  libertad,  que  á  estas  horas  está  amenazada  por  ese 
partido.  Vosotros  sois  los  únicos  que  no  tenéis  el  derecho  de  notar  esa 
limitación  y  echárnosla  en  cara. 

Y  ahora  digo  que  todo  eso  de  la  Asociación  que  nace  por  ministe- 
rio de  la  ley,  que  toma  su  existencia  de  la  ley,  es  incompatible  con  lo 
otro  de  la  personalidad  humana  y  del  Derecho  constitucional;  digo  que 
la  ley  común  es  incompatible  con  querer  contar  el  número  de  Asocia- 
ciones religiosas,  y  que  será  menester  que  algún  día  sepamos  qué  es 
lo  que  haría  el  partido  liberal  si  viniera  al  Poder. 

Es  decir,  será  menester  que  él  lo  sepa.  En  la  otra  etapa  de  su  man- 
do no  lo  supo;  supo  promover  la  cuestión,  supo  envenenarla,  no  resol- 
verla; y  después  de  haber  promovido  la  cuestión  y  de  haber  entabla- 
do la  negociación,  se  queja  de  que  se  la  demos  resuelta.. Es  una  de  las 
muchas  ingratitudes  humanas.  Y  no  digo  más.  (Muy  bien,  muy  bien; 
grandes  aplausos.) 

(Se  concluirá.) 
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ECÍAMOS  en  nuestro  artículo  último,  al  consignar  el  pensa- 
miento de  los  misioneros  de  Mandchuria,  que  católicos  y 
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^1  protestantes  juzgan  más  ventajoso  en  aquel  país  el  triun 


fo  de  los  japoneses  sobre  las  armas  rusas;  ya  que,  ante  la  necesidad 
de  atemperarse  al  carácter  y  legislación  de  uno  de  entrambos  con- 
tendientes, prefieren  el  mocUis  vivendi  ^xcíu^úm^nte  establecido  en 
el  Japón  para  el  catolicismo,  á  la  política  avasalladora  y  de  mani- 
fiesto espíritu  sectario  del  Gobierno  moscovita.  La  libertad  de  la 
predicación  de  que  al  presente  goza  el  misionero,  de  seguro  pade- 
cería quebranto,  si  no  es  que  se  vería  sujeta  á  multitud  de  dispo- 
siciones arbitrarias  que,  lejos  de  favorecer  á  los  católicos,  acaba- 
rían por  esterilizar  sus  esfuerzos,  sembrando  la  confusión  y  el  des- 
aliento entre  los  fieles  hasta  reducirlos  á  la  más  completa  parálisis. 
Porque  es  indudable  que,  tras  el  torrente  de  sangre  y  de  calamida- 
des de  todo  género  que  lleva  consigo  la  guerra  ruso- japonesa,  y 
cuando  extenuadas  las  dos  naciones  rivales  firmen  el  convenio  de 
paz,  sucederá  á  la  lacha  de  las  armas  la  lucha  del  espíritu,  excita- 
da por  el  antagonismo  religioso,  fuerza  de  mayor  arraigo  en  las 
almas  que  el  sentimiento  de  nacionalidad,  con  haber  formado  los 
héroes  por  millones.  Incorporada  la  Mandchuria  al  Imperio  ruso, 
no  hay  que  decir  los  sacrificios  enormes  que  se  impone  el  Gobier- 


(1)    Véase  la  página  5  del  volumen  LXV. 
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no  del  Czar  para  resucitar  la  agricultura  y  el  comercio,  agostados 
por  el  huracán  de  la  guerra;  pero  si  los  rusos  son  reputados  como 
excelentes  colonizadores  y  derrochan  caudales  con  el  fin  de  pro- 
porcionar bienestar  relativo  á  sus  nuevos  subditos,  no  podrán  im- 
pedir que  surjan  serias  dificultades  entre  los  cristianos  católicos  y 
los  cismáticos,  entre  el  misionero  de  Roma  y  el  pope  de  San  Peters- 
burgo.  Al  lado  del  comerciante  y  del  empresario,  del  ejército  y  de 
la  armada  irá  el  sacerdote  ruso  investido  de  la  doble  misión  de  pre- 
dicar el  cisma  griego,  con  todas  sus  extravagantes  teorías  dogmá- 
ticas, á  los  sencillos  habitantes  de  la  Mandchuria;  y  de  coadyuvar 
con  toda  solicitud  y  empeño  para  que  el  Gobierno  imperial  arrai- 
gue profundamente  en  aquellos  países,  utilizando  en  la  empresa  su 
prestigio  de  sacerdote,  su  acendrado  patriotismo,  y  si  preciso  fue- 
re, sacrificando  respetos  tan  sagrados  como  el  sigilo  sacramental. 
El  pope  instruirá  á  sus  neófitos,  no  ya  en  las  creencias  cristianas 
que  forman  el  patrimonio  de  la  Iglesia  rusa,  sino  también  acerca 
del  concepto  que  los  subditos  deben  tener  de  su  soberano  el  Czar; 
porque  «el  Emperador  es  el  monarca  puesto  por  cima  de  todas  las 
iglesias,  él  es  y  á  él  se  llama  el  Príncipe  de  la  sabiduría...  Para  de- 
cirlo en  una  palabra,  fuera  de  la  potestad  del  sacrificio,  el  Empe- 
rador cumple  públicamente  todos  los  deberes  del  Pontífice  y  los 
ejerce  canónica  y  legítimamente"  (1).  Ese  concepto  semirreligioso 
y  semipolítico  que  de  la  autoridad  imperial  tiene  formado  el  rudo 
mugik;  esa  confusión  de  ideas  y  doctrinas  será  trasplantada  á  las 
regiones  conquistadas,  cual  inconmovible  cimiento  sobre  el  cual 
levantar  un  Gobierno  igualmente  autocrático  que  el  actualmente 
vigente  en  Rusia;  y  ese  Gobierno,  claro  está,  no  puede  ser  muy 
benigno  con  los  católicos,  puesto  que  el  favorecerlos,  siquiera  fue- 
se concediéndoles  la  libertad  de  conciencia,  equivaldría  á  una  ab- 
dicación formal  de  su  tradicional  política;  y  Rusia  no  retractará  sus 
procedimientos,  ya  que  considera  como  fundamental  principio  de 
conservación  seguir  resueltamente  el  camino  emprendido  y  llegar 
á  las  últimas  consecuencias,  hasta  que  el  vendaval  revolucionario, 
latente  en  los  antros  del  nihilismo,  derrumbe  el  último  baluarte 
del  absolutismo  europeo.  Y  al  inculcar  el  pope  ruso  á  los  nuevos 
cristianos  las  excelencias  de  la  religión  cismática  y  las  prerroga- 
tivas papales  de  que  está  investido  el  Czar,  consolídanse  los  tra- 
•dicionales  principios  rusos,  coad3'Uvando  á  establecer  el  más  im- 


(1)    L'  Eglise  Catholiqne  ct  le  Gouvernement  Riisse,  par  le  P.  Loscae.ir.  Introduction  XV. 


INFLUENCIA  DEL  CLERO  RUSO  EN  LA  GUERRA  RUSO-JAPONESA       473 

portante  de  sus  dogmas,  la  «confianza  del  pueblo  en  su  soberano, 
única  base  del  orden  social  y  político  en  Rusia»  (1);  y  aquellas  in- 
teligencias, ajenas  á  toda  especulación  religiosa,  quedan  subyuga- 
das por  la  aparatosa  liturgia  bizantina,  dominadas  por  multitud  de 
errores  dogmáticos  y  prejuicios  hostiles  al  catolicismo,  transfor- 
mándolos en  irreconciliables  enemigos  de  los  latinos;  pero  al  mis- 
mo tiempo  cautivos  entre  los  lazos  de  la  más  ciega  obediencia  á  su 
nuevo  soberano. 

Para  cuantos  tengan  alguna  noticia  del  despotismo  y  represen- 
tación sagrada  de  los  soberanos  del  Extremo  Oriente,  no  será  mo- 
tivo de  extrañeza  la  simpatía  del  afSiático  hacia  la  adopción  de  la 
soberanía  de  un  Emperador  que,  á  semejanza  del  propio,  lleva  la 
representación  de  Dios,  el  poder  sin  límites  y  esa  aureola  de  Pon- 
tificado en  que  contempla  un  como  misterio  impenetrable  que  re- 
signado adora  en  silencio.  Las  predicaciones  del  pope  ensalzando 
el  papismo  de  su  Emperador,  encajan  sin  dificultad  en  el  molde 
que  las  costumbres  del  despotismo  asiático  labraron  en  el  transcur- 
so de  los  siglos;  concnerdan  con  el  modo  de  ser  de  aquellos  pue- 
blos, y,  en  suma,  echarán  tan  hondo  raigambre,  que  aumentará  no 
poco  el  difícil  problema  de  su  futura  conversión;  viene  á  ser,  en 
suma,  la  multiplicación  de  los  enemigos  del  catolicismo  mediante 
la  evangelización  de  los  pueblos  mandchúes  por  el  sacerdote  ruso; 
resultando  de  aquí  que  toda  conversión  á  la  ortodoxia  lleva  consi- 
go, á  más  de  la  adquisición  de  un  subdito  ruso  y  la  pérdida  para  la 
Iglesia  católica  de  un  hijo,  la  adquisición  de  un  nuevo  adversario, 
cuyos  esfuerzos,  si  es  ortodoxo  de  verdad,  serán  dirigidos  á  la  des- 
trucción del  odiado  latinismo,  ó  bien  á  su  absorción  dentro  del 
grande  y  santo  Imperio  moscovita. 

Y  aquí  nos  encontramos  frente  á  frente  con  la  mayor  dificultad: 
la  enemistad  entre  las  dos  Iglesias,  que  por  fuerza  ha  de  produ- 
cir el  choque  de  las  avanzadas  de  esos  guerreros  de  la  paz  en  las 
regiones  asiáticas,  sembradas  de  cadáveresy  rencores  eternos.  Allí 
el  sacerdote  ruso,  generalmente  poco  instruido,  sin  libertad  é  in- 
dependencia, porque  desde  el  momento  en  que  se  presenta  rodea- 
do de  numerosa  familia  está  fuertemente  sujeto  á  la  tierra  y  care- 
ce de  alas  para  remontarse  á  la  gloria;  falto,  por  tanto,  del  prestigio 
de  santidad  del  Apóstol,  ese  sacerdote  aborrece  á  los  latinos,  por- 


(1)    Leroy-BeauUeu.  L'  Empire  des  Tsars,  t.  TI,  pág.  333.  Citado  por  D.  Guepiúen  su  nota- 
ble obra  Un  apotre  de  L'  Union  des  Eglises.—T.  I.  XX  del  Avant  propoi,. 
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que  en  su  corazón  subsiste  lozano  el  rencor  alimentado  por  las  ca- 
lumnias contra  la  Iglesia  romana;  defiende  multitud  de  errores 
dogmáticos  y  llama  herejes  á  los  latinos  sin  conocerlos;  el  pope, 
en  fin,  con  sus  inveterados  prejuicios  se  presentará  frente  al  mi- 
sionero católico,  el  enemigo  de  la  ortodoxia,  vida  del  Imperio  del 
Norte.  ¿Es  concebible  que  esos  rencores  no  se  exterioricen  en  ac- 
tos de  tiranía?  Cuando  llegan  á  chocar  las  avanzadas  de  dos  ejér- 
citos no  es  tiempo  de  pensar  en  transigencias  que  alguien  juzga- 
ría derrotas,  sino  que  el  combate  tiende  á  la  victoria  y  al  aniquila- 
miento del  contrario.  Cuando  el  clero  ruso  tome  posesión  de  la 
Mandchuria  dará  la  batalla  al  catolicismo  como  á  ruthenos  y  po- 
lacos, hasta  reducirle  al  último  extremo;  trabajará  para  que  las 
autoridades  se  inclinen  del  lado  de  la  ortodoxia  y  publiquen  leyes 
opresoras  y  persigan  á  los  católicos  como  enemigos  de  la  religión 
y  de  la  patria;  predicará,  cual  otro  Pedro  el  Ermitaño,  la  guerra 
santa,  y  el  grito  resonará  en  Moscou  y  en  San  Petersburgo,  que 
aprestarán  sus  esfuerzos  contra  el  invasor.  A  juzgar  el  porvenir 
de  los  católicos  por  su  pasado  y  situación  actual  en  Rusia,  de  te- 
mer es  que  sus  misioneros  sean  expulsados  de  la  Mandchuria  ó  so- 
metidos á  las  tiránicas  leyes  de  excepción  vigentes  aún  en  el  Im- 
perio. Podemos,  por  consiguiente,  augurar  un  triste  porvenir  al 
catolicismo  en  la  Mandchuria,  en  caso  de  que  triunfe  Rusia  del 
Japón,  justificándose  los  temores  manifestados  por  los  misioneros 
de  aquel  país. 

Si  los  popes  se  presentaran  á  evangelizar  aquellos  pueblos  pa- 
ganos, desprovistos  del  apoyo  oficial  de  un  Gobierno,  como  les  su- 
cede á  los  católicos;  si  movidos  únicamente  del  celo  de  salvar  al- 
mas, emprendiesen  la  vida  apostólica,  y  no  por  secundar  los  planes 
políticos  del  Czar  y  servir  á  su  Soberano  religioso  y  político,  cae- 
ría de  sus  ojos  la  venda  que  los  ciega  para  no  ver  la  superioridad 
del  clero  católico  y  el  desinterés  de  sus  esfuerzos,  y  ¡cuántos  vol- 
verían sus  miradas  á  aquella  Roma  de  la  que  recibieron  la  fe  y  los 
sacramentos,  la  liturgia  y  los  principios  de  su  civilización!  Cierta- 
mente, no  sería  temible  la  predicación  del  misionero  ruso,  dada  la 
apatía  apostólica  del  Santo  Sínodo,  cuyas  iniciativas  se  reducen  á 
excitar  al  Gobierno  para  que'aumente  el  presupuesto  de  construc- 
ción de  iglesias  en  Polonia,  y  dadas  la  escasa  cultura  en  sus  mi- 
sioneros y  la  falta  de  orientación  dogmática  y  convicción  íntima 
religiosa;  entonces  aparecerían  en  descubierto  todos  los  defectos 
de  esa  iglesia  que  contra  toda  justicia  se  llama  ortodoxa,  los  essa- 
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SOS  triunfos  de  su  propaganda  y  cómo  se  deshacía  en  multitud  de 
sectas  la  colosal  estatua  de  la  ortodoxia  moscovita,  sólo  con  pri.- 
varíe  del  apoyo  sustentador  de  un  Gobierno  absolutista  y  vigoroso. 
En  este  caso  desearíamos  el  triunfo  de  Rusia,  siquiera  no  fuese 
más  que  por  la  afinidad  de  raza,  confiando  más  que  en  el  protecto- 
rado francés  de  las  misiones,  en  la  fuerza  intrínseca  de  la  verdad 
y  en  la  abnegación  del  misionero  católico,  muy  superior  al  pope 
ruso  por  su  cultura,  por  la  pureza  de  su  intención  que  no  persigue 
ningún  fin  bastardo,  la  santidad  de  su  vida  y  el  heroísmo  de  su  his- 
toria. Establecida  la  lucha  religiosa  en  condiciones  iguales,  el 
triunfo  sería  del  más  caritativo,  del  más  virtuoso;  la  victoria  per- 
tenecería al  misionero  católico.  No  se  trata  aquí  de  cotejar  las  cua- 
lidades y  virtudes  de  los  sacerdotes  cismáticos  y  de  los  católicos, 
porque  no  cabe  la  comparación,  ya  que  el  despertar  de  la  Iglesia 
rusa  á  la  vida  de  las  misiones  es  de  fecha  recientísima,  ya  tam- 
bién porque  ninguna  misión  católica  se  encuentra  en  condiciones 
semejantes  á  las  rusas.  Al  decir  que  el  triunfo  de  Rusia  significa 
la  pérdida  de  la  Mandchuria  para  la  Iglesia  católica  es  porque  ese 
inmenso  Imperio  pone  la  religión  á  servicio  de  su  política  y  utiliza 
sus  conquistas  para  la  propagación  de  su  fe  (1);  y  mientras  exista 
esa  alianza,  esa  piedra  angular  en  que  se  apoya  el  edificio  de  la 
sociedad  rusa,  ni  esperanzas  se  vislumbran  de  que  los  católicos  de 
la  Mandchuria  se  vean  libres  del  sinnúmero  de  arbitrarias  imposi- 
ciones legislativas  que  hacen  poco  menos  que  imposible  su  vida 
religiosa  en  Polonia  y  en  SanPetersburgo.  El  pensamiento  religio- 
so de  tal  manera  se  fundió  en  Rusia  con  la  idea  de  la  monarquía, 
que  al  establecerse  ésta,  era  á  los  ojos  de  los  contemporáneos  una 
misma  cosa  con  la  religión.  El  que  se  levantaba  contra  el  Gran 
Duque,  se  hacía  culpable  de  un  crimen  religioso,  y  viceversa,  el 
que  se  apartaba  de  los  antiguos  preceptos  religiosos,  delinquía  con- 
tra el  Soberano.  Lo  que  sucedía  entonces  acontece  aún  ahora,  por 
más  que  en  el  transcurso  de  los  siglos  se  haya  querido  disimularlo; 
el  conocimiento  de  este  hecho  es  una  condición  previa  para  com- 
prender bien  la  historia  de  Rusia. 

«La  Rusii  moscovita  imprimió  á  sus  guerras  el  carácter  de  gue- 
rras religiosas,  ya  que  la  conciencia  popular  apenas  hacía  distin- 
ción entre  los  mahometanos  tártaros  y  los  Estados  cristianos  de 


(1)    Les  Víctores  de  I'  Eglise  pendant  les  dix  premieres  annés  du  Pontifical  de  Pie  IX, 
par  L'  Ablé  Margotti,  pág.  141. 
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Occidente.  Si  á  los  unos  se  los  denominaba  impuros  (pogannyje). 
los  católicos  y  después  los  protestantes  eran  á  los  ojos  del  pueblo 
anticristianos  (nechristy);  así  es  que  los  rusos,  luchando  contra  la 
católica  Polonia  y  contra  la  Livonia,  creían  cumplir  un  deber  cris- 
tiano tanto  como  guerreando  contra  los  tártaros.  Unos  y  otros  sig- 
nificaban lo  contrario  de  lo  que  en  la  patria  se  veneraba,  y  unos  y 
otros  eran  por  lo  mismo  igualmente  despreciables"  (1).  Es  decir,  que 
el  favorecer  á  los  católicos,  de  cualquier  modo  que  sea,  constituye 
un  crimen  de  lesa  patria  y  un  sacrilegio  casi  imperdonable,  porque 
minaría  los  cimientos  de  ese  coloso  del  Norte  obligando  á  su  Go- 
bierno á  reconocer  sus  errores,  cuando,  fiel  á  su  política,  persiguió 
á  los  católicos  con  tal  encarnizamiento,  que  si  aún  alienta  el  latt- 
nismo  en  Rusia,  débese  á  la  especial  protección  divina  y  al  hecho 
histórico,  repetido  con  frecuencia,  de  que  la  sangre  de  los  mártires 
sea  fecunda  semilla  de  cristianos.  Y  si  el  Gobierno  ruso  carece  de 
energías  suficientes  para  retractar  su  política  religiosa,  no  cabe 
pensar  que  el  pope,  cuya  subsistencia  depende  del  Soberano,  se 
separe  un  ápice  de  la  pauta  que  juzga  más  conducente  al  logro  de 
sus  fines;  muy  al  contrario  el  clero  ruso,  que  ha  contribuido  eficaz- 
mente á  la  consolidación  del  cisma,  impulsando  con  su  prestigio  al 
Soberano  y  al  pueblo  á  romper  todo  vínculo  de  subordinación  con 
Roma;  que  en  el  libro  y  en  la  cátedra,  en  la  iglesia  y  en  la  escuela, 
se  ha  esforzado  por  inculcar  en  el  alma  de  la  nación  el  odio  al  /a- 
tinismo,  la  peor  de  todas  las  herejías,  según  proclama  con  insis- 
tencia; que  por  su  obtuso  fanatismo  ha  suscitado  la  mayor  parte  de 
las  persecuciones  contra  los  católicos,  dando  pretexto  al  art.  187 
del  Código  penal,  verdadero  padión  de  ignominia  del  régimen  bu- 
rocrático ruso;  el  clero,  en  suma,  educado  al  calor  del  sectarismo 
religioso,  se  esforzará  por  el  éxito  de  su  cismática  religión,  opo- 
niéndose con  todo  su  empeño  al  desarrollo  de  la  vida  católica  en  la 
Mandchuria,  suscitándole  dificultades,  desacreditándola  ante  el 
Gobierno  supremo,  hasta  lograr  que  las  autoridades  se  persuadan 
de  que  el  catolicismo  es  una  enfermedad  terrible  que'ha  invadido 
el  cuerpo  social  ruso,  y  que  de  permitir  su  existencia,  concluirá 
con  la  ortodoxia  y  el  Estado.  Lo  natural  es  que  el  pope,  apoyado 
por  su  Gobierno,  ajiquiera  positiva  preponderancia  con  todos  los 


(l)  Historia  Í7«zi;e;-sa/ escrita  ...  bajo  la  dirección  de  Guillermo  Oncken:  Rusia,  Polonia 
y  Livonia  hasta  fines  del  siglo  decimoséptimo,  por  el  Dr.  C.  de  Scheinemann.— Tomo  séptimo, 
página  365. 
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privilegios  de  que  en  la  actualidad  disfruta,  y  que  en  la  lucha  en- 
tre ambas  confesiones  no  se  solucione  el  conflicto  según  los  dictá- 
menes de  la  justicia,  sino  conforme  á  la  conveniencia  de  la  políti- 
ca; y  en  todo  caso  siempre  existe  el  recurso,  tan  eficacísimo  como 
irracional,  de  acudir  al  destierro  á  la  Siberia,  las  multas  y  las  cár- 
celes, que  son  los  medios  inquisitoriales  con  que  pretende  la  buro- 
cracia rusa  destruir  el  catolicismo  en  sus  Estados.  Lo  natural  es 
que  Rusia,  siguiendo  su  antigua  línea  de  conducta,  marche  dere- 
chamente á  conseguir  el  fin  deseado,  sin  precipitación,  pero  con 
segura  planta,  haciendo  caso  omiso  de  compromisos  internaciona- 
les y  jeremiacas  reclamaciones  humanitarias,  prometiendo  estable- 
cer reformas  y  un  régimen  tolerante  para  las  religiones  no  orto- 
doxas, pero  sin  voluntad  de  cumplirlas,  como  de  hecho  se  ha  rea- 
lizado en  varias  ocasiones;  procurando,  en  suma,  acomodar  su  le- 
gislación, más  que  á  las  necesidades  peculiares  de  sus  nuevos  sub- 
ditos, á  los  intereses  de  la  ortodoxia  y  al  desarrollo  de  su  industria 
y  comercio. 

Y  dicho  se  está  que  las  exigencias  de  la  ortodoxia  son  abierta- 
mente hostiles  al  catolicismo,  por  cuanto  la  vida,  el  desarrollo  y 
el  esplendor  del  cisma  significan  descaecimiento,  opresión  y  muer- 
te para  el  catolicismo  y  también  para  nuestros  hermanos  disiden- 
tes los  protestantes,  que  si  tienen  algo  de  común  con  nosotros,  no 
proviene  de  la  doctrina,  sino  de  que  ambas  confesiones  están  con- 
sideradas en  Rusia  como  adversas  al  Estado  y  destinadas  al  marti- 
rio. Tanto  el  interés  político  como  el  recuerdo  de  luchas  seculares, 
coadyuvaron  á  fortificar  en  los  Gobiernos  rusos  la  idea  de  que  su 
actual  grandeza  está  identificada  con  el  esplendor  de  su  ortodoxia, 
y  á  la  realización  de  ese  pensamiento  consagra  los  recursos  inago- 
tables de  su  Tesoro,  los  expedientes  de  su  tortuosa  política.  Según 
este  principio,  cuando  en  fuerza  del  avasallador  empuje  de  su  ejér- 
cito, cae  bajo  su  dominación  un  nuevo  territorio,  el  Czar  pone  toda 
su  influencia,  en  primer  lugar  para  asegurar  el  predominio  de  la 
ortodoxia,  y  al  efecto  manda  construir  iglesias  y  levantar  monas- 
terios, vigilando  con  solicitud  por  el  esplendor  y  decencia  del  cul- 
to, cuya  celebración  quiere  que  sea,  más  que  decorosa,  digna  del 
Imperio  y  del  Czar  de  todas  las  Rusias.  Cuéntanse  numerosos  ejem- 
plos en  la  historia  de  Rusia  en  confirmación  de  nuestro  aserto. 
¿Quién  ignora  los  esfuerzos  del  Santo  Sínodo  por  erigir  iglesias  y 
monasterios  en  Polonia  y  entre  los  rutenos  católicos?  M.  Pobiedo- 
notzeff.  Procurador  del  Santo  Sínodo,  en  su  estadística  anual  de 
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las  adquisiciones  de  la  Ig'lesia  rusa,  afirma  francamente  que  han 
pasado  á  la  ortodoxia  300.000  católicos  unidos  de  ía  diócesis  greco- 
romana  de  Chelm,  sin  embargo  de  que  su  conversión  á  la  Iglesia 
oficial  no  parece  muy  sincera  en  opinión  del  mismo  Procurador. 
Ante  un  éxito  tan  completo,  debiera  estar  gozosa  la  iglesia  cismá- 
tica; pero,  sin  embargo,  laméntase  M.  Pobiedonotzeff  de  que  aún 
existen  80.000  recalcitrantes,  fieles  discípulos  del  excomulgado  la- 
tinismo; pide,  en  consecuencia,  con  grandes  instancias,  la  erección 
de  nuevas  escuelas,  de  nuevas  iglesias  ortodoxas  (tserkiejfs),  en 
el  territorio  de  la  Unión  greco-romana,  y  se  extiende  en  demostrar 
la  inñuencia  de  los  conventos  cismáticos  en  las  poblaciones  rura- 
les. Celo  tan  entusiasta  por  el  triunfo  de  la  ortodoxia  ha  producido 
una  empresa  verdaderamente  sobrehumana;  porque  asombra  el 
número  de  tserkieffs  levantadas  cada  año  en  Polonia,  sin  reparar 
ni  en  los  gastos  enormes  ocasionados  por  una  obra  tan  costosa,  ni 
en  la  justicia  de  los  medios  que  han  elegido  para  extirpar  el  cato- 
licismo. Late  aún  en  el  alma  del  clero  ruso  la  antigua  animadver- 
sión contra  toda  doctrina,  toda  iniciativa,  toda  inñuencia  de  Roma 
en  el  Oriente,  de  donde  intentan  arrojar  lo  mismo  á  los  católicos 
que  á  los  turcos;  unos  y  otros  son  considerados  igualmente  peligro- 
sos para  la  íntegra  conservación  del  cisma  fociano.  Nada  tiene  de 
extraño  que  el  Gobierno,  dando  crédito  á  injustificados  prejuicios, 
combata  al  catolicismo  y  procure  su  exterminio;  ni  que  Catalina  II, 
Nicolás  I  y  Alejandro  II,  convencidos  de  la  verdad  de  su  causa, 
hayan  arrancado  por  la  violencia  al  catolicismo  miembros  llenos 
de  vida  y  obligado  á  apostatar  á  más  católicos  que  las  persecucio- 
nes de  Corea  y  del  Tonkín.  Sólo  olvidando  el  principio  de  la  propia 
conservación  se  puede  desear  el  triunfo  de  Rusia  y  creer  ser  benefi- 
cioso al  catolicismo. 

Al  hablar  de  Rusia  debemos  distinguir  el  pueblo  del  Gobierno; 
el  pueblo,  sencillo  y  creyente,  que  sigue  las  indicaciones  del  pope 
y  contribuye  al  levantamiento  de  las  cargas  del  Estado  del  Czar, 
el  monarca  más  absoluto  de  Europa,  personificación  del  antiguo 
régimen  vigente  en  las  sociedades  de  antaño,  del  derecho  divino 
personal  y  la  teocracia.  Ese  pueblo  no  es  responsable  de  los  atro- 
pellos cometidos  con  los  católicos  orientales,  sino  más  bien  las  cla- 
ses directoras,  cuya  culpabilidad  no  admite  excusa  desde  el  mo- 
mento en  que  sus  intenciones  son  más  políticas  que  religiosas, 
dándose  numerosos  casos  de  protervia  voluntaria  para  no  admitir 
dogmas  tan  racionales  como  el  primado  Pontificio.  M.  Rosanoff, 
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escritor  muy  notable  de  Rusia,  escribió  en  un  artículo  publicado 
en  \'d.  Novie  Uremia  estas  palabras:  «Nuestros  teólogos  acusan  de 
espíritu  sectario  á  los  que  interpretan  el  Evangelio  en  sentido  con- 
trario á  sus  opiniones,  Pero  su  método  de  suprimir  del  Evangelio 
lo  que  les  conviene,  en  vez  de  tomarle  tal  como  es  en  sí  mismo, 
<ino  es,  por  ventura,  labor  sectaria?  Más  honrado  sería  decir:  yo 
ignoro  esto,  ó  bien  veo  que  es  así;  pero  no  quiero  reconocerlo." 
Mucho  más  decoroso  sería  para  el  clero  y  el  Gobierno  rusos  decla- 
rarse francamente  enemigos  del  catolicismo  y  negarse  á  recono- 
cer sus  dogmas,  que  intentar  siquiera  su  defensa  por  las  armas,  y 
encubrir  sus  propósitos  de  engrandecimiento  político  con  el  manto 
de  la  ortodoxia.  De  este  modo  no  hubieran  dado  ocasión  á  esas  le- 
yes opresoras,  cuya  responsabilidad  caerá  sobre  los  tiranos  como 
la  sentencia  de  condenación  sobre  los  reprobos. 

P.  Lucio  Conde, 
o.  s.  A. 

iContitiHará.) 


CA^AlvOOO 


DE 


EsepitoFes  Agustinos  Españoles,  PoFtugoeses  y  flmepiGanos  ^^^ 


JESÚS  (Antonio  de) 

Epitome  de  la  admirable  vida  del  ilvstre  varón  Don  Luis  de 
Pas  y  Mcdrano,  Cavallero  de  el  Orden  de  Calatrava,  natural  de 
la  Ciudad  de  Granada.  Obra  póstvma  del  Padre  Fr.  Antonio  de 
Jesús,  Predicador  de  los  Descalzos  de  nuestro  Padre  San  Agus~ 
tin.  Dedicado  al  Licenciado  D.  Gaspar  de  Pa:3  y  Castillo,  Clérigo, 
Presbítero,  y  Comissario  de  la  Santa  Inquisición  de  la  Ciudad  de 
Granada.  Con  licencia:  En  Granada,  por  Francisco  Gómez  Garri- 
do. Año  de  1688. 

En  la  segunda  hoja  se  encuentra  un  grabado  que  ocupa  toda  la 
plana  con  el  escudo  de  armas  de  D.  Luis. 

—Dedicatoria:  A  el  Licenciado  D.  Gaspar  de  Paz  y  Castillo, 
por  Fr.  Isidro  de  Sevilla.— Dezimas  á  el  Autor.— Soneto  á  el  des- 
velo, prudencia,  caridad...  sosegó  con  que  D.  Luis  de  Paz  sosegó 
la  sedición  de  Granada.— Del  mismo  autor  á  la  acertada  mudanza 
de  dexar  el  amor  humano  por  el  divino.  Dezima.— Censura  y  pa- 
recer del  R.  P.  Fr.  Juan  de  Antequera,  Relig.  Capuchino.— Cen- 
sura del  Doctor  D.  Francisco  de  Canales  y  Andrade.— Lie.  del 
Ordinario.— Censura  del  P.  Fr.  Luis  de  Cozar,  del  Orden  de  Santo 
Domingo.— Censura  del  Doctor  D.  Dionisio  Paredes,  de  la  Congre- 
gación del  Oratorio  de  San  Felipe  Neri.— Licencia  del  Consejo.— 
Suma  de  la  tassa.— Fe  de  erratas.— Protesta  del  autor.— Prólogo  al 
lector. 

«Con  deseo  de  tu  aprovechamiento  y  mío,  dice,  te  presento  en 


(1)    Véase  la  pág.  391  del  presente  volumen. 
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estas  ocho  Mansiones,  la  vida  y  virtudes  del  ilustre  varón  D.  Luis 
de  Maz  y  Medrano,  recog^ida  de  sus  informaciones,  sacándolas  oy 
á  luz  mi  cuidado  para  manifestar  al  mundo  lo  raro  de  sus  maravi- 
llosas virtudes...» 

Después  de  los  principios  se  encuentra  una  hoja  con  un  graba- 
do que  ocupa  toda  la  plana  con  el  retrato  de  D.  Luis  de  Paz,  rodea- 
do de  los  símbolos  de  mortificación  en  que  se  ejercitó. 

De  147  págs.  4.° 

Al  final:  En  Granada.  Por  Francisco  Gómez  Garrido.  Año 
de  1688. 

Ene.  en  el  Col.  de  Valí. 

JESÚS  (F.  Apolinar  de). 

Nació  en  Lisboa,  y  abandonando  de  muy  joven  su  patria,  vistió 
él  hábito  de  Agustino  Descalzo  en  el  convento  de  San  Nicolás 
Tolentino  de  Rofna  el  6  de  Mayo  de  1612.  Fué  Superior  General  de 
la  Congregación  de  Italia,  y  muy  apreciado  del  Cardenal  Belar- 
mino,  y  en  general  de  toda  la  Curia  romana.  Murió  en  12  de  No- 
viembre de  1631. 

1.  Constituciones  para  el  gobierno  espiritual  de  la  Congrega- 
cion  de  Agustinos  Descalsos  en  Italia. 

Roma:  Imp.  de  la  Cámara  Apostólica,  1732.— Milán,  1677. 

2.  De  Primatu  Ecclesiae  Romanae,  MS. 

Dispuesta  para  darse  á  luz,  no  se  llegó  á  imprimir  por  muerte 
del  autor. 

-N.  Ant.,  t.  I,  p.  188.-Barb.  M.,  t.  I,  p.  432. 

JESÚS  (Sor  Blanca  de). 

Nació  en  Alicante,  y  profesó  en  el  convento  de  San  Joaquín  y 
Santa  Ana  de  la  Ollería,  en  el  arzobispado  de  Valencia,  y  se  dis- 
tinguió por  su  mucha  humildad  y  religiosidad.  Murió  en  17  de  Oc- 
tubre del  1673. 

Escribió  una  breve  relación  de  la  vida  de  la  Madre  Inés  de  la 
Cruz. 

—Vid.  Villerino,  t.  III,  p.  222-25. 

JESÚS  (Fr.  Diego  de). 

Nació  en  Béjar  y  profesó  en  el  convento  de  Salamanca.  Fué 
maestro  de  novicios  en  los  conventos  de  Salamanca,  San  Felipe  el 
Real  y  Burgos.  En  1678  le  encontramos  en  Filipinas,  donde  admi- 
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nistró  los  pueblos  de  Lipa,  Bulacán  y  Tondo.  Tuvo  el  cargo  de 
Definidor,  Visitador  y  Presidente  del  Capítulo. 
Murió  en  Manila  el  14  de  Agosto  del  1697. 

1.  Historia  del  Santo  Cristo  de  Burgos.  MS. 

2.  Vida  de  Cristo.  MS. 

3.  Manipulus  Novitiorum.  MS. 

4.  Manipulus  Professorum.  MS. 

5.  Cadenilla  de  oro  de  oraciones. 

6.  Manipulus  Sacerdotum.  MS. 

7.  Carta  al  Excmo.  Sr.  Arzobispo  sobre  la  inconveniencia  de 
llevar  el  Santo  Viático  á  las  casas  de  los  enfermos.  M.  S.  De  15 
páginas,  que  se  conserva  en  el  archivo  del  convento  de  Manila. 

8.  Prevenciones  para  llegar  á  comulgar.  Madrid,  1655.  16.° 

9.  Nombres  de  Cristo  Sacramentado.  Manila,  1676.  8.° 

— Nombres  de  Christo  Sacramentado.  Dispuestos  en  veinti- 
ocho consideraciones  repartidas  en  qtiatro  semanas  para  utilissi- 
ma  preparación  de  los  Fieles  guando  hayan  de  comulgar  y  para 
hacimicnto  de  Gracias  después  de  la  Sagrada  Comunión.  Por 
el  M.  R.  P.  Fr.  Diejo  de  Jesús,  del  Orden  del  Sr.  San  Augustin, 
en  las  Islas  Philipinas. 

Reimpresos  en  México  con  licencia  de  los  Superiores  por  Joseph 
Bernardo  de  Hojal  en  la  calle  de  las  Capuchinas,  año  de  1735. 

— Port.  imp.  con  tinta  roja  y  negra.  Sigue  una  hoja  con  un  gra- 
bado de  San  José.  7  hoj.  de  prel.  sin  num.,  415  de  text.  en  8.° 

— B.  Méx.,  p.  324. 

«Lo  que  aquí  hemos  escrito,  dice  el  P.  Jordán,  hablando  de 
Fr.  Gonzalo  de  la  Mota,  de  este  siervo  de  Dios,  es  del  P.  Fr.  Diego 
de  Jesús  en  sus  manuscritos,  el  cual  concluye  las  vidas  de  muchos 
siervos  del  Señor." 

T.  II,  p.  105,  y  t.  I,  p.  170.-P.  Jorde,  p.  143. 

JESÚS  (Félix  de). 

Nació  en  Lisboa  y  vistió  el  hábito  agustiniano  en  el  convento 
de  Nuestra  Señora  de  Gracia  de  dicha  ciudad.  Partió  para  la  India 
Oriental  en  la  misión  enviada  por  su  Provincia  el  1605.  Profesó  en 
el  convento  de  Goa,  donde  terminó  su  carrera,  y  se  dedicó  especial- 
mente á  recoger  datos  para  la  Historia  de  la  Orden. 

1.  Chronica  da  Origen  e  progressos  da  Congrega^ao  da  India 
dos  Eremitas  de  Santo  Agostinho  desde  ó  anno  de  1572  até  ó  1637 
em  que  se  comprehende  os  sucessos  do  mesmo  Estado.  MS.  fol. 
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Conservábase  en  la  librería  del  convento  de  Gracia  de  Lisboa. 

La  citada  obra  debe  de  ser  sin  duda  la  misma  que  con  el  título 
■siguiente  se  encuentra  citada  en  el  Catálogo  dos  MSS.  da  Biblio- 
'  theca  Publ.  Ebor. 

Primeira  Parte  da  Chrontca  e  Relafao  do  principio  que  teve  a 
Congregagao  da  Orden  de  Santo  Agostinho  ñas  Indias  Orienta- 
les, e  da  honra  e  gloria  que  seus  primeiros  fundadores  naquellas 
partes  com  continuos  trabalhos  ganharao  para  Déos  N.  S°^  na 
conversao  das  Almas.  Escrita  pelo  P.  Félix  de  Jesús  Religioso 
Professo  da  mesma.  Ordem.  Dirigido  ao  Illmo.  é  Revendí ssimo 
Sr.  D.  Fr.  Agostinho  de  Castro,  Di gnissimo  Ar^ebispo  de  Bra- 

C  X  V 

ga,  Primas  das  Espanhas. — Cód.  ^n^ 

Lleva  al  principio  algunos  Epigramas  latinos  de  Fr.  Mariano 
de  Jesús,  y  se  encuentra  dividida  esta  primera  parte  en  tres  libros, 
de  los  cuales  el  primero  tiene  16  capítulos,  18  el  segundo  y  13  el 
tercero.— Cunha  Riv.  t.  L,  p.  329.— Barb.  M.  t.  II,  p.  5. 

JESÚS  (Fr.  Francisco  de). 

Se  sabe  que  estuvo  de  capellán  del  1602  al  1613  en  el  santuario 
de  Nuestra  Señora  del  Monte,  junto  al  conrento  de  Gracia  de 
Lisboa. 

Milagres  que  feB  a  Senhora  do  Monte  ate  ó  seu  tempo  e  os  de 
S.  Gens.  MS. 

Conservábase  en  la  biblioteca  del  convento  de  Gracia  en 
Lisboa.— Barb.  M.  t.  II,  p.  164. 

JESÚS  (Fr.  Francisco). 

Nació  en  Villa  Mediana,  del  Obispado  de  Falencia,  y  vistió  el 
hábito  de  Agustino  Recoleto  en  el  convento  de  Valladolid  el  1614. 
En  Filipinas  ejerció  su  ministerio  apostólico  en  la  provincia  de 
Zambales,  y  fué  Maestro  de  Novicios  en  el  convento  de  San  Nico- 
lás de  Manila.  Su  fervor  religioso  y  celo  por  la  salvación  de  las  al- 
m-as,  hicieron  que  se  fijasen  en  él  los  Superiores  y  le  nombraran 
Vicario  Provincial  con  destino  á  las  misiones  del  Japón,  á  tiempo 
que  comenzaba  á  arreciar  la  persecución  contra  los  cristianos. 
Después  de  muchos  trabajos  entró  en  Nangasaqui  y  se  retiró  á  una 
selva  con  el  fin  de  aprender  el  idioma  y  alentar  á  los  cristianos  en 
sus  tribulaciones,  siendo  grandísimo  el  fruto  espiritual  que  recogió 
por  medio  de  su  celo  y  predicación.  En  18  de  Noviembre  del  1629, 
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dieron  con  él  los  ministros  que  andaban  en  su  busca,  y  preso  le 
condujeron  á  Nangasaqui,  donde  confesó  animoso  delante  del  juez 
la  fe  de  Cristo  sin  temor  á  los  trabajos  que  le  esperaban.  Diéronle 
primeramente  el  tormento  de  las  aguas  hirvientes,  y  perseverando 
firme  en  la  fe,  fué  condenado  con  otros  varios  á  ser  quemado  vivo, 
consumando  así  el  martirio. 

Carta  escrita  á  su  Provincial  desde  Nangasaqui  en  26  de  Marzo 
de  1626. 

Otra  escrita  á  primeros  de  Julio  de  1626  al  Padre  Provincial 
dándole  cuenta  de  los  trabajos  padecidos  en  el  camino  de  Nanga- 
saqui á  los  reinos  llamados  de  Fíngari . 

Otra  dirigida  al  Padre  Provincial  el  26  de  Marzo  del  1627,  don- 
de le  da  cuenta  del  grande  fruto  que  hacía  en  las  misiones. 

Otra  escrita  á  los  Religiosos  de  la  Provincia  de  Filipinas  en  26 
de  Octubre  de  1630,  exhortándoles  á  la  perfección. 

Otra  escrita  en  20  de  Enero  de  1632  donde  hace  relación  de  lo 
que  padeció  en  el  tormento  de  las  aguas  ardientes.  Encuéntranse 
impresas  dichas  cartas  en  la  Historia  de  los  Agustinos  Descalzos, 
tomo  II,  y  también  trae  algunos  trozos  de  las  mismas  el  P.  Sicar- 
do,  páginas  268-73. 

JESÚS  (Sor  Isabel  de). 

Natural  de  Navalcán,  de  la  provincia  de  Toledo.  Recibió  el  há- 
bito de  agustina  en  14  de  Abril  de  1626  en  el  convento  de  Arenas. 
La  vida  de  esta  sierva  de  Dios  es  un  tejido  de  hechos  maravillo- 
sos, originados  del  trato  íntimo  que  tiivo  con  el  Señor,  el  cual,  á  la 
vez  que  la  acrisoló  con  grandes  trabajos,  enseñóla  cosas  altísimas 
del  espíritu,  como  se  puede  admirar  en  la  obra  que  luego  cita- 
remos. 

Murió  en  9  de  Junio  de  1648. 

Vida  de  la  Venerable  Madre  Isabel  de  lesvs,  Recoleta  Agvsti- 
tia  en  el  Convento  de  San  Ivan  Bavtisía  de  la  villa  de  Arenas, 
dictada  por  ella  misnta,  y  añadido  lo  qve  falto  de  sv  dichosa  mver- 
te.  En  tres  libros  dividida.  Dedicada  al  Santissimo  Christo  de  la 
Vitoria,  Titular  del  Conuento  de  Recoletas  de  N.  P.  S.  Agustin. 
Sito  en  la  Villa  de  la  Serradilla,  Diócesis  de  la  Ciudad  de  Plasen- 
cia.  El  P.  Fr.  Francisco  Ignacio,  Predicador  de  la  Orden  de 
N.  P.  S.  Agustín  y  su  Confesor.  Con  Privilegio  en  Madrid.  Por 
Francisco  Sanz  en  la  Imprenta  del  Reyno.  Ano  1672.  A  costa  de 
Gabriel  de  León  Mercader  de  Libros.  Véndese  en  su  casa  en  la 
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Puerta  del  Sol.  (Al  fin:)  En  Madrid.  Por  la  Viuda  de  Francisco 
Nieto.  Año  de  MDCLXXV. 

4."  10  hs.  prels.  s.  n.  +  1  lámina  con  el  retrato  de  la  Venerable. 
H-  382  pags.  á  2  cois,  -f-  5  hs.  s.  n.  de  Índice  H-  pags.  449-469  con 
esta  nota  ms.  al  pie  de  la  primera  pag.  ó  sea  la  449:  Desde  este  Ca- 
pitulo 8  comienza  la  adi3°^^  echa  á  este  libro.  Es  complemento  del 
libro  III.— Colofón.— Pag.  6.  Port.  y  la  v.  en  b.— Lie.  de  la  Orden, 
por  el  P.  Prov.  Fr.  Francisco  de  Paredes:  S.  Felipe  el  Real,  28  de 
Nov.  1669.— Aprob.  del  R.  P.  M.  Fr.  Pedro  de  Salazar,  merceda- 
rio.— Dedic.  suscripta  por  Fr.  Juan  Ignacio.— Aprob.  del  P.  Fray 
Juan  de  la  Torre,  agustino,  Exam.  Sinod.  del  Arz.  de  Toledo:  San 
Felipe  el  Real,  27  de  Nov.  1669.— Lie.  del  Ordinario:  Madrid,  8  de 
Enero  1670.— Aprob.  del  R.  P.  M.  Fr.  Francisco  Zuazo,  carmelita, 
Madrid,  26  de  En.  1670.— Erratas.— Suma  del  Priv.— Suma  de  la 
Tasa;  19  de  Junio  1672.— Prólogo  al  devoto  Lector.  Contiene  noti- 
cias curiosas.  Los  dos  primeros  libros  de  que  consta  esta  obra  «van 
como  la  Sierva  de  Dios  los  dictó  y  la  M.  Inés  del  Smo.  Sacramento 
su  .Secretaria  escribió."— Protesta  del  autor. — Estampa  grab.  que 
dice:  Retrato  de  la  V.  M.  Isabel  de  lesvs  Recoleta  Agustina. 
Orosco  Presbiter. — Texto.— Tabla.— Adiciones  al  libro  III.— Colo- 
fón.-Bib.  Nac.  2-36.312. 

Hay  ejemplares  que  llevan  la  Dedicatoria  inmediatamente  des- 
pués de  la  port.  y  algo  cambiados  los  otros  preliminares,  y.  que 
terminan  con  el  capitulo  VII  del  libro  III,  faltando  las  Adiciones 
de  que  se  ha  hecho  mérito.  Edición  hecha  en  pobrísimo  papel. 

—  Vida  déla  Venerable  Madre  Isabel  de  lesvs...  En  Madrid. 
Por  la  Viuda  de  Francisco  Nieto,  año  de  1675. 

4.°  8  hs.  prels.  y  la  estampa  -h  470  pags.  á  dos  cois.  H-  5  s.  n.  de 
índice.  (Bib.  Nac,  2-7561.) 

Probablemente  al  hacerse  esta  edición,  que  es  mejor  que  la  an- 
terior, se  imprimió  el  pliego  de  Adiciones  que  vimos  agregado  allí 
después  de  la  Tabla  y  con  fecha  también  de  1675. 

Manifestaciones  de  ía  divina  voluntad  hechas  á  una  religiosa 
agustina  recoleta,  en  orden  á  la  fundación  del  convento  del  Santo 
Cristo  de  la  Victoria,  en  Scrradilla^  diócesis  de  Plasencia. 

Un  tom.  4,"  MS.  en  la  Bibl.  Nac,  R.  158.— Barr.  3.°,  p.  69 

La  que  escribió  esto  debió  de  ser  Sor  Isabel  de  Jesús. 

P.  Bonifacio  del  Moral, 
o.  s.  A. 


REVISTA  científica 


FISIOLOGÍA     ALIMENTICIA 


(Continuación.) 


Ya  que  después  de  haber  hablado  de  la  fenomenología  nutritiva 
propiamente  dicha  y  de  la  fenomenología  dinámica  del  aparato  motor 
humano,  para  lo  que  hemos  tenido  que  considerar  la  alimentación  des- 
de dos  puntos  de  vista,  dejamos  apuntada  la  fórmula  más  elemental  de 
biomecánica  muscular,  oportuno  parece  que,  á  modo  de  ligera  digre- 
sión, descendamos  á  exponer  brevemente  la  doctrina  que  sobre  este 
ramo  de  energética  biológica  han  deducido  algunos  sabios,  y  entre 
ellos  Chauveau,  Waller,  Tissot  y  Laulanié,  de  sus  numerosas  expe- 
riencias. Es  evidente  que  los  seres  vivos,  por  ser  maravillosos  trans- 
formadores de  movimiento,  obedecen  perfectamente  á  las  leyes  iníle- 
xibles  de  mecánica  y  mecánica  biológica;  y  como  tales  necesitan,  ade- 
más del  principio  vital,  que  es  una  verdadera  y  poderosa  fuente  de 
energía,  tomar  del  exterior  una  suma  de  fuerza  necesaria  á  su  dina- 
mismo fisiológico,  de  la  que  hacen  acopio  los  vegetales  en  el  medio 
cósmico  y  los  animales  en  los  elementos  inmediatos,  asemejándose  en 
este  concepto  la  vida  de  la  planta,  según  frase  de  Tyndall,  á  la  eleva- 
ción de  un  peso,  y  la  vida  del  animal,  á  la  caída  del  mismo  peso,  una 
vez  que  el  vegetal  acumula  por  medio  de  la  fotosíntesis  la  energía,  y 
el  animal  la  disipa  irradiándola  en  forma  de  movimiento  y  calor.  Y  lo 
mismo  que  en  el  reino  litológico,  en  el  reino  orgánico  se  cumple  fide- 
lísimamente  la  famosa  ley  de  la  conservación  de  la  energía,  y  también 
en  forma  realizable  la  de  la  equivalencia  de  las  fuerzas;  y  así  pensó 
Alwater  descubrirla  en  el  hombre  cuando  al  investigarla  experimen- 
talmente  halló,  en  efecto,  salvo  las  deficiencias  y  los  errores  del  mé- 
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todo,  aproximada  correspondencia  entre  el  potencial  gastado  y  la 
energía  producida,  así  en  el  estado  de  reposo  como  en  el  ejercicio  del 
funcionamiento  muscular,  habiendo  podido  colegir  que  la  división  del 
trabajo  realizado  por  la  energía  total  desarrollada  por  el  organismo 
da  7  por  100  de  rendimiento  mecánico,  porque  la  parte  que  de  ella 
utiliza  el  cuerpo  mismo  para  su  labor  propia  no  debe  entrar  en  cuen- 
ta, si  se  ha  de  buscar  puramente  el  valor  del  trabajo  exteriorizado; 
pues  de  no  calcularse  de  ese  modo,  el  coeficiente  del  producto  mecá- 
nico útil  se  eleva  á  21  por  100. 

Pero  sí  es  cierto  que  hay  exacta  equivalencia  entre  la  suma  de 
energías  potenciales  que  encontramos  acumuladas  en  nuestros  ali- 
mentos y  la  suma  de  fuerzas  actuales  que  destruímos  sin  cesar,  resul- 
tando, por  consiguiente,  dicho  principio  simbolizado  y  reducido  á  esta 
ecuación:  energía  alimenticia  ó  potencial  =  calor  producido  -h  trabajo 
útil  (Laulanié);  también  es  claro  que  en  esa  expresión  sólo  aparecen 
los  términos  extremos  de  las  transformaciones  dinámicas  que  el  mo- 
tor viviente  verifica;  y  es,  que  entre  el  principio  y  el  fin  de  ese  circui- 
to cerrado  se  abre  un  abismo  punto  menos  que  insondable  y  hasta  hoy 
casi  completamente  desconocido.  Se  aprecian  las  manifestaciones  sen- 
sibles y  exteriores;  se  calculan  los  fenómenos  calóricos,  cinéticos,  di- 
námicos, eléctricos  y  radio-activos,  que  se  exteriorizan  en  el  cuerpo 
de  los  seres  vivientes;  pero  se  ignora  el  mecanismo  bioquímico  de  la 
energía  vital;  se  desconoce  el  proceso  misterioso  de  la  gran  labor  in- 
terna de  la  economía;  no  se  ven  la  graduación  y  la  analogía  entre  la 
causa  íntima  y  el  efecto  externo;  v.  gr.,  no  hay  semejanza,  como  lo 
hace  notar  Laulanié,  entre  el  trabajo  interior  de  la  contracción  y  el 
trabajo  mecánico  del  músculo,  entre  el  esfuerzo  invisible  y  puramen- 
te vital  del  epitelio  y  el  producto  químico  que  resulta  de  ese  esfuerzo, 
ni  entre  la  vibración  nerviosa  y  la  explosión  sensitiva  ó  motriz  que  á 
su  impulso  se  produce;  es,  pues,  necesario,  para  esclarecer  las  tene- 
brosidades que  ocultan  el  espacio  que  media  entre  los  dos  extremos 
susodichos,  tratar  de  conocer  el  fisiologismo  intermedio  llevado  á  cabo 
por  la  actividad  del  protoplasma  de  las  células,  llámese  energía  vi- 
viente ó  trabajo  fisiológico  (Chauveau),  desenvuelto  en  el  ejercicio  del 
nervio  que  transmite  la  excitación,  en  elesfuerzo  del  músculo  que  se 
contrae,  en  la  profunda  elaboración  con  que  la  glándula  segrega  sus 
humores,  ó  en  la  secreta  y  silenciosa  edificación  celular  con  los  teji- 
dos, van  reorganizándose  á  medida  que  van  destruyéndose  sus  ele- 
mentos anatómicos.  De  suerte,  que  si  la  trama  orgánica  del  cuerpo 
emplea  y  fija  todo  el  potencial  disponible  que  recorre  el  ciclo  energé- 
tico de  la  economía,  entretanto  que  los  tejidos  ejercen  sus  íntimas  fun- 
ciones transitoriamente  en  sus  células,  la  ecuación  anteriormente  ex- 
puesta, con  el  fin  de  contener  el  término  medio  indicado,  adquirirá,  á 
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juicio  de  Chauveau  y  Laulanié,  la  forma  siguiente:  Energía  química  -- 
trabajo  fisiológico  =  trabajo  útil  -t-  calor. 

Así  como  para  llegar  al  conocimiento  y  determinación  de  la  alimen- 
tación completa  y  total  del  hombre,  han  necesitado  los  fisiólogos  ana- 
lizar la  composición  química  é  histológica  y  el  metabolismo  nutritivo 
de  todos  los  órganos,  sistemas  y  aparatos  del  cuerpo,  análogamente, 
para  poder  fijar  con  más  ó  menos  aproximación  la  potencia  mecánica 
normal  del  adulto  humano,  es  preciso  estudiar  anticipada  y  minucio- 
samente la  fisiología  termoenergética  de  los  órganos  del  aparato  loco- 
motor. Conviene,  sin  embargo,  advertir  que,  si  bien  para  resolver  los 
arduos  y  dificilísimos  problemas  de  mecánica  muscular,  se  deben  co- 
nocer de  antemano  la  naturaleza  de  los  órganos  motores,  su  arquitec- 
tura anatómica,  la  dirección  y  la  inserción  de  sus  fibras;  también  debe 
tenerse  muy  en  cuenta,  no  solamente  la  eficacia  del  excitante  nervioso 
que  les  comunique  la  incitación  motora,  sino  muy  especialmente  la  in- 
fluencia decisiva  y  suprema  de  la  vida;  porque  si  todos  aquellos  cono- 
cimientos, y  otros  muchos  que  se  omiten,  proporcionan  datos  que  han 
de  concurrir  á  la  interpretación  de  semejantes  fenómenos,  el  principio 
vital  que  sostiene,  vivifica  y  regenera  todo  el  organismo,  tiene  que  ser 
irremisiblemente  el  factor  primero  y  fundamental  de  que  no  puede 
prescindirse  en  ninguno  de  los  problemas  que  se  presenten  y  discutan 
en  los  dominios  de  la  ciencia  biológica,  so  pena  de  incurrirse  á  cada 
paso  en  tristísimos  errores.  «Waller  en  Inglaterra  y  Chauveau  en 
Francia,  y  no  sé  si  algún  otro  en  otra  parte— escribe  á  este  propósito 
el  Sr.  Martínez  Ángel— han  descubierto  que  las  propiedades  elásticas 
del  ínúsctilo  vivo  no  se  rigen  por  las  wisinas  leyes  que  en  el  mismo 
músculo  muerto  y  en  los  demás  cuerpos  inorgánicos  ti  orgánicos  no 
vivos.  Efectivamente,  según  los  recientes  experimentos  de  Chauveau, 
si  se  desprende  de  la  inserción  del  extremo  periférico  de  un  músculo 
gemelo  en  una  rana  viva  y  de  él  se  hacen  colgar  pesos  de  10,  20,  30, 
40,  etc.,  gramos,  la  distensión  que  sufre  es  inversamente  proporcio- 
nal al  peso.  Es  decir,  que  si  con  una  carga  de  10  gramos  se  distiende 
un  milímetro,  por  ejemplo,  con  la  de  20  no  sufre  una  distensión  de  dos 
milímetros  y  con  la  de  30  una  de  tres...,  etc.  (que  es  lo  que  sucede  con 
•el  caucho  y  con  todas  las  substancias  cuyas  propiedades  de  distensión 
y  elasticidad  se  habían  estudiado  hasta  ahora  en  Física),  sino  que  con 
un  peso  de  10  gramos  se  distiende  un  milímetro,  con  el  de  20  se  distien- 
de tan  sólo  milímetro  y  medio  y  con  el  de  30  se  distiende  un  milíme- 
tro lo  misino  que  con  diez  gramos.  Es  decir,  que  en  el  músculo  vivo, 
el  coeficiente  de  elasticidad  aumenta  á  cada  nueva  carga,  natural- 
mente que  hasta  un  cierto  límite  no  averiguado  aún.— Esta  fuerza,  que 
podemos  llamar  sin  empacho  nueva,  pues  sus  leyes  son  distintas  de 
las  conocidas ,  propia  y  exclusiva  del  músculo  vivo;  que  Chauveau 
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formula  de  la  siguiente  manera  e^^p-^-pr  (siendo  e  la  fuerza  elástica, 
p  el  peso  y  r  la  fuerza  de  acortamiento  muscular  que  modifica  á  e)-»  (1). 
En  el  sistema  orgánico  del  movimiento  no  se  verifica  nunca,  pro- 
piamente hablando,  más  que  el  reposo  relativo:  el  músculo,  mientras 
^^ive,  por  lo  mismo  que  está  siempre  ba/o  la  acción  del  nervio  que  le 
impulsa  y  refrena,  se  halla  á  todas  horas  dispuesto,  merced  á  su  ligera 
contracción  permanente,  á  sostener  el  equilibrio  perfecto  y  armónico 
de  la  organización.  Ese  atributo,  denominado  tonicidad  ó  tono  muscu- 
lar, dependiente  y  regido  por  el  tono  nervioso,  es  la  fuerza  que  man- 
tiene convenientemente  unidas  unas  con  otras  las  superficies  articula- 
res; la  que  conserva  la  armonía  dinámica  de  todos  los  elementos  y  ór- 
ganos del  cuerpo;  la  que  determina  la  forma  y  orienta  y  regula  la  di- 
rección de  los  huesos,  apropiada  á  sus  posiciones  estáticas,  y  la  que 
contiene,  según  convenga,  cerrados  ó  abiertos  los  esfínteres,  siendo 
ella,  por  consiguiente,  la  causa  de  que  sin  esfuerzo  y  de  manera  espon- 
tánea se  dilate  ó  contraiga  la  pupila  á  proporción  de  la  luz  que  la  ilu- 
mine, tengamos  levantados  los  párpados  y  fruncidos  los  labios,  con 
sosegada  y  corriente  naturalidad.  Gracias  á  que  los  músculos  son  con- 
tráctiles y  perfecta  aunque  débilmente  elásticos,  solicitados  por  el  in- 
flujo de  excitaciones  mecánicas,  físicas,  químicas,  eléctricas  ó  nervio- 
sas, como  de  ordinario  ocurre,  se  contraen  seguidamente,  acortando 
su  longitud  y  ensanchando  su  masa,  sin  aumentar  su  volumen,  y  res- 
pondiendo por  lo  común,  si  otras  causas  no  se  lo  impiden,  al  grado  de 
intensidad  del  excitante.  Considerando  Béelard  las  contracciones 
musculares  desde  un  punto  de  vista  calorienergético,  las  dividió  en 
estáticas  y  dinámicas:  si  se  desarrolla  la  contracción  estática,  los 
músculos  y  las  palancas  óseas  en  que  se  apoyan,  se  quedan  fijos  sin  dar 
origen  á  movimiento  visible,  como  cuando  sostienen  un  peso  en  equi- 
librio, y  por  consecuencia  no  producen  trabajo  mecánico  exterior;  en 
<:ambio,  si  se  realiza  la  contracción  dinámica,  los  músculos  recorren 
las  diversas  fases  del  acortamiento,  y  las  palancas  óseas  con  ellos  liga- 
das, cobrando  movimiento,  adquieren  disposición  y  aptitud  para  ele- 
var determinadas  cargas,  efectuando,  por  consiguiente,  un  trabajo 
mecánico  exterior  (Beaunis).  Existe  verdadera  relación  definida  entre 
la  carga,  el  músculo  y  el  excitante  que  estimula  su  irritabilidad,  ha- 
biéndose probado  que  bajo  la  influencia  de  una  misma  excitación  y  de 
pesos  cada  vez  mayores,  la  contracción  va  disminuyéndose  sucesiva  é 
irregularmente,  y  el  trabajo  cumplido  va  también  creciendo  hasta  ha- 
cerse máximo,  desde  cuyo  límite  va  aminorándose  lenta  y  gradual- 
mente, hasta  que  el  órgano  queda  rendido  é  imposibilitado  por  comple- 


(1)    Deformidades  del  cuerpo  humano,  por  A.  Martínez  Ángel.— i?íf»sía  Ibero  AmerU 
cana  de  Ciencias  Médicas,  Madrid,  Marzo  de  1900. 
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to.  Aseara,  con  todo,  la  Sra.  J.  Joteyko  que,  si  bien  es  claro  que  se  ha 
estudiado  bastante  la  acción  respectiva  de  los  dos  factores  dichos  so- 
bre la  excitabilidad  muscular,  hay  que  reconocer  que  se  han  hecho 
relativamente  pocas  experiencias  precisas  acerca  del  influjo  que  ejer- 
cen sobre  la  suma  de  trabajo  mecánico;  y  lo  peor  es  que  no  están  acor- 
des acerca  de  los  resultados  obtenidos  los  biomecánicos  que  han  pues- 
to decidido  empeño  en  resolver  deñnitivamente  la  cuestión;  pues 
habiéndose  comprobado  claramente  que  el  poder  muscular  es  propor- 
cional á  la  longitud  del  órgano  motor  (Bernowilli)  y  al  número  de  sus 
fibras  contadas  en  sección  transversal  (Weber),  se  ha  colegido  que  para 
obtener  el  máximo  de  efecto  mecánicamente  utilizable  exija  cada 
músculo  una  carga  adecuada  á  su  dinamismo,  conforme  lo  han  demos- 
trado Kroneeker,  Tiegel,  Rosenthal,  Richet  y  Maggiora,  quien  al  pro- 
ponerse determinarla  prácticamente,  observó  que  producía  con  2  kilo- 
gramos 2.602  kilográmetros;  con  4  kilogramos,  1.892  kilográmetros; 
con  8  kg.,  1.040  kgm.,  y  en  cambio  al  trabajar  con  1  kilogramo  no  des- 
arrollaba más  que  2.238  kgm.;  de  donde  coligió  que  el  peso  óptimo  que 
más  puede  favorecer  el  aprovechamiento  mecánico  del  músculo  es 
aproximadamente  el  de  2  kilogramos.  Si  es  máximo  el  peso  que  equi- 
libra la  contracción  suprema  del  órgano  bioenergético,  sin  alargarle 
en  el  momento  de  la  excitación,  dícese  que  mide  su  fuerza  estática  ó 
absoluta,  cuyo  valor,  CDrrespondiente  á  cada  centímetro  cuadrado  de 
sección  transversal  de  los  músculos  humanos,  viene  á  ser  próxima- 
mente de  7  á  8  kilogramos  (Henle  y  Knorz)  ó  aún  de  9  á  10  kg.  (Koster 
y  Aughton),  y  es  tanto  más  considerable  cuanto  más  extendido  se  ha- 
llara el  músculo  antes  de  la  contracción  (Grützner  y  Feuerstein);  y  si,, 
por  el  contrario,  se  va  disminuyendo  gradualmente  la  carga,  el  efecto 
útil  va  aumentándose  en  la  misma  proporción;  lo  que  constituye  el  lla- 
mado principio  de  alivio  ó  de  aligeramiento  de  peso. 

En  tanto  la  contracción  representa  un  verdadero  trabajo  fisiológi- 
co si  se  quiere,  y  constituye  un  principio  de  potencia  dinámica,  en 
cuanto  que  la  acompañan  procesos  químicos  intramusculares  que  le 
comunican  la  fuerza  elástica  que  hace  pasar  al  órgano  de  la  forma  in- 
activa á  la  forina  activa;  y  supuesto  que  tales  combustiones,  continuas 
y  duraderas  como  la  vida,  moderadas  ó  enérgicas  proporcionadamen- 
te al  reposo  ó  movimiento  de  las  fibras  del  sistema  motor,  se  alimen- 
tan de  hidratos  de  carbono,  particularmente  glucosa  (Chauveau,  Lau- 
lanié,  Contejean,  Tissot  y  H.  de  Varigny),  y  siendo  su  natural  combu- 
rente el  oxígeno  y  el  término  de  su  oxidación  el  anhídrido  carbónico, 
y  dado  que. en  nuestro  organismo  se  cumpla  la  ley  de  la  conservación 
de  la  energía;  con  justísima  razón  han  tratada»  de  investigar  los  auto- 
res citados  el  valor  del  trabajo  muscular  por  medio  de  los  cambios 
respiratorios,  habiendo  deducido  por  de  pronto,  además  de  la  conse-. 
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cuencia  autorizada  arriba  con  sus  nombres,  estrechísima  relación  en- 
tre las  dos  clases  de  fenómenos-,  patentizada  por  su  mutuo  y  completo 
paralelismo.  Realicen  ó  no  realicen  cualquier  trabajo  exterior  nuestros 
aparatos  motores  cuando  se  contraen,  el  gasto  energético  es  siempre 
equivalente  al  potencial  utilizado;  sólo  que  si  la  contracción  es  estáti- 
ca, el  efecto  aparecerá  únicamente  calórico,  parte  del  cual  elevará  un 
poco  la  temperatura  de  los  órganos  que  funcionen,  desprendiéndose  el 
exceso  en  forma  radiante;  y  en  el  supuesto  de  que  la  contracción  resul- 
te dinámica,  la  parte  del  potencial,  no  empleada  en  el  fisiologismo  de 
las  fibras,  se  transforma  directamente  en  la  energía  dinámica  que  desr 
empeña  el  trabajo  exterior,  sin  que  tome  antes  la  forma  biotérmica, 
por  la  sencillísima  razón  que,  de  verificarse  de  esa  suerte,  el  órgano 
contraído  adquiriría  teóricamente  unos  65"  centígrados  (Gautier  y  Du- 
val).  La  causa  de  que,  durante  las  contracciones,  se  calienten  los  ele- 
mentos anatómicos  activos,  es  que  los  centros  cerebrales,  donde  pri- 
mero repercute  la  orden  de  la  voluntad,  si  obramos  espontáneamente, 
conduciendo  hacia  lis  músculos  que  hayan  de  funcionar  su  impulsión 
vibratoria  por  los  nervios  centrífugos  que  recorren  sus  fibras,  influ- 
yen para  que  el  riego  sanguíneo  sea  más  copioso,  la  alimentación  más 
abundante  y  las  combustiones  más  enérgicas  y  poderosas,  las  cuales 
exigen,  por  consecuencia,  que  la  respiración  supere  cuatro  ó  cinco  ve- 
ces á  la  ordinaria  que  se  cumple  en  el  estado  de  reposo.  Y  en  efecto, 
aunque  la  experiencia  cotidiana,  propia  y  extraña,  no  pusiera  de  ma- 
nifiesto que  el  ejercicio  produce  calor  y  que, merced  al  influjo  del  psico- 
automatismo  nervioso  que,  bien  acelera  ó  bien  reprime  el  movimiento, 
la  vergüenza  enrojece  y  enciende  las  mejillas,  el  miedo  hace  sudar  y  el 
terror  pone  lívido  el  rostro  y  paraliza  toda  la  máquina  del  ser;  com- 
probó Chauveau,  efectuando  sus  experiencias,  en  el  masetero  de  un 
caballo,  que  con  la  sangre  venosa  salían  del  músculo  activo  60,5  mgr. 
de  CO-  y  del  músculo  inactivo  20,4  mgr.  de  CO*,  siendo,  por  tanto,  la 
diferencia  49,1  mgr.,  y  haciendo  el  análisis  del  azúcar  destruido, 
halló  0,12  gr.  durante  el  reposo  y  0,40  gr.  en  la  masticación,  con  una 
diferencia  de  0,28  gr.,  pudiéndose  expresar  dichas  relaciones  en  esta 

forma:  20^=  q^.  Y  comparando  además  el  coeficiente  respiratorio, 

que  es  la  razón  del  volumen  del  ácido  carbónico  exhalado,  al  volumen 

del  oxígeno  absorbido,  -q^,  se  ve  que  el  valor  de  dicho  cociente  apenas 

llega  á  0,6  en  el  período  de  reposo,  y  en  cambio  pasa  de  1,  alcanzan- 
do 1,12  durante  la  fase  activa  del  órgano  motor.  Y  aquí  nos  encontra- 
mos con  una  diferencia  entre  el  músculo  vivo  y  el  músculo  muerto;  ya 
que,  según  acabamos  de  notar,  aquél,  entrando  en  contracción,  siente 
en  seguida  el  aumento  de  su  temperatura,  y  por  el  contrario,  el  múscu- 
lo que  se  contrae  bajo  la  sofocación  de  la  asfixia,  en  vez  de  calentar- 
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se,  enfríase,  y  tanto  más  cuanto  más  tetanisado  se  encontrare,  cam- 
biando al  mismo  tiempo  de  constitución  y  concluyendo  por  adquirir  la 
rigidez  cadavérica;  y  la  razón  de  semejante  fenómeno  es,  á  juicio  de 
los  autores  nombrados,  porque  se  cumple  el  postulado  de  Helmholtz 
sobre  la  energía  no  compensada,  una  vez  que,  si  se  desarrolla  una  re- 
acción exoenergética  produciendo  E  de  energía  libre,  y  si  un  efecto 
físico  dependiente  y  relacionado  con  aquel  fenómeno  toma  al  medio 
ambiente  c  de  calor,  la  energía  no  compensada  transformable  en  ener- 
gía exterior  será  ^-f-  c;  y  si  suponemos  que  parte  se  ha  empleado  en 
provocar  una  reacción  endoenergética  absorbiendo  £"'  >  E,  se  podrá 
hacer  patente  el  enfriamiento,  si  el  fenómeno  no  vaya  evolucionándo- 
se  con  extrema  é  indefinida  lentitud. 

P.  Fran'Cisco  Marcos  del  Río. 
o.  s.  A. 

(Concluirá.) 
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La  Lectura.— Noviembre  de  1904. — Madrid. 

Mirando  d  Oriente.— Organisación  política  del  Japón,  por  Ricardo 
Blanco  Belmonte.— La  prosperidad  social  á  que  ha  llegado  el  Japón  en 
estos  últimos  años  es  la  prueba  más  clara  contra  el  parecer  de  muchos 
juristas  europeos  y  americanos  que  sostenían  la  imposibilidad  de  es- 
tablecer con  fruto  el  Gobierno  constitucional  en  las  naciones  de  Orien- 
te. No  se  ha  establecido  en  el  Japón  aquel  gobierno  de  repente;  poco  á 
poco  se  ha  venido  preparando.  Su  origen  está  en  el  año  1868,  poco  des- 
pués de  haberse  restaurado  el  Imperio,  cuando  S.  M.,  en  el  solemne  ju- 
ramento que  hizo,  proclamó  como  principio  fundamental  de  su  gobier- 
no lo  siguiente:  «En  lo  futuro  buscaremos  ciencia  y  sabiduría  en  el 
mundo  civilizado  y  estableceremos  la  Asamblea  Nacional,  donde  los 
asuntos  importantes  de  Estado  se  resolverán  por  la  opinión  pública.» 
El  barón  Kentaro  Kaneko  dice  que  este  es  el  principio  de  la  política 
japonesa,  y  de  acuerdo  con  él  se  han  emprendido  y  llevado  á  feliz  tér- 
mino todas  las  subsiguientes  reorganizaciones  y  todos  los  cambios, 
tanto  sociales  como  políticos.  En  1875  se  perfeccionó  el  sistema  judi- 
cial, estableciendo  el  Tribunal  de  Casación,  para  que  de  un  modo  uni- 
forme se  interpretara  y  aplicara  la  ley.  En  el  mismo  año  se  creó  por 
un  edicto  imperial  el  Senado  ó  Cámara  de  Pares,  para  re.solver  en  lo 
futuro  todos  los  proyectos  legislativos  del  Gobierno.  El  Senado  vot<5 
en  1879  una  ley  estableciendo  una  asamblea  en  cada  provincia,  que  ha- 
bía de  formarse  con  representantes  elegidos  por  los  contribuyentes,  y 
cuya  misión  era  discutir  y  votar  los  ingresos  y  gastos  locales  con  apro- 
bación del  gobernador  de  la  provincia.  El  modo  vario  de  funcionar  de 
estas  asambleas  despertó  la  opinión  pública  de  crear  un  Parlamento 
general,  opinión  que  fué  apoyada  y  robustecida  por  la  prensa  periódi- 
ca. Entonces  el  Emperador,  en  1881,  anunció  que  para  1890  se  procla- 
maría una  nueva  Constitución  del  Estado  y  se  abriría  el  Parlamento. 

El  Emperador  designó  al  prestigioso  estadista  marqués  de  Ito  para 
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que  saliese  del  país  á  fin  de  estudiar  las  Constituciones  de  los  Estados 
europeos  y  para  que  se  encargase  de  preparar  el  proyecto  de  la  Cons- 
titución japonesa.  Después  de  cuatro  años,  en  18'-4,  el  marqués  volvió 
al  Japón,  y  al  frente  de  una  Comisión,  comenzó  á  trabajar  en  el  pro- 
yecto, que  se  terminó  en  1888.  En  la  primavera  del  mismo  año  organi- . 
zó  el  Emperador  un  Consejo  privado  para  discutir  el  proyecto,  que  fué 
definitivamente  aprobado  en  Enero  de  1889  y  solemnemente  promul- 
gado como  Constitución  el  11  de  Febrero  del  mismo  año.  La  ceremo- 
nia fué  brillante.  Se  celebró  en  el  salón  del  trono,  con  asistencia  de  la 
familia  imperial,  Ministros,  Consejo  privado.  Cuerpo  diplomático,  al- 
tos dignatarios,  gobernadores  y  representantes  de  las  provincias. 

Es  de  notar— dice  el  articulista— una  interesante  diferencia  entre  las 
Constituciones  de  los  países  occidentales  y  la  Constitución  japonesa. 
Las  primeras  son  obra  de  movimientos  populares  contra  los  gobier- 
nos, y  son,  por  lo  tanto,  resultantes  de  una  petición  hecha  por  el  pue- 
blo en  forma  más  ó  menos  violenta.  La  Constitución  japonesa  emana 
del  Emperador,  origen  de  todo  poder.  En  la  forma  es  semejante  á  las 
demás  Constituciones;  pero  su  texto  sólo  contiene  los  principios  fun- 
damentales del  Estado.  El  ilustre  político  James  G.  Blaine  ha  dicho 
que  en  su  estructura  la  Constitución  japonesa  era  la  más  perfecta  que 
conocía,  y  Herbert  Spencer  consideraba  casi  como  un  milagro  que  no 
violentase  las  tradiciones  y  la  historia  de  una  raza  tan  antigua. 

Resumiendo  la  obra  del  Parlamento— termina  el  articulista— duran- 
te sus  catorce  años  de  existencia,  cabe  afirmar  con  seguridad  que  la 
adopción  del  nuevo  régimen  ha  elevado  al  país  y  educado  al  pueblo, 
inculcándole  en  mayor  y  mejor  grado  el  conocimiento  de  sus  derechos 
y  responsabilidades  en  el  manejo  de  los  asuntos  públicos  y  de  los  de- 
beres para  con  el  Estado. 


Revista  de  Aragón. Koviembre  de  1904.— Zaragoza. 

/.  Lo  científico  en  la  historia.— II.  Lo  que  se  debe  hacer.  Lo  que  se 
debe  evitar,  por  Julián  Ribera.— Para  construir  bien  la  historia  es  ne- 
cesaria la  observación.  Dos  cosas  hacen  fecunda  y  acertada  la  obser- 
vación, á  saber:  testimonios  históricos  preparados  á  utilizarse,  y  apti- 
tudes morales,  intelectuales,  técnicas  y  científicas  en  el  observador. 
Para  el  primer  trabajo  hay  que  reunir  abundantes  materiales  de  do- 
cumentos, relaciones,  crónicas,  de  datos  de  toda  clase  y  de  todos  los 
pueblos,  si  la  historia  ha  de  ser  universal.  Este  trabajo  es  el  más  gran- 
de, por  lo  cual  debe  subdividirse  en  varios  órdenes,  amontonando 
tinos  los  materiales,  clasificándolos  otros  y  otros  interpretándolos.  A 
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fin  de  evitar  la  repetición  de  trabajos  deben  ir  todos  unidos.  Reunidos 
los  materiales,  han  de  ir  en  armonía  el  simplemente  erudito  y  el  obser- 
vador, «pues  aunque  aparezcan  como  varios  los  momentos  en  el  tra- 
bajo de  la  investigación  científica,  no  quiere  esto  decir  que  puedan  se- 
pararse de  tal  modo,  que  se  hagan  independientes  entre  sí;  convendrá 
que  el  erudito  no  se  desentienda  del  fin  científico  ó  sea  ajeno  á  él,  y 
que  el  observador  no  desdeñe  ni  sea  extraño  á  las  faenas  del  erudito». 
Así  se  evitaría  muchísimo  trabajo  inútil.  El  erudito  ha  de  tener  muy 
en  cuenta  el  fin  á  que  se  destina  su  trabajo,  para  de  ese  modo  fijar  bien 
•cuantas  circunstancias  puedan  ser  interesantes. 

Para  conseguir  fruto  científico  de  la  observación  histórica  es  nece- 
sario perfeccionar  el  método,  aproximándole  todo  lo  posible  á  los  pro- 
cedimientos científicos  en  la  preparación  y  estudio  de  los  materiales^ 
formando  series  de  fenómenos  ó  estudiando  los  varios  aspectos  de  uno 
solo.  Por  un  hecho  solo  observado  en  un  punto,  casi  nunca  se  llega  á 
una  conclusión  científica:  de  ahí  que,  para  mejor  apreciarle,  se  deban 
agrupar  los  fenómenos  del  mismo  orden  y  pDseer  una  vasta  ilustra- 
ción. El  estudio  de  las  causas  que  producen  algunos  acontecimientos 
bien  conocidos  es  de  importancia  grandísima  para  las  reconstruccio- 
nes históricas,  en  donde  el  principal  trabajo  es  del  criterio  del  histo- 
riador. «Para  la  reconstrucción  de  ciertos  hechos  se  necesita  conoci- 
miento muy  viva  de  las  relaciones  constantes  de  los  fenómenos,  y  para 
conocerlas,  hay  que  ser  hombre  de  ciencia.»  Otra  cualidad  que  ha  de 
tener  la  historia  es  la  simplificación,  >  para  alcanzarla  necesita  el  his- 
toriador estar  al  corriente  de  los  conocimientos  especiales  consegui- 
dos en  la  ciencia  particular  de  que  han  de  formar  parte  las  nuevas  in- 
vestigaciones. «Esa  preparación  en  las  ciencias  particulares  suelen 
desdeñarla  los  eruditos  que  preconizan  la  dirección  menos  científica.» 


Etudes.— Noviembre  de  1904.— París. 


La  separación  de  la  Iglesia  y  del  Estado,  por  Hipólito  Prelot.— Des- 
de 1880  ha  crecido  en  proporciones  alarmantes  el  número  de  adeptos 
á  la  idea  de  la  separación,  habiendo  producido  hasta  catorce  proyec- 
tos presentados  á  la  Cámara  francesa,  que  esperan  el  momento  de  ser 
discutidos.  Debemos  añadir  por  nuestra  cuenta,  que  M.  Combes,  ate- 
rrado por  la  actitud  hostil  del  potestantismo  francés,  acaba  de  entre- 
gar á  la  Comisión  el  decimoquinto  proyecto,  refrendado  por  el  presi- 
dente de  la  República  y  varios  miembros  del  ministerio.  Pregúntase 
€l  articulista:  ¿será  ventajosa  ó  perjudicial  la  separación  de  la  Iglesia  y 
el  Estado?  Algunos  católicos,  más  celosos  que  prudentes,  sostienen  ser 
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provechosa  al  catolicismo,  quizá  porque  reflexionan  bajo  la  dolorosa 
impresión  de  los  abusos  cometidos  por  el  Gobierno,  amparado  por  el 
Concordato;  pero  ya  León  XIII  hubo  de  rechazar  semejante  teoría^ 
cuya  refutación  resume  el  articulista  en  tres  proposiciones:  1.*  La  se- 
paración es  falsa  como  doctrina.— 2.*  El  separatismo  es  prácticamente 
imposible.— Y  3.*  La  separación  lleva  en  su  programa  amenazas  de 
muerte  contra  la  Iglesia. 

Que  la  separación  es  falsa  como  doctrina  constituye  una  verdad  ca- 
tólica admitida  teóricamente  por  los  teólogos  y  confirmada  una  vez 
más  por  León  XIII  en  su  encíclica  Inimortale  Dci.  En  la  antigüedad 
subsistía  la  más  monstruosa  confusión  entre  la  religión  y  el  Estado, 
como  que  el  sacerdocio  dependía  del  Soberano,  al  igual  de  la  adminis- 
tración civil.  Jesucristo  fundó  su  Iglesia,  saciedad  perfecta  y  distinta 
de  la  civil;  pero  no  opuesta  ni  contraria,  sino  más  bien  superior  por  la 
alteza  de  su  ñn  y  la  santidad  y  eficacia  de  los  medias  para  conseguir- 
le. Mas  como  el  ñn  supremo  del  hombre,  que  es  la  consecución  de  la 
bienaventuranza  eterna,  viene  á  ser  el  destino  primario  para  el  que  fué 
creado,  de  aquí  la  subordinación  de  la  felicidad  terrena  á  la  celestial, 
y  el  deber  imprescindible  de  la  sociedad  cristiana  de  no  poner  obstácu- 
los, antes  bien  coadyuvar  con  todo  su  empeño,  para  hacer  más  asequi- 
ble al  ciudadano  el  logro  de  su  fin  supremo.  Claro  está  que  para  ello 
debe  existir  la  armonía  entre  ambas  potestades,  pues  obrar  de  otro 
modo  sería  procurar  la  infelicidad  de  sus  propios  subditos.  «Cuando 
una  cosa— dice  Santo  Tomás— debe  ser  dirigida  previendo  otra  que 
constituye  su  fin,  es  deber  el  vigilar  para  que  la  obra  esté  en  armonía 
con  este  fin...;  ahora  bien,  el  fin  de  la  vida  virtuosa  que  es  necesaria- 
practicar  en  la  tierra,  es  la  beatitud  celestial;  debe,  por  consiguiente,. 
el  gobernante  procurar  al  pueblo  un  género  de  vida  tal  que  le  pueda 
conducir  á  la  vida  eterna.»  Hasta  qué  punto  cabe  transigir  con  las  con- 
fesiones disidentes  establecidas,  en  casa  de  no  ser  posible  sastener  ín- 
tegra la  aplicación  de  la  tesis  católica,  sería  objeto  de  convenios  y 
transacciones  con  la  Iglesia,  cuya  legislación  y  doctrina,  aunque  no 
pacten  jamás  con  las  herejías  ni  reconozcan  como  verdaderas  sus  en- 
señanzas, aspiran,  sin  embargo,  á  vivir  en  armonía  con  el  paganismo 
y  la  herejía,  mandando  á  los  poderes  públicos  y  á  los  católicos  en  ge- 
neral, que  reconozcan  su  divina  institución,  y  en  manera  alguna  los 
permite  alejarse  de  su  seno,  ya  sea  coma  hombres  públicos,  ya  dentro 
de  la  esfera  del  hogar  doméstico.  Significa,  pues,  la  separación,  divi- 
sión entre  el  ciudadano  y  el  cristiano  fiel,  entre  el  político  y  el  jefe  de  la 
familia,  y  lo  que  es  peor  aún,  eleva  el  fin  del  Estado  á  la  categoría  de 
fin  último,  consagrando  el  principio,  herético  en  todas  sus  partes,  de 
la  oposición  de  ambas  sociedades,  cuando  su  naturaleza  y  destinos 
tienden  par  impulso  propio  al  mutuo  apoyo,  ya  que  los  fines  de  ambas. 
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aun  siendo  específicamente  distintos,  van  unidos  á  la  consecución  del 
fin  último  del  hombre,  tanto  más  importante  cuanto  que  es  necesario 
y  nobilísimo.  Mal  entienden  cuantos  aspiran  á  la  separación  de  la  Igle- 
sia y  del  Estado,  la  doctrina  católica  y  la  naturaleza  y  fines  de  entram- 
bas sociedades. 

¿Es  posible  tal  separación?  Para  algunos  es  muy  natural  y  hacede- 
ra, dada  la  distinción  entre  los  fines  de  ambas  sociedades,  cuyo  des- 
arrollo y  consecución  juzgan  factible  en  teoría  y  en  la  práctica;  pues 
así  como  el  objeto  del  Estado  lo  forman  los  intereses  materiales,  in- 
confundibles con  las  cuestiones  puramente  metafísicas,  íntimamente 
ligadas  con  el  dogma,  de  igual  suerte  cabe  afirmar  la  separación  entre 
el  fin  material  del  Estado  y  el  espiritual,  propio  de  la  Iglesia.  Teoría 
sencilla  y  deslumbradora,  cuyos  partidarios  aumentan  al  igual  de  la 
facilidad  de  su  comprensión.  Pero  bien;  ¿quién  puede  determinar  con 
precisión  los  límites  fijos  del  dominio  de  la  autoridad  civil  y  la  religio- 
sa, de  tal  modo  que  cada  una  cumpla  su  fin  peculiar  sin  tropezar  nun- 
ca con  los  linderos  del  imperio  de  la  otra?  Problema  insoluble  en  la 
práctica,  porque  existen  intereses  armónicos  entre  las  dos  potestades 
que  jamás  serán  divisibles,  mientras  los  inventores  de  tal  portent-) 
no  nos  indiquen  clara,mente  el  cómo  de  su  invención.  Hasta  el  presente 
se  cuentan  numerosas  luchas,  algunas  de  ellas  sangrientas,  entre  el 
sacerdocio  y  el  imperio,  ya  porque  sus  representantes  no  pudieron 
discurrir  el  modo  de  separar  sus  fines,  ya  también  porque  en  el  ejer- 
cicio de  sus  derechos  chocaron  por  falta  de  concordia  ó  exageración 
de  sus  prerrogativas.  La  Iglesia  tiene  un  fin  espiritual,  es  cierto;  pero 
no  lo  es  menos  que  su  ministerio  abraza  toda  la  vida  moral  del  hombre 
en  la  vida  privada  y  en  la  pública;  que  necesita  de  medios  materiales 
para  la  realización  de  su  ideal  como  sociedad  visible,  de  donde  se  si- 
guen necesariamente  relaciones  con  el  Estado  y  un  contacto  continuo 
entre  ambos  Poderes.  Sin  mencionar  el  factor  de  los  prejuicios  y  el 
apasionamiento  del  ánimo  en  los  gobernantes,  téngase  presente  que 
existen  cuestiones  en  las  cuales  legislan  ambos  Poderes,  como  el  ma- 
trimonio y  sus  impedimentos,  la  sepultura  eclesiástica,  etc.  ¿No  tras- 
pasará el  Estado  los  límites  de  su  propio  dominio?  Y  en  caso  de  con- 
flicto, ¿de  qué  manera  se  solucionará  la  cuestión?  Sólo  es  factible  por 
un  acuerdo  mutuo,  sin  el  cual  vivirán  en  continua  lucha  el  Estado  y 
la  Iglesia,  adonde  por  legítima  consecuencia  conduce  la  separación, 
para  que  del  combate  entablado  provenga  la  humillación  de  la  Iglesia 
y  el  triunfo  del  Estado  ateo. 

Para  demostrar  las  excelencias  de  la  separación  entre  la  Iglesia  y 
el  Estado,  citan  sus  defensores  el  ejemplo  de  la  gran  República  de 
Norte  América,  donde  la  Constitución  ni  favorece  ni  persigue  religión 
alguna.  Pero  aplicar  á  Francia  una  ley  parecida  entraña  desconocí- 
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miento  absoluto  del  genio  y  condiciones  de  ambos  países.  Á  más  de 
que  la  ley  de  1901,  relativa  á  las  Asociaciones,  hiere  de  muerte  el  prin- 
cipio de  asociación,  tan  ampliamente  practicado  por  los  americanos, 
la  separación,  tal  como  ha  sido  presentada  en  Francia,  no  significa 
alejamiento  del  Poder  civil  del  eclesiástico,  sino  opresión  de  la  Iglesia 
por  el  Estado,  lo  cual  es  muy  distinto  del  régimen  establecido  en  Norte 
América.  Tampoco  resulta  verdad  la  afirmación  de  que  el  Gobierno 
norteamericano  se  desentiende  de  toda  religión.  Mr.  Roosevelt,  Presi- 
dente de  la  América  del  Norte,  decía  poco  ha:  «El  porvenir  de  nues- 
tra nación  depende  de  la  manera  como  nosotros  combinemos  la  reli- 
gión y  la  fuerza.»  La  Constitución  está  impregnada  del  espíritu 
cristiano,  dominante  en  aquel  país,  y  las  leyes  proclaman  «el  res- 
peto debido  á  Jesucristo,  fundador  de  nuestra  religión»,  y  los  tribu- 
nales castigan  el  blasfemo  público.  En  los  días  de  crisis  y  peligro, 
el  Presidente  manda  un  flía  de  ayuno  y  de  humillación;  cada  año  con 
sagran  un  día  á  dar  gracias  á  la  Providencia  por  los  beneficios  reci- 
bidos». Es  respetado  el  descanso  dominical,  protegida  la  unidad  m.a- 
trimonial,  y  si  se  permite  el  divorcio,  débese  al  protestantismo,  no  á  la 
legislación,  que  tiende  á  dificultarle;  está  exceptuado  el  clero  de  la 
milicia;  sus  miembros  son  respetados  y  perseguido  el  que  atenta  con- 
tra ellos;  es  reconocida  y  respetada  por  el  Poder  civil  la  autoridad  re- 
presiva de  la  Iglesia,  lo  mismo  que  sus  hospicios  y  colegios,  cuyos  in- 
dividuos se  pueden  asociar  y  adquirir  inmuebles  hasta  cierto  límite 
no  fijado  para  los  bienes  amovibles,  y  hasta  gozan  de  exención  de  im- 
puestos los  edificios  consagrados  al  culto  y  al  bien  de  los  pobres.  Her- 
mosa manera  de  entender  la  libertad,  muy  diversa,  por  cierto,  de  la 
práctica  seguida  en  Francia.  De  igual  modo  que  en  los  Estados  Uni- 
dos no  existe  esa  absoluta  separación  entre  la  Iglesia  y  el  Estado,  no 
tiene  lugar  en  Inglaterra  con  relación  á  Irlanda,  ni  en  Bélgica.  ¿Qué 
espíritu  anima  á  nuestros  separatistas  en  sus  afanes  por  alejar  uno  de 
otro  esos  dos  grandes  Poderes?  «Lo  explicaremos  próximamente.» 


La  Quinzaine. — 16  de  Octubre  de  1904.— París. 

La  Teología  científica  y  la  critica  positiva  de  los  documentos,  por 
V.  Ermoni.— En  dos  opiniones  generales  están  hoy  divididos  los  teólo- 
gos: unos  dicen  que  la  Teología  ha  i'esuelto  ya  todos  los  problemas 
que  tenía  encomendados,  y  otros  creen  que  debe  aprovecharse  de  las 
prodigiosas  iavestigaciones  de  la  crítica  moderna,  bien  para  aumen- 
tar el  objeto  propio,  bien  para  reformar  ó  esclarecer  algunos  de  aque- 
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líos  problemas.  A  esta  cuestión  trae  el  articulista  las  siguientes  con- 
sideraciones. 

Es  cierto  que  la  crítica  ha  realizado  una  labor  importante  en  estos 
últimos  tiempos.  Hoy  se  estudian  y  definen  muchas  cuestiones  que  ig- 
noraron los  antiguos.  Los  descubrimientos  hechos  por  la  crítica  en  los 
diversos  dominios  de  la  Teología  son  admirables.  En  los  estudios  bí- 
blicos ha  esclarecido  ó  resuelto  muchos  problemas,  como  el  de  la  ins- 
piración y  el  sinóptico.  Para  la  más  acertada  interpretación  de  las  de- 
claraciones conciliares  ha  prestado  la  crítica  moderna  grandes  servi- 
cios, teniendo  en  cuenta  el  motivo,  el  fin  y  todas  las  circunstancias  de 
aquellas  declaraciones.  Donde  más  frutos  ha  producido  la  crítica  es 
en  las  obras  de  los  Santos  Padres.  Desde  mediados  del  siglo  pasado  se 
han  publicado  y  se  están  publicando  aún  ediciones  críticas,  en  las  cua- 
les se  señala  lo  aviténtico  y  lo  apócrifo,  se  fijan  las  circunstancias  en 
que  se  escribió,  de  tal  manera,  que  aparece  bien  definida  la  situación 
dogmática  del  Santo  Padre.  Conviene  tener  en  cuenta  que  los  Padres 
apostólicos  han  sido  los  más  y  mejor  estudiados  en  ese  sentido. 

Los  protestantes,  en  vista  de  los  progresos  de  la  crítica,  dicen  que 
desaparecerá  la  Teología  clásica,  y  algunos  católicos  así  lo  temen 
también;  pero  cuantos  han  estudiado  con  atención  el  curso  de  las  nue- 
vas cuestiones,  aseguran  que  es  imposible  el  conflicto.  Podrá  la  críti- 
ca alguna  vez  oponerse  á  una  forma  particular  de  la  Teología,  el  to- 
mismo, el  agustinianismo,  etc.,  pero  de  ningún  modo  á  la  Teología. 
También  podrá  suscitar  conflictos  con  teólogos  particulares,  que  cre- 
yendo de  buena  fe  estar  en  posesión  de  la  verdad,  no  quieren  admitir 
las  nuevas  decisiones  de  la  crítica.  Renán  dijo  que  la  Teología  es  como 
una  Catedral  gótica,  grande,  pero  con  muchos  huecos  y  poca  solidez. 
Esta  afirmación  de  Renán  es  falsa  en  cuanto  á  la  substancia,  puesto 
que  la  Teología  está  en  posesión  de  la  verdad  que  todo  le  Uena^  pero 
es  verdadera  en  cuanto  que  le  faltaban  muchas  cuestiones,  que  ahora 
ha  suscitado  la  crítica.  En  el  siglo  XIII,  que  es  cuando  puede  decirse 
se  dio  por  terminada  la  labor  de  la  Teología,  no  existían  los  abundan- 
tes materiales  de  la  erudición  moderna,  aparte  de  que  el  criterio  de 
aquellos  tiempos  era  casi  sólo  especulativo.  Según  el  articulista,  pue- 
de decirse  que  no  era  una  Catedral  vacía,  pero  sí  que  la  faltaba  algu- 
na columna.  Fundaba  Renán  su  afirmación  en  el  tratado  De  vera  Re- 
ligione,  del  cual  decía  que  estaba  totalmente  ruinoso.  Rechaza  tam- 
bién como  injusta  el  articulista  esta  acusación;  pero  confiesa  que  los 
Manuales  que  se  estudian  en  las  cátedras  son,  por  lo  general,  bastante 
insuficientes.  Debía  haber  en  ellos  un  capítulo  sobre  religiones  com- 
paradas, asunto  muy  estudiado  hoy  y  necesario  para  los  apologistas 
católicos.  También  cree  que  algunas  profecías  debían  someterse  á  una 
seria  revisión,  y  suprimir  otras  sin  inconveniente  alguno.  Acerca  de 
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los  milagros  debían  aplicarse  mejor  las  nuevas  reglas  deducidas  por 
la  crítica. 

No  es  preciso,  como  algunos  temen,  demoler  el  antiguo  edificio  de 
la  Teología  para  acomodarle  á  las  exigencias  de  la  crítica  positiva; 
basta  sólo  perfeccionarle  j  restaurar  las  partes  deterioradas.  Ante 
todo,  ha  de  tener  presente  el  teólogo,  dice  el  articulista,  que  la  exis- 
tencia de  una  verdad  revelada  no  está  de  ningún  modo  ligada  al  ca- 
rácter ó  á  la  fuerza  probativa  de  un  texto  escriturario  ó  patrístico:  lo 
que  condiciona  el  dogma  es  la  definición  de  la  Iglesia.  Otra  regla  que 
ha  de  seguir  el  teólogo  es  n3  dar  á  las  definiciones  conciliares  más  al- 
cance del  que  tienen,  lo  cual  evitará  muchas  equivocaciones.  Así,  mu- 
chos teólogos  han  creído  que  el  Concilio  de  Trento,  al  declarar  autén- 
tica á  la  Vulgata,  la  equiparó  á  los  textos  originales;  y  mientras  los  ra- 
cionalistas han  estudiado  con  entusiasmo  los  textos  y  las  versiones  de 
la  Biblia,  los  teólogos  católicos  seguían  descansando  en  la  Vulgata  la- 
tina. El  Concilio  no  declaró  la  autenticidad  literaria,  sino  la  autenti- 
cidad oficial.  Otro  principio  es  que  el  teólogo  debe  fijarse  bien  en  la 
naturaleza  y  alcance  de  los  hechos  que  se  discuten.  Y  por  último,  tra- 
ta de  la  evolución  de  las  verdades  cristianas  que  admiten  los  teólogos. 
Al  fijar  la  naturaleza  de  esta  cuestión  se  han  fundado  dos  sistemas. 
Unos,  siguiendo  á  Newmann,  dicen  que  esa  evolución  es  un  movi- 
miento interno  y  vital,  que  hace  aparecer  sucesivamente  lo  que  esta- 
ba contenido  en  los  conceptos  dogmáticos.  La  llaman  evolución  arbo- 
rescente, porque  va  de  dentro  á  fuera,  y  supone  un  germen  inicial  que 
se  desarrolla  homogéneamente.  ¿Dónde  se  encuentra  ese  germen? 
Los  llamados  íitaxiniistas  dicen  que  los  gérmenes  de  todas  las  verda- 
des que  constituyen  el  Dogma  católico  están  en  los  Evangelios;  los 
niinimistas  dicen  que  el  germen  inicial  de  algunas  verdades  está  en 
la  fe  viva  de  las  primeras  generaciones  cristianas.  La  otra  escuela, 
cuyo  jefe  es  Augusto  Sabatier,  considera  al  dogma  católico  como  un 
sincretismo,  no  admitiendo,  por  lo  tanto,  la  fuerza  vital  de  evolución. 


Revue  d*  Histoire  Bcciésiastique.— Universidad  Católica  de  Lovalna.— 15  de  Octubre 

de  19u4. 

La  cuestión  de  la  predestinación  en  los  siglos  V y  F/.— San  Agus- 
tín, por  el  P.  M.  Jacquin,  O.  P.— Después  de  exponer  en  líneas  genera- 
les la  doctrina  agustiniana  acerca  de  la  tnassa  damnata  y  del  carác- 
ter completamente  gratuito  de  la  gracia  y  de  la  predestinación,  refuta 
la  opinión  de  M.  Portalie,  según  el  cual  «el  gran  doctor  (San  Agustín) 
no  conoció  más  que  una  sola  predestinación,  la  de  la  gracia  y  gracia 
eficaz».  Los  historiadores  protestantes,  como  Harnak  y  Bohringer, 
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acusan  á  San  Agustín  de  fatalista  6  de  determinismo;  pero  sabemos 
por  sus  obras  que  admitió  la  libertad  aun  bajo  la  acción  de  la  gracia. 
Pero  ¿explicó  el  santo  el  acuerdo  entre  estos  principios  que,  en  apa- 
riencia, se  excluyen?  M.  Portalie  y  Schwane,  entre  otros,  sostienen  que 
San  Agustín  explicó  esta  antinomia  por  la  ciencia  divina  llamada  me- 
dia; pero  si  la  explicación  es  sencilla,  no  pertenece  á  San  Agustín,  el 
cual  dice  que  los  adversarios  de  la  gracia  combaten  el  libre  albedrío, 
porque  la  gracia  hace  al  hombre  verdaderamente  libre  para  elegir  y 
obrar  el  bien:  existe,  por  consiguiente,  la  acción  de  la  gracia  sobre  la 
voluntad,  y,  sin  embargo,  ésta  permanece  libre.  En  resumen,  cabe  afir- 
mar que  la  comprensión  de  la  doctrina  agustiniana  ofrece  graves  difi- 
cultades en  razón  á  las  circunstancias  diversas  en  que  la  expuso  el 
Doctor  de  la  gracia,  porque  unas  veces  hablaba  al  pueblo  sencillo  en 
sus  sermones,  y  otras  combatía  á  los  Pelagianos;  de  aquí  proviene  que 
no  pocos  hayan  buscado  el  genuino  pensamiento  de  San  Agustín  en 
Tratados  donde  no  esclareció  de  propósito  el  asunto,  quizá  guiados  del 
afán  poco  laudable  de  afirmar  sobre  sólidas  bases  teorías  poco  consis- 
tentes desde  el  punto  de  vista  teológico.  Siempre  resultará  verdad  que 
la  doctrina  católica  en  el  siglo  V,  fué  expuesta  con  maestría  nunca  su- 
perada por  el  Águila  de  Hipona,  y  que  si  deseamos  conocer  la  idea 
católica  en  aquel  siglo,  necesariamente  debemos  acudir  á  los  libros  De 
gratia  et  libero  arbitrio,  De  correptione  et  g rafia,  De praedestinatione 
sanctoruian,  y  De  dono  per severantiae,  de  San  Agustín. 

—Contiene  además  este  número  de  la  Revue  d*  Histoire  Ecclésias- 
tique,  artículos  nutridísimos  de  erudición  é  interesantes  á  los  amantes 
de  la  investigación  histórica,  como  Las  tres  homilías  Catequísticas 
del  Sacramentario  Gelasiano,  para  la  entrega  de  los  Evangelios,  el 
Símbolo  y  la  Oración  Dominical,  por  el  P.  Pedro  de  Puniet,  O.  S.  B., 
en  que  analizi  el  erudito  benedictino  el  texto  y  los  orígenes  de  la  Ex- 
positio  Symboli  del  Sacramentario  Gelasiano. 

— S.  Merkle,  publica  una  reseña  bio-bibliográfica  acerca  de  Laurent 
del  Pré  (belga),  Nicolás  Psaume  (francés)  y  JuanBautisLa  Pickler  (ale- 
mán), diaristas  del  Concilio  Tridentino. 

—La  fecha  de  la  muerte  de  Cristo,  según  algunos  estudios  recien- 
tes, es  un  notable  artículo  de  P.  Ladence.  Podemos  consignar  la  con- 
clusión práctica  del  estudio,  copiando  sus  mismas  palabras:  «Si  Cristo 
murió  en  viernes  14  ó  15  de  Nisan,  después  de  una  vida  pública  de  al- 
gunos años,  comenzada  á  más  tardar  el  29  ó  pocos  meses  antes  del  29, 
su  muerte  no  se  puede  colocar  más  que  el  viernes  3  de  Abril  del 
año  33». 
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Btudes  Franciscaines.— Octubre  de  1904.— París. 

El  liberalismo  filosófico.— A  propósito  de  un  libro  reciente,  por  el 
P.  Diego-José  de  Oigny.— Á  pesar  de  haberse  escrito  largos  artículos 
acerca  de  la  crisis  del  liberalismo,  no  aparece  el  principio  de  la  des- 
trucción de  esa  gran  herejía,  sino  más  bien  aumenta  su  poderío,  é  in- 
vade ciencias  hasta  hoy  para  él  desconocidas.  Existe,  en  opinión  del 
articulista,  un  liberalismo  filosófico  que  trata  de  eliminar  de  la  Filoso- 
fía argumentos  y  métodos  hasta  hoy  juzgados  dignos  de  veneración, 
como  reminiscencias  arcaicas;  en  cosmología,  pretende  sustituir  el 
evolucionismo  al  creacionismo,  é  invalidar  las  tradicionales  pruebas 
de  la  existencia  de  Dios  á  nombre  de  la  ciencia  y  de  la  crítica.  El  libro 
de  M.  Wulf,  Introduction  'd  la  philosophie  neo-scolastique ,  contiene 
doctrinas  subversivas  del  método  escolástico,  y  viene  á  ser,  en  defini- 
tiva, un  arma  de  guerra  lanzada  contra  el  catolicismo  por  el  liberalis- 
mo imperante,  ya  que  del  examen  que  hace  del  libro  el  articulista  de- 
duce abundante  copia  de  afirmaciones  censurables  é  inconsecuencias 
palmarias.  Combate  principalmente  la  definición  del  neo-escolasticis- 
mo, por  no  incluir  en  sus  elementos  el  método  de  argumentación,  cuya 
naturaleza  forma  un  elemento  esencial  de  la  escolástica,  y  cuya  efica- 
cia contra  todas  las  herejías  está  confirmada  por  esta  afirmación:  un 
solo  silogismo  produce  más  efecto  que  todo  un  libro  didáctico. 

Véase  cómo  resume  el  autor  de  este  artículo  su  pensamiento:  «De 
estas  líiieas,  como  del  conjunto  del  estudio,  se  deduce  una  conclusión 
muy  diferente  de  la  sostenida  por  el  autor  (Wulf);  esto  es,  que  existe 
una  Filosofía  católica,  la  cual,  hasta  el  presente,  se  ha  llamado  esco- 
lástica. Al  atribuirle  una  virtualidad  defensiva,  no  la  confundimos  con 
la  apologética,  como  pretende  M.  Wulf,  de  igual  modo  que  él  no  con- 
funde la  Filosofía  y  las  ciencias  cuando  proclama  la  necesidad  de  una 
Filosofía  científica.  Por  lo  que  se  refiere  á  la  neo-escolástica,  aun  apro- 
vechándose de  los  descubrimientos  modernos,  aun  declarándose  la 
protectora,  no  llegará  á  ser  digna  de  su  historia,  sino  á  condición  de 
permanecer  fiel  á  sus  métodos  y  á  su  espíritu.  De  otro  modo,  concluirá 
por  llegar  á  ser,  no  diremos  anti-escoldstica,  pero  sí  por  lo  menos 
a-escolástica». 


Revue  eathol¡i|ue  des  Instltutions.— Octubre  de  1904.— Lyon. 

La  epidemia  de  las  huelgas  y  la  opinión  pública,  por  Hubert  Var. 
Ueroux.— El  hecho  de  interrumpir  su  trabajo  los  obreros  de  una  mis- 
ma profesión,  no  obstante  el  concierto  previo  de  continuar  trabajan- 
do, se  consideraba  en  Francia  comí  un  delito,  hasta  que  en  1864  se  de- 
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claró  que  las  huelgas  eran  lícitas.  Pero  aun  reconociendo  este  dere- 
cho, simpre,  sin  embargo,  se  creyeron  subsistentes  las  obligaciones 
que  dimanan  del  contrato  del  trabajo,  en  virtud  del  cual,  patronos  y 
obreros  están  unidos  entre  sí  por  derechos  y  deberes  mutuos.  Uno  de 
estos  deberes,  y  acaso  el  más  necesario,  es  que  ni  los  obreros  abando- 
nen de  repente  á  su  patrón,  ni  el  patrón  despida  arbitrariamente  á  los 
obreros.  Vése,  sin  embargo,  con  frecuencia,  bajo  pretexto  de  obtener 
aumento  de  salario  ó  por  otros  motivos  más  fútiles,  declarar  la  huelga, 
que  puede  causar  grandísimas  pérdidas  al  patrón,  como  sucederá  con 
unos  altos  hornos,  y  hasta  dar  al  traste  con  toda  una  industria  en  pro- 
vecho de  las  industrias  iguales  del  extranjero.  Suele  suceder  también 
que  los  huelguistas,  no  respetando  el  derecho  de  los  demás  compañe- 
ros, no  les  permiten  continuar  trabajando,  usando  de  violencia  contra 
ellos.  Ni  estas  violencias  se  limitan  á  los  compañeros,  sino  que  las  di- 
rigen también  contra  los  patronos,  á  quienes  desean  obligar  á  acce- 
der á  sus  pretensiones,  en  muchos  casos  injustas,  atemorizados  por  las 
pérdidas  y  hasta  la  muerte  con  que  les  amenazan. 

Es  indudable  que  en  todas  las  huelgas  se  han  mezclado  algunas  vio- 
lencias; pero  hubo  un  tiempo  en  que  esas  violencias  eran  ocultas,  co- 
metidas en  un  momento  de  cólera  pasajera,  y  los  culpables,  temorosos 
del  castigo  subsiguiente,  tenían  buen  cuidado  de. recatarse  para  esca- 
par á  la  acción  de  la  justicia.  Pero  hoy  las  violencias  son  públicas,  cal- 
culadas, organizadas  y  hasta  ejercidas  con  conciencia  del  poder  pú- 
blico, que  es  realmente  esclavo  de  los  socialistas  y  cumplidor  dócil  de 
su  voluntad.  Lo  triste  y  doloroso  es  que  la  opinión  pública,  extraviada 
por  políticos  y  periódicos,  acepta  como  lícitas  estas  violencias  desde 
el  momento  que  se  han  realizado  durante  la  huelga,  y  parece  querer 
considerar  á  los  huelguistas  como  algo  sagrado,  á  lo  cual  no  se  puede 
tocar  y  contra  los  cuales  tampoco  puede  uno  defenderse.  A  este  efec- 
to cita  el  autor  el  asesinato  del  ingeniero  M.  Watrin,  perpetrado  por 
los  huelguistas  de  Montceau-les- Mines  á  ciencia  y  paciencia  de  los  fun- 
cionarios públicos,  cuya  pasividad  disculpó  en  plena  Cámara  el  Minis- 
tro del  Interior,  y  el  de  unos  patronos,  de  Cluses,  que  atacados  en  su 
fábrica  por  una  multitud  furiosa,  y  sabiendo  que  no  podían  esperar 
protección  alguna  de  la  autoridad,  se  defendieron  bravamente  de  los 
asaltantes.  Saqueados  é  incendiados  la  fábrica  y  el  propio  domicilio, 
fueron,  no  obstante,  aprisionados  por  un  Gobierno  que  no  quiso  ó  no 
pudo  defenderlos.  Los  políticos  y  periodistas  que  por  estar  en  contacto 
con  los  obreros  pudieran  ejercer  saludable  influencia  sobre  ellos  ense- 
ñándoles á  respetar  el  contrato  de  trabajo  y  á  evitar  las  violencias,  una 
vez  que  la  huelga  se  ha  hecho  necesaria,  convenciéndoles  de  que  ellos 
son  casi  siempre  los  que  primero  sufren  las  coi^secuencias  de  aqucr 
líos  excesos,  son  los  primeros  influidos  por  bastardos  intereses ,,p^ 
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arrastrarlos  á  aquel  estado  anormal  y  peligroso  y  en  falsear  la  opinión 
pública.  Para  altjunos  la  manera  de  evitar  estos  inconvenientes  está 
en  la  organización  de  sindicatos  profesionales  que  serían  los  encarga- 
dos de  fijar  las  condiciones  del  trabajo  y  hasta  de  decretar  la  huelga. 
Solamente  que,  mientras  predominen  las  ideas  socialistas,  esto  ofre- 
cerá graves  inconvenientes,  como  ha  sucedido  con  una  ley  de  Mille- 
rand,  según  la  cual  basta  que  una  mayoría  decrete  la  huelga,  para  que 
ésta  sea  obligatoria  para  la  minoría. 


La  eiviltá  eattolica.— Noviembre  de  1904.— Roma. 

El  Protectorado  católico  de  Francia  en  el  Oriente  y  en  Extremo 
Oriente,  por  un  Prelado  romano.— El  protectorado  francés  consiste 
en  el  derecho  exclusivo  (y  también  la  obligación)  que  tiene  Francia  de 
defender  á  la  Iglesia  católica  en  Levante  y  en  Extremo  Oriente,  acom- 
pañado de  algunas  prerrogativas  honoríficas.  En  virtud  de  semejante 
derecho,  muy  parecido  al  de  patronato,  adquiere  Francia  verdadera 
supremacía  moral  en  los  Balkanes,  y  en  China  especialmente.  Para 
que  el  Gobierno  de  alguna  nación  tenga  legal  ingerencia  en  los  subdi- 
tos de  otra  se  requiere  la  cesión  de  derechos  por  parte  de  la  protegi- 
da, ya  estos  derechos  estén  consignados  en  tratados  especiales  ó  bien 
hayan  prescrito  en  fuerza  de  la  repetición  de  actos,  ó  por  derecho  con- 
suetudinario. Francia,  Inglaterra,  Austria-Hungría  y  Rusia  tienen  de- 
recho de  proteger  á  los  subditos  respectivos  cuando  sean  atropellados 
por  motivos  de  religión  en  el  Imperio  turco,  y  ese  derecho  les  está  ga- 
rantizado por  tratados.  No  parece  que  haya  distinción  alguna  entre  el 
protectorado  de  Francia  y  el  de  Austria  en  Levante,  y,  sin  embargo, 
existe  radical  diferencia  en  cuanto  al  derecho  de  protección.  Dimana 
la  diferencia  de  la  singular  misión  conferida  á  Francia  por  el  Sumo 
Pontífice,  en  cuya  virtud  ha  encomendado  al  Gobierno  francés,  quien 
lo  aceptó,  el  encargo  de  proteger  las  misiones  de  toda  nacionalidad  en 
Levante,  con  exclusión  de  los  países  reservados  al  Austria;  luego  si 
las  demás  potencias  poseen  el  derecho  adquirido  por  los  tratados  con 
la  Puerta,  Francia  tiene,  á  más  del  de  los  tratados,  el  encargo  de  la 
Santa  Sede.  Aun  debemos  añadir  que  la  Santa  Sede  manda  á  los  mi- 
sioneros católicos,  en  caso  de  conflicto  con  las  autoridades  paganas  ó 
musulmanas,  recurrir  á  los  representantes  de  Francia  y  no  á  los  de  su 
propia  nación  ni  á  otro  cualquiera,  sino  exclusivamente  á  los  france- 
ses, lo  cual  no  puede  menos  de  producir  cierta  supremacía  diplomáti- 
ca, muy  solicitada  de  las  naciones  que  estiman  la  honra  de  su  bandera 
y  el  esplendor  de  la  patria.  Por  donde,  si  el  Soberano  Pontífice  man- 
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dará  á  los  misioneros  ampararse  bajo  el  protectorado  de  otra  potencia 
■fuera  de  la  francesa,  padecería  el  prestigio  de  ésta  tanto  como  aumen- 
taría el  de  su  rival,  pues  el  protectorado  de  las  misiones  proviene  úni- 
camente de  la  Santa  Sede  y  no  de  tratados  internacionales.  En  las 
cdhcesiones  otorgadas  á  Francia  existe  una  excepción  en  favor  del 
Austria  para  determinados  países;  es  preciso  no  olvidar  semejante 
excepción. 

El  origen  histórico  del  protectorado  proviene  seguramente  de  las 
Cruzadas,  que  iniciaron  la  supremacía  de  Francia  en  Levante.  Soste- 
nida después  esa  política  por  los  Reyes  cristianísimos  y  confirmada 
por  hechos  numerosos,  ha  llegado  á  nuestro  siglo  como  un  sagrado 
depósito  fielmente  conservado  tanto  por  el  Gobierno  francés  como  por 
la  Santa  Sede.  Si  en  ocasiones  algún  misionero  acudió  al  representan- 
te de  otra  nación,  como  sucedió  en  1744,  en  que  los  misioneros  de  Tie- 
rra Santa  pidieron  auxilio  al  cónsul  inglés,  Francia  protestó  en  el 
acto,  dando  la  Santa  Sede  oportunas  explicaciones  y  mandando  á  los 
franciscanos  para  lo  futuro  que  «Inhibeat  (P.  Guardianus)  novo  Prae- 
sidi  ne  amplius...  recursum  habeat  ad  cónsules  aliarum  nationum,  cum 
quibus  tamen  ita  se  gerere  debebit,  ut,  quantum  fieri  potest,  nuUam  eis 
ocasionem  indignationis  praebeat.»  Confírmase  tal  derecho  con  he- 
chos semejantes,  y  especialmente  por  el  rescripto  de  la  Congregación 
de  Propaganda  del  22  de  Mayo  de  1888,  y  por  la  carta  del  1.°  de  Agos- 
to de  1889  dirigida  por  León  XIII  al  Cardenal  Laugenieux.  Respecto 
al  protectorado  francés  sobre  las  misiones  católicas  establecidas  en 
China,  conviene  tener  presente  que  por  el  tratado  de  Tien-Tsin  de 
1858,  el  Celeste  Imperio  concede  A  Francia  la  exclusiva  protección  de 
los  cristianos  residentes  en  China,  de  cualquier  nacionalidad  y  con- 
fesión que  sean;  sin  que  disminuya  la  preponderancia'  francesa  el  ha- 
ber concedido  el  Gobierno  chino  á  Italia  y  Alemania  derecho  de  pro- 
teger sus  propios  y  respectivos  subditos  cristianos,  ya  porque  Francia 
declaró  en  contra  de  Italia  que  protegería  á  cuantos  acudiesen  A  sus 
representantes  diplomáticos,  ya  también  porque,  aun  suponienda  que 
Chifla  concediese  á  otras  potencias  derechos  iguales  A  los  consignados 
en  el  tratado  de  Tien-Tsin,  permanecería  incólume  su  supremacía  di- 
plomática en  el  Extremo  Oriente,  mientras  la  Santa  Sede  no  cambiase 
su  benévola  política  respecto  á  la  nación  cristianísima.  Lejos  de  haber 
retractado  sus  concesiones  el  Vaticano,  se  ha  esforzado  por  confir- 
marlas cada  vez  más  y  ampliarlas  al  Extremo  Oriente,  como  consta  en 
varios  documentos  pontificios,  entre  los  que  merece  recordemos  la 
circular  de  la  Sagrada  Congregación  de  Propaganda  Fide  arriba  men- 
cionada. 

Consta,  pues,  que  Francia  posee  el  derecho  de  proteger  á  los  cató- 
licos, particularmente  en  Levante  y  en  el  Extremo  Oriente,  gracias  á 
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concesiones  y  privilegios  irregulares  concedidos  al  Gobierno  francés 
por  la  Santa  Sede,  y  que  si  por  circunstancias  anormales  se  viese  el 
Sumo  Pontífice  obligado  á  suspender  sus  graciosas  concesiones,  per- 
dería la  República  el  puesto  honroso  de  que  goza  actualmente  en 
aquellas  regiones.  Vengamos  ahora  á  referir  los  honores  reservad?)» 
á  los  representantes  de  Francia  en  Levante  y  en  China. 

cEl  derecho  de  proteger  constituye  el  elemento  esencial  del  pro- 
tectorado francés;  las  prerrogativas  concedidas  á  sus  representantes 
son  el  elemento  accesorio.»  De  donde  se  sigue  que  si  Francia  no  cum- 
ple sus  obligaciones  de  protectora,  carece  de  título  para  exigir  sus 
distinciones  honoríficas:  accesortuní  seqiiitur  principale.  Según  el 
Regolainento  della  Sacra  Congregazione  di  Propaganda  del  1742  per 
gli  unori  da  prestarsi  ai  Consoli  della  Francia  nel  Levante,  cuando 
algún  cónsul  tome  posesión  de  su  cargo,  se  cantará  un  solemne  Te 
Deiim  en  la  iglesia  de  la  Misión;  se  le  concede  además  un  puesto  ho- 
norífico en  la  iglesia;  que  el  Prefecto  de  la  Misión  avise  al  cónsul  la 
hora  en  que  se  celebrará  la  misa;  que  se  ríce  en  la  misa  (en  los  días 
señalados)  la  oración  pro  Rege  Cristianissimo  (hoy  por  la  República), 
con  más  otras  singulares  pruebas  de  cortesía  y  distinción  que  elevan 
muchísimo  la  dignidad  del  representante  francés  ante  los  indígenas, 
más  que  todo,  por  no  estar  concedidas  á  los  cónsules  de  las  demás  na- 
ciones. Y  si  en  circunstancias  determinadas  se  concedieron  parecidos 
honores  á  los  representantes  de  otros  Estados  (como  por  ejemplo,  al 
español  en  Beyrut)  fué  precisa  una  abdicación  terminante  del  cónsul 
francés,  pues  obrar  de  otro  modo  está  abiertamente  prohibido  por  la 
Santa  Sede.  A  más  de  las  concesiones  especiales  expresamente  otor- 
gadas por  el  Sumo  Pontífice,  existen  otra?  consuetudinarias  de  que 
gozan  los  representantes  de  Francia.  Así,  ellos  asisten  y  presiden  los 
exámenes  y  distribución  de  premios  en  las  escuelas;  cuando  llega  un 
nuevo  delegado  de  la  Santa  Sede  tratan  oficialmente  con  el  Gobierno 
del  país  acerca  de  los  honores  que  se  le  deben  dispensar  en  la  recep- 
ción; le  reciben,  le  acompañan  de  gran  gala,  tomando  puesto  en  su 
misma  carroza,  á  la  iglesia;  comunican  su  venida  á  los  demás  cónsu- 
les y  á  las  Comunidades  religiosas;  le  presentan  á  las  autoridades  ci- 
viles. En  algunos  países  el  representante  civil  de  Francia  pretendió 
constituirse  en  intermediario  imprescindible  entre  el  delegado  y  las 
autoridades  civiles  para  conseguir  de  éstas  audiencias,  acompañar  al 
delegado  y  aun  presenciarlas,  lo  cual  á  muchos  no  puede  menos  de 
parecerles  excesivo.  En  suma:  puede  decirse,  en  general,  que  en  el 
Oriente,  en  las  Misiones  donde  está  en  vigor  el  protectorado  francés, 
no  se  realiza  acto  solemne  exterior  en  el  que  el  representante  de  Fran- 
cia no  intervenga  con  los  honores  correspondientes  á  su  grado,  con 
preferencia  bien  manifiesta  sobre  los  demás  ministros  representantes. 
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Para  terminar,  diremos  que,  si  bien  los  honores  consignados  á  los 
representantes  de  Francia  en  el  supraindicado  Regolamento,  no  son 
extensivos  á  la  China,  los  misioneros  suelf'n  conceder  algunos,  sin  que 
la  Santa  Sede  haya  protestado,  antes  bien,  manifiesta  su  complacencia 
al  ver  distinguidos  á  los  cónsules  franceses  por  su  celo  en  proteger  al 
cristianismo  contra  las  persecuciones  de  los  fanáticos  paganos  del 
Asia. 


La  Scuola  eattolica.— Milán.— Septiembre  y  Octubre  de  1904. 

Naves  de  guerra  y  torpederos,  por  el  Sac.  Proí.  Pablo  Ballerini.— 
La  idea  de  fabricar  barcos  acorazados  nació  el  año  1854,  cuando  las 
escuadras  aliadas  de  Francia  é  Inglaterra  atacaron  á  Sebastopol. 
Pronto  se  comprendió  que  un  barco  de  madera  era  impotente  para  lu- 
char con  ventaja  contra  fortalezas  bien  artilladas,  y  para  salvar  el  in- 
conveniente, ocurriósele  á  Napoleón  III  el  pensamiento  de  construir 
castillos  de  hierro  sobre  las  mismas  naves,  equiparando  su  resistencia 
á  los  fuertes  de  tierra.  La  Lave,  La  Devastation  y  Le  Tonnant,  los 
primeros  acorazados,  constituían  tres  colosos  informes  de  movimien- 
tos muy  lentos,  protegidos  de  una  coraza  de  hierro  de  diez  centíme- 
tros de  espesor;  pero  aun  con  todos  sus  defectos,  apagaron  los  fuegos 
de  la  fortaleza  de  Kinburn,  considerada  hasta  entonces  inexpugnable. 
El  triunfo  adquirió  resonancia  en  todas  las  naciones,  y  la  revolución 
en  las  marinas  de  guerra  se  había  realizado.  Se  pensó  en  perfeccionar 
el  invento  remolcando  los  acorazados  para  aumentar  su  rapidez;  pero 
.se  exponía  á  las  balas  enemigas  los  barcos  remolcadores,  y  entonces 
Dupuy  de  Lome,  sabio  ingeniero  francés,  construyó  el  Gloria,  acora- 
zado rápido,  pues  andaba  once  nudos  por  hora  (el  nudo  equivale  á 
1.85'J  metros);  su  coraza  medía  once  centímetros  de  espesor,  y  reunía 
tales  ventajas,  que  quedaban  resueltos  casi  todos  los  problemas  mecá- 
nicos que  hacían  poco  menos  que  imposible  la  adopción  general  del 
acorazado  como  arma  de  combate.  En  la  guerra  de  Secesión  compro- 
bóse aún  más  la  conveniencia  del  acorazado,  cuya  construcción,  acti- 
vamente favorecida  por  todos  los  gobiernos,  ha  adquirido  proporciones 
colosales.  Poderosamente  han  contribuido  al  desarrollo  enorme  del 
poder  ofensivo  y  defensivo  de  los  acorazados  modernos  los  adelantos 
de  la  química  metalúrgica,  el  acero  sobre  todo,  y  la  perfección  de  los 
métodos  de  construcción. 

Clasifícanse  las  naves  de  guerra  en  acorazados,  cruceros,  torpede- 
ros y  submarinos.  El  terrible  Mikasa,  buque  insignia  del  Almirante 
Togo,  desplaza  15.000  toneladas,  pesa  15.200.000  kilogramos,  anda  33 
kilómetros  por  hora,  es  impulsado  por  una  doble  máquina  de  triple 
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expansión  que  puede  desari  ollar  16.000  caballos  de  fuerza  y  tiene  730 
hombres  de  dotación.  Está  protegido  por  una  coraza  de  22,5  centíme- 
tros de  acero  convenientemente  preparado.  Los  cruceros  se  dividen 
en  cruceros  acorazados  ó  cruceros  protegidos;  los  primeros  se  distin- 
guen de  los  acorazadas  por  su  mucha  velocidad,  tienen  amplios  depó- 
sitos de  carbón  y  su  coraza  es  de  menor  espesor  que  la  de  los  acoraza- 
dos; pero  como  éstos  tienden  á  disminuir  su  protección  y  aquéllos  au- 
mentan su  poder  defensivo,  pronto  se  confundirán  estos  dos  tipos  de 
la  marina  de  guerra.  Cruceros  protegidos  son  el  Groniobot  y  el  Riisik 
de  la  escuadra  rusa.  Los  protegidos  llevan  defendido  el  puente,  tienen 
gran  velocidad,  están  divididos  en  compartimentos  como  los  dos  ante- 
riores; pero  con  la  particularidad  de  que  sus  compartimentos  estancos 
están  provistos  de  una  materia  bituminosa,  que  al  contacto  con  el  agua 
del  mar  se  endurece  é  impide  su  entrada  por  los  agujeros  causados 
por  la  artillería  enemiga.  Reciben  los  nombres  de  avisos,  transportes, 
cañoneros,  etc.,  según  el  fin  á  que  se  les  destina.  Los  torpederos,  que 
datan  de  1871  y  fueron  inventados  en  Iglaterra,  son  pequeños  barcos 
de  18  á  40  metros  de  longitud,  de  gran  velocidad,  con  poca  superficie 
vulnerable,  armados  de  uno  á  cinco  tubos  lanzatorpedos  y  sirven  para 
sorprender  á  los  acorazados,  lanzando  contra  ellos  á  la  distancia  de 
400  ó  500  metros  esas  terribles  máquinas  explosivas  que  llamamos  tor- 
pedos. Para  contrarrestar  su  acción  ofensiva  se  inventó  el  contrator- 
pedero ó  destróyer,  barco  de  60  metros  de  longitud  que  monta  seis  ca- 
ñones y  seis  tubos  lanzatorpedos,  y  una  potente  máquina  de  7.000  ca- 
ballos de  fuerza.  «El  destróyer  ocupa  una  posición  especialísima  en  la 
flota;  es  la  nave  audaz  y  rápida  por  excelencia;  la  nave  de  los  gran- 
des peligros,  de  las  sorpresas  audaces,  que  intenta  los  golpes  de  mano 
más  peligrosos,  jugando  el  todo  por  el  todo».  Inglaterra,  que  conoce 
bien  la  necesidad  de  su  preponderancia  marítima,  posee  numerosísi- 
mos destroyers.  Respecto  de  los  submarinos  poco  cabe  decir,  ya  que 
hasta  hoy  sólo  se  conocen  por  las  relaciones  de  los  experimentos  verifi- 
cados en  su  construcción  y  no  por  las  ventajas  positivas  conseguidas 
en  alguna  campaña.  En  la  presente  guerra,  tanto  Rusia  como  el  Japón, 
poseen  y  emplean  los  submarinos,  sin  que  hasta  ahora  se  conozcan  ni 
su  funcionamiento  ni  las  ventajas  que  de  su  empleo  puede  esperar 
la  táctica  naval. 

Como  es  consiguiente,  los  acorazados  están  armados  de  potentísi- 
mos cañones  que  suelen  tener  de  longitud  40  ó  50  veces  el  diámetro  de 
su  calibre.  La  artillería,  por  ejemplo,  del  Mikasa,  es  formidable,  com- 
prende cuatro  cañones  de  30  y  li2  céntimos  de  calibre  y  cerca  de  18 
metros  de  longitud,  implantados  eh  las  torrecillas  acorazadas  de  proa 
y  popa;  14  cañones  de  15,2  centímetros  de  tiro  rápido;  20  cañones  de 
7,6,  más  otros  12  pequeños  y  cuatro  tubos  lanzatorpedos  completan  el 
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armamento  de  este  sfigante  japonés.  Un  cañón  de  los  cuatro  mayores 
pesa  53  toneladas  y  lanza  proyectiles  de  tres  quintales  y  medio  con  la 
enorme  velocidad  de  1.014  metros  por  segundo,  cargándole  con  quin- 
tal y  medio  de  celulosa  nitrificada.  No  pueden  lanzar  más  de  un  pro- 
yectil cada  tres  minutos,  mientras  que  los  de  16  centímetros  pueden 
hacer  de  cinco  á  seis  disparos  por  minuto,  no  püdiendo  los  primeros 
disparar  más  de  100  ó  120  proyectiles  sin  deteriorarse.  Para  terminar 
direifios  que  el  Mikasa  ha  costado  38.000.000  de  francos.  La  flota  japo- 
nesa cuenta  ocho  acorazados,  16  cruceros  acorazados,  cuatro  cruce- 
ros protegidos,  un  transporte,  10  guarda-costas,  cuatro  cañoneros, 
cuatro  avisos  y  15  torpederos  y  contratorpederos.  El  personal  total  de 
la  marina,  se  valúa  en  40.000  hombres,  de  los  cuales  30.000  están  en 
servicio  activo.  Calcúlese  el  coste  enorme  de  esta  flota,  que  es  muy 
inferior  á  la  de  otras  naciones. 


Miscellanea  di  Storla  e  Cultura  Bcciésiastica.— Roma.— Noviembre  de  1904. 

Cristo  en  el  arte  antiguo.— 1.  La  hipótesis  mitológica  y  la  hipótesis 
estética,  por  Giovanni  Chelodi.— Dedúcese  de  los  datos  de  iconogra- 
fía cristiana  que  en  el  transcurso  de  la  Era  de  los  Mártires  Jesucris- 
to es  representado  en  la  plenitud  de  la  hermosura  juvenil,  con  rostro 
casi  de  niño,  sin  barba,  los  ojos  ovalados,  grandes  y  formados  gracio- 
samente, copiosos  y  desaliñados  los  cabellos;  mas  á  partir  del  siglo  IV, 
el  rostro  de  Cristo  se  cambia  gradualmente  en  aspecto  severo,  majes- 
tuoso y  confiado,  propio  del  hombre  maduro;  una  hermosa  barba  ador- 
na su  rostro  oblongo,  y  los  cabellos,  divididos  en  dos  partes,  adornan 
su  cabeza,  rodeada  de  un  nimbo  de  gloria.  Explican  los  arqueólogos 
semejante  oposición  iconográfica  trazando  las  dos  corrientes  de  ins- 
piración de  la  antigüedad  cristiana,  la  simbólica  y  la  histórico-realista. 
Concíbese  la  primera  en  aquellos  días  de  prueba  y  predominio  del  pa- 
ganismo, cuando  la  Iglesia  carecía  de  libertad  y  arraigo  en  las  con- 
ciencias para  exponer  confiada  sus  doctrinas  sin  reticencias  ni  arca- 
nos; pero  al  desplegar  su  majestuosa  hermosura  á  la  luz  del  sol  y  en 
medio  de  Roma,  gracias  al  edicto  de  Constantino  y  Licinio  (1313), 
abandonó  el  símbolo  por  la  representación  histórico-realista,  más 
exacta  y  conforme  á  la  historia.  Kraus,  sin  embargo,  explica  el  fenó- 
meno «indicando  el  cambio  progresivo  de  la  fantasía  en  el  decadente 
imperio  romano».  La  escuela  mitológica  de  Raoul-Rochette,  Holtz 
mannyDietrichson,buscala  clave  en  la  semejanza  de  la  figura  deCris- 
to  con  los  diversos  dioses  de  la  mitología,  y  pretende  haber  encontra- 
do tan  evidentes  afinidades,  que  la  diversidad  iconográfica  de  Cristo  . 
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obedece  á  la  variedad  del  tipo  de  los  dioses  paganos.  No  agradó  el  in- 
vento á  Alberto  Hauck,  y  para  sustituirle  imaginó  que  el  tipo  juvenil 
de  Cristo  es  una  pura  creación  del  sentimiento  desarrollado  á  través 
de  la  representación  del  Buen  Pastor.  Así  nació  la  hipótesis  estética. 
¿Mas  por  qué  el  Buen  Pastor  es  representado  con  la  delicada  frescu- 
ra de  la  juventud?  Porque  un  hálito  ideal  del  espíritu  helénico  animaba 
la  fantasía  del  artista,  responde  Hauck,  pues  es  notoria  la  predilección 
de  los  griegos  por  el  rostro  juvenil.  No  concordando,  sin  embargo,  tal 
explicación  con  el  pensamiento  de  algunos  Padres,  ya  que  San  Justi- 
no, Clemente  de  Alejandría,  Orígenes  y  Tertuliano  afirman  que  Jesu  - 
cristo  no  era  hermoso,  para  eludir  la  dificultad,  dice  Hauck  que  los 
primeros  cristianos  contemplaban  á  Jesucristo  glorioso,  y  como  tal  le 
representaron;  mas  cuando  apareció  el  arrianismo  cambiaron  su  mé- 
todo por  exigencia  de  asemejar  el  Hijo  al  Padre;  solución  pobrísima, 
pues  nunca  hubiera  estado  más  conforme  á  la  divinidad  la  represen- 
tación de  Jesús  glorioso  que  al  aparecer  la  herejía  arriana.  Víctor 
Schulze  dice  «que  el  tipo  juvenil  nace  de  la  corriente  artística  del 
idealismo  griego...  pero  luego  prevaleció  la  tendencia  histórica  y  de 
autenticidad  histórica»;  mas  al  notar  la  vacuidad  de  su  teoría,  afirmó 
que  «los  artistas, preocupados  por  el  peligro  monoñsista,  quisieron  afir- 
mar el  pensamiento  católico  frente  á  la  herejía,  y  representaban  sin 
barba  la  naturaleza  humana  de  Cristo  y  con  barba  su  divinidad!!!»  Ni- 
colás MüUer  sostiene  que  el  tipo  juvenil  fué  producto  de  la  fantasía 
popular  que  vio  en  él  el  ideal  de  la  belleza;  al  cambiarse  el  gusto  del 
pueblo,  cambió  también  la  representación,  y  Cristo  con  barba  vino  á 
ser  el  ideal  de  la  hermosura.  Esta  opinión  es  falsa,  por  carecer  de  fun- 
damento histórico.  Los  católicos  afirman,  unos  la  derivación  de  los  mo- 
delos paganos,  á  la  cual  se  adhiere  Max  Fürst,  y  otros  la  representa- 
ción ideal  del  estado  glorioso  de  Cristo,  sostenida  por  Heíele  (Henser) 
en  el  Kirchenlexicon. 


Beelesiastical  Revieu.— Noviembre  de  1904.— Filadelfia. 

Protonotarlas  apostólicas:  su  rango  y  privilegios,  por  X.— Hay  dos 
clases  de  protonotarios  apostólicos,  á  saber:  de  numero  participan- 
tiutn  y  supernumerarios.  Éstos  se  subdividen  en  ad  instar  participan- 
tium  y  titulares  ú  honorarios.  Los  protonotarios  de  nutnero  partici- 
pantiiim  datan  d-^1  tiempo  de  San  Clemente  I,  el  cual  escogió  algunos 
hombres  prudentes  y  piadosos  para  registrar  las  actas  de  los  mártires. 
Roma  estaba  dividida  en  siete  distritos,  y  al  frente  de  los  notarios  de 
cada  distrito  había  un  protonotario.  Pasado  el  tiempo  de  las  persecu- 
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ciones,  cambió  la  misión  de  los  protonotarios,  que  llegaron  á  ser  los 
notarios  ordinarios  del  Papa  y  de  la  Santa  Sede,  y  cuyo  oficio  era  re- 
gistrar y  guardar  todos  los  decretos  concernientes  á  la  fe  y  disciplina, 
preparar  los  documentos  eclesiásticos  y  llevar  cuenta  de  todo  lo  rela- 
tivo al  gobierno  de  la  Iglesia.  También  solían  ser  mandados  como  Nun- 
cios de  la  Santa  Sede  en  los  Gobiernos.  Hoy  su  obligación  es  ordenar 
todos  los  actos  referentes  á  las  solemnes  definiciones  dogmáticas,  á  la 
canonización  de  los  santos,  á  la  coronación  del  Papa,  á  la  autentifica- 
ción  de  su  muerte  y  á  los  preparativos  del  Cónclave.  En  el  Concilio 
ecuménico  asisten  á  todas  las  sesiones  públicas  y  congregaciones  ge- 
nerales y  se  cuidan  de  la  publicación  de  los  decretos.  En  rango  siguen 
inmediatamente  á  los  Obispos,  y  muchas  veces  son  elevados  á  Carde- 
nales. Sixto  V  aumentó  hasta  doce  el  número  de  protonotarios  en 
Roma;  Gregorio  XVI  sólo  dejó  dos,  pero  después  nombró  siete.  Un 
protonotario  pertenece  siempre  á  la  Sagrada  Congregación  de  Propa- 
ganda y  de  Ritos,  y  firma  los  documentos  de  la  Sigttatura  de  Gracia 
y  Justicia.  Están  exentos  de  la  jurisdicción  de  los  Ordinarios,  pueden 
usar  pontificales  en  la  misa,  y  tienen  privilegio  de  altar  portátil.  Pío  IX 
suprimió  muchos  privilegios  de  los  protonotarios. 

Los  protonotarios  ad  instar  participantium  son  muchos,  y  pueden 
ser  sacerdotes  que  vivan  en  Roma  ó  en  cualquier  otra  parte.  Fueron 
•creados  hacia  la  mitad  del  siglo  XVI  para  ayudar  á  los  protonotarios 
efectivos  en  Roma,  ó  para  desempeñar  sus  funciones  fuera  de  ella,  ó 
solamente  honoris  causa.  Pío  IX,  en  su  Constitución  Apostolicae  Se- 
áis ojficium,  fijó  los  privilegios  de  que  habían  de  gozar.  Los  princi- 
pales son:  ser  Prelados  domésticos  del  Papa,  usar  color  morado  en  su 
.vestido,  tener  puesto  de  honor,  suplir  á  los-  protonotarios  efectivos, 
tener  oratorio  privado,  poder  ser  conservadores  de  las  Órdenes  reli- 
giosas, jueces  sinodales,  comisarios  apostólicos,  etc.  Los  titulares  ú 
honorarios  son  de  creación  más  reciente.  Sus  privilegios  están  seña- 
lados en  la  Constitución  Cuní  innuineri,  de  Pío  VIL  Los  principales 
son:  usar  color  morado  en  algunas  prendas  del  vestido,  tener  puesto 
de  honor,  suplir  en  los  actos  de  canonización  á  los  protonotarios  de 
numero,  ser  jueces  sinodales,  etc. 
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Madrid-Escerial,  15  de  Noviembre  de  1904. 


EXTRANJERO 

Roma.— Los  preparativos  para  las  fiestas  con  que  habrá  de  ser  so- 
lemnizado el  quincuagésimo  aniversario  de  la  proclamación  del  dog- 
ma de  la  Inmaculada  Concepción  de  la  Virgen,  han  comenzado  ya  en 
la  Basílica  de  San  Pedro,  cuya  decoración,  sin  perder  nada  de  su  ele- 
gancia, será  muy  sobria,  para  que  la  grandiosidad  del  edificio  no  que- 
de oculta  por  el  ornato  excesivo  que  antiguamente  se  empleaba  pro- 
digando colgaduras  y  cartones  alegóricos  por  encima  de  los  muros  y 
pilares.  Tampoco  parece  ser  del  gusto  del  actual  Pontífice  la  coloca- 
ción de  tribunas  especiales,  pues  según  su  opinión,  en  la  Iglesia  todos 
los  fieles  deben  ser  igualmente  considerados.  Su  Santidad  celebrará 
en  la  solemne  misa  del  8  de  Diciembre,  y  también  en  la  del  domingo 
siguiente,  en  que  habrá  de  verificarse  la  Canonización  de  los  bien- 
aventurados Gerardo  Majella,  Redentorista,  y  Alejandro  Sauli,  Bar- 
nabita.  El  himno  triunfal,  compuesto  por  el  abate  Perossi,  será  canta- 
do en  los  momentos  de  colocar  el  Papa  la  corona  sobre  la  imagen  de 
la  Inmaculada  Concepción,  que  existe  en  el  coro  de  la  basílica.  En  los 
días  sucesivos  se  celebrarán  las  beatificaciones  del  Venerable  cura 
de  Ars,  de  los  Capuchinos  franceses  Agathange  y  Cassien,  de  losje- 
suítas  martirizados  en  Hungría  y  del  Agustino  Venerable  Bellesini,, 
cuya  beaiificación  se  verificará  el  27. 

—A  la  Sagrada  Congregación  "ele  Ritos  ha  sido  ya  sometida  la  cau- 
sa de  la  Canonización  del  Venerable  Plunkett  y  de  sus  compañeros 
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martirizados  por  los  reformadores  protestantes/El  proceso  peparato- 
rio  ha  sido  terminado  en  la  curia  de  Dublín.  En  el  Palacio  Vaticano 
reunióse  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos  para  discutir  las  causas 
de  Beatificación  y  Canonización  de  los  Venerables  siguientes:  Teresa 
de  San  Agustín,  Carmelita:  ponente  de  la  causa,  el  Emmo,  Cardenal 
Vicente  Vannutelli;  Antonio  Gianelli,  Obispo  de  Bobbio,  fundador  de 
las  Hermanas  de  la  Madona  dell'  Orto:  ponente,  el  Emmo.  Jerónim:> 
Gotti;  Claudio  de  la  Colombiere,  sacerdote  profeso  de  la  Compañía 
de  Jesús:  ponente,  el  Emmo.  Cardenal  Ferrata;  Magdalena  Sofía 
Barat,  fundadora  de  las  Hermanas  del  SagradoCorazón  de  Jesús: 
ponente,  el  Emmo.  Cardenal  Ferrata;  Juana  Touret,  fundadora  de 
las  Hermanas  de  la  Caridad:  ponente,  el  Emmo.  Cardenal  Pedro  Res- 
pighi;  Francisco  de  Montmorency-Laval:  ponente,  el  Emmo.  Carde 
nalMartinelli;  Jacinto  Castañeda  y  Vicente  Liem:  ponente,  el  Emmo. 
Cardenal  Pierotti. 

— Mons.  Lorenzelli,  Arzobispo  titular  de  Sardes  y  antiguo  Nuncio 
Apostólico  en  París,  ha  sido  nombrado  por  Su  Santidad  Arzobispo  de 
Luca.  Si  bien  es  verdad  que  los  Nuncios  de  primera  clase  son  agra- 
ciados con  el  capelo,  una  vez  terminada  su  misión,  confiéreseles  esta 
dignidad  á  petición  de  los  Gobiernos  cerca  de  los  cuales  han  estado 
acreditados,  y  fácilmente  se  comprende  que  el  Gobierno  francés  no  ha 
pensado  ni  por  un  momento  en  solicitar  la  púrpura  para  Mons.  Loren- 
zelli, que  con  tan  rara  habilidad  y  apostólica  firmeza  ha  defendido  en 
París  los  derechos  de  la  Iglesia.  A  pesar  de  esto,  hubiera  podido  muy 
bien  concedérsele  el  capelo,  atendiendo  á  que  el  término  de  su  nun- 
ciatura ha  coincidido  con  la  ruptura  de  las  relaciones  diplomáticas; 
pero  el  Papa  ha  preferido  conformarse  con  la  costumbre  establecida, 
y  más  adelante  será  cuando  Mons.  Lorenzelli  entrará  como  Prelado 
de  una  diócesis,  y  no  como  antiguo  Nuncio,  á  formar  parte  del  Senado 
de  la  Iglesia. 

—A  juzgar  por  los  informes  que  el  corresponsal  de  un  periódico  de 
esta  Corte  con  residencia  en  Roma  transmite  por  correo,  el  viaje  del 
Cardenal  Satolli  por  la  América  del  Norte  ha  sido  una  cosecha  de  aga- 
sajos, que  el  Cardenal  (en  su  modestia),  juzga  superiores  á  sus  méritos 
personales.  Ha  visitado  casi  todas  las  ciudades,  desde  Nueva  York  á. 
Baltimore,  y  desde  Washington  á  Trenton,  San  Luis,  Chicago  y  Bú- 
falo. En  Baltimore  recibió  una  entusiasta  acogida  del  Cardenal  Gib- 
bons.  En  Washington,  el  Presidente  de  los  Estados  Unidos  le  honró 
con  un  banquete,  al  que  asistieron  las  mayores  autoridades  america- 
nas y  extranjeras;  en  San  Luis,  un  Comité  de  cerca  de  siete  mil  per- 
sonas organizó  en  su  honor  recepciones  y  festejos,  entre  ellos  unas 
magníficas  regatas  á  la  veneciana.  Viene  su  Eminencia  satisfechísimo 
de  los  progresos  que  los  católicos  han  hecho  en  América,  donde  el  ca- 
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tolicismo  cuenta  con  unos  dieciséis  millones  de  subditos,  ciento  seis 
obispados  y  numerosísimas  iglesias,  no  dejando  de  gustarle,  como  buen 
patriota,  las  atenciones  que  los  yanquis  dispensan  á  las  emigrados  ita- 
lianos, conceptuados  allí  como  los  obreros  más  sobrios. 

— Desde  el  momento  en  que  Roma  fué  proclamada  capital  de  Italia, 
los  católicos  italianos,  por  prescripción  de  Pío  IX,  confirmada  por 
León  XIII,  se  abstienen  de  tomar  parte  en  las  elecciones  de  diputados 
para  el  Parlamento.  La  idea  de  estos  dos  gloriosos  Pon';ífices,  era  la 
de  no  llevar  á  los  católicos  á  una  esfera  saturada  de  irreligiosidad,  en 
que  ellos  mismos  hubieran  tenido  que  llegar,  en  determinados  momen- 
tos, á  transacciones  y  connivencias  con  algunos  actos  del  Gobierno 
usurpador.  Esta  disposición  pontificia  tiene  un  carácter  temporal  que 
muchos  creyeron  concluiría  con  el  reinado  de  Pío  X,  á  quien  siendo  pa- 
triarca de  Venecia,  se  atribuía  el  parecer  de  que  la  conducta  absten- 
cionista de  los  católicos  en  las  elecciones  lesionaba  sus  propios  intere- 
ses, y  que  no  había  repugnado,  sino  que  había  querido  sinceramente  la 
alianza  con  los  moderados,  para  obtener  el  triunfo  de  los  sanos  princi- 
pios, y  sobre  todo,  la  enseñanza  religiosa  en  las  escuelas.  De  día  en  día 
esperaban  muchos  ilusos  que  Su  Santidad  quitase  el  non  expedit,  de- 
jando á  los  electores  católicos  en  libertad  de  elegir  al  que  presentara 
una  candidatura  cristiana;  pero  como  esto  no  aparecía  y  el  veto  conti- 
nuaba, los  católicos,  obedientes  á  las  prescripciones  pontificias,  se  han 
abstenido  en  general  de  tomar  parte  en  las  elecciones  generales.  En 
las  pasadas  no  se  presentó  candidato  alguno  católico,  pero  en  las  ac- 
tuales ha  luchado  uno  en  Milán,  el  Sr.  Cornaggia,  que  en  uno  de  los 
seis  distritos  de  dicha  ciudad  ha  sido  elegido  por  2.326  votos.  Trátase 
de  un  monárquico  conservador  que  ha  añadido  á  su  programa  la  pro- 
fesión de  fe  religiosa,  en  tanto  que  otros  del  mismo  partido  se  han  abs- 
tenido de  hacerlo.  El  candidato  triunfante  no  es  uno  de  los  llamados 
clericales,  ni  conocido  como  católico  militante;  de  modo  que  el  partido 
católico  tampoco  tendrá  esta  vez  representación  en  el  Parlamento,  en 
el  que  no  figurará  hasta  que  el  Padre  Santo  le  permita  tomar  parte  en 
las  elecciones  generales. 

—El  día  14  del  actual  se  celebró  Consistorio  secreto  en  el  Vaticano, 
durante  el  cual  dirigió  el  Papa  á  los  Cardenales  congregados  una  alo- 
cución, consagrada  en  su  mayor  parte  al  presente  estado  de  relaciones 
entre  el  Gobierno  francés  y  la  Santa  Sede,  protestando  enérgicamente 
contra  la  acusación  infame  de  Combes  al  decir  que  el  Vaticano  había 
faltado  á  las  condiciones  estipuladas  en  el  Concordato,  y  probando  el 
Papa  que  la  Santa  Sede  se  ha  conformado  siempre  con  lo  que  disponen 
las  condiciones  del  Concordato  para  el  nombramiento  de  Obispos; 
viéndose,  por  el  contrario,  que  el  Gobierno  francés  ha  faltado  al  artícu- 
lo primero  en  los  incidentes  promovidos  por  los  Obispos  de  Dijon  y 
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Laval.  Pío  X  terminó  su  alocución  haciendo  conmovidísimas  protestas 
de  afecto  intjuebrantable  á  la  nación  francesa,  de  cuyo  Gobierno  ac- 
tual dice,  que  le  cree  tan  hostil  á  la  religión  católica,  que  en  breve 
plazo  pueden  esperarse  de  él  mayores  calamidades  para  la  Iglesia; 
pero  por  amargos  que  sean  los  acontecimientos,  siempre  le  encontra- 
rán dispuesto  y  sin  miedo.  Los  nombramientos  de  Obispos,  relativos  á 
las  diócesis  españolas,  han  sido  los  siguientes:  para  el  Arzobispado  de 
Valencia,  el  P.  Nozaleda;  para  el  Obispado  de  Vitoria,  el  Sr.  Cadena; 
para  el  de  Salamanca,  el  P.  Valdés;  para  el  de  Segovia,  el  Sr.  Miran- 
da; para  el  de  Oviedo,  el  Sr.  Baztán;  para  el  de  Badajoz,  el  Sr.  Soto 
Mancera;  para  el  de  Jaca,  el  Sr.  López  Peláez;  para  el  de  Orense,  el 
Sr.  Iluntain,  y  para  el  de  Astorga,  el  Sr.  de  Diego  Alcolea. 

—Los  hechos  posteriores  han  venido  á  desmentir  la  noticia  propa- 
lada por  algunos  periódicos  de  Roma,  que  creían  que  Pío  X  se  encon- 
traba gravemente  enfermo.  Afortunadamente  se  trataba  de  un  ligero 
ataque  de  gota,  enfermedad  que  sufría  siendo  patriarca  de  Venecia,  y 
de  la  que  había  convalecido  por  completo. 

—En  el  gran  patío  de  San  Juan  de  Letrán  continúan  los  trabajos  en- 
caminados á  la  erección  del  monumento  que  habrá  de  recordar  á  las 
generaciones  venideras  la  gigantesca  figura  de  León  XUl,  el  gran 
Papa  de  los  obreros.  Elévase  el  monumento,  merced  á  los  donativos 
que  de  todo  el  mundo  católico  afluyeron  á  Roma,  constituyendo  una 
manifestación  espléndida,  en  la  que  alcanzaron  la  gloria  de  figurar  á  la 
cabeza  los  Círculos  católicos  de  obreros  españoles.  Con  objeto  de  aten- 
der á  los  gastos  que  aún  exige  la  terminación  del  monumento,  ha  dis- 
puesto el  Comité  internacional  que  preside  el  príncipe  Marco  Antonio 
Colonna,  rifar  una  carta  autógrafa  de  Su  Santidad  León  XIÍI,  y  una 
preciosa  corona  del  Santísimo  Rosario  que  perteneció  al  difunto  Papa 
de  los  obreros.  Cuestan  las  papeletas  una  lira,  y  el  sorteo  se  verificará 
en  Roma  el  próximo  19  de  Marzo  de  1905,  festividad  del  glorioso  Pa- 
triarca San  José,  patrono  de  la  Iglesia  católica.  El  sorteo  se  verificará 
en  el  palacio  Colonna,  bajo  la  presidencia  del  Comité  internacional  en- 
cargado de  la  erección  del  monumento. 

—Un  despacho  de  Roma  participa  que  Turquía  ha  nombrado  ya  su 
nuevo  representante  cerca  de  la  Santa  Sede.  El  nombramiento  ha  re- 
caído en  Cherib-Bey ,  uno  de  los  personajes  más  influyentes  entre  cuan- 
tos figuran  en  la  corte  del  Sultán  de  Turquía. 
-  Italia.— Mal  cariz  presenta  en  Italia  la  cuestión  obrera.  Ya  no  se 
acude  al  paro  general  por  motivos  económicos,  sino  que  con  la  disci- 
plina observada  por  los  proletarios  y  las  debilidades  de  los  que  debie- 
ran mantener  el  orden,  se  ha  llegado  al  extremo  de  crear  un  poder 
revolucionario  frente  al  poder  déla  nación.  Fácil  es  predecir  las  con- 
secuencias sangrientas  que  originará  el  empleo  de  un  arma  política 
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tan  peligrosa.  Las  menos  importantes  son  los  casos  de  resistencia  á  la 
fuerza  pública  que  hasta  ahora  se  han  registrado,  y  que  desaparecen, 
por  el  momento,  con  el  empleo  del  fusil;  lo  terriblemente  comprome- 
tedor para  un  Estado  es  ver  que  tres  hombres,  Cabrini,  Murialdi  y 
Guaglino,  con  un  solo  telegrama  se  vean  obedecidos  á  la  vez  en  todas 
las  capitales  de  provincia  que  se  hallaban  en  huelga,  volviendo  sumi- 
sos al  trabajo,  lo  mismo  que  volverán  mañana  á  la  huelga  si  se  lo  im- 
ponen los  paladines  del  Secretariado  nacional  de  resistencia.  El  obrero 
hoy  atiende  cuantas  doctrinas  se  le  prediquen,  y  las  más  exageradas 
son  de  su  mayor  gusto;  la  anarquía  tendrá  en  él  un  campo  abundante 
que  explotar,  halagando  sus  pasiones,  aceptando  como  verdad  indis  • 
entibie  que  los  patronos  son  unos  explotadores,  unos  caníbales,  sin  que 
por  ningún  procedimiento  se  ponga  con  ellos  de  acuerdo. 

—Después  de  tanta  huelga  ha  venido  sobre  Italia  el  trabajo  forzado 
de  las  elecciones,  en  que  cada  aspirante  y  cada  elector  acude  á  todos 
los  medios  posibles  para  lograr  sus  anhelos.  Allí,  como  en  todas  par- 
tes, se  manifiesta  el  sufragio  universal  con  chanchullos,  fraudes  y  so- 
bornos, llevando  algunas  actas  por  firma  las  lágrimas  y  la  sangre  con 
que  están  manchadas;  todo  para  que  la  miseria  pública  vaya  en  au- 
mento paseando  sus  harapos,  y  la  emigración  italiana  sea  la  más  nu- 
merosa de  las  naciones  europeas.  La  verdad  es  que  han  sido  peliagu- 
das las  conquistas  del  sistema  representativo.  Los  católicos,  respetan- 
do el  non  expedit,  se  han  negado  en  absoluto  á  presentar  sus  candida- 
turas, como  los  Sres.  Meda,  director  de  UOsservatore  Cattolico  de 
Milán,  y  Mauri,  del  Momento,  de  Turín.  Uno  solo  se  ha  presentado,  el 
Marqués  de  Cornas^gia,  adversario  decidido  de  la  democracia  cristia- 
na, conservador  milanés  del  grupo  de  la  Liga  Lombarda,  creyendo 
explotar  el  silencio  del  Papa  para  violar  el  non  expedit. 

El  efecto  de  esta  candidatura  ha  sido  mágico.  Apenas  conocida,  se 
ha  declarado  contra  ella  el  bloque  anticlerical;  los  periódicos  modera- 
dos (pero  no  católicos)  de  Milán  el  Corriere  delta  Sera  y  la  Perseve- 
ranza,  dicen  preferir  á  los  radicales,  y  La  Tribuna  consagra  un  ar- 
tículo especial,  al  que  llama  «fenómeno  Cornaggia»,  asegurando  que 
tal  candidatura  ha  bastado  para  unir  en  apretado  haz  á  todos  los  ad- 
versarios del  clericalismo.  El  lenguaje  de  estos  periódicos  constituye 
una  plena  justificación  de  la  oportunidad  del  non  expedit  y  de  una  ac- 
ción vigorosa  por  parte  de  los  católicos  en  el  terreno  social  y  admi- 
nistrativo. 

—Un  sencillo  incidente  escolar  ocurrido  en  la  Universidad  de  Tries- 
te ha  puesto  al  descubierto  la  enemiga  que  los  austríacos  profesan  á 
Italia.  Un  estudiante  austríaco,  pangermanista  furioso,  viendo  qtie  un 
colega  italiano  llevaba  clavada  en4a  corbata  una  aguja  con  la  efigie 
de  Dante,  queriendo  irrogarle  suprema  injuria  y  ofender  en  uno  á  to- 
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dos  los  italianos,  arrancósela  bruscannente,  y  echándola  por  tierra  la 
pisó.  El  acto  villano  quedó  á  medio  cumplir,  porque  el  agredido,  de  un 
salto,  arrojósele  encima,  aplicándole  un  sonoro  bofetón.  El  austríaco 
arremetió  con  el  bastón,  y  viéndose  el  italiano  herido  en  una  ceja, 
sacó  el  revólver.  Interpúsose  el  Rector  y  recomendó  al  italiano  que  no 
ostentara  más  la  aguja  indiscreta.  Contra  tal  prepotencia  austríaca  y 
parcialidad  del  Rector  han  protestado  los  diputados  italianos,  envian- 
do al  Ministro  Herte  un  enérg^ico  telegrama. 

Posteriormente,  un  Comité  de  estudiantes  de  Inspruk  acordó  diri- 
gir al  Gabinete  de  Viena  una  protesta  contra  la  concesión  de  la  Fa- 
cultad italiana.  A  esta  protesta  se  siguió  una  reunión,  donde  varios 
escolares  y  doctores  tronaron  contra  el  Gobierno,  excitando  á  todos 
cuantos  sientan  hervir  en  su  pecho  el  sentimiento  patrio  á  impedir  que 
florezca  la  Universidad  italiana,  entonando  después  el  himno  de  gue- 
rra de  los  pangermanistas:  «La  centinela  al  Rhin  (Die  Wachf  Rhein)», 
el  himno  de  Bismarck  y  otros  aires  nacionales,  y  se  alejaron.  Un  cen- 
tenar de  estudiantes  pretendió  acercarse  al  edificio  de  la  Universidad 
italiana,  pero  lo  advirtieron  los  guardias  y  el  grupo  fué  rechazado. 
Volvieron  al  asalto,  trabando  una  verdadera  batalla  con  la  fuerza  pú- 
blica, pero  fueron  nuevamente  repelidos.  Esta  es  la  narración  verídi- 
ca, telegrafiada  con  atenuantes  por  el  Consulado  italiano  en  Trieste 
al  Ministerio  de  Estado.  La  noticia  ha  causado  profunda  impresión  en 
los  círculos  políticos,  y  en  todo  el  litoral  adriático  crece  el  espíritu 
irredentista  ante  los  atropellos  de  que  son  víctimas  los  estudiantes 
italianos  en  el  Trentino  por  el  elemento  escolar  y  Profesorado,  que 
conculcan  impunemente  los  deberes  de  hospitalidad  y  los  sentimien- 
tos de  justicia.  El  Gobierno,  preocupado  para  calmar  la  ansiedad  pú- 
blica, ha  hecho  circular  en  la  prensa  ministerial  un  telegrama  de  la 
Correspondes  Burean,  afirmando  que  los  revoltosos  fueron  pocos,  y 
que  el  Gabinete  de  Viena  ha  tomado  medidas  para  proteger  á  los  ita- 
lianos de  Inspruck. 

Francia.— Todavía  estaban  frescas  las  lágrimas  que  los  buenos  pa- 
triotas de  acá  vertían  por  el  vergonzoso  espectáculo  que  nuestros  di- 
putados pusieron  como  exordio  á  la  sesión  famosa  de  las  cuarenta  ho- 
ras, cuando  el  telégrafo  nos  decía  que  el  Parlamento  francés  se  había 
trasformado  en  un  teatro  guiñol,  donde  los  muñecos  se  daban  sendos 
puñetazos.  O  es  que  los  Pirineos  se  han  hecho  transparentes,  y  allá 
ven  lo  que  acá  se  fragua,  ó  los  de  acá  y  los  de  allá  usan  la  misma  re- 
ceta político-higiénica  para  éstos  meses  de  fríos  invernales.  Después 
de  una  calurosa  interpelación  del  diputado  nacionalista  Guyot-Ville- 
neuve  al  Ministro  de  Guerra,  general  André,  por  el  odioso  espionaje 
á  que  se  ven  sometidos  los  oficiales  católicos  del  ejército,  según  infor- 
mes que  vieron  la  luz  en  el  Fígaro,  el  ambiente  de  la  Cámara  comen- 
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zó  á  caldear  los  ánimos  en  contra  del  general  André,  amparador  del 
servicio  policiaco  t^ue  en  oficina  especial  dentro  del  Ministerio  de 
la  Guerra  anotaba  con  lápiz  rojo  los  nombres  de  los  jefes  militares  que 
oían  misa  ó  educaban  sus  hijos  en  colegios  dirigidos  por  sacerdotes  ó 
religiosos,  para  postergarlos  en  el  ascenso  y  aun  para  separarlos  del 
ejército.  Los  descargos  del  Ministro  no  satisfacían  la  acusación,  ter- 
minando el  interpelante  con  estas  abrumadoras  palabras:  «El  general 
André  ha  engañado  al  país,  ha  abusado  de  la  confianza  que  en  él  esta- 
ba depositada  y  ha  faltado  á  la  verdad».  Escándalo  monumental.  La 
derecha  aplaude,  los  gansos  del  Capitolio  combista  lanzan  terribles 
gritos  contra  el  interpelante,  y  por  espacio  de  veinte  minutos  es  im- 
posible oir  nada  de  lo  que  allí  se  discute.  El  Ministro  sube  á  la  tribu- 
na, y  lejos  de  probar  la  falsedad  de  las  acusaciones,  se  limita  á  decir 
que  se  le  ataca  por  odio  á  la  República,  y  que  permanecerá  en  su  pues- 
to hasta  que  le  arranquen  de  él.  Bajó  de  la  tribuna  cediendo  el  puesto 
al  Presidente  del  Consejo,  que  es  acogido  con  rechiflas  por  los  na- 
cionalistas; vuelve  á  subir  André ,  y  no  pudiendo  ser  de  nadie  es  • 
cuchado  á  pesar  de  los  esfjerzos  del  Presidente  de  la  Cámara, 
M.  Brisson,  desciende  al  banco  del  Gobierno,  y  apenas  tomó  asiento, 
se  lanza  sobre  él  M.  Sy  veton  y  da  dos  bofetadas  al  Ministro  de  la  Gue- 
rra, que  no  pudo  rechazar  el  agravio.  La  agresión  produjo  abundante 
hemorragia,  y  el  general,  llevando  la  mano  al  rostro,  se  acurrucó  en 
un  rincón  del  banco  ministerial.  Decir  lo  que  entonces  pasó,  es  impo- 
sible; 1  )s  diputados  de  la  derecha  y  de  la  izquierda,  se  golpean  sin 
piedad,  abundando  los  bastonazos  y  cachetes,  hasta  que,  cubrién- 
dose el  Presidente,  se  suspendió  lo  que  por  mal  nombre  se  llamaba 
debate. 

Syveton  fué  expulsado  de  la  Cámara  manu  müitari,  después  de 
haber  renunciado  á  salir  voluntariamente,  entre  los  aplausos  de  los  na- 
cionalistas y  los  improperios  de  sus  adversarios,  y  á  estas  horas  está 
sometido  á  un  tribunal  judicial  encargado  de  castigar  esta  falta  que 
nosotros  no  aplaudimos,  pero  sí  tiene  disculpa.  En  lo  que  no  podemos 
disculpar  al  diputado  agresor,  es  en  el  duelo  que  tiene  concertado 
con  el  capitán  Degail,  por  ser  éste  segundo  acto  más  bárbaro  que  el 
primero,  mal  que  les  pese  á  los  espadachines. 

Uno  de  los  jefes  militares  que  mas  ha  sufrido  en  Francia  por  sus 
creencias  religiosas  ha  sido  el  General  BDurgogne;  á  pesar  de  lo  cual, 
ha  protestado  del  atropello  sufrido  por  el-  Ministro  (tal  vez  por  amor  al 
uniforme),  dirigiéndole  esta  sentida  carta:  «Señor  Ministro:  Los  oficia- 
les clericales  y  reaccionarios,  lo  mismo  que  sus  camaradas  republi- 
canos y  francmasones,  repudian  el  acto  infame  de  que  ayer  habéis 
sido  víctima.  A  todo  el  Ejército,  por  entero  y  unánimemente,  le  ha  re- 
pugnado la  cobarde  agresión  que  se  ha  cometido  tomando  su  nombre,, 
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y  por  ella  se  considera  deshonrado.  En  mi  calidad  de  víctima  de  la 
francmasonería,  protesto  en  voz  alta  contra  esa  cobardía  y  os  expre- 
so mi  más  respetuoso  sentimiento.  Vuestro  obediente  subordinado, 
Geslin  de  Bourgogne.-» 

—Para  que  nuestros  lectores  comprendan  la  repugnante  conducta 
del  Ministro  abofeteado,  testaferro  de  la  masonería,  publicamos  un 
suelto  de  Le  Rappel^  á  quien  nadie  tachará  de  reaícionario:  «Un  te- 
rror verdadero  reina  en  las  filas  del  Ejército  francés  á  consecuencia 
de  las  escandalosas  revelaciones  que  hace  pocos  días  escuchó  estu- 
pefacta la  Cámara,  y  si  hemos  de  decir  la  verdad,  eran  muchos  los 
oficiales  que  sospechaban  hace  tiempo  la  existencia  del  estado  de  co- 
sas tan  brutalmente  revelado  al  Parlamento.  Un  capitán  de  la  guarni- 
ción de  París  nos  decía  recientemente:  «Yo  siempre  que  puedo  me 
visto  de  paisano;  somos  muchos  los  que  no  nos  atrevemos  á  ostentar 
públicamente  nuestro  uniforme.»  Un  maestro  armero  de  un  regimien- 
to perdió  hace  poco  á  su  esposa,  y  en  las  esquelas  de  invitación  al  en- 
tierro advertía  que  se  celebrarían  funerales  por  el  alma  de  la  finada 
en  una  de  las  Iglesias  de  París;  mas,  pensándolo  mejor,  decidió  borrar 
en  las  esquelas  la  noticia  relativa  á  los  sufragios  religiosos.  Casos  pa- 
recidos pudieran  citarse  por  docenas.  En  todos  los  Liceos  viene  obser- 
vándose un  hecho  verdaderamente  alarmante:  los  cursos  especiales 
de  preparación  para  las  Escuelas  militares  van  quedando  desiertos, 
demostrándose  por  tal  manera  que  las  familias  se  resisten  á  que  sus 
hijos  abracen  una  carrera  en  la  que  los  ascensos  se  hallan  á  la  merced 
de  influencias  ocultas.» 

—Ya  ha  depositado  sobre  la  mesa  de  la  Cámara  M.  Combes  el  pro- 
yecto de  ley  sobre  la  separación  de  la  Iglesia  del  Estado,  acto  que 
aplaudieron  á  rabiar  jacobinos  y  anticlericales, 

Inglaterra.— Un  ambiente  pacífico,  casi  rusófilo,  se  ha  desarrolla- 
do en  este  país,  ocupando  la  vacante  que  dejó  el  temperamento,  quin- 
ce días  atrás  agresivo  y  procaz  contra  el  Imperio  de  Nicolás  II.  Algu- 
nos maliciosos  opinan  que  esto  se  debe  á  la  seguridad  que  abriga  la 
poderosa  Albión  de  que  Puerto  Arturo  capitule  antes  de  que  llegue  á 
sus  aguas  la  flota  del  Báltico,  en  cuyo  caso  gozará  en  ver  cómo  la  des- 
pedaza el  almirante  Togo;  otros  más  metafísicos  creen  que,  caso  de  no 
rendirse  Stoessel,  medios  tiene  Inglaterra  para  hacer  varar  un  buque 
en  el  canal  de  Suez,  cerrando  la  salida  á  los  acorazados  que  surquen 
sus  aguas;  posible  es  que  ni  una  ni  otra  suposición  tenga  fundamento, 
y  que  todo  haya  sido  efecto  de  lo  que  Maura  llamaría  fogata  de  viru- 
ta, pues  lo  mismo  arde  entre  los  dueños  de  la  libra  esterlina  que  entre 
los  del  perro  chico.  Con  ocasión  de  la  elección  del  nuevo  lord  Maire, 
Lansdowne,  hablando  en  lugar  de  Balfour,  que  se  halla  enfermo,  ex- 
presó su  sentimiento  por  la  guerra  ruso-japonesa,  felicitándose  por  la 
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estricta  neutralidad  que  se  observa  y  por  lo  5  acertados  arreglos  inter- 
nacionales que  han  librado  á  Inglaterra,  A  pesar  de  lo  cual  no  ha  des- 
íi parecido  el  temor  de  una  gran  guerra,  suscitada  por  los  sucesos 
del  mar  del  Norte.  El  Gobierno  ha  adoptado  la  única  vía  de  arreglo 
razonable,  sometiendo  la  solución  del  conflicto  al  Tribunal  de  La 
Haya:  Rusia  ha  dado  las  satisfacciones  necesarias,  y  ha  advertido  A 
los  jefes  de  sus  escuadras  eviten  la  repetición  de  estos  incidentes  y 
garanticen  el  comercio  neutro.  El  Gobierno  ha  podido  obtener  resul- 
tado más  satisfactorio.  Lord  Lansdowne  ha  expresado  los  esfuerzos 
del  Gobierno  para  asegurar  los  derechos  neutj'os  y  fijar  los  objetos 
que  se  han  de  considerar  como  contrabando  de  guerra.  Espera  que  la 
guerra  estimulará  el  deseo  general  de  dar  una  solución  amistosa  á  los 
conflictos  futuros.  Estima  que  aún  sería  mejor  evitarlos  por  medio  de 
un  convenio  análogo  al  convenio  anglo-francés,  sometido  actualmente 
á  la  aprobación  de  la  Cámara  francesa;  lord  Lansdow^ne  ha  sido 
aplaudidísimo.  Los  periódicos  juzgan  favorablemente  el  discurso  de 
Lansdowne;  sin  embargo,  el  Moniing  Post  y  el  Standard  íxcogQ.rí  con 
reserva  los  fundamentos  en  que  basa  su  optimismo  el  orador. 

Rusia.— Pocas  noticias  fidedigní^s  podemos  comunicar  esta  quince- 
na relativas  á  los  sucesos  del  Extremo  Oriente.  La  escuadra  del  Bál- 
tico, rompiendo  el  veto  que  le  ponía  Inglaterra,  abandonó  el  puerto  de 
Vigo,  escoltada  por  buques  ingleses  hasta  Tánger;  dejó  este  puerto  y 
siguió  la  escolta  hasta  el  Canal  de  Suez,  y  en  el  mar  Rojo  se  encontra- 
rá con  la  escuadra  inglesa,  que  le  proporcionará  los  mismos  importu- 
nos honores.  Lo  que  después  sobrevenga  sólo  Dios  lo  sabe.  A  pesar  de 
esta  carencia  de  noticias,  han  menudeado  las  rumores  de  que  Stoessel 
pedía  un  armisticio,  y  el  enemigo  se  lo  negaba;  luego  que  este  bravo 
caudillo  de  Port  Arthur  había  sido  herido,  y  después  de  negarlo,  vuel- 
ve á  la  carga  un  despacho  de  Tokio  insistiendo  en  lo  mismo;  se  afir- 
mó y  se  desmintió  la  muerte  de  Kuroki;  en  resumen:  todo  cuanto  la 
imaginación  de  un  periodista  puede  inventar,  procurando  buscar  lec- 
tores al  periódico;  ¡y  todavía  los  creemos! 

—Un  corresponsal  en  San  Petersburgo  ha  celebrado  una  interviú 
interesantísima  con  un  hijo  del  General  Stoessel  que  se  halla  de  guar- 
nición en  aquella  capital.  El  hijo  de  Stoessel  ha  manifestado  que  hace 
ya  mucho  tiempo  no  recibe  de  su  padre  noticia  alguna.  Se  ha  mostra- 
do muy  optimista  respecto  á  la  situación  de  Port-Arthur,  manifestan- 
do que  su  padre  dispone  de  municiones  y  víveres  para  que  la  plaza 
siga  resistiendi  durante  largo  tiempo  todavía.  Ha  añadido  el  hijo  de 
Stoessel  que  los  informes  japoneses  deben  ponerse  en  cuarentena, 
puesto  que  algunos  de  ellos  bastan  para  hacer  reir  á  todo  el  que  haya 
estado  alguna  vez  en  Port-Arthur.  Por  ejemplo— ha  dicho— los  rumo- 
res de  que  los  japoneses  se  preparan  á  minar  á  Port-Arthur  son  sen- 
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cillamente  ridículos,  puesto  que  se  halla  la  plaza  edificada  sobre  una 
roca  tan  dura,  que  para  que  los  japoneses  hicieran  galerías  se  necesi- 
taría que  sus  ejércitos  fueran  de  metal. 

—La  vacante  que  en  el  Ministerio  de  Instrucción  Pública  dejó  el 
asesinato  de  M.  Plehve,  la  ocupa  actualmente  el  Príncipe  Sviatopolk, 
que  se  halla  en  desacuerdo  con  casi  todos  sus  colegas,  por  las  ideas 
modernas  en  que  se  inspira  y  porque  se  ha  declarado  absolutamente 
contrario  al  sistema  de  rigor  excesivo  con  que  se  ha  venido  ejercien- 
do la  censura  rusa  desde  los  comienzos  de  la  guerra  con  el  Japón,  cre- 
yendo que  los  resultados  de  este  sistema  son  contraproducentes  por 
completo.  Opina  el  Príncipe  Sviatopolk  Mirski  que  es  preferible  dejar 
circular  todas  las  noticias  á  guardar  completo  silencio  en  los  momen- 
tos críticos,  pues  nunca  será  la  realidad  misma  tan  alarmante  omo 
los  rumores  íantásticos  que  suelen  circular  siempre  que  faltan  noticias 
seguras.  El  único  ministro  que  apoya  al  Príncipe  Mirski  es  el  de  Ha- 
cienda, el  cual  favorece  el  programa  liberal  de  su  nuevo  colega,  y  está 
dispuesto  á  proceder  á  la  creación  de  las  Cámaras  de  Comercio  loca- 
les, con  funcionamiento  análogo  á  las  establecidas  en  Francia.  Se  teme 
que  la  situación  del  Príncipe  Mirski  sea  insostenible,  y  que  algunos  de 
los  actuales  ministros  tengan  pronto  que  dejar  de  serlo. 

—Los  semitas  y  judíos  se  han  valido  de  los  reservistas  de  varias 
ciudades  rusas  para  provocar  disturbios  lanzándolos  tumultuosamen- 
te á  la  calle,  haciendo  resistencia  á  la  policía.  La  agitación  va  en 
aumento  y  el  Gobierno  ruso  adoptará,  seguramente,  enérgicas  medi- 
das para  prevenir  nuevos  tumultos  de  los  reservistas. 

—El  Gobierno  ruso  ha  aceptado  el  texto  que  Inglaterra  propone 
para  la  formación  de  la  Comisión  internacional  sobre  el  incidente  de 
HuU.  Consta  de  las  siguientes  bases:  Primera.  La  Comisión  se  com- 
pondrá de  cinco  miembros:  un  oficial  inglés,  otro  ruso,  un  norteameri- 
cano y  un  francés.  Estos  cuatro  elegirán  de  común  acuerdo  el  quinto.— 
Segunda.  La  Comisión  hará  una  indagatoria  minuciosa  con  todas  las 
circunstancias  del  desastre,  y  establecerá  las  responsabilidades.— Ter- 
cera. La  Comisión  tendrá  plenos  poderes  para  arreglar  todas  las  cues- 
tiones de  procedimiento.— Cuarta.  Ambas  partes  se  comprometerán  á 
proporcionar  á  la  Comisión  todos  los  informes  que  crea  necesarios,  y 
á  darle  todo  género  de  facilidades  para  el  cumplimiento  de  su  cometi- 
do.—Quinta.  La  Comisión  se  reunirá  en  París  lo  más  pronto  posible.— 
Sexta.  El  informe  de  la  Comisión  será  comunicado  oficialmente  á  los 
Gobiernos  respectivos,  tan  pronto  como  haya  sido  redactado.  Créese 
que  la  Comisión  internacional  podrá  reunirse  en  París  dentro  de  quin- 
ce días. 

—Telegrafían  de  San  Petersburgo  asegurando  que  Rusia  presenta- 
rá á  la  Comisión  internacional  documentos  importantísimos.  Algunos 
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de  éstos  prueban  que  el  Japón  tenía  organizado  un  complot  para  des- 
truir la  escuadra  rusa  del  Báltico.  Una  de  estas  pruebas  es  un  telegra- 
ma cifrado  del  agregado  japonés  de  la  Legación  de  Berlín  al  agrega- 
do japonés  de  La  Haya,  que  fué  interceptado.  El  complot  parece  ser 
que  lo  estaba  organizando  el  agregado  japDués  de  La  Haya, 

Estados  Unidos.— Tras  reñida  batalla,  ha  sido  electo  nuevamente 
para  la  Presidencia  de  la  República  norteamericana  Mr.  Roosevelt,  en 
oposición  á  Mr.  Parker.  «Por  segunda  vez,  dice  á  este  propósito  un 
diario  madrileño,  el  partido  demócrata  yanki  muerde  el  polvo  tras  ti- 
tánicos esfuerzos  por  salir  triunfante.  La  bandera  de  Washington  se 
humilla  ante  el  estandarte  guerrero  del  antiguo  rough-rider^  y  el  im- 
perialismo, la  ambición  de  supremacía  y  dominio  que  empuja  contra 
la  paz  á  la  gran  República,  vence  á  la  tradición,  encarnada  en  un  juez 
sincero  y  puritano.  Roosevelt,  como  antes  Mac-Kinley,  entraña  un 
nionroismo  brutal  y  agresivo,  que  se  amplió  después  de  los  últimos 
éxitos,  hasta  significar,  no  «América  para  los  americanos»,  sino  «el 
mundo  para  los  yankis».  Y  al  dar  el  pueblo  sus  votos  al  personificador 
de  esta  tendencia,  manifiesta  su  conformidad  é  identificación  con  una 
política  que  en  su  desenvolvimiento  interior  se  llama  Tuntinany  Hall, 
y  en  su  táctica  internacional  atropello  del  más  débil.» 

Dada  esta  significación  del  nuevo  presidente  yanki,  no  deja  de  ser 
curiosa  su  iniciativa  de  la  celebración  de  una  nueva  Conferencia  de  la 
paz  en  la  Haya,  á  la  cual  se  han  adherido  ya  muchas  potencias,  entre 
ellas  España,  y  se  espera  han  de  adherirse  todas,  excepto  Rusia  y  el 
Japón.  Nueva  edición  de  Fl  Diablo  predicador. 


il 
ESPAÑA 

«Al  que  á  principios  de  verano,  cuando  todos  los  periódicos  chilla- 
ban contra  el  Concordato,  cuando  se  celebraban  los  mitins  á  docenas 
y  se  proferían  amenazas  furibundas  contra  el  clericalismo,  le  hubie- 
ran dicho  que  la  discusión  del  pacto  con  la  Santa  Sede  iba  á  deslizar- 
se tan  mansa  y  suavemente  como  se  desliza,  lo  hubiera  tomado  por 
una  ilusión  ó  una  locura.  ¿Cómo  es  posible— habría  dicho— que  acaba- 
sen en  agua  de  cerrajas  los  apocalípticos  furores  de  los  republicanos, 
y  que  concluyan  en  declaraciones  semimlsticas  (?)  las  indignaciones 
de  Montero,  fulminando  en  su  interview  famosos  rayos  por  boca  de 
Moróte?...  Pues  esto  es  lo  que  pasa;  ahí  está  la  realidad  abofetc;mdo  á 
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los  protetas  de^malas  nuevas.  No  pasa  nada,  no  ocurre  nada;  de^^rás  de 
esas  gentes  anticlericales,  de  esas  alharacas  y  esos  escándalos,  todo 
es  ruido  y  ganas  de  pasar  el  tiempo.  ¡Y  nos  reíamos  todos  de  las  íra- 
secillas  con  que  se  ha  estado  di  virtiendo  Maura  todo  un  año,  y  hacien- 
do burla  de  las  ferocidades  de  la  Prensa  y  de  las  oposiciones!»  Así  se 
expresa  un  diario  de  la  corte,  que  no  se  distingue  precisamente  por  su 
benevolencia  hacia  nuestros  actuales  gobernantes,  pero  reconociendo 
el  triunfo  del  Gobierno  en  la  cuestión  que  se  ventila  en  el  Senado. 

Se  ha  visto  aquí,  como" en  todo  lo  que  se  ha  puesto  sobre  el  tapete 
en  lo  que  lleva  el  Sr.  Maura  al  frente  del  Ministerio,  que  las  oposicio- 
nes y  la  Prensa  que  las  corea,  van  á  la  lucha  con  el  objeto  exclusivo 
de  derribar  al  Gobierno;  pero  lo  han  hecho  tan  mal,  que  se  han  clarea- 
do demasiado,  consiguiendo  lo  contrario  de  lo  que  se  proponían,  pues- 
to que  hoy  todos  convienen  en  que  esas  luchas,  lejos  de  debilitarle,  le 
han  robustecido.  Durante  cinco  meses,  los  liberales  de  todas  las  ca- 
madas  no  han  hecho  otra  cosa  que  decir  perrerías  contra  el  citado 
convenio;  sin  darse  cuenta  de  los  inconvenientes  que  suele  tener  el 
poco  socorrido  oficio  de  agorero  político,  anunciaron  é  hicieron  anun- 
ciar que  el  Gobierno  tenía  miedo  al  debate  y  que  retrasaría  todo  lo 
posible  la  discusión;  y,  en  efecto,  como  aquello  no  era  verdad,  y  como 
todo  llega  en  este  mundo,  natural  era  que  también  llegase  la  hora  de 
empezar  á  discutirse  en  las  Cortes  el  convenio. 

El  Senado  presentaba  el  aspecto  de  los  grandes  debates;  los  rojos 
escaños  estaban  ocupados  por  mayor  número  de  senadores  de  los  que 
habitualmente  acuden  á  dormitar  en  aquel  recinto,  viéndose  también 
entre  ellos  á  no  pocos  diputados  de  distintas  filiaciones  políticas.  De 
los  ilustres  miembros  del  Episcopado  español  que  tienen  asiento  en  la 
alta  Cámara  estaban  presentes  los  Revmos.  Sres.  Obispos  de  Madrid- 
Alcalá,  Canarias,  Jaca  y  Túy;  en  las  tribunas  mucho  público.  Con  todo 
este  aparato,  y,  no  hay  que  negarlo,  en  medio  de  una  gran  expectación, 
empezó  el  debate,  y  rompió  el  fuego  el  senador  moretista  Sr.  López 
Muñoz,  Empezó  dicifendo  que  entraba  en  la  lucha  desprovisto  de  pa- 
sión política  y  religiosa;  y,  efectivamente,  á  las  pocas  palabras  arre- 
metió contra  Maura,  poniéndole  de  clerical  y  reaccionario  que  no  ha  - 
bía  por  dónde  cogerle,  y  deshaciéndose  en  elogios  de  Sagasta  y  de  la 
Constitución  del  76,  con  sus  obligados  apéndices  de  sufragio  univer- 
sal, Jurado  y  matrimonio  civil.  No  le  ofuscaba  la  pasión  religiosa,  y  á 
cambio  de  cuatro  vaciedades  en  pro  del  fraile,  que  se  sacrifica  direc- 
tamente por  la  humanidad,  vacía  en  su  discurso  todas  las  lindezas  del 
peor  gusto  recogidas  y  desacreditadas  por  el  periodismo  callejero.  ¡Y 
luego  han  extrañado  algunos  el  recorrido  en  pelo  que  le  dio  el  señor 
Fernández  Prida,  encargado  de  contestarle  en  nombre  de  la  Comi- 
sión! No  estuvo  más  feliz  el  Sr.  Labra  en  el  segundo  turno;  como  de 
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costumbre,  su  discurso  fué  en  general  de  tonos  templados,  pero  tuvo 
la  desdichadísima  idea  de  evocar  el  esperpento  de  Electra,  como  pro- 
ducto de  una  gran  corriente  de  opinión  contra  las  tendencias  del  Con- 
venio. ¡Así  se  escribe  la  historia! 

Pero  el  mayor  grado  die  interés,  el  período  álgido  del  debate,  desde 
un  principio  se  sabía,  y  por  eso  se  esperaba  con  ansia,  iba  á  llagar  con 
la  intervención  del  jefe  de  los  demócratas,  á  quien  se  atribuían  propó- 
sitos de  lucha  enérgica  y  sin  cuartel.  Los  especiales  y  profundos  co- 
nocimientos en  derecho  canónico  que  la  fama  concede  al  Sr.  Montero 
Ríos,  hicieron  creer  que  daría  un  rumbo  distinto  á  la  polémica,  y  es3 
creemos  nosotros  que  le  perjudicó,  pues  tanto  en  el  discurso  como  en 
la  rectificación,  hizo  lo  que  hubiera  hecho  un  simple  soldado  de  las 
filas  radicales.  Al  Sr.  Montero  Ríos  le  contestó  el  Sr.  Maura,  que  pro- 
nunció una  oración  admirable  demostrando  que  los  liberales  carecen 
de  autoridad  para  censurar  el  convenio,  y  que  era  absurda  su  preten- 
sión de  que  un  Gobierno  conservador  afrontase  la  ruptura  con  Roma, 
que  ellos  tuvieron  buen  cuidado  de  evitar.  A  la  Prensa  no  hay  que  de- 
cir el  cuerpo  que  le  ha  hecho  el  resultado  de  un  asunto  en  el  que  tan 
felices  se  las  prometían,  A  continuación  copiamos  los  siguientes  pá- 
rrafos, recogidos  con  gran  acierto  por  La  Época,  y  que  merecen  figu- 
rar en  esta  crónica:  «La  actitud  de  una  parte  de  la  Prensa  acerca  del 
debate  que  tiene  lugar  en  el  Senado  sobre  el  convenio  con  la  Santa 
Sede,  merece  ser  consignada,  como  una  prueba  del  apasionamiento  de 
que  están  poseídos  algunos  colegas.  No  es  fácil  encontrar  en  las  co- 
lumnas de  los  aludidos  periódicos  argumentos  y  razones;  pero  en  cam- 
bio abundan  las  frases  con  que  se  quiere  ofender  al  adversario.  Es  un 
sistema  mucho  más  cómodo  y  mucho  más  fácil,  que  podrá  hacer  efec- 
to en  la  masa  general  de  los  lectores,  pero  que  resulta- contraprodu- 
cente para  los  que  estudian  las  cuestiones  y  examinan  con  frialdad  lo 
que  unos  y  otros  dicen.  ¿Qué  efecto  han  de  producir  artículos  como  el 
que  hoy  publica  El  Liberal?  El  colega  dice  que  «ayer  y  el  sábado  pa- 
deció el  Sr.  Maura  dos  cómicas  derrotas,  de  esas  que  obligarían  á 
cualquiera  otro  hombre  público  á  retirarse  de  la  escena»;  llama  des- 
pués al  presidente  del  Consejo  «periodista  del  antiguo  régimen,  car- 
gado de  frases  y  exhausto  de  enjundia»,  y  pregunta  «cómo  se  explica 
que  no  le  ladrasen  hasta  los  perros».  Con  argumentos  de  este  calibre, 
¿cómo  no  ha  de  convencerse  todo  el  mundo  de  que  tienen  razón  los 
adversarios  del  convenio?  Pero  no  es  sólo  El  Liberal  el  que  procede 
de  esa  suerte.  El  Gráfico,  que  tanto  cultiva  la  retórica,  dice  que  el 
Sr.  Maura  «no  ha  menester  de  la  lógica  en  la  polémica;  le  basta  la  re- 
tórica, y  en  diciéndolas  lindamente,  las  mayores  enormidades  le  son 
aplaudidas»,  ni  Impar cial  habla  de  «la  inverosímil  altanería  y  la  fa- 
tuidad con  que  el  jefe  del  Gobierno  contesta  á  todos  los  que,  parlamen- 
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tariamente,  discuten  ó  critican  sus  actos»;  y  el  Heraldo  añade  que 
«contra  las  razones  del  Sr.  Montero  sólo  ha  podido  presentar  el  señor 
Maura  unas  cuantas  frases  y  varias  inconveniencias». 

»\'o  hace  falta  copiar  más.  Con  eso  basta  para  que  todo  el  mundo 
se  pregunte  qué  es  lo  que  se  trata  de  ocultar  con  ese  lenguaje  agresi- 
vo, y  la  verdad  es  que  la  pregunta  está  contestada  de  antemano  en  las 
mismas  columnas  de  los  periódicos  adversarios  del  Gobierno;  porque 
todos  sus  esfuerzos  para  ocultarlo,  no  impiden  que  se  advierta  que  pal- 
pita en  ellos  el  enojo  que  les  produce  el  triunfo  alcanzado  por  el  insig- 
ne orador.  El  País  lo  confiesa,  sin  rodeos,  en  los  siguientes  párrafos: 
«Maura  desempeñó  ayer,  con  mucho  brío  y  extraordinario  desparpajo, 
el  papel  de  Syveton.  No  llegó  á  pegar  á  los  liberales;  pero  no  les  dejó 
hueso  sano,  y  alzándolos,  con  la  gentileza  de  la  heroína  de  Ramón  de 
la  Cruz,  el  faldón  de  la  ministerial  casaca,  les  propinó  un  vapuleo  ma- 
gistral. ¡Tapa!  ¡Tapa!  Más  que  argumentos,  fueron  los  empleados  por 
Maura  moquetes,  remoquetes,  torniscones,  capirotazos,  pellizcos, 
guantadas,  galletas,  mojicones,  capones,  manguzadas,  puñetazos  y 
hasta  alguna  prosaica  é  indecorosa  patada,  como  la  propinada  en  el 
mismo  Parlamento  francés,  por  Constans,  á  un  diputado  agresivo.  Les 
dio  un  recorrido  fenomenal,  les  cantó  la  cartilla.»  El  Globo,  después 
de  acusar  al  Sr.  Maura  de  no  haber  guardado  al  Sr.  Montero  Ríos  no 
sabemos  qué  clase  de  respetos  que  á  aquél  no  le  guardan  las  oposicio- 
nes, escribe:  «El  Sr.  Maura  ha  comprendido  que  carecen  de  valor  cí- 
'vico  para  discutir  con  él  cara  á  cara  y  devolverle  ataque  por  ataque, 
argucia  por  argucia,  y  él  dice,  y  con  él,  á  coro,  todos  sus  amigos.— 
Aquí  no  talla  nadie  más  que  yo.  Y  es  verdad.»  El  Diario  Universal 
dice  que  el  Sr.  Montero  Ríos  es  un  orador  de  cátedra,  no  de  tribuna, 
con  cuyo  aserto  pretende  explicar  el  notorio  cansancio  con  que  reco- 
noce el  colega  que  escuchó  el  público  al  jefe  de  los  demócratas;  y  lue- 
go, refiriéndose  al  Sr.  Maura,  añade:  «Nosotros  no  quedamos  conven- 
cidos, pero  parte  de  su  auditorio  queda  sugestionado.  ¿Quién  más  osado 
en  el  apostrofe?  ¿Quién  más  rápido  en  la  agresión?  ¿Quién  más  violento? 
Ahí  está  un  guerrero  para  estas  incruentas  batallas.  Las  damas  se  des- 
ojan, los  caballeros  se  rinden,  los  senadores,  ¡ah!,  los  graves  senadores 
aparecen  en  dos  bandos.  Unos  mustios:  ¡Cómo!  ¿Estos  debates  se  deci- 
dirán porla  acometividadde  los  enemigos  de  toda  la  obra  liberal?Otros, 
felices,  triunfantes.»  Podríamos  seguir  copiando;  pero  ¿para  qué?  La 
maniobra  es  conocida:  se  trata  de  desviar  la  atención  del  fondo  del 
asunto,  para  que  no  se  advierta  que  de  toda  la  aparatosa  argumenta- 
ción empleada  contra  el  convenio  no  queda  nada,  absolutamente  nada; 
no  queda  siquiera  el  menor  efecto  en  la  opinión,  que  presencia  indife- 
rente la  acometida  de  los  radicales.  Y  conste  que  esto  último  lo  afirma 
un  testigo  imparcial,  España.  «Este  es  un  hecho— dice— que  cada  cual 
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ha  podido  y  puede  observar  dentro  de  sí.  ¿Quién,  si  no  le  empuja  una 
conveniencia  de  índole  segunda,  se  siente  sobreexcitado,  atraído  si 
quiera  por  el  debate?  ¿Dónde  se  nota,  ni  aun  vagamente,  la  menor  agi- 
tación social?  ¿Hasta  qué  punto  responde  la  realidad  á  las  declamacio- 
nes de  algunos  periódicos?  ¿Quién  rellena  con  alguna  emoción  las  fra- 
ses huecas  que  se  escriben  ó  se  pronuncian?  ¡Conteste  el  lector  desin- 
teresado, libre  de  sugestiones!» 

—Después  de  la  intervención  del  Sr.  Maura  se  vio  claramente  qué 
era  asunto  terminado  y  que  no  quedaba  materia  de  discusión;  había, 
no  obstante,  deseos  de  saber  cuál  era  la  opinión  y  la  actitud  del  Epis- 
copado, admirablemente  expuesta  en  brillantísimo  discurso  por  el  se- 
ñor Obispo  de  Túy,  que  fué  muy  felicitado  principalmente  por  los  Se- 
nadores de  la  mayoría. 

La  discusión  del  articulado  va  muy  de^acio  por  las  muchas  en- 
miendas presentadas  y  el  empeño  de  los  liberales  en  dificultar  la  apro- 
bación definitiva.  En  votación  nominal  han  ido  desechándose  las  de- 
fendidas hasta  la  fecha. 

—En  el  Congreso  la  cuestión  batallona  dé  la  quincena  ha  sido  la  del 
saneamiento  de  la  moneda.  Poco  después  de  haber  abandonado  el  Mi- 
nisterio de  Hacienda,  en  Marzo  dé  1903,  el  Sr.  Villaverde,  se  comen- 
zó A  hablar  de  que  el  ilustre  hacendista  tenía  un  proyeclo  en  que  se 
abarcaban  todas  las  solucioneá,  á  su  juicio  necesarias,  para  el  proble- 
ma monetario  de  España.  Llegado  en  Junio  á  la  Presidencia  del  Coa-. 
sejo  de  Ministros,  el  Marqués  de  Pozo  Rubio  dio  lectura  á  su  obra  en 
la  primera  sesión  de  Cortes,  al  reanudarse  las  tareas  parlamentarias 
en  Octubre;  se  nombró  la  Comisión  que  sobre  ella  había  de  dictami- 
nar, y  por  las  peripecias  que  tuvo  que  atravesar  aquella  temporada 
legislativa,  el  dictamen  no  llegó  á  discusión  antes  de  dejar  el  Poder 
el  Sr.  Villaverde.  En  el  mes  de  Enero  el  Conde  de  Romanones  requi- 
rió la  discusión  de  aquel  proyecto  de  ley  y  la  opinión  del  Gobierno 
acerca  de  él:  con  entera  franqueza  declaró  el  Sr.  Maura  que  el  Go- 
bierno por  él  presidido  no  estaba  conforme  con  dicho  proyecto;  pero 
añadiendo  siempre  que  deseaba  se  discutiese,  para  que  todos  llevasen 
su  opinión  y  ver  si  se  daba  con  el  remedio  para  mal  tan  grave.  A  mie- 
les supieron  estas  declaraciones  del  Sr.  Maura  á  algunos  individuos 
de  la  oposición,  por  creer  que  esta  disconformidad  entre  los  dos  per- 
sonajes llevaba  latente  un  principio  de  rompimiento  en  la  mayoría,  y 
de  ahí  la  insistencia  con  que  un  día  y  otro  han  venido  pidiendo  que  se 
declarase  urgente  el  famoso  dictamen.  Al  llegar  la  actual  legislatura 
el  Gobierno  por  sí  mismo  le  reprodujo,  con  el  fin  de  que  todo  el  que  tu- 
viera algo  que  decir,  lo  dijera,  y  ver  si  entre  todos  se  llegaba  á  una 
solución;  y  se  puso  en  la  orden  del  día;  y  sucedió...  la  cosa  más  estu- 
penda de  los  anales  parlamentarios:  que  las  oposiciones  no  han  queri- 
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do  discutir  el  proyecto,  ni  dar  su  opinión  sobre  el  mismo,  pues  lo  úni- 
co que  buscaban  era  que  l-Js  Sres.  Maura  y  Villaverde  se  tirasen  los 
trastos  á  la  cara,  que  la  mayoría  se  dividiese  en  una  votación  y  caye- 
ra el  Gobierno.  ¿Para  qué  vamos  á  discutir  eso,  si  no  ha  de  tener  fina- 
lidad alguna,  si  no  se  llegará  á  votar?  Resumen,  que  después  de  haber 
revuelto  Roma  con  Santiago,  porque  creían  que,  convirtiéndolo  en 
cuestión  política,  derribarían  al  Gobierno,  desde  el  momento  que  vie- 
ron que  no  iban  por  ahí  las  tendencias,  dejaron  en  la  estacada  al  se- 
ñor Villaverde,  quien,  en  un  arranque  que  le  honra,  y  en  vista  de  la 
actitud  indigna  de  las  minorías,  retiró  el  dictamen. 

Entre  los  comentarios  que  esa  resolución  ha  merecido,  los  hay  para 
todos  los  gustos.  Véase  el  que  ha  merecido  al  periódico  España:  «Por 
su  parte,  el  Sr.  Villaverde,  al  emanciparse  de  las  sugestiones  de  sus 
amigos  y  retirar  su  proyecto,  no  obstante  los  aguijonazos  recibidos  en 
su  amor  propio,  ha  mostrado  un  sentimiento  de  patriotismo,  cada  día 
menos  corriente  y  visible  entre  nosotros,  y  por  lo  mismo  menos  apre- 
ciado. La  satisfacción  de  conciencia,  que  seguramente  experimentará 
el  ilustre  hacendista,  le  compensará,  con  creces,  todas  las  mortifica- 
ciones que,  con  más  intención  que  arte,  le  prodigan  aquellos  para  los 
cuales  habría  significado  una  gran  ventaja  de  sus  particulares  miras 
la  disidencia  resuelta,  fiera,  irreductible,  del  expresidente  del  Conse- 
jo. Esa  es  la  intriga  al  aire  libre  de  que  hablábamos  en  uno  de  nuestros 
números  anteriores,  y  que  forzosamente  habrá  de  producir  efecto  con- 
trario en  los  hombres  de  entendimiento.  Porque,  ¿cuál  candidez  podrá 
igualarse  á  la  de  quien  se  prestare  á  hacer  lo  que  conviene  á  los  de- 
más, por  lisonjear  éstos  su  vanidad  ó  fustigar  su  amor  propio?» 

—Fuera  de  esto,  poco  importante  ha  ocurrido,  pues  el  escánda- 
lo republicano  del  teatro  Barbieri  ha  tenido  transcendencia.  En  otro 
orden  de  cosas,  ha  sido  un  verdadero  acontecimiento  la  inauguración 
del  curso  que  dará  D.  Francisco  Sil  vela  en  el  Ateneo,  sobre  la  historia 
de  la  Ética  en  España.  De  la  primera  conferencia,  bellísima  en  sentir 
de  todos,  recogemos  el  siguiente  extracto  publicado  por  El  Universo: 
«Comenzó  diciendo  que  así  como  los  oradores  acostumbran  á  hacer 
alardes  de  modestia,  solicitando  la  indulgencia  de  sus  oyentes,  él  tam- 
bién tenía  que  usar  de  ese  sistema,  aun  cuando  el  buen  gusto  no  lo 
aconseje.  A  ello  le  obligan  su  sinceridad,  ya  que  no  su  humildad,  pues 
las  circunstancias  que  en  el  orador  concurren,  han  hecho  creer  á  mu- 
chos que  estas  conferencias  van  á  tener  un  carácter  muy  distinto  del 
que  realmente  han  de  revestir.  Supónese— añadió— que  aquí  van  á  salir 
retratos  y  alusiones,  creyendo  algunos  que  no  es  posible  hablar  de 
moral  sin  un  látigo  que  flagele  y  sin  poner  al  descubierto  miserias  y 
vergüenzas.  Alude  luego  á  su  retirada  de  la  política.  Yo  soy  un  ven- 
cido de  la  vida  política— decía;— pero  no  un  desertor  de  la  vida  espiri- 
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tual  de  mi  patria,  y  vengo  aquí  á  poner  lo  que  me  queda  de  notoriedad 
en  mi  vida  pública,  de  experiencia  y  observación  de  la  vida  jurídica, 
al  servicio  del  movimiento  espiritualista  que  hoy  renace  entre  las  rui- 
nas del  materialismo  y  del  positivismo  mal  entendido  de  los  siglos  úl- 
timos.» 

«Considera  el  orador  que  la  obra  política  del  siglo  XIX  está  termi- 
nada, aunque  no  de  manera  perfecta.  La  mayoría  del  país  á  lo  único 
que  aspira  es  á  que  no  le  molesten  mucho  pretendiendo  cambios  ó  me- 
joras. Las  gentes  ven  que  hay  muchos  hombres  disputándose  Gobier- 
nos y  jefaturas,  pero  confían  en  que  ni  unos  ni  otros  habrán  de  cam- 
biar mucho  las  cosas,  y  así  «ni  se  preocupan  mucho  cuando  callan,  ni 
se  inquietan  demasiado  cuando  alborotan».  La  obra  social,  en  cambio, 
avanza,  al  comenzar  el  siglo  XX,  indeterminada  é  incierta.  Se  quie- 
re que  el  Estado  intervenga  en  la  obra,  por  demás  difícil,  de  con- 
ciliar intereses  encontrados,  de  distribuir  participaciones,  de  evitar 
desigualdades  económicas  y  de  realizar  conquistas  sobre  el  dolor  y  la 
miseria.  Habla  después  de  la  ley  moral,  sin  la  cual,  sin  reglas  que  res- 
pondan al  imperativo  categórico,  pueden  vivir  individuos  aislados; 
pero  no  vivirá  jamás  una  colectividad  humana.  Hace  constar  que.  de- 
jando á  un  lado  la  moral  dogmática,  fijará  su  atención  en  la  moral  crí- 
tica. Compara  la  naturaleza  con  el  hombre,  afirmando  que  aquélla  no 
es  moral,  mientras  que  el  hombre  tiene  su  imperativo  categórico. 
Cuando  éste  se  desvía  ó  mixtifica  la  naturaleza,  se  desbDrda  hacia  el 
mal.  La  regresión  del  hombre  á  la  naturaleza,  que  algunos  han  defen- 
dido, es  la  disminución  de  su  valor  moral.  Entiende  el  Sr.  Silvela  que 
todo  el  problema  social  es  puramente  ético,  moral.  Combate  enérgi- 
camente á  los  que  tratan  de  implantar  una  moral  que  no  se  funda  en 
el  amor,  sino  en  la  satisfacción  de  instintos  y  fuerzas  esencialmente 
inmorales.  Terminó  con  un  elocuentísimo  párrafo,  haciendo  constar 
que  el  amor  del  hombre  por  el  amor  de  Dios  es  lo  más  perfecto,  y  que 
oponer  á  la  moral  del  odio  la  moral  del  amor,  debe  ser  el  fin  del 
hombre.» 
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Inmaculada  Madre  de  Dios,  Reina  del  mundo  a^  Pa- 
trón a  DE  España: 

Al  saludaros  con  todo  nuestro  corazón,  al  consagra- 
ros nuestras  plumas  y  nuestra  Revista,  al  renovar  po- 
niéndola en  vuestras  manos  purísimas  nuestra  fervorosa 
é  incondicional  adhesión  á  la  Cátedra  de  Pedro,  inca- 
paces de  ensalzar  cual  se  merecen  vuestras  excelen- 
cias, cedemos  la  palabra  á  vuestro  gran  devoto  el  gran 
hijo  de  San  Agustín  y  gran  místico  español,  Beato 
Alonso  de  Orozco,  que  al  defender  el  misterio  de  vues- 
tra Concepción  Inmaculada,  cerraba  su  defensa,  como 
con  llave  de  oro,  con  la  siguiente 

OHRGIÓ[i  DEIi  BEATO   flliOflSO  DE  OROZCO 

"Oh  Purísima  Madre  de  Dios,  sin  mácula  de  pecado 
original  concebida,  hermosa  como  la  luna  y  escogida 
como  el  sol,  según  Salomón  dice  en  sus  Cánticos.  Con 
razón  sois  llamada  Luna,  que  sin  pesadumbre  se  deja 
mirar  de  todos;  Madre  y  Abogada  nuestra  sois,  en  Vos 
ponen  los  ojos  todos  los  hijos  de  Adán,  á  Vos  llaman  con 
gemidos  los  afligidos.  Haced  vuestro  oficio,  piadosa  Se- 
ñora, alumbradnos  en  esta  noche  obscura  y  mundo  tene- 
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broso  donde  vivimos:  Luna  clara  y  resplandeciente,  con- 
suelo de  navegantes,  miradnos  con  ojos  piadosos  por  que 
no  nos  perdamos  y  demos  en  las  rocas  peligrosas  de  este 
mar  tempestuoso,  cual  es  nuestra  vida  mortal.  ¡Oh  lumbre- 
í|  ra  que  Dios  crió  para  consolación  de  los  cristianos!  ¡Luna  ¡ii 
graciosa  que  jamás  padeció  eclipse  de  culpa,  usad  de  pie-  I 
dad  con  nosotros,  herederos  de  aquel  triste  ma5^orazgo  que  |j 
I  nos  dejó  nuestro  padre  Adán!  No  sin  causa  vuestro  esposo  h 
^  dijo  que  tenéis  los  ojos  como  de  paloma.  Ea,  Señora,  Palo-  "^ 
ma  sin  hiél  de  ira  ni  soberbia;  Paloma  única  y  más  amada 
de  Dios  que  todas  las  puras  criaturas;  Paloma  blanca  y 
pura,  más  graciosa  que  aquella  de  Noé,  que  volvió  con 
rafno  de  oliva  para  declarar  que  ya  el  diluvio  era  acabado 
^  y  la  ira  de  Dios  se  había  amansado:  Vos  nos  trajisteis  á  la  k^ 
I  tierra  la  oliva  fructífera  que  es  á  Dios  humanado,  por  cuya.  I: 
|i  venida  la  justicia  del  Padre  se  amansó,  y  de  Dios  de  ven-  M 
i  ganzas  fué  hecho  Padre  de  misericordias.  ¡Oh  Señora  de  los  « 
I  Angeles,  escogida  como  el  sol  en  eternidad,  amada  de  la  i' 
I  Santísima  Trinidad  y  predestinada  para  la  mayor  dignidad  ^i 
I  de  la  Casa  real  de  Dios,  que  es  su  Madre!  El  sol  hace  ven- 
íj  taja  á  todos  los  planetas  en  hermosura  y  excelencia  de  luz, 
I  y  Vos,  Reina  del  cielo,  lleváis  el  primado  sobre  todos  los 
p  Angeles,  Querubines  y  Serafines,  y  también  sois  más  per- 
p^l  ^  fecta  y  acabada  en  santidad  que  todos  los  Santos.  Oh  So- 
lí berana  Emperatriz,  por  la  merced  tan  singular  que  reci- 
É     bisteis  en  vuestra  purísima  Concepción,  siendo  preserva- 

I  da  de  la  culpa  original,  suplicóos  que  del  Señor,  que  tanto 
{I;  os  favoreció,  me  alcancéis  que,  dándome  su  gracia  divina, 
*^  mi  alma  sea  libre  de  todo  pecado.  No  merezco  yo  este  fa- 
f|  vor.  Reina  del  cielo;  mas  vuestras  entrañas  de  piedad  y 
w  vuestra  maravillosa  caridad  os  obligan  á  oirme  y  reme- 
||,      diarme.  Sin  ser  rogada,  en  las  bodas  de  Cana  fuisteis  in- 

II  tercesora  para  que  la  falta  de  vino  milagrosamente  se  re- 
I;  mediase.  Esta  falta  de  amor  de  Dios  y  del  prójimo  hay  en 
Ü  mí.  Plumildemente  os  suplico  que  pidáis  á  vuestro  Hijo 
I-  precioso  tenga  por  bien  de  darme  lágrimas  de  contrición, 
|!  deseos  afectuosos  para  servirle,  fortaleza  para  perseve- 
É     rar,  perseverancia  para  siempre  alabarle  y  dar  gracias. 

Amén.» 

La  Redacción.» 
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ACTO  DE  CONSAGRACIÓN 

QUE   HARÁ 

LA  PRENSA  CATÓLICA  ESPAÑOLA 

el  d-ía  8  de  lDiciem.TDre  d.e  igozp 


COMPUESTO    POR    El, 


EXCMO.  Y  RMO.  SR.  D.  MARCELO  SPÍNOLA, 


Inmaculada  Madre: 

Ha  llegado  el  momento  de  que  cumplamos  un  solemne 
acuerdo,  que  cuando  en  el  mes  de  Junio  nos  reunimos  bajo 
Vuestros  auspicios  en  Sevilla  para  celebrar  la  primera 
Asamblea  nacional  de  la  Buena  Prensa,  adoptamos,  lleno 
el  corazón  de  entusiasmo. 

Propusimos  entonces  consagrarnos  á  Vos  en  el  misterio 
de  Vuestra  Concepción,  esperando  grandes  cosas  de  Vues- 
tra eficaz  ayuda:  y  ahora,  cuando  la  Iglesia  nos  congrega 
en  torno  Vuestro  para  que  admiremos  el  gran  prodigio 
realizado  en  Vuestro  obsequio,  para  que  alabemos  al  Autor 
de  él,  y  para  que  recojamos  de  Vuestras  manos  benditas 
las  gracias,  de  que  sois  liberal  repartidora,  lo  verificamos 
con  toda  la  efusión  del  alma,  entregándoos  cuanto  posee- 
mos, inteligencia  y  voluntad,  espíritu  y  cuerpo. 

Sí,  Madre  purísima  de  misericordia  y  amor;  queremos 
defender  la  causa  sacrosanta  de  Jesucristo,  que  es  junta- 
mente nuestro  Redentor  y  el  Vuestro,  porque  si  nosotros 
le  debemos  la  justificación,  Vos  le  sois  deudora  de  vuestra 
Concepción  sin  mancha;  causa  sacrosanta,  repetimos. 


siempre  puesta  en  duros  trances  en  el  mundo,  mas  hoy 
fieramente  combatida  por  la  prensa  impía,  á  la  que  nos- 
otros intentamos  oponer  la  Buena  Prensa. 

Y  para  atinar  en  esta  labor  ardua,  á  Vos  nos  damos  y 
vuestro  auxilio  pedimos.  Guiad  la  pluma  de  aquellos  de 
los  nuestros  que  escriben,  para  que  triunfen  de  todos  los 
errores.  Avivad  el  celo  de  los  que  á  propagar  sanas  lec- 
turas se  dedican,  para  que  en  todas  partes  logren  susti- 
tuirlas á  las  malas.  Excitad  el  desprendimiento  de  los  que 
tienen,  á  fin  de  que  cooperen  generosos  á  la  obra.  Haced, 
en  suma,  que,  empuñando  la  enseña  de  Vuestra  Concep- 
ción, hagamos  todos  retroceder  al  enemigo. 

De  esta  suerte,  ocupando  las  posiciones  que  el  adver- 
sario nos  arrebató  y  donde  ufano  asienta  sus  reales,  enar- 
bolaremos  en  ellas  la  Cruz  de  Cristo,  símbolo  glorioso  de 
redención  y  libertad,  emblema  de  esperanzas  lisonjeras,  y 
Cristo  reinará  de  polo  á  polo  y  Vos  con  Él  en  el  tiempo 
como  reináis  en  la  eternidad.  Así  sea. 


lia  Inmaealada  Goneepeión. 


NiciADA  por  el  moribundo  Pontífice  León  XIII, 
promovida  con  ardor  por  su  dignísimo  suce- 
sor Pío  X,  y  por  uno  y  otro  enriquecida  con 
gracias  y  privilegios,  todo  el  mundo  católico  ha  aco- 
gido con  entusiasmo  la  idea  de  conmemorar  solemne- 
mente el  quincuagésimo  aniversario  de  la  definición 
dogmática  de  la  Immaculada  Concepción  por  el  inmor- 
tal Pío  IX.  Actos  de  piedad  innumerables  públicos  y  pri- 
vados, solemnes  fiestas  religiosas,  nutridas  peregrina- 
ciones á  los  santuarios  consagrados  á  María,  brillantes 
exposiciones  marianas,  Congresos  marianos,  certáme- 
nes poéticos,  homenajes  de  la  prensa  católica;  tales  son 
los  actos  con  que  el  mundo  entero  ha  respondido  y  está 
respondiendo  al  llamamiento  pontificio,  en  manifesta- 
ción gigantesca  donde  la  piedad,  la  ciencia  y  el  arte  se 
dan  la  mano  para  ensalzar  á  la  Reina  de  los  Angeles,  á 
la  más  pura  y  hermosa  de  las  criaturas.  Es  un  despertar 
maravilloso  del  sentimiento  cristiano  que  se  inflama 
como  una  hoguera  en  medio  de  una  sociedad  aletargada 
de  frío;  es  un  soplo  de  fe  que  se  dilata  y  se  abre  cami- 
no por  entre  una  generación  escéptica;  es  el  culto  á 
un  altísimo  ideal  que  se  levanta  pujante  y  vigoroso  en 
medio  de  un  mundo  groseramente  positivista;  es  el  es- 
plritualismo cristiano  que,  en  su  más  alta  y  poética  ex- 
presión, sacude  brioso  las  cadenas  en  que  pretende  ahe- 


í^. 
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iTÓjarle  el  prosaico  materialismo  reinante.  Espiritualismo,  poesía, 
ideales,  creencias,  sentimientos,  amores,  lo  que  más  echa  de  menos 
la  época  presente,  todo  aquello  cuya  falta  ha  producido  la  presente 
anemia  general  de  los  espíritus,  todo  eso  significa  la  Concepción  • 
Inmaculada  de  María;  y  por  eso  al  llamamiento  del  Pontífice 
han  respondido  en  el  mundo  todos  los  hermosos  corazones  que 
aún  conservan  virgen  la  fe  de  la  edad  de  las  Cruzadas,  y  los  que, 
defraudados  en  las  il^siones  que  les  hiciera  concebir  una  ciencia 
atea,  sienten  la  necesidad  de  regenerarse  aspirando  las  auras 
bienhechoras  de  la  fe  y  echarse  en  brazos  de  aquella  Virgen  sin 
mancha  á  quien  dedicaron  los  primeros  besos,  también  sin  mancha, 
de  sus  labios  infantiles. 

En  esta  manifestación  universal  resuena  entre  todas,  como  no 
podía  menos  de  suceder  tratándose  de  espiritualismos,  de  ideales, 
de  fe,  de  poesía,  de  sentimiento  y  de  amor,  y  más  tratándose  de 
María,  y  mucho  más  tratándose  de  su  Inmaculada  Concepción,  la 
voz  de  la  cristiana  y  caballeresca  España,  de  la  nación  que  lleva  el 
espiritualismo  y  el  culto  al  ideal  en  la  masa  de  la  sangre;  que,  na- 
cida al  calor  de  la  fe,  á  la  fe  debe  su  historia,  su  legislación,  su 
arte,  sus  grandezas,  sus  dolores,  su  vida  entera;  la  nación  poética 
y  soñadora  como  ninguna;  la  nación  creyente,  católica  y  mariana 
por  excelencia,  que  dejando  un  momento  las  tocas  de  luto  por  in- 
fortunios recientes,  requiere  las  galas  sobrantes  de  mejores  días, 
y  víctima  noble  de  la  barbarie  moderna,  levanta  los  ojos  llena  de 
esperanza  para  saludar  á  la  que  venera  como  su  excelsa  Patrona. 
De  los  pechos  de  sus  hijos  brotan  los  gritos  más  entusiastas;  en 
sus  humildes  aldeas  coronan  sus  doncellas  de  flores,  y  entonan  cán- 
ticos sus  niños,  y  vitorean  sus  mozos,  y  bendicen  sus  madres  y  re- 
zan sus  ancianos  y  colman  todos  de  rústicos  obsequios  á  la  Virgen 
bizantina  ennegrecida,  aun  más  que  por  los  siglos,  por  las  lágrimas 
de  mil  generaciones  de  sencillos  y  honrados  labriegos;  en  sus  vi- 
llas y  ciudades  se  organizan  peregrinaciones  y  procesiones  esplén- 
didas á  los  más  venerados  santuarios,  donde  se  reúnen  para  ensal- 
zará María  comarcas  enteras;  eñ  sus  grandes  centros  fabriles,  como 
Bilbao  y  Barcelona,  desfilan  serenos,  alta  la  frente  y  resuelto  el 
ademán,  por  entre  miserables  grupos  de  las  huestes  del  infierno, 
capaces  de  arrojarles  una  bomba  de  dinamita,  falanges  nutridísi- 
mas de  fervorosos  católicos  dispuestos  al  martirio;  lucen  sus  tem- 
plos las  mejores  galas  y  sus  calles  las  vistosas  colgaduras  y  las  bri- 
llantes iluminaciones;  despójanse  sus  damas  de  ricas  joyas  para 
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labrar  una  corona  á  la  Virgen  del  Pilar;  su  pueblo,  sus  autorida- 
des, su  ejército,  su  Augusto  Monarca  festejan  á  la  Virgen  sin  man- 
cilla, y  no  contenta  con  esto,  se  rodea  de  sus  hijas  las  naciones  bro- 
tadas al  calor  de  su  seno,  y  las  lleva  de  la  mano  á  rendir  tributo  á 
María  en  el  Congreso  hispano-americano  de  Congregaciones  ma- 
rianas. 

Espiritualistas,  creyentes  y  católicos  fervorosos,  ¿cómo  dejar 
de  adherirnos  con  toda  nuestra  alma  al  universal  concierto  de  los 
hijos  de  la  Iglesia?  Ferventísimos  devotos  de  María,  ¿cómo  dejar 
de  saludarla  al  conmemorarse  el  más  alto  de  sus  privilegios  des- 
pués del  de  Madre  de  Dios?  Españoles  entusiastas,  ¿cómo  dejar  de 
asociarnos  al  homenaje  que  á  una  de  las  más  hermosas  tradiciones 
nacionales  rinden  todos  los  buenos  españoles?  Hijos,  por  añadidu- 
ra, del  gran  San  Agustín,  que  excluía  hasta  el  nombre  mismo  de 
pecado  tratándose  de  María;  alumnos  de  la  gloriosa  escuela  agus- 
tiniana,  que  si  en  los  primeros  momentos  de  la  gran  controversia 
suscitada  en  el  siglo  XIII  pudo  sentir  vacilaciones  abrumada  por 
la  autoridad  del  gran  intérprete  de  San  Agustín,  Santo  Tomás  de 
Aquino  (1),  sin  salir  de  aquella  centuria  reaccionó  vigorosamente 
hasta  convertir  á  principios  del  siglo  XIV  en  doctrina  oficial  suya, 
por  medio  de  su  insigne  Doctor  y  General  de  la  Orden  Tomás  de 
Argentina,  la  creencia  en  la  Concepción  Inmaculada  de  la  Madre 
de  Dios;  alumnos  de  esa  gran  escuela,  que  desde  entonces  ha  lu- 
chado en  primera  fila  entre  las  que  con  más  decisión,  constancia 
y  entusiasmo  han  roto  lanzas  por  esa  singular  prerrogativa  de  la 
Santísima  Virgen,  ¿cómo  dejar  de  celebrar  el  dogma  que  antes  de 
serlo  juraban  nuestros  doctores,  defendían  nuestros  teólogos,  en- 
salzaban nuestros  santos,  adoraban  nuestros  místicos  y  cantaba  en 
estrofas  imperecederas  desde  una  cárcel  nuestro  inmortal  Fr.  Luis 
de  León?  Incondicionalmente  adictos,  por  último,  á  la  Santa  Sede, 
¿cómo  dejar  de  unir  nuestro  acento  á  la  glorificación  de  María  en 
esta  grandiosa  manifestación,  á  la  que  van  unidos  los  nombres  de 
tres  gloriosos  Pontífices,  Pío  IX,  León  XIII  y  Pío  X? 

Soldados  de  Jesucristo  en  el  campo  de  la  ciencia,  obligados  á 


(1)  Aunque  no  es  Jel  todo  cl:i'0  y  no  falta  i  en  sus  obras  expresiones  que  rudieían  inter- 
pretarse en  favor  de  la  Concepción  Inmaculada,  parece,  en  efecto,  más  probable  que,  movido 
por  la  autoridad  de  su  Maestro  Santo  Tomás,  se  inclinó  á  la  opinión  negativa  (.1  gran  Doctor 
Agustiráano  Egidio  Romano  ó  Gil  de  Colonna,  el  famo-jo  Doctor  Fuittiatissitnus,  sucesor  de 
Santo  Tomás  en  la  cátedra  de  la  Sorbona,  de  París.  El  mismo  parecer  se  atribuye  general- 
mente al  discípulo  de  Egidio,  el  tambit^n  insigne  Doctor  Agustiniano  Gregorio  Ariminense. 
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descender  al  terreno  lleno  de  arideces  y  abrojos  donde  el  enemigo 
presenta  la  batalla,  necesitamos  también  refrigerar  nuestras  almas 
en  un  ambiente  más  puro,  templar  los  espíritus  hastiados  del  aná- 
lisis en  las  auras  bienhechoras  del  ideal,  ensanchar  los  corazones 
abrumados  por  la  prosa  en  las  regiones  de  la  más  alta  poesía,  sus- 
pender por  un  momento  las  especulaciones  de  la  fría  inteligencia 
para  saborear  las  dulces  expansiones  de  la  piedad  y  el  amor.  Afor- 
tunada ó  desgraciadamente,  que  de  todo  hay  según  el  aspecto  en 
que  se  considere  el  fenómeno,  eA  dogma  de  la  Inmaculada  se  presta 
en  nuestros  días  más  para  sentir  que  para  razonar.  No  necesita  ya 
paladines  la  Concepción  de  María,  cuyos  únicos  enemigos  son  hoy 
los  enemigos  de  Cristo  y  hasta  de  Dios.  Si  Escoto  volviera  al  mun- 
do, guardaría  para  una  tranquila  Academia  teológica  su  celebérri- 
mo argumento,  que  ya  ni  en  pro  ni  en  contra  levantaría  tempesta- 
des. Ya  no  conmueven  al  mundo,  como  en  edades  de  fe,  las  con- 
troversias teológicas;  ya  no  se  amotinan  las  turbas  por  herejía  más 
ó  menos:  una  inmensa  negación  ha  sustituido  á  los  dogmatismos 
medioevales  y  una  incógnita  infinita  á  la  ciencia  creyente  de  otros 
tiempos.  Para  defender  hoy  á  la  Inmaculada,  hay  que  empezar  por 
demostrar  la  divinidad  de  Cristo;  más  aún,  la  existencia  de  Dios; 
más  todavía,  la  realidad  del  mundo  espiritual  y  hasta  la  objetivi- 
dad del  orden  metafísico.  Cuando  desde  esta  base  se  ha  ascendido 
á  la  divinidad  del  Hijo,  se  cae  de  su  peso  y  no  hay  quien  se  obstine 
en  negar  la  Concepción  Inmaculada  de  la  Madre.  Á  cambio  del  ho- 
rrible escepticismo  que  esto  significa,  ofrece  la  ventaja  de  simpli- 
ficar la  lucha,  de  deslindar  el  terreno  de  la  piedad  y  de  la  contro- 
versia, y  permitir  al  apologista  católico  entregarse  de  lleno  á  las 
expansiones  de  la  fe,  libre  del  pesado  bagaje  de  las  armas.  Hoy, 
pues,  no  es  día  de  lucha;  es  día  de  contemplación  y  de  éxtasis  ante 
la  más  pura  y  la  más  alta  de  las  bellezas  creadas,  aunque  también 
de  la  hermosura  resulte  la  apología  indirecta  que  San  Agustín  con- 
densaba en  una  sentencia  bien  distinta  de  la  que  falsamente  se  le 
ha  atribuido,  en  una  sentencia  verdaderamente  genial  y  digna  de 
aquella  gran  inteligencia  y  de  aquel  gran  corazón:  Credo,  propter 
pulchritudineni  (1). 


(1)  De  Trinitate,\,  VI.— San  Agustín,  ni  escribió  jamás  ni  era  capaz  de  escribir,  dados 
sus  principios  filosóficos  y  su  noble  confianza  en  la  ciencia  humana,  la  máxima  que  muj'  fre- 
cuentemente le  cuelgan  nuestros  progresistas,  y  que  mejor  pegaría  en  Tertuliano:  trtdo,  qiiia 
abstirdum. 
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Sí;  es  tan  hermosa  la  idea  de  la  Concepción  de  María,  que  no 
puede  menos  de  ser  verdadera.  Profundos  estéticos  han  dicho  que 
es  más  verdadera  la  poesía  que  la  ciencia;  y  si  por  poesía  se  entien- 
de la  facultad  de  descubrir  el  elemento  divino  latente  en  las  cosas, 
y  por  ciencia  ese  mezquino  observar  las  superficies  y  arañar  las 
interioridades  materiales  de  los  seres,  la  observación  tiene  un  fon- 
do de  profundísima  verdad.  La  belleza  es  algo  muy  superior  al  re- 
sultado de  líneas  y  de  colores;  la  belleza  es  de  orden  espiritual  y 
suprasensible;  la  belleza  es  el  pensamiento  y  el  designio  divinos 
existentes  en  todas  las  cosas;  la  belleza  es  la  imagen  de  Dios  con- 
forme á  la  cual  fueron  todas  creadas.  Decir  que  una  cosa  es  bella, 
es  decir  que  refleja  con  perfección  esa  imagen;  es  decir  que  se  pa- 
rece á  Dios.  Decir  que  una  cosa  es  bella,  es  decir  que  tiene  algo 
divino.  Y  ese  algo  divino  es  el  pensamiento  de  Dios,  que  no  puede 
menos  de  ser  verdadero,  y  el  designio  de  Dios,  que  no  puede  me- 
nos de  ser  bueno,  y  en  ñn,  una  participación  finita  de  las  infinitas 
perfecciones  de  Dios,  en  quien  son  una  sola  y  misma  cosa  con  El 
el  bien,  la  verdad  y  la  belleza.  La  falibilidad  del  juicio  humano,  el 
predominio  que  en  él  ejerce  la  impresión  sensible  sobre  el  discurso 
racional,  la  preferente  atención  que  presta  á  bellezas  de  pura  for- 
ma sobre  la  belleza  del  fondo,  son  causa  de  que  en  el  concepto 
humano  la  afirmación  de  la  belleza  no  siempre  implique  la  afirma- 
ción de  la  verdad;  mas  á  pesar  de  ello,  toda  concepción  que,  pres- 
cindiendo de  formas  pasajeras,  lleva  en  lo  más  hondo  del  pensa- 
miento el  sello  de  lo  sublime,  tiene  siempre  de  su  parte  la  presun- 
ción de  que  envuelve  un  fondo  de  verdad,  pues  sólo  de  lo  verdade- 
ro puede  brotar  la  chispa  deslumbradora  de  lo  bello.  Y  si  la  belleza 
es  tanta  que  supera  los  alcances  de  la  humana  concepción,  enton- 
ces su  origen  sólo  puede  ser  divino,  y  lleva  en  sí  mismo  la  ejecu- 
toria de  su  indefectible  verdad. 

Tal  sucede  con  la  Concepción  Inmaculada  de  María.  El  hombre 
por  sus  propias  fuerzas  ha  podido  crear  divinidades  en  quienes 
ha  personificado  los  agentes  naturales  que  exteriormente  le  im- 
presionan y  las  pasiones  que  libran  ruda  batalla  dentro  de  su  co- 
razón. Las  concepciones  humanas  son  idealizaciones  del  hombre, 
pero  que  no  ha  podido  limpiar  completamente  del  barro  de  su  mí- 
sera envoltura:  un  Júpiter  escultural,  pero  adúltero;  una  Venus 
de  cuerpo  tan  hermoso  como  alma  repugnante,  para  limitarnos  á 
los  supremos  ideales  de  la  belleza  helénica,  la  más  alta  de  las  belle- 
zas dé  una  sociedad  pagana.  Una  idea  tan  pura,  tan  delicada,  tan 


538  LA  INMACULADA   CONCEPCIÓN 

espiritual,  tan  etérea,  tan  sobrehumana  dentro  de  su  misma  huma- 
nidad como  la  idea  de  María  Inmaculada,  ni  pasó  jamás  por  las 
mientes  de  aquel  pueblo,  el  más  artista  de  la  historia,  ni  hubiera 
jamás  brotado  espontáneamente  de  una  i;iteligencia  humana.  Hay 
que  considerar  el  conjunto  de  inefables  hermosuras  encerrado  en 
el  concepto  de  ese  privilegio  de  María  para  comprender  su  origen 
evidentemente  divino. 

Primeramente  hay  que  considerarla  como  nos  la  presenta  la 
Iglesia,  reinando  en  la  mente  del  Altísimo  antes  que  el  Universo 
existiera,  acompañándole  en  la  creación  de  las  nebulosas  y  en  la 
formación  de  los  mundos;  hay  que  contemplarla,  según  la  delicada 
expresión  de  lá  Biblia,  jugueteando  delante  de  Dios  (Itidens  coram 
eo)  como  juguetea  la  nietecita  delante  del  abuelo  embelesado;  hay 
que  admirarla  encumbrada  por  el  mismo  Dios  sobre  todos  los  cie- 
los y  sobre  todas  las  criaturas,  sirviéndole  el  sol  de  regio  manto  y 
la  luna  de  humilde  escabel  y  las  estrellas  de  espléndida  corona. 
Esta  belleza,  sin  embargo,  sería  demasiado  abstracta,  demasiado 
divina  para  que  arrebatase  nuestro  entusiasmo  y  nuestro  amor:  era 
necesario  juntar  la  bondad  á  la  hermosura;  era  necesario  que  el 
elemento  divino  no  anulase  al  encumbrarle  el  elemento  humano;  y 
tan  humana  es,  que  constituye  el  supremo  ideal  del  ser  humano; 
tan  humana  es,  que  toda  su  hermosura  está  ordenada  en  el  plan 
divino  á  los  eternos  desi'gnios  sobre  la  humanidad.  Dios  había  dis- 
puesto que  el  corazón  humano  fuese  un  ai  a  donde  la  creación  en- 
tera, de  la  que  el  hombre  es  resumen,  le  ofreciese  el  holocausto 
purísimo  del  amor;  pero  manchada  el  ara  apenas  construida,  ni  una 
sola  oración  subió  á  los  cielos  que  no  fuese  contaminada  con  las  ex- 
halaciones impuras  del  pecado.  Para  que  Dios  recibiese  de  la  hu- 
manidad el  homenaje  digno  de  su  Creador,  era  necesaria  un  ara  no 
contaminada,  era  necesario  un  corazón  limpio  hasta  de  toda  som- 
bra de  pecado,  y  ese  corazón  fué  el  Corazón  de  María,  de  donde 
subió  á  los  cielos  la  primera  oración  pura,  el  primer  holocausto 
digno  de  Dios.  Constituida  luego  en  Madre  de  todos  los  hombres, 
sobre  todos  extendió  su  manto  maternal,  y  la  humanidad  entera 
latió  en  el  Corazón  de  María,  centro  de  todos  los  corazones  huma- 
nos, y  él  fué  el  ara  donde  toda  la  humanidad  ofreció  el  purísimo  ho- 
locausto del  amor. 

Ni  aun  esto  bastaba,  porque  esto,  simplemente  así  considerado, 
semejaba  redundar  más  en  la  gloria  de  Dios  que  en  beneficio  del 
hombre; -era  necesario  que  la  humanidad  experimentara  de  cerca, 
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sensiblemente,  los  beneficios  debidos  á  esa  privilegiada  criatura,  y 
Dios  la  escogió  para  instrumento  de  la  obra  más  excelsa  de  la  mi- 
sericordia divina.  Quiso  Dios  consumar  el  pensamiento  sublime  de 
divinizar  el  Universo,  de  identificarse  con  la  obra  de  sus  manos,  y 
escogió  la  humanidad,  cifra  y  compendio  de  la  creación;  quiso 
identificarse  con  la  humanidad,  y  escogió  el  Corazón  de  María,  ci- 
fra y  compendio  purificado  del  género  humano,  y  de  ese  purísimo 
Corazón  tomó  la  carne  de  que  se  vistió  y  con  que  habitó  entre  nos- 
otros. Quiso  redimir  al  hombre  derramando  por  él  sangre  divina, 
y  sangre  del  Corazón  de  María  fué  la  sangre  de  Jesús  derramada 
en  el  Calvario.  Quiso  más:  quiso  que  nadie  pudiera  menos  de  amar- 
la, y  la  asoció  como  universal  consuelo  á  todas  las  angustias  y  pe- 
nas que  añigen  á  la  humanidad.  La  primera  lágrima  que  se  derra- 
mó en  el  mundo,  cuando  el  hombre  pecador  vio  hundirse  el  sol  de 
su  dicha  y  levantarse  las  espesas  tinieblas  de  un  negro  porvenir; 
la  primera  lágrima  que  se  derramó  en  el  mundo  ella  la  enjugó  cuan- 
do Dios  la  presentó  en  lontananza  aplastando  la  cabeza  de  la  ser- 
piente, y  desde  entonces,  al  secarse  la  frente  sudorosa  del  rudo 
trabajo  y  sentir  el  dolor  de  las  espinas  y  abrojos  con  que  se  lo  re- 
compensaba la  ingrata  tierra,  volvía  el  mísero  Adán  los  ojos  á 
aquella  mujer  bendita;  y  al  sentir  Eva  los  dolores  anejos  á  la  ma- 
ternidad, soñaba  que  de  su  seno  había  de  proceder.  La  hermosa  vi- 
sión de  la  mujer  prometida  aparece  constantemente  bajo  símbolos 
distintos,  siempre  prodigando  consuelos:  ella  era  la  blanca  paloma 
y  el  arco  iris  del  diluvio;  la  escala  de  Jacob,  la  zarza  de  Moisés,  la 
columna  que  al  través  del  desierto  guiaba  al  errante  pueblo  de  Is- 
rael, y  simbolizada  en  el  Arca  de  la  Alianza  constituía  todas  las  es- 
peranzas de  los  justos  del  Antiguo  Testamento. 

Cuando  llegó  la  plenitud  de  los  tiempos  apareció  María  como 
una  sonrisa  del  cielo  enviada  á  la  tierra,  sonrisa  visible  á  los  ojos 
de  la  fe,  pero  que  se  hizo  visible  hasta  á  los  ojos  de  la  carne,  cuan- 
do de  lo  alto  de  la  Cruz  bajaron  á  sus  oídos  aquellas  divinas  pala- 
bras de  su  Hijo  moribundo:  ¡Mujer:  he  ahí  á  tu  Hijo!,  y  bajaron  á 
los  oídos  de  la  humanidad,  representada  en  San  Juan,  aquellas 
otras:  ¡He  ahí  á  tu  Madre!  Desde  aquel  día.  Madre  la  llama  la  hu- 
manidad, y  no  hay  pena  que  en  sus  manos  no  se  deposite,  y  no  hay 
lágrima  que  ella  no  esté  dispuesta  á  enjugar.  ¡Desgraciados  los 
que  no  la  conocen,  los  que  no  pueden  acogerse  bajo  su  manto  al 
huir  de  las  borrascas  del  mundo,  los  que  no  pueden  inclinar  en  su 
seno  la  frente  abrumada  de  dolor,  los  que  nunca  han  sentido  el  con- 
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suelo  de  sus  dulces  caricias  maternales!  En  el  pueblo  cristiano  no 
hay  huérfanos,  porque  todos  tenemos  una  Madre,  y  si  existen  des- 
graciados porque  la  vida  no  puede  dejar  de  ser  valle  de  lágrimas, 
ninguno  lo  hay  tanto  que  pueda  decir  con  verdad  que  jamás  ha  ex- 
perimentado, aun  sin  buscarlas,  aun  rechazándolas  ingrato,  las 
dulzuras  inefables,  las  tiernas  solicitudes  de  su  corazón  maternal. 
Por  eso  el  amor  de  María  es  el  último  amor  que  pierde  el  cristiano, 
como  el  amor  de  la  madre  es  el  último  que  pierde  el  hombre.  Quien 
ha  dejado  de  amar  á  su  madre  se  ha  convertido  en  una  fiera;  quien, 
habiendo  nacido  cristiano,  ha  perdido  el  amor  á  María,  ni  rastro  de 
fe  conserva  en  aquel  corazón  desolado.  Hay  hombres  profunda- 
mente pervertidos:  si  queréis  hacer  en  ellos,  y  más  si  son  españo- 
les, la  prueba  decisiva,  infalible,  preguntadles  de  repente  si  han 
llegado  á  aborrecer  á  María:  si  un  escalofrío  interrumpe  sus  cíni- 
cos alardes  de  impiedad,  aún  hay  esperanza,  aún  resta  la  última 
chispa  de  fe  debajo  de  la  ceniza;  si  permanecen  impasibles,  ¡adiós 
postrera  esperanza!,  aquel  corazón  es  uji  desierto. 

María,  pues,  es  esencial  y  profundísinjamente  humana,  carne 
de  nuestra  carne,  hermana  y  Madre  de  toda  la  humanidad,  en  la  que 
ocupa  la  cumbre  más  próxima  al  mismo  Dios;  es  la  humanidad  en 
su  original  integridad  y  pureza,  en  su  absoluta  perfección;  es  la 
realización  única,  acabada  y  exacta  de  la  idea  arquetipa  con  que 
Dios  concibió  al  hombre.  La  humanidad  de  Jesucristo  realiza  el 
ideal  humano  sólo  en  cuanto  á  la  naturaleza,  que  sigue  siendo  hu- 
mana; pero  no  en  cuanto  á  la  personalidad,  que  es  puramente  di- 
vina; María  realiza  el  ideal  humano  en  cuanto  á  la  naturaleza  y  en 
cuanto  á  la  personalidad;  y  siendo  la  humanidad  el  compendio  de 
la  creación,  María  realiza  el  ideal  del  universo  entero.  Porque  no 
sólo  es  el  único  ser  humano  perfecto,  sino  la  más  perfecta  y  aca- 
bada de  las  puras  criaturas,  la  obra  maestra  del  Altísimo,  objeto  de 
sus  eternas  complacencias.  En  la  inefable  unión  de  Dios  con  la 
creación  entera  por  medio  del  hombre,  ella  es  el  broche  de  dia- 
mantes que  la  consuma,  ella  es  la  Hija  del  Padre,  la  Madre  del  Hijo, 
la  Esposa  del  Espíritu  Santo.  Quiso  Dios  recibir  del  universo  un 
amor  igual  al  suyo,  un  amor  infinito,  y  formó  el  Corazón  de  Jesús; 
corazón  de  Dios,  y  como  tal,  centro  infinito  de  amor;  y  corazón 
humano,  y  como  tal,  centro  de  amor  humano  y  centro  del  amor 
universal.- Pero  quiso  además  tener  un  corazón  puramente  huma- 
no que  le  amase  por  la  pura  creación  entera,  y  juntó  en  el  solo 
Corazón  de  María  todos  los  amores  puros.  Ella  sola  en  el  mundo 
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ha  amado  á  Dios  con  amor  de  enamorada;  ella  sola  le  ha  amado 
con  amor  de  virgen;  ella  sola  le  ha  amado  con  amor  de  esposa; 
ella  sola  le  ha  amado  con  amor  de  madre.  Los  que  conocen  el  in- 
menso tesoro  de  amor  que  encierra  ese  poema  viviente  que  se 
llama  un  corazón  de  madre,  imaginen  una  en  que  el  amor  á  Dios 
sea  á  la  vez  amor  á  un  hijo,  y  aun  prescindiendo  de  los  demás  títu- 
los indicados,  esto  sólo  bastará  para  comprender  que  el  Corazón 
de  María  ha  sido  el  corazón  que  más  ha  amado  en  el  mundo,  el 
único  de  pura  criatura  que  ha  amado  á  Dios  como  Dios  tiene  de- 
recho á  ser  amado  de  sus  criaturas.  Por  que  existiera  ese  solo  Co- 
razón valía  la  pena  de  crear  el  mundo.  Todas  las  iniquidades  y  to- 
das las  ingratitudes  de  los  hombres  las  sufría  Dios  en  paciencia  á 
trueque  de  no  privarse  de  tacita  hermosura:  una  sola  oración  de 
aquellos  labios  purísimos  le  compensaba  de  todas  las  ofensas  de  la 
impura  humanidad.  Sin  ese  corazón  se  hubiera  frustrado  el  plan 
divino;  Satanás  hubiera  recibido  más  homenajes  que  Dios  y  alzá- 
dose  con  el  cetro  de  la  creación  entera;  por  ese  Corazón,  la  Mujer 
quebrantó  la  cabera  de  la  serpiente,  y  el  plan  divino  quedó  restau- 
rado con  creces  cuando  Dios  recibió  de  la  creación,  no  sólo  el  amor 
de  un  corazón  de  criatura,  sino  el  amor  de  un  corazón  de  madre. 
Por  eso  no  sólo  es  María  la  flor  de  la  humanidad,  el  lirio  entre  es- 
pinas, la  gloria  de  nuestro  linaje,  sino  el  acabamiento  y  la  clave 
del  universo  entero,  la  corona  y  digno  remate  de  la  obra  divina  de 
la  creación.  Por  eso,  como  el  Padre  colocó  al  Hijo  á  su  diestra,  el 
Hijo  colocó  á  la  suya  á  la  Madre,  y  le  ciñó  la  corona  de  Reina  del 
mundo  de  la  materia  y  del  mundo  del  espíritu,  é  hizo  que  le  pres- 
tasen homenaje  los  más  altos  serafines  y  potestades  del  cielo,  y  le 
entregó  las  llaves  de  todos  los  tesoros  celestiales  para  que  ni  una 
sola  bendición  bajase  del  cielo  á  la  tierra  que  no  pasase  por  su 
mano. 

Hasta  desde  el  punto  de  vista,  aparentemente  más  profano,  de 
la  Estética  y  del  Arte,  tiene  importancia  extraordinaria  la  concep- 
ción cristiana  de  María  Inmaculada.  Medio  necesario  de  la  concep- 
ción artística  es  la  belleza  ideal;  y  María  constituye  un  ideal  supe- 
rior á  todos  los  ideales;  porque  no  es  un  ideal  imaginario  y  abs- 
tracto, sino  el  ideal  realizado  y  hecho  carne;  ni  es  sólo  el  ideal  de 
la  belleza  física,  sino  también  de  la  belleza  moral;  ni  es  sólo  el 
ideal  de  la  belleza  humana,  sino  también,  por  serlo*,  lo  es  de  toda 
la  belleza  creada;  ni  es  sólo  el  ideal  de  la  belleza  natural,  sino  tam- 
bién de  la  sobrenatural  belleza.  Elemento  esencial  del  arte,  como 
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consecuencia  de  realizar  la  belleza,  es  el  amor;  y  María  no  sólo  es 
la  criatura  que  más  ha  amado,  y  el  centro  de  los  más  intensos 
amores,  porque  es  la  criatura  á  quien  ha  amado  más  Dios  y  á  quien 
más  aman  todos  los  pechos  cristianos,  y  en  el  Corazón  de  María  se 
juntan  en  inmensa  corriente  todos  los  amores  que  bajan  del  cielo 
á  la  tierra  y  todos  los  amores  que  suben  de  la  tierra  al  cielo;  sino 
que  es  la  Madre  tierna  y  cariñosa  de  todos  los  hombres,  la  fuente 
inagotable  de  todos  los  amores  puros,  y,  en  una  palabra,  la  Madre 
del  Amor  hermoso,  por  ser  la  Madre  de  Dios,  qtie  es  amor .  Condi- 
ción imprescindible  del  arte  es  la  palabra  en  su  más  amplio  senti- 
do de  expresión,  de  manifestación  de  la  belleza;  y  María  es  la  Ma- 
dre del  Verbo,  de  la  eterna  Palabra,  de  la  eterna  expresión  de  la 
Belleza,  esplendor  del  Padre  y  figura  de  sti  substancia;  del  Ver- 
bo de  cuya  hermosura  participan  todas  las  cosas  bellas;  del  Verbo, 
que  es  el  inmenso  artista  de  ese  grandioso  poema  que  se  llama  la 
Creación,  poema  del  cual  son  pálidos  reflejos  todas  las  obras  del 
arte  humano;  artista  del  cual  son  humildes  imitadores  todos  los 
artistas  del  mundo.  María  es  la  suprema  obra  de  arte  de  ese  artis- 
ta divino  en  el  orden  criado,  y  es  á  la  vez  el  medio  de  la  realiza- 
ción de  la  suprema  obra  de  arte  en  el  orden  divino:  la  manifesta- 
ción al  mundo  de  la  infinita  Belleza,  la  realización  de  la  Belleza 
absoluta  que  en  sus  entrañas  purísimas  se  hiso  carne  y  habitó  entre 
nosotros.  Y  si  ella  fué  el  medio  de  realización  de  la  Belleza  abso- 
luta, nadie  con  más  títulos  que  ella  para  ser  el  medio  de  realización 
de  las  relativas  bellezas  á  que  se  reduce  el  arte,  y  ella  es  la  inspi- 
radora de  las  más  altas  creaciones  del  espíritu,  la  verdadera  Musa, 
diría  si  el  decirlo  no  fuera  rebajarla,  del  arte  cristiano:  bástele  ser 
literalmente  la  Madre  del  Amor,  que  es  Dios,  y  la  Madre  de  la  Be- 
Ilesa,  que  es  Jesucristo. 

Divinizada  criatura  que  con  un  si  de  sus  labios  trae  á  Dios  del 
cielo  á  la  tierra  para  levantar  la  tierra  al  cielo,  y,  según  la  frase 
de  San  Agustín,  hace  á  Dios  hombre  para  hacer  al  hombre  Dios; 
sagrado  Tabernáculo  donde  se  consuma  la  inefable  fusión  de  lo 
eterno  con  lo  temporal,  de  lo  infinito  con  lo  finito,  del  Criador  con 
la  criatura,  de  Dios  con  el  hombre,  y  donde  en  un  sentido  perfecta- 
mente cristiano  se  sintetizan  lo  real  y  lo  ideal,  lo  físico  y  lo  meta- 
físico;  hermoso  Corazón  que  recibe  sangre  de  los  hombres  y  da 
sangre  al  mismo  Dios;  ser  único  y  excepcional  en  todo,  colocado 
entre  el  cielo,  donde  tiene  al  Hijo  divino,  y  la  tierra,  donde  tiene 
los  hijos  humanos,  para  llevar  las  oraciones  y  las  súplicas  de  los 
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hijos  terrenos  al  Hijo  celestial,  y  traer  las  gracias  y  bendiciones 
del  Hijo  celestial  á  los  hijos  terrenales;  compendio  y  resumen  de 
todo  lo  bueno  en  el  orden  de  lo  creado  y  punto  de  transición  á  lo 
increado;  cúpula  del  grandioso  templo  del  Universo  y  vestíbulo  del 
santuario  de  la  Divinidad;  hija  de  los  hombres  y  Madre  de  Dios; 
¿puede  concebirse  figura  más  excelsa,  más  soberana,  más  divina- 
mente hermosa?  Agregad  á  esto  la  maternidad  sin  la  corrupción, 
la  virginidad  sin  la  infecundidad;  reunid  en  una  sola  frente  la  ro- 
sada corona  de  la  virgen  con  todas  sus  inocencias  y  la  augusta  co- 
rona de  la  madre  con  todas  sus  ternuras  y  sus  excelsitudes;  consi- 
derad que  es  la  Virgen  de  las  vírgenes,  la  Virgen  por  excelencia 
y  es  la  Madre  entre  las  madres,  porque  es  la  única  que  no  compar- 
te con  otra  criatura  la  paternidad  de  un  Hijo  exclusivamente  suyo 
en  lo  creado;  añadid  la  sencillez,  la  modestia  de  su  vida  oculta  y 
retirada;  agregadle,  finalmente,  la  sublime  hermosura  del  dolor, 
del  dolor  inmerecido,  del  dolor  más  espantoso  que  ha  podido  des- 
trozar un  corazón  maternal ,  y  decid  si  esta  concepción  está  hecha 
á  la  manera  de  las  humanas  concepciones;  decid  si  ha  habido  cabe- 
za humana  capaz  de  concebir  tan  sobrehumanas  bellezas;  decid  si 
tanta  hermosura  no  lleva  en  sí  misma  el  sello  de  su  origen  divino; 
decid  si  no  hay  motivos  para  caer  de  rodillas  exclamando  con  San 
Agustín:  ¡Es  verdad,  porque  es  hermoso!  ¡Credo,  propter  pulchri- 
tudinem! 

No  ha  podido  ser  más  oportuna  la  definición  dogmática  de 
la  Inmaculada  Concepción,  ni  más  oportuno  el  llamamiento  de 
León  XIII  y  Pío  X  para  conmemorar  ese  faustísimo  acontecimien- 
to. Cuando  la  materia  aherroja  todas  las  altas  concepciones  del  es- 
píritu; cuando  el  hecho  brutal  oprime  todos  los  vuelos  del  ideal; 
cuando  la  embrutecedora  civilización  del  cálculo  y  del  hierro  ha 
pisoteado  todos  los  corazones;  cuando  la  ciencia,  vuelta  de  espal- 
das á  Dios,  achica  y  deprime  las  inteligencias,  y  el  arte  encanalla- 
do hoza  en  los  lodazales  de  la  carne;  para  levantar  los  espíritus, 
confortar  los  corazones,  engrandecer  las  inteligencias,  resucitar 
les  ideales,  regenerar  lá  ciencia  y  redimir  el  arte,  nada  más  á  pro- 
pósito que  presentar  á  la  admiración  universal  la  soberana  hermo- 
sura que  parece  gritarnos:  ¡Stirsum  corda!  Adorémosla  y  bendi- 
gámosla á  fuer  de  espiritualistas,  á  fuer  de  creyentes,  á  fuer  de 
católicos  cuantos  conservamos  el  tesoro  de  la  fe;  y  esperemos  que 
ella  sea  el  medio  de  que  Dios  se  valga  para  la  nueva  redención  de 
los  espíritus.  Adorémosla,  en  especial  los  españoles,  en  lá  dulce 
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esperanza  de  que  en  ella  hemos  de  encontrar  el  medio  de  la  rege- 
neración de  la^atria.  Ella  honró  con  su  inmaculada  planta  este 
suelo  bendito,  objeto  de  su  predilección,  y  nos  dejó  como  recuerdo 
suyo  el  santo  Pilar  de  Zaragoza,  base  de  nuestra  fe  y  base  de  nues- 
tra nacionalidad.  Hónrese  Francia  enhorabuena  con  el  discutible 
título  de  Primogénita  de  la  Iglesia:  España  puede  ostentar  el  de 
Primogénitn  de  María.  Por  eso  ha  sido  la  nación  más  fervorosa- 
mente mariana.  Alrededor  de  su  imagen  se  reconstituyó  la  nación 
en  las  cumbres  de  Covadonga;  alrededor  de  su  bandera  llegaron 
nuestros  guerreros  desde  Covadonga  hasta  Granada,  coronando 
las  carabelas  de  Colón  nos  llevó  á  conquistar  un  mundo,  donde  nos 
esperaba  para  saludarnos  bajo  la  radiosa  figura  de  la  Virgen  de 
Guadalupe.  La  Concepción  Inmaculada  de  María  ha  tenido  en  Es- 
paña Universidades  que  juraban  defenderla,  paladines  como  Her- 
nando del  Pulgar,  Institutos  gloriosos  como  la  Orden  de  Calatrava 
y  la  Orden  de  Carlos  III,  artistas  insignes  como  Lope  de  Vega  y 
Calderón,  Juan  de  Juanes,  Ribera  y  el  incomparable  pintor  de  las 
Concepciones,  el  único  que  ha  comprendido  en  toda  su  hermosura 
y  trasladado  al  lienzo  en  cuanto  alcanza  pincel  humano  la  celestial 
belleza  de  María  Inmaculada,  Bartolomé  Esteban  Murillo.  Graves 
pecados  ha  cometido  España,  y  bien  duramente  ha  probado  los 
efectos  de  la  indignación  divina,  que  castiga  á  los  que  ama;  pero 
aún  tiene  esperanza  mientras  siga  siendo  devota  de  María  Inmacu- 
lada. Todavía  resuena -en  labios  de  sus  mendigos  para  implorar  la 
caridad,  y  en  labios  de  sus  aldeanos  al  visitarse,  el  antiguo  saludo 
nacional:— yí-z;^  María  Purísima  — Sin  pecado  concebida;  todavía 
la  proclama  como  Patrona  nuestra  bizarra  Infantería  heredera  de 
los  tercios  de  Flandes;  todavía  nuestros  Reyes  y  nuestros  caballe- 
ros juran  al  recibir  una  de  las  más  honrosas  condecoraciones  espa- 
ñolas, defender  su  Pureza  original;  todavía  la  saluda  en  nuestras 
plazas  el  cañón  y  le  presenta  las  armas  nuestro  Ejército,  y  la  salu- 
dan nuestras  bandas  con  la  Marcha  Real  como  á  Patrona  de  Espa- 
ña; todavía  es  España  la  nación  más  católica,  más  mariana  y  más 
devota  de  la  Inmaculada  que  hay  en  el  mundo.  Así  lo  reconoció 
Pío  IX  cuando  al  erigir  «?n  Roma  un  monumento  á  la  Concepción 
de  María,  escogió  para  su  colocación  la  Plaza  de  España;  así  acaba 
de  reconocerlo  Pío  X  al  prolongar  en  favor  de  España  las  gracias 
del  Jubileo  hasta  que  sea  coronada  la  Virgen  del  Pilar  y  otorgar  á 
nuestro  Rey,  como  Gran  Maestre  de  la  Orden  de  Calatrava,  el  pri- 
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vilegio  de  celebrar  en  forma  excepcional  la  próxima  fiesta  de  la 
Concepción.  Aún  es  María  Inmaculada,  Reina  de  España.  ¡Oh  Rei- 
na de  los  cielos  y  de  la  tierra,  Reina  bendita  de  España,  salva  al 
mundo,  salva  á  la  Patria! 

P.  Conrado  Muiños  SAenz, 
o.  s.  A, 
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fs  verdaderamente-  increíble  el  esfuerzo  y  actividad  de  la 
crítica  protestante  y  racionalista,  por  corromper  las  fuen- 
tes documentales  de  las  ciencias  eclesiásticas,  ya  dismi- 
nuyendo el  número  de  mártires  (1),  que  vertieron  generosos  su  san- 
gre durante  las  persecuciones  promovidas  por  los  Emperadores 
romanos,  ya  desvirtuando  el  mérito  y  significado  de  testimonios 
clarísimos,  ya,  en  fin,  interpretando  torcidamente  documentos  y 
vestigios  en  los  que  estriba  la  tradici6n  cristiana,  con  el  poco  lau- 
dable propósito  de  hacer  triunfar  un  sistema  preconcebido  é  insos- 
tenible desde  el  punto  de  vista  filosófico  y  teológico,  como  del  crí- 
tico y  documental.  El  criticismo  tendencioso  y  racionalista,  que 
constituye  un  achaque  muy  antiguo  de  la  ciencia  protestante,  des- 
de los  autores  de  las  Centurias  Magdeburgenses,  hasta  los  funda- 
dores y  representantes  de  la  Escuela  de  Tubinga,  y  el  racionalismo 
histórico  de  Harnak,  no  podían  menos  de  dirigirse  contra  la  histo- 
ria del  culto  Mariano  y  la  iconografía  de  María.  Para  los  protestan- 
tes (2),  no  existe  representación  iconográfica  de  la  Virgen  anterior 
al  Concilio  de  Éteso  (431),  y  aun  algunos  católicos  (3),  como  Eme- 
rico  David  y  Raul-Rochette,  hacen  datar  de  esta  época,  esto  es,  del 
431,  las  primeras  imágenes  de  María  teniendo  al  Niño  Jesús  en  sus 
brazos  ó  en  sus  rodillas.  Ambas  opiniones  han  quedado  desmenti- 
das por  los  últimos  descubrimientos  arqueológicos. 

Para  comprender  bien  el  alcance  y  significación  de  la  objeción 


(1)  XI Diss   Cy/)rí,  por  Dodwell. 

(2)  Histoire  de  l'Eglise,  XIX,  1.,  por  Basnage. 

(3j    Diccionario  de  Antigüedades  Cristianas,  por  el  Abate  Martignj',  pág.  847. 
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protestante,  conviene  rehacer  en  breve  síntesis  la  historia  de  aquel 
Concilio  y  del  mosaico  de  Santa  María  la  Mayor,  restaurada  por 
Sixto  III,  decoración  musiva  interesante  y  primera  representación 
iconográfica  de  la  Virgen  en  opinión  de  nuestros  hermanos  sepa- 
rados. Sabido  es  que  el  tercer  Concilio  Ecuménico  fué  convocado 
para  condenar  la  doctrina  del  heresiarca  Nestorio  (1),  quien,  ele- 
vado á  la  silla  de  Constantinopla  el  año  418,  comenzó  á  defender 
que  la  unión  del  Verbo  con  la  naturaleza  humana  no  era  física  y 
sustancial,  sino  sólo  moral;  con  lo  que  destruía  á  la  vez  el  miste- 
rio de  la  Encarnación  y  el  de  la  Maternidad  divina  de  María;  lla- 
maba, en  consecuencia,  á  Jesucristo  Theóforo  (conductor  de  la  di- 
vinidad), y  prohibía  llamar  á  María  Theótocos  (Madre  de  Dios),  pues 
era  una  mujer,  y  es  imposible  que  Dios  nazca  de  mujer,  por  lo  cual 
sustituía  aquella  denominación  por  la  de  Christótocos  (madre  de 
Cristo)  (2).  Doctrina  tan  subversiva  hubo  de  conmover  hondamen- 
te los  sentimientos  de  filial  devoción  que  los  cristianos  de  Oriente 
y  Occidente  profesaban  hacia  la  Virgen  Santísima,  á  quien  llama- 
ban con  el  corazón  y  los  labios  Madre  de  Dios;  y  ese  sentimiento 
cristiano,  interpretado  fielmente  por  los  Obispos,  triunfó  sin  resis- 
tencia en  el  Concilio  de  Efeso,  siendo  proclamada  María  Madre  de 
Dios,  condenado  el  nestorianismo  y  asegurada  la  más  excelsa  de 
todas  las  prerrogativas  de  la  Virgen,  su  divina  Maternidad,  en 
cuyo  loor  entregáronse  los  cristianos  á  regocijos  y  fiestas  con  las 
que  claramente  manifestaron  la  piedad  que  habían  profesado  á  la 
Virgen  aun  antes  de  la  celebración  del  Concilio. 

«Para  inmortalizar  el  triunfo  del  cristianismo  sobre  la  herejía, 
SiXTus  Episcopus  Sanctae  plevi  Dei,  hizo  construir  el  mosaico  del 
arco  triunfal  en  la  más  importante  basílica  del  cristianismo  dedica- 
da á  la  Virgen»  (3),  Santa  María  la  Mayor,  monumento  de  gran- 
dísima significación  teológica,  como  han  reconocido  los  mismos 
protestantes.  En  él»  dedica  Sixto  III  á  la  Virgen  este  saludo  epi- 
gráfico: 

Tu  oenitrix  ignara  víri;  te  denique  foeta 
Visceribus  salvis,  edita  nostra  salus.  (4). 


(1)  Historia  de  la  Iglesia,  del  Cardenal  Hergenroethcr.  Tomo  II. 

(2)  Transformación  de  la  Roña  pagana,  por  D.  Urbano  Ferreiroa,  pág.  294. 

(3)  Ferreiroa,  1.  c. 

(4)  DelleatJtiche  basilichc  cristiane.  Confcicncin  v¡f  i'iinciada  por  el  P.  Hartman  Grisar 
en  Tuiín,  con  motivo  de  la  Exposicii n  t'e  Arte  Sagrado.  1898.— OVíV/rf  Cattolica,  serie XVII. 
vol.  V. 
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Encima  del  arco  triunfal  están  representados  un  altar  y  un 
trono;  sobre  el  altar  reposa  el  libro  cerrado  de  los  siete  sellos, 
símbolo  de  los  misterios;  después  se  desenvuelven  á  derecha  é  iz- 
quierda los  recuerdos  evangélicos  que  se  refieren  á  la  divinidad  de 
Jesucristo:  la  Anunciación,  la  Presentación,  la  Adoración  de  los 
Magos,  la  muerte  de  los  Inocentes,  la  predicación  de  Jesús  en  el 
templo,  la  muerte  de  San  Juan  Bautista.  En  el  cuadro  de  la  Anun- 
ciación, la  puerta  de  la  cámara  está  cerrada;  es  la  puerta  cerrada 
de  Ezequiel:  Porta  haec  clausa  ertt  (XLIV).  María  Santísima  per- 
manece sentada  delante  del  ángel,  y  el  Espíritu  Santo,  en  forma  de 
paloma,  se  cierne  sobre  su  cabeza.  Estos  mosaicos  constituyen  un 
cántico  de  alabanzas  á  la  Maternidad  de  María,  y  el  testimonio 
irrefragable  del  consentimiento  de  nuestros  padres  en  la  creencia 
de  tan  sublime  misterio.  Tal  es  el  primer  monumento  consagrado 
á  la  Virgen,  y  la  primera  manifestación  de  la  iconografía  maria- 
na,  según  los  protestantes. 

Si  éstos  se  limitasen  á  consignar  la  influencia  del  Concilio  Efe- 
sino  en  la  pintura  cristiana,  quizá  admitiéramos  que  la  represen- 
tación iconográfica  de  María,  posterior  á  la  primera  mitad  del  si- 
glo V,  tiene  como  carácter  el  aparecer  por  lo  general  en  compa- 
ñía de  Jesús  niño,  como  para  afirmar  de  modo  terminante  y  claro 
la  maternidad  divina  de  la  Virgen;  pero  las  extremosas  opiniones 
protestantes  colocan  la  cuestión  en  el  terreno  de  la  crítica,  y  no 
hay  otra  solución  posible  que  los  descubrimientos  de  la  Arqueolo- 
gía Sagrada. 

No  tenemos  necesidad  de  pagar  tributo  á  tradiciones  insosteni- 
bles; ni  citar  la  tradición  del  templo  del  Pilar,  cuya  veracidad  his- 
tórica queda  afirmada  sobre  fundamentos  de  legítimo  valor  histó- 
rico, después  del  eruditísimo  trabajo  del  P.  Fita,  publicado  en  el 
Boletín  de  la  Academia  de  la  Historia  (1).  Tampoco  hemos  de  acu- 
dir á  las  leyendas  seculares  que  atribuían  á  San  Lucas  la  pintura 
de  numerosas  imágenes  (2),  pues  hoy  está  claramente  demostrado 
que  este  evangelista,  médico  de  profesión,  como  sabemos  por  San 
Pablo  (3),  fué  siempre  extraño  al  arte  y  aun  al  talento  con  que  se 
le  ha  honrado  en  tiempos  relativamente  modernos.  El  estilo  de  las 
imágenes  extendidas  bajo  su  nombre  no  permite,  por  lo  demás. 


'1)    Boletín  de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  Mayo  de  1904;  pág.  225. 

(2)  Diccionario  de  Antigüedades  Cristiatias,  de  Martignj-,  1.  cit. 

(3)  Epist.  de  San  Pablo  á  los  Caloss.,  IV,  14. 
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hacerlas  remontar  más  allá  de  la  época  de  los  iconoclastas,  y  tam- 
bién, según  D'Ag-incourt,  (1)  de  la  de  las  Cruzadas.  Desconócese 
el  origen  de  la  piadosa  leyenda;  pero  del  análisis  de  las  vírgenes 
atribuidas  á  San  Lucas  dedúcese  ser  orientales,  á  juzgar  por  la 
imperfección  del  estilo,  el  clavus,  ó  collar  de  perlas,  y  ese  conjun- 
to de  dureza  de  líneas  que  las  hace  tan  repulsivas  al  sentimiento 
estético  de  los  latinos.  Por  lo  demás,  el  inquirir  el  origen  y  funda- 
mento de  esta  tradición  no  pertenece  á  este  lugar;  baste,  sin  em- 
bargo, consignar  que  Manni  y  Lauzi  atribuían  las  citadas  imáge- 
nes á  cierto  pintor  del  siglo  XI,  por  nombre  Luca-Santo;  pero  tal 
suposición  desvanécese  con  sólo  afirmar  que  existen  vestigios  de 
esta  tradición  en  las  obras  de  San  Juan  Damasceno  y  de  Nicéforo 
Calixto,  cuyas  afirmaciones  carecen  de  originalidad,  ya  que  se  re- 
fieren á  Teodoro  el  lector,  posterior  al  Evangelista  cinco  siglos.  A 
partir  de  esta  fecha  no  encontramos  vestigio  alguno  en  apoyo  de 
la  le3'enda,  por  donde  debemos  concluir  en  buena  crítica  que  la 
opinión  que  atribuye  al  evangelista  San  Lucas  la  paternidad  de 
ciertas  imágenes  de  María  carece  de  fundamento  histórico,  sin  que 
por  esto  deduzcamos  su  falsedad,  ya  que  los  datos  de  la  ciencia  sólo 
nos  autorizan  para  no  afirmar  la  veracidad  de  la  tradición.  Algu- 
nos historiadores,  como  Martigny,  se  adelantan  á  zanjar  la  dispu- 
ta, afirmando  que  San  Lucas  ni  fué  pintor,  ni  en  el  caso  de  serlo  le 
hubiera  sido  posible  dar  cima  á  tan  enorme  empresa  como  supone 
el  trazado  de  las  numerosas  imágenes  de  María,  qne  tradicional- 
mente  son  tenidas  por  obra  del  santo  Evangelista.  "Que  la  vida  de 
un  hombre — afirma  el  arqueólogo  francés — por  prolongada  que  se 
la  suponga,  no  hubiese  bastado  á  trazar  todas  las  copias,  aunque 
no  fuesen  sino  un  mismo  cuadro  repetido  por  un  procedimiento 
casi  mecánico." 

La  Iglesia  no  necesita  de  ficciones  ó  leyendas  para  confirmar  su 
culto  y  doctrina;  es  hija  de  la  luz,  porque  nació  del  Verbo  de  Dios, 
luz  indeficiente  que  resplandeció  en  las  tinieblas  de  este  inundo, 
sin  que  fuese  comprendida  por  ellas;  fuente  de  la  ciencia  y  la  re- 
velación, razón  por  la  cual  no  cabe  oposición  de  ningún  género 
entre  la  fe  y  la  ciencia.  Según  este  principio,  cuando  la  sana  in- 
vestigación científica  descubre  un  nuevo  rayo  de  luz,  la  Iglesia 
adopta  esa  verdad,  sin  que  se  vea  precisada  á  modificar  su  credo 
religioso;  antes  bien,  encuentra  nuevo  motivo  de  sustentación  en 


(1)    Histoire  de  l'Ari.,  t.  IV,  pág.  391, 
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cuantas  conquistas  realiza  el  espíritu  investi^^ador  del  liombre.  El 
negar  el  mérito  de  artista  á  San  Lucas  no  modifica  el  dogma  de  la 
invocación  á  la  Virgen,  ni  la  antigüedad  de  su  representación  ico- 
nográfica. En  Roma,  donde  existen  numerosas  imágenes  de  Ma- 
ría atribuidas  al  Evangelista,  continúan  los  fieles  venerando  en 
aquellos  retratos  al  ideal  de  belleza,  á  quien  llaman  Madre  de  Dios, 
sin  parar  mientes  en  las  disputas  de  los  hombres;  y  el  Señor  se  ha 
dignado  conceder  abundantes  y  especiales  gracias  á  la  sinceridad 
de  sus  devotos  por  medio  de  esas  santas  imágenes.  Ya  hemos  dicho 
que  al  combatir  con  los  protestantes  no  citaremos  tradiciones  y  le- 
yendas insostenibles,  y  por  tanto,  nos  vemos  precisados  á  aducir 
pruebas  más  documentadas,  argumentos  más  concluy entes,  pues 
de  otra  suerte  no  podríamos  llevar  el  convencimiento  al  ánimo  de 
los  críticos  de  buena  fe,  cuya  sinceridad  busca  datos 'y  hechos  in- 
discutibles. Afortunadamente  los  poseemos  en  abundancia  (1). 

Pocos  católicos  han  podido  enterarse  de  la  vergonzosa  derrota 
que  el  racionalismo  ha  sufrido  en  su  último  baluarte,  donde  pre- 
tendió defenderse  la  ciencia  arqueológica.  Reservado  estaba  al 
atribulado  Pío  IX  dar  este  golpe  de  gracia  á  los  enemigos  de  la 
Iglesia  y  señalarles  los  lugares  donde  "la  teología  va  leyendo  como 
en  un  catecismo  auténtico  la  historia  de  los  dogmas,  la  poesía  halla 
escrito  el  himno  permanente  de  la  oración,  la  cronología  encuen- 
tra fechas  precisas  y  datos  irrefragables;  la  historia  descubre  el 
manantial  más  limpio  y  abundante;  la  crítica  y  la  ciencia  lapida- 
ria reconocen  su  escuela  y  su  archivo,  y  las  artes  ostentan  su  más 
preciado  tesoro.  (2)"  En  esos  subterráneos  abiertos  exclusivamen- 
te por  los  cristianos,  según  la  opinión  más  probable,  al  depositar 
los  fieles  los  cuerpos  martirizados  de  sus  hermanos,  adornaron  los 
cuhicula  y  arcosolios  con  los  emblemas  simbólicos  de  la  religión, 
de  su  culto  y  liturgia,  de  sus  creencias  y  esperanzas,  de  sus  triun- 
fos y  alegrías.  En  aquellas  basílicas  de  las  catacumbas  bañadas  por 
un  pequeño  rayo  de  sol  que  tímidamente  penetraba  por  el  liimiua- 
re  cryptae,  donde  ibs  fieles  reunidos  en  torno  de  la  confession  ce- 
lebraban á  la  luz  de  las  lámparas  suspendidas  de  las  bóvedas,  la 
deposición  de  algún  mártir,  dejaron  clarísimas  huellas  de  su  acen- 
drado amor  hacia  la  Virgen  Santísima  en  los  numerosos  vestigios 


(1)  Las  catacumbas  de  Roma:  Conferencias  pronunciadas  por  D.  Joaquín  Pavía  Birmin- 
;ham. 

(2)  Severo  Catalina:  Roma. 
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iconográficos  subsistentes  hasta  hoy,  para  confusión  de  incrédulos 
y  aliento  de  los  discípulos  del  Crucificado.  Si  los,  fossores,arenarn 
y  artistas  desarrollaron  extraordinaria  actividad  para  perforar  la 
"tierra  y  trazar  signos  indescifrables  para  el  gentil,  hermoseando 
las  criptas  con  la  imagen  del  Buen  Pastor,  la  palma  del  martirio, 
Moisés  hiriendo  con  su  vara  la  rcca,  Daniel  en  el  lago  de  los  leo- 
nes; episodios  tomados  del  Antiguo  Testamento,  por  fuerza  habían 
de  consagrar  lo  más  preciado  de  su  arte  á  diseñar  el  ideal  cristiano 
de  belleza,  la  Virgen  Inmaculada.  No  se  trata  de  suposiciones  des- 
provistas de  fundamento.  El  arte  pictórico,  al  aparecer  en  las  Cata- 
cumbas, se  inauguró  reproduciendo  la  más  poética  de  las  figuras 
del  cristianismo  que  habían  tomado  parte  en  el  sangriento  drama 
de  la  Redención,  la  Virgen  Madre  (1).  "¡Con  qué  cuidado,  con  qué 
gracia,  el  arte  cristiano,  haciendo  un  llamamiento  leal  á  la  natura- 
leza, traduce  la  majestad  del  misterio  con  los  mejores  rasgos  de  la 
hermosura  en  la  bellísima  imagen  de  la  Virgen,  que  cual  símbolo 
de  esperanza  y  vida,  aparece  pintada  en  la  catacumba  de  Santa 
Priscila,  coetánea  de  los  tiempos  apostólicos!"  (2).  Constituye,  sin 
duda,  el  monumento  más  remoto  dedicado  á  la  Virgen,  no  ya  sólo 
anterior  al  Concilio  de  Efeso,  sino  que  data  del  siglo  primero  déla 
Iglesia,  ó  á  lo  sumo  de  los  primeros  años  del  segundo,  constitu- 
yendo un  monumento  de  inestimable  precio  en  confirmación  del 
culto  mariano.  La  imagen  de  la  Virgen  pintada  en  las  Catacum- 
bas en  los  comienzos  del  cristianismo  romano,  hubiera  sido  un 
problema  tan  ininteligible  como  la  cuadratura  del  círculo  para  los 
críticos  de  1850;  mas  después  del  descubrimiento  de  De  Rossi  y 
del  minucioso  examen  que  del  fresco  practicaron  (3)  Liell  y  Wil- 
pert,  ha  triunfado  por  completo  la  ciencia  de  investigación,  cuyos 
resultados,  debemos  decirlo  con  íntim.a  satisfacción,  son  del  todo 
favorables  á  la  creencia  del  culto  de  María,  practicado  por  los 


(1)  Las  Catacumbas  de  Roma.  Conferencias  por  D.  Joaquín  Pavía  Birmingham,  pág.  66. 
Los  cementerios  que  pertenecen  á  los  tiempos  apostólicos,  son  los  siguientes:  el  de  San  Pedro 
en  el  Vaticano,  en  la  vía  Cornelia;  el  de  San  Pablo  en  la  vía  Ostiense;  los  de  Santa  Priscila  y 
Ostriano  en  la  vía  Salaria;  el  de  Santa  Domiiila  en  la  vía  Ardealína  Vide.  Histoire  Al'régée 
des  Béaux-Arst...,  por  Félix  Clenient.— París,  1879.  Pág.  171. 

(2)  Véase  el  grabado. 

(3)  Por  sí  alguien  deseare  estudiar  á  fondo  esta  cuestión,  indicaremos  las  obras  más  impor- 
tantes que  tratan  del  asunto. 

De  Rossi  G.  B.:  Imtiiagini  scelte  delln  B.  V.  María  traite  delta  catacombe  di  Roma.— 
Roma,  1863. 

Garruci,  p.  R.;  SI  orí  a  dctl'  arte  cristiana,  vol.  6. 

Liell  I.:  Maricndarstel'.íingen  iii  den  Katacomben. 

Wilpcrt.  Mons    G.:  Roma  solterrairea;  le  pitltire  dclle  catacombe  romane. 
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cristianos  mucho  antes  que  Nestorio  combatiese  el  privilegio  de 
su  divina  Maternidad.  Los  cementerios  cristianos  nos  han  conser- 
vado las  más  antiguas  imágenes  de  la  Virgen.  Vamos,  pues,  á  re- 
señar una  ligera  descripción  de  las  más  principales,  tanto  por  su 
antigüedad  como  por  los  caracteres  iconográficos  peculiares  del 
arte  pictórico  de  las  Catacumbas. 

En  el  cementerio  de  la  vía  Salaria,  galería  arenaria,  realizó  De 
Rossi,  este  nuevo  Colón  de  las  Catacumbas,  uno  de  sus  más  renom- 
brados descubrimientos  en  el  año  1851,  el  hallazgo  de  un  cuadro 
representativo  de  la  Virgen,  en  el  que  se  destacan  tres  figuras:  la 
del  profeta  Isaías  y  la  Virgen  con  el  Niño  Jesús  en  sus  brazos.  La 
parte  inferior  del  cuadro  está  deteriorada.  La  Virgen,  dice  Wil- 
pert  (1),  vestida  de  estola  y  de  un  corto  vfelo,  está  sentada  en  una 
silla  sin  respaldo,  como  sumida  en  honda  meditación,  y  tiene  la 
cabeza  ligeramente  inclinada  hacia  adelante  y  á  un  lado.  Sostiene 
con  ambas  manos,  apoyado  en  el  seno,  al  Niño  Jesús  desnudo;  pero 
no  lo  lacta,  como  dijo  erróneamente  De  Rossi,  y  afirmaron  otros 
apoyándose  en  la  afirmación  del  erudito  arqueólogo.  Tiene  el  Niño 
vuelto  su  rostro  como  si  hubiese  sido  llamado  por  alguno.  A  la  iz- 
quierda está  en  pie  el  profeta  Isaías  sin  barba,  vestido  solamente 
con  el  palio  filosófico  rojo  obscuro  y  sandalias,  que  faltan  en  todos 
los  ejemplares  publicados.  En  la  mano  izquierda  tiene  el  rollo  de 
las  Sagradas  Escrituras;  y  con  la  derecha  levantada  está  en  ade- 
mán de  señalar.  Quiso  el  artista  retratarle  en  el  momento  que  pro- 
nuncia aquellas  palabras  ^Ecce  virgo  concipiet  et  pariet  filium.y^ 
Sobre  la  cabeza  de  la  Madre  de  Dios  brilla  una  estrella  de  ocho  ra- 
yos, de  los  que  consérvanse  trazos  tan  débiles,  que  la  vista  poco 
acostumbrada  sólo  puede  descubrirlos  con  mucho 'trabajo.  La  es- 
trella significa  la  luz  pronosticada  por  Isaías;  esa  luz  es  símbolo  de 
Jesucristo,  luz  verdadera  que  ha  venido  á  este  mundo.  El  cuadro 
que  acabamos  de  describir  es,  sin  duda  alguna,  la  imagen  más  an- 
tigua de  la  Virgen  que  hoy  conocemos,  sin  que  temamos  engañar- 
nos al  ponerla  la  primera  entre  todas  las  pinturas  representativas 
de  María,  ya  que  tal  conclusión  pertenece  á  los  sabios  arqueólo- 
gos De  Rossi,  Liell  y  Wilpert,  quienes  mediante  concienzudo  exa- 
men crítico,  afirmaron  unánimes  pertenecer  al  siglo  I  ó  principios 
del  II.  Y  en  verdad,  la  antigüedad  del  cementerio  en  que  fué  en- 
contrada su  ornamentación,  que  data  de  la  época  de  Domiciano, 


(1)    Misctllanea  de  Storia  Ecclesiastica  é  di  Teología  positiva.  Mayo  1904. 


Primera  imagen  de  María.— Cementerio  de  Santa  Priscila. 
Siglo  I  ó  principios  del  II. 
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el  carácter  tan  acentuadamen<"e  clásico  de  la  ejecución  del  cuadro, 
especialmente  el  modo  de  llevar  el  palio  el  profeta  Isaías,  á  estilo 
de  los  filósofos  grieg-os,  la  valentía  en  el  trazado  de  las  figuras,  con 
más  otras  infinitas  particularidades  técnicas,  apreciadas  en  su  jus- 
to valor  por  los  inteligentes  en  el  arte,  vienen  á  robustecer  más 
aún  el  acuerdo  unánime  de  los  sabios,  y  á  elevar  á  la  categoría  de 
tesis  indiscutible  lo  que  al  principio  no  pasaba  de  afirmación  de 
escasa  verosimilitud.  Ningún  investigador  de  mérito  pondrá  en 
duda  la  verdad  del  descubrimiento  y  el  alcance  de  su  significación 
dogmática.  Podemos  afirmar  con  la  más  consoladora  confianza  que 
nuestro  culto  á  la  Virgen  fué  practicado  por  los  cristianos  de  las 
Catacumbas  en  los  tiempos  apostólicos,  sin  que  nos  veamos  cons- 
treñidos á  buscar  textos  confirmativos  en  las  Sagradas  Escrituras, 
porque  poseemos  el  libro  manifiesto  de  las  pinturas  de  las  criptas 
romanas,  donde  leemos  á  la  luz  de  la  sabia  investigación  cristiana 
las  piadosas  costumbres  de  nuestros  mayores  y  los  dogmas  santos 
del  Catolicismo. 

Y  es  tal  la  abundancia  de  representaciones  iconográficas  de 
María  anteriores  al  año  431,  existentes  en  las  Catacumbas  roma- 
nas, que  sin  esfuerzo  resulta  hacedero  señalar  varios  cuadros  para 
cada  uno  de  los. misterios  marianos  mencionados  por  los  Evange- 
lios. Así  podemos  consignar,  á  más  del  vaticinio  de  Isaías,  la  Anun- 
ciación de  María  pintada  en  la  bóveda  de  un  cubículo  del  cemente- 
rio prisciliano  perteneciente  á  la  segunda  mitad  del  siglo  II.  «La 
Virgen— dice  Montenovesi,— está  sentada  en  una  cátedra  episco- 
pal en  el  momento  de  recibir  la  visita  del  ángel,  el  cual,  de  pie  y 
vestido  con  túnica,  palio  y  sandalias,  ornamentos  propios  de  los 
Santos,  cumple  su  celestial  misión."  Bosio  nos  descubrió  tan  her- 
moso cuadro.  Otro  semejante  de  mediados  del  siglo  III  puede  ser 
admirado  en  el  cementerio  de  los  Santos  Pedro  y  Marcelino.  La 
Adoración  de  los  Magos,  de  la  cual  se  conservan  13  ejemplares, 
está  representada  en  los  cementerios  de  Santa  Priscila,  principios 
del  siglo  II,  y  tres  más  del  siglo  III  en  el  de  los  Santos  Pedro  y 
Marcelino,  todos  ellos  sabiamente  clasificados  entre  las  pinturas 
preconstantinianas.  Dedúcese  del  examen  de  las  pinturas  acerca 
de  la  Adoración  de  los  Magos  una  particularidad  digna  de  estudio: 
la  ausencia  de  San  José,  que  en  el  arte  moderno,  lo  mismo  que  en 
el  de  la  Edad  Media,  forma  elemento  esencial  en  tal  género  de 
grupos  pictóricos.  Explícase  semejante  novedad  por  las  exigen- 
cias de  la  disciplina,  modificada  en  este  punto  por  las  herejías  que 
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surgieron  en  los  tiempos  apostólicos,  que  llamaban  á  los  hermanos 
del  Señor  hijos  de  la  Virgen;  con  el  propósito  de  hacer  resaltarla 
acción  del  Espíritu  Santo  en  el  mist*i"io  de  la  Encarnación  y  la 
pureza  de  María,  suprimieron  al  padre  putativo  de  Jesús,  prueba 
irrefragable  de  la  creencia  en  la  integridad  de  la  Virgen  entre  los 
cristianos  anteriores  á  Constantino,  ¡Y  cuántos  otros  datos  de  in- 
estimable precio  han  surgido  del  fondo  obscuro  de  las  Catacum- 
bas, para  iluminar  con  sus  resplandores  la  liturgia,  disciplina,  sa- 
cramentos y  culto  del  Catolicismo!  (1). 

Pero  si  la  imagen  de  María  fué  pintada  por  la  antigüedad  cris- 
tiana en  sus  criptas  funerarias,  precisa  averiguar:  ¿qué  concepto 
tenían  formado  de  sú  dignidad  los  cristianos  de  la  Era  de  los  Már- 
tires? Por  regla  general,  la  Virgen  aparece  pintada  siempre  con 
el  Niño  Jesús  en  los  brazos,  por  donde  se  echa  de  ver  la  creencia 
de  los  fieles  en  su  divina  Maternidad;  pero  en  el  Cementerio  de 
Priscila  (elegimos  esta  catacumba  por  ser  del  tiempo  de  los  Após- 
toles), en  la  luneta  de  la  parte  del  fondo  del  cubículo  quinto,  existe 
un  cuadro  digno  de  especial  mención,  en  el  que  se  halla  represen- 
tada la  Virgen  con  el  Niño  Jesús  en  sus  brazos  formando  parte  en 
la  escena  de  la  entrega  del  velo,  y  pertenece  á  la  segunda  mitad 
del  siglo  II.  Componen  el  cuadro  la  Virgen  con  el.  Niño  Jesús,  una 
Orante,  el  Obispo  asistido  del  Diácono  en  el  acto  de  dar  el  velo  á 
und.  Virgen  que  se  consagra  al  Señor.  "La  escena— dice  Monteno- 
vesi— está  diridida  en  dos  grupos  por  la  figura  de  una  Orante,  esto 
es,  de  la  virgen  que  estaba  sepultada  en  el  lóculo  detrás  de  la  pin- 
tura. En  el  grupo  de  la  izquierda  se  advierte  la  figura  de  un  Obis- 
po barbado,  que  está  sentado  en  su  cátedra,  y  ostenta  la  túnica  con 
mangas  y  la  pércula  con  capilla.  Hállase  en  ademán  de  hablar  á  una 
virgen  que  se  encuentra  de  pie  en  su  presencia  y  tiene  en  la  mano 
un  rótulo,  á  modo  de  fórmula  escrita  del  voto  que  ha  de  pronun- 
ciar. Viste  túnica  blanca,  dalmática  azul  obscura,  calzado  y  se 
adorna  con  el  claviis^  (2).  Detrás  el  Diácono,  con  túnica  verde,  tie- 
ne en  sus  manos  el  velo,  cuyos  bordes  adornan  dos  franjas  de  púr- 
pura. El  Obispo  indica  con  la  mano  derecha  á  la  Virgen  Santísima 
como  para  inculcarla  la  imitación  de  sus  virtudes.  Parémonos  á 


(1)  «Ha  sido  plenamente  comprobado  que  las  Vírgenes  descubiertas  en  los  recintos  de  la 
Roma  subterránea  han  respondido  elocuentemente  á  aquellos  protestantes,  quienes  afirmaban 
que  las  imágenes  de  la  Virgen  habían  comenzado  su  aparición  sólo  después  del  Concillo  de 
Éfeso  (431),  en  el  cual  fué  proclamada  la  maternidad  divina  de  Ma.ría..»—Miscellanca,  1.  c. 

(2)  El  clavtis  consistía  en  dos  tiras  ó  franjas  de  púrpura  verticales  con  que  adornaban  la 
túnica  por  delante,  y  en  otra  alrededor  del  cuello. 
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desentrañar  el  significado  místico  de  este  bellísimo  ejemplar  ico- 
nográfico de  María.  La  consagración  de  las  vírgenes  al  Señor  por 
medio  de  un  voto  ó  profesión,  propiamente  dicha,  se  remonta  á  la 
época  de  los  Apóstoles,  como  se  comprueba  por  los  ejemplos  de 
Santa  Petronila  y  Santa  Petra,  Santa  Ingenia  y  Flavia  Domitila, 
y  el  testimonio  unánime  de  todos  los  Santos  Padres  de  los  tres  pri- 
meros siglos.  San  Cipriano  llama  á  las  vírgenes  "la  flor  de  la  fami- 
lia de  la  Iglesia,  la  más  ilustre  parte  del  rebaño  de  Cristo».  Y  el 
Concilio  de  Ilíberis  afirma  la  irrevocabilidad  de  sus  votos:  E propo- 
sito regredi  non  poterant,  y  á  tal  extremo  lleva  su  rigor,  que  or- 
dena se  prive  de  la  comunión  para  siempre  á  la  que,  faltando  á  su 
voto,  fuese  contumaz.  "Recibían  de  la  mano  del  Obispo— dice  Mar- 
t'griy,— á  quien  sólo  correspondía  el  derecho  de  darla,  la  consagra- 
ción propiamente  dicha,  con  la  imposición  del  velo,  Flmnmcnm 
virginal e,  ceremonia  que  no  tenía  lugar,  salvo  el  caso  de  peligro 
de  muerte,  sino  en  las  principales  festividades  del  año,  como  en  la 
Epifanía,  Domingo  in  albis,  y  en  las  fiestas  de  los  Apóstoles  y  de 
la  santa  Virgen.  Constituía  el  ornamento  más  preciado  de  las  don- 
cellas consagradas  á  Dios  la  práctica  de  la  virtud,  muy  particular- 
mente la  virginidad,  según  consta,  ora  por  los  escritos  de  los  San- 
tos Padres,  ya  también  por  las  determinaciones  de  los  Concilios, 
ya,  en  suma,  por  las  pinturas  descubiertas  en  las  Catacumbas,  cu- 
yas inscripciones,  puestas  en  los  sepulcros,  manifiestan  que  el 
cuerpo  allí  depositado  perteneció  á  una  virgen  consagrada  desde 
sus  más  tiernos  años  al  servicio  particular  de  Dios. 

Según  esto,  el  cuadro  cuya  descripción  hemos  diseñado,  viene 
á  ser  la  confirmación  más  palmaria  de  las  ceremonias  practicadas 
por  la  Iglesia  de  la  Era  de  los  Mártires  en  el  acto  de  velandis  vir- 
ginibus.  Dada  la  elevadísima  idea  que  los  cristianos  tenían  de  la 
virginidad,  parece  muy  propio  que  el  Obispo  del  fresco  de  Santa 
Priscila  señalara  á  María,  Reina  de  las  vírgenes,  como  dechado 
perfecto  de  tan  excelsa  virtud,  demostrando  á  la  vez  el  concepto 
propio  y  honrosísimo  que  de  la  pureza  de  María  se  habían  formado 
aquellos  fieles,  ya  que,  al  representarla  con  Jesús  en  sus  brazos,  no 
disminuía  en  nada  la  grandiosidad  de  la  idea.  Y  á  la  verdad,  ¿qué 
modelo,  comparable  al  que  representa  María,  era  capaz  de  ser  pre- 
sentado á  la  imitación  de  las  vírgenes  cristianas?  Así  lo  compren- 
dieron el  clero  y  el  pueblo  fiel  de  las  Catacumbas,  cuando  quisie- 
ron perpetuar  su  creencia  y  devoción  tiernísima  en  la  pureza  y 
patrocinio  de  María,  al  trazar  el  hermoso  cuadro  del  cementerio 
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de  Santa  Priscila.  En  el  fresco  de  la  Anunciación,  María  se  nos 
presenta  superior  á  los  ángeles;  en  el  de  Santa  Priscila,  siglo  I,  ó 
principios  del  II,  anunciada  su  divina  maternidad  por  el  profeta 
Isaías;  en  el  cementerio  de  Domitila,  por  el  profeta  Miqueas,  en 
numerosos  frescos,  teniendo  al  Niño  Jesús  en  sus  brazos,  y,  por 
último,  en  el  cuadro  últimamente  descrito,  María  aparece  como 
ejemplar  y  modelo  de  la  virginidad.  Esta  es  la  idea,  por  todos  con- 
ceptos grandiosa,  que  imprimieron  á  las  imágenes  preconstanti- 
nianas  los  cristianos  de  las  Catacumbas.  Debemos  concluir,  por 
tanto,  que  aun  antes  del  Concilio  ecuménico  de  Efeso  (431)  existie- 
ron numerosas  imágenes  de  María,  á  la  cual  honraron  los  cristia- 
nos con  un  culto  superior  al  de  los  Santos,  porque  creyeron  en  su 
divina  Maternidad  y  en  su  virginal  pureza. 

Mientras  que  el  crítico  anticatólico  RoUer,  en  su  obra  sobre  las 
Catacombcs  de  Rome  (1),  declara  que  la  pintura  prisciliana  es  del 
siglo  II  ó  principios  del  III,  afirmación  contraria  á  los  resultados 
de  la  ciencia;  otros,  no  pudiendo  negar  su  antigüedad,  dicen  que 
la  imagen  de  María  sólo  entra  como  «personaje  histórico,  no  ocu- 
pando sino  puesto  secundario».  Conviene  no  olvidar  que  la  imagen 
de  María  en  el  cementerio  de  Priscila  está  en  una  galería  arenaria 
sobre  un  simple  lóculo;  en  la  parte  superior  se  advierten  dos  imá- 
genes del  Buen  Pastor,  de  las  cuales  tan  sólo  una  se  ha  conservado 
completa,  con  otros  restos  de  algún  otro  personaje;  encima  del 
cuadro  del  Vaticinio,  los  trazos  de  un  busto  de  mujer  velada.  ¿Cómo 
es  posible  que  en  semejante  disposición  entre  la  Virgen  como  un 
personaje  histórico?  Teniendo  presente  que  la  imagen  de  María 
está  pintada  en  sitios  donde  se  sepultaba  á  los  cristianos,  recorda- 
ban nuestros  padres  las  palabras  de  Jesús  en  el  Calvario,  y  en  aque- 
llas palabras  veían  en  la  Virgen  á  su  intercesora.  Por  esta  razón 
se  halla  pintada  sobre  los  sepulcros:  era  la  esperanza,  á  quien  los 
supervivientes  invocaban  en  favor  del  alma  de  sus  queridos  difun- 
tos, colocando  su  imagen  para  que  de  igual  suerte  que  en  la  tierra 
estaba  próxima  al  cuerpo  del  cristiano,  su  alma  gozase,  por  inter- 
cesión de  María,  de  las  delicias  eternas  en  compañía  de  la  Virgen. 
¡Cuánta  poesía  derrama  el  cristianismo,  aun  en  los  asuntos  que  por 
su  frecuencia  pasan  inadvertidos! 

Cerca  de  cien  imágenes  de  María  poseemos,  anteriores  al  con- 
cilio de  Éfeso.  Ahora  bien;  entre  tan  crecido  número  ¿no  existirá 


(1)    Caíacomhes  de  Rome,  par  RoUer,  vol.  I. 
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el  retrato  auténtico  de  la  Virgen?  Arqueólogos  y  anticuarios  de 
todo  linaje  responden  negativamente,  citando  el  tan  manoseado 
texto  de  San  Agustín:  Ñeque  enim  novimiis  facieni  Virginis  Ma- 
riae  (1).  Carecemos  de  un  retrato  verdad  que  ofrezca,  al  decir  de 
San  Jerónimo,  «la  imagen  de  su  alma  inmaculada".  Cierto  que  los 
artistas  de  las  Catacumbas,  al  querer  trazar  el  ideal  de  belleza  re- 
presentado por  María,  no  tropezaron  en  su  empresa  con  la  oposi- 
ción de  opiniones  encontradas,  como  sucedió  respecto  á  la  hermo- 
sura de  Jesús,  ya  que  no  es  sabido  de  autor  eclesiástico  que  haya 
atribuido  la  fealdad  á  la  Virgen.  Algunos  escritores  de  los  prime- 
ros siglos  de  la  Iglesia,  apartándose  del  sentir  común  que  conside- 
raba al  Redentor  como  el  más  hermoso  entre  los  hijos  de  los  hom- 
bres, y  buscando  su  inspiración  en  las  especulaciones  gnósticas, 
patrocinaron  la  idea  de  la  fealdad  y  hasta  repulsión  de  Jesucristo, 
con  el  propósito,  rayano  en  candidez,  de  hacer  más  milagrosa  y 
extraordinaria  su  misión.  Repetimos  la  concordancia  existente 
entre  los  Padres  é  historiadores  eclesiásticos  respecto  á  la  belleza 
de  María;  pero  al  querer  buscar  la  representación  gráfica  de  esa 
belleza  en  la  iconografía  mariana  de  los  Catacumbas,  nos  encon- 
tramos con  la  más  completa  decepción.  Ni  siquiera  vestigios  pic- 
tóricos comunes  á  los  diversos  retratos^  mucho  menos  un  tipo  uni- 
forme, y  es  que  los  pintores  de  los  Catacumbas  hubieron  de  luchar 
con  gravísimos  inconvenientes  para  el  trazado  y  ejecución  de  sus 
cuadros.  Al  pretender  trasladar  al  fresco  su  pensamiento  sólo  pre- 
tendieron decorar  los  sepulcros,  y  dar  galana  muestra  de  su  fe  de 
mártires,  de  su  esperanza  sin  descaecimiento,  de  su  abrasada  ca- 
ridad. La  pintura  en  las  Catacumbas  ofrecía  dificultades  casi  in- 
vencibles: los  miasmas  de  los  cadáveres,  el  humo  de  las  lámparas, 
le  estrechez  del  recinto,  la  obscuridad  del  lugar,  lo  reducido  de  los 
cubículos,  todos  estos  inconvenientes,  con  los  cuales  ha  tropezado 
el  infatigable  Mgr.  Wilpert  para  retratar  aquellos  cuadros,  son 
más  que  bastantes  á  explicar  lo  espinoso  de  la  empresa.  Por  otra 
parte,  aquellos  artistas  no  conocieron  personalmente  á  la  Virgen: 
reducíase,  por  consiguiente,  su  trabajo  á  idealizar  el  tipo  de  la  mu- 
jer que  ellos  conocían,  la  mujer  romana,  presentándola  á  los  fieles 
en  el  ademán  y  con  las  vestiduras  más  dignas,  quitando  cuanto 
contribuyera  á  degradar  la  belleza  moral  de  la  Virgen  ante  el  pue- 
blo fiel.  Mgr.  Wilpert,  apoyándose  en  este  principio,  ha  podido  se- 


(1)    Libro  de  Trinitate. 
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ñalar  la  más  completa  conformidad  entre  el  ornato  de  que  se  ha- 
llan revestidas  las  imágenes  de  María  y  los  vestidos  que  usaron  las 
damas  de  la  nobleza  romana,  en  las  diversas  épocas  del  período 
anteconstantiniano.  Todas  las  mudanzas  que  se  advierten  en  la  or- 
namentación de  las  imágenes  de  María,  encajan  sin  dificultad  en 
las  variaciones  de  la  moda  romana,  pudiendo  seguir  paso  por  paso 
su  diversa  y  variada  evolución  en  el  vestuario.  Esta  circunstancia 
es  una  de  las  más  importantes  conquistas  arqueológicas  debidas  á 
Wilpert. 

Para  terminar  diremos  que  la  opinión  protestante  contradice 
abiertamente  los  datos  de  la  ciencia  de  investigación,  la  cual  de- 
muestra que  desde  los  tiempos  apostólicos  existieron  imágenes  de 
María  cuya  representación  significa  el  altísimo  concepto  que  te- 
nían formado  de  su  dignidad  de  Madi:e  de  Dios,  de  su  virginal  pu- 
reza, y  que  le  tributaban  culto  muy  superior  al  de  los  ángeles  y 
santos. 

P.  Lucio  Conde, 
o.  s.  A. 
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Opaeión' fúnebre  pponaneiada  en  IVIedina  del  Campo  eon  motivo 
del  euapto  eentenario  de  sa  muerte. 


Tema  t  Certamen  forte  dedit  illi  tit 
viiiceret.  Dios  la  sometió  á  una  lucha 
terrible  para  que  en  ella  se  coronase 
de  gloria Sapieut.  X,  12. 

Hermanos  míos  en  Jesucristo: 

Ninguna  vez  subí  á  la  cátedra  sagrada  con  el  ánimo  combatido 
l5or  tan  opuestos  afectos  de  dolor  y  de  gozo,  de  alegría  y  de  pena, 
de  desaliento  y  esperanza,  como  en  el  día  presente;  de  dolor  y  de 
pena  porque  conozco  la  escasez  de  mis  fuerzas  y  la  pequenez  de 
mi  persona  para  cumplir  con  la  misión  dificilísima  que  tardíamen- 
te (1)  me  habéis  encomendado;  y  de  gozo  y  alegría  porque  el 
asunto  que  voy  á  desenvolver  es  de  los  más  sublimes  que  presen- 
ta la  Historia  de  la  humanidad  en  él  curso  de  los  siglos  y  el  más 
atractivo  y  hermoso  que  puede  seducir  á  cualquier  orador,  aun- 
que sea  de  la  ínfima  categoría  del  que  os  habla  en  estos  momentos. 

Hace  seis  años  que  intenté,  sin  conseguirlo,  en  la  gran  Basílica 
del  Escorial,  describir  la  excelsa  figura  del  Rey  Prudente,  sin 
duda  alguna,  el  Monarca  más  grande  de  Europa,  queriendo  hacer 
á  la  vez  la  oración  fúnebre  de  España,  porque  aquel  año  de  1898 
coincidía  con  la  pérdida  de  nuestro  inmenso  imperio  colonial  con 


(1)  El  autor  recibió  la  invitación  del  Ajlintamiento  de  Medina  del  Campo  el  día  30  de  Octu- 
bre; después  cayó  enfermo  y  no  pudo  ni  estudiar  ni  desenvolver  el  asunto  como  se  merece. 
Decimos  esto  para  que  el  lector  perdone  las  deficiencias  de  fondo  y  de  forma  de  esta  oración 
fúnebre,  escrita  en  ocho  días, 
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que  aquel  gran  Rey  y  el  Emperador,  su  Padre,  supieron  enrique- 
cer la  corona  de  Castilla.  Entonces  mi  voluntad  suplió  las  fuerzas 
de  mi  inteligencia  y  la  ruda  expresión  de  mi  palabra,  y  no  sentí 
desfallecimientos  al  hablar  del  imperio  más  grande  y  del  Rey  más 
poderoso  de  la  tierra^  quizá  porque  era  fácil,  á  la  luz  de  la  moderna 
crítica  histórica,  la  refutación  de  las  horrendas  calumnias  que  con- 
tra Felipe  II  se  inventaron  por  enemig-os  extranjeros  y  fueron 
creídas  por  españoles  ig-norantes  ó  insensatos;  y  eso  era  la  mitad 
del  discurso. 

Y  hoy,  Señores,  vacilo  no  sé  por  qué:  quizá  por  lo  mismo  que 
ninguna  mala  lengua  que  no  haya  sido  de  reptil,  alcanzó  á  man- 
char la  frente  inmaculada  de  Isabel  la  Católica,  ni  siquiera  con  la 
ayuda  de  ese  registro  gordo  que  se  llama  la  Inquisición,  tan 
usado  como  poco  conocido  de  aquellos  que  reniegan  de  la  tradi- 
ción de  sus  padres  y  de  todas  sus  g-lorias  más  legítimas,  que  en 
esa  tradición  se  vinculan;  acaso  porque  es  más  fácil  á  un  hombre 
conocer  la  naturaleza  y  la  historia  de  otro  hombre,  aunque  éste  sea 
Soberano,  que  la  naturaleza  más  delicada,  y  la  vida  más  misteriosa 
y  la  historia  más  compleja  de  una  mujer,  aunque  ésta  sea  Reina  y 
tan  conocida  como  pocas  habrá  en  el  mundo;  quizá  porque  ésta  ex- 
celsa mujer,  aunque  no  logró  una  dominación  española  tan  vasta 
como  la  que  lograron  sus  inmediatos  sucesores,  sin  embargo,  como 
ella,  en  compañía  de  su  esposo,  preparó  convenientemente  la  obra 
de  estos  Reyes,  y  echó  las  bases  robustísimas  de  la  grandeza  de 
España,  porque  sin  la  España  del  último  tercio  del  siglo  XV,  no  se 
comprende  ni  se  da  tampoco  la  España  de  los  grandes  Reyes  aus- 
tríacos en  el  siglo  XVI,  la  figura  de  Isabel  aparece  más  sublime 
por  lo  singular  é  inesperada,  «como  el  genio  y  la  antorcha  de  otra 
era»  (1),  como  la  aurora  y  el  crepúsculo  de  la  mañana  que  anun- 
cian al  astro  del  día,  y  como  la  aurora  y  el  crepúsculo  más  dulce 
y  más  amable  que  el  sol  en  el  cénit,  cuyos  resplandores  pueden  ce- 
garnos; tal  vez  porque  me  veo  en  la  precisión  de  hacer  un  pane- 
gírico y  no  una  oración  fúnebre,  porque  Isabel  la  Católica  fué  una 
Santa,  aunque  por  designios  inexcrutables  de  Dios  no  la  venere- 
mos en  los  altares,  como  no  veneramos  tampoco  á  otros  muchos 
que  gozan  de  la  visión  beatífica;  porque  debéis  saber  que  el  nú- 
mero de  los  Santos  del  Calendario,  es  muy  pequeño,  si  se  compa- 
ra con  el  número  de  Santos  anónimos  que  pueblan  las  mansiones 


(1)    Zorrilla  en  su  poema  Granada. 
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celestes  y  que  vio  San  Juan  desSe  la  Isla  de  Patmos,  como  un  ejér- 
cito gloriosísimo  de  almas  innumerables,  como  una  escala  gi- 
gantesca de  espíritus  bienaventurados  de  toda  nación,  lengua 
y  tribu;  quizá  porque  esta  mujer  descuella  entre  todas  las  Reinas 
que  no  fueron  santas  por  las  virtudes  de  su  santidad  y  entre  todas 
las  Santas  que  fueron  Reinas  por  las  proezas  de  su  reinado;  por  lo 
mismo  que  como  Reina,  aunque  no  como  Santa,  evidentemente  fué 
la  Reina  más  grande  del  mundo,  superior  como  Reina  á  Santa  Isabel 
de  Hungría  y  á  Santa  Isabel  de  Portugal,  y  como  Reina  3'-  como 
Santa,  superior  á  todas  las  ensalzadas  por  los  grandes  oradores 
franceses,  á  María  Enriqueta,  Reina  de  la  Gran  Bretaña;  á  Enri- 
queta-Ana de  Inglaterra,  duquesa  de  Orleáns;  á  la  española  María 
Teresa  de  Austria  y  Ana  Gónzaga  de  Clevés;  y  superior  á  todas  las 
de  nuestra  patria,  con  ser  tan  insignes;  superior  á  doña  Berenguela 
de  Aragón,  mujer  de  Alfonso  VII,  y  á  doña  Berenguela  de  Cas- 
tilla, madre  de  San  Fernando,  y  á  doña  Blanca  de  Castilla,  madre 
de  San  Luis,  y  á  doña  María  de  Molina,  madre  de  Fernando  IV  el 
Emplazado,  y  á  Santa  Teresa  de  Portugal,  mujer  de  Alfonso  IX; 
porque  si  todas  estas  mujeres  célebres  tuvieron  en  alto  grado  las 
virtudes  que  adornan  el  alma  de  una  esposa  ó  de  una  madre,  Isabel 
las  tuvo  también  en  grado  altísimo,  y  además  poseyó  las  virtudes 
cívicas  y  el  arte  difícil  de  gobernar  á  las  gentes  como  no  se  vio 
en  ninguna  mujer  y  quizá  en  ningún  hombre;  y  si  hacéis  un  estu- 
dio comparativo  histórico  de  aquellas  mujeres  y  esta  mujer,  de 
aquellas  Reinas  y  esta  Reina,  llegaréis  como  yo  á  la  siguiente 
conclusión:  que  á  ninguna  como  á  Isabel  "probó  Dios  con  una  lucha 
tan  terrible  para  que  en  ella  venciese»;  á  ninguna  fué  dado  como  á 
Isabel  realizar  una  epopeya  más  sublime  que  la  de  Troya,  llevando 
á  término  feliz  la  reconquista  de  un  pueblo  que  había  luchado  por 
espacio  de  ocho  siglos  y  creando  una  robusta  y  poderosa  Monar- 
quía, entonces  la  primera  Monarquía  de  la  tierra;  que  á  ninguna 
como  á  Isabel  premió  Dios  con  el  descubrimiento  de  un  mundo;  que 
nunca,  Señores,  nunca  colocó  Dios  en  la  cabeza  de  una  mujer,  si 
exceptuamos  á  la  que  es  Madre  dé  todas  las  Madres  y  Reina  de  la 
creación  universal,  una  corona  tan  espléndida  y  hermosa  que 
brillai'a  con  tantos  matices  de  reflejos  divinos  y  resplandores  hu- 
manos, con  el  poder  de  la  fe  que  traslada  las  montañas  y  realiza 
lo  imposible  y  la  ciencia  de  gobernar  á  los  pueblos,  que  transforma 
las  sociedades,  como  la  que  Dios  colocó  en  la  frente  de  Isabel  la  Ca- 
tólica, «la  más  temida  y  acatada  Reina  que  nunca  fué  en  el  mun- 

39 
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do"  (1),  «espejo  de  todas  las  virtudes,  escudo  de  los  inocentes  y 
freno  de  los  malvados"  (2). 

Después  de  tanto  como  se  ha  escrito  acerca  de  esta  excelsa  mu- 
jer, ¿quién  será  capaz.  Señores,  de  hacer  la  síntesis  de  todas  sus 
.obras,  palabras  y  pensamientos,  de  sus  dolores  y  virtudes,  que 
valen  más  aún  que  su  grandeza  de  reina  y  su  poder  de  soberana? 
¿Quién  podrá  tejer  una  corona"  digna  de  ella,  para  colocarla  hoy 
en  su  tumba?  ¡Oh!  Yo  quisiera  evocar  del  sepulcro  esa  figura  ra- 
diante y  mostrarla  á  todos  los  hombres  como  la  mujer  fuerte  del 
libro  de  los  Proverbios  «que  Dios  eligió  según  su  corazón"  (3), 
y  «confirmó  el  reino  en  sus  blancas  manos  femeniles"  (4)  para  que- 
brantar el  poder  de  la  Media  Luna  con  el  madero  santo  de  la  Cruz; 
y  quisiera  haceros  ver  con  qué  «sabiduría  y  prudencia  supo  edifi- 
car su  casa»  (5)  y  la  hizo  crecer  hasta  lo  sublime;  mujer  fuerte  en 
la  guerra  y  buena  en  la  paz  de  su  pueblo,  que  de  igual  modo  mane- 
ja la  rueca  y  la  aguja  que  la  espada  y  la  lanza,  y  si  con  una  mano 
disipa  las  sombras  de  la  morisma,  el  judaismo  y  el  bandidaje  de  su 
patria,  con  la  otra  hace  surgir  de  las  olas  del  Atlántico,  un  mundo 
virgen  que  lega  á  la  humanidad  como  herencia  inesperada  y  fuente 
inagotable  de  riquezas  y  de  tesoros,  y  le  ofrece  á  Dios  como  un 
altar  lleno  de  perfumes  y  de  armonías,  de  aromas  y  de  plegarias, 
y  mil  veces  más  hermoso  que  los  tabernáculos  de  Israel. 

¡Oh  luz  de  gloria  que  brillas  en  la  frente  de  Isabel  I!  ¡Hacia  ti 
vuelven  hoy  el  corazón  y  los  ojos  arrasados  de  lágrimas  todos  los 
españoles  honrados,  y  también  todos  los  españoles  imbéciles  que 
reniegan  de  la  tradición  de  sus  abuelos  y  quieren  ocultar  la  vida 
y  los  ejemplos  santos  de  un  padre  á  la  conciencia  y  á  la  mirada  de 
sus  hijos;  que  rechazan  el  consuelo  que  les  ofrecen  las  pasadas  ge- 
neraciones, sin  duda  para  regocijarse  en  las  desventuras  é  igno- 
minias presentes! 

¡Españoles  que  me  escucháis:  hijos  de  Medina,  que  conserváis 
los  recuerdos  más  gratos  de  aquella  excelsa  Reina,  porque  aquí 
dio  principio  á  la  carrera  de  sus  glorias  inauditas  y  aquí  las  coronó 
con  el  triunfo  más  grande  que  puede  obtener  un  alma  cristiana:  con 


(1)  El  cura  de  los  Palacios. 

(2)  Pedro  Mártir. 

(3)  I  Reg.  XIII,  14. 

{i)  Víde  Ofic.  San  Fernando. 

(5)  Pro V.,  XIV,  1. 
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la  gracia  de  la  perseverancia  final  en  su  santa  muerte!  (1):  venid,  y 
ante  ese  túmulo  levantado  por  la  piedad  y  el  amor,  no  derraméis 
una  lág-rima  que  no  sea  de  júbilo  y  de  gozo.  Yo  os  digo  lo  que  el 
profeta  Isaías  al  pueblo  de  Israel:  «enarbolad  las  banderas,  alzad 
la  voz  y  las  manos;  que  el  eco  de  las  multitudes  resuene  en  los 
montes  y  los  valles"  (2),  que  todas  las  gentes  de  esta  bendita  Espa- 
ña que  la  vio  nacer,  de  este  claro  cielo  que  la  vio  sonreír,  de  estas 
hidalgas  tierras  castellanas  que  la  vieron  luchar  por  su  patria  y  por 
su  Dios,  niños,  ancianos  y  vírgenes,  hombres  y  mujeres  de  toda 
condición  y  clase,  con  el  fuego  del  entusiasmo  en  el  pecho,  en  el 
corazón  y  en  los  labios,  repita  cada  uno: 

Con  orgullo  español  mi  voz  la  canta. 
Mi  fe  venera  su  memoria  santa  (3), 

porque  ella  fué,  es  y  será  la  admiración  del  mundo,  «la  honra,  y 
el  gozo,  y  el  honor,  y  la  gloria  de  nuestro  pueblo»  (4). 

Tal  es,  Señores,  el  pensamiento  de  mi  discurso:  Certamen  forte 
dedtt  illiut  vÍHceret.  Dios  sometió  á  Isabel  la  Católica  á  una  lucha 
terrible,  para  que  en  ella  venciese.  Veamos  qué  luchas  interiores 
y  exteriores  tuvo  que  sostener,  cómo  la  preparó  Dios  para  ese  com- 
bate y  de  qué  manera  consiguió  el  triunfo  sobre  todos  sus  ene- 
migos espirituales  y  terrenos. 


Señores  y  hermanos  míos: 

La  providencia  de  Dios,  que  rige  y  gobierna  todas  las  cosas  con 
fortaleza  y  suavidad  detextremo  á  extremo  (5),  rebasando  los  lími- 
tes del  curso  regular  de  las  mismas,  se  ha  valido  con  frecuencia, 
para  realizar  sus  fines  ocultos,  de  seres  débiles  y  humildes  para 
confundir  á  los  soberbios  y  á  los  fuertes  (6).  Por  esta  razón,  su  po- 


(1)  En  la  cual  estuvo,  no  el  General  de  la  Orden  agustiniana,  sino  el  Vicario  Genera 
P.  Agustín  Faccioni  de  Interamna,  que  se  hallaba  entonces  reformando  los  Monasterios  de  la 
Corona  de  Aragón. 

(2)  Isaías,  XIII,  2-4. 

(3)  Zorrilla,  Granada. 
(4,    Judiht,  XIII,  23. 

(5)  Sapient.,  VIII,  1. 

(6)  I  Corinc,  I,  27. 
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der  infinito,  que  habla  y  crea  la  luz,  dixitque  Deus:  fíat  lux,  et 
facta  est  lux  (1),  para  dar  una  lección  saludable  á  la  pobre  cien- 
cia del  hombre,  hizo  aparecer  á  su  atónita  mirada,  estrellas  en  el 
firmamento  no  conocidas  ni  adivinadas  por  los  astrónomos,  y  en 
el  cielo  de  la  Historia  y  en  la  Historia  de  la  Iglesia  y  en  las  grandes 
batallas  de  la  humanidad,  la  excelsa  figura  de  una  mujer  no  adivi- 
nada por  los  políticos,  los  teólogos,  ni  los  guerreros.  Señores:  ahora 
que  vamos  á  celebrar  el  quincuagésimo  aniversario  de  la  defini- 
ción dogmática  de  la  Inmaculada  Concepción,  lo  diré  aquí,  en  esta 
villa  de  Medina,  que  con  tanto  júbilo  y  entusiasmo  hizo  voto,  hace 
mucho  tiempo,  de  consagrarse  á  la  defensa  de  esa  verdad  (2):  cuan- 
do el  mundo  estaba  dominado  por  el  cetro  ignominioso  del  po- 
der de  las  tinieblas,  y  cuando  menos  lo  esperaban  las  gentes.  Dios 
hizo  surgir  la  figura  de  una  mujer,  vestida  de  luz  increada  y  con 
el  manto  bordado  de  estrellas  inextinguibles,  teniendo  á  sus  pies 
la  Luna  y  la  cabeza  coronada  de  Soles,  para  que  rompiese  aquel 
cetro  en  la  frente  de  Satanás  y  hollara  con  su  planta  de  nieve  la 
cabeza  del  Dragón,  asegurando  así  la  grandeza  y  la  libertad  de 
la  mujer  que  sólo  por  virtud  de  la  Madre  de  Dios  había  de  realizar 
tantas  proezas  inauditas,  como  niña,  como  virgen,  como  esposa  y 
Madre;  ora  suavizando  las  asperezas  de  los  tiempos  bárbaros  y 
llenando  con  su  nombre  todas  las  literaturas  y  haciendo  que  los 
bárbaros  doblen  ante  ella  su  rodilla  y  besen  su  manto  real  donde 
fulguran  la  belleza,  la  inocencia  y  el  pudor;  ora  ejerciendo  !a  ma- 
gistratura de  la  caridad,  que  nadie  puede  quitarla  en  la  tierra, 
curándolas  llagas  y  las  úlceras  de  los  hospitales  y  las  cárceles,  y, 
por  fin,  conquistándose  las  simpatías  y  la  admiración  de  aquellos 
mismos  verdugos  que  habían  oprimido  su  cuello  con  el  yugo  infa- 
me de  la  esclavitud  durante  tantos  siglos. 

¡Oh!  Señores:  solamente  la  Religión,  por  virtud  de  la  Inmacu- 
lada, pudo  colocar  en  la  cabeza  de  la  mujer  esclava  la  corona  de 
Reina,  y  en  sus  manos  oprimidas  el  cetro  de  la  soberanía  y  el  po- 
der, y  en  su  corazón,  desierto  de  ilusiones  y  de  esperanzas,  el  nido 
de  todos  los  castos  amores  y  todos  los  santos  placeres,  y  en  sus  la- 
bios, manchados  con  los  besos  del  gineceo,  la  plegaria  inocente  de 
la  virgen  y  la  oración  purísima  del  mártir  y  los  ósculos  inefables 


(1)  G(?nesls,  I,  3 

(2)  Véaseel  libro  de  D.  Ildefonso  Rodríguez}-  Fernández,  acerca  de  \9.  Historia  de  Me- 
dina del  Campo. 
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de  la  Esposa  del  Cántico  de  los  Cánticos,  y  en  el  sagrario  de  su 
pecho  todas  las  soberanas  é  inesperadas  enerí^ías  que  nunca  cre- 
yó encontrar  el  sexo  fuerte  en  el  sexo  débil,  el  hombre  tirano  en  la 
mujer  ilota.  Cierto  es  que  en  este  proceso.  Dios  sometió  á  la  mujer 
á  los  más  horrendos  sacrificios  y  á  terribles  torturas,  purificando 
su  delicado  y  tiernísimo  corazón  por  el  dolor,  el  martirio  y  la  muer- 
te. Pero  ¡qué  dolor  tan  fecundo,  qué  martirio  tan  lleno  de  glorias, 
qué  muerte  tan  dichosa  que  contribuyó  á  elaborar  en  el  hogar 
doméstico  y  en  las  calles  y  en  las  plazas  públicas  el  poema  de  la 
vida,  que  dejó  estelas  de  luz  en  el  alma  de  las  mujeres  de  los  anti- 
g^JOs  misterios,  que  derramó  sus  ánforas  sagradas  en  la  cumbre  del 
Gólgota,  se  dilató  por  todos  los  mares  y  continentes,  y  antes  y 
después  hizo  brillar  como  una  constelación  en  el  cielo  de  la  His- 
toria á  esas  heroínas  sublimes  que  libertaron  á  su  pueblo  de  la 
ignominia  y  la  abyección! 

Un  día  el  ejército  asirlo,  compuesto  de  ciento  veinte  mil  sol- 
dados y  doce  mil  jinetes,  lleva  la  desolación  y  el  espanto  por  to- 
das las  riberas  del  Eufrates  y  el  Tigris,  desde  Cilicia  á  Jafet;  avan- 
za por  la  Lisbia  y  la  Mesopotamia  y  los  campos  de  Damasco,  y 
llega  hasta  Judá.  ¡Oh!  el  pueblo  de  Dios  está  perdido.  No  temáis: 
Dios  detiene  el  ejército  asirlo  á  las  puertas  de  Betulia,  y  en  aque- 
lla hora  manda  á  Judiht  para  cercenar  con  su  blanca  mano  la  cabe- 
za de  Holofernes.  Otra  vez,  el  mismo  pueblo  de  Dios  gime  y  Hora 
al  son  de  las  cadenas  que  le  han  forjado  las  intrigas  de  Amári;  el 
Rey  Asnero  escucha  la  voz  dulcísima  de  Ester,  y  la  mano  delica- 
da de  Ester  rompe  aquellas  cadenas  formidables.  Otro  día,  un 
Rey  soberbio  como  Luzbel,  quiere  hacerse  adorar  como  Dios  y 
que  todas  sus  gentes  cumplan  sus  leyes  inicuas;  Dios  suscita  como 
protesta  á  una  Madre,  que  después  de  arengarlos  y  bendecirlos, 
va  viendo  arrojar  á  la  hoguera,  uno  por  uno,  los  pedazos  de  sus  en- 
trañas con  un  heroísmo  sin  igual  en  todas  las  épocas  de  la  ííistoria; 
y  esa  Madre  se  llama  la  Madre  de  los  Macabeos.  Más  adelante,  la 
sangre  de  quince  millones  de  mártires  cristianos  ha  empapado  la 
tierra,  después  de  haber  vivido  tres  siglos  de  vigilias  subterrá- 
neas en  las  Catacumbas.  ¡Qué  importa!  Dios  hace  surgir  súbita- 
mente de  las  sombras  la  figura  de  una  mujer  para  que  levante  la 
cruz  sobre  el  Calvario,  radiante  y  gloriosa  como  en  el  día  de  la 
Resurrección,  y  modela  el  brazo  de  Constantino  para  llevar  aque- 
lla luz  á  todos  los  ámbitos  del  mundo;  y  esa  mujer  se  llama  San- 
ta Elena.  Más  adelante,  cuando  las  hordas  salvajes  del  Norte  avan- 
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zan  arrasando  todos  los  pueblos  de  Europa,  otra  mujer  se  presen- 
ta ante  el  ejército  destructor,  y  esa  mujer  se  hace  respetar  de 
A  tila  y  se  llama  Pulquería.  Y  si  como  Atila,  los  Reyes  son  bárba- 
ros, Dios  envía  á  Clotilde  para  ganar  á  Clodoveo,  á  Teodolinda 
para  ganar  á  Lotario,  á  Berta  para  conquistar  á  Etelberto.  Y  si 
Dios  ve  en  peligro  de  perderse  á  un  pueblo  grande  que  ostenta  la 
flor  de  lis  en  su  corona,  próxima  hoy  á  marchitarse  por  el  soplo  de 
la  impiedad  trinfante  allí ,  Dios  hace  surgir  la  esbelta  figura  de 
una  joven  que,  ante  la  cobardía  y  la  desesperación  de  sus  paisa- 
nos, lanza  su  caballo  y  su  espada  en  medio  de  las  tropas  enemi- 
gas, y  como  Judiht,  salva  á  su  patria;  y  esa  joven  que  sufrió 
el  tormento  de  la  hoguera,  y  pronto  veneraremos  en  los  altares, 
se  llama  Juana  de  Arco.  Otra  vez,  cuando  el  huracán  de  los  so- 
fismas y  errores  va  asolando  á  las  almas,  y  parece  que  el  sol  de  la 
verdad  va  á  eclipsarse  para  siempre.  Dios  suscita  á  otra  mujer, 
á  otra  heroína  cristiana  que  lucha,  sufre,  corre  y  vuela,  rápida 
como  el  amor,  y  logra  la  conversión  de  San  Agustín,  columna  de 
la  Iglesia,  sol  de  la  verdad  y  Maestro  de  la  gracia,  que  ha  de 
inundar  la  tierra  con  rayos  de  luz  nunca  vistos  por  los  hombres, 
excepto  en  los  tiempos  apostólicos;  y  esa  mujer  se  llama  Santa  Mó- 
nica.  Otra  vez  quiere  Dios  dar  á  conocer  al  mundo  la  dulzura  de 
los  secretos  del  cielo,  y  hace  que  otra  mujer  ostente  en  su  frente 
virgen,  y  en  su  mirada  penetrante,  y  en  su  corazón  tierno  y  re- 
gocijado, y  en  sus  palabras  alegremente  expresivas,  y  en  sus  deli- 
quios de  amor,  los  destellos  del  Serafín  y  las  claridades  del  Esposo 
celestial;  y  esa  mujer,  que  holló  tantas  veces  con  sus  plantas  ben- 
ditas esta  tierra  de  Medina  del  Campo,  se  llama  Santa  Teresa  de 
Jesús,  la  más  simpática,  enamorada  y  valiente  de  todas  las  santas 
españolas.  Por  último  (y  perdonad  el  desorden  cronológico);  Dios 
vio  un  día  desde  las  alturas  de  su  gloria  á  un  pueblo,  el  más  genero- 
so y  hospitalario  de  todos  los  pueblos  de  la  tierra,  envuelto  en 
las  sombras  de  la  ignorancia,  desgarrado  por  la  lucha  de  herma- 
nos contra  hermanos,  sumido  en  la  podredumbre  de  una  corte  y 
de  una  sociedad  donde"  imperaban  la  fuerza  bruta  y  todo  instin- 
to grosero,  ruin,  miserable,  venal  y  corruptor;  y  entonces,  cuan- 
do la  anarquía  y  el  vicio  reinantes  mataban  la  esperanza  de  tiem- 
pos mejores.  Dios  hace  surgir  de  súbito,  sin  antecedentes  heredi- 
tarios, la  excelsa  figura  de  otra  mujer  y  pone  en  su  rostro  toda  la 
hermosura  de  todas  las  hermosas  castellanas,  y  en  su  mente  la 
sabiduría  y  la  prudencia  de  las  mujeres  bíblicas,  y  en  su  cora- 
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zón  la  ternura  y  la  fortaleza  de  la  Madre  de  los  Macabeos,  y  en  sus 
sienes  augustas  todos  los  esplendores  del  trono  y  la  diadema  del 
imperio,  y  en  sus  manos  femeniles  un  cetro  con  el  cual  ha  de  ha- 
cer jirones  el  estandarte  agareno  en  las  torres  de  la  Alhambra  y 
disipar  las  tinieblas  del  vicio  y  la  esclavitud,  y  extinguir  iras  y  dis- 
cordias, y  reblandecer  pechos  duros,  y  unir  espíritus  separados  por 
el  odio,  la  venganza  y  el  egoísmo,  y  crear  para  su  Patria  una  Mo- 
narquía robusta,  formando  un  pueblo  de  sacerdotes  (1),  de  sabios 
y  de  guerreros  que  parecen  legendarios,  y  para  la  humanidad  una 
nueva  primavera  de  la  vida,  al  ensanchar  los  límites  del  globo  y 
completar  el  planeta,  abriendo  á  través  de  las  olas  del  Atlántico 
nuevos  cielos  y  nuevas  tierras,  «donde  los  ríos  eran  como  mares 
y  donde  brillaban  estrellas  nunca  imaginadas  por  Ptolomeo  ni  por 
Hiparco"  (2).  Y  esa  mujer,  esa  mujer  se  llama...  Isabel  la  Católica, 
cuyo  Centenario  celebramos  hoy. 


II 


Pero  veamos  primeramente.  Señores,  cómo  preparó  Dios  el  al- 
ma de  esta  mujer  para  realizar  empresas  tan  sublimes;  certamen 
forte  dedit  üliut  vínceret.  Cuando  Dios  quiere  elevar  á  un  alma 
á  la  cúspide  de  la  grandeza  y  la  santidad,  la  conduce  á  mansio- 
nes solitarias  para  hablarla  al  corazón:  dticam  eam  in  solitiidinem 
et  loqnar  ad  cor  ejus  (3).  Nacida  en  Madrigal  y  llevada  á  Arévalo 
por  su  desdichada  madre,  la  infancia  de  Isabel  se  deslizó  tran- 
quila en  el  silencio  y  en  la  oración.  Lejos  de  aquella  corte  de  su 
hermano  (á  quien  no  he  de  nombrar  por  respeto  á  la  hermana), 
lejos  de  la  atmósfera  del  vicio  que  corrompe  y  del  confuso  clamoreo 
de  la  pasión  que  pervierte,  y  de  las  vanidades  mundanas  que 
infatúan,  Dios  llevó  á  Isabel  á  buscar  en  las  cumbres  de  la  sole- 
dad las  virtudes  que,  como  las  flores,  crecen  más  lozanas  y  despi- 
den más  perfumes  respirando  el  sano  ambiente  de  las  alturas,  que 
en  los  invernaderos  del  tumulto  y  del  estrépito  de  los  grandes  pala- 
cios de  la  tierra.  Al  alborear  el  entendimiento  de  Isabel,  al  sentir 
en  su  pecho  la  primera  palpitación  del  amor.  Dios  había  apri- 


(1)  Éxodo,  XIX,   6. 

(2)  Menéndez  y  Pelaj'o. 

(3)  Oseas,  II,  14. 
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sionado  ya  el  corazón  de  aquella  niña  con  los  lazos  invisibles  con 
que  debe  de  aprisionar  el  corazón  de  los  ángeles.  Todos  sus  bió- 
grafos nos  dicen  que  Isabel  buscaba  con  sus  ojos  muy  de  mañana 
á  su  Dios  y  Redentor,  dirigiéndole  los  suspiros  de  su  pecho,  y 
meditaba  en  las  doctrinas  evangélicas,  código  inmortal  de  todas 
las  razas  y  panal  de  miel  para  las  almas  justas  (1),  ¡Oh!  Señores: 
¡quién  puede  describir  la  figura  angelical  de  aquella  niña  recogida 
en  su  oratorio  de  Arévalo  ó  en  el  Monasterio  de  Ávila,  pidiendo  á 
Diosla  salvación  del  mundo!  ¡Quién  puede  describir  aquellos  ojos 
Cándidos  que  buscan  el  amor  que  santifica,  enfrente  de  tantas  mi- 
radas que  buscan  con  avidez  los  placeres  que  envenenan,  y  aque- 
llos labios  que  murmuran  santas  plegarias,  enfrente  de  una  atmós- 
fera saturada  de  blasfemias,  y  aquellas  manos  inocentes  dirigidas 
á  los  cielos  para  aplacar  la  cólera  de  Dios,  irritada  por  tantos  bra- 
zos pecadores,  y  su  corazón  infantil  bañado  por  el  rocío  de  las 
aguas  redentoras,  y  todo  su  ser  adornado  con  la  blanca  estola  de  la 
gracia,  y  su  sueño  y  su  vida  velados  por  el  manto  protector  de 
la  Virgen,  de  la  mujer  fuerte  del  libro  de  los  Proverbios,  cuyas 
virtudes  había  de  imitar  en  el  curso  de  su  existencia,  conio  hija, 
como  esposa,  como  Reina  y  madre! 

Así  la  mano  invisible  de  Dios  fué  modelando  el  corazón  de  Isa- 
bel, con  la  práctica  de  la  virtud  firme  y  con  las  inspiraciones  de 
los  santos  libros  que  hacen  de  la  joven  cristiana  una  mujer  piado- 
sa, sólidamente  piadosa  sin  gazmoñerías,  enérgica  sin  dejar  de  ser 
amable,  prudente  ski  vanidad,  caritativa  sin  orgullo,  sociable  sin 
coquetería,  recatada  y  púdica  en  una  tierra  de  cuyo  suelo  huyó  la 
castidad  porque  las  palomas  no  habitan  en  el  fango.  Y  á  la  vez  que 
se  iban  desarrollando  todas  las  gracias  naturales  que  pueden  en- 
grandecer á  una  joven  (y  de  lo  cual  hablan  todos  sus  biógrafos), 
aquella  figura  esbelta  de  su  talle,  aquel  cabello  castaño,  aquellos 
ojos  azules,  aquel  mirar  gracioso  y  honesto,  sus  facciones  simpá- 
ticas, sus  ademanes  aristocráticos,  su  grave  continente  y  majes- 
tuosos movimientos,  su  voz  insinuante  y  persuasiva,  su  dignidad 
ingénita  y  su  reserva  modesta,  la  afabilidad  de  su  corazón  y  la 
ternura  de  su  pecho,  todas  las  cualidades  que  podíamos  llamar  ex- 
teriores y  que  hacían  de  ella  la  flor  de  la  belleza  y  la  juventud,, no 
tocada  por  el  aire  corrompido  de  la  corte  de  su  hermano,  á  la  vez 


(l)  Praevenerunt  oculiniei  ad  te  diluculo  ut  ineditarereloquia  tua.  Ps.  CXVIII,  148. — 
Justus  cor  suum  tradit  ad  vigilandtim  diluculo  ad  Dominum  quifecit  illum  et  tu  cous- 
pectu  Altissimi  deprecabiíttr.  EccU.  XXXIX.  6. 
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iba  creciendo  en  sabiduría  y  en  santidad,  y  era  su  alma  como  un 
jardín  de  toda  virtud  interior,  que  es  lo  que  constituye  la  gloria 
de  la  hija  del  Rey  (1),  adquirida  con  una  educación  austera  y  solita- 
ria, en  la  cual  parece  que  sólo  Dios  tomó  parte.  Y  como  las  obras  de 
Dios  son  perfectas,  hizo  que  Isabel  se  presentara  al  mundo  como  un 
dechado  de  todas  las  virtudes  antes  de  realizar  las  empresas  subli- 
mes que  Dios  la  había  encomendado  (2),  En  esa  educación  primera 
que  recibió  de  mano  de  Dios  Isabel  la  Católica,  en  la  vida  de  su 
infancia  y  de  su  juventud,  deslizada  en  el  trabajo,  en  la  oración  y 
en  el  silencio,  ahí  hay  que  buscar  lo  que  nadie  ha  buscado  to- 
davía; las  causas  y  el  origen  de  todas  las  grandezas  y  glorias  que 
todo  el  mundo  alaba  y  nadie  explica  en  aquella  excelsa  Reina  que 
en  la  Historia  de  la  humanidad  aparece  como  la  mujer  fuerte  del 
libro  de  los  Proverbios,  «singular  é  inesperada,  de  un  valor  inau- 
dito como  las  joyas  que  llegan  de  países  distantes  (3),  como  traída 
de  los  confines  de  la  tierra  y  de  los  límites  del  globo,  y  á  la  cual 
dijo  Dios  lo  que  al  profeta  Isaías:  no  temas,  porque  yo  estaré  con- 
tigo» (4);  mujer  difícil  de  encontrar  en  la  tierra,  por  lo  mismo  que 
son  tan  pocas  las  que  realizan  prodigios,  por  lo  cual  pregunta  el 
Eclesiástico:  «¿quién  es  ésta  y  la  alabaremos?»  (5);  más  difícil  de 
hallar  en  los  alcázares  de  la  opulencia  y  la  fortuna  y  en  los  pa- 
lacios de  los  reyes,  porque  los  peligros  son  mayores,  porque  las 
riquezas  envenenan  y  el  "esplendor  de  la  púrpura  y  el  ^rono  infa- 
túa, porque  los  negocios  disipan  y  los  espectáculos  distraen,  por- 
que la  adulación  corrompe,  y  porque  el  trato  con  otros  reyes,  qui- 
zá ateos,  y  los  compromisos  con  todos,  pueden  contribuir  á  que 
el  peso  que  lleva  la  Reina  en  sus  sienes  augustas,  maree  é  incline 
su  cabeza  y  la  haga  rodar,  como  á  Luzbel,  desde  las  alturas  de  la 
majestad  á  los  abismos  de  la  abyección. 

Por  eso,  antes  de  que  empiece  la  lucha  á  que  Dios  la  va  á  some- 
ter, antes  de  que  Isabel  la  Católica,  como  la  mujer  fuerte,  ponga 
sus  manos  en  grandes  empresas  (6),  Dios  la  fortalece  con  la  triple 
lámina  de  bronce  que  dan  las  virtudes  interiores  para  vencer  á  los 
enemigos  de  su  espíritu,  y  ésta  es  la  primera  victoria  y  la  base  de 


(1)  Omnis  gloria  ejusfiliae  regis  ab  iiittis.  Ps  XLIV,  14. 

{2)  Gratiasupergratiainmuliersancta  et  pudorata.  Eclesiástico,  XXVI,  19 

(3)  Prov.,  XXXI,  10. 

(4)  Isaías,  XLI,  v.  9  y  10. 

(5)  Eccles.,  cap.  XXXI,  9. 

(6)  Mammt  stiam  missit  adfortia.  Prov.,  XXXI,  19. 
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todas  las  demás,  para  armarla  después  con  aquella  virtud  bélica 
personal,  que  fué  la  admiración  y  el  asombro  de  sus  mismos  va- 
lientes guerreros  en  los  campos  de  Modín  y  en  los  muros  de 
Vélez-Málaga,  en  el  alcázar  de  Segovia,  en  la  fortaleza  de  Burgos 
y  bajo  los  campamentos  de  Santa  Fe.  Primeramente,  en  la  oración 
donde  Dios  iluminaba  su  rostro,  le  manifestó  los  caminos  de  la  vi- 
da (1)  que  habría  de  recorrer;  allí  aprendió  la  que  iba  á  ser  como  un 
destello  de  la  Divinidad  para  gobernar  y  regir  á  su  pueblo  con 
suavidad  y  fortaleza,  el  plan  divino  en  el  mundo,  que  es  el  que 
todas  las  gentes  conozcan  al  Dios  verdadero  y  á  su  enviado  Jesu- 
cristo Nuestro  Señor:  tit  cognoscant  Te  Deimi  veruní  et  quem  mts- 
sistt  Jesum  Chrtstum.  Toda  su  generosidad,  todos  sus  sentimien- 
tos cristianos,  todos  sus  trabajos  y  fatigas,  su  entusiasmo  y  reli- 
gión al  conquistar  á  Granada  y  descubrir  la  América,  iban  enca- 
minados, según  declaran  los  historiadores  (2),  á  librar  á  su  Patria 
de  extranjeros  infieles  y  á  ganar  almas  para  Cristo.  Allí,  en  la  ora- 
ción 3^  en  el  silencio,  puesta  de  rodillas,  conoció  la  fragilidad  de 
las  cosas  humanas;  que  los  reyes,  como  dice  en  su  Testamento^  han 
de  morir  como  los  vasallos;  que  la  grandeza  del  trono  y  del  imperio, 
que  el  brillo  de  los  mármoles  y  bronces,  que  el  color  de  la  púrpura 
y  el  resplandor  de  la  diadema  imperial,  todo  es  humo  y  vanidad 
de  vanidades,  y  sólo  queda  la  vida  santa  del  espíritu,  que  es  la 
única  agradable  á  los  ojos  del  Rey  de  los  Reyes  y  Señor  de  los 
que  dominan  (3)  por  quien  dan  sus  leyes  los  príncipes  (4)  y  á  cuya 
luz  deben  caminar  los  soberanos  (5),  «Rey  de  los  siglos  á  quien 
sólo  toca  el  honor  y  la  gloria»  (6);  que  los  reyes  no  se  salvan  por 
su  valor,  sino  por  el  poder  de  Dios  (7),  y  por  eso  le  había  de  consa- 
grar diariamente  en  el  templo  y  en  su  oratorio  aquel  espléndido 
culto  y  aquel  rezo  fervoroso  de  las  Horas  canónicas  de  que  nos 
habla  el  cura  de  los  Palacios. 

Allí  aprendió  aquella  humildad  sin  afectación  revelada  en  sus  car- 
tas á  su  confesor  Hernando  de  Talavera,  en  las  cuales  confiesa  in- 
genuamente que  «no  tiene  ninguna  buena  cualidad  y  que  no  sabe 
decir  las  gracias  que  debe  dar  á  Dios  por  la  paz  de  su  reino  y 


(1)  Prov.,IV,  ll.y  Ps.,  XV,  11. 

(2)  Véase  á  César  Cantú. 

v3)  I  Tira.,  VI,  15,  y  Apoc,  XIX,  16. 

(4)  Prov.,  VIII,  15. 

(5)  Isaías,  LX,  3. 
f6)  ITim.,I,  17. 
(7j  Ps.,  XXXII,  16. 
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por  tantos  beneficios  como  le  ha  dispensado»;  y  aquella  templan- 
za y  modestia  en  los  vestidos,  y  aquella  sobriedad  en  los  alimen- 
tos y  en  los  regalos;  que  la  joven,  aunque  sea  Reina,  y  más  por  ser- 
lo, debe  ser  decente  en  sus  movimientos,  sencilla  en  sus  actitudes, 
que  sus  ademanes  han  de  ser  naturales  y  no  forzados  ni  ridículos; 
que  el  lujo  es  la  ruina  de  las  familias  y  también  de  las  naciones,  y 
por  eso  cercenará  gastos,  aconsejará  á  sus  cortesanos  la  econo- 
mía, promulgará  las  leyes  suntuarias,  reprenderá  á  los  lujosos,  y 
mientras  en  Barcelona  aparecen  las  damas  de  una  corte  con  trajes 
espléndidos,  Isabel  y  sus  damas  saldrán  á  recibirlas  con  traje  mo- 
destísimo, bajo  el  cual  palpita  un  corazón  tierno,  pero  generoso  y 
viril,  como  pocos  hubo  en  el  mundo  (1). 

Allí  aprendió  el  amor  á  la  rueca  y  la  aguja,  el  amor  al  trabajo, 
que  santifica  y  engrandece.  Ella  sabía  lo  que  dice  el  Eclesiástico: 
"que  la  mujer  ociosa  lleva  camino  de  ser  disoluta  (2);  que  la  mujer 
cristiana  no  se  coloca  en  el  balcón  de  su  casa  para  que  la  véanlos 
transeúntes,  ni  se  ofrece  en  espectáculo  constante  á  las  miradas 
de  los  hombres;  que  hace  pacto  con  sus  ojos,  porque  los  ojos  son 
las  puertas  del  alma  por  donde  penetra  la  muerte,  ascendit  mors 
per  fenestras^i  (3);  y  de  ahí,  Señores,  aquella  actividad  incansable 
de  su  alma  y  de  su  cuerpo;  no  contéis  sus  fatigas  en  la  guerra  y 
sus  trabajos  en  la  paz;  aprenderá  el  latín  á  edad  algo  avanzada,  bajo 
la  dirección  discreta  de  aquella  mujer  insigne  que  se  llama  doña 
Beatriz  Galindo,  y  logrará  dominarle  en  poco  tiempo;  frecuen- 
tará el  trato  con  los  literatos  y  los  sabios;  y  aquella  mano  que  hace 
bordados  para  los  altares  del  Señor,  es  la  misma  que  firmará  los 
decretos  para  la  conquista  de  Granada,  y  las  órdenes  para  Cana- 
rias, el  Rosellón  y  Ñapóles,  y  escribirá  las  leyes  inmortales  de 
Indias,  y  aborrecerá  de  tal  modo  la  ociosidad,  que  privará  á  las 
mujeres  cordobesas,  por  parleras  y  ociosas,  de  los  bienes  ganan- 
ciales. 

Allí,  en  la  oración  y  en  el  silencio,  aprendió  aquella  genero- 
sidad con  que  la  mujer  fuerte  del  libro  de  los  Proverbios  abre 
sus  manos  al  indigente  y  al  pobre  (4);  ella  ha  de  socorrer  todas  las 
necesidades  y  todas  las  miserias;  ha  de  regalar  á  sus  amigas  los 
tesoros  más  preciosos;  ha  de  empeñar  sus  alhajas  para  la  lucha  con 


(1)  Non  in  hahitu  ornato  attt  attro:  cum  verecundia  et  sobrietate  ornantes. — I  Tim.,  II,  9. 

(2)  Eccl.,  XXXIII,  29. 

(3)  Jeiera.,  IX,  21. 

(4)  Palmas  sas  extendit  ad pauperevi. — Prov.,  XXXI,  10. 
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el  Rey  de  Portugal  y  con  los  moros  de  Granada  y  para  el  descu- 
brimiento de  América,  y  serán  tantas  sus  limosnas  á  los  templos,  á 
los  huérfanos  y  á  las  viudas,  que  su  nombre  será  bendecido  por 
todas  las  iglesias  de  la  cristiandad  (1). 

Allí,  Señores,  aprendió  aquella  dulzura,  bondad  y  clemencia, 
aquellas  palabras  sin  hiél  y  llenas  de  alegría  y  de  gozo  (2)  con  que 
ha  de  ofrecer  la  oliva  de  la  paz  á  los  vencidos  en  Toro,  en  Grana- 
da y  en  Burgos,  con  que  ha  de  perdonar  hasta  á  Juan  de  Caña- 
mas  que  quiso  asesinar  al  Rey;  ha  de  defender  á  los  moros  (3)  de 
los  soldados  vencedores  y  ha  de  prohibir  al  marqués  de  Cádiz, 
rayo  de  la  guerra,  que  derrame  sangre  morisca  bajo  las  tiendas 
de  Santa  Fe;  aquella  dulzura  y  bondad  con  que  llorará  la  pérdida 
de  sus  amigos  y  valientes  y  consolará  á  los  enfermos  3^  moribun- 
dos y  á  los  cautivos,  ya  libres  de  las  mazmorras  granadinas,  y 
pedirá  rogativas  y  oraciones  para  que  en  el  Rosellón  se  vierta  la 
menor  cantidad  posible  de  sangre  cristiana,  acordándose  de  las  lá- 
grimas de  las  madres  que  iban  á  perder  á  sus  hijos. 

Y  dándose  el  beso  con  esa  bondad  ingénita  y  esa  dulzura  sin 
límites,  allí  grabó  la  ley  de  Dios  en  su  alma  y  adquirió  el  senti- 
miento vivo  de  la  justicia  (4)  recta  é  inflexible  para  todos,  segla- 
res y  eclesiásticos,  lo  mismo  para  los  clérigos  de  Trujillo  y  la  Can- 
cillería de  Valladolid;  que  para  Alvaro  Yáñez  de  Lugo  que  le 
ofrece  cuarenta  mil  doblas  de  oro  por  librarse  de  la  muerte;  jus- 
ticia inflexible  con  que  barrerá  de  su  Patria  á  los  criminales  y 
bandidos,  y  condenará  las  tropelías  de  sus  subditos  en  Granada 
y  en  América,  y  salvará  á  los  inocentes  todos  los  viernes  presi- 
diendo el  tribunal  augusto,  y  disipará  las  sombras  con  su  pene- 
trante mirada  (5),  y  hará  que  se  cumplan  las  leyes  todas  con  rigor 
y  exactitud,  sabiendo,  como  sabía,  que  el  pecado  hace  miserables 
A  los  pueblos,  y  la  justicia  los  eleva  (6)  á  las  alturas  nunca  vistas 
á  que  elevó  el  suyo  Isabel  la  Católica. 

Allí,  Señores,  adquirió  aquella  ciencia,  toda  grave  y  sincera, 
buena  y  santa  para  regir,  castigar  y  para  reprender  y  para  ilumi- 


(1)  Eleinosynas  illiiis  enitarravit  oinnis  Ecclesia  Sancíoi'um.—Ecch,  XXL  IL 

(2)  Non  hahet  ainaritudiiiem   conversatio  illius ,  sed  laetUia*n   et  gmtdiiim. —  Sap, 
VIII,  16. 

(3)  Los  cuales  pudieron  decir  lo  que  los  sirios  de  los  Reyes  de  Israel,  que  eran  clementes. — 
III   Reg.,  XX,  31. 

(4)  Ps.,  LXXXIV,  11. 

(5)  Prov.,  XX.  26. 

(6)  Prov.,   XIV,  34. 
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nar  al  mundo  con  la  antorcha  de  la  civilización;  y  aquella  pruden- 
cia inaudita  y  aquella  reflexión  prematura  con  que  daba  lecciones 
á  los  sabios  y  á  los  viejos,  rechazando  en  el  monasterio  de  Avila 
una  corona  y  un  cetro  que  todavía  no  la  pertenecen;  y  aquella  pers- 
picacia política  con  que  había  de  elegir  á  los  mejores  de  los  mejo- 
res y  darles  los  puestos  de  más  honor  en  su  reino;  al  dulcísimo 
Hernando  de  Talavera,  á  los  rígidos  é  inflexibles  Cardenal  Cisneros 
y  D.  Pedro  González  de  Mendoza,  al  Capitán  de  los  capitanes 
para  enviarle  á  Italia,  á  la  discretísima  doña  Beatriz  de  Galindo  y 
á  la  piadosísima  doña  Teresa  Enríquez,  la  «Loca  del  Sacramento 
del  Altar». 

Allí  adquirió  aquella  prudencia  y  habilidad  con  que  suavizará 
todas  las  asperezas  y  conquistará  á  los  nobles  rebeldes  y  á  su 
mismo  hermano,  y  no  querrá  ver  ni  oir  á  los  hombres  ligeros  y 
mudables,  hechiceros  y  mentirosos:  aquella  prudencia  y  habili- 
dad con  que  bajo  las  tiendas  de  Santa  Fe  prohibirá  el  juego  á  los 
soldados  haciéndoles  amarlos  libros,  desterrando  las  prostitutas, 
castigando  la  blasfemia  y  estableciendo  entre  tantas  gentes  di- 
versas, pertenecientes  á  todos  los  países,  la  armonía  más  comple- 
ta y  la  paz  más  absoluta  que  nunca  se  vio  en  ningún  ejército  del 
mundo  y  que  parece  como  un  milagro. 

Allí  adquirió  aquel  espíritu  de  fortaleza  que  da  la  castidad, 
«reto  lanzado  por  cuerpos  corruptibles  á  espíritus  inmortales»; 
fuente  de  valor  y  de  soberanas  energías  para  el  cuerpo  y  para  el 
alma,  como  se  ve  en  la  casta  Judiht;  aquel  porte  grave,  aquella 
conducta  irreprensible  y  aquella  santidad  de  su  perscy;ia,  ante  la 
cual  dice  González  de  Oviedo  «no  había  hombre  tan  vicioso  que  no 
quisiera  aparecer  como  bueno,  ni  mujer  tan  mala  que  no  qui- 
siese aparecer  como  honesta»;  aquel  recato  y  pudor  del  cual  hizo 
santuario  á  su  pecho,  hasta  el  punto  de  que  al  darle  la  Extrema- 
unción no  había  de  querer  que  se  descubriesen  sus  plantas  por 
temor  de  quebrantarle. 

Allí  aprendió  sus  deberes  de  esposa  prudente,  «don  exclusivo 
del  Altísimo»  (1);  que  la  esposa  cristiana  no  debe  convertir  su  ho- 
gar, por  antojos  y  caprichos  frivolos,  en  perpetuo  campo  de  gue- 
rra, «ni  ser  manantial  perenne  de  continuas  lágrimas,  ni  cabeza  de 
víbora  que  produzca  llagas  hondas  y  mortales»  (2);  sino  aquella 


^l)    A  Domino  proprie  uxor  prudens. — Prov.,  XIX,  14. 
(2)    Eccl.,  XXV,  22,  31. 
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otra  mujer  que  difunde  los  perfumes  de  la  virtud  y  es  pródig-a 
de  cariños,  confidencias,  secretos  y  revelaciones,  «joya  de  inmor- 
talidad y  el  mejor  de  los  tesoros  que  hermosea  el  cielo  de  su 
casa,  como  el  sol  el  firmamento»  (1),  y  «se  da  como  suerte  feliz  á 
los  que  temen  al  Señor"  (2):  aquella  mujer  que — como  escribe  mi 
hermano  Fr.  Luis  de  León— «es  para  su  marido  consuelo  y  dulce 
compañía  en  las  tristezas,  consejera  en  las  dudas,  regalo  en  los 
trabajos,  lucro  en  la  hacienda,  provisora  en  los  excesos,  medicina 
en  la  enfermedad,  y  en  la  juventud  y  en  la  vejez,  gozo  y  bienan- 
danza y  gloria  de  su  linaje  y  corona  de  su  pueblo».  Señores:  ¿á 
quién  mejor  que  á  Isabel  la  Católica  se  pueden  aplicar  estas  pala- 
bras?... 

Por  último,  allí  aprendió  sus  deberes  de  madre;  que  la  madre 
es  como  una  expansión  de  la  divina  fecundidad;  la  mujer  que  exa- 
mina con  atenta  mirada  el  jardín  del  corazón  de  sus  hijos,  y  des- 
broza las  malas  hierbas  de  sus  pasiones,  y  encauza  sus  instintos 
y  tendencias,  y  les  hace  amar  el  trabajo,  é  inspira  sentimientos 
delicados  de  pudor,  religión  y  virtud,  y  templa  sus  almas  con  las 
doctrinas  del  Evangelio,  y  forma  su  carácter  y  los  hace  hombres 
de  virtudes  cívicas  y  cristianas,  y  al  entregarlos  á  las  olas  rugien- 
tes y  á  las  hogueras  formidables  del  mundo,  les  señala  los  horizon- 
tes del  cielo,  patria  del  reposo  y  de  la  dicha;  la  madre  del  alma,  de 
labios  consagrados  para  suplicar  y  manos  ungidas  para  bende- 
cir, cuyo  pecho  es  un  nido  de  castos  amores  y  energías  inau- 
ditas; la  madre,  ceñida  con  la  diadema  radiante  de  la  cristiandad, 
que  por  virtud  de  María  Inmaculada  es  mucho  más  que  el  tipo  del 
Arte  en  Grecia  ó  la  madre  de  los  Gracos  en  Roma;  la  madre  del 
alma,  abnegada  y  solícita,  humilde,  activa  y  generosa,  la  indulgen- 
cia que  no  se  enfada,  el  trabajo  que  no  se  rinde,  el  cariño  que  no 
fastidia,  la  ternura  que  no  se  agota,  «la  luz  más  alta,  más  pura, 
más  dulce,  más  llena  y  más  constante»,  el  ángel  que  sonríe  en  el 
hogar  y  hace  del  hogar  un  templo  que  ella  guarda  y  vela  como  la 
Madre  de  los  Macabeos  ante  los  Antíocos  invasores  y  en  donde  es 
inmortal  el  amor,  porque  se  dilata  más  allá  del  tiempo  y  del  es- 
pacio, más  allá  del  vórtice  de  los  sepulcros.— ¿Os  acordáis.  Seño- 
res, de  lo  que  Isabel  la  Católica  hizo  con  la  educación  de  sus  hi- 
jas, que  llamaba  «ángeles  tutelares»,  y  sobre  todo  con  elmalogra- 


(1)  Eccl.,XXVI,21. 

(2)  Eccl.,  XXVI,  3. 
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do  príncipe  Don  Juan,  el  heredero  de  la  corona;  de  aquella  solici- 
tud con  que  le  buscó  los  primeros  maestros  del  mundo  para  que 
formasen  su  corazón  y  su  mente  con  todas  las  virtudes  cristianas, 
cívicas  y  militares?  ¿Os  acordáis  de  las  palabras  que  dedicó  á  Don 
Fernando  en  su  incomparable  Testamento? 

Pues  para  que  nada  falte  á  esta  mujer  sublime,  como  á  la  mujer 
fuerte  del  libro  de  los  Proverbios,  el  amor  de  madre  y  de  reina,  de 
Isabel  la  Católica,  no  se  ha  de  limitar  á  los  pedazos  de  sus  entra- 
ñas: convertirá  su  palacio  en  un  templo  de  ciencia  y  virtud;  man- 
dará que  se  eduquen  allí  todos  los  grandes  de  su  imperio  y  todas 
las  damas  de  su  corte,  y  logrará  adornarles  con  ese  doble  vestido 
de  gloria,  formando  una  generación  cultísima  de  sabios,  de  santos 
y  de  guerreros:  vestñi  sunt  duplicihus  (1). 

P.  Zacarías  Martínez-Núñez. 

O.S.A. 

(Se  concluirá.) 


(1)    Prov.,  XXXI,  21. 


RESUMEN  DE  UN  DEBATE 


(conclusión) 


Discurso  del  Sp.  Obispo  de  Túy. 

Señores  senadores:  Temeridad  grande  es,  por  mi  parte,  venir  A 
terciar  en  esta  discusión,  después  de  haber  tomado  parte  en. ella  tan- 
tos eminentes  oradores,  y  cuando  se  ha  expuesto  ya,  creo  yo,  todo 
cuanto  había  que  exponer  respecto  del  asunto  que  se  discute;  y,  pre- 
cisamente, el  giro  que  la  discusión  ha  tomado  esta  tarde,  demuestra 
que  la  Cámara  debe  estar  cansada  ya  de  oir  esta  clase  de  argumentos 
y  las  contestaciones  que  á  los  argumentos  se  dan.  Creo,  sin  embargo, 
que  no  soy  temerario,  y  no  lo  soy  porque  tengo  miedo.  Vosotros  me  lo 
conoceríais  aunque  yo  no  lo  dijera;  pero  no  tengo  inconveniente  en 
confesarlo.  Tengo  miedo  á  terciar  en  esta  discusión  porque  soy  com- 
pletamente novel  en  esta  clase  de  lides;  es  la  primera  vez  que  actúo,  y 
tengo  miedo  aún  más  por  la  importancia  de  la  cuestión  que  se  trata, 
porque  yo  sólo  estoy  acostumbrado  á  la  oratoria  del  pulpito,  y  aun  en 
ésta  sólo  en  cuanto  es  necesaria  para  cumplir  con  mi  deber,  como  mi- 
nistro de  la  religión,  sin  artificios  retóricos  ni  adornos  de  ningún  gé- 
nero. Pero  desde  el  pulpito  se  habla  con  santa  libertad,  y  no  creo  yo, 
señores  senadores,  que  en  este  sitio  debiera  el  ministro  de  la  religión 
tener  menos  libertad  que  en  el  pulpito,  porque  si  allí  hemos  de  tener 
libertad  es  para  decir  la  verdad  y  defender  la  justicia,  creo  que  para 
esto  debemos  tener  aquí  la  misma  libertad.  fJlIuy  bien,  mtty  bien.) 
Temo,  sin  embargo,  que  por  este  hábito  del  pulpito,  se  me  escape  al- 
guna expresión  que  no  sea  del  gusto  de  los  Sres.  Senadores,  que  pueda 
ofender  y  mortificar,  y,  para  este  caso,  pido  perdón  anticipadamente. 

He  creído  deber  tomar  parte  en  esta  discusión,  porque  mis  herma- 
nos en  el  Episcopado  y  yo  hemos  convenido  en  que  sería  bien  que  al- 
guno de  nosotros  declaremos  ante  la  Cámara  la  actitud  que  debemos 
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guardar  ante  el  ConvenÍD  que  se  discute,  y  han  tenido  la  bondad  de 
designarme  á  mí  para  víctima,  que,  en  este  caso,  así  puedo  llamarme. 
Pocas  palabras  tengo  que  decir  respecto  á  esto.  Nosotros  no  venimos 
ni  á  reforzar  las  huestes  de  la  mayoría,  ni  á  sumarnos  con  la  oposición, 
porque  no  somos  hombres  de  partido,  y  si  venimos  al  Senado,  es  para 
defender  los  intereses  de  la  religión  y  cooperar  en  cuanto  nos  sea  po- 
sible á  todo  aquello  en  que  se  interesa  la  nación  á  que  pertenecemos. 
Venimos  á  defender,  cuando  es  necesario,  la  verdad  y  la  justicia,  como 
antes  decía  que  la  defendemos  desde  el  pulpito;  venimos  á  defender  los 
intereses  de  la  religión  y  los  intereses  de  la  patria;  á  combatir  lo  injus- 
to y  lo  perjudicial,  salga  del  banco  dsl  Gobierno,  salga  de  los  bancos 
de  la  oposición,  y  lo  mismo  cuando  la  oposición  de  hoy  sea  mañana 
Gobierno.  Ahora,  si  en  las  consideraciones  que  yo  tuviese  que  hacer 
respecto  de  este  asunto  apareciese  más  conforme  con  unos  ó  con  otros, 
<5  más  distanciado  de  unos  que  de  otros,  esto  no  será  culpa  mía,  porque 
no  será  obra  de  mi  voluntad,  sino  que  será  efecto  de  mis  ideas  y  con- 
vicciones, leal  y  noblemente  expresadas. 

Con  respecto  al  convenio  que  se  discute,  ni  le  defendemos  ni  le 
combatimos.  Nosotros  podíamos  pedir  algo  más,  porque  creo  que  todos 
los  Sres.  Senadores  saben  que  los  concordatos  no  son  el  ideal  de  la 
Iglesia.  La  Iglesia,  al  tropezarse  con  la  potestad  civil  en  asuntos  de 
carácter  mixto,  pacta  y  concierta  una  manera  de  vivir  en  armonía, 
porque  siempre  busca  la  paz  y  la  armonía;  pero  pacta  y  concierta  ce- 
diendo de  su  derecho  y  obteniendo  á  su  vez  las  ventajas  que  puede  del 
Gobierno  con  quien  pacta;  pero  en  la  mayor  parte  de  los  casos,  en  la 
mayor  parte  de  los  Concordatos  que  celebra  la  Santa  Sede,  á  la  Iglesia 
es  á  quien  toca  ceder,  porque  si  no  cede,  lo  que  no  da  se  lo  quitan. 
Respecto  al  convenio  que  se  discute  concretamente,  el  hecho  mismo 
que  se  ha  verificado  esta  tarde,  de  usar  como  argumento  que  en  él 
existen  disposiciones  en  virtud  dé  las  cuales  se  puede  atajar  el  incre- 
mento y  desarrollo  de  las  Órdenes  religiosas,  que  son  instituciones 
católicas,  sería  bastante  para  que  nosotros  le  combatiésemos.  Pero  no 
le  combatimos,  porque  si  la  Santa  Sede  ha  creído  conveniente  ajustar 
este  convenio  con  el  Gobierno  español,  con  el  Gobierno  de  S.  M.,  nos- 
otros no  debemos  ir  más  allá;  lo  aplaudimos  como  obra  de  pacificación, 
y  creo  interpretar  los  deseos  de  mis  compañeros  en  el  Episcopado,  lo 
mismo  de  los  aquí  presentes,  que  de  los  que  están  en  sus  diócesis,  di- 
ciendo que  si  nos  encontráramos  en  el  Senado  en  el  caso  de  que  se  ve- 
verificara  la  votación  del  convenio,  no  tendríamos  inconveniente  en 
votarle. 

Dicho  esto  por  lo  que  se  refiere  á  nuestra  actitud,  he  de  entrar  en 
algunas  consideraciones  para  rectificar;  no  sé  cómo  debería  yo  decir- 
lo para  no  herir  susceptibilidades,  de  lo  cual  quisiera  bien  librarme; 
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para  rectificar  ciertos  conceptos  que  aquí  se  han  vertido  en  el  cursa 
de  la  discusión,  y  en  primer  lugar,  debo  declarar  que  no  puedo  con- 
formarme con  los  argumentos  con  que  se  ha  combatido  el  convenio 
que  se  discute.  He  visto,  señores  senadores,  que  se  insistía  demasiado 
en  la  necesidad,  en  la  conveniencia  de  someter  todas  las  Asociaciones 
religiosas,  menos  las  tres  concordadas  según  los  señores  que  han  com- 
batido el  convenio;  he  visto,  repito,  que  se  insistía  demasiado,  que  se 
hacía  gran  hincapié  en  someter  todas  las  Congregaciones  religiosas  A 
la  ley  común.  Yo  no  sé  lo  que  piensan  respecto  de  esto  las  Congrega- 
ciones religiosas,  ni  sé  tampoco  lo  que  piensan  mis  hermanos  en  el 
Episcopado;  pero  por  lo  que  á  mí  toca,  puedo  decir,  y  digo  con  toda 
sinceridad,  que  en  eso  no  habría  inconveniente,  que  se  sometan  esas 
Congregaciones  á  la  ley  común,  si  esto  es  posible.  De  esa  manera  no- 
tendrá  que  echársenos  en  cara  un  privilegio  que,  cuando  se  va  á 
analizar,  resulta  que  no  es  tal  privilegio,  sino  más  bien  restricciones 
y  trabas.  Y  no  digo  esto  sólo  con  respecto  á  las  Ordenes  ó  Congrega- 
ciones religiosas;  lo  digo  en  general  respecto  á  la  religión.  Yo  prefe- 
riría que  se  borrasen  de  nuestras  leyes  las  cláusulas  que  conceden  á 
nuestra  religión  algún  privilegio,  á  que,  manteniéndose  esas  cláusu- 
las en  las  leyes,  sean  en  la  práctica  letra  muerta;  á  que  cuando  nos- 
otros, en  virtud  de  lo  que  se  consigna  en  esas  cláusulas  de  las  leyes 
que  nos  conceden  ese  privilegio,  tratemos  de  ejercitar  lo  que  creemos 
un  derecho,  salgan  las  turbas  á  impedirnos  el  ejercicio  de  tal  derecho 
y  que  las  autoridades  nos  dejen  encerrados  en  nuestras  casas  á  pre- 
texto de  que  pueda  producirse  la  alteración  del  orden  público,  cuan- 
do lo  procedente  sería  contener  en  su  deber  á  los  que  atentan  contra 
el  derecho  de  los  demás,  consignado  en  las  leyes  patrias.  Esta  es  una 
apreciación  mía  particular,  de  la  cual  no  quiero  hacer  solidario  á  na- 
die. Bajo  el  aspecto  de  que  todos  seamos  iguales  ante  la  ley,  estoy 
conforme  en  que  se  someta  á  las  Congregaciones  religiosas  á  la  ley 
común;  así  tampoco  se  nos  echará  en  cara  que  defendemos  institucio- 
nes caducas,  que  no  tienen  virtualidad  propia  para  subsistir,  sino  con 
el  apoyo  oficial.  No  es  verdad:  sometedlas  á  la  ley  común,  y  veréis  si 
esas  instituciones  tienen  virtualidad  ó  no. 

Pero  por  otra  parte  nos  encontramos  con  que,  á  mi  parecer,  es  im- 
posible someter  á  las  Congregaciones  religiosas  á  la  ley  común,  por 
lo  menos  en  el  régimen  actual.  Yo  creo  que  algunos  señores  Senado- 
res hablan  como  si  fuéramos  ciudadanos  de  algún  Estado  de  la  Unión 
Americana,  sin  tener  en  cuenta  que  la  Religión  católica  es  la  del  Es- 
tado español,  y  que  por  lo  mismo,  la  Religión  católica  tiene  concorda- 
do un  modo  de  vivir  con  el  Gobierno  de  la  nación,  en  virtud  de  cuyo 
Concordato  se  modifican  algunos  puntos  del  Derecho  canónico,  pero 
el  resto  del  Derecho  canónico  queda  vigente,  es  ley  del  reino.  Mas  en 
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el  Derecho  canónico  está  legislado  lo  que  concierne  á  las  Congrega- 
ciones religiosas,  y,  por  tanto,  para  someterlas  á  la  ley  común,  es  ne- 
cesario suprimir  el  derecho  canónico,  lo  cual  no  puede  hacerse  sin 
llegar  á  una  ruptura  de  relaciones  con  la  Santa  Sede,  ó  sin  que  esa  ley 
que  llamáis  común  y  á  la  que  han  de  ser  sometidas  las  Congregacio- 
nes religiosas,  sea  concordada,  admitiendo  la  Santa  Sede  la  deroga- 
ción del  derechD  canónico  en  cuanto  á  eso  se  refiere. 

Además,  ya  dijo  con  frase  elocuentísima  el  señor  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  que  no  es  posible  aplicar  una  ley  común  á  ins- 
tituciones de  carácter  diferente,  de  naturaleza  diversa.  No  puede  ser 
una  misma  ley  para  las  Asociaciones  religiosas  que  tienen  un  carác- 
ter, un  ñn  espiritual,  que  para  las  demás  Asociaciones  que  se  concre- 
tan á  fines  meramente  temporales;  porque  si  hacéis  la  ley  de  manera 
que  dentro  de  ella  quepan  las  Asociaciones  religiosas,  tenéis  que  es- 
tablecer la  excepción  para  los  demás;  y  si  hacéis  la  ley  para  los  de- 
más, tenéis  que  establecer  la  excepción  para  las  Congregaciones  re- 
ligiosas. Pero  es  tan  diversa  la  naturaleza  de  unas  y  otras  Asociacio- 
nes, que  me  atrevo  á  decir  que  la  naturaleza  de  las  Asociaciones  reli- 
gio>as  no  cae  bajo  la  acción  del  Estado  para  legislar,  no  puede  el 
Estado  legislar  sobre  su  íntima  constitución  y  no  puede  nadie  defen- 
derla sin  conferir  al  Estado  atribuciones  que  en  mi  concepto  no  le  per- 
tenecen. Yo  no  sé,  señores  Senadores,  si  el  lenguaje  que  yo  tengo  que 
emplear  para  demostrar  esto  parecerá  propio  de  este  sitio  y  de  estas 
circunstancias;  lo  que  sé  es  que  no  es  impropio  de  mi  carácter  sagra- 
do y  de  mi  dignidad,  y  como  por  mi  carácter  sagrado  y  por  mi  digni- 
dad es  por  lo  que  á  mí  se  me  ha  confiado  la  honrosa  investidura  de  Se- 
nador, por  eso  mismo  creo  que  no  será  impropio^  que  hable  en  presen- 
cia vuestra  como  el  ministro  de  la  religión. 

Pues  bien,  señores;  para  demostrar  que  la  naturaleza  de  las  Aso- 
ciaciones religiosas  no  cae  bajo  la  acción  legislativa  del  Estado,  con- 
sideremos lo  siguiente:  El  primer  deber  del  hombre  es,  sobre  los  de- 
más deberes  que  puede  tener  como  hombre  y  como  ciudadano,  el  de 
servir  á  Dios,  porque  es  criatura  suya.  Mas  puede  haber,  y  hay,  en 
efecto,  y  tiene  que  haber,  hombres  que  no  se  contenten  con  servir  á 
Dios  de  la  manera  que  necesita  hacerlo  toda  criatura  racional  para 
alcanzar  el  fin  que  el  mismo  Dios  le  señaló,  sobre  todo  después  de  la 
redención,  desde  el  punto  de  vista  de  la  fe.  Pensando  en  los  grandes 
esfuerzos  que  el  mismo  Dios  realizó  por  l'a  redención  humana,  es  pre- 
ciso, si  la  redención  no  ha  de  ser  infecunda,  que  haya  almas  genero- 
sas que  quieran  responder  á  Dios  con  otros  esfuerzos  dignos,  en  cuan- 
to puedan  serlo,  de  los  que  Dios  realizó  por  nuestro  bien;  es  decir,  que 
haya  almas  que  aspiren  á  la  perfección  cristiana,  á  practicar  la  virtud 
en  el  más  alto  grado.  Paede  suceder,  y  sucsde  en  efecto,  que  alguna 
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de  estas  almas,  para  dar  gloria  á  Dios  y  para  su  propia  santificación, 
piensen  que,  como  Dios  es  todo  caridad,  la  mejor  manera  de  dar  glo- 
ria á  Dios  y  de  manifestarse  digno  de  él,  es  cooperar  á  su  obra  de  re- 
dención, y  que  tomen  por  su  cuenta  una  función  especial  de  la  Igle- 
sia, que  vengan  á  ser,  digámoslo  así,  como  los  especialistas  para  la 
salud  del  cuerpo,  entre  los  médicos,  y  que  unos  tomen  de  su  cuenta  la 
asistencia  de  los  enfeimos  en  los  hospitales,  otros  la  instrucción  de  los 
ignorantes  y  otros  quieran  ir  á  dilatar  el  reino  de  Cristo  en  los  países 
en  donde  todavía  no  se  le  conoce,  y  que  para  esto  necesiten  asociarse, 
porque  la  unión  es  la  fuerza  y  porque  cada  uno  de  por  sí  no  podría  ob- 
tener un  éxito  satisfactorio  en  esta  grande  obra;  y  al  tener  que  aso- 
ciarse, la  Iglesia  interviene  y  le  señala  las  reglas  á  las  cuales  han  de 
someterse  y  bajo  las  cuales  han  de  vivir,  y  eso  es  efectivamente  lo 
que  sucede;  ese  es  un  derecho  que  corresponde  al  deber  de  servir  á 
Dios;  y  siendo  un  derecho,  debe  ampararlo  el  legislador. 

Ahora  bien;  constituidas  esas  Asociaciones  con  ese  fin  santo,  im- 
portante, bajo  las  reglas  que  la  Iglesia  tiene  por  conveniente  aprobar 
para  ese  fin,  para  estas  Asociaciones,  en  cuanto  se  refiere  á  su  fin  es- 
piritual, ásu  vida  íntima  y  á  los  medios  por  los  cuales  han  de  conse- 
guir ese  fin,  ¿se  quiere  que  sean  sometidas  á  la  autoridad  civil?  Yo,  en 
esto,  á  la  autoridad  civil  la  declaro  incompetente.  Creo  que  aun  entre 
los  señores  senadores  que  han  combatido  y  siguen  combatiendo  el 
dictamen,  habrá  quien  esté  de  acuerdo  conmigo  en  esto.  (Voces  en  las 
minorías:  En  ese  sentido,  todos.)  Pues  si  la  autoridad  civil  es  incom- 
petente para  legislar  en  este  punto,  ¿cómo  queréis  someterlas  Asocia- 
ciones religiosas  á  la  ley  común? 

Detengámonos  un  poco  en  examinar  el  principio  que  engendra  es- 
tas instituciones,  en  la  manera  que  se  me  alcanza,  aunque  lo  exponga 
muy  torpemente,  y  es  la  generosidad  de  las  almas  nobles  que  no  se 
contentan  con  servir  á  Dios  en  la  medida  puramente  necesaria  para 
su  propia  santificación,  sino  que  quieren  que  sus  actos  determinen  la 
santificación  de  los  demás.  Este  es  un  principio  santo,  espiritual,  y 
mientras  este  principio  subsista,  habrá  Congregaciones  religiosas  de 
de  uno  ú  otro  género,  de  esta  ó  de  la  otra  manera  organizadas;  pero 
habrá  siempre  Congregaciones  religiosas,  porque  ese  principio  no 
puede  perecer:  mientras  haya  árbol,  y  este  árbol  tenga  raíces  sanas  y 
savia  en  el  tronco,  producirá  flores  y  frutos,  y  por  tanto,  si  en  alguna 
parte  del  mundo,  ó  en  los  comienzos  de  la  Iglesia  ó  en  cualquier  otra 
época  á  que  queramos  referirnos,  no  hay  Asociaciones  religiosas  de- 
dicadas á  este  fin,  será  porque  se  ha  usado  violencia  con  la  Iglesia, 
porque  al  árbol  se  le  han  cortado  las  ramas.  Entiéndase  como  se  quie- 
ra la  palabra  integridad,  sosténgase  que  las  Congregaciones  religio- 
sas son  parte  integrante  de  la  Iglesia  ó  combátase  esta  opinión,  hay 
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que  tener  en  cuenta  que  el  principio  que  las  informa  y  de  donde  pro- 
ceden es  esencial  á  la  religión. 

Otra  cosa  se  me  ocurre  acerca  de  este  punto,  y  es,  que  siendo  santo 
el  principio,  á  él  debemos  atenernos.  Importa  poco  para  nuestra  cau- 
sa, para  el  argumento  general,  que  las  ramas  que  brotan  de  ese  árbol 
no  todas  lleven  fruto,  no  todas  estén  adornadas  de  hermosas  flores.  A 
mí,  señores  senadores,  me  ha  hecho  mala  impresión,  y  lo  digo  con 
franqueza,  me  ha  hecho  mala  impresión  el  ver  que  aquí  se  trazaba  un 
cuadro  muy  bonito  con  la  figura  de  algunos  asociados  en  Congrega  - 
clones  religiosas,  ensalzando  las  grandes  virtudes  que  han  realizado, 
para  venir  luego  á  parar  en  los  que  no  respondían  á  su  vocación,  en 
los  que  no  estaban  adornados  de  esas  virtudes,  en  los  que  no  se  dedi- 
caban .í  fines  espirituales,  sino  á  fines  terrenales,  á  negocios  munda- 
nos; eso  me  parecía  á  mí  algo  semejante  á  la  conducta  de  aquel  que 
halaga  á  su  víctima  para  después  clavarle  el  puñal.  Ese  claro-obscuro 
existe  en  todas  las  clases  y  profesiones,  y  existirá  siempre  mientras 
los  hombres  sean  hombres.  ¿Os  parecería  bien,  señores  senadores,  que 
yo  me  propusiese  en  este  momentD  trazar  otro  cuadro,  que  también 
resultaría  muy  bonito,  aun  siendo  obra  de  mi  mano,  con  las  figuras 
de  los  políticos  que  viven  sobre  el  país?  (Murmullos.)  Atendamos  al 
principio  y  dejemos  lo  demás,  porque  lo  demás  es  fruto  de  la  miseria 
humana. 

Otra  de  las  cosas  que  me  han  lastimado,  y  me  duele  todavía  tener 
que  recordarla,  es  la  insistencia  en  sostener  que  se  ha  humillado  la 
dignidad  del  Estado,  porque  el  Poder  público  se  había  puesto  á  los 
pies  del  Vaticano;  que  se  había  enajenado  en  parte  la  soberanía  nacio- 
nal, que  se  había  deprimido  nuestra  dignidad...  y  no  sé  cuántas  cosas 
más  por  el  estilo.  (Murmullos.)  Vosotros  lo  habéis  oído  como  yo.  Se- 
ñores senadores,  me  parece  que  la  dignidad  de  un  Estado  católico 
nada  pierde  por  ser  deferente  con  el  Jefe  de  la  religión,  y  si  es  verdad 
que  no  es  esto  precisamente  lo  que  vosotros  combatíais,  me  parece 
que  se  lleva  demasiado  lejos  la  exageración  de  la  falta  que  hubiera 
podido  cometerse  en  el  convenio  respecto  á  este  particular.  ¿Por  qué 
hasta  ahora  no  se  ha  ocurrido  ese  argumento  refiriéndose  á  otros  tra- 
tados internacionales?  ¿Pues  qué,  la  soberanía  del  Estado  no  queda  con- 
dicionada también  en  ellos?  ¿No  queda  el  Estado  impedido  de  legislar 
sobre  aquello  que  se  ha  convenido,  mientras  el  convenio  no  sea  denun- 
ciado por  una  ú  otra  parte?  Pues  bien,  esto  mismo,  ni  más  ni  menos, 
sucede  aquí.  El  convenio  tiene  derecho  á  denunciarle  cualquier  Go- 
bierno. Pero  á  través  de  todo  esto  y  prescindiendo  de  otros  argumen- 
tos, me  ha  parecido  ver,  y  ¡ojalá  me  haya  equivocado!,  me  ha  pareci- 
do ver  la  tendencia  de  considerar  al  Estado  omnipotente  para  legislar 
sobre  una  materia  como  la  del  convenio,  y  esto  no  puede  admitirse. 
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El  Estado  no  puede  ser  omnipotente,  el  Estado  tiene  atribuciones 
limitadas;  sólo  puede  tratar  de  asuntos  de  su  propia  esfera;  no  hay  en 
la  tierra  Poder  alguno  absolutamente  independiente  y  soberano,  ni  aun 
la  misma  Iglesia;  no  creáis  que  he  establecido  esta  proposición  para 
ensalzara  la  Iglesia  sobre  los  demás  Poderes;  no  hay  ningún  Poder 
absolutamente  independiente  y  soberano,  pues  para  sostener  esa  om- 
nipotencia de  los  Poderes  sería  necesario  despojar  á  Dios  del  gobierno 
del  mundo,  y  eso  no  lo  puede  hacer  nadie  sin  hundirse  en  los  cenaga- 
les del  materialismo  más  grosero.  Desde  el  punto  de  vista  católico, 
desde  el  punto  de  vista  en  que  se  trata  aquí  esta  cuestión,  no  puede 
sostenerse  esa  teoría.  No  hay  que  invocar  el  Estado  impersonal,  el  Es- 
tado en  abstracto,  porque  el  Estado  impersonal,  el  Estado  en  abstrac- 
to, no  es  nada;  no  puede  concebirse  sino  encarnado  en  personas,  aun 
cuando  no  sean  sólo  personas  las  que  lo  constituyan;  esas  personas, 
cualquiera  que  ellas  sean,  llámense  como  se  Uaifien,  cualquieraque  sea 
el  cargo  que  ejerzan  y  la  dignidad  de  que  estén  investidas,  no  pueden 
sustraerse  al  imperio  de  Dios  omnipotente,  creador  del  cielo  y  de  la 
tierra.  A  l«i  autoridad  de  Dios  están  sometidos  reyes  y  subditos,  magis- 
trados y  sacerdotes,  legisladores  y  guerreros;  nadie  tiene  autoridad 
para  establecer  leyes  en  contrario  á  la  ley  que  Dios  tiene  establecida. 

La  aplicación  de  esto  podéis  hacerla  vosotros  mismos:  es  que  hay 
en  la  religión  católica  algo  sobrenatural  y  divino,  sobre  lo  cual  no  pue- 
de legislar  el  Estado.  Pero  es  más,  señores;  en  esta  cuestión  hay  algo 
muy  grave,  y  esto  consiste  precisamente  en  que  no  se  ve  la  gravedad 
de  la  cuestión  en  sí  misma.  Me  explicaré,  si  estas  frases  no  son  lo  bas- 
tante claras.  No  me  parece  la  cuestión  bastante  grave  en  sí  misma, 
porque  el  tratado,  ni  en  su  conjunto,  ni  en  ninguna  de  sus  cláusulas, 
ofrece,  á  mi  juicio,  motivo  para  que  pase  lo  que  pasa.  Yo,  al  percibir 
desde  el  lejano  rincón  de  la  Península  en  que  tengo  mi  residencia  los 
lejanos  ecos  del  ruido  y  alboroto  que  aquí  se  había  armado  con  moti- 
vo de  tal  convenio;  al  escuchar  los  lúgubres  pronósticos  de  desastres 
y  cataclismos  que  iban  á  ocurrir,  porque  el  Gobierno  de  S.  M,  había 
pactado  con  Roma  esa  modificación  del  Concordato;  al  ver  cómo  un 
partido  político  reunía  sus  luerzas  y  las  desplegaba  en  orden  de  bata- 
lla, poniéndose  á  su  frente  el  veterano  general  para  el  descomunal 
combate;  al  ver  esa  actitud  fiera  y  tremebunda  que  aquí  hemos  visto 
durante  la  discusión  en  algunos  señores  senadores,  yo  no  podía  menos 
de  preguntarme:  ¿qué  hay  aquí,  señores?  El  convenio  podrá  parecer 
más  ó  menos  bueno,  más  ó  menos  malo;  podrá  parecer  más  ó  menos 
hábil  desde  el  punto  de  vista  diplomático;  más  ó  menos  conveniente 
aun  para  los  intereses  de  la  nación;  pero  no  hay  motivo  para  echarse 
las  manos  á  la  cabeza,  ni  para  que  se  echen  á  temblar  los  que  tienen 
miedo  á  la  Inquisición. 
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Por  consiguiente,  no  viéndose  una  causa  manifiesta  de  esta  manera 
de  proceder,  es  necesario  suponer  que  hay  una  causa  oculta.  ¿Pero 
cuál  es?,  me  sigo  preguntando.  ¿Es  que  se  trata  de  hacer  una  segunda 
edición  de  Electra?  (Rumores.)  No  quisiera  que  se  incomodasen  los 
señores  de  enfrente.  ¿Es  una  nueva  etapa  ó  fase  del  anticlericalismo 
español?  Yo  no  me  atrevo  á  decir  que  sí  de  ninguna  manera;  porque, 
señores,  el  anticlericalismo  en  España  tiene  un  origen  feo,  permitid- 
me que  lo  estime  así,  y  creo  que  ninguno  de  los  dignísimos  señores  se- 
nadores que  están  presentes  y  que  han  combatido  este  convenio,  qui- 
siera hallarse  comprendido  entre  los  autores  del  anticlericalismo  es- 
pañol. Recuérdese  que  si  no  nació  entonces,  aquí  tomó  cuerpo  preci- 
samente, después  de  nuestros  grandes  desastres  y  vergüenzas  del  98, 
y  que  se  manifestó  señalando  á  los  frailes  y  diciendo  al  pueblo:  «¡A 
esDS,  que  ellos  han  tenido  la  culpa!»  Y  esto,  bien  sabéis  vosotros  que 
es  una  falsedad. 

No  os  trato  á  todos  vosotros;  sin  embargo,  conozco  á  bastantes  per- 
sonas en  la  derecha  y  en  la  izquierda  que  no  son  capaces  de  usar  de 
estos  procedimientos,  porque  todos  son  personas  dignísimas  y  por  ellas 
juzgo  á  los  desconocidos  (creo  que  no  podéis  pedirme  más);  pero  yo 
me  fijo  en  los  hechos,  y  un  hecho  es  que  el  anticlericalismo  flota  en 
este  ambiente  después  de  esta  discusión  á  pesar  de  toda  la  corrección 
de  los  oradores,  cosa  que  rae  complazco  en  reconocer,  y  pregunto:  El 
anticlericalismo,  ¿qué  razón  de  ser  tieneentre nosotros?  Yo  me  permi- 
to llamar  la  atención  de  los  señores  senadores  que  han  tenido  buen 
cuidado  de  declarar  sus  creencias  católicas  respecto  del  particular, 
que  es  muy  difícil  sostenerse  en  esa  texitura  siendo  verdaderos  cató- 
licos, como  no  dudo,  no  puedo,  no  me  permitiría  dudarlo  que  lo  son. 
Un  hombre  de  tanto  saber  como  el  Sr.  Montero  Ríos,  puede,  sin  duda, 
decir  que  es  anticlerical  siendo  católico,  porque  puede  ver  en  la  or- 
ganización de  la  Iglesia...  (El  Sr.  Montero  Ríos:  Ni  he  pronunciado  la 
palabra  clerical  ni  anticlerical,  ni  aquí  ni  fuera  de  aquí,  ni  en  ninguna 
ocasión).  Perdóneme  S.  S.;  me  había  referido  inconvenientemente,  por 
una  de  las  inconveniencias  que  antes  hice  notar,  á  las  manifestaciones 
que  los  periódicos  han  atribuido  á  S.  S.,  y  no  debía  referirme  á  ello, 
porque,  realmente,  no  venimos  á  discutir  eso.  (Rumores).  Pues  bien, 
yo  me  permito  llamar  la  atención  de  los  señores  senadores  que  esti- 
man sus  creencias  como  lo  más  preciado  de  su  vida,  acerca  de  que  el 
anticlericalismo  sirve  para  hacer  grandísimo  daño  á  la  religión,  que 
las  turbas  indoctas  no  distinguen,  y  cuando  se  habla  de  anticlericalis- 
mo, entienden  antirreligión,  contrario  á  la  religión,  y  de  esa  manera 
se  va  formando  la  atmósfera  de  odio  que  luego  ha  de  producir  tempes- 
tades. Bueno  que  seamos  nosotros  los  que  paguemos;  pero  creo  que 
los  señores  que  se  llaman  católicos  no  han  de  querer  cargar  con  la 
responsabilidad. 
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Á  este  propósito  he  de  decir  también  que  me  ha  parecido  inoportu- 
no el  recuerdo  de  uno  de  los  oradores,  que  dijo,  para  demostrar  su 
tema  de  que  el  proyecto  de  convenio  era  perturbador,  que  no  había 
que  fiarse,' que  el  león  estaba  dormido,  pero  que  podía  despertar.  ¡Ojalá 
despertase,  pero  no  para  clavar  su  garra  en  ningún  pecho  español!  Se 
ha  dicho  que  éste  era  el  pueblo  que  había  degollado  á  los  frailes,  y  este 
recuerdo  me  parece  inoportuno. Y/?Mmo;'es. — El  Sr.  Ranero:  Electra 
con  saínete.)  En  primer  lugar,  eso  no  favorece  al  pueblo  español,  y 
menos  al  pueblo  de  Madrid,  pues  no  son  el  pueblo  de  Madrid  unos 
cuantos  sicarios  dirigidos  por  unos  cuantos  malvados,  y  en  segundo 
lugar,  hay  que  tener  en  cuenta  que  hay  gentes  á  quienes  basta  recor- 
darles eso  para  que  piensen  en  hacerlo,  y  aun  hay  malvados  que  están 
dispuestos  á  secundarles,  y  una  conciencia  honrada  como  la  del  señor 
Labra  no  puede  estar  tranquila  si  algo  sucede  de  esto.  (Rumores.— 
Risas.) 

Voy  á  concluir.  Después  de  lo  anticlerical,  lo  clerical.  Aquí  se  ha 
tratado  de  hacer  ver  que  el  clericalismo  era  cosa  despreciable,  que 
hay  que  retirar  completamente;  aquí  se  ha  hecho  el  elogio  del  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  proclamando  sus  buenas  condi- 
ciones, que  son  muchas,  con  la  elocuencia  que  sabe  hacerlo  el  señor 
López  Muñoz,  pero  para  venir  á  parar  en  que  es  clerical,  y  que  por 
serlo  esnnepto  para  el  Gobierno  y  no  puede  ocupar  el  banco  azul;  aquí 
se  ha  dicho  que  estamos  desconsiderados  ante  Europa  por  la  dirección 
clerical  que  el  Gobierno  da  á  sus  asuntos.  Es  decir,  que  yo  soy  un 
hombre  despreciable,  no  por  las  cualidades  malas  que  tengo  como 
liombre,  qué  esto  sí  es  verdad,  sino  por  ser  creyente  y  ministro  del 
Señor.  (Un  señor  senador:  Nada  de  eso.— Rumores.)  Es  decir,  que 
debo...  (El  Sr.  López  Muñoz:  Precisamente  se  ha  dicho  lo  contrario;  se 
ha  tributado  respeto  á  las  creencias  de  todo  el  mundo.)  He  hecho  notar 
el  respeto  que  se  ha  mostrado  á  las  creencias;  pero  también  he  hecho 
notar  que  se  confunde  fácilmente  el  anticlericalismo  con  la  hostilidad 
á  la  religión;  de  todas  maneras,  esto  no  borra  el  tono  despreciativo  con 
que  se  habla  de  los  clericales,  y  yo  soy  clerical  y  más  que  clerical, 
porque  soy  clérigo.  ¿He  de  avergonzarme  de  la  dignidad  de  que  estoy 
investido,  de  mi  carácter  sagrado  de  sacerdote  y  aun  del  traje  que  vis- 
to como  tal?  No,  eso  nunca.  Los  que  tienen  creencias  católicas  no  deben 
avergonzarse  jamás  de  profesar  sus  ideas  dondequiera,  en  la  vida  pú- 
blica como  en  la  privada.  Los  católicos  somos,  según  nuestra  condi- 
ción, más  ó  menos  aptos,  pero  tanto  como  puedan  serlo  los  de  cual- 
quiera otra  clase,  para  la  gestión  de  los  negocios  públicos. 

Y  á  propósito  de  esto,  esta  tarde  se  ha  hablado  de  la  necesidad  de 
impedir  que  nos  metamos  en  la  administración  del  Estado.  ¿Acaso  los 
clérigos,  los  clericales  de  cualquier  clase  que  sean,  tenemos  algún  en- 
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tredicho,  aun  cuando  sea'n  frailes,  tienen  algún  entredicho,  salvo  el 
que  pueda  poner  la  Iglesia  misma,  para  ocuparse  en  la  gestión  de  los 
negocios  públicos,  no  saltando  por  encima  de  las  conveniencias  y  de 
las  leyes?  Los  clérigos,  los  clericales,  podemos  ser  tanto  como  los  de- 
más, podemos  ser  aptos  para  la  gestión  de  los  negocios  públicos  y  para 
ocupar  cualquier  clase  de  puestos,  aun  los  más  brillantes,  y  ciertamen- 
te que  en  la  Historia  no  hallaréis  motivos  para  desmentirnos. 

Concluyo,  señores,  diciendo  que  venga  de  donde  renga  cualquier 
cosa  que  ataque  á  los  intereses  católicos  ó  que  los  menoscabe  de  algún 
modo  en  España,  no  es  una  política  buena,  no  es  una  política  sabia  ni 
prudente:  vivamos  todos  en  armonía,  dejemos  que  el  Estado  y  la  Igle- 
sia se  entiendan,  que  es  precisamente  lo  natural,  y  que  es  lo  que  debe 
hacerse  cuando  se  trate  de  asuntos  en  que  una  y  otro  tropiecen,  con- 
certarse para  resolverlos  de  común  acuerdo;  dejemos  estas  cuestiones, 
vivamos  en  paz  para  dedicarnos  á  levantar  nuestro  crédito  y  hacer 
que  nuestra  patria,  si  es  posible  ya,  sea  gloriosa  como  lo  fué  en  otro 
tiempo,  estando  siempre  dispuestos  para  ayudarla  los  clericales.  (Muy 
bien,  muy  bien  en  la  mayor ia.J 
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Indulto  cumulativo  de  la  Sagrada  Inquisición  acerca  de  la  dis- 
pensa del  impedimento  de  religión  mixta  y  concubinato  con 
matrimonio  civil,  ó  sin  él,  in  articulo  inortis. 


El  señor  Obispo  de  Strasburgo  dirigió  á  dicha  Sagrada  Congrega- 
ción las  siguientes  preces:  «Beatísimo  Padre:  Por  decretos  de  la  Sa- 
grada Inquisición  de  20  de  Febrero  de  1888  y  1."  de  Marzo  de  1889,  se 
dignó  Su  Santidad  conceder  á  los  Ordinarios  la  facultad,  comunicable 
á  los  párrocos,  aun  por  subdelegación  habitual,  de  poder  dispensar  in 
articulo  mortis,  á  aquellos  que  han  contraído  matrimonio  civil,  ó  sin 
él  viven  en  concubinato,  de  todos  los  impedimentos  dirimentes  por  de- 
recho eclesiástico,  excepto  S.  presbyteratus  ordine,  et  affinitate  li- 
neae  rectae  ex  copula  licita  proveniente.  Pero  siendo  grande  el  núme- 
ro de  matrimonios  mixtos  que,  con  desprecio  de  las  leyes  de  la  Iglesia, 
se  contraen  sólo  ante  el  magistrado  civil  ó  el  ministro  no  católico,  y 
muchas  veces  sucede  también  que  viven  en  puro  concubinato  un  ca- 
tólico con  otro  que  no  lo  es,  el  infrascrito  humildemente  ruega  á  Su 
Santidad  se  digne  concederle  la  facultad,  comunicable  también  á  los 
párrocos,  aun  por  subdelegación  habitual,  de  poder  dispensar,  urgen- 
te mortis  periculo,  del  impedimento  de  religión  mixta  á  los  católicos 
que  hayan  contraído  matrimonio  civil,  ó  ante  un  ministro  no  católico, 
ó  que  de  cualquiera  otra  manera  viven  en  concubinato  con  otros  no 
católicos.  Además,  el  mismo  pide  humildemente  la  facultad,  también 
comunicable  á  los  párrocos  aun  por  subdelegación  habitual,  para  po- 
der acumular,  urgente  mortis  periculo,  el  indulto  que  ahora  pide  con 
los  arriba  mencionados  de  20  de  Febrero  de  1888  y  1.**  de  Marzo  de 
1889,  cuando  además  del  impedimento  de  religión  mixta  hay  otros  im- 
pedimentos de  los  arriba  indicados,  para  que  los  moribundos  puedan 
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en  aquel  terrible  trance  unirse  lícitamente  in  Jacte  Eclesiae,  y  tran- 
quilizar sus  conciencias.  Et  Deus.T.» 

Y  el  Santísimo  Padre  Pío,  Papa  X,  en  audiencia  concedida  al  re- 
verendo Padre  Asesor  del  Santo  Oficio,  hecha  relación  de  las  humil- 
des preces,  y  oído  además  el  parecer  de  los  Emmos.  Padres,  concedió 
benignamente  la  gracia  peáiáa.  juxta  preceSy  exceptuados  los  impedi- 
mentos de  que  se  habla  en  los  citados  decretos  de  los  años  1888-1889,  y 
observado  lo  que  de  derecho  se  debe  observar.— No  obstando  nada  en 
contrario.— 10  de  Diciembre  de  1903.— I.  Can.  Mancíni,  5.  R.  et  U.  Inq. 
Notarius. 

Como  se  ve,  el  presente  indulto  es  sumamente  importante  porque 
quita  muchas  trabas  á  los  párrocos,  y  resuelve  muchas  y  graves  difi- 
cultades y  conflictos  para  los  mismos  en  esos  casos  tan  apurados  y 
comprometidos,  además  de  ayudar  mucho  á  los  interesados  para  el 
bien  espiritual  del  enfermo  y  para  el  espiritual  y  temporal  del  que 
está  sano,  y  de  la  familia,  si  la  tienen.  Porque,  como  complemento  de 
los  decretos  de  1888  89,  la  misma  Sagrada  Congregación  del  Santo  Ofi- 
cio declaró  el  1."  de  Julio  de  1891  que  se  puede  hacer  uso  de  la  facul- 
tad concedida,  aunque  el  impedimento  no  afecte  directamente  al  con- 
trayente que  se  halla  en  peligro  de  muerte,  sino  al  otro  que  está  sano. 
Y  el  8  de  Julio  de  1903  contestó  que  la  concesión  hecha  por  los  mencio- 
nados decretos  autorizaba  á  los  mismos  á  quienes  se  hacía,  para  de- 
clarar legítima  la  prole  espuria,  en  caso  que  la  hubiera,  en  la  forma 
que  la  Santa  Sede  acostumbra  á  conceder  esa  facultad  en  los  casos 
particulares  de  dispensas  matrimoniales:  «excepta  prole  adulterina,  et 
prole  proveniente  á  personis  ordine  sacro,  aut  solemni  professione  re- 
ligiosa ligatis.»  (Véase  La  Ciudad  de  Dios,  vol.  63,  pág.  493.)  Y  según 
declaración  de  la  misma  Sagrada  Congregación,  para  hacer  uso  de 
todas  estas  facultades  basta  que  se  crea  prudentemente  que  hay  peli- 
gro grave  de  muerte. 

La  misma  Sagrada  Congregación  del  Santo  Oficio  declaró  también 
el  23  de  Abril  de  1890  que  en  dichos  decretos,  por  párrocos  se  entiende 
á  todos  los  que  actualmente  ejercen  la  cura  de  almas,  aunque  sean 
amovibles  ad  nutunt,  ó  ecónomos;  hasta  los  misioneros  que  ejercen 
los  cargos  parroquiales.  El  17  de  Septiembre  del  mismo  año  1890  de- 
claró que,  en  virtud  de  estas  facultades,  no  se  podía  dispensar  á  los 
que  no  habían  contraído  matrimonio  civil,  ó  no  vivían  actualmente  en 
concubinato,  aunq  e  hubieran  vivido  antes  y  se  habían  separado,  al 
menos  por  la  verdadera  conversión  de  uno  de  ellos,  y  aunque  del  con- 
cubinato existiese  aún  familia.  Se  exceptúa  si  el  concubinato  perseve- 
ra aún  moralmente,  por  ejemplo,  si  se  han  separado  en  verdad  las  par- 
tes, pero  sin  una  verdadera  y  sincera  conversión,  porque  no  han  roto 
completamente  las  relaciones  ilícitas.    (Monitore,  vol.  XI,  pág.  146. 
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Por  Último,  el  13  de  Diciembre  de  1889  declaró  que  en  estas  íacul  - 
tades  se  incluía  el  poder  dispensar  del  impedimento  de  clandestinidad; 
de  tal  manera  que  el  párroco,  por  ejemplo,  habitualmente  delegado 
por  el  Obispo,  puede  casar  ó  á  los  que  no  sean  feligreses  suyos  que  se 
hallen  en  su  parroquia  por  casualidad,  ó  á  sus  feligreses,  pero  sin  tes- 
tigos, dispensando  la  presencia  de  éstos  cuando  no  hubiere  quien  pu- 
diera hacer  ese  oficio.  (Monitore,  vol.  XI,  pág.  148.) 


Resolución  de    la  Sagrada  Congregación   del   Concilio  acerca 
de  la  distribución  de  un  legado  piadoso. 


En  la  sesión  pública  de  15  de  Junio  de  este  año,  1904,  fué  propuesta 
á  dicha  Sagrada  Congregación  la  duda  siguiente:  ¿A  quiénes  y  cómo 
se  ha  de  hacer  la  distribución  de  un  legado  piadoso  dejado  para  los 
pobres  de  tina  Parroquia,  si  ésta  después  por  desmembración  se  divide 
en  dos?  Y  la  Sagrada  Congregación  contestó:  Dividido  el  legado  en 
proporción  de  los  vecinos  que  tenia  el  pueblo  el  día  de  la  desmembra- 
ción, la  distribución  se  ha  de  hacer  por  cada  uno  de  los  párrocos  d 
sus  respectivos  feligreses,  et  ad  mentem.  Y  la  mente  es  la  del  testador. 

Historia  de  la  causa  y  fundamentos  de  la  resolución.— EX  piadoso 
Conde  Gabarzo  Caleppio,  de  Milán,  que  murió  el  1.°  de  Abril  de  1871, 
en  el  codicilo  que  hizo  el  26  de  Marzo  anterior,  dejó  in  perpetuum  400 
liras  anuales  para  los  pobres  de  la  parroquia  del  pueblo  de  Tagliceno, 
en  la  diócesis  de  Bérgamo,  disponiendo,  en  cuanto  á  la  ejecución  de  su 
piadosa  voluntad,  «que  el  referido  legado  fuese  distribuido  por  medio 
del  párroco  local  pro  tempore  existente,  sin  mezcla  ni  ingerencia  al- 
guna de  la  Congregación  de  la  Caridad,  ni  de  la  autoridad  civil  ó  gu- 
bernativa». Pero  con  el  tiempo  sucedió  que  los  dos  pueblecitos  Cividi- 
no  y  Quintano,  que  formaban  parte  del  pueblo  y  parroquia  de  Tagli- 
ceno, por  decreto  del  Obispo,  de  1901,  fueron  erigidos,  por  desmem- 
bración, en  parroquia  independiente  con  el  título  de  Santa  María  de 
Cividino;  y  como  era  natural,  el  nuevo  Párroco  reclamó  inmediata- 
mente la  parte  del  legado  correspondiente  á  la  porción  de  la  parroquia 
desmembrada  y  nuevamente  erigida;  á  lo  que  se  opuso  el  párroco  de 
la  iglesia  matriz,  mostrándose  sólo  dispuesto  á  recibir  y  despacharlas 
peticiones  de  los  pobres  de  la  nueva  parroquia  que  vinieran  recomen- 
dadas por  el  párroco,  procurando  atenderlas  en  proporción  y  á  medi- 
da de  la  cantidad  de  que  dispusiera,  según  las  necesidades  generales 
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de  los  pobres  de  ambas  parroquias.  No  coníormándose  con  esta  res- 
puesta el  nuevo  párroco,  y  en  vista  de  que  en  la  Curia  eclesiástica  de 
la  diócesis  nada  se  resolvía,  acudió  á  la  Sagrada  Congregación  del 
Concilio  pidiendo  que  se  le  señale  y  entregue  la  parte  correspondiente 
del  legado  en  cuestión  para  poderla  distribuir  libremente  entre  los 
pobres  delsu  parroquia. 

Apoya  su  petición  y  su  derecho  en  los  mismos  términos  en  que  está 
redactado  el  testamento,  según  el  cual,  el  legado  en  cuestión  fué  de- 
jado para  los  pobres  de  la  parroquia  de  Tagliceno,  tal  como  se  hallaba 
entonces  constituida,  y  como  en  aquella  ocasión  los  pueblecitos  de 
Quintano  y  Cividino  formaban  parte  de  la  parroquia  de  Tagliceno,  es 
evidente  que  los  pobres  de  aquellos  dos  pueblos  adquirían  derecho  al 
legado  lo  mismo  que  los  de  Tagliceno,  sin  que  pueda  rectamente  de- 
cirse que  perdieron  ese  derecho  por  el  mero  hecho  de  haber  sido  des- 
pués desmembradas  y  haber  formado  una  parroquia  independiente. 
Y  es  esto  tan  claro  y  tan  evidente,  que  el  mismo  párroco  de  la  iglesia 
matriz  lo  reconoce,  y  en  parte  está  dispuesto  á  cumplirlo,  como  arriba 
se  ha  dicho;  quedando,  puede  decirse,  reducida  la  cuestión  á  si  se  ha 
de  entregar  al  nuevo  párroco  la  parte  correspondiente  del  legado  para 
que  él  pueda  libremente  distribuirlo  entre  sus  pobres,  ó  se  ha  de  re- 
servar al  párroco  de  la  iglesia  matriz  la  facultad  de  distribuirle  todo 
é  indistintamente  entre  los  pobres  de  ambas  parroquias,  Á  esta  reser- 
va se  opone  con  todas  sus  fuerzas  el  nuevo  párroco,  alegando  muchas 
y  muy  poderosas  razones.  Por  su  parte,  el  párroco  de  la  iglesia  matriz 
opone  que  el  legado  en  cuestión  fué  dejado  taxativamente  á  los  pobres 
de  su  parroquia,  como  expresan  las  mismas  palabras  del  testamento, 
que  dice:  Lego  ai  poveri  della  parrochia  di  Tagliceno  1.  400,  annue 
in  perpetuo.  Y  esta  designación  del  testador  constituye  la  condición 
esencial  para  disfrutar  el  legado:  de  modo  que  sólo  los  pobres  de  la 
parroquia  de  Tagliceno  tienen  ese  derecho;  y  por  consiguiente,  como 
los  pobres  de  la  nueva  parroquia  ya  no  pertenecen  á  aquélla,  son  ex- 
cluidos por  el  mismo  testamento.  Por  este  mismo,  la  distribución  ó  eje- 
cución del  legado  fué  reservada  privativamente  al  párroco  de  Tagli- 
ceno pro  tempore,  sin  ingerencia  de  ninguno  otro.  Y  por  último,  dice 
que  en  el  decreto  de  erección  de  la  nueva  parroquia  no  se  hace  men- 
ción ni  reserva  alguna  de  parte  del  legado  en  favor  de  los  pobres  de 
dicha  parroquia;  ni  acaso  podía  hacerse,  porque  el  Obispo  no  puede 
cambiar  las  fundaciones  piadosas. 

Expuestas  las  razones  de  ambos  párrocos  sin  que  el  Obispo  de  Bér- 
gamo  emita  juicio  acerca  de  ellas,  ni  resuelva  la  cuestión,  el  teólogo 
canonista,  pDr  su  parte,  adhiriéndose  á  las  razones  del  nuevo  párro- 
co, dice  que  no  se  puede  poner  en  duda  el  derecho  á  parte  del  legado 
de  los  pobres  de  la  nueva  parroquia,  puesto  que  al  hacerse  la  funda- 
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ción  pertenecían  á  la  antigua,  y  el  fundador  ni  previo  ni  pudo  prever 
la  división  que  de  ella  se  hizo  después,  y  de  haberlo  previsto,  segura- 
mente lo  hubiera  prevenido,  haciendo  la  conveniente  declaración.  Y 
esto  mismo  reconoce  el  párroco  de  la  Iglesia  matriz  al  prestarse  á  so- 
correr por  sí  mismo  á  los  pobres  de  la  nueva  parroquia.  De  modo  que 
la  cuestión,  dice  el  teólogo,  queda  casi  reducida  á  quién  de  los  dos 
párrocos  ha  de  hacer  la  distribución  proporcional  del  referido  legado. 
Mas  si  se  examinan  atentamente  las  palabras  del  testador,  salta  á  la 
vista  que  su  intención  fué  que  se  hiciese  por  el  párroco  respectivo;  ya 
porque  el  párroco  conoce  mejor  las  necesidades  de  sus  feligreses,  ya 
porque  de  ese  modo  se  estrechan  y  consolidan  más  los  vínculos  de  mu- 
tuo amor  que  debe  haber  entre  uno  y  otros.  Por  consiguiente,  aparece 
muy  claro  que  la  porción  del  legado  que  corresponde  á  los  pobres  de 
la  nueva  parroquia  debe  distribuirla  el  propio  párroco.  De  este  modo- 
añade— se  evitan  también  muchos  inconvenientes  que  trae  consigj  el 
que  haga  la  distribución  el  otro  párroco;  se  evitan  los  choques  y  que- 
jas muy  fundadas  por  la  parcialidad  y  preferencia  que  eran  de  temer 
á  favor  de  los  pobres  de  la  antigua  parroquia.  Y  estos  choques  y  estas 
quejas  podrían  dar  lugar  ó  pretexto  á  la  autoridad  civil  para  hacer  la 
agregación,  \M\go  concentr amiento,  de  dicho  legado  á  la  Congrega- 
ción de  la  Caridad,  como  enseña  la  triste  experiencia  de  todos  ^os  días, 
con  violación  manifiesta  de  la  piadosa  voluntad  del  testador  y  grave 
daño  de  los  pobres.  Por  lo  cual  los  Excmos.  Cardenales  ómnibus  rite 
perpensiSy  respondieron  de  la  manera  al  principio  indicada,  ó  sea  dan- 
do la  razón  al  párroco  de  la  nueva  parroquia. 


Declaración  de  la  Sagrada  Congregación  del  Santo  Oficio  esta* 
bleciendo  la  diferencia  entre  el  puro  ministerio  y  la  delega* 
ción  apostólica  de  los  Obispos  en  la  ejecución  de  las  gracias 
y  dispensas  de  las  Sagradas  Congregaciones. 


El  1.°  de  Junio  de  este  mismo  año,  1904,  el  Sr.  Obispo  de  N.  expuso 
á  la  Sagrada  Congregación  del  Santo  Oficio  «que  hallándose  sin  Vica- 
rio general  hace  algunos  años,  cuando  tiene  que  ausentarse,  delega 
para  la  ejecución  de  las  dispensas  matrimoniales,  unas  veces  á  su  de- 
legado diocesano  y  otras  al  Procurador  fiscal  de  la  Curia,  con  orden 
de  firmar  siempre  de  speciali  mandato.  Pero  asaltándole  la  duda  de  la 
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validez  de  esa  delegación,  y  por  consiguiente,  de  las  dispensas  conce- 
didas, preguntó  á  la  Sagrada  Penitenciaría  si  se  podría  sostener  ó  no 
la  validez  de  tales  dispensas;  y  la  Sagrada  Penitenciaría  contestó  ne- 
gativamente. Ahora  desea  saber  si  tal  respuesta  no  se  opone  á  otra 
emanada  del  Santo  Oficio  el  14  de  Diciembre  de  1898,  en  que  declara  ■ 
ba  válida  dicha  delegación.  Y  la  Sagrada  Congregación  del  Santo  Ofi- 
cio ha  declarado:  «Que  la  referida  respuesta  de  la  Sagrada  Peniten- 
ciaría en  nada  se  opone  á  la  resolución  del  Santo  Oficio;  porque  aqué- 
lla, la  de  la  Sagrada  Penitenciaría,  se  refiere  al  puro  ministerio,  y  ésta 
á  la  verdadera  y  propia  potestad  de  dispensar.» 

Para  la  inteligencia  de  esta  resolución  conviene  tener  presente  que 
las  Sagradas  Congregaciones  comisionan  algunas  veces  á  los  señores 
Obispos  para  que  ejecuten  las  gracias  ó  las  dispensas  concedidas  á 
personas  privadas,  especialmente  por  la  Penitenciaría  ó  la  Dataría,  en 
algún  caso  particular  ya  examinado  y  resuelto  por  la  Santa  Sede,  y  en 
estos  casos  les  dan  lo  que  se  llama  facultad  ó  delegación  de  puro  mi- 
nisterio para  la  mera  ejecución  de  la  gracia  ó  del  Rescripto;  facultad 
que  el  Sr.  Obispo  no  puede  subdelegar  á  nadie.  Otras  veces,  y  es  lo  or- 
dinario, les  conceden  la  delegación  habitual  apostólica  para  que  ellos 
dispenssn,  especialmente  en  las  causas  matrimoniales;  y  entonces  les 
dan  la  jurisdicción  ó  potestad  necesaria  para  juzgar  en  cada  uno  de 
los  casos  si  han  de  conceder  ó  no  la  dispensa;  y  esta  facultad  pueden 
los  Obispos  subdelegarla  á  sacerdotes  idóneos.  A  la  primera  clase 
pertenecía  el  caso  consultado  últimamente  á  la  Sagrada  Penitenciaría, 
y  á  la  segunda  el  consultado  en  1898  al  Santo  Oficio;  y  aunque  al  pare- 
cer versan  acerca  de  lo  mismo,  sin  embargo,  en  el  fondo  la  cuestión 
es  muy  distinta.  En  la  comisión  de  puro  ministerio  el  Ordinario  no  es 
más  que  un  simple  ejecutor;  en  la  comisión  de  delegación  habitual,  es 
el  que  propianente  dispensa,  y  por  eso  ésta  la  puede  delegar  y  aqué- 
lla no;  y  si  la  delega,  la  delegación  y  la  dispensa  son  nulas,  como  res- 
pondió la  Sagrada  Penitenciaría. 


EN  COMPENDIO 

La  misma  Sagrada  Congregación  del  Santo  Oficio  contestó  el  14  de 
Abril  de  este  año  «que  en  las  Islas  de  Gilberts  (Oceanía),  pueden  los 
catequistas  administrar  el  Bautismo  en  el  idioma  del  país;  pero  los  Mi- 
sioneros deben  usar  siempre  la  lengua  latina.  Y  acerca  de  la  validez 
de  los  bautismos  administrados  en  dicho  idioma,  pueden  estar  tran- 
quilos». 

El  día  11  de  Agosto  contestó  igualmente  «que  para  el  sacrificio  de 
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la  misa  se  puede  usar  agua  natural  potable,  aunque  sea  acidulada,  ga- 
seosa ó  alcalina».  " 

Y  por  último,  el  1.°  de  Septiembre  declaró  cque  las  disposiciones 
que  prohiben  "íjue  los  clérigos  sujetos  al  servicio  militar  sean  promo- 
vidos á  las  Ordenes  mayores  antes  de  terminar  dicho  servicio,  son  pre- 
ceptivas y  no  simplemente  directivas». 


P.  Cipriano  Arribas, 

o.  S,  A. 


bibliografía 


L,a  Theologie  Gatholique  au  XIXe.  sieele,  par  J.  Bellamy.— París:  Gabriel  Bean- 
chesne  et  Cié.  Editeurs:  Anclenne  Librairie  de  1'  Homme  et  Briguet,  Rué  de  Rennes,  117. — 
Un  vo).  en  4.°,  290  páginas. 

La  feliz  iniciativa  de  ilustrar  la  ciencia  teológica  en  su  aspecto  crí- 
tico-histórico, debida  á  los  sabios  profesores  del  Instituto  católico  de 
París,  merece  ser  acogida  con  el  aplauso  universal  de  cuantos  no 
sean  completamente  indiferentes  al  verdadero  progreso  de  los  conoci- 
mientos humanos  en  general  y  de  la  ciencia  cristiana  en  particular. 
Nosotros  íuimos  los  primeros,  al  menos  por  el  entusiasmo,  en  llamar 
la  atención  del  mundo  ilustrado  sobre  la  verdadera  importancia  de 
una  empresa  semejante.  Realizada  ya  en  parte  aquella  laudable  ini- 
ciativa, sentimos  verdadera  satisfacción  al  ver  que  los  frutos  no  han 
defraudado  nuestras  buenas  esperanzas.  Tres  volúmenes  de  teología 
bistórica  se  han  publicado  hasta  la  fecha  bajo  la  dirección  de  tan  ilus- 
tres profesores,  y  estas  primeras  muestras  son  ya  más  que  suficientes 
para  comprobar  que  la  tarea  comenzada  lleva  todas  las  trazas  de  una 
obra  seria,  destinada  á  satisfacer  una  necesidad  y  llenar  un  gran  va- 
cío en  los  dominios  de  la  ciencia  teológica. 

El  tercer  volumen,  objeto  de  esta  reseña  bibliográfica,  trata  de  la 
historia  y  progresos  de  la  teología  católica  en  el  siglo  XIX.  Su  sabio 
autor  el  abate  Bellamy  falleció  antes  de  dar  la  última  mano  á  tan  inte- 
resante cuanto  concienzudo'trabajo;  pero  otro  sabio,  amigo  del  autor, 
y  muy  competente  también  en  el  asunto,  el  abate  Bainvel,  se  ha  en- 
cargado de  completar  las  lagunas  de  la  obra,  de  ilustrarla  con  anota- 
ciones interesantes,  insertando  además,  á  modo  de  introducción,  una 
notabilísima  disertación  acerca  del  positivo  influjo  que  han  tenido  en 
el  progreso  de  la  ciencia  teológica  los  dos  grandes  dogmas  del  si- 
glo XIX,  el  de  la  Inmaculada  Concepción  de  la  Virgen  y  el  de  la  infa- 
libilidad del  Romano  Pontífice.  Lo  que  la  obra  pudiera  haber  perdido 
con  la  muerte  prematura  de  su  autor,  queda  bien  compensado  con  la 
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intervención  de  otra  mano  maestra  que  ha  podido  ilustrar  y  ampliar 
el  trabajo  con  observaciones  é  ideas  originales. 

La  obra  toda  apenas  necesita  recomendación,  puesto  que  el  asunto 
se  recomienda  por  sí  mismo.  Basta  indicar  en  líneas  generales  su  con- 
tenido para  comprender  su  importancia.  No  es  este  libro  un  conjunto 
de  monografías  de  teólogos  ni  una  crítica  directa  de  sus  obras  teoló- 
gicas, aunque  de  todos  ellos  habla,  señalando  la  importancia  é  influjo 
de  sus  obras  en  el  progreso  de  la  ciencia;  es  más  bien  la  historia  pro- 
gresiva de  la  idea  y  de  las  conquistas  de  la  ciencia  teológica,  ora  en 
sus  relaciones  con  la  crítica  y  exégesis  bíblicas,  ora  en  su  aspecto 
apologético  frente  A  los  progresos  de  la  ñlosofía  y  de  las  ciencias  hu- 
manas, ora  en  su  carácter  de  teología  positiva  en  relación  con  la  Pa- 
trística, con  los  descubrimientos  arqueológicos  de  las  Catacumbas  y 
con  los  progresos  de  la  Historia  eclesiástica.  Dedica  especial  atención 
el  autor  al  perfeccionamiento  que  ha  adquirido  la  Teología  fundamen- 
tal, particularmente  en  los  tratados  De  vera  Religione,  De  Ecclesia, 
De  Romano  Pontífice,  De  ordine  sitpernaturali,  y  pone  término  á  su 
interesante  libro  con  el  estudio  de  la  Teología  particular  relativa  á 
María  Santísima.  No  podemos  ni  debemos  extendernos  más:  basta  esta 
reseña  general  para  comprender  la  importancia  de  la  obra  que  exa- 
minamos. En  los  detalles  y  en  las  apreciaciones  de  ciertos  hechos,  po- 
drán existir  ó  inexactitudes  positivas  ó  diversidad  de  pareceres;  pero 
las  cuestiones  de  detalles  apenas  merecen  la  atención  cuando  se  trata 
de  obras  de  tan  vital  importancia  y  de  interés  tan  substancial.— F.  H, 
del  Val. 


Cuestiones  canónicas,  por  el  doctor  D.  Enrique  Reig  y  Casanova,  Arcediano  de  Tole- 
do.—Un  tomo  en  4.°  de  330  páginas.  Precio,  4  pesetas  en  rústica.— Toledo,  1904.  Imprenta  de 
la  Viuda  é  Hijos  de  J.  Rodríguez. 

Con  este  título  ha  publicado  el  sabio  y  laborioso  Sr.  Reig  la  colec- 
ción de  artículos  que  para  diferentes  revistas  y  con  otros  motivos  es- 
cribió hace  algunos  años;  y  ciertamente,  ha  sido  una  idea  feliz  y  una 
resolución  muy  útil  para  los  que  quieran  encontrar  reunido  cuanto  de 
más  importante  tienen  las  cuestiones  que  tan  magistralmente  trata  el 
señor  Arcediano  de  Toledo.  No  hay  más  que  pasar  la  vista  por  el 
sumario  para  comprender  desde  luego  su  importancia  y  transcenden- 
cia en  la  práctica,  especialmente  de  algunas  de  ellas:  «El  derecho  ca- 
nónico en  España  y  su  influencia»,  «Las  falsas  decretales  y  su  influen- 
cia en  la  doctrina  de  la  Iglesia»,  «El  derecho  canónico  no  escrito»,  «El 
clérigo  en  los  tribunales  civiles»,  «El  estado  religioso  y  la  patria  po- 
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testad»,  «Cementerios  y  sepultura  eclesiástica»;  tales  son  las  seis  cues- 
tiones que  comprende  la  obra,  estudiadas  en  otras  tantas  verdaderas 
monografías,  en  todas  las  cuales  demuestra  el  autor  su  competencia 
en  derecho  civil  y  canónico,  bien  probada  ya  en  los  muchos  años  que 
lleva  de  práctica  en  los  tribunales  eclesiásticos. 

En  la  primera,  ó  sea.  El  derecho  canónico  en  España,  su  influen- 
cia, su  apogeo,  su  decadencia  y  sintotnas  de  su  renacimiento,  admira 
verdaderamente  la  multitud  de  obras  y  de  autores  que  cita,  naciona- 
les y  extranjeros,  muchos  de  los  cuales  se  conoce  que  ha  consultado  y 
tiene  á  la  mano.  Es  un  trabajo  muy  profundo  y  muy  útil  para  conocer 
la  historia  y  vicisitudes  por  que  ha  pasado  el  estudio  del  derecho  ca- 
nónico en  nuestra  Patria,  como  el  de  casi  todas  las  ciencias;  distin- 
guiéndose también  en  este  punto  el  siglo  XVI,  como  el  siglo  de  las  ver- 
daderas grandezas  y  de  las  glorias  más  puras  de  España.  En  la  mono- 
grafía acerca  de  las  falsas  decretales,  examina  con  recto  criterio  y 
abundancia  de  datos  y  de  citas  la  debatida  cuestión  del  verdadero 
autor  de  las  falsas  decretales,  que  tanta  importancia  tuvieron  en  los 
siglos  medios,  y  deduce  rectamente  la  consecuencia  de  que  las  refe- 
ridas decretales  nada  dieron  ni  quitaron  á  la  autoridad  de  los  Pontífi- 
ces, puesto  que  la  tenían  bien  asegurada  por  la  promesa  divina  y  la 
misma  constitución  de  la  Iglesia;  y  que  si  en  la  forma  exterior  pueden 
llamarse,  y  son  falsas,  en  el  fondo  son  casi  todas  verdaderas;  así  que 
por  ellas  nada  se  puede  argüir  contra  la  Iglesia  y  sus  Pontífices.  En  el 
tratado  acerca  del  derecho  canónico  no  escrito,  después  de  hacer  el 
autor  la  división,  y  dar  la  definición  de  derecho  escrito  y  no  escrito, 
emite  su  opinión  de  que  el  no  escrito  comprende  como  géner?  las  dos 
especies  de  derecho  tradicional  y  consuetudinario;  para  probar  lo  cual 
hace  un  verdadero  estudio  acerca  de  la  historia  y  autoridad  de  uno  y 
otro,  así  como  de  los  requisitos  para  que  la  costumbre  adquiera  fuer- 
za de  ley  ó  la  derogue,  terminando  con  un  capítulo  muy  interesante 
acerca  de  los  decretos  disciplinares  tridentinos  y  la  costumbre. 

Pero  donde  el  muy  ilustre  Arcediano  de  Toledo  demuestra  su  com- 
petencia y  vastos  conocimientos  en  la  práctica  de  los  tribunales  civi- 
les y  eclesiásticos,  es  en  los  tres  últimos  tratados  ó  cuestiones  que 
examina.  En  el  articulito  El  clérigo  en  los  tribunales  civiles,  breve 
pero  sustancioso,  hace  ver  palpablemente  la  injusticia  de  que  con  los 
clérigos  no  tenga  la  ley  de  enjuiciamiento  criminal  la  consideración 
que  tiene  con  un  ranchero  ó  un  fogonero,  á  los  cuales  dispensa  de  la 
comparecencia  como  testigos  ante  el  tribunal,  ó  en  caso  de  citarlos, 
por  ser  absolutamente  indispensable  su  comparecencia,  se  hace  la  ci- 
tación por  conducto  de  subjefes  inmediatos.  En  El  estado  religioso  y 
la  patria  potestad  h3.ce  ver  igualmente  la  inadvertencia  ó  el  silencio 
intencionado  y  culpable  de  la  ley  civil,  ya  que  no  el  espíritu  con  que 
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está  redactada  de  hostilidad  á  la  Iglesia,  y  en  particular  al  estado  re- 
ligioso; pues  ni  de  propósito  ni  por  incidencia  dice  una  palabra  del  úl- 
timo en  su  relación  con  la  patria  potestad,  dejando  de  ese  modo  libre 
y  expedito  el  camino  d  cualquiera  autoridad  civil  para  aplicar  á  su  ca- 
pricho la  ley  de  la  patria  potestad  cuando  se  trata  de  alguno  ó  alguna 
que  quiere  abrazar  el  estado  religioso,  aun  después  de  los  veintitrés 
años  y  antes  de  los  veinticinco,  como  sucedió  en  el  caso  ruidoso  ocu- 
rrido en  Vigo  el  1888,  y  el  más  ruidoso  aún,  y  además  escandaloso,  de 
la  señorita  Ubao  en  Madrid  el  1901,  en  el  que,  bajo  la  presión  de  la  al- 
garada y  del  motín,  se  decidió  por  algunos  señores,  que  aun  entre  los 
veintitrés  y  veinticinco  años  está  sujeta  la  vocación  religiosa  al  arbi- 
trio de  los  padres,  á  pesar  de  decir  terminantemente  la  ley  «que  la  hija 
menor  de  veinticinco  años  y  mayor  de  veintitrés,  no  puede  dejar  la 
casa  paterna  sino  para  tomar  estado*  (art.  321);  y  sabido  de  todos  es 
que  el  estado  religioso  en  todos  los  derechos  y  legislaciones  es  tan  es- 
tado como  el  del  matrimonio.  Con  razón  el  autor,  en  la  tercera  de  las 
conclusiones  que  formula  para  terminar  su  interesante  trabajo,  opina 
que  si  se  repitiese  un  caso  parecido  á  los  citados,  y  otros  menos  ruido- 
sos, se  debe  protestar  y  apelar  contra  el  desafuero  de  la  autoridad 
civil,  hasta  conseguir  la  declaración  ó  resolución  que  es  de  justicia  y 
de  necesidad.  Por  último,  en  la  monografía  acerca  de  los  cementerios 
y  sepultura  eclesiástica,  que,  como  dice  el  autor,  fué  escrita  á  ruegos 
del  director  de  la  Revista  Eclesiástica,  y  á  instancias  de  muchos  pá- 
rrocos que  deseaban  ver  dilucidada  esta  parte  de  nuestra  legislación 
para  saber  á  qué  atenerse  en  los  muchos  conflictos  que  acerca  de  ello 
se  suscitan,  es  indudablemente  donde  el  Sr.  Reig  demuestra  más  su 
competencia  en  procedimientos  de  los  tribunales  eclesiásticos  en  su 
relación  con  la  ley  de  cementerios,  exponiendo  con  mucha  claridad  y 
precisión,  así  como  con  abundancia  de  datos  y  de  pruebas,  la  doctrina 
y  la  práctica  corriente  acerca  de  este  punto  y  la  intervención  que  en 
los  cementerios  tiene  la  autoridad  civil.  Con  este  tratado  pueden  los 
párrocos  saber  á  qué  atenerse  en  los  conflictos  que  les  ocurran  con  las 
autoridades  civiles;  porque  en  él  está  recopilada  la  legislación  vigen- 
te. Acerca  de  la  sepultura  eclesiástica  expone  también  con  claridad 
quiénes  tienen  derecho  á  ella  y  quiénes  no;  lo  cual  puede  ayudar  mu- 
cho á  los  párrocos  en  esos  casos  tan  difíciles  y  tan  apurados. 

En  resumen,  nos  complacemos  en  reconocer  y  consignar  que  la 
obrita  del  señor  Arcediano  de  Toledo  es  por  muchos  conceptos  reco- 
rnendable,  y  por  ello  le  felicitamos  de  veras,  deseando  que  no  sean 
éstos  sus  últimos  trabajos  en  esta  materia.  Y  son  tanto  más  de  desear 
estas  monografías,  cuanto  que  en  ellas  se  encuentra  reunido  todo  ó 
casi  todo  lo  que  sobre  la  materia  se  ha  escrito.  Muchos  puntos  hay  en 
nuestra  legislación  concordada  y  sin  concordar,  que  pueden  dar  abun- 
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dante  materia  al  Sr.  Reig  para  acreditar  más  y  más  sus  profundos  co- 
nocimientos en  derecho  civil  y  canónico,  y  esperamos  de  su  laborio- 
sidad que  no  privará  á  la  religión  y  á  la  ciencia  del  gran  bien  que  con 
ello  puede  hacerles.—/*.  C.  A. 


Eadmerl  monachi  cantuariensis  Tractatus  de  eonceptione  Sanctae  Mariae,  olim 
Sancto  Anselmo  atcributus,  nunc  primutn  integer  ad  codicum  fidetn  editus,  adjectis  qul- 
busdam  docurtientls  coaetaneis  a  P.  Herb.  Thurston  et  P.  Th.  Slater,  Societatis  Jesu  sacer- 
dotibus. — Friburgi  Brisgoviae,  sumptibus  Herder:  MCMIV. — En  12.°,  de  104  páginas. 

Ha  sido  célebre  en  la  historia  de  las  controversias  sobre  la  Inmacu- 
lada Concepción  de  María  el  tratado  que  acaban  de  publicar  los  Pa- 
dres Thurston  y  Slater;  pero  ni  era  conocido  completo,  ni  se  había 
fijado  aún  con  certeza  el  verdadero  nombre  del  autor.  Durante  mu- 
chos siglos  ha  figurado  á  nombre  de  San  Anselmo,  por  constar  así  en 
muchos  antiguos  códices.  Ahora  el  P.  Thurston,  después  de  refutar  al 
benedictino  Dom  Gerberon,  que  es  quien  más  ha  trabajado  para  adju- 
dicar á  San  Anselmo  el  Tractatus  de  Conceptione  Sanctae  Mariae, 
prueba  que  su  autor  es  el  monje  Eadmero,  discípulo  de  San  Anselmo. 
Si  lo  ha  conseguido,  no  hemos  de  juzgarlo  nosotros.  Era  preciso  tener 
en  cuenta  todos  los  antecedentes.  De  todos  modos,  las  razones  alega- 
das por  el  sabio  jesuíta  parecen  convincentes,  y  en  ese  caso  ha  re- 
suelto uno  de  tantos  problemas  como  aún  se  cuentan  en  la  literatura 
eclesiástica. 

Oportuna  ha  sido  la  publicación  de  este  opúsculo  en  el  año  jubilar 
de  la  Inmaculada,  y  creemos  que  ha  de  ser  bien  recibido  de  los  sabios 
y  de  todos  los  amantes  de  María.— P.  A. 


Retiro  espiritual  para  almas  religiosas  que  aspiran  á  la  perfección.  Obra  escrita  por 
el  M.  R.  P.  Fr.  Víctor  Ruiz  de  San  José,  Provincial  de  Agustinos  Recoletos  de  San  Nicolás 
de  Tolentino.— Calahorra,  Dionisio  Honrado:  1904.— En  8.°,  de  511  páginas. 

Las  materias  tratadas  en  este  Retiro  espiritual  son  las  que  ordina- 
riamente se  meditan  en  obras  similares,  y  como  destinado  para  almas 
religiosas,  la  meditación  de  los  votos  ocupa  atención  y  lugar  preferen- 
tes. Dos  cosas  nuevas  -dice  el  autor— se  añaden  al  plan  común  de  ejer- 
cicios espirituales,  que  san:  hacer  objeto  de  la  primera  meditación  las 
advertencias  y  consejas  que  suelen  poner  al  principio  los  autores,  y  el 
examen  general  que  se  ha  de  hacer  al  fin  de  cada  día.  No  es  fácil  juz- 
gar esta  clase  de  obras,  pues  su  valor  consiste  principalmente  en  el 
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fruto  que  á  cada  uno  reporta  su  meditación.  El  plan  nos  parece  acer- 
tado, la  doctrina  abundante  y  splecta,  expuesto  todo  con  claridad  y 
sencillez,  que  es  lo  que  se  requiere  en  obras  que  van  dirigidas  á  mo- 
ver el  corazón.  Creemos  que  su  lectura  puede  producir  frutos  copio- 
sísimos, por  lo  cual  la  recomendamos  encarecidamente.— P.  G.  A. 


Plan  de  enseñanza  primaria,  por  el  P.  Carlos  Lasalde,  de  las  Escuelas  Pías. 
Precio,  dos  pesetas. 

No  es  fácil  dar  idea  cabal  del  hermoso  libro  que  el  P.  Lasalde  acaba 
de  publicar  con  el  modesto  título  de  Plan  de  enseñanza  primaria.  Es 
un  libro  eminentemente  práctico,  sabia  y  minuciosamente  detallado, 
en  el  cual  se  trata  con  pleno  conocimiento  de  causa  todo  lo  referente 
á  las  escuelas  de  primeras  letras.  Son  objeto  de  la  obra  la  organización 
de  las  escuelas,  las  materias  de  enseñanza,  los  programas  detallados 
para  cada  uno  de  sus  grados,  los  procedimientos  que  en  ella  deben 
seguirse,  los  cuadros  de  horas  y  de  lecciones,  y  por  fin,  algunas  lec- 
ciones prácticas.  Todos  estos  asuntos  están  estudiados  al  detalle,  en 
forma  tal,  que  pueder  servir  de  luminosa  guía  á  los  maestros  noveles 
y  suministrar  materia  de  profundo  estudio,  y,  en  muchos  casos,  de  rec- 
tificaciones provechosas  á  los  que  han  encanecido  en  la  espinosa  y 
noble  misión  de  enseñar  al  que  no  sabe.  El  espíritu  que  informa  el  libro 
es  amplio,  elevado,  progresivo  y  profundamente  cristiano,  cual  corres- 
ponde al  autor  de  él.  La  obra  está  hecha  con  criterio  propio,  espíritu 
independiente,  conocimiento  de  las  principales  escuelas  pedagógicas, 
y  además  con  entusiasmo  y  cariño,  cum  amore,  á  la  santa  causa  y  ci- 
vilizadora misión  de  educar  á  la  niñez. 

Con  gusto  copiaríamos  aquí  algunos  párrafos  de  lo  que  él  llama 
«lecciones  prácticas»,  y  que  son  modelo  de  explicación  clara,  sencilla, 
sugestiva,  y  por  lo  mismo  provechosísima  para  los  niños;  pero  cree- 
mos más  oportuno  recomendar  á  los  que  se  interesan  por  la  enseñanza 
primaria  la  lectura  completa  de  la  obra,  asegurándoles  que  no  se  arre- 
pentirán de  haberlo  hecho.— P.  T.  R. 


Secretos  de  la  Metalurflia,  por  Wan  Dober.— El  acero  y  sus  aplicaciones  artísticas 
é  industriales.— La  plata,  platino  y  estaño  y  sus  aplicaciones  artísticas  é  industriales. 

Forman  parte  estos  dos  tomitos  de  una  obra  de  gran  importancia 
práctica,  en  que  Wan  Dober  estudia  los  metales  de  mayor  aplicación 
industrial.  Dedica  la  primera  parte  de  su  trabajo  á  reseñar  las  cuali- 
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dades  físicas  y  químicas  del  metal,  á  enumerar  los  yacimientos  más 
importantes  y  los  diversos  procedimientos  de  obtención,  y  á  estudiar 
los  óxidos,  las  sales  naturales  y  los  preparados  químicos  (aleaciones 
6  sales)  que  utiliza  la  industria;  y  termina  la  reseña,  que  podríamos 
llamar  científica,  indicando  los  medios  mecánicos  y  galvanoplásticos 
de  recubrir  objetos  y  metales  con  el  metal  que  estudia.  La  segunda 
parte,  de  carácter  más  práctico,  es  una  enumeración  detallada  de  los 
procedimientos  de  conservación  y  limpieza,  indicando  los  cuidados 
que  la  operación  requiere  para  que  no  se  deteriore  el  metal;  y  hasta 
en  algunos  casos,  como  sucede  con  los  objetos  de  acero,  indica  los  me- 
dios de  preservarle  de  la  oxidación. 

Más  bien  que  como  obras  científicas,  podemos  considerarlas  como 
trabajos  de  utilidad  esencialmente  práctica,  destinados  á  resolver  un 
sin  fin  de  dificultades  de  la  vida  doméstica,  relacionadas  con  la  lim- 
pieza y  conservación  de  los  enseres  de  cocina,  objetos  de  adorno,  de 
lujo  y  de  tocador.  El  estilo  es  sencillo,  aunque  incorrecto  y  afeado  con 
frecuencia  con  galicismos  y  giros  viciosos.— P.  y.  B, 


Ni  fu,  ni  fa.— Poesías  de  Vital  Aza.— Segunda  edición.— Barcelona,  Juan  Gili,  editor,  1903. 

Por  segunda  vez  salen  á  probar  fortuna  los  versos  que  el  genial 
autor  Vital  Aza  reuniera  bajo  el  caprichoso  epígrafe  A7 /m,  ni  fa, 
para  que,  juntos,  formasen  un  nuevo  volumen  de  la  elegantísima  Co- 
lección Elzevir  ilustrada,  que  tantos  aplausos  ha  valido  á  su  inteli- 
gente editor  D.  Juan  Gili.  Los  versos  de  Vital  Aza  son  de  los  que  se 
leen  siempre  con  la  misma,  si  no  creciente,  delectación;  posee,  como 
ninguno  de  nuestros  modernos  versificadores,  la  doble  rista  para  des- 
cubrir la  nota  cómica  de  las  cosas,  y  su  arte  exquisito  sabe  convertir 
«en  mieles  las  hieles  de  la  realidad>.  Su  sátira,  punzante  á  veces  y 
siempre  finísima,  no  desciende  nunca  á  las  personas,  y  sabe  sostenerse, 
además,  en  un  ambiente  tal  de  cultura  y  delicadeza,  que  no  puede  me- 
nos de  halagar  á  los  lectores,  á  quienes,  dígase  lo  que  se  quiera,  gusta 
verse  tratados  con  respeto. 

De  la  presentación  material  del  libro,  como  de  su  casi  inverosímil 
baratura,  nada  hemos  de  decir,  puesto  que  son  populares  los  volú- 
menes de  la  Colección  Elzevir  ilustrada,  y  no  les  añadiría  mérito  al- 
guno el  repetir  los  elogios  que  de  ella  hemos  hecho  varias  veces;  pero 
sí  lamentaremos  una  vez  más  que  libros  como  el  presente  no  figuren 
en  todas  las  bibliotecas,  aunque  sean  de  particulares.— P.  R.  G. 
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La  Virgen  prudente.— Pensamientos  y  consejos  del  P.  Adolfo  de  Doss,  de  la  Compañía 
de  Jesús,  acomodados  para  las  jóvenes  cristianas.— Friburgo  de  Brisgovia,  B.  Herder:  1904. 
En  8.»,  de  480  páginas. 

Pocas  veces  habrá  sido  tan  necesario  como  ahora  poner  en  manos 
de  las  jóvenes  libros  como  éste,  que  al  mismo  tiempo  que  entretienen, 
levantan  purificando  el  corazón.  La  anterior  obra  del  P.  Doss  estaba 
destinada  á  los  jóvenes,  y  cuánto  sea  el  bien  que  en  todas  partes  ha 
producido  hácelo  constar  él  mismo  por  los  muchos  testimonios  que  po- 
see. De  seguro  que  ésta  que  ahora  publica  ha  de  producir  frutos  más 
abundantes  y  merecidos.  La  variedad  de  asuntos,  la  viveza  con  que  se 
exponen,  el  singular  atractivo  de  lo  nuevo,  la  sencillez  del  lenguaje  y 
el  encanto  de  algunas  narraciones  la  hacen  una  obra  preciosísima  que 
debía  andar  siempre  en  manos  de  las  jóvenes  cristianas.— F.  A . 


OTRAS  PUBLICACIONES 

Breve  instrucción  litúrgica  al  monacillo,  por  el  P.  José  Artigas, 
Presbítero  del  Oratorio.— Tercera  edición.— Barcelona,  imprenta  de 
La  Hormiga  de  Oro:  1904.— En  16.**,  de  100  páginas. 

—El  Amigo  de  la  infancia,  por  el  P.  José  Artigas,  traducido  por 
Juan  Sust  y  Gelpi.— Barcelona,  imprenta  de  La  Hormiga  de  Oro:  1904. 
En  16.",  de  152  páginas. 

—V  Amich  deis  infants,  pal  P.  Joseph  Artigas.— Tercera  edició. 
Barcelona,  imprenta  de  La  Hormiga  de  Oro:  1904.— En  16.°,  de  136  pá- 
ginas. 


CRÓNICA  GENERAL 


Madrid-Escorial,  1°  de  Diciembre  de  1904. 


EXTRANJERO 

Roma.— Si  hemos  de  prestar  entero  crédito  .1  las  manifestaciones 
que  el  corresponsal  de  Le  Tetnps  publica  desde  Roma,  la  alocución  que 
el  Papa  dirigió  á  los  Cardenales  en  el  último  Consistorio  ha  sorpren- 
dido á  todo  el  mundo.  Los  Cardenales,  según  dicho  comunicante,  no 
esperaban  el  acto  realizado  por  el  Papa,  y  como  ninguno  de  ellos  hubo 
de  permitirse  la  más  leve  indiscreción  acerca  del  texto  del  discurso 
pontificio,  subió  su  admiración  de  punto  al  verlo  publicado  en  el 
Osservaíore  Romano.  «He  preguntado  á  un  personaje  del  Vaticano  su 
opinión  acerca  del  discurso  de  Su  Santidad,  y  me  ha  contestado:  «Era 
preciso  que  el  Papa  hablara,  por  más  que  nosotros  esperábamos  que 
lo  hiciera  epistolarmente  en  carta  dirigida  á  los  Obispos  franceses. 
Acaso  ha  sido  ésta  la  primera  intención  del  Papa,  y  acaso  también  ha 
desistido  ante  el  temor  de  suscitar  á  los  Obispos  franceses  nuevas  di- 
ficultades. Pío  X— nos  dijo  el  mismo  personaje— no  tiene  que  guardar 
ya  miramiento  alguno,  porque  M.  Combes  ha  expresado  oficialmente 
su  firme  voluntad  de  hacer  discutir  en  seguida  la  separación  de  la 
Iglesia  y  del  Estado.  Moderadísimo  en  la  forma,  y  sin  recriminar  á  na- 
die, Pío  X  se  ha  limitado  á  exponer  sencillamente  la  situación  de  las 
cosas,  lo  cual  ha  bastado  para  demostrar  la  malevolencia  del  Gobier- 
no francés  y  la  correctísima  conducta  de  la  Santa  Sede,  que  se  ha  man- 
tenido siempre  fiel  á  la  letra  y  al  espíritu  del  Concordato.» 

Los  Obispos  franceses  que  llegan  á  Roma  son  recibidos  con  gran 
afabilidad  por  el  Papa.  Van  en  demanda  de  consejos  y  de  direcciones; 
pero  Su  Santidad  se  muestra  reservadísimo,  limitándose  á  decirles 
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que  no  hay  por  qué  desesperar,  y  que  la  Divina  Providencia  no  aban- 
donará A  la  Francia.  El  Papa  concede  á  los  Obispos  franceses  que  lo 
visitan  grandes  mercedes  espirituales  y  las  facultades  especiales  que 
solicitan. 

—A  continuación  insertamos  los  párrafos  finales  de  la  gravísima 
alocución  consistorial  pronunciada  por  el  Papa. 

Después  de  hablar  de  la  guerra  declarada  á  la  Iglesia  por  el  Go- 
bierno de  París,  de  la  ruptura  del  Concordato,  de  la  cuestión  de  los 
bienes  eclesiásticos,  de  los  ataques  contra  la  libertad  de  la  Iglesia  de 
Francia,  del  nombramiento  de  los  Obispos  y  de  la  supresión  de  las 
asignaciones  concordatarias,  dijo  Pío  X:  «Hubiéramos  preferido  no 
hablar  de  este  dolor  tan  acerbo  que  á  Nos  causan  los  asuntos  de 
Francia,  siquiera  por  apartar  de  tantos  hijos  fidelísimos  de  la  Iglesia 
como  habitan  en  Francia  la  tristeza  que  habrá  de  inundar  sus  corazo- 
nes al  escuchar  estos  gemidos  de  su  Padre.  Pero  los  sagrados  dere- 
chos de  la  Iglesia,  con  imprudencia  violados,  y  sobre  todo  la  dignidad 
de  la  Sede  apostólica,  acusada  de  un  crimen  no  ciertamente  cometido 
por  ella,  reclaman  sin  género  de  duda  una  pública  protesta  contra 
tantas  y  tales  ofensas.  Hemos  levantado  Nuestra  voz  sin  sentimien- 
tos de  acritud  para  nadie;  antes  por  el  contrario,  llenos  de  afecto 
paternal  hacia  la  nación  francesa,  á  la  cual  distinguimos,  y  nadie  pue- 
de dudar  de  ello,  con  un  amor  tan  grande  como  el  que  le  han  profesa- 
do todos  Nuestros  predecesores.  No  podemos  esperar  que  se  ave- 
cine el  término  de  estos  ataques  contra  la  Iglesia;  en  estos  mismos  días 
hemos  podido  convencernos  de  que  los  hombres  que  gobiernan  la 
República  se  hallan  animados  contra  la  religión  católica  de  un  odio 
que  hace  temer  el  advenimiento,  en  breve  plazo,  de  las  mayores  ca- 
tástrofes. 

»Los  actos  públicos  de  la  Santa  Sede  proclaman  muy  alto  que,  á  sus 
ojos,  la  profesión  del  cristianismo  se  compadece  perfectamente  con  la 
forma  republicana.  Son  los  hombres  que  gobiernan  en  Francia  los  que 
parecen  empeñados  en  afirmar  que  la  República,  tal  como  en  Francia 
existe,  es  incompatible  con  la  religión  de  Jesucristo.  Doble  calumnia 
que  hiere  á  un  tiempo  á  los  franceses  en  su  doble  carácter  de  católi- 
cos y  de  ciudadanos.  ¡Pues  bien!  Que  sobrevengan  los  acontecimien- 
tos más  terribles.  Ellos  Nos  encontrarán  apercibidos  y  sin  experimen- 
tar vacilaciones  ni  desmayos.  Nos  encontramos  fortificados  por  las 
palabras  de  Jesucristo.  Pero  vosotros,  venerables  hermanos,  redoblad 
vuestras  instancias  cerca  de  Dios;  porque  Él  es  el  dueño  de  las  volun- 
tades. Dígnese  Él,  bajo  los  auspicios  de  la  Virgen  Inmaculada,  apre- 
surar el  advenimiento  para  su  Iglesia  de  días  más  pacíficos  y  tranqui- 
los que  los  actuales.» 

—Después  de  esta  alocución  comenzó  la  ceremonia  solemne  de  la 
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proclamación  de  dos  canonizaciones:  la  del  beato  Alejandro  Sauli, 
Obispo  y  confesor  de  la  Congregación  de  San  Pablo  Barnabita,  y  la 
del  beato  Gerardo  Majella  (lego),  profeso  de  la  Congregación  del  San- 
tísimo Redentor.  Los  abogados  consistoriales  defendieron  las  causas, 
pidiendo  la  canonización  de  los  antedichos  beatos,  y  después  oyeron 
de  rodillas  la  contestación  dada  á  nombre  del  Papa  por  los  secretarios 
de  los  Breves.  Por  fin  fué  fijada  la  fecha  de  la  solemne  ceremonia  de 
la  santificación  de  los  dichos  dos  beatos,  que  se  verificará  el  día  11  de 
Diciembre  próximo  en  la  basílica  de  San  Pedro. 

—En  el  mismo  día  de  la  celebración  del  Consistorio  fallecía  uno  de 
sus  más  ancianos  miembros,  el  Cardenal  Mario  Mocenni,  El  día  ante- 
rior había  sufrido  un  fuerte  ataque  que  había  hecho  prever  lo  próxi- 
m3  de  su  fin,  y  el  Papa  mismi  fué  por  la  tarde  á  visitarle.  El 
Emmo.  Mocenni  había  nacido  en  Montefiascone  en  1823,  y  era  Obis- 
po suburvicario  de  Sabina  y  Prefecto  de  los  Palacios  apostólicos. 
Nombrado  por  Pío  IX  secretario,  de  la  Nunciatura  en  Viena,  tuvo  des  - 
pues  misiones  en  Chile,  y  fué  Delegado  apostólico  en  el  Ecuador,  el 
Perú  y  Bolivia,  y  después  Internuncio  en  el  Brasil.  Nombrado  más 
tarde  sustituto  en  la  Secretaría  de  Estado,  prestó  grandes  servicios  á 
la  Santa  Sede  por  su  práctica  en  los  asuntos  eclesiásticos  y  adminis- 
trativos. Cuando,  sin  pasar  por  otros  grados  jerárquicos,  fué  creado 
Cardenal,  León  XIII  le  confió  la  administración  de  los  bienes  de  la 
Santa  Sede,  y  quedó  así  en  el  Vaticano,  colaborando  con  el  Secreta- 
rio de  Estado,  Su  Eminencia  RampoUa.  En  los  últimos  años,  su  delicada 
salud  le  permitía  poco  ocuparse  en  los  negocios.  Tenía  una  manera  sen- 
cilla y  franca  de  exponer  las  cuestiones,  y  los  diplomáticos  le  conside- 
raban mucho,  habiéndose  conquistado  también  universal  simpatía.— 
R.  I.  P. 

Italia.  -De  seguro  que,  á  pesar  de  las  elecciones  flamantes  en  que 
el  Gobierno  italiano  se  muestra  confiadísimo,  persistirán  en  el  Parla- 
mento las  mismas  encontradas  tendencias,  por  las  que  en  tan  grave 
apriétase  ha  visto  hace  pocos  meses.  Una  parte  no  pequeña  é  indife- 
rente de  los  hoy  diputados  se  presentaron  contra  el  candidato  socia- 
lista, ó  el  moderado  antiministerial;  y  si  en  determinados  distritos  ob- 
tuvieron el  triunfo,  gracias  al  tinglado  del  Gobierno,  éste  no  fía  mu- 
cho de  sus  favorecidos  y  paniaguados.  Muchos  que  se  presentaron 
con  un  programa  incoloro  podrán  pasarse  en  la  primera  ocasión  á  las 
huestes  impugnadoras  del  actual  Ministerio,  partido  tan  numeroso  en 
las  últimas  elecciones,  que  son  muchos  los  que  prevén  muy  angustio- 
sa la  gestión  de  M.  Giolitti.  El  gran  número  de  elementos  moderados 
que  han  resultado  victoriosos  podría  obligar  al  Ministerio  á  seguir 
cierta  línea  de  conducta  que  disgustaría  seguramente  al  liberalismo 
progresista  avanzado,  con  el  cual  está  ligado  de  una  manera  muy  es- 
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trecha  é  íntima  para  poderlo  hacer  impunemente.  Tales  previsiones, 
sin  embargo,  son  creídas  intempestivas  por  la  generalidad,  y  se  cree 
más  bien  que  por  cierto  tiempo,  no  corto,  el  Gobierno  actual  logrará 
obtener  el  sufragio  de  la  mayoría  parlamentaria.  Si  esto  es  cierto,  lo 
es  también  que  sí  habrá  una  renovación  de  una  parte  del  Gabinete. 
Parece  que  se  hará  pronto  el  nombramiento  de  Ministro  del  Tesoro, 
cuya  cartera  fué  tenida  por  largo  tiempo  últimamente  por  Luzzati, 
Ministro  de  Hacienda;  asimismo  será  relevado  el  actual  Ministro  de 
Correos  y  Telégrafos,  Stelluti  Scala,  cuya  salud  no  es  buena. 

Es  objeto  de  largas  discusiones  en  los  círculos  políticos  también  el 
nombramiento  del  Presidente  de  la  nueva  Cámara.  Biancheri,  Presi- 
dente desde  hace  largos  años,  antiguo  parlamentario  de  gran  prácti- 
ca y  de  grandes  aptitudes  para  aquel  puesto,  parecía  no  poderse  mo- 
ver del  lecho  á  causa  de  los  achaques  de  su  avanzada  eda'd.  A  última 
hora,  sin  embargo,  parece  que,  en  vista  de  la  gravísima  dificultad  de 
encontrar  un  hombre  á  propósito  para  aquel  puesto  que  pudiera  ser, 
elegido,  el  Ministerio  lo  propondrá  de  nuevo  al  Rey  é  insistirá  para 
que  acepte.  Entretanto  se  verificará  la  apertura  de  la  nueva  legislatu- 
ra con  el  discurso  de  la  Corona,  leído  por  el  Rey  mismo,  y  después  se 
emprenderán  los  trabajos  de  la  nueva  Cámara. 

—Toda  la  prensa  italiana  viene  hablando  del  misterioso  arresto 
de  un  personaje  extranjero  que,  por  sus  excentricidades  y  obstinación 
en  no  querer  identificar  su  personalidad,  ha  dado  mucho  juego  á  la  po- 
licía. Parece  tratarse  nada  menos  que  de  Jaime  I,  Emperador  de  Saha" 
ra.  La  singular  peregrinación  del  potentado  se  refiere  de  esta  manera: 

Llegado  desde  Bosnia  á  Antivari,  vistiendo  túnica  tunecina,  rico 
albornoz  y  un  enorme  birrete  rojo  en  la  cabeza,  con  la  escolta  de  tres 
secretarios,  telegrafió  con  el  nombre  de  AbduUah,  Príncipe  de  Tehe- 
rán, á  S.  A.  R.  el  Principe  Nicolás  de  Montenegro,  manifestándole  vi- 
vos deseos  de  verle.  El  Príncipe  respondió  que  siendo  el  territorio 
montenegrino  accesible  á  todos,  cualquiera  persona  podía  dirigirse  á 
Cetigne.  El  Emperador  de  Sahara,  no  satisfecho  con  esta  respuesta, 
fletando  un  yate  de  la  Compañía  Lloyd,  salió  de  Antivari  para  Dulcig- 
no,  donde  dijo  querer  comprar  toda  la  pequeña  ciudad.  No  siéndole 
esto  posible,  adquirió  algunas  casas,  tomó  á  su  servicio  una  graciosa 
musulmana,  desterrada,  y  algunos  días  después  embarcóse  de  nuevo 
para  Durazzo,  donde  fué  huésped  de  un  riquísimo  señor.  Mientras  tan- 
to divulgóse  la  noticia  de  que  las  autoridades  austríacas  seguían  la 
pista  á  cierto  cajero,  que  se  había  fugado  de  Viena  con  una  importan- 
te suma.  La  policía  turca  telegrafió  entonces  al  Muttesarit  para  que 
arrestara  al  Emperador,  confundiéndole  con  un  ladrón.  Cumplida  la 
orden,  el  sospechoso  fué  minuciosamente  registrado,  encontrándole 
3.500  napoleones,  que  protestando  depositó  el  Emperador  en  manos 
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del  cónsul  austríaco.  TemiendD  ser  envenenado,  dos  días  consecutivos 
no  quiso  probar  alimento  alguno  fuera  de  uno  que  otro  huevo  y  cebo- 
llas, condimentadas  por  él  mismo.  Finalmente,  vino  de  Francia  el  avi- 
so á  las  autoridades  turcas  que  se  trataba  de  Jaime  I,  suplicando  la  li- 
bertad, y  el  Emperador  de  Sahara  dejó  en  efecto  su  prisión,  desagra- 
viado con  las  finas  atenciones  que  le  prodigaron  después  los  polizontes. 

Francia.— Cerramos  nuestro  número  anterior  con  la  bofetada  reci- 
bida por  el  Ministro  André,  monaguillo  del  Gran  Oriente,  de  la  cual 
aún  no  se  ha  curado,  perdiendo  además  la  cartera  de  Guerra,  que 
buena  falta  le  hacía  para  la  prosecución  de  los  fines  bastardos  que 
sus  hh.".  le  habían  impuesto.  Algunos  amigos  suyos  aseguraban  que  la 
víctima  de  Syveton  era  presa  de  una  agitación  cercana  á  la  locura,  y 
que  Combes,  con  miras  político-terapéuticas,  le  había  aconsejado  el 
reposo,  hurtando  el  cuerpo  á  las  fatigas  y  desvelos  que  requiere  el 
desempeño  del  Ministerio  de  Guerra.  Esta  bofetada  le  pareció  á  André 
más  inaguantable  que  las  del  diputado  nacionalista,  y  corrieron  por 
París  rumores  de  que  no  abdicaría  de  sus  ministeriales  funciones, 
mientras  Combes  no  abandonara  la  presidencia  del  Consejo  de  Minis- 
tros, y  ya  que  juntos  habían  hecho  el  guiso,  necesitaba  colega  para  de- 
jarlo. Como  consecuencia  de  esta  tirantez  entre  uno  y  otro  Ministro, 
creíase  que  el  Ministerio  Combes  no  tenía  cuerda  más  que  para  algu- 
nas semanas;  pero  con  retirar  la  pieza  vieja  de  André,  sustituyéndola 
con  otra  peor,  M.  Berteaux,  ya  se  cree  el  Presidente  francés  garanti- 
zado por  varios  meses.  ¡Cómo  andarán  las  cosas  por  allá,  cuando  hasta 
los  buenos  temen  la  caída  del  actual  Ministerio!  ¡Pobre  Francia! 

—No  están  conformes  todos  los  miembros  de  la  mayoría  con  las  ins- 
piraciones de  Combes  relativas  al  proyecto  de  separación  de  la  Iglesia 
y  del  Estado.  La  Comisión  parlamentaria  que  había  aprobado  el  pro- 
yecto del  socialista  Briand,  ha  rechazado  por  unanimidad  el  de  M.  Com- 
bes, como  base  de  discusión,  sin  decir  por  qué,  y  seguramente  por  di- 
versos motivos.  Se  objetó  á  Combes  que  su  proyecto  no  llevaba  la 
firma  de  M.  Loubet,  Presidente  de  la  República,  y  que,  por  consiguien- 
te, carecía  de  una  formalidad  necesaria.  M.  Combes  se  ha  visto,  pues, 
obligado  á  llevar  la  firma  reclamada,  aceptando  así  la  responsabilidad 
del  Presidente  de  la  República.  Este  es  el  estado  del  asunto  respecto 
del  Gobierno  sectario  que  tiraniza  á  Francia. 

— Otro  gatuperio  masónico  se  ha  descubierto  en  Francia,  gracias  á 
la  interpelación  de  M.  Duclaux-Monteil,  sobre  la  violación  del  secreto 
de  la  correspondencia.  Este  señor  diputado  ha  hecho  saber  oficialmen- 
te que  un  empleado  ínfimo,  un  simple  tactor  puede  creerse  autorizado 
por  la  secta  masónica,  y  desde  luego  por  el  Gobierno,  para  abrir  las 
cartas  en  circulación,  las  cuales  van  á  parar  á  los  autos  de  los  jueces 
de  instrucción,  donde  permanecen  algunas  veces  meses  enteros.  ¿Y 
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cuál  es  el  motivo  de  un  régimen  tan  odioso?  El  motivo  alegado  y  sos- 
tenido por  el  Ministro  de  Justicia,  M.  Vallée,  es  que  todo  está  permi- 
tido contra  los  religiosos  y  sus  amigos  verdaderos  ó  supuestos.  ¡Y  es 
en  Francia,  país  civilizado,  donde  el  Gobierno  usa  de  estos  procedi- 
mientos que  repugnan  en  absoluto  al  honor  y  á  la  conciencia  humana! 

—Otra  crisis  parcial  inminente, según  sedice,eslasalidade  M.  Rou- 
vier  del  Ministerio  de  Hacienda,  por  discrepancias  de  parecer  sobre 
el  proyecto  de  separación  de  la  Iglesia  y  el  Estado,  y  el  impuesto  so- 
bre la  renta.  En  la  Cámara  de  los  diputados  afirmó  uno  de  éstos, 
M.  Brinder,  que  Rouvier  había  presentado  la  dimisión,  retirándola  lue- 
go á  instancias  de  M.  Loubet.  En  esta  misma  sesión  se  discutió  el  pre- 
supuesto de  Cultos,  habiendo  apoyado  Sembat  una  enmienda  en  que 
se  pide  la  supresión  del  mismo.  Manifestó  Combes  que  no  era  opuesto 
á  la  supresión,  pero  que  dicha  medida  formaba  parte  del  proyecto  de 
separación  de  la  Iglesia  y  el  Estado.  La  enmienda  fué  rechazada  por 
325  votos  contra  232,  quedando  aprobados  tres  capítulos  del  presupues- 
to de  Cultos.  En  la  sesión  celebrada  el  26,  la  Comisión  que  entiende  en 
el  presupuesto  de  Negocios  Extranjeros  ha  votado  la  supresión  del 
crédito  para  la  embajada  del  Vaticano. 

— Ei  Emmo.  Cardenal  Richard,  Arzobispo  de  París,  se  halla  agoni- 
zando, temiéndose  un  fatal  desenlace,  dada  su  avanzada  edad  y  los 
sinsabores  recibidos  por  la  conducta  del  Gobierno  de  su  nación.  Con 
fervor  edificante  y  unción  piadosísima  ha  recibido  los  últimos  Sacra- 
mentos, y  se  ha  avisado  oficialmente  al  juez  de  paz  para  que  esté  dis- 
puesto á  colocar  los  sellos  en  el  arzobispado. 

Portugal.— Los  Monarcas  de  este  minúsculo  reino  son  hoy  en  Lon- 
dres objeto  de  los  más  corteses  agasajos,  manifestación  de  la  antigua, 
más  que  sincera  amistad  que  hace  siglos  une  al  territorio  vecino  con 
el  reino  de  la  Gran  Bretaña.  Portugal,  cuya  situación  financiera  dista 
mucho  de  ser  próspera,  necesita  del  apoyo  efectivo  de  la  Gran  Breta- 
ña; pero  en  cambio  de  este  auxilio,  puede  ofrecer  á  su  aliada  nume- 
rosas posesiones  esparcidas  por  regiones  diversas  del  globo;  alguna, 
como  la  isla  de  Mozambique,  íntimamente  ligada  á  la  seguridad  del 
imperio  británico  del  África  meridional,  y  otras  que  por  su  admirable 
situación  en  los  mares  constituyen  lugares  adecuados  de  refugio  y  de 
abastecimiento  á  las  escuadras  inglesas.  Esta  influencia,  no  por  pací- 
fica menos  efectiva,  ejercida  por  Inglaterra  sobre  Portugal,  que,  sin 
embargo,  continúa  llamándose  nación  aliada  de  la  primera,  es  un  nue- 
vo y  admirable  ejemplo  del  arte  político  que  los  gobernantes  ingleses 
parecen  haber  heredado  de  los  de  la  antigua  Roma.  Unas  veces  defe- 
rentes y  otras  altaneros,  ahora  sensibles  hasta  la  exageración  y  luego 
duros  hasta  la  brutalidad,  los  hombres  que  rigen  los  destinos  de  la 
Gran   Bretaña   preocúpanse  exclusivamente  de  la  mayor  gloria  y 
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prosperidad  de  su  patria.  Buena  prueba  de  ello  es  la  solapada  confe- 
sión de  algunos  periódicos  londinenses,  que  proponen  se  discuta  la  ce- 
sión de  Lorenzo  Márquez  y  la  construcción  de  un  ferrocarril  en  la 
frontera  transvaalense. 

Inglaterra.— Si  no  lo  viéramos  escrito  en  un  periódico  tan  sensato 
como  El  Universo,  no  creeríamos  el  resultado  que  de  sus  pesquisas 
obtuvo  la  Comisión  nombrada  en  Septiembre  de  1903  con  motivo  de  la 
Sw  guerra  del  Transvaal,  para  que  estudiara  si  verdaderamente  existía 
degeneración  de  la  raza  inglesa;  y  caso  afirmativo,  cuáles  eran  sus 
causas  y  su  remedio.  En  menos  de  un  año  los  comisionados  han  termi- 
nado su  trabajo,  y  el  Gobierno  acaba  de  publicarlo  en  un  voluminoso 
tomo,  en  que  la  Comisión  hace  constar  su  juicio  de  que  la  constitución 
física  del  pueblo  inglés  no  se  ha  alterado.  Según  los  datos  adquiridos, 
en  los  distritos  más  miserables  el  90  por  100  de  los  niños  nacen  sanos. 
Es  el  medio  en  que  se  desarrollan,  según  el  parecer  de  los  informan- 
tes, lo  que  les  hace  perder  la  salud  y  el  vigor.  «Cambiase  el  medio- 
dicen,— ofrézcaseles  para  el  alma  y  para  el  cuerpo  mejores  condicio- 
nes de  vida,  y  la  regeneración  será  rápida.»  No  obstante  estos  opti- 
mismos, reconocen  que  los  estudios  hechos  no  pueden  dejar  satisfecho 
á  nadie  del  estado  sociaf  presente  del  pueblo  inglés.  «Frecuentemente 
el  aumento  en  los  medios  económicos  de  la  familia,  de  que  se  felicitan 
los  estadistas,  se  emplea  tan  mal,  que  es  causa  de  funestas  consecuen- 
cias. Los  casos  de  locura  en  la  clase  obrera  aumentan  con  los  jorna- 
les y  la  mayor  posibilidad  de  gastos;  cuando  los  salarios  bajan,  hay 
una  notable  disminución  en  el  alcoholismo,  el  crimen  y  la  locura.»  El 
número  de  niños  que  mueren  en  los  primeros  meses  de  su  vida,  es  ver- 
daderamente alarmante— el  20  por  100  de  los  hijos  legítimos  y  el  40  de 
los  naturales,  aproximadamente,— y  esto  sin  contar  con  los  que  las  en- 
fermedades y  vicios  de  sus  padres  dejan  pronto  fuera  del  combate  de 
la  vida. 

Los  que  logran  salir  de  esta  época  se  encuentran  con  que  la  lactan- 
cia materna  es  defectuosa,  por  la  vida  esencialmente  fabril  de  Ingla- 
terra, encerrándose  las  madres  en  esos  centros  de  industria,  abando- 
nando á  sus  hijos  en  establecimientos  donde  se  les  proporciona,  en  vez 
de  la  leche,  los  alimentos  sólidos  que  no  pueden  digerir:  esto  por  lo  que 
respecta  á  las  clases  asalariadas.  Las  ricas  y  pudientes  se  hallan  con- 
tagiadas de  los  mismos  achaques  que  las  nuestras.  La  Comisión  soli- 
cita del  Estado  su  intervención  en  varios  sentidos,  especialmente  en 
los  siguientes  puntos:  saneamiento  é  higiene  de  las  habitaciones,  edu- 
cación casera  en  la  mujer  y  responsabilidad  efectiva  de  los  padres. 
Contra  los  tugurios  ó  shtins,  la  Comisión  reclama  la  acción  enérgica 
de  las  autoridades  locales,  y  en  los  poblados  en  formación  deberá 
prohibirse,  según  su  dictamen,  la  construcción  de  esas  perjudiciales 
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viviendas,  procurando  dejar  espacios  libres  de  toda  edificación  que 
permitan  gozar  á  los  moradores  de  los  beneficios  del  aire  y  la  luz,  ten- 
diendo también  á  este  fin  en  las  reformas  urbanas  que  se  intenten.  El 
bienestar  de  la  familia  obrera  es  un  sueño,  si  no  se  enseña  á  la  mujer 
lo  que  en  Inglaterra  ignora  casi  siempre:  su  oficio  de  madre  y  de  ama 
de  casa. 

Por  esto,  sin  duda,  se  pide  con  urgencia  que  se  deje  lugar  en  las 
Escuelas  de  niñas  á  la  economía  doméstica,  á  la  higiene  y  á  la  cocina; 
que  las  adolescentes  aprendan  los  cuidados  que  los  niños  requieren  en 
su  primera  edad  y  las  madres  se  instruyan  constantemente  en  las  So- 
ciedades locales  de  higiene.  Por  último,  la  Comisión  proclama  el  prin- 
cipio, que  nos  parece  mu}'^  justo,  de  que  el  padre  negligente  en  prote- 
ger en  su  debilidad  á  su  hijo  incurre  en  responsabilidad  que  debe  ser 
en  todo  caso  efectiva.  Entiende  que  si  los  padres  rehusan  llenar  su 
natural  misión  de  cuidado  y  educación,  ó  la  cumplen  mal,  la  sociedad, 
con  las  suficientes  garantías,  debe  retirarles  el  niño  que  ellos  no  son 
dignos  de  criar,  reclamándoles  el  reintegro  de  los  gastos  originados 
por  su  hijo,  y  llegando  á  la  privación  de  libertad,  hasta  el  completo 
pago  de  su  deuda,  en  un  taller  de  trabajos  forzados.  Tal  vez  parezca 
la  sanción  excesiva;  pero  creemos  difícil  que  pueda  tacharse  de  injus- 
ta, siempre  que  la  ley  dé  garantías  á  la  patria  potestad  de  que  no  será 
desconocida  sin  motivo  real. 

—La  prensa  de  Londres,  no  satisfecha  con  los  extensos  dominios 
de  su  nación,  refleja  los  anhelos  del  partido  imperialista  inglés  de  que 
la  Gran  Bretaña  emprenda  la  conquista  de  Persia  como  base  de  sus 
operaciones  en  el  Continente  Asiático.  Oficialmente  se  dice  que  estos 
entusiasmos  periodísticos  son  descabellados;  pero  la  opinión  pública 
cuenta  con  una  gran  mayoría  favorable  á  esta  idea,  aunque  llore  y 
maldiga  el  Sah. 

Rusia.— Al  comenzar  la  quincena  se  recibieron  despachos  de  Chefú, 
manifestando  la  llegada  á  este  puerto  chino  del  contratorpedero  ruso 
Ratztoropni,  cuyo  capitán,  Pelem,  en  una  corta  entrevista  con  un  re- 
dactor, manifestó  que  su  objeto  al  entrar  en  Chefú  era  simplemente  la 
entrega  de  varios  despachos  interesantes.  Prevalido  de  la  obscuridad 
reinante  en  las  altas  horas  de  la  noche,  y  la  circunstancia  de  estar  des- 
cargando un  violento  huracán  de  nieve,  abandonó  á  Port-Arthur,  sien- 
do descubierto  por  los  buques  japoneses,  que  emprendieron  una  tenaz 
persecución,  salvándose  de  caer  en  sus  manos  gracias  á  la  velocidad 
del  buque  ruso  y  al  amparo  de  la  tempestad,  que  continuaba  descar- 
gando nieve  abundantísima.  Al  llegar  el  Ratztoropni  frente  á  Chefú 
enfiló  la  boca  del  puerto  y  entró  rápido  como  una  flecha;  mientras  tan- 
to, sobre  cubierta  una  banda  de  música  tocaba  alegres  aires  rusos,  y 
los  marineros  lanzaban  burras  entusiastas. 
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Pocos  días  después,  sabedor  Pelem  de  que  una  flota  de  destroyers 
japoneses  rondaba  las  inmediaciones  de  Cheíú,  hizo  que  la  tripulación 
saltara  á  tierra  y  voló  el  barco.  Á  bordo  del  mismo,  llegó  á  Chefú  un 
corresponsal  del  periódico  ruso  Novosti,  en  Port-Arthur,  que  confirmó 
la  noticia  de  que  todos  los  ataques  de  los  japoneses  contra  esta  plaza 
han  sido  infructuosos,  y  sus  avances  de  poquísima  importancia  para 
la  captura  de  la  ciudad  sitiada.  Dijo  además  que  la  guarnición  rusa 
ha  perdido  en  la  defensa  de  Port-Arthur  más  de  15.000  hombres,  pero 
que  todos  los  soldados  heridos  apenas  pasan  por  el  hospital  y  se  hallan 
siquiera  en  condiciones  de  sostenerse  en  pie,  vuelven  á  las  filas,  co- 
municándose á  todos  el  general  Stoessel,  >  siendo  verdaderamente  una 
gloria  épica  la  defensa  de  Port-Arthur. 

El  periodista  ruso,  testigo  ocular  de  la  epopeya,  asegura  que  en 
Port-Arthur  poseen  todavía  provisiones  y  municiones  en  abundancia, 
que  la  plaza  podrá  resistir  hasta  Marzo,  y  que  el  general  Stoessel  con- 
fía en  poder  esperar  sin  rendirse  hasta  la  llegada  de  la  escuadra  del 
Báltico  á  las  aguas  del  Extremo  Oriente. 

—Se  ha  confirmado  oficialmente  que  el  General  Stoessel  recibió 
una  herida  en  la  cabeza,  sin  que  este  accidente  le  impidiera  continuar 
al  frente  de  las  tropas;  y  en  el  último  asalto  de  los  nipones,  se  asegu- 
ra que  uñábala  le  hirió  en  la  mejilla.  Con  estos  telegramas  se  con- 
mueve toda  Rusia,  que  tiene  puesto  su  más  acendrado  cariño  en  este 
General  heroico,  que  recuerda  los  más  célebres  caudillos  de  la  histo- 
ria. Es  opinión  unánime  que  la  plaza  defendida  por  Stoessel  se  halla 
en  excelentes  condiciones  de  resistencia,  y  que  en  actitud  de  resisten- 
cia le  encontrará  todavía  la  llegada  de  la  escuadra  del  Báltico.  La 
descripción  que  de  las  condiciones  de  Port-Arthur  hace  en  Le  Matin 
un  antiguo  oficial  de  M.  Sakharoff,  es  muy  interesante:  «Liao-Ti  Chan, 
dice,  es  una  montaña  de  piedra  que  se  eleva  sobre  una  cadena  rocosa 
llamada  Port-Arthur.  A  pesar  de  que  desde  hace  algunos  años  se  habla- 
ba de  la  necesidad  de  construir  allí  un  fuerte,  en  Abril  último  no  había 
construida  ni  una  sola  trinchera.  Los  ingenieros  habían  asegurado  que 
los  trabajos  de  fortificación  en  aquel  sitio  exigirían  por  lo  menos  cinco 
años  de  tiempo  y  varios  millones  de  rublos,  porque  era  casi  imposible 
trazar  en  aquella  masa  granítica  ni  un  camino.  A  pesar  de  todo  esto, 
en  unas  cuantas  semanas  el  General  Koudratenko  supo  fortificar  las 
alturas  y  subir  hasta  la  cima— mil  quinientos  pies— varios  cañones  de 
sitio.  ¡Fué  un  trabajo  de  cíclope!  Cuando  yo  vivía  en  el  faro  de  Liao- 
Ti-Chan,  que  está  á  300  pies  sobre  el  nivel  del  mar,  bajaba  á  pie  hasta 
la  orilla  siguiendo  un  sendero  de  calizos,  el  úuico  accesible,  por  el  que 
no  cabría  un  jinete.  Para  recorrer  esas  quince  verstas  empleaba  seis 
horas.  Liao-Ti  Chan  es  completamente  inaccesible  para  los  sitiado- 
res, tanto  por  mar  como  por  tierra.  Las  rocas  están  cortadas  á  pico 
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por  todas  partes.  Si  los  japoneses  pudieran  tomar  esta  altura,  Port- 
Arthur  caería  inmediatamente  en  sus  manos.  Pero  no  se  apoderarán 
nunca  de  esa  posición,  hagan  lo  que  hagan,  ni  de  los  otros  fuertes 
tampoco.» 

Para  demostrar  que  la  plaza  no  podrá  ser  tomada  ni  por  trincheras 
ni  por  subterráneos,  dice  el  oficial  ruso  que  allí  no  hay  un  grano  de  tie- 
rra. «Toda  la  montaña  es  una  piedra  sola.  Hasta  ahora  los  japoneses  to- 
man lo  que  nosotros  les  abandonamos:  las  montañas  Verdes,  las  cali- 
nas del  Sabo,  el  valle  situado  entre  éstos  y  los  fuertes,  y  las  rocas  im- 
posibles de  escalar  ni  aun  en  tiempo  ordinario.  Además,  todos  los 
fuertes  están  construidos  por  el  gran  Koudratenko  de  tal  manera,  que 
si  uno  de  ellos  es  tomado  por  el  enemigo,  todos  los  demás  pueden  con- 
centrar sobre  él  un  fuego  tan  violento,  que  todo  el  que  allí  se  encuen- 
tre será  barrido  como  por  un  huracán.»  Para  demostrar  que  tampoco 
se  rendirá  por  hambre,  dice  que  «hay  siempre  medio  de  romper  el 
bloqueo,  y  lo?  chinos  son  en  esto  unos  grandes  maestros...  Sobre  toda, 
Stoessel  no  es  un  hombre  que  capitula,  suceda  lo  que  suceda,  y  lo 
mismo  les  sucede  á  sus  lugartenientes,  como  Koudratenko  y  Fock. 
Yo  aseguro  á  usted  que  Port-A.rthur  resistirá  todo  lo  que  sea  nece- 
sario...» 

Asombra  verdaderamente  el  esfuerzo  desplegado  por  el  Japón  para 
tomar  la  fortaleza  de  Port-Arthur,  máxime  cuando  el  Conde  de  Katu- 
ra.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  cree  que  la  captura  de  este 
puerto  sería  un  nuevo  acicate  para  que  Rusia  acometiera  con  mayor 
brío  las  dificultades  de  una  guerra  tan  encarnizada. 

—Una  de  las  reformas  importantes  que  se  quiere  implantar  en  Ru- 
sia es  el  proyecto  de  constitución  de  los  zemstvos.  Para  su  redacción 
se  reunieron  en  Moscov  104  delegados,  presididos  por  M.  Chipoft.  Es- 
tos se  dividieron  en  dos  bandos:  uno,  partidario  de  la  solución  inme- 
diata de  las  mociones  presentadas  en  el  proyecto;  el  otro,  preconizador 
de  las  reformas  lentas,  venciendo  después  de  varias  y  largas  discusio- 
nes el  parecer  del  primero.  El  Príncipe  Sviatopolk  Mirski,  ministro 
del  Interior,  ha  contestado  al  presidente  de  los  zemstvos,  que  el  tono 
general  del  proyecto  es  de  su  agrado,  pero  que  juzga  inadmisibles  las 
dos  últimas  cláusulas,  en  que  se  pide  la  Constitución,  y  se  expresa  la 
esperanza  de  una  próxima  reunión  oficial  de  los  delegados  de  los 
zemstvos,  cosa  que  no  podrá  autorizar  el  Gobierno  antes  de  la  prima- 
vera. Así  lo  piden  los  elementos  conservadores,  alegando  que  hasta 
dicha  fecha  no  se  podrá  consentir  la  reunión,  porque  para  entonces 
Rusia  habrá  ya  alcanzado  una  gran  victoria  que  devuelva  el  perdido 
prestigio  al  actual  sistema  autocrático.  Finalmente,  se  dice  que  cuan- 
do el  Príncipe  Mirski  habló  al  Czar  para  enterarle  de  las  pretensiones 
de  los  zemstvos  acerca  del  establecimiento  de  la  Constitución,  Nico- 
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las  II  respondió:  «Ahora  es  imposible,  ^n  la  primavera  próxima  vere- 
mos más  claro.» 

—El  incidente  de  la  escuadra  del  Báltico  en  aguas  de  HuU,  ha  en- 
trado en  vías  de  una  solución  pacífica  y  completamente  satisfactoria 
para  Rusia;  decisión  que  ha  disgustado  á  los  periodistas  británicos, 
que  creyeron  un  asunto  oportunísimo  para  que  Inglaterra  sacase  su 
buena  tajada.  Algún  periódico  de  Madrid  ha  hecho  público  que,  según 
referencias  de  la  Agencia  Americana,  la  casa  Jarrow,  poseedora  de 
importantes  arsenales  para  la  construcción  y  reparación  de  buques  de 
guerra,  construyó  un  buque  en  apariencia  yate,  pero  que  en  realidad 
era  un  torpedero  vendido  clandestinamente  á  los  japoneses,  para  que 
éstos  lo  emplearan  contra  la  escuadra  del  Báltico.  Lo  tripulaban  ma- 
rineros escogidos  y  contratados  con  triple  sueldo  del  ordinario.  A  di- 
cho barco  no  se  le  ha  vuelto  á  ver  desde  el  día  en  que  partió;  pero  la 
tripulación  que  con  él  saliera  regresó  á  Londres  á  bordo  de  un  buque 
alemán,  pocos  días  después  del  incidente  de  Hull.  La  Agencia  Ameri- 
cana declara  categóricamente  que  el  yate  misterioso  era  un  torpede- 
ro vendido  clandestinamente  á  los  japoneses  para  que  éstos  lo  emplea- 
sen contra  la  escuadra  rusa  del  Báltico,  dentro  de  las  aguas  europeas. 
Varios  periódicos  de  Londres,  deseosos  de  confirmar  esta  sensacional 
información,  mandaron  sus  reporters  á  interrogar  al  director  gene- 
ral de  la  casa  Jarrow.  Este  se  negó  á  contestará  cuantas  preguntas  se 
le  dirigieron  en  este  sentido,  encerrándose  en  un  mutismo  absoluto. 
No  contento  con  esto,  el  citado  director  ha  ordenado  al  personal  de  la 
casa  que  guarde  un  completo  silencio  en  estas  cuestiones.  La  reserva 
de  la  casa  Jarrow  y  el  no  haber  sido  negada  ni  afirmada  por  ella  la  in- 
formación de  la  Agencia  Americana,  ha  hecho  que  en  Londres  se  co- 
mience á  creer  en  la  realidad  de  lo  que  en  los  primeros  momentos  se 
conceptuó  una  fábula. 


11 
ESPAÑA 


Por  fin,  y  sin  luchas  demasiado  reñidas,  quedó  votado  en  la  alta 
Cámara  el  convenio  entre  el  Vaticano  y  el  Gobierno  español.  Descon- 
tada la  minoría  moretista,  que  se  abstuvo  de  votar,  con  asombro  de 
cuantos  entienden  que  semejante  procedimiento  es  muy  arriesgado  en 
los  que  aspiran  al  Poder,  el  número  de  senadores  llegó  á  la  cifra  de 
193,  de  los  cuales  votaron  157  en  favor  del  convenio  y  36  en  contra;  ha- 
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hiendo  16  votos  más  de  los  indispensables  para  que  el  proyecto  queda- 
se definitivamente  resuelto,  ya  que,  según  la  ley  del  Parlamento,  son 
necesarios  177  senadores,  ó  sea  la  mitad  más  un^  de  los  que  han  pres- 
tado juramento,  para  la  aprobación  decisiva  de  toda  ley.  Después  de 
haber  presenciado  durante  la  discusión  parlamentaria  el  escaso  em- 
puje y  la  debilidad  y  escasez  de  razones  con  que  el  mismísimo  Monte- 
ro Ríos  atacó  dicho  convenio,  nadie  esperaba  otra  cosa,  no  obstante 
las  fatídicas  amenazas  y  las  huecas  peroraciones  con  que  han  procu- 
rado en  balde  enardecer  los  ánimos  anticlericales,  los  que  se  vendían 
como  paladines  de  la  soberanía  nacional  en  arengas  y  en  artículos  de 
más  retórica  que  meollo  de  ideas.  Ahora  vienen  los  rotativos  dispa- 
rando bala  rasa  contra  Montero  Ríos  por  haber  mandado  á  los  suyos 
votac  en  contra  del  convenio,  ayudando  con  esto  eficacísimamente  al 
triunfo  del  Gobierno,  quien,  según  suponen,  no  hubi^a  contado  con  el 
número  preciso  de  votos  para  dar  validez  á  la  ley,  si  no  llegan  á  votar 
los  monteristas.  Lo  que  no  resulta  claro  es  el  motivo  que  ha  impulsa- 
do al  jefe  de  dicha  fracción  política  á  semejante  proceder,  pues  hay 
quien  habla  de  compromisos  secretos  entre  Maura  y  Montero  Ríos  y 
de  otras  cosas,  hijas,  sin  duda,  de  la  imaginación  sobreexcitada  por  la 
reciente  derrota.  Lo  cierto  y  lo  más  laudable  es  el  ejemplo  de  sumi- 
sión y  de  disciplina  que  dio  el  29  la  mayoría  acudiendo  á  la  sesión 
casi  en  su  totalidad,  no  obstante  las  inclemencias  del  tiempo  y  la  edad 
avanzada  de  gran  parte  de  los  senadores. 

Anterior  al  acontecimiento  parlamentario  que  acabamos  de  con- 
signar ocurrió  el  17,  en  Barcelona,  otro  de  índole  muy  diversa,  pero 
de  consecuencias  terribles.  En  la  calle  de  Fernando  llamó  la  atención 
de  un  empleado  municipal  una  cesta  que  parecía  abandonada  en  la  es- 
calera de  una  casa  de  la  citada  calle.  Recogió  el  subalterno  del  Ayun- 
tamiento la  cesta,  y  al  advertir  que  despedía  humo,  la  arrojó  con  vio- 
lencia al  suelo,  produciéndose  de  seguida  una  explosión  horrorosa,  y 
quedando  veintitrés  personas  repentinamente  heridas.  No  se  conoce  á 
punto  fijo  todavía  la  mano  criminal  obradora  de  tan  bárbaro  atentado, 
si  bien  las  opiniones  todas  convienen  en  que  las  probabilidades  de  ma- 
yor peso  denuncian  al  anarquismo.  Como  acontece  irremisiblemente 
en  tales  casos,  las  iras  y  la  indignación  universal  han  clamado  pidien- 
do castigo  á  rajatabla  para  tan  salvajes  asesinos,  y  nada,  en  verdad, 
más  racional  y  justo;  lo  que  es  de  temer  es  que  tan  justificadas  recla- 
maciones no  logren  otro  resultado  que  el  simple  desahogo  de  la  pasión 
del  momento,  sin  conseguir  acabar  con  ese  brutal  sistema  anarquista, 
por  medio  de  una  firme  y  vigorosa  resistencia  á  cuanto  tiende  á  pro- 
pagar tan  funestas  doctrinas.  «Aquí,  como  dice  con  gran  verdad  un 
notable  publicista,  á  raíz  de  estos  espantosos  hechos  nos  alarmamos 
todos,  y  todos  pedimos  horrendos  castigos  contra  los  criminales;  pero 
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el  tiempo  pasa,  el  suceso  pierde  su  actualidad  periodística^  otros  acon- 
tecimientos reclaman  la  atención,  los  heridos  mueren  ó  se  curan,  y  ya 
nadie  se  acuerda  de  lo  que  sucedió,  fuera  de  los  lesionados  ó  de  los 
parientes  de  los  muertos.  Vienen  en  seguida  los  empedernidos  doctri- 
narios liberales  con  sus  absurdas  distinciones  entre  la  idea  y  el  hecho, 
y  con  estos  apóstoles  del  mal  aparecen  los  políticos  interesados  en  des- 
acreditar al  Gobierno  y  á  sus  elementos,  buenos  ó  medianos,  de  ac- 
ción; aparecen  los  enemigos  de  la  Guardia  civil  empeñados  en  hacerla 
odiosa  al  pueblo,  porque  les  estorba  para  sus  planes  é  intentos,  y  por 
último,  los  periódicos  del  perro  chico,  que  necesitan  vender  miles  de 
ejemplares  y  saben  que  no  los  venden  sin  campañas  ruidosas  de  opo- 
sición; con  todo  ésto  se  forma  una  atmósfera  que  imposibilita  todo  pro- 
pósito de  persecución  seria,  ordenada  y  eficaz,  tratándose  especial 
mente  de  autoridades  que  suelen  temer  sobre  todas  las  cosas  ser  blan- 
co de  una  campaña  de  prensa  y  que  las  tilden  de  poco  liberales.» 

Todo  esto,  por  desgracia,  son  verdades  como  templos,  y  está  en  la 
conciencia  pública  el  pleno  convencimiento  de  que,  como  queda  di- 
cho, así  realmente  sucede;  sin  embargo,  por  esta  vez,  y  movido  por  el 
voto  unánime  de  los  diversos  partidos  políticos  y  de  los  periódicos  de 
distinto  color,  el  Sr.  Sánchez  Toca  ha  redactado  un  proyecto  de  ley 
para  la  represión  del  anarquismo,  el  cual  proyecto  ha  sido  presentado 
á  las  Cortes  en  la  siguiente  íorma:  «Artículo  1.°  Los  artículos  5.",  6.°, 
7.°,  8.°,  9.°  y  12  de  la  ley  de  10  de  Julio  de  1894,  que  subsistirá  vigente 
en  todo  lo  demás,  quedarán  reformados  en  los  términos  siguientes: 
Art.  5.°  La  amenaza  verbal  ó  escrita  contra  colectividades,  clases  so- 
ciales ó  Corporaciones,  de  causar  ilegalmente  algún  mal  en  sus  per- 
sonas, sus  propiedades  ó  sus  derechos,  será  castigada  con  la  pena  de 
prisión  correccional,  Art.  6.°  El  que,  aun  sin  inducir  directamente  á 
otros  á  ejecutar  cualesquiera  de  los  delitos  enumerados  en  los  artícu- 
los anteriores,  ó  en  la  ley  de  1,°  de  Enero  de  1900,  ó  en  el  capítulo  1.", 
título  1.°;  en  las  secciones  primera  y  segunda,  capítulo  I.**,  título  2.°; 
en  el  título  3.°;  en  los  capítulos  l.^  2.°,  S.*^  y  7,",  título  8.°,  del  Código 
penal,  provocase  de  palabra,  por  escrito,  por  la  imprenta,  el  grabado 
ú  otro  medio  de  publicación,  á  la  perpetración  de  dichos  delitos,  incu- 
rrirá en  la  pena  de  prisión  correccional  ó  arresto.  Art,  7.°  La  apolo- 
gía de  los  delitos  ó  de  los  delincuentes  será  castigada  con  prisión  co- 
rreccional, Art.  8,*  Las  Asociaciones  en  que  de  cualquier  íorma  se  fa- 
cilite la  comisión  de  los  delitos  mencionados  en  el  art.  6.°,  se  reputa- 
rán ilícitas  y  serán  disueltas,  aplicándoles,  en  cuanto  á  su  suspensión, 
lo  dispuesta  en  la  ley  de  Asociaciones,  sin  perjuicio  de  las  penas  en 
que  incurran  los  individuos  de  las  mismas  Asociaciones  por  delitos 
que,  respectivamente,  hubieren  cometido,  Art,  9,"  Corresponde  al  Tri- 
bunal del  Jurado  el  conocimiento  de  las  causas  que  se  instruyan  por 
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cualquiera  de  los  delitos  penados  en  los  dos  primeros  artículos  de  la 
presente  ley.  De  las  causas  por  los  delitos  penados  en  los  restantes  ar- 
tículos de  la  misma,  conocerán  en  juicio  oral  y  público  los  Tribunales 
de  derecho.  Art.  12.  Párrafo  adicional.  Cuando  la  causa  corresponda 
al  Tribunal  de  derecho,  también  se  deberá  celebrar  el  juicio  oral  con 
la  mayor  urgencia.— Art.  2.°  Se  adiciona  á  la  citada  ley  el  siguiente: 
Art.  15.  Además  de  la  pena  que  en  cada  caso  corresponda,  todas  las 
condenas  que  se  pronuncien  en  virtud  de  la  presente  ley  impondrán 
la  pena  de  caución,  cuyo  plazo  fijará  la  sentencia,  no  pudiendo  ser  in- 
ferior al  duplo  de  la  duración  de  la  pena  principal,  para  que  el  reo  se 
abstenga  de  cualquiera  de  los  actos  penados  en  esta  ley,  aunque  sean 
diversos  los  del  que  ocasionen  la  condena.  Las  sentencias  serán  co- 
municadas al  gobernador  civil  de  la  provincia  respectiva,  para  que 
vigile  la  observancia  de  la  prohibición  y  la  efectividad  de  la  caución 
y  de  sus  consecuencias  legales,  que  subsistirán,  aunque  se  ejercite  en 
lo  demás  la  gracia  de  indulto,  mientras  éste  no  recaiga  sobre  la  cau- 
ción de  un  modo  especial.» 

—Con  menor  solemnidad  de  la  que  tan  extraordinario  acontecimien- 
to requería  se  ha  conmemorado  el  glorioso  centenario  de  Isabel  la  Ca- 
tólica en  Medina  del  Campo  y  en  Granada.  En  ambas  partes,  además  de 
otros  festejos,  se  han  celebrado  honras  fúnebres  por  el  alma  de  tan 
ilustre  Reina,  pronunciando  el  elogio  de  las  virtudes  y  de  las  excelen 
tes  dotes  de  gobierno  que  resplandecieron  en  aquella  incomparable 
mujer,  en  Granada  un  Sr.  Canónigo",  y  en  Medina  el  Director  del  Co- 
legio de  Alfonso  XII  del  Escorial,  P.  Zacarías  Martínez.  En  Medina 
se  ha  celebrado  además  un  Certamen  literario,  de  cuyo  Jurado  fué 
Presidente  el  Profesor  del  mismo  Colegio  Agustiniano  P.  Restituto 
del  Valle,  que  pronunció  un  discurso  en  honor  de  la  Reina  Católica. 
Al  mismo  asunto  dedicó  una  sesión  extraordinaria  la  Real  Academia 
de  la  Historia,  pronunciando  un  hermoso  discurso  el  Sr.  Conde  de 
Codillo.  No  obstante  haber  asistido  el  Ministro  de  la  Guerra  á  Grana- 
da, y  el  de  Instrucción  pública  á  Medina,  la  celebración  de  tan  glo- 
rioso centenario  no  se  ha  distinguido,  ciertamente,  por  el  entusiasmo 
nacional  ni  por  la  atención  que,  en  general,  ha  dedicado  la  prensa 
española,  para  la  cual  han  tenido  mayor  interés,  por  lo  visto,  las  bo- 
das de  oro  parlamentarias  del  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo  y  el  es  - 
pectáculo  de  la  nevada  acaecida  en  Madrid  recientemente  que  la 
gloria  de  aquella  Reina,  cualquiera  de  cuyas  empresas  por  ella  reali- 
zadas, bastaría  á  hacer  gloriosa  á  toda  una  edad  y  á  todo  un  pueblo.  El 
anticlericalismo  que  se  impone. 

—Casi  á  la  vez  que  la  celebración  del  centenario  de  Isabel  la  Cató- 
lica y  con  más  esplendor,  sin  duda  alguna,  se  ha  llevado  á  feliz  térmi- 
no, en  Barcelona,  el  Congreso  de  las  Congregaciones  Marianas.  No  es 
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posible  describir  minuciosamente  los  pormenores  que  han  realzado 
tan  generoso  y  levantado  acontecimiento,  para  cuya  ejecución  asis- 
tieron A  la  ciudad  condal  gran  número  de  Prelados  españoles  y  los 
ingenios  más  admirables  de  los  que  sienten  todavía  en  el  alma  fervo 
rosa  devoción  á  la  Reina  de  cielos  y  tierra.  El  mismo  Sumo  Pontí- 
fice se  ha  dignado  acrecentar  la  importancia  y  los  resultados  de  di- 
cho Congreso,  dirigiendo  al  Presidente  del  Comité  ejecutivo  un  Bre- 
ve, que  fué  leído  y  escuchado  con  el  respeto  y  veneración  que  merece, 
en  la  sesión  general  celebrada  el  día  24  del  mes  pasado,  después  de  un 
elocuentísimo  y  sentido  discurso  de  Su  Eminencia  el  Cardenal  Ca- 
sañas: 

«A  nuestro  amado  hijo  el  caballero  D.  Benito  de  Pomés,  Presidente 
del  Congreso  de  las  Congregaciones  Marianas  de  España  y  América. 
Barcelona:  PIÓ,  PAPA  X,— Amado  Hijo,  salud  y  bendición  apostólica. 
Habiéndose  de  reunir  dentro  de  poco  en  Barcelona  los  hijos  de  España 
y  de  América  para  celebrar  una  grande  Asamblea  de  las  Congrega- 
ciones Marianas,  nuestro  grande  gozo  Nos  obliga,  no  solamente  á  ma- 
nifestar la  expectación  que  alentamos,  fundada  en  sus  designios,  sino 
aun  á  felicitaros  por  ello.  Pues  Nos  place  que  se  reúna  en  esa  ciudad, 
en  honor  de  la  Virgen  Inmaculada,  como  preparatorio  del  que  pronto 
habrá  de  tenerse  en  Roma,  un  Congreso  en  el  cual  se  fomenten  los  be- 
neficios de  la  religión  entre  los  nobles  pueblos  de  España  y  de  Amé- 
rica, se  amplifique  el  esplendor  de  las  Congregaciones  Marianas  y  se 
mire  oportunamente  por  el  aumento  de  cuanto  pueda  contribuir  á  res- 
taurar las  costumbres  cristianas  y  á  recomendar  la  acción  popular 
católica. 

»No  abrigamos  la  menor  duda  de  que  será  grande  la  utilidad  que 
reportaréis  de  semejante  Congreso,  y  no  sólo  brilla  para  Nos  una  cier- 
ta esperanza  del  copioso  fruto  que  se  os  ha  de  seguir  de  la  importan- 
cia de  vuestro  propósito  y  consejo  y  de  lo  adecuado  de  vuestra  acción, 
sino  también  de  aquella  pura  voluntad  y  fe  con  la  cual,  siguiendo  el 
lema  de  Ignacio  de  Loyola,  buscáis  de  día  en  día  la  mayor  gloria  de 
Dios.  Por  eso  Nos  elevamos  nuestras  preces  á  la  Divina  Bondad  y  á  la 
Inmaculada  Madre  de  Dios  para  que  favorezcan  los  deseos  y  trabajos 
del  Congreso,  y  como  prenda  de  nuestro  amor  te  damos  con  grande 
afecto  á  ti  y  á  todos  los  que  á  la  Asamblea  asistieren.  Nuestra  Bendi- 
ción Apostólica.  1 

»Dado  en  Roma,  en  San  Pedro,  á  los  11  de  Noviembre  de  1904,  de 
Nuestro  Pontificado  el  segundo.— PIÓ,  PAPA  X.» 
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EL  JAPÓN  Y  LOS  JAPONESES 

DESCRITOS  POR   LOS  ESPAÑOLES  DIL  SIGLO  XVI  ^'^ 


II 


COSTUMBRES   ANTIGUAS   DE   LOS  JAPONESES 

ACE  notar  Bujeda  de  Ley  va  que  «todos  los  del  Japón  tienen 
un  mesmo  orden  y  modo  de  proceder,  de  manera  que  pa- 
recen todos  doctrinados  en  una  mesma  escuela"  (2).  Según 
Bernardino  de  Avila,  «en  todo  son  nuestros  opuestos,  y  sus  costum- 
bres al  revés  de  las  nuestras,  hasta  en  las  cortesías,  porque  nos- 
otros tenemos  por  descortesía  sentarnos,  estando  en  pie  la  persona 
de  calidad  ó  huésped,  y  ellos  por  cortesía  se  sientan;  usamos  des- 
cubrirnos la  cabeza,  y  ellos  se  descubren  los  pies  y  se  descalzan. 
Todas  las  fructas  comen  verdes,  y  el  pepino  maduro.  Nosotros, 
cuando  nos  queremos  acordar  de  una  cosa,  solemos  darnos  una 
palmada  en  la  frente,  y  ellos  se  la  dan  atrás,  abajo  de  las  caderas. 
Para  limpiarse  los  dientes  con  el  palillo,  se  ponen  la  mano  delante 
porque  no  les  vean  la  boca,  y  tienen  por  cortesía  andar  delante  de 
sus  amos  y  señores,  mostrando  el  lugar  donde  digo  que  se  dan  la 
palmada  para  acordarse  de  la  cosa.  Nosotros,  habiendo  comido  vaca 
ó  gallina,  que  es  ocasionada  comida  para  quedarse  entre  los  dien- 
tes, usamos  un  palillo  muy  pequeñito,  ó  una  biznaguilla,  ó  una  pa- 
juela; ellos  acaban  de  comer  un  poco  de  arroz  y  un  xt'ro  (guiso  es- 
pecial del  Japón)  de  rábanos  ó  de  otras  hierbas,  y  toman  un  limpia- 


(1)  Véase  la  pág.  353  del  presente  volumen. 

(2)  Ob.  cit.,  fol.  5. 
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dientes  de  un  palmo,  y  á  las  veces  mayor...  Para  hablar,  el  criado 
se  sienta,  y  el  amo  está  en  pie...  Y  porque  son  muchas  las  prolixi- 
dades  que  tienen  en  estas  cortesías,  las  dejo,  aunque  las  tengo  to- 
das por  escripto"  (1). 

Las  costumbres  más  notables  de  los  japoneses  están  resumidas 
en  una  carta  del  P.  Luis  Froes,  escrita  en  Miyako,  con  fecha  20  de 
Febrero  de  1565.  «La  gente— dice— es  muy  blanca  y  bien  propor- 
cionada. Los  hombres  casi  siempre  traen  la  cabeza  descubierta  y 
calva,  y  no  les  cuesta  pequeño  dolor  y  lágrimas  pelarse  continua- 
mente con  tenazas,  quedándoles  detrás  irnos  pocos  de  cabellos,  que 
traen  atados,  y  éstos  estiman  en  mucho.  De  muy  poca  edad  co- 
mienzan los  mozos  á  traer  espada  y  daga,  y  cuando  duermen  las 
ponen  á  la  cabecera;  y  aunque  tienen  una  blandura  buena  y  afabi- 
lidad, son  naturalmente  soberbios,  muy  belicosos,  inclinados  á  las 
armas.  Los  vestidos  son  pintados,  y  lléganles  hasta  media  pierna 
y  medio  brazo.  El  vestido  de  las  mujeres  es  cumplido  y  honesto. 
Abominan  de  toda  especie  de  juego,  porque  dicen  que  es  una  espe- 
cie de  hurto...  Son  en  extremo  inclinados  á  cumplimientos  y  cor- 
tesías, y  en  ellas  son  tan  puntuales,  que  por  ligeros  descuidos  cor- 
tan el  hilo  de  la  amistad.  Con  ser  la  mayor  parte  pobres,  tienen  la 
pobreza  por  summa  desventura;  y  de  aquí  les  nació  aquella  cruel 
costumbre,  entre  ellos  tenida  por  misericordia,  que  si  son  pobres  3'' 
van  teniendo  muchos  hijos,  en  naciendo  les  ponen  el  pie  en  el  pes- 
cuezo y  mátanlos,  especialmente  á  las  hijas.  Comunmente  no  tie- 
nen más  que  una  mujer;  pero  aunque  della  tengan  muchos  hijos, 
por  levísimas  causas  la  dan  repudio  y  toman  otras...  Casan  con  pa- 
rientes del  segundo  grado  abajo,  y  usan  mucho  prohijar  hijos  aje- 
nos para  dejarles  las  herencias.  En  tierras  de  más  policía,  y  donde 
Iiay  gente  noble,  comunmente  hombres  y  mujeres  saben  leer  y  er- 
cribir.  En  el  comer  son  templados,  y  el  ordinario  es  arroz,  hier- 
bas, y  pescado  los  que  viven  en  lugares  de  mar.  Usan  mucho  ban- 
quetearse unos  á  otros,  y  sobre  el  beber  tienen  grandes  cumpli- 
mientos. Comen  con  dos  palillos,  y  no  tienen  por  limpieza  tocar 
con  1^  mano  la  comida.  En  invierno  y  verano  beben  siempre  agua 
caliente  cuanto  la  pueden  sufrir.  En  las  cortesías  de  los  banquetes 
gastan  mucho  tiempo,  y  tanto,  que  para  no  errar  entre  gente  no- 
ble, hay  libros  de  cortesías,  en  que  estudian.  Las  casas  son  muy 
bien  hechas  y  limpias,  todas  esteradas  de  unos  colchones  de  paja 


(l)    AIS.  cit.,  folios  10  y  11. 
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gruesa,  y  en  ellos  duermen,  cubiertos  de  sus  propios  vestidos  y  una 
almohada  de  palo  á  la  cabecera...  La  gente  noble  duerme  poco  de 
noche,  porque  gastan  grande  parte  deste  tiempo  en  pláticas,  ó  mú- 
sicas, ó  banquetes.  Asiéntanse  en  estas  esteras,  y  no  usan  en  las 
más  partes  de  otros  asientos  altos.  Siempre  en  las  casas  se  anda 
los  pies  descalzos  por  la  limpieza  dellas,  ó  con  una  manera  de  za- 
patos que  traen  sobre  los  alpargates,  los  cuales  son  de  paja,  porque 
no  les  hagan  mal  las  piedras.  En  el  Meaco  y  Sacay  acostumbran 
andar  en  unas  sillas  pequeñas  cerradas.  Crían  los  hijos  sin  ninguna 
manera  de  castigo,  mas  que  solamente  reprehenderlos  de  palabra; 
y  con  tanto  seso  hablan  á  un  niño  de  seis  ó  siete  años,  reprehen- 
diéndole, como  si  hablasen  con  uno  de  setenta. Toda  la  gente  noble 
es  muy  cortés  y  bien  enseñada,  y  huelgan  mucho  de  ver  gente  ex- 
tranjera, y  son  muy  curiosos  en  querer  saber  las  particularidades 
de  los  reinos  extraños...  Toda  manera  de  hurto  es  muy  ajena  de- 
llos;  y  hallado  el  delincuente  con  el  hurto,  luego  lo  pueden  matar 
sin  más  proceso.  No  hay  cadenas,  ni  prisiones,  ni  oficiales  de  jus- 
ticia, porque  cada  uno  es  justicia  en  su  casa.  Y  no  deja  la  tierra  de 
ser  bien  regida,  porque  cuando  el  delicto  no  es  para  poderse  sufrir 
ni  para  pasarse  por  él  con  reprehensión,  matan  luego  al  malhe- 
chor. Y  con  este  temor  son  bien  gobernados." 

Sobre  el  último  punto  se  lee  en  otra  carta  (1):  «El  modo  que  tiene 
el  rey  de  castigar  algún  señor  de  título  que  se  levanta  contra  él  ó 
hace  traición,  es  éste:  El  mismo  día  que  determina  el  rey  que  mue- 
ra, estando  el  traidor  suelto  en  su  libertad,  le  envía  á  decir  que  ha 
de  morir  tal  día.  El  traidor  responde  que,  si  su  Alteza  quisiere,  que 
él  mismo  se  matará;  y  si  el  rey  le  envía  el  sí,  tiénelo  por  grande 
honra,  y  vístese  de  los  mejores  vestidos  que  tiene,  y  toma  un  pu- 
ñal, y  crúzase  el  pecho,  y  así  muere.  Y  los  que  alcanzan  á  morir 
desta  suerte  no  quedan  infames,  ni  tenidos  por  traidores;  consér- 
vanse  sus  mayorazgos  y  familias  como  de  antes...  Mas  si  el  rey 
responde  al  traidor  que  no  se  mate,  que  él  enviará  quien  le  casti- 
gue, oída  la  respuesta,  se  pone  en  armas  el  traidor  con  todos  sus 
criados,  amigos  y  hijos,  y  el  rey  envía  á  un  señor  que  tiene  este 
cargo,  que  es  como  capitán  ó  gobernador  de  la  ciudad,  con  la  gen- 
te necesaria  para  matar  al  delincuente.  Estando  á  la  mira  de  la  pe- 
lea todo  el  resto  de  la  gente  de  la  ciudad,  defiéndese  el  traidor  lo 
mejor  que  puede:  al  principio  con  flechas,  luego  vienen  á  las  lan- 


(1)    Del  P.  Gaspar  Vilela,  á  29  de  Octubre  de  1557. 
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zas,  y,  finalmente,  á  las  espadas.  Y  ansí  muere  el  traidor  con  todos 
sus  hijos,  criados  y  amigaos,  y  su  casa  quemada,  y  apagada  su  me- 
moria y  de  toda  su  generación,  y  así  se  A^^an  al  infierno."  Segün  el 
Dr.  Bujeda  (1),  se  usaba  en  el  Japón  el  suplicio  de  la  cruz  para  los 
salteadores  y  otros  delincuentes  semejantes;  "á  los  demá^  que  por 
algún  delicto  merecen  la  muerte,  es  costumbre  hacerlos  luego  mo- 
rir á  traición  cuando  menos  se  recatan,  porque  de  otra  manera  no 
se  dejan  llegar  así  fácilmente  ni  quitar  la  vida  sin  venderla  muy 
cara."  Habla  luego  de  la  forma  que  se  usaba  respecto  de  los  nobles, 
que  podían  elegir  entre  la  defensa  y  el  suicidio,  y  dice  que,  cuando 
el  reo  prefiere  esto  último,  llama  al  mejor  amigo  ó  criado  que  tiene, 
y  le  ruega  que,  luego  que  él  se  haya  herido^  le  corte  la  cabeza;  y 
así,  volviendo  el  puñal  contra  sí  mesmo,  se  corta  de  un  golpe  la 
barriga  al  través.  Y  el  que  quiere  hacer  más  de  valiente,  se  da  lue- 
go otra  herida  en  cruz,  quedando  intrépido  sin  hacer  movimiento, 
como  si  nada  sintiese...  Algunas  veces  sucede  que  sus  criados  mes- 
mos,  sin  otra  necesidad  ó  causa,  sino  solamente  por  mostrar  á  sus 
señores  fidelidad  y  amor,  les  hacen  compañía  con  la  misma  suerte 
de  muerte.  Y  matarse  á  sí  mesmos,  cortándose  desta  manera  el 
vientre,  es  cosa  tan  usada  en  el  Japón,  que  muchas  veces  ha  suce- 
dido haberlo  hecho  muchachos  muy  pequeños  delante  de  sus  pa- 
dres por  pesadumbres  que  con  ellos  habían  tomado." 

A  esta  bárbara  costumbre  del  suicidio,  acaso  más  común  hoy 
todavía  en  el  Japón  que  en  ningún  otro  pueblo,  no  deja  de  haber 
contribuido  la  afición  desmedida  que  los  japoneses  han  tenido  siem- 
pre á  las  armas  y  el  uso  constante  de  las  mismas  desde  niños,  por- 
que «el  estudio  principal  ó  casi  solo  en  que  se  ocupan,  es  el  ejerci- 
cio de  las  armas,  de  adonde  con  dificultad  han  llegado  á  doce  ó  ca- 
torce años,  que  dejen  de  traer  su  espada  y  puñal;  aunque  este  uso 
de  las  armas  antes  les  sirve  en  las  guerras  que  hace  un  príncipe  á 
otro,  porque  entre  los  subditos  de  un  mesmo  príncipe  se  vive  con 
mucha  paz  }'■  quietud,  sin  sentirse  riña  ó  diferencia  entre  ellos,  ha- 
biendo pena  de  muerte  al  que  hiere  ó  mata  á  otro  que  no  sea  su  sub- 
dito. Y  por  esta  causa,  muy  pocas  veces  llegan  á  echar  mano  á  la 
espada  el  uno  contra  el  otro;  pero  cuando  lo  hacen,  es  con  resolu- 
ción de  matar  ó  ser  muertO"  (2).  «Usan  de  armas  cruelísimas  y  cor- 
tadoras, de  tan  refinados  aceros,  que  cortan  el  hierro  con  facilidad. 


(1)  Ob.  cit.,  fol.  3. 

(2)  Bujeda  de  Ley  va,  Ob.  cit.  fols.  2  y  3. 
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Usan  unos  alfanges  que  llaman  catanas^  de  seis  palmos  la  cu- 
chilla (¿?),  y  de  más  y  menos,  y  la  empuñadura  de  un  palmo... 
Hieren  de  altibajo  y  de  tajo  con  ella;  y  echándose  de  espaldas,  se 
reparan  con  ella,  y  según  la  ocasión  se  aprovecha.  Traen  ordina- 
riamente en  la  cinta  una  catana  pequeña,  cuyo  hierro  es  de  un  pal- 
mo, y  cuatro  dedos  ó  seis  ó  dos.  Este  llaman  guaqutsaxi,  y  con  él 
hieren  de  estocada.  Cuando  van  fuera,  se  ponen  la  catana  larga  y 
con  ambas  van  tan  arrogantes,  que  parece  que  no  hay  otros  más 
(que  ellos)  en  el  mundo;  mas  si  encontraren  con  alguno  más  hon- 
rado, todo  aquel  brío  se  convierte  en  humildad,  aunque  sea  fingi- 
da, de  que  son  grandes  maestros...  Con  una  de  estas  catanas  he 
visto  cortar  dos  cuerpos  de  un  golpe,  porque  son  tan  crueles,  que 
cuando  por  justicia  matan  á  alguno,  lo  primero  que  hacen  es  cor- 
tar de  un  tajo  la  cabeza,  que  la  llevan  como  si  estuviera,  no  por 
un  cuello  de  pellejo,  carne,  nervios  y  hueso,  sino  por  alguna  tier- 
na caña,  y  no  la  cortan  con  fuerza,  sino  con  maña  (tan  diestros  son 
los  fieros  verdugos,  que  todos  los  son,  y  quien  dijo  Japón  dijo  sa- 
yón). En  cortando  la  cabeza,  toman  el  cuerpo  difunto,  y  con  una 
crueldad  inhumana  lo  cortan  en  menudas  piezas,  y  muchas  veces 
estos  pedazos  los  vuelven  á  coser  y  á  cortar  por  la  parte  sana,  pro- 
bando los  filos  de  sus  descomunales  catanas,  y  esto  tienen  por  ga- 
llardía. Y  dicen  que  es  crueldad  castigar  los  hijos».  Sigue  enume- 
rando otras  diversas  armas,  ofensivas  y  defensivas,  de  que  usaban 
los  japoneses  de  aquel  tiempo,  y  termina  diciendo  que,  como  jine- 
tes son  detestables,  y  que  el  mejor  de  sus  caballos  sirve  sólo  para 
acarrear  leña  (1). 

Respecto  á  adornos  y  trajes,  figura  en  primer  término  la  cono- 
cida coleta  formada  por  una  pequeña  parte  del  cabello  que  «atan 
en  el  colodrillo  con  un  cordoncillo  de  papel  y  atado  lo  doblan  y 
queda,  como  una  lazada  como  un  rabo  de  puerco,  hablando  con 
acatamiento  de  quien  lo  leyere  y  oyere»  (2).  «Las  mujeres  casadas 
—dice  en  otra  parte  el  mismo  autor  (3),— todas  traen  los  dientes 
teñidos  de  negro  con  una  corteza  de  un  árbol;  la  doncella  y  viuda 
no  los  tiñen...  No  se  afeitan  con  aguas  ni  aceites,  ni  usan  las  sucie- 
dades que  las  señoras  nuestras  paisanas,  que  hay  mujer  que  tiene 
más  vidrios,  redomas  y  albocinas  de  badulaques  que  un  boticario, 


(1)  Códice  cit  ,  fols.  11  y  12. 

(2)  IbidT,  fol.  4. 
(3;    Fol.  8. 
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y  ni  por  eso  tiene  mejor  tez  que  una  mujer  de  Japón,  que  no  hace 
más  que  lavarse  el  rostro  con  ag"ua  de  cualquier  charco,  aunque  es 
verdad  que  las  mujeres  casadas  por  honra  se  solían  poner  un  poco 
de  albayalde  desleído  con  agua,  sin  haberlo  menester,  y  una  poca 
de  color  en  los  labios  para  encubrir  la  tinta  que  les  queda  en  ellos 
cuando  tiñen  los  dientes.  Albora  las  mujeres  mundanas  y  de  los 
chinos  andan  muy  encaladas.» 

«Son  los  japoneses  gente  muy  lustrosa  y  que  se  trata  muy  lim- 
pia y  bizarramente  y  con  mucha  pulicía,  así  en  el  vestir  como  en 
el  comer;  y  si  se  dan  tanta  priesa  en  mostrar  ostentación- como  se 
han  dado  de  pocos  años  á  esta  parte,  no  terna  cuenta  su  locura, 
porque,  desde  que  Thaico-Sama  (1),  quietó  y  sujetó  este  reino  qae 
ha  veinte  y. cuatro  años  (hacia  1592),  se  han  pulido  más  que  en  to- 
dos los  tiempos  pasados;  y  así  no  les  basta  cuanta  seda  viene  de 
China  y  de  Manila.  Visten  ropas  largas,  y  así  como  ellos  son  va- 
rios en  todas  sus  cosas  y  lo  son  las  de  la  tierra,  sin  haber  firmeza 
ni  perpetuidad  en  alguna,  así  lo  son  los  vestidos...  Todos  andan 
con  quimones  (especie  de  sayal  común  á  los  dos  sexos),  pintados 
de  diversas  colores,  mozas,  doncellas  y  casadas,  aunque  pasen  de 
los  cincuenta.  Los  hombres  acostumbran,  aunque  sean  mozos,  en 
no  queriendo  usar  las  armas  ó  quedando  en  mercaderes,  raparse 
toda  la  cabeza,  y  en  rapándose,  usan  vestir  quimones  de  una  sola 
color,  morados,  azules,  pardos,  blancos  ó  negros...  Usan  calzones, 
que  llaman  f  acama,  los  cuales  son  de  gamuza  pintada  ó  de  una  co- 
lor, otros  de  terciopelo  y  otros  de  lienzo  y  de  manta.  Son  anchos 
de  boca  y  abiertos  por  los  lados  hasta  un  palmo  antes  de  la  boca; 
llegan  á  la  garganta  del  pie  y  cogiendo  el  quimón  dentro,  por  ir 
en  todo  al  contrario,  los  atan  atrás.  Estos  no  los  traen  de  ordina- 
rio, sino  cuando  van  á  una  visita  ó  convite  ó  á  casa  de  un  hombre 
superior,  y  los  rapados  no  los  pueden  calzar  en  ningún  tiempo"  (2). 
Sigue  el  mismo  autor  describiendo  minuciosamente  el  calzado  ja- 
ponés, sus  diversas  formas,  según  la  calidad,  oficio  y  fortuna  de 


(1)  Su  nombre  propio  fué  Hideyoshi,  luego  se  dio  el  nombre  de  Faxiba,  hizo  más  tarde  que 
el  Dalri  le  confiriese  el  titulo  de  Canibacudono  ó  Cambacu  (Arca  del  Tesoro),  y  se  llamó,  por 
último,  TaycoSama  (Soberano  Señor).  Elevado  al  Poder  supremo  desde  humilde  cuna,  merece 
ser  considerado  como  principal  restaurador  del  Imperio  y  el  más  hábil  gobernante  que  tuvo  en 
algunos  siíilos  el  Japón.  Fué  al  principio  protector  del  cristianismo  y  sus  apóstoles,  y  los  per- 
siguió después  con  encarnizamiento,  sin  que  hasta  ahora  se  haya  averiguado  la  causa  de  una 
mudanza  tan  repentina. 

(2)  MS.  cit.,  fols.  12  y  siguientes. 
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las  personas,  modos  de  confeccionarse  y  curioso  sistema  que  em- 
pleaban para  pintar  en  él  pájaros  y  flores. 

La  frugalidad  de  aquella  gente  en  la  comida  llega  á  lo  invero- 
símil: su  ordinario  sustento  era,  en  la  época  á  que  nos  referimos, 
el  arroz  cocido  sin  género  alguno  de  substancia,  tan  desabrido  que 
hacía  falta  tener  mucha  hambre  para  comerlo,  según  se  dice  en 
carta  de  un  misionero.  En  algunas  islas  el  arroz  era  verdadero 
artículo  de  lujo,  y  diferentes  clases  de  hierbas  constituían  el  ali- 
mento común  del  pueblo.  «Crean,  carísimos  padres— decía  el  pa- 
dre Gaspar  Vilela  en  una  carta  de  1557,  refiriéndose  al  reino  de  Fi- 
rando— que  se  padecen  grandes  trabajos  en  esta  tierra  los  años  es- 
tériles, porque  los  ricos  se  sustentan  en  semejantes  tiempos  con 
yerbas;  vean  qué  comerán  los  pobres.  Por  esto  procuramos  de 
guardar  alguna  cosa  para  tener  al  tiempo  de  la  necesidad  con  qué 
acudir  á  los  christianos  pobres,  aunque  nuestras  trojes  no  son  como 
las  de  Jóseph,  porque  lo  que  guardamos  son  hojas  de  rábanos  y  de 
lechugas  secas  al  sol...  Las  trojes  que  acá  tienen  de  cosecha  la 
gente  común  es  hojas  de  rábanos  secas  colgadas  y  hojas  de  lechu- 
gas y  calabazas  secas  al  sol,  y  desto  se  mantienen  y  es  el  principal 
mintenimiento  de  la  gente  pobre.  Hay  trigo,  mas  muy  poco,  por- 
que al  tiempo  de  la  siega  hay  tantas  aguas,  que  se  pierde.  Lo  que 
más  hay  es  arroz;  pero  no  tanto  que  baste  para  todos,  porque  los 
pobres  no  lo  comen  sino  por  fiesta."  A  otro  país  más  rico  ó  á  tiem- 
pos mejores  se  refiere  indudablemente  Bernardino  de  Avila  cuan- 
do dice  que  «suelen  también  (los  japoneses),  estar  toda  la  noche  co- 
miendo y  bebiendo,  y  duermen  todo  el  día.  Y  subcede  aún  no  estar 
cocida  una  hornada,  cuando  se  entregan  en  otra,  y  sin  soltar  bien 
una  sorra  amarran  otra,  con  grandes  cantares  los  más  desentona- 
dos y  escabrosos  que  se  oyeron  en  otra  nación,  y  nuestra  música 
les  parece  mal  por  no  se  conformar  con  nosotros  en  nada.» 

«No  alabo  las  comidas  del  Japón  por  buenas— continúa  dicien- 
do—porque no  lo  son,  aunque  más  doradas  vengan;  mas  trato  de 
la  curiosidad  y  limpieza  con  que  se  sirven.  Usan  generalmente  co- 
mer cada  uno  en  su  mesa:  éstas  son  de  dos  palmos  por  cada  parte, 
cuadradas,  unas  llanas  y  otras  con  cuatro  piececitos  de  dos  dedos 
de  alto,  y  por  cada  lado  tienen  una  tablilla  de  otros  dos  dedos  de 
alto.  Llámase  esta  mesa  uxqui,  y  es  barnizada  de  prieto  ó  berme- 
llón: dentro  de  ella  vienen  cuatro  vasijas  de  madera  hechas  á  tor- 
no, barnizadas  de  barniz  más  fino  que  la  mesa,  que  en  la  mayor 
cabe  un  buen  cuartillo  de  vino,  3^  caben  también,  una  puesta  en 
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Otra,  las  otras  tres.  La  mayor  llaman  goqui,  y  en  ella  viene  el  arroz 
cubierto  con  la  tercera  que  llaman  casa,  y  en  la  segunda,  que  lla- 
man coan,  viene  el  guisado  que  usan,  que  llaman  xiro^  cubierto  con 
la  cuarta  vasija,  que  llaman /«wax.  Esta  mesa  trae  un  paje  ó  moza, 
y  la  pone  delante  de  su  amo,  de  manera  que  el  goqui  del  arroz  le 
cae  á  mano  izquierda,  y  el  xiro  á  la  derecha.  Los  japones  no  usan 
de  sillas;  mas  sobre  los  tatamis  (especie  de  esterillas  ó  alfombras), 
sentados  como  las  mujeres  que  están  en  el  estrado,  no  jugando, 
sino  con  la  almohadilla.  Dentro  desta  mesa  vienen  dos  palillos, 
gruesos  como  un  cañón  de  escribir  de  palmo  y  medio  ó  menos,  muy 
limpios,  qne  llaman  fax,  y  éstos  toman  con  los  cuatro  dedos,  y  con 
ellos  comen;  y  un  niño  de  cuatro  años  quita  las  espinas  de  una  sar- 
dina con  ellos.  Dentro  de  la  dicha  mesa  vienen  á  las  veces  un  pla- 
tillo ó  más  Con  alguna  macana  ó  gollería,  todo  cortado,  de  manera 
que  no  tienen  necesidad  de  llegar  la  mano  á  la  comida.  Y  si  vienen 
otros  platos,  póncnse  delante  sobre  el  tatami.  Todos  estos  platos  y 
platillos  no  se  sirven  más  de  la  primera  vez;  pero  el  arroz  y  xiro 
ha  de  servirse  tres  veces,  porque  es  lo  que  satisface  y  repleta.  Y 
porque  se  coma  caliente,  en  el  ir  comiendo  también  hay  orden, 
porque  no  se  puede  comenzar  por  donde  quiera;  ha  de  tomar  pri- 
mero los  punteros  con  una  mano,  y  para  los  emparejar,  ha  de  to- 
car con  las  puntas  dentro  de  la  mesa,  y  luego  levanta  el  goqui,  y 
toma  tres  bocados  de  arroz  y  tórnalo  á  poner  dentro  de  la  mesa,  y 
no  en  otro  lugar;  luego  toma  el  coan  del  xiro  ó  cazuela,  y  toma  un 
bocado,  y  asiéntalo;  y  vuelve  luego  al  goqui,  y  levantado  toma  dos 
bocados  de  arroz,  y  torna  á  le  asentar,  y  levanta  el  coan,  y  otro 
bocado  del  xiro;  y  luego  ha  de  tomar  tercera  vez  el  goqui  del  arroz, 
y  tomar  un  solo  bocado.  Y  entonces,  si  quisiere,  puede  sorber  del 
xiro  y  tomar  de  lo  demás  que  hubiere;  y  ir  salpicando  y  comiendo 
hasta  no  poder  más  ó  no  tener,  que  los  sirvientes  siempre  están  de 
rodillas  mirando  lo  que  es  menester  á  la  mesa,  y  antes  que  de  todo 
punto  se  acabe  el  arroz  ó  el  xiro,  reciben  el  goqui,  y  echan  allí 
arroz...  A  la  media  comida  viene  un  paje  con  el  vino  caliente  en 
una  limeta,  y  no  echa  sin  que  el  que  come  tome  la  taza  en  la  mano, 
que  allí  no  ha  de  ser  otra  que  la  casa  con  que  vino  cubierto  el  arroz. 
Y  al  recebir  el  vino,  si  hay  huéspedes,  tienen  grandes  cumpli- 
mientos sobre  quién  toma  primero  y  bebe  menos.  El  vino  es  de 
arroz,  y  es  muy  saludable  y  engorda.  Y  á  mí  me  dijo  un  flamenco 
que  sin  comparación  era  mejor  que  la  cerveza  de  su  tierra...  Des- 
pués de  haber  bebido  el  vino,  en  que  usan  grandes  cortesías,  be- 
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ben  agua  caliente  en  el  mesmo  goqui  en  que  comieron  el  arroz,  y 
toman  los  palillos  de  limpiar  los  dientes,  que  con  cualquier  dellos 
"  pueden  afrentar  todo  un  linaje  según  son  grandes.  Esta  agua  ca- 
liente beben  todo  el  año,  aunque  sea  verano,  sobre  la  comida,  y 
hay  muchos  que  nunca  en  toda  su  vida  probaron  agua  fría,  y  há- 
celes  gran  provecho.  Las  mujeres  comen  en  unas  mesas  de  pie 
alto  y  más  hondas,  que  llaman  batin  (1). 

Bujeda  de  Leyva,  después  de  describir  en  forma  parecida  los 
cumplimientos  que  los  japoneses  gastaban  en  comer,  habla  de  una 
bebida  muy  estimada  entre  ellos,  que  indudablemente  es  el  té,  en- 
tonces desconocido' todavía  en  Europa.  «No  es  de  menor  admira- 
ción— dice — ver  la  cuenta  y  estima  que  hacen  de  algunas  cosas  en 
que  acerca  dellos  consisten  sus  principales  riquezas,  que  entre 
nosotros  serían  cosas  de  burla  y  de  ninguna  importancia,  porque, 
como  se  ha  dicho,  usan  en  aquellas  partes  una  bebida  de  agua  ca- 
liente mezclada  y  aderezada  con  polvos  de  una  yerba  que  llaman 
chaa,  y  es  tan  estimada,  que  no  hay  casa  de  ningún  señor  en  que 
no  haya  una  estancia  señalada  particularmente  para  tenerla  (2)  y 
los  mesmos  señores  aprenden  muy  de  propósito  á  cocer  esta  agua; 
y  cuando  les  viene  á  casa  algún  huésped  á  quien  pretenden  hacer 
más  fiesta,  y  mostralle  particular  voluntad,  ellos  mesmos  la  adere- 
zan y  hacen  con  sus  manos.  Y  como  esta  agua  la  estiman  tanto, 
todos  los  instrumentos  que  son  necesarios  para  hacella  tienen  la 
mesma  estima,  y  principalmente  el  vaso  donde  aquella  yerba  se 
conserva  después  de  molida  y  otra  suerte  de  ollas  con  tres  pies, 
dentro  de  las  cuales  se  cuece  el  agua,  y  la  mesma  estima  tiene  la 
escudilla  de  barro  en  que  se  bebe.  Y  si  todos  estos  instrumentos 
son  nuevamente  hechos,  no  tienen  ninguna  estima  ni  son  de  algún 
provecho,  cuyo  valor  y  precio  consiste  en  que  sean  hechos  por  al- 


(1)  Códice  cit.,  fols.  29  y  30. 

(2)  De  esta  estancia  y  el  modo  de  hacer  aquel  cocimiento,  habla  también  Bernardino  de 
Avila  en  su  Relación  manuscrita  (fols.  11  y  12),  al  describir  la  casa  del  Rey  ó  Tono  de  Arima. 
«De  allí  fuimos  al  chanoyn  que  llaman,  que  es  una  cuadra  adonde  reciben  los  huéspedes;  en  la 
cual,  á  un  rincón,  están  los  aderezos  con  que  se  adereza  la  cha,  que  es  una  yerba  seca,  la  cual, 
molida  y  hecha  polvos,  se  deslíe  tanto  como  media  cuchara  en  una  poca  de  agua  caliente,  y  se- 
da á  beber  al  huésped.  Es  cosa  entre  los  japoneses  muy  estimable  y  tenida  en  gran  veneración» 
y  tiene  particular  virtud,  principalmente  para  dolor  de  cabeza,  y  quitando  el  sueflo,  conforta 
el  cerebro.. .  Esta  yerba  sólo  se  coge  en  el  mes  de  Mayo,  y  en  unas  partes  es  mejor  que  en  otras, 
y  la  mejor  es  el  cogollito.  Es  el  árbol  donde  se  coge  una  mata  pequeña  copada,  de  una  hoja  á 
modo  de  mirto,  pero  más  obscura...  En  esta  casa  del  chanoyu  está  de  ordinario  un  hombre 
rapado  que  tiene  cuidado  con  la  barrer  con  una  escobilla  de  puño  largo,  y  de  servir  la  cha  á. 
los  huéspedes.» 
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giín  oficial  antiguo.  Y  para  saber  conocellos  y  distinguillos  tienen 
tanta  advertencia  y  subtileza  y  práctica,  como  los  plateros  y  orífi- 
ces entre  nosotros  en  distinguir  las  verdaderas  joyas  de  las  falsas. 
Y  si  estos  instrumentos  son  de  los  antiguos,  tienen  tanto 'valor, 
que  no  se  puede  creer;  de  manera  que  por  cada  uno  se  hallarán 
cuatro  ó  seis  mil,  ó  más  ducados  de  oro.  Y  no  es  mucho,  porque  el 
rey  de  Bungo  gastó  en  un  vasillo  destos  de  tierra  catorce  mil  du- 
cados, y  otro  christiano  principal  de  la  ciudad  de  Sacai  dio  mil  y 
cuatrocientos  ducados  por  una  olla  de  aquella  de  tres  pies,  que  por 
mejor  privilegio,  estaba  remendada  en  dos  ó  tres  partes»  (1). 

Las  cortesías  y  ceremonias  usadas  en  las  visitas  por  los  japo- 
neses rayan  en  lo  ridículo;  y  su  amabilidad  en  el  trato  y  la  cultura 
de  sus  costumbres  son  cosas  que  hacen  notar  todos  los  misioneros 
antiguos  en  sus  cartas.  «No  sin  grande  impulso  y  movimiento  del 
Spíritu  Sancto— se  dice  en  una  de  éstas"— (2)  vino  el  P.  Maestro 
Francisco,  que  Nuestro  Señor  tiene  en  su  gloria,  á  buscar  con  tanta 
sed,  en  las  últimas  partes  de  lo  descubierto,  esta  nación  tan  remo- 
ta y  ajena  de  su  Criador,  porque  en  su  policía,  tratamiento  y  cos- 
tumbres (como  el  P.  Maestro  Francisco  decía)  hacen  en  muchas 
cosas  tanta  ventaja  á  los  españoles,  que  no  se  puede  decir.  Y  si  los 
portugueses  que  acá  vienen  no  tienen  aún  ma3'or  opinión  de  Japón, 
es  porque  no  ven  ni  conversan  más  que  con  mercaderes  y  gente 
que  mora  á  lo  largo  de  la  costa,  que,  comparada  con  la  deste  reino 
del  Meaco,  es  más  ínfima  que  la  aldea  respecto  de  la  corte,  y  así  se 
llama  acá  en  el  Meaco  gente  del  monte." 

«Toda  la  cortesía  y  honra  que  en  Japón  se  puede  hacer— dice 
Bernardino  de  Avila  (3)— y  todo  el  favor  y  amor  que  á  una  perso- 
na se  puede  mostrar,  la  pusieron  y  cifraron  los  japoneses  en  el  dar 
el  sacantsuqiti  (4)  á  quien  los  visita,  ceremonia  tan  usada  entre 
ellos,  que  no  hay  fiesta,  recebimiento,  despedida,  concierto  ni  cosa 
de  consideración  donde  no  intervenga;  y  si  cuando  uno  es  visitado, 


(1)  Ob.  cit.,fols.  6y  7. 

(2)  Del  P.  Luis  Froes,  7  de  Abril  de  1565. 

(3)  MS.  clt.,  fols.  30  y  siguientes. 

(4)  Es  una  copa  de  madera  semejante  á  las  que  hoy  se  usan  para  el  cliam/>a?;ne,  pero  de 
mayor  capacidad.  Para  aprender  todas  las  ceremonias  que  con  ella  se  usaban,  según  la  cali- 
dad y  categoría  de  los  visitantes,  sería  necesario  todo  un  curso,  y  no  desaprovechar  el  tiempo. 
He  aquí  una  muestra,  resumiendo  lo  que  el  autor  últimamente  citado  relata:  En  cuanto  entra 
el  huésped  á  quien  se  quiere  obsequiar,  el  dueño  de  la  casa  hace  una  seña,  y  acuden  dos  criados 
ó  pajes,  uno  con  alguna  cosa  de  comer,  y  el  otro  con  la  susodicha  copa  y  el  vino  correspon- 
diente. Se  postra  de  rodillas  hasta  que  el  señor  le  hace  otra  seña,  y  va  hacia  el  huésped,  pos- 
trándose también  de  rodillas  con  la  copa  y  el  vino  en  la  mano.  Tómala  el  huésped,  la  levanta 
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sea  quien  fuere,  no  da  el  zacantsuqui,  no  holgó  con  la  visita  ni  hizo 
cuenta  del  huésped.  Y  son  tantas  las  cortesías  que  usan,  que  para 
cada  género  de  gente  es  necesario  saber  darlo  y  recibirlo,  aunque 
los  Thonos  y  señores  de  Japón  disimulan  con  nosotros,  como  quien, 
por  ser  forasteros  y  de  extraña  nación,  diferentes  costumbres,  no 
puede  saber  las  suyas.» 

Omitimos  otras  muchas  costumbres  raras  que  de  aquellas  tie- 
rras cuentan  nuestros  escritores.  Muchas  de  ellas  son  de  carácter 
religioso,  y  las  recordaremos  al  tratar  de  este  asunto. 

P.  J.  Montes, 
o.  s. A. 

(Continuará.) 


hasta  la  altura  de  la  cabeza,  y  se  la  devuelve  al  paje,  diciéndole  que  se  la  dé  á  su  señor.  Este 
se  la  envía  otra  vez,  pero  el  visitar,  te  no  probará  el  vino  todavía:  el  señor  (que  aquí  se  supone 
que  es  un  Tono)  beberá  primero;  y  entonces  el  huésped  toma  la  copa,  vuelve  á  ponerla  sobre  la 
cabeza,  la  coloca  con  su  mesita  sobre  el  tatatni,  saca  la  copa  de  la  mesa,  la  pone  de  nuevo  so- 
bre lu  cabeza,  la  da  un  beso,  y  la  vuelve  á  colocar  sobre  el  tatami,  fuera  de  la  mesa.  Ahora  se 
inclina  ante  el  señor  hasta  tocar  con  las  palmas  de  las  manos  en  el  suelo,  vuelve  á  tomar  la 
copa,  la  pone  por  quinta  ó  sexta  vez  sobre  la  cabeza,  y  por  fin  le  sirven  el  vino.  Aun  tiene  que 
mirar  al  dueño,  decirle,  ciertas  palabras  y  esperar  su  respuesta;  y  entonces  baja  la  cabeza  un 
poco,  coge  la  copa  con  las  dos  manos,  prueba  el  vino  y  pide  al  señor  de  la  casa  que  reciba  la 
copa.  Después  se  sirve  la  fruta,  pescado  ó  lo  que  haya  para  acompañar  al  vino,  y  en  ello  no 
gastan  menos  ceremonias  que  con  el  famoso  zacantsuqui. 


O'GOHHElili  V  lifl  EJVIRIlClPñCIÓIl  DE  liOS  GflTÓIilGOS 


IV 


LOS  WHIGS  Y  LOS  ULTRA-PROTESTANTES 

¡RACLAS  al  espíritu  de  sacrificio  de  algunos  hombres  políti- 
cos, pudo  Inglaterra  afrontar  los  peligros  que  la  amena- 
zaban en  el  exterior  y  vencer  las  dificultades  intestinas, 
sin  que  influyera  para  nada  la  acción  del  Rey,  cuyo  estado  de  salud 
se  iba  haciendo  cada  día  más  lastimoso,  y  cuyas  ideas  en  materia  de 
religión  se  hacían  más  intolerantes  á  medida  que  desaparecía  gra- 
dualmente su  razón.  Al  dimitir  Addington,  Jorge  III,  confiado  en 
las  reiteradas  promesas  de  Pitt  de  no  volver  á  agitar  la  cuestión  de 
la  emancipación,  le  había  encargado  de  formar  el  nuevo  Ministe- 
rio; pero  ya  las  ideas  en  favor  de  los  católicos  habían  comenzado 
á  abrirse  camino  entre  la  gente  ilustrada  y  entre  cietta  categoría 
de  los  miembros  de  los  Comunes,  y  era  necesario  tenerlas  en  cuen- 
ta para  asegurar  la  vida  al  nuevo  Gabinete,  pues  cuanto  más  cun- 
dían, tanto  más  perdía  de  su  fuerza  y  cohesión  el  partido  tory.  No 
se  ocultaba  á  Pitt  la  lenta  transformación  que  se  operaba  en  los  es- 
píritus, y  convencido  de  que  la  Cámara,  tal  como  estaba  entonces 
constituida,  no  ofrecía  mucha  seguridad  para  un  Ministerio  tory 
puro,  pensó  en  una  agrupación  de  partidos,  y  con  el  fin  de  parali- 
zar lo  oposición  de  los  whtgSy  ofreció  una  cartera  á  Fox,  conser- 
vando las  principales  para  los  suyos.  Era  sencillamente  lo  que  hoy 
se  llama  un  Ministerio  de  coalición  y  un  Ministerio  de  altura,  que 
en  Inglaterra  fué  designado  bajo  el  calificativo  de  Ministerio  de  los 
talentos;  pero  al  presentar  la  li^ta  al  soberano,  Jorge  III,  que  temía 
á  los  whigs  como  al  fuego,  se  negó  á  darle  su  aprobación,  mante- 
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niéndose  tan  firme  á  pesar  de  los  ruegos  y  persuasiones  de  Pitt, 
que  tuvo  ^te  que  eliminar  los  liberales.  Mientras  vivió  Pitt,  pudo  el 
partido  tory  mantenerse  á  fuerza  de  equilibrios;  pero  desaparecido 
el  jefe,  encontróse  el  Rey  con  una  nueva  crisis.  Jorge  III,  que  an- 
tes impuso  su  voluntad  á  Pitt,  tropezó  con  tan  graves  dificultades, 
que  se  halló  en  un  callejón  sin  más  salida  posible  que  un  Ministerio 
liberal,  y  no  tuvo  más  remedio  que  inclinarse  y  aceptar  un  Go- 
bierno isúhig  puro. 

La  falta  de  previsión  del  Rey  tuvo  como  consecuencia  la  de 
abrir  á  tiempo  los  ojos  á  los  wht'gs,  los  cuales,  mientras  vivió 
Pitt  trabajaron  para  reorganizar  sus  huestes,  que  por  una  agre- 
gación del  partido  tory,  motivada  por  los  mismos  desaciertos  reales, 
estaban  á  la  sazón  divididos  en  dos  ramas  principales:  los  viejos  y 
los  neo-whtgs.  Los  primeros  eran  los  antiguos  amigos  de  Fox  que 
lucharon  constantemente  contra  las  ideas  anti-revolucionarias  de 
Pitt;  los  segundos  eran  los  que  después  de  haber  combatido  con 
Pitt  contra  el  peligro  de  la  invasión  dejas  ideas  francesas,  se  ha- 
bían separado  de  él  para  manifestar  su  disgusto  por  no  haber  sa- 
bido oponerse  á  las  ideas  intolerantes  del  Rey.  Los  liberales  gana- 
ron así  una  fuerza  equivalente  al  doble  del  número  de  los  neo- 
whtgs;  y  aunque  no  representaban  todavía  la  mayoría  absoluta  en 
la  Cámara  de  los  Comunes,  formaban  un  núcleo  tan  fuerte  y  com- 
pacto, que  ningún  Gobierno  era  posible  si  no  contaba  con  su  apoyo. 
Los  jefes  liberales  tuvieron  la  sensatez  de  no  abusar  de  la  victoria: 
el  mismo  Fox  persuadió  á  su  amigo  lord  Grenville  á  que  aceptara 
la  presidencia  del  Consejo,  reservándose  para  sí  la  secretaría  de 
Estado  y  el  papel  importantísimo  de  leader  de  la  Cámara.  Este 
arreglo,  por  inteligente  que  fueraj  no  aseguraba  larga  vida  al  Mi- 
nisterio, pues  Fox  estaba  gastado  y  el  partido  de  la  intolerancia  po- 
dría aprovechar  cualquier  ocasión  crítica  para  derribarle:  en  efec- 
to, Grenville  y  Fox  llegaban  al  Poder  precedidos  de  sus  declara- 
ciones públicas  en  favor  de  los  católicos,  y  ¿q.uién  les  garantizaba 
contra  una  mala  voluntad  sistemática  de  los  intolerantes?  Adding- 
ton,  que  acababa  de  heredar  el  título  de  Vizconde  de  Sidmouth, 
era  en  el  Parlamento  el  portaestandarte  de"  este  partido,  cuya  opo- 
sición podía  ser  formidable:  el  mejor  medio  era  inutilizarle,  y  de 
hecho  lo  inutilizaron  al  reducirle  á  aceptar  una  cartera,  ^sí  cons- 
tituido el  Ministerio,  presentaba  suficientes  garantías  de  longevi- 
dad; pero  con  menoscabo  de  la  verdadera  política  whig,  porque 
si  la  presencia  de  lord  Sidmouth  le  aseguraba  la  vida,  por  otro  lado 
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imponía  á  Grenville  y  á  Fox  tales  reservas  en  cuanto  á  la  emanci- 
pación, que  el  simple  hecho  de  proponerla  ocasionaría  una  crisis 
parcial  cuya  consecuencia  sería  la  caída  de  todo  el  Ministerio. 

No  era  Fox  antagonista  de  Pitt  únicamente  para  constituir  en- 
tre los  dos  una  especie  de  partidos  turnantes;  sino  que  había  entre 
ambos  verdadera  diferencia  de  ideas.  Francamente  partidario  de  la 
libertad,  había  aceptado  sin  segundas  intenciones  la  defensa  de  los 
intereses  católicos;  pero  al  subir  al  Poder,  se  vio  en  la  imposibilidad 
de  realizar  sus  deseos.  El  Rey  había  llamado  á  los  liberales  forzado 
por  las  circunstancias,  y  continuamente  sobre  aviso,  estaba  siem- 
pre dispuesto  á  retirar  su  confianza  á  cualquier  ministerio  que  se 
atreviese  á  poner  la  cuestión  sobre  el  tapete.  Así  las  cosas,  era  im- 
posible dar  inmediatamente  satisfacción  á  los  católicos:  era  menes- 
ter esperar  la  muerte  del  Rey,  ó  por  lo  menos  que  su  enfermedad 
acabase  de  inhabilitarle  definitivamente,  pues  en  tal  caso  el  por- 
venir manifestábase  menos  obscuro,  porque  el  Príncipe  de  Gales, 
regente  eventual,  no  manifestaba  ideas  tan  intransigentes  como  su 
padre.  Era  ésta  una  esperanza  y,  por  débil  que  fuera,  viéndola 
apoyada  en  la  buena  voluntad  del  Gobierno,  fué  suficiente  para 
contener  por  algún  tiempo  las  ruidosas  manifestaciones  de  que 
fueron  poco  más  tarde  teatro  casi  todos  los  pueblos  de  Irlanda. 

A  pesar  de  estos  contratiempos,  la  cuestión  católica  dio  un  paso 
adelante,  que  consistía  en  la  disposición  del  Gobierno  á  tratar  con 
los  católicos  como  de  potencia  á  potencia.  Sabía  Fox  que  detrás  de 
unos  cuantos  organizadores  estaba  un  pueblo  entero  invencible  en 
sus  creencias  y  perseverantísimo  en  sus  reivindicaciones,  y  cono- 
cía el  peligro  de  declararle  abiertamente  la  imposibilidad  en  que 
se  hallaba  de  satisfacerle;  pues  el  pueblo  irlandés,  desconfiado 
como  todo  pueblo  oprimido,  hubiera  experimentado  una  desilu- 
sión más,  y  era  posible  que  llegase  hasta  á  suponer  una  traición 
del  Ministerio.  Como  es  fácil  comprender,  la  situación  era  muy 
delicada,  pues  por  una  parte,  los  compromisos  anteriores  ponían  á 
Fox  en  la  necesidad  de  dar  satisfacción  al  pueblo  irlandés,  y  por 
otra  no  podía  dejar  en  descubierto  la  persona  del  Rey,  único  obs- 
táculo para  que  se  suprimiese  esta  injusticia.  Prestó  á  Fox  un 
grandísimo  servicio  el  jefe  del  partido  católico  irlandés,  que  era 
en  1806  un  cierto  John  Keogh,  hábil  organizador,  político  entendi- 
do y  que  gozaba  entre  los  suyos  de  grandísima  reputación  como 
hombre  de  mucho  sentido  práctico,  y  á  quien  sólo  faltaba  energía 
y  decisión.  Posesionado  Fox  de  la  Secretaría  de  Estado,  creyó  re- 
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solver  momentáneamente  la  dificultad  dando  á  entender  á  los  ca- 
tólicos que  era  necesario  tener  paciencia,  puesto  que  este  asunto  no 
era  de  los  que  se  resuelven  en  una  semana.  «  Desespero— decía— del 
éxito  inmediato  de  toda  tentativa  encaminada  á  exig"ir  en  este  pun- 
to medidas  verdaderamente  liberales:  para  ello  sería  necesario  po- 
der contar  con  la  ayuda  activa  de  un  factor  del  cual  no  es  posible 
que  esperemos  ni  siquiera  una  resig"nación  pasiva."  Por  este  cir- 
cunloquio se  aludía  evidentemente  al  Rey,  después  de  lo  cual  aña- 
día: «El  Gobierno  dará  pruebas  de  su  buena  voluntad  declarando 
cesante  á  lord  Redesdale,  canciller  de  Irlanda,  y  á  algunos  otros 
altos  funcionarios  que  se  han  hecho  odiosos  á  los  católicos...  No 
presentéis  por  ahora  ninguna  petición,  puesto  que  nada  consegui- 
ríais más  que  ocasionar  la  caída  del  Ministerio...  A  la  primera  oca- 
sión favorable,  los  católicos  pueden  contar  con  mi  influencia  y  con 
mi  voto».  Convencido  Keogh  por  estas  declaraciones,  dijo  á  su^ 
correligionarios:  «¡Quietos!,  los  Ministros  son  amigos  nuestros; 
no  les  importunemos  con  nuestras  reclamaciones:  nuestros  intere- 
ses mandan  que  tengamos  paciencia".  Keogh  repetía  estas  pala- 
bras á  cada  momento,'  esforzándose  por  probar  que  la  política  de 
los  católicos  debía  ser  en  aquellas  circunstancias  una  política  de 
dignidad  y  de  silencio. 

Estas  razones  llegaron  á  convencer  á  algunos;  pero  otros,  ya 
desengañados  y  sabiendo  á  qué  atenerse  respecto  á  la  buena  vo- 
luntad de  Inglaterra,  no  se  daban  por  satisfechos,  y  decían:  «Si  he- 
mos de  confiar  en  la  buena  voluntad  del  Gobierno,  es  posible  que 
esperemos  mucho  tiempo."  Entre  estos  últimos  estaba  O'Connell, 
y  habiéndose  convocado  un  mitin  en  William  Street,  sostuvo  la 
necesidad  de  una  vigorosa  agitación  de  los  católicos:  -Si  los  Mi- 
nistros son  sinceros— decía— y  están  llenos  de  buena  voluntad  ha- 
cía Irlanda,  ¿por  qué  han  de  desaprobar  nuestro  procedimiento? 
;Es  acaso  un  crimen  apoyar  por  medio  de  una  agitación  pacífica 
los  buenos  propósitos  de  un  Gobierno?  Al  contrario,  nuestra  inac- 
ción tendría  por  único  resultado  ahorrar  á  los  enemigos  que  tene- 
mos en  el  Parlamento,  las  molestias  y  dificultades  de  contestar  á 
nuestras  justas  reivindicaciones.»  El  tono  y  la  convicción  con  que 
estas  palabras  fueron  pronunciadas  arrastraron  á  casi  todos  los 
presentes,  y  John  Keogh,  que  no  había  podido  asistir  á  la  apertu- 
ra del  mitin,  y  acudía  á  él  para  sostener  su  política  de  abstención, 
llegó  en  el  preciso  momento  de  la  votación  de  las  resoluciones  que 
aprobaban  incondicionalmente  la  dirección  indicada  por  O'Con- 
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nell.  Desde  esta  fecha  el  gran  agitador  fué  el  verdadero  jefe  del 
partido  católico  irlandés. 

Sin  embargo,  como  la  política  de  los  whigs  era  política  de  to- 
lerancia, y  como  habían  ya  cumplido  las  pocas  promesas  hechas,  es 
menester  llegar  hasta  el  año  1810  para  encontrar  señales  de  seria 
agitación  dirigida  simultáneamente  contra  el  Acta  de  Unión  y  en 
favor  de  la  emancipación  católica.  En  efecto,  según  había  prome- 
tido Fox,  declaró  cesante  á  lord  Redesdale  de  su  cargo  de  can- 
ciller, y  nombró  por  virrey  de  Irlanda  al  Duque  de  Bedford,  libe- 
ral de  abolengo  y  que  cfon tribuyó  no  poco  á  hacer  disminuir  los 
odios  políticos  y  religiosos.  Este  fué  uno  de  los  últimos  actos  de 
Fox:  después  de  haber  ocupado  el  Poder  por  algunos  meses,  ago- 
tado por  una  vida  disipada,  murió  el  13  de  Septiembre  de  1806,  á  los 
cincuenta  y  siete  años  de  edad. 

Se  pu.ede  decir  que  entre  los  años  1806  y  1810  atravesó  Irlanda 
una  época  de  transición  entre  dos  políticas  nacionalistas:  la  pri- 
mera, con  Fingall  y  Grattan,  creía  prudente  no  hablar  de  la  Unión 
y  continuar  la  lucha  sobre  los  demás  puntos,  comenzando  por  la 
emancipación;  la  segunda,  con  O'Connell,  quería  concentrar  todos 
los  esfuerzos  nacionales  contra  esta  misma  Unión,  camo  raíz  de 
todos  los  males,  aun  á  costa  de  relegar  á  segundo  término  la  eman- 
cipación católica.  A  pesar  del  triunfo  de  William-Street,  O'Con- 
nell, que  iniciaba  la  lucha  en  este  terreno,  no  había  tenido  tiempo 
suficiente  para  imponer  sus  ideas  á  toda  Irlanda,  y  no  es  de  extra- 
ñar que  al  principio  triunfase  la  poHtica  de  Fingall  y  de  Grattan; 
pero  no  por  eso  se  abstuvo  O'Connell  de  la  lucha:  había  puntos  de 
contacto  comunes,  y  partiendo  todos  ó  casi  todos  del  principio  de 
la  absoluta  necesidad  de  una  agitación  legal  y  popular,  cuyo  prin- 
cipio debía  ser  una  petición  al  Parlamento  de  Westminster,  re- 
unióse á  este  efecto  en  Dublín  un  comité  de  21  miembros,  entre  los 
cuales  encontramos  á  O'Connell;  se  redactó  la  petición  y  escogie- 
ron á  Fingall  y  á  Grattan  para  que  se  encargasen  de  presentarla 
y  apoyarla  en  la  Camarade  los  Comunes  La  redacción  de  este  do- 
cumento presentó  no  pocas  dificultades,  pues  se  trataba  de  cues- 
tiones candentes  y  capaces  de  excitar  odios  implacables;  pero,  por 
fin,  la  mayoría  del  comité,  inclinándose  hacia  la  política  de  Fin- 
gall y  de  Grattan,  aprobó  las  líneas  generales  de  la  petición,  que 
en  resumen  venía  á  decir  lo  siguiente:  «Los  católicos  irlandeses 
rechazan  la  idea  de  que  se  discuta  nuevamente  la  Unión;  están 
dispuestos  á  permanecer  tranquilos  con  tal  que  se  tengan  en  cuen- 
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ta  SUS  quejas  y  se  les  haga  justicia,  y  poco  les  importa  por  mano 
de  quién;  consienten  en  estar  gobernados  por  un  Parlamento  úni- 
co, á  condición  de  que  el  régimen  resultante  sea  mejor  ó  por  lo  me- 
nos tan  bueno  como  el  del  antiguo  Parlamento  irlandés.»  Nótese 
de  paso  que,  aunque  no  fuera  ésta  la  línea  política  deseada  por 
O'Connell;  señaló,  sin  embargo,  un  gran  adelanto  para  sus  ideales, 
puesto  que  la  decisión  del  comité  de  Dublín  rechazaba  la  política 
de  abstención  de  Keogh. 

Esta  súplica,  redactada  en  términos  muy  moderados,  colocó  al 
Gobierno  en  muy  difícil  situación:  una  negativa  categórica  ofrecía 
inconvenientes  de  suma  gravedad,  pues  ocasionaría  un  nuevo  des- 
engaño  y  acaso  una  sublevación  en  toda  la  isla,  que  en  las  circuns- 
tancias en  que  se  hallaba  Europa  sería  para  Inglaterra  un  golpe 
fatal,  inmovilizando  gran  parte  de  un  ejército  que  debía  tener 
pronto  para  cualquier  peligro  imprevisto  en  el  continente;  con 
admitirla,  se  jugaba  la  vida  el  Ministerio,  pues  demasiado  sabía 
Grenville  qué  clase  de  justicia  se  reclamaba,  y  que  la  emancipa- 
ción era  el  número  uno  de  estas  reivindicaciones.  Creyó  el  primer 
Ministro  eludir  la  dificultad  con  aceptar  la  súplica,  pero  sin  com- 
prometerse á  ninguna  concesión  inmediata  y  particular,  y  recibió 
muy  cariñosamente  á  los  dos  delegados  de  Irlanda,  asegurándoles 
que  haría  cuanto  de  él  y  de  sus  colegas  dependiera  para  satisfacer 
el  amor  propio  nacional  de  los  irlandeses.  Pero  en  esto  estaba  pre- 
cisamente la  dificultad,  en  hallar  una  salida  para  hacer  á  los  cató- 
licos una  concesión,  por  mínima  que  fuera,  con  que  manifestarles 
la  buena  voluntad  del  Ministerio,  sin  necesidad  de  modificar  la  le- 
gislación inglesa.  Después  de  muchos  tanteos,  se  fijó  lord  Gren- 
ville en  un  detalle  á  propósito,  para  cuya  explicación  necesitamos 
una  mirada  retrospectiva.  Eií  1793,  al  abolir  el  Parlamento  de  Du- 
blín algunas  de  las  leyes  penales,  abolió  también  la  incapacidad  en 
que  estaban  los  católicos  de  obtener  grados  en  el  Ejército  y  en  la 
Armada,  manteniendo  la  incapacidad  para  el  grado  de  General. 
Las  leyes  votadas  en  Dublín  sólo  tenían  valor  para  Irlanda,  y  como 
esta  incapacidad  estaba  en  vigor  en  la  Gran  Bretaña,  resultaba  nula 
de  hecho  la  abolición  en  cuanto  á  sus  efectos,  pues  pudiendo  ser 
llamados  los  regimientos  irlandeses  á  prestar  servicio  en  Inglate- 
rra, si  en  ellos  había  un  Coronel,  Capitán  ó  un  graduado  cualquie- 
ra católico,  por  el  mero  hecho  de  pasar  el  Canal  de  San  Jorge  se 
veía  reducido  á  la  categoría  de  simple  soldado.  Claro  está  que  esta 
perspectiva  impedía  á  los  católicos  abrazar  la  carrera  de  las  armas, 
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y  por  esta  sencilla  razón,  la  ley  de  1793  era  letra  muerta.  Ocurrió- 
sele,  pues,  á  Grenville  abolir  esta  incapacidad  en  Inglaterra;  mas 
siendo  para  ello  menester  acudir  á  una  discusión  en  el  Parlamento, 
donde,  conocedor  del  espíritu  de  la  mayoría,  sabía  bien  á  qué  ate- 
nerse tratándose  de  concesiones  á  los  católicos,  para  evitar  este 
escollo,  aprovechó  las  amplias  facultades  del  Ministerio,  é  intro- 
dujo casi  clandestinamente  en  el  bul  anual  de  disciplina  (Mutiny 
Act)  una  cláusula  en  virtud  de  la  cual  se  concedía  al  Soberano  el 
derecho  de  dispensar  á  todos  sus  subditos,  sin  distinción  de  cultos, 
la  incapacidad  de  ascender  á  los  grados  militares.  Puso  objeciones 
el  Rey;  pero  habiéndole  hecho  observar  lord  Grenville  que  no  se 
introducía  cambio  alguno  en  la  legislación,  y  que  todo  se  reducía 
á  reconocer  al  Soberano  una  prerrogativa  más,  muy  útil  y  nece- 
saria para  el  buen  funcionamiento  del  Estado,  y  en  la  cual  no  con- 
traía el  Rey  deber  alguno,  sino  que  podía  utilizarla  cuando  lo  cre- 
yera conveniente...,  adulado  Jorge  III  en  su  amor  propio,  dio  su 
consentimiento. 

Apenas  se  hizo  pública  la  real  aceptación,  comenzó  á  manifes- 
tarse en  el  campo  del  ultraprotestantismo  una  efervescencia  ame- 
nazadora contra  el  Gabinete,  y  como  si  se  tratara  de  un  peligro 
nacional,  se  levantaron  protestas  ruidosas  y  se  inició  una  campaña 
en  que  se  emplearon  medios  incalificables.  Perceval,  que  aspiraba 
á  la  presidencia  del  Consejo,  fué  el  que  inició  las  hostilidades:  «In- 
glaterra—dijo—ha hecho  en  materia  de  tolerancia  cuanto  de  ella 
se  podía  exigir;  hora  es  ya  de  resistir  á  este  principio  de  innova- 
ción, pues  de  lo  contrario  arrancarán  á  nuestra  debilidad  lo  que 
debería  negar  nuestra  prudencia.»  Esta  fué  la  señal  que  sirvió 
como  de  consigna:  Jorge  III,  casi  ciego  y  lleno  de  achaques,  ape- 
nas se  enteraba  de  lo  que  se  trataba,  y  es  muy  dudosa  para  todo 
historiador  serio  su  responsabilidad  en  las  cartas  que  con  tal  oca- 
sión llegaron  á  los  Ministros  con  la  firma  regia.  No  somos  los  pri- 
meros en  emitir  esta  duda:  estudios  hechos  por  autores  protestan- 
tes y  poco  sospechosos  de  afecto  á  los  católicos,  afirman  que  lord 
Eldon  y  lord  Hawkesbury  abusaron  de  la  influencia  que  ejercían 
sobre  el  Soberano;  y  mayores  y  más  graves  sospechas  pesan  sobre 
la  memoria  del  secretario  particular  del  Rey  Herbert  Taylor,  que 
se  constituyó  en  agente  de  esta  intriga  anticonstitucional,  redac- 
tando por  sí  mismo  las  cartas  que,  sin  enterarse,  autorizaba  su  So- 
berano, convertido  en  pura  máquina  de  firmar  (1). 

(1)    Véase  L'Irlande  et  l'Anglcterre  depnis  VActe  d'  Union  jusqu'  á  nos  jours,  por 
Francls  de  Pressensé,  lib.  II,  cap.  I. 
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El  Duque  de  Portland,  haciendo  hincapié  en  la  campaña  inicia- 
da por  Perceval,  juzg^ó  llegado  el  momento  oportuno  para  minar 
las  posiciones  de  los  whi'gs  y  subir  al  Poder,  y  en  vez  de  desperdi- 
ciar sus  fuerzas  en  escaramuzas,  se  fué  derecho  al  fin.  Con  fecha 
12  de  Marzo  escribió  al  Rey  suplicándole  retirase  el  consentimien- 
to dado;  pero  como  esta  medida  equivalía  en  cierto  modo  á  una  re- 
tirada de  confianza  al  Gabinete,  dejaba  entrever  que  por  amor  á 
las  instituciones  nacionales  estaba  dispuesto  á  recoger  la  difícil  si- 
tuación que  dejaría  Grenville.  El  jefe  del  Ministerio  no  quiso  ha- 
cer el  juego  del  Duque,  y  dando  un  paso  atrás,  consintió  que  se 
borrase  del  bi'll  la  famosa  cláusula.  No  se  calmaron  con  esto  las 
iras  de  los  ultra-protestantes:  la  camarilla,  con  Eldon  y  Hawkes- 
bury,  seguía  siendo  todopoderosa  en  el  ánimo  del  Rey,  el  cual,  en- 
valentonado por  esta  retirada,  exigió  que  lord  Grenville  se  com- 
prometiera por  escrito  á  no  volverle  á  presentar  ninguna  proposi- 
ción con  tendencias  á  mejorar  la  situación  de  los  católicos.  Equi- 
valía esto  á  quitar  al  Ministerio  la  iniciativa  de  las  reformas  que 
juzgase  convenientes  para  el  bien  y  la  tranquilidad  del  Estado,  é 
infería  al  misino  tiempo  una  humillación  al  Gabinete,  por  lo  cual 
Grenville  y  sus  colegas,  no  pudiendo  resignarse  á  pasar  por  estas 
horcas  caudinas,  ofrecieron  su  dimisión,  que  el  Rey  se  apresuró  á 
aceptar.  No  quedó  con  esto  resuelta  la  cuestión,  y  poco  faltó  para 
que  con  motivo  tan  insignificante  en  apariencia,  fuese  el  Rey  cen- 
surado por  el  Parlamento.  Había  que  dar  en  la  Cámara  de  los  Lo- 
res y  en  la  de  los  Comunes  explicaciones  completas  sobre  las  cau- 
sas de  la  retirada  del  Ministerio;  pero  como  no  se  podía  discutir  la 
conducta  personal  del  Soberano,  se  enunció  la  cuestión  con  pala- 
bras veladas  que  reduciremos  á  las  siguientes:  «¿Pueden  los  Mi- 
nistros comprometerse  á  no  tomar  la  iniciativa  de  presentar  á  la 
Corona  los  consejos  que  juzguen  oportunos?"  Esta  pregunta  fué 
rechazada  en  la  Cámara  de  los  Lores  por  90  votos  contra  71,  y  en 
la  de  los  Comunes  por  266  contra  258,  con  lo  cual,  como  observa 
muy  bien  Francisco  de  Pressensé,  la  conducta  del  Rey  á  duras  pe- 
nas se  libró  de  una  palmaria  censura.  Cierto  que  poco  importaba 
al  Rey  que  su  conducta  fuese  aprobada  ó  no  por  el  Parlamento; 
pero  esta  disposición  de  ánimo  daba  á  entender  de  sobra  que  era 
imposible  pensar  en  mejorar  la  situación  de  los  católicos  mientras 
viviera  Jorge  III,  el  cual  no  tendría  escrúpulo  alguno  en  derribar 
Ministerio  tras  Ministerio  para  librarse  de  la  necesidad  de  apro- 
bar la  emancipación.  Portland  había  conseguido  su  fin:  llamado  á 


636  O'CONNELL  Y  LA  EMANCIPACIÓN  DE  LOS  CATÓLICOS 

formar  el  nuevo  Ministerio,  dio  en  el  Gabinete  la  preponderancia 
á  los  ultra-protestantes;  á  pesar  de  lo  cual,  por  la  precisión  de  to- 
mar en  cuenta  el  último  voto  de  las  Cámaras  para  redactar  el  pro- 
g-rama  de  su  Gobierno,  los  mismos  ultra-protestantes  que  tanta 
g^uerra  habían  hecho  á  los  whigs  por  su  política  verdaderamente  li- 
beral, se  hallaron  en  la  imposibilidad  de  hacer  un  prog^rama  que 
satisficiese  las  exigencias  del  Soberano  y  obtuviese  la  aprobación 
de  las  Cámaras,  y  Portland  no  halló  otro  recurso  para  salir  del 
apuro  que  la  promesa  de  diferir  la  cuestión  de  la  emancipación. 
Indudablemente  fué  éste  un  nuevo  paso  adelante  para  los  católi- 
cos, porque  después  de  haber  conquistado  á  los  ivht'gs,  obligaron 
implícitamente  á  los  ultra-protestantes  á  reconocer  la  necesidad 
de  la  libertad  religiosa,  y  la  cuestión  se  reducía  á  la  simple  conve- 
niencia de  plantearla  más  pronto  ó  más  tarde. 

Excusado  es  decir  la  mala  impresión  causada  en  Irlanda  por  la 
conducta  del  Rey;  impresión  que,  sin  embargo,  no  se  manifestó  ni 
por  alborotos  callejeros,  ni  por  reuniones  de  protesta.  O'Connell, 
absorto  en  las  ocupaciones  que  le  imponía  su  numerosa  clientela, 
no  se  había  dedicado  exclusivamente  á  la  política.  Por  eso  es  me- 
nester pasar  por  alto  los  años  1807,  1808  y  1809,  que  no  ofrecen 
hecho  alg'uno  digno  de  mención  en  la  historia  política  y  religiosa 
de  Irlanda.  El  año  1810  puede  considerarse  como  el  principio  de  la 
época  de  los  grandes  mítines;  y  cosa  digna  de  notarse,  el  movi- 
miento popular  fué  esta  vez  iniciado,  no  por  los  católicos,  sino  por 
la  fracción  orangista,  es  decir,  por  los  mismos  protestantes.  Era 
éste  el  elemento  casi  exclusivamente  industrial  de  la  isla,  y  como 
la  situación  económica  de  Irlanda  iba  de  mal  en  peor,  el  desconten- 
to general  que  se  apoderó  de  esta  clase  vino  á  añadir  una  grandí- 
sima fuerza,  no  solamente  al  partido  católico  como  tal,  sino  de  una 
manera  especial  á  la  política  personal  de  O'Connell,  pues  ante  todo 
y  sobre  todo,  quería  el  Libertador  anular  el  Acto  de  Unión  como 
una  de  las  causas  que  más  habían  influido  para  agravar  el  malestar 
de  su  patria.  Aunque  la  independencia  del  Parlamento  irlandés 
fuese  una  autonomía  más  bien  aparente  que  efectiva,  en  los  dieci- 
ocho años  durante  los  cuales  gozó  Irlanda  de  esta  sombra  de  liber- 
tad, la  situación  económica  de  la  isla  había  alcanzado  una  prospe- 
ridad hasta  entonces  desconocida.  Como  los  miembros  del  Parla- 
mento y  sus  electores  eran  exclusivamente  prottístantes,  es  decir, 
industriales  en  su  mayor  parte,  cuando  Inglaterra,  quiso  incorpo- 
rarse definitivamente  la  isla  hermana,  hizo  brillar  ante  los  ojos  de 
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éstos  un  porvenir  más  halagüefio  en  caso  de  unión,  exao^erando  por 
otro  lado  los  peligros  que  corría  la  industria  nacional  en  caso  de 
empeñarse  en  mantener  este  simulacro  de  independencia.  «Inglate- 
rra—decían los  emisarios  de  la  Gran  Bretaña— se  verá  en  la  preci- 
sión de  defender  su  comercio,  aun  á  costa  de  entorpecer  la  indus- 
tria irlandesa;  mientras  que  estando  las  dos  islas  reunidas  bajo  la 
misma  legislación,  gozarían  entrambas  de  los  mismos  privilegios, 
de  la  misma  protección,  etc.»  ¿Quién  hubiera  dicho  á  los  orangistas 
irlandeses  que  había  de  suceder  precisamente  lo  contrario?  Diez 
años  habían  pasado  desde  la  unión  legislativa,  que  según  las  pro- 
mesas inglesas,  debía  reproducir  la  edad  de  oro,  y  en  vez  de  la 
prosperidad  anunciada,  la  pobreza  y  la  miseria  invadían  las  casas 
protestantes.  Da  pena  leer  en  las  Memorias  de  sir  Jonah  Barring- 
ton  el  estado  de  marasmo  del  comercio  irlandés:  el  tráfico  estaba 
moribundo;  las  residencias  de  los  ricos,  desiertas;  Dublín,  pocos 
años  antes  tan  animado,  ofrecía  el  aspecto  de  una  ciudad  muerta. 
El  interés  consiguió  entonces  lo  que  el  amor  patrio  no  había 
podido  conseguir.  Convencidos  ya  los  protestantes  de  que  la  Unión 
era  la  causa  del  desastre  nacional,  decidiéronse  á  emprender  una 
vigorosa  campaña  contra  ella.  Cuadraba  este  plan  con  las  ideas  de 
O'Connell,  y  parece  ser  que  los  jefes  protestantes  tuvieron  algunas 
conferencias  sobre  este  punto  con  los  jefes  católicos,  puesto  que 
en  la  correspondencia  de  O'Connell,  publicada  por  Fitz-Patrick, 
hallamos  una  carta  fechada  en  7  de  Enero  de  1810  y  dirigida  al 
gran  agitador  sir  James  Riddall,  á  la  sazón  gran  sheriff  de  la  ciu- 
dad de  Dublín;  carta  en  la  cual  da  O'Connell  las  gracias  al  sheriff 
por  su  cariñosa  invitación,  asegurándole  que  podía  contar  con  su 
cordial  y  entusiasta  cooperación  para  reunir  á  todas  las  clases  de 
Irlanda  en  una  afección  mutua  y  defender  de  esta  manera  los  inte- 
reses de  la  patria  común.  En  Mayo  del  mismo  año  deliberó  y  votó 
el  Conpejo  de  Dublín  la  presentación  al  Parlamento  de  una  súplica 
en  favor  de  la  supresión  de  la  Unión.  La  presentación  de  esta  sú- 
plica debía  coincidir  con  un  movimiento  popular,  y  para  lograr 
este  fin,  al  terminar  la  sesión  se  nombró  una  Junta  organizadora, 
de  la  cual  fué  elegido  jefe  el  mismo  sheriff  James  Riddall.  Esta 
Junta  directora  acordó  inaugurar  la  agitación  en  el  mismo  Dublín 
con  un  mitin  monstruo  presidido  por  Riddall,  y  en  el  cual  fué 
O'Connell  el  principal  orador.  No  estimamos  oportuno  referir  to- 
das las  peripecias  ocurridas  entonces,  por  carecer  de  importancia; 
pero  no  podemos  menos  de  traducir  una  parte  de  la  peroración  del 
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g^ran  tribuno,  porque  traza  en  pocas  palabras  el  verdadero  progra- 
ma de  la  cuestión  irlandesa. 

«En  estos  últimos  diez  años  de  luto— decía  O 'Connell— Irlanda 
ha  visto  á  los  labradores  morir  de  hambre,  á  sus  industriales  con- 
denados á  la  mendicidad,  á  sus  comerciantes  hacer  bancarrota,  á  su 
burguesía  condenada  al  destierro  y  á  su  nobleza  caída  en  la  degra" 
dación...  Vosotros,  representantes  de  Irlanda,  que  habéis  votado  la 
unión,  os  habéis  excedido  de  vuestro  mandato.  Se  os  había  elegido 
por  ocho  años;  pero  no  teníais  el  derechade  disponer  para  siempre 
de  vuestro  país...  Ciudadanos  queme  oís,  aprovechad  la  lección 
que  nos  han  dado  nuestros  enemigos:  han  aplastado  á  nuestra  Pa- 
tria fomentando  las  discordias  religiosas;  servidla  ahora  renun- 
ciando para  siempre  á  estas  discordias.  Que  se  borre  la  parte  de 
responsabilidad  que  cada  uno  de  nosotros  haya  podido  tener  en  este 
lamentable  asunto  y  todos  olvidemos  los  sentimientos  de  rencor. 
No  os  digo  esto  para  contraer  un  compromiso  con  vosotros,  no  os 
pido  reciprocidades;  cualquier  determinación  que  toméis  no  hará 
cambiar  en  nada  mi  resolución.  Renunciaré  alas  reivindicaciones 
católicas  en  caso  de  que  puedan  entorpecer  la  abrogación  del  Acta 
tie  Unión:  abandono  todo  deseo  de  emancipación  si  ha  de  servir 
para  alejarla.  Y  aunque  el  Sr.  Perceval  (1)  me  ofreciese  mañana 
mismo  esta  abrogación  bajo  la  condición  de  volver  á  promulgar  el 
antiguo  Código  penal  con  todos  sus  horrores,  declaro  desde  el  fon- 
do de  mi  corazón  y  en  presencia  de  mi  Dios,  que  aceptaría  esta 
proposición  inmediatamente.  Sacrifiquemos,  pues,  todas  nuestras 
discordias  en  el  altar  de  la  Patria:  vuelva  á  reinar  entre  nosotros 
el  espíritu  que  hasalido  de  Dungannon,  que  se  esparció  sobre  toda 
la  isla,  y  devolvió  á  nuestro  país  la  verdadera  libertad.  Reuná- 
monos en  torno  de  la  bandera  de  la  antigua  Irlanda,  y  conquista- 
remos así  con  más  facilidad  los  mayores  beneficios  políticos:  con- 
quistaremos así  al  Rey,  á  los  lores  y  á  los  comunes." 

Frenéticos  aplausos  acogieron  estas  últimas  palabras.  La  «reso- 
lución del  mitin",  presentada  por  un  cierto  Pluttony  que  proponía 
una  petición  al  Rey  en  favor  de  la  abrogación  de  la  Unión,  fué  vo- 
tada por  unanimidad.  Parecía  ser  éste  el  buen  camino,  cortar  el 
mal  por  la  raíz;  pero  el  Gobierno  británico  no  andaba  descuidado, 
y  Wellesley-Pole,  á  la  sazón  secretario  de  Estado  de  Irlanda,  asus- 


(1)    El  Duque  de  Portland  ocupó  poco  tiempo  el  Poder:  cuando  O'Connell  pronunció  este 
discurso,  era  Perceval  primer  ministro. 
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tado  por  la  armonía  entre  protestantes  y  católicos,  creyó  salvar  los 
intereses  de  la  Gran  Bretaña  con  disolver  al  Comité  ó  Junta  cató- 
lica calificándola  de  ilegal.  Existía  una  ley  llamada  Convention 
Act,  debida  á  lord  Clare,  promulgada  para  impedir  toda  reunión 
de  delegados  irlandeses,  es  decir,  cualquier  reunión  organizada  so 
pretexto  de  hacer  peticiones;  é  invocando  esta  ley  fué  disuelta  la 
Junta  católica,  y  dos  de  sus  miembros,  Sheridan  y  Kirwan,  fueron 
arrestados  y  llevados  ante  un  jurado  totalmente  compuesto  de  pro- 
testantes. O'Connell  intervino  en  el  proceso  hasta  donde  le  permi- 
tía su  calidad  de  papista,  y  sostuvo  que  el  Convention  Act  no  po- 
día aplicarse  en  aquel  litigio,  porque  los  acusados  no  eran  delega- 
dos de  ningún  partido,  pues  habiendo  cada  uno  intervenido  en  su 
nombre  personal,  usaba  de  un  derecho  que  no  estaba  limitado  por 
ninguna  ley,  y  hasta  que  el  abogado  de  la  Corona  (el  fiscal)  no  pro- 
base lo  contrario,  no  se  les  podía  condenar:  «Se  ha  cometido — aña- 
día—una ilegalidad;  pero  en  esta  ilegalidad  no  hemos  incurrido 
nosotros,  la  ha  cometido  el  Gobierno  al  privar  de  la  libertad  á  dos 
pacíficos  ciudadanos  en  el  ejercicio  de  sus  indiscutibles  derechos.» 
Llevada  la  cuestión  á  este  terreno,  no  cabía  término  medio:  ó  se 
imponía  la  libertad  inmediata  de  los  dos  presos,  ó  el  jurado  debía 
reconocer  que  la  legalidad  en  Irlanda  la  constituía  la  voluntad  ar- 
bitraria de  un  virrey.  Los  jurados  dieron  prueba  de  independen- 
cia y  equidad  declarando  la  no  culpabilidad  de  los  dos  presos. 

Fué  esto,  sin  duda  ninguna,  un  triunfo  para  los  católicos,  que 
alentados  por  el  éxito,  organizaron  un  nuevo  mitin  bajo  la  direc- 
ción de  O'Connell.  Creyéndose  amparados  por  el  derecho,  no  en- 
volvieron en  misterios  su  resolución;  pero  al  sentarse  lord  Fingall 
en  la  Presidencia,  la  policía  invadió  la  sala:  protestó  O'Connell, 
protestaron  todos  los  presentes;  pero  el  jefe  de  los  policemen,  obs- 
tinado en  considerar  el  acto  como  una  reunión  de  delegados,  di- 
solvió el  mitin  por  la  fuerza.  No  por  eso  declaráronse  vencidos  los 
católicos,  y  considerando  que  un  mitin  reunido  en  un  lugar  priva- 
do podía  prestarse  á  que  se  repitiese  la  misma  torcida  interpreta- 
ción, acordaron  reunirse  al  aire  libre,  hasta  en  las  mismas  plazas 
de  la  capital  si  fuera  necesario.  Esta  vez  las  autoridades  no  se 
atrevieron  á  intervenir,  y  tanto  el  virrey  como  Wellesley-Pole  re- 
trocedieron. Verificóse  el  mitin  sin  novedad,  y  la  muchedumbre 
agolpada  aplaudió  frenéticamente  la  palabra  chispeante  de  O'Con- 
nell, que  habló  en  el  tono  de  un  hombre  con  plena  conciencia  de 
sus  derechos,  pisoteados  por  un  tirano  que  no  conoce  otro  argu- 
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.mentó  que  el  de  la  fuerza;  habló  clara  y  crudamente  de  las  perse- 
cuciones sufridas  por  su  patria,  insistiendo  siempre  en  la  necesi- 
dad de  derribar  el  Acta  de  Unión.  Quejáronse  los  adictos  al  Go- 
bierno del  tono  arrogante  de  los  católicos;  pero  O'Connell,  que  no 
sabía  hacer  las  cosas  á  medias,  recogió  el  guante,  organizó  un  nue- 
vo mitin,  también  público,  y  pasando  revista  á  todos  los  atropellos 
cometidos  por  Inglaterra,  indignóse  del  cinismo  de  aquella  acusa- 
ción. ^\A  nuestros  enemigos — decía — no  gusta  el  tono  empleado 
por  los  católicos!  Esta  magnífica  objeción  la  debemos  al  Conde  de 
Rosse,  Podría  también  hacer  observaciones  á  nuestro  acento;  pero 
tal  proceder  podría  parecer  violento  al  noble  Conde  de  Ross.  Ha- 
blando en  serio,  el  descendiente  de  sir  William  Parsons  tiene  por 
herencia  el  derecho  de  ser  el  enemigo  de  los  católicos  bajo  todos 
los  pretextos,  ó  si  queremos,  bajo  ningún  pretexto.  No  creo  que 
este  señor  haya  caído  en  alguna  inconsecuencia,  porque,  si  bien 
me  acuerdo,  este  mismo  señor,  cuando  se  llamaba  sencillamente 
sir  Lowrence  Parsons,  hizo  campañas  patrióticas  en  Irlanda.  Es 
posible  que  me  equivoque;  pero  me  parece  que  jamás  ha  sostenido 
nuestras  reivindicaciones,  y  deseo— y  de  esto  estoy  convencido — 
que  no  las  sostenga  nunca.  Pero  nuestro  tono  no  gusta:  no  gusta 
el  tono  que  conviene  á  hombres  deseosos  de  realizar  el  bien  y  la 
paz  de  su  patria,  y  nosotros  los  católicos  no  tenemos  otro  fin... 
Empleamos  el  tono  que  debe  aterrorizar  al  enemigo,  el  tono  de  los 
hombres  que  aprecian  en  su  justo  valor  la  libertad  y  que  están  dis- 
puestos á  morir  antes  que  someterse  al  yugo  férreo  del  régimen 
militar...  Se  nos  dice  que  si  nos  hubiéramos  mostrado  serviles  y 
bajos  en  nuestro  lenguaje,  y  cobardes  en  nuestra  conducta,  esta- 
ríamos más  cerca  del  éxito;  se  nos  dice  que  la  lágrima  del  esclavo 
y  el  sollozo  de  la  abyección  hubieran  convenido  á  nuestra  digni- 
dad; se  nos  canta  en  todos  los  tonos  que  si  hubiéramos  estado  dis- 
puestos al  servilismo  y  á  la  bajeza,  hubiéramos  adelantado  la  hora 
de  nuestra  emancipación,  y  probando  con  nuestras  palabras  y  ac- 
ciones que  merecíamos  ser  esclavos,  mereceríamos  nuestra  liber- 
tad... Tengo  la  convicción  de  que  nuestra  emancipación  no  está  le- 
jos: el  concurso  generoso  y  cordial  de  nuestros  hermanos  protes- 
tantes de  Irlanda  nos  lo  asegura."  Desgraciadamente  estos  pronós- 
ticos no  tuvieron  cumplimiento. 

P.  Antonino  M.  Tonna-Barthet, 
o.  s.  A. 

(Continuaiit.) 
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III 


Señores:  ya  está  formada  la  hija,  ya  está  formada  la  mujer 
que  va  á  ser  esposa,  reina  y  madre.  No  busquéis  sus  orígenes  en  la' 
evolución  histórica  precedente;  ya  os  lo  he  dicho:  la  mujer  fuerte 
del  libro  de  los  Proverbios,  es  «singular  é  inesperada  como  las  jo- 
yas que  llegan  de  países  distantes";  como  Eva  en  los  sagrados 
bosques  del  Paraíso,  ha  salido  de  las  manos  de  Dios  toda  radiante 
de  hermosura,  de  belleza,  de  bondad  y  de  gracia.  ¡Ah,  sí!  La  Pro- 
videncia de  Dios  ha  venido  preparando  los  tiempos:  hace  diez  si- 
glos que  los  bárbaros  inundaron  la  Europa:  Garlo  Magno  encendió 
momentáneamente  la  antorcha  de  la  civilización;  las  Cruzadas  han 
traído  los  gérmenes  buenos  y  malos  de  otros  países;  los  turcos  des- 
truyen el  imperio  de  Bizancio,  precisamente  cuando  nace  Isabel; 
se  aproximan  los  días  del  Renacimiento  y  se  oye  el  aleteo  de  las  al- 
mas para  subir  á  las  alturas  de  una  nueva  primavera  de  la  vida;  la 
Cruz  ha  ido  depurando,  con  uno  de  sus  brazos,  los  antiguos  restos 
del  saber,  infundiendo  en  las  venas  de  las  razas  bárbaras,  la  ju- 
ventud, el  vigor  y  la  sangre  de  las  creencias  católicas,  y  con  el  otro 
cobija  á  aquellas  indefinidas  muchedumbres,  calmando  sus  infor- 
tunios con  los  resplandores  de  la  fe  y  con  el  despertar  de  nuevas 
civilizaciones.  Sólo  falta  la  estrella  que  señale  á  la  humanidad  el 
derrotero  de  sus  destinos  inmortales;  y,  Señores, 

«al  ver  la  aureola  que  en  su  frente  brilla, 
su  estrella  en  Isabel  miró  Castilla»  (2). 

Castilla,  y  por  Castilla  toda  la  humanidad;  porque  la  humanidad 


(1)  Véase  la  pá^na  366  de  este  volumen. 

(2)  Zorrilla  en  su  poema  Granada 
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le  debe,  aparte  de  otras  cosas,  el  hecho  más  grande,  después  de  la 
Encarnación  del  Verbo  y  la  muerte  del  Salvador,  al  decir  de  Ló- 
pez de  Gomara;  el  descubrimiento  del  Nuevo  Mundo. 

Venid,  Señores,  venid  á.  contemplar  á  esta  Reina  colocada  en 
su  trono,  donde  resplandecen  todas  las  virtudes,  escuchando  la  voz 
del  Dios  que  la  ha  formado,  y  mil  veces  más  hermoso  que  el  de  la 
Reina  de  Sabá  cuando  ésta  escuchaba  las  lecciones  de  Salomón;  ve- 
nid á  contemplar  por  breves  instantes  las  glorias  y  las  grande- 
zas de  esta  mujer  fuerte  del  libro  de  los  Proverbios,  que  va  á  po- 
ner sus  manos  en  empresas  que  parecen  imposibles  y  en  proyectos 
que  parecen  irrealizables,  para  salvar  á  su  pueblo,  que  va  á  ser  el 
pueblo  de  Dios,  brazo  de  la  cristiandad  y  centro  y  eje  de  todos 
los  acontecimientos  europeos;  pueblo  de  sacerdotes,  de  guerreros 
y  soldados  de  Cristo,  por  los  cuales  «conocerán  los  demás  reinos 
del  mundo  que  Dios  es  el  Señor  único  de  todos»  (1). 

Pero  su  pueblo  ¡cómo  está.  Señores!  Todo  es  en  él  diferente  y 
aun  opuesto;  el  suelo  y  el  clima,  las  aspiraciones  y  las  costumbres, 
las  ideas  y  los  idiomas,  los  caracteres  y  las  razas;  todo  es  anta- 
gónico y  todo  carece  de  unidad.  La  guerra  civil  lo  inunda  todo; 
los  escándalos  se  ven  en  pueblos  y  ciudades  devastados  por  la  ra- 
piña, la  discordia  y  la  traición;  robos  y  muertes,  incendios  é  inju- 
rias, asonadas  y  desafíos,  dice  Pulgar,  eran  la  crónica  diaria:  los 
nobles  se  reparten  los  bienes  de  la  corona,  y  ponen  contribucio- 
nes injustísimas  á  los  plebeyos;  los  bandidos  tienen  fortalezas;  los 
piratas  hacen  esclavos;  las  cuevas  de  ladrones  se  multiplican  y 
manan  sangre;  todos  los  caminos  son  encrucijadas  de  criminales; 
los  hermanos  acechan  á  los  hermanos  como  los  tigres  y  las  pante- 
ras; la  tierra  queda  sin  surcos,  y  el  arado  sin  reja,  y  los  graneros 
sin  semilla,  y  las  almas  están  sin  esperanza,  las  conciencias  sin 
paz,  los  entendimientos  sin  luz,  y  todas  las  familias  viven  en  con- 
tinuo sobresalto;  la  moneda  se  halla  adulterada  y  las  industrias  no 
han  nacido;  la  justicia  no  se  ve  en  ninguna  parte,  porque  la  ma- 
jestad de  las  leyes  ha  cubierto  su  faz  y  la  fe  del  reino  era  caída  (2), 
porque  el  Rey  ha  envilecido  en  su  cabeza  la  corona,  y  el  Estado  sin 
timón  se  halla  á  merced  de  las  olas  anárquicas,  que  azotan  «á  todo 
reino  dividido  para  que  sea  desolado»  (3). 


(1)    IV  Reg.,  XIX,  19,  é  Isaías,  XXVII,  16  y  20. 

'2)    Huelga  citar  las  obras  clásicas,  bien  conocidas,  de  Hernando   del  Pulgar  y  de  Fran- 
cisco Ortiz,  que  tenemos  ala  vista. 
(3)    Omite  regnum  in  se  divisnm  desolabitur. — San  Lucas,  XI,  17. 
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A  tiempo  apareció  la  persona  de  Isabel,  á  la  cual,  tocándole  los 
labios,  debió  de  decir  el  Señor  lo  que  al  profeta  Jeremías:  «he  aquí 
que  te  he  establecido  sobre  las  nacionesylos  reinos  para  que  arran- 
ques y  destruyas  y  desperdicies  y  arrases  y  disipes  y  plantes"  (1), 
para  después  construir.  Sí,  Señores;  destruir  y  arrasar;  esa  es  la 
primera  obra  de  la  mujer  fuerte  de  los  Proverbios.  Asistida  por  el 
genio  político  y  militar  de  su  esposo,  Isabel  derriba  las  forta- 
lezas de  los  bandidos,  en  cuyas  almenas  se  escondían  como  aves 
de  rapiña,  para  verlos  correr  á  la  luz  del  sol  á  hacer  nido  fuera  de 
España;  organiza  la  fuerza  pública  de  la  Santa  Hermandad  para 
que  barra  del  suelo  patrio  todas  las  cuevas  de  ladrones  y  salteado- 
res; abolió  los  privilegios  rodados;  deprime  la  aristocracia  tiráni. 
ca  y  la  trueca  en  fuerza  social;  incorpora  los  maestrazgos  á 
la  corona  y  anula  el  poder  inmenso  de  los  Maestres;  mata  el  feu- 
dalismo extremeño  en  la  cabeza  de  D.  Alonso  de  Monroy;  ad- 
ministra la  justicia  rectamente,  purifica  los  tribunales,  reforma 
las  juras  y  vindica  los  derechos  de  todos;  aquieta  los  bandos  de 
Ponces  y  Guzmanes;  da  la  paz  á  Sevilla  5''  á  Córdoba;  personalmen- 
te sosiega  los  tumultos  de  Segovia  y  extingue  toda  lucha  fratrici- 
da; interviene  en  el  régimen  de  los  Municipios;  codifica  las  leyes, 
echa  las  bases  de  la  legislación  armónica  y  manda  compilar  á 
D.  Alonso  Díaz  de  Montalvo  las  ordenanzas  militares. 

Por  último,  habiendo  podado  oportunamente  el  árbol  de  su  Pa- 
tria, cuyas  ramas  gigantescas  habían  de  cobijar  á  España,  África, 
América  é  Italia;  después  de  haber  disipado  con  su  mirada  pene- 
trante (2)  toda  iniquidad;  después  de  haber  purificado  la  raza  por 
medio  del  Santo  Oficio  y  librado  á  su  pueblo,  á  petición  de  su  mismo 
pueblo,  de  malvados  y  tontos  (3),  conjurando  un  peligro  inminente 
para  la  Patria,  y  evitando  las  luchas  religiosas  inmediatas  subsi- 
guientes, centraliza  el  Poder,  crea  de  nuevo,  por  decirlo  así,  la 
más  robusta  monarquía  de  la  tierra,  la  rodea  de  pompa  y  majestad, 
y  convierte  aquel  reino  dividido  y  desolado,  en  un  imperio  pode- 
rosísimo de  bases  inquebrantables  é  indomables  energías;  vigori- 
za el  carácter  nacional,  constituye  el  ejército  moderno,  arma 
como  á  un  sólo  hombre,  porque  ya  la  ha  unido,  á  la  nación  en- 
tera, y  abre  todas  las  fuentes  de  la  prosperidad  pública,  suprimien- 


(1)  Jeremías,  I,  10. 

(2)  Prov.,  XX,  8. 

(3;    Todo  cuanto  pudiera  decirse  aquí  acerca  de  la  Inquisición,  lo  dijimos  ya  en  la  oración 
fúnebre  de  Felipe  II. 
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do  los  portazgos  y  gabelas  arbitrarias;  desarrolla  la  industria  y  el 
comercio  interior  y  exterior,  que  va  á  abrazar  dos  mundos;  refor- 
ma los  mercados;  simplifica  las  monedas,  los  pesos  y  las  medidas; 
premia  á  los  fabricantes  de  buques  y  á  los  esclavos  del  taller;  auto- 
riza la  importación  de  libros  extranjeros;  tiende  puentes  y  cami- 
nos por  donde  circula  la  riqueza;  quiere  hacer  navegable  el  río 
Tajo;  favorece  toda  clase  de  instrucción  y  se  constituye  en  protec- 
tora solícita  de  las  artes  y  las  ciencias;  funda  escuelas  y  hospita- 
les, y  los  labradores  van  arrojando  en  los  surcos  del  suelo  espa- 
ñol las  semillas  de  todas  las  esperanzas. 

¿Qué  falta  ya?  Ah,  Señores,  falta  ensanchar  las  fronteras  de  la 
Patria,  que  aún  es  chica,  para  convertirla  en  Patria  grande.  Ved 
en  el  horizonte  proyectarse  cómo  una  nube  siniestra,  como  un 
manchón  de  iniquidad,  el  estandarte  agareno  desafiando  á  la  ban- 
dera de  Castilla  y  al  madero  santo  de  la  Cruz;  oid  los  aullidos 
de  la  pantera  del  desierto  dasafiando  los  rugidos  del  león  español; 
contemplad  cómo  el  poder  de  la  Media  Luna  domina  en  gran  parte 
de  las  provincias  de  Jaén,  Málaga  y  Almería,  Sevilla,  Córdoba  y 
Cádiz,  desde  el  río  Almanzora  al  estrecho  de  Gibraltar.  ¡Grana- 
da!, la  ciudad  risueña  que  bañan  el  Darro  y  el  Genil,  el  edén  de 
los  africanos, 

Donde  anidan  al  par  todas  las  aves 
y  se  abren  á  la  par  todas  las  flores  (1), 

con  su  población  de  doscientas  mil  almas,  sus  mil  treinta  torres  y 
siete  puertas,  con  su  palacio  de  la  Alhambra  henchido  de  todos  los 
aromas  y  ósculos  impuros  del  paraíso  mahometano,  cercada  de 
murallas  que  parecen  inexpugnables  y  de  alturas  que  parecen  in- 
accesibles, ¿quién  la  podrá  conquistar  si  hace  siete  siglos  que  no  ha 
podido  acercarse  á  sus  muros  ningún  ejército  de  la  tierra,  porque  es 
una  empresa  más  difícil  que  la  de  Troya? 

¡Oh!  Señores;  Zorrilla  en  su  poema  Granada,  supone  que  es- 
tando durmiendo  la  Reina  en  el  Alcázar  de  Medina  del  Campo,  se  le 
aparece  el  ángel  Azael,  la  cubre  con  sus  blancas  alas  y  entre 
armonías  y  fragancias  celestiales,  arranca  de  su  dardo  una  chispa 
y,  como  á  Santa  Teresa  de  Jesús,  la  infunde  en  el  corazón  de  Isa- 
bel la  Católica  para  que  ilumine  á  la  tierra  y  sea  el  astro  de  los 
cristianos  que  gimen  por  su  libertad.  Isabel  despierta,  y  sin  vacila- 


(1)    2íorrilla,  Granada, 
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ciones  de  ninguna  clase,  firma  en  Medina  los  decretos  de  la  con- 
quista de  Granada,  vota  los  planes  de  la  campaña,  dispone  los  pre- 
parativos y  lo  preside  todo;  y  como  á  empresa  tan  grande  no  basta 
el  pueblo  español,  con  ser  tan  excelso,  Isabel  «pide  á  Suiza  la  in- 
fantería, á  Alemania  artilleros,  campeones  á  Inglaterra,  á  Francia 
y  Portugal»,  y  forma  un  ejército  poderoso  capaz  de  conquistar  al 
mundo.  Pero  hay  dificultades  inmensas  que  es  preciso  vencer:  el 
Mediterráneo  tiene  una  brecha  por  donde  los  moros  pueden  esca- 
par á  recibir  refuerzos;  las  naves  de  Vizcaya  lo  impedirán.  Es 
imposible  que  el  ejército  avance,  porque  hay  mucho  espacio  que 
recorrer,  y  los  castillos  y  los  picachos  y  las  cumbres  son  inex- 
pugnables. ¿Qué  importa?  Se  destruirán  montañas  y  talarán  bos- 
ques y  quemarán  vegas,  y  á  los  golpes  resonantes  del  hacha 
y  del  martillo,  del  cincel  y  de  la  gubia,  se  abrirán  siete  leguas 
de  camino  y  se  tenderán  puentes  y  reductos  sobre  ríos  y  barran- 
cos, por  donde  pueden  ser  arrastradas  las  lombardas  y  llevados 
las  municiones  y  los  víveres,  y  podrá  avanzar  el  ejército  español: 
¡hasta  las  cumbres  de  Sierra  Nevada,  en  el  frío  del  invierno,  pue- 
den recibir  las  huellas  de  las  plantas  de  Isabel!  ¡Oh!  Ya  se  mue- 
ve el  ejército  español;  ya  se  acerca  á  los  muros  de  Baza  y  clava 
allí  los  pendones  de  Castilla;  vence  en  las  Alpujarras,  recobra  á 
Zahara  y  toma  á  Alora,  Cártama  y  Modín,  Coín  y  Ronda, 
Vélez-Málaga,  Loja  y  Marbella,  y  se  sitúa  frente  á  frente  de  Gra- 
nada, la  invencible.  Pero  el  invierno  se  presenta  crudo  y  la  lucha 
durará  algún  tiempo,  porque  el  ejército  musulmán  es  poderoso 
y  sus  defensas  son  formidables.  ¿Qué  importa?  La  gran  «victoria 
que  vence  al  mundo  es  la  fe»  (1)  y  «los  santos  por  la  fe  vencieron 
á  los  reinos  y  destruyeron  los  campamentos  enemigos»  (2);  é  Isabel 
la  Católica  manda  construir  la  ciudad  de  Santa  Fe.  Ya  blanquean 
como  palomas  en  el  valle  los  pabellones  y  las  tiendas  coronadas 
por  aquel  estandarte  de  oro  que  lleva  grabado  en  su  centro  la 
figura  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  Rey  inmortal  de  los  siglos,  y 
ante  la  cual,  puestos  de  rodillas,  juran  tomar  á  Granada  todos 
aquellos  valientes,  ^más  duros  que  el  hierro  y  más  invulnerables 
que  el  bronce  y  el  acero».  Se  abrasa  la  tienda  de  Isabel,  y  aquellas 
llamaradas  parecen  los  resplandores  de  la  victoria.  Ya  ha  empe- 
zado la  lucha,  é  Isabel  establece  la  primera  en  el  mundo  los  «hos- 


(1)  I  Joan,  V. 

(2)  Hebr.,  XI,  34. 


646  ISABEL  LA  CATÓLICA 

pítales  de  sangre»,  y  va  á  la  cabeza  de  los  heridos  y  cura  sus  lla- 
gas, y  consuela  á  los  tristes,  y  con  su  espléndido  manto  cubre  á 
los  que  van  á  morir.  Pero  el  sitio  se  prolonga  y  el  cansancio  y  la 
inquietud  invaden  los  campamentos:  todo  vacila,  Señores;  hasta  la 
cabeza  del  Rey  se  inclina  bajo  el  peso  del  hastío.  ¿Qué  importa? 
Isabel  lleva  en  su  corazón  la  chispa  del  dardo  del  Ángel,  y  cruza, 
radiante  de  hermosura,  por  entre  las  filas  de  soldados  y  capitanes, 
é  infunde  en  sus  pechos  el  fuego  que  la  abrasa  y  el  entusiasmo  que 
la  consume  y  el  amor  que  la  devora;  es  la  estrella  benéfica  que  se 
ha  convertido  en  Ángel  tutelar  de  España.  ¡Ea!;  un  instante  sólo, 
un  esfuerzo  último  basta,  y.  Señores,  á  las  tres  de  la  tarde  próxi- 
mamente, á  la  hora  en  que  el  mártir  del  Gólgota  expiraba  en  la 
cruz,  á  la  hora  de  la  Redención  del  mundo,  se  rinde  Granada.  Oid, 
españoles  que  me  escucháis;  al  grito  de  ¡Santiago  y  Castilla/,  ya  el 
Alférez  Real  hace  ondear,  en  la  almena  más  alta  de  la  Alhambra, 
el  estandarte  español;  ya  se  escuchan  los  vibrantes  sonidos  que  la> 
campanas  de  las  torres  de  Santa  Fe  lanzan  á  los  cielos,  como  en 
los  días  de  gloria;  ya  llenan  los  espacios  el  eco  de  las  trompetas  y 
los  clarines  y  el  eco  marcial  de  las  músicas  y  atabales;  é  Isabel, 
con  su  hija  al  lado,  cruza  en  su  muía  castaña  las  inmensas  ñlas  de 
tropas,  en  las  cuales  hay  guerreros  mucho  más  valientes  que  los 
guerreros  de  Alejandro ,  Anníbal ,  César  y  Napoleón;  «las  puertas 
de  Granada  se  abren  de  par  en  par,  y  aquel  ejército,  el  más  pode- 
roso del  mundo,  con  una  mujer  por  capitana  y  rodeada  de  los  infe- 
lices cautivos,  casi  esqueletos,  que  después  de  tres  lustros  vuel- 
ven á  respirar  el  aire  de  la  libertad  á  la  luz  del  sol  y  de  la  gloria, 
cae  de  rodillas  y  entona  el  Te  Deum  más  arrebatador  y  solemne 
que  jamás  oyeron  los  siglos.  ¡Gloria  á  Dios  en  las  alturas  y  paz  en 
la  tierra  á  los  hombres  de  buena  voluntad!  España  se  ha  salvado; 
el  reino  está  unido;  «la  mujer  sabia  supo  edificar  su  casa»  (1)  y  la 
ha  hecho  crecer  hasta  lo  sublime. 

¿Hasta  lo  sublime?  ¡Oh  torre  de  Gomares,  que  viste  á  Isabel  la 
Católica  soñar  en  las  conquistas  futuras,  como  premio  á  sus  es- 
fuerzos perseverantes,  á  sus  prolongadas  vigilias,  á  su  movilidad 
perpetua,  á  su  fe  inquebrantable  y  á  su  valor  no  domado!  ¡Sueña, 
Reina  del  mundo,  que  pronto  verás  tus  sueños  convertidos  en  rea- 
lidades hermosas  con  la  reconquista  del  Rosellón  y  la  Cerdaña,  con 
las  conquistas  de  Italia,  África,  Oran,  Cazaya  y  Melilla,  y  con  los 

(1)    Prov.,  XIV,  1. 
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inmensos  territorios  con  que  otro  pobre  visionario  va  á  esmaltar 
tu  corona!  Colón  llama  á  tu  puerta;  pobre  visionario,  que  lucha 
por  su  ideal  como  Jacob  por  la  mano  de  Raquel  (1);  se  ve  despre- 
ciado en  el  mundo  por  su  patria,  que.  es  Italia,  y  está  dividida  y 
pobre;  por  sus  Repúblicas  marítimas,  que  no  levantan  los  ojos  de 
las  aguas  del  Mediterráneo;  por  el  reino  de  Portugal,  que  sólo 
aspira  al  dominio  del  África;  por  el  Rey  francés,  aventurero 
y  grotesco,  que  sueña  también,  pero  sueña  en  invasiones  quimé- 
ricas. 

Isabel  le  tiende  su  mano  augusta  y  le  acoge  bajo  su  manto  pro- 
tector. ¿No  hay  dinero?  Pues  ella  vende  sus  joyas  para  ayudarle. 
Y,  Señores:  á  los  pocos  meses,  Colón,  aquel  pobre  visionario,  vuel- 
ve á  postrarse  á  los  pies  de  Isabel  y  le  ofrece  por  sus  joyas  un  mun- 
do nuevo,  y  por  su  cariño  su  vida  entera,  y  por  su  fe  de  Santa  al- 
mas innumerables  para  el  reinado  de  Cristo. 

¿Cuándo,  Señores,  en  qué  época  de  la  humanidad,  pregunto  yo 
á  todos  los  historiadores  y  filósofos  del  mundo,  se  vio  nunca  unii 
odisea  semejante?  Para  compendiar,  oíd  cómo  la  describe  el  más 
excelso  de  los  modernos  críticos:  «Á  la  robustez  de  la  organiza- 
ción interior;  á  la  enérgica  disciplina  que,  respetando  y  vigorizan- 
do la  genuina  espontaneidad  del  carácter  nacional,  supo  encauzar 
para  grandes  empresas  sus  indomables  bríos,  gastados  hasta  en- 
tonces míseramente  en  destrozarse  dentro  de  casa,  correspondió 
inmediatamente  una  expansión  de  fuerza  juvenil  y  avasalladora, 
una  primavera  de  glorias  y  de  triunfos,  una  conciencia  del  propio 
valer,  una  soberbia  y  alegría  de  la  vida,  que  hizo  á  los  españoles 
capaces  de  todo,  hasta  de  lo  imposible.  La  fortuna  parecía  haberse 
puesto  resueltamente  de  su  lado,  y  como  que  se  complaciese  en 
abrumar  su  historia  de  sucesos  felices  y  aun  de  portentos  y  mara- 
villas. Las  generaciones  nuevas  crecían  oyéndolas  y  se  disponían 
á  cosas  cada  vez  mayores.  Un  siglo  entero  y  dos  mundos  apenas 
fueron  lecho  bastante  amplio  para  aquella  desbordada  corriente- 
¿Qué  empresa  humana  ó  sobrehumana  había  de  arredrar  á  los 
hijos  y  nietos  de  los  que,  en  el  breve  término  de  cuarenta  y  cinco 
añoSj  habían  visto  la  unión  de  Aragón  y  Castilla,  la  victoria  sobre 
Portugal,  la  epopeya  de  Granada  y  la  total  extirpación  de  la  mo- 
risma, el  recobro  del  Rosellón,  la  incorporación  de  Navarra,  la  re- 
conquista de  Ñapóles,  el  abatimiento  del  poder  francés  en  Italia  y 


(1)    Génesis,  XXIX,  30. 
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en  el  Pirineo,  la  hegemonía  española  triunfante  en  Europa, 
iniciada  en  Oran  la  conquista  del  África  y  surgiendo  del  mar  de 
Occidente  islas  incógnitas,  que  eran  lev^e  promesa  de  inmensos 
continentes,  nunca  soñados,  como  si  faltara  tierra  para  la  dilata- 
ción del  genio  de  nuestra  raza,  y  para  que  en  todos  los  confines 
del  orbe  resonasen  las  palabras  de  nuestra  lengua?»  (1). 

Sí;  en  todo  el  orbe.  Señores,  habían  de  resonar  la  lengua  y  el 
nombre  de  España,  porque  España  era  ya  la  Señora  del  orbe,  la  do- 
minadora del  mundo.  No  ya  Castilla  por  Isabel,  sino  España  por  su 
Reina,  ha  de  inundar  á  la  tierra  con  el  ímpetu  de  sus  aguas  vivas 
como  las  que  alegran  la  Jerusalén  celestial.  Canten  otros,  llenos  de 
entusiasmo,  aquella  floración  espléndida  de  energías  intelectuales 
y  morales,  aún  más  exuberante  y  magnífica  qué  la  de  aquellos  bos- 
ques vírgenes  que  rodeaban  el  trono  de  Moctezuma  y  Atahualpa, 
que  brotó  en  el  reinado  de  Isabel,  proporcionado  á  aquellos  alar- 
des sublimes  de  fuerza  y  poderío,  y  en  donde  se  ven  ya  los  gér- 
menes que  iban  á  abrirse,  convertidos  en  los  frutos  sazonados  de 
nuestro  siglo  de  oro;  que  otros  españoles  describan  minuciosa- 
mente aquellas  cualidades,  nunca  vistas,  del  carácter  español» 
formado  por  Isabel,  superior  al  espartano,  robusto  y  viril,  noble 
y  generoso,  decente  y  grave,  valiente  hasta  la  temeridad,  de 
lo  cual  son  testimonio  aquel  D.  Juan  Rivera,  que  rechaza  los 
obsequios  del  Rey  francés,  y  aquel  D.  Antonio  de  Fonseca,  que 
en  Veletri  rasga  el  tratado  de  alianza  con  el  mismo  Carlos  y  ante 
sus  propios  ojos:  que  otros  describan  la  grandeza  y  el  valor,  la 
generosidad  y  los  sentimientos  caballerescos  de  aquella  raza  po- 
tentísima de  héroes,  de  sabios,  de  santos  y  de  guerreros,  aque- 
llos corazones  indomables,  aquellas  voluntades  enérgicas,  aque- 
llos esforzadísimos  espíritus,  aquellos  aventureros  pobres,  que 
en  pobres  barcas  de  madera  se  lanzan  á  las  olas  rugientes  de  ma- 
res desconocidos  y  conquistan  islas  remotas  y  continentes  apar- 
tados; aquellos  misioneros  que,  inflamados  por  la  fe  que  traslada 
las  montañas,  y  llenos  de  entusiasmo  incontrastable  por  sus  Reyes, 
movidos  por  el  soplo  de  la  caridad  infinita,  recorren  inmensos  te- 
rritorios y  van  á  clavar  la  cruz  y  con  la  cruz  la  imagen  de  España, 
haciendo  resonar  su  lengua  «en  las  vertientes  del  Tolima  y  el  Coto- 
paxi,  en  las  márgenes  del  Amazonas,  el  Magdalena  y  el  Orino- 


(l)    Menéndez  y  Pelayo.— La  cultura  artística  y  literaria  en  tiempo  de  los  Reyes  Cató- 
licos, artículo  publicado  en  el  volumen  XL  de  La  Ciudad  de  Dios,  pág.  241  y  siguientes. 
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co,  en  las  selvas  Vírgenes  de  la  Florida  y  la  Cítlifornia»  (1),  ganando 
almas  para  Cristo  y  gloria  para  la  Patria,  }'•  demostrando  á  la  hu- 
manidad que  la  Iglesia  Católica  tiene  pechos  ubérrimos  é  inagota- 
bles, que  es  la  Madre  inmortal  de  todas  las  razas  que  descienden 
de  Dios  y  deben  volver  á  Dios,  purificadas  con  la  sangre  reden- 
tora y  los  méritos  del  Calvario:  hablen  otros  de  aquellos  legenda- 
rios guerreros  que  van  á  alborotar  á  Europa  con  el  estruendo  de 
sus  hazañas  y  á  cubrir  con  los  laureles  de  sus  victorias  los  campos 
de  Ñapóles  y  Lombardía,  y  las  riberas  del  Rhin  y  las  dunas  de 
Flandes  y  todas  las  costas  del  Mediterráneo,  que  es  ya  mar  español; 
que  hablen  otros  de  aquella  incomparable  cultura  castellana,  de  la 
cual  dijo  Erasmo  que  era  la  admiración  del  mundo  y  debía  de  ser 
el  modelo  de  todas  las  naciones  europeas;  que  otros  formen  una  ca- 
dena gloriosísima  con  el  número  indefinido  de  escritores  de  obras 
inmortales,  de  toda  clase  de  artes  y  ciencias,  militares  y  políticas, 
jurídicas  y  religiosas,  sagradas  y  profanas,  que  van  á  ser  la  luz 
indeficiente  en  las  Universidades  de  Barcelona,  Salamanca  y  Al- 
calá, y  se  van  á  difundir  por  las  aulas  de  Roma  y  Lovaina,  Oxford 
y  París,  Bolonia  y  Montpellier,  iluminando  con  las  constituciones 
de  un  fraile  y  la  sabiduría  de  sus  teólogos  las  salas  extensísimas 
del  Concilio  Tridentino,  y  legando  á  la  humanidad  esa  obra  que 
basta  para  honrar  á  un  pueblo:  la  Políglota  Complutense.  Yo, 
Señores,  me  contentaré  con  repetir  y  ampliar  estas  palabras  del 
biógrafo  más  entusiasta  de  Isabel  la  Católica  (2):  «Si  habláis  de 
artillería,  la  nuestra  era  entonces  la  primera  del  mundo;  si  de  inge-. 
nieros  militares,  basta  citar  el  nombre  de  Pedro  Navarro,  el  pri- 
mero que  usó  las  minas  en  la  guerra;  si  de  letras  y  ciencias  natu- 
rales, citad  á  Nebrija,  maestro  de  todos  los  literatos  de  entonces  y 
el  primero  que  midió  en  España  un  grado  del  Meridiano  terrestre; 
si  del  arte  ojival,  citad  á  Gil  de  Siloé;  si  de  arquitectura  románica, 
á  Enrique  Egas;  si  tratáis  de  poetas  y  de  músicos,  á  Juan  de  la 
Encina,  Anchieta  y  Peñalosa;  si  de  biógrafos,  á  Hernando  del  Pul- 
gar; si  de  política  escabrosa  y  difícil,  citad  con  veneración  el  nom- 
bre de  Cisneros  (3),  que,  exceptuando  el  de  Isabel,  es  el  más  excelso 
de  su  siglo;  y  por  último.  Señores,  cuando  se  habla  de  guerreros 
incomparables,  acordaos  de  aquel  Rodrigo  Ponce  de  León,  Mar- 


(1)  U.  Miguel  Mir.— Discurso  de  entrada  en  la  Academia  Española. 

(2)  D.  Diego  Clemencín,  en  su  clásica  Memoria  de  la  Academia, 

d)    Que  fué  el  primero  también  que  hizo  enseñar  prácticamente  la  Anatomía  en  España. 
Véase  el  díscarso  d¿l  doctor  y  amigo  nuestro  D.  Benito  Hernando  acerca  de  Cisueros. 
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qués  de  Cádiz,  rayo  de  la  guerra,  y  sobre  todo  del  vencedor  en  Ita- 
lia, de  aquel  Gonzalo  de  Córdoba,  llamado  justamente  el  Gran  Ca- 
pitán, el  primer  capitán  del  mundo,  que  puede  tener  por  com- 
pañeros, sin  rebajarlos,  á  Alejandro  Magno,  á  Anníbal,  á  César, 
al  Duque  de  Alba  y  á  Napoleón;  que  tuvo  la  fortuna  y  la  dicha  de 
ganar  todas  las  batallas,  menos  una,  y  esa  la  perdió  sabiendo  que  la 
iba  á  perder. » 


IV 


Pues  bien.  Señores;  todas  estas  glorias,  todas  estas  grandezas 
por  las  cuales,  al  decir  del  cura  de  los  Palacios,  "fué  en  España  la 
mayor  empinación,  triunfo  é  honra  é  prosperidad  que  nunca  Espa- 
ña tuvo»,  y  coronan  en  sus  gérmenes  ó  en  su  plenitud  la  augusta 
frente  de  Isabel  la  Católica,  que  pudo  contemplar,  en  los  últimos 
días  de  su  vida,  el  éxito  inmenso  de  sus  trabajos,  de  aquella  obra 
de  titanes,  consolidada  la  prosperidad  interior  y  exterior  de  su  im- 
perio, á  su  pueblo  grande  y  vencedor,  feliz  y  dichoso  (1),  "Con  la 
paz  en  sus  muros  y  la  abundancia  en  sus  torres»  (2),  todavía  no  bas  • 
tan,  no  bastan  para  completar  la  corona  de  Isabel.  Falta  una  perla, 
la  más  hermosa  de  todas,  que  Dios  suele  colocar  en  la  diadema  de 
las  almas  justas:  coronans,  coronavit  te  tribulattone  (3);  y  esa  perla 
singular,  traída  también  de  tierras  lejanas  y  de  países  distantes, 
como  la  mujer  fuerte  del  libro  de  los  Proverbios,  es.  Señores,  el 
dolor.  Sin  el  dolor,  la  figura  de  Isabel  es  menos  acabada,  menos  pre- 
fecta  y  menos  encantadora.  Examinad  la  vida  de  los  héroes,  de  los 
santos  y  de  los  mártires  que  forman  la  gloria  y  el  esplendor  de  la 
humanidad;  en  la  raíz  de  aquel  árbol,  en  cuyas  ramas  anidan  las 
aves  del  cielo,  que  son  las  virtudes,  está  el  implacable  dolor;  el  do- 
lor es  el  que  asciende  de  la  raíz  al  tronco  y  del  tronco  á  las  ramas, 
purificando  la  savia  de  aquellas  vidas,  de  las  cuales  no  era  digno 
el  mundo:  hombres  que  no  han  sufrido  no  son  hombres;  almas  que 
no  han  llorado  penas,  si  no  son  inocentes,  tampoco  son  dignas  de 
aquel  Maestro  que  subió  por  nosotros  cargado  con  la  Cruz  el  áspe- 
ra cumbre  del  Monte  Gólgota  para  sufrir  los  tormentos  más  horri- 


(l)    Beatúm  dixerimt popiihim  ctiihaec  siint.  Ps.,  CXLIII,  \b;beata  térra  cujus  r ex  noli- 
lis  est.  Eccl.,  X.  17. 
{■2)    Ps.,  CXXI,  6. 
(i)    Isaías,  XXII,  18. 
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bles  que  se  vieron  en  este  mundo.  Desde  entonces  el  dolor  es  la  ley 
de  la  vida  cristiana,  la  escuela  única  de  las  almas  grandes  j  la 
única  medida  para  apreciar  su  excelsitud.  ¡Oh!...  "Si  el  salario 
del  obrero  es  proporcional  al  peso  que  levanta,  la  victoria  del  espí- 
ritu es  proporcional  á  los  dolores  que  sustenta;  si  Hércules  fué 
grande  porque  abatió  monstruos,  el  alma  cristiana  será  tanto  más 
digna  cuanto  mayor  número  de  pesares  haya  experimentado  y  ven- 
cido.» 

¿Cómo  había  de  faltar.  Señores,  á  la  corona  de  Isabel  la  perla 
del  dolor,  si  el  dolor  es  precisamente  la  educación  divina  y  el  horno 
donde  templa  su  alma  la  mujer  del  libro  de  los  Proverbios...  por- 
que es  fuente  de  fortaleza  invencible  y  la  vida  de  los  espíritus  ro- 
bustos, como  la  escuela  del  placer  es  la  muerte  de  los  anémicos  y 
los  tísicos?...  ¿De  qué  manera  creéis  vosotros  que  hubiese  vencido 
en  el  terrible  combate  que  Dios  le  tenía  preparado?  Desde  su  in- 
fancia creció  con  ella  el  dolor,  pues  á  los  cuatro  años  perdió  á  su 
padre,  D.  Juan,  que  la  dejó  en  la  miseria,  y  durante  cincuenta  años 
estuvo  sujeta  á  las  desdichas  de  la  viudez  de  su  madre  desventura- 
da, en  Arévalo;  tuvo  espías  en  Madrigal,  traidores  en  sus  cria- 
dos y  pérfidas  en  sus  amigas  antes  de  ser  Reina,  de  tal  modo  que 
apenas  puede  salvarse  si  no  llega  á  tiempo  oportuno  el  ejército 
del  Almirante  Enríquez  y  el  Arzobispo  de  Toledo;  el  dolor  traspa- 
só su  corazón  cuando  la  quisieron  casar  forzosamente,  ya  con  don 
Carlos  de  Viana,  ya  con  aquel  ñero  Maestre  de  Calatrava,  y  pedía 
á  Dios  que  salvase  su  honra;  el  dolor  la  visitó  con  las  intrigas  de 
la  Beltraneja  y  el  Arzobispo  Carrillo  que  la  amenaza  «con  quitarla 
el  Reino  y  hacer  que  vuelva  á  hilar  ala  rueca»;  tuvo  que  sufrir  su 
alma  en  sus  desposorios  sin  festejos  y  en  la  pobreza  de  su  boda, 
medio  oculta,  con  D.  Fernando,  y  en  la  lucha  primera  con  éste  por 
la  igualdad  de  poderes;  el  dolor  la  acompañó  en  su  guerra  con  el 
Rey  de  Portugal,  en  su  campo  volante  en  Burgos,  en  Toro,  en  Se- 
gó via  y  en  Granada,  en  la  sorpresa  de  Zahara  y  la  A  jarquía,  y  ves- 
tida de  luto  llora  la  desgracia  de  tantos  nobles  aguerridos  que  le 
arrebató  la  muerte;  cuchillos  de  dolor  atravesaron  su  alma  con 
la  muerte  de  sus  hijos  queridos,  del  joven  D.  Alonso,  de  la  Infanta 
Isabel,  de  su  nieto  el  Príncipe  D.  Miguel,  y  sobre  todo,  con  la 
muerte  de  su  hijo  D.  Juan,  en  quien  Dios  había  puesto  sus  teso- 
ros y  ella  todos  sus  cuidados  y  la  Patria  todas  sus  esperanzas. 
"Dios  me  lo  dio,  Dios  me  lo  quitó;  sea  su  nombre  bendito»;  tal  es 
el  grito  de  angustia  de  aquella  madre  soberana  que  en  su  última 
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enfermedad  y  en  sus  agudos  dolores  no  exhala  ni  una  queja,  ni 
una  lágrima,  ni  un  suspiro;  y  después  de  redactar  su  incomparable 
Testamento  y  recibir  los  auxilios  de  la  Iglesia,  pan  de  los  fuertes 
que  van  camino  de,  la  eternidad;  después  de  decir  á  todos  aquellos 
valientes  capitanes  que  rodeaban  su  lecho  y  abrazados  lloraban: 
•íno  lloréis  por  mí,  rogad  á  Dios  porque  mi  alma  se  salve,  inclina  la 
cabeza,  aquella  cabeza  que  sostenía  la  corona  más  hermosa  del 
mundo,  y  entrega  su  espíritu  en  manos  de  Aquel  por  quien  vivió, 
luchó  y  venció. 

Murió,  Señores,  en  Medina  del  Campo;  se  apagó  la  estrella  de 
Castilla,  tendió  sus  alas  el  ángel  para  volar  á  los  cielos;  España 
perdió  su  gran  felicidad  y  la  Religión  á  la  gran  amadora  de  la 
virtud  (1).  No  quiero  hablaros.  Señores,  de  aquel  entierro  de  Isa- 
bel, de  aquel  cortejo  fúnebre  que  desde  aquí  la  acompañó  á  Gra- 
nada, cuando  la  naturaleza,  como  asociándose  al  duelo  universal, 
desató  todas  sus  iras.  Me  contentaré  con  repetir  lo  que  de  ella  di- 
jeron sus  contemporáneos  para  que  sepáis  quién  fué  aquella  Reina 
que  llama  uno  «nuestra  santa  señora,  dechado  de  Reinas  y  de 
mujeres,  de  reyes  y  de  príncipes:  aunque  se  junten  todas  las  rei- 
nas del  mimdo,  nada  son  si  se  comparan  con  Isabel»  (2).  Pedro 
Mártir  la  llama  «modelo  de  toda  virtud...";  Alonso  Ortiz  dice  que 
«no  hay  alabanzas  dignas  de  ella»,  y  Bernáldez,  el  cura  de  los  Pa- 
lacios, la  llama»  castísima  y  honestísima  y  poderosa,  amiga  de  los 
buenos  y  terror  de  los  malos,  superior  en  virtud  á  todas  las  reinas 
de  la  tierra»;  su  confesor,  Fr.  Hernando  de  Talavera,  dice  en  una 
de  sus  cartas,  que  el  espíritu  de  Isabel  es  in  rei  verüate^  lo  cual  es 
el  mayor  elogio,  y  bendice  á  Dios  porque  ha  dado  ese  espíritu  á 
Isabel.  Por  último,  el  gran  Cardenal  Cisneros,  al  saber  la  muerte 
de  Isabel  la  Católica,  dice  llorando:  «¡Oh  Dios  mío!...  ¡qué  des- 
gracia en  haber  perdido  tal  Reina!...  La  rigidez  de  su  conciencia, 
la  sinceridad  de  su  devoción,  su  benignidad  y  constancia,  su  pru- 
dencia y  rectitud,  ¿qué  príncipe  las  ha  alcanzado  en  grado  tan 
eminente?  Dio  gloria  á  Dios,  favor  á  la  virtud  y  á  las  letras,  paz 
y  contento  á  los  pueblos;  ensanchó  sus  dominios,  publicó  leyes  sa- 
bias y  se  ha  hecho  digna  de  inmortal  renombre».  ¡Inmortal!  ¿quién 
lo  duda?...  La  figura  de  Isabel  la  Católica  crecerá  en  el  correr  de 
las  edades  y  será  como  la  lámpara  que  arde  en  candelabro  santo, 


(1)  Lucio  Marineo. 

(2)  González  de  Olviedo. 


ISABEL  LA  CATÓLICA  653 

para  señalar  á  la  humanidad  el  perdido  derrotero  de  sus  altísimos 
destinos;  y,  Señores,  cuando  dentro  de  cien  años,  otro  orador  suba 
á  esta  cátedra  sagrada,  ¿quién  sabe  si  en  vez  de  oración  fúnebre 
tendrá  que  tejer  el  panegírico  de  una  Reina  Santa  que  nació  en 
Madrigal  y  murió  en  Medina  del  Campo  y  fué  la  admiración  del 
mundo  y  el  honor  de  su  linaje  y  la  gloria  de  su  pueblo,  y  su  vida 
toda  el  modelo  y  el  ejemplar  de  hijas,  de  esposas  y  de  madres, 
de  vasallos,  de  Príncipes  y  Reyes?... 


V 


¡Madres  españolas!;  á  vosotras  voy  á  dirigir  las  primeras  pa- 
labras de  mi  conclusión.  ¿Habéis  visto  cómo  una  mujer  castella- 
na, sin  otra  educación  que  la  del  cielo,  sin  otra  escuela  que  la 
escuela  de  la  virtud  y  el  dolor,  sometida  por  Dios  á  un  terrible 
combate  para  que  en  él  venciese  (1),  supo  ediñcar  su  casa  (2)  con 
sabiduría  y  prudencia,  elevándola  hasta  lo  sublime;  cómo  esa  mu- 
jer, buscando  primeramente  el  reino  de  Dios,  todo  lo  demás  se 
la  dio  por  añadidura  (3);  honor,  riquezas,  poderío,  dignidad  y  to- 
das las  glorias  nunca  vistas  que  hicieron  de  España,  antes  desola- 
da, el  pueblo  más  unido  y  por  eso  el  más  grande  de  los  pueblos 
de  la  tierra  «por  el  cual  conocieron  los  demás  reinos  que  Dios  es 
el  Señor  único  de  todos"  (4);  habéis  visto  cómo  Dios  la  premió  con 
el  descubrimiento  de  un  nuevo  mundo,  con  la  paz  y  prosperidad 
de  su  Patria,  con  la  alegría  y  las  hazañas  de  sus  vasallos,  con  las 
virtudes  de  su  corte,  con  el  dolor  y  el  pesar  que  purificaron  su  al- 
ma como  se  purifica  el  oro  en  el  crisol,  y,  por  último,  con  el  éxito 
feliz  de  una  santa  muerte  (5),  que  fué  el  principio  de  una  vida  que 
nunca  acabará.  Pues  bien,  señoras  cristianas;  en  la  tierra  hacen 
falta  madres  que  se  inspiren  en  los  ejemplos  y  en  la  santa  vida  de 
Isabel  la  Católica:  como  haya  madres  verdaderamente  cristianas 
en  este  hidalgo  suelo  que  holló  con  sus  plantas  benditas  la  Virgen 


(1)  Sapient,  X,  12. 

(2)  Prov.,  XIV,  1. 

(3)  Sau  Mateo,  VI,  36. 

(4)  IV  Reg.,  XIX,  19. 

(5)  Date  ei  de  friictu  inanuum  suaruin  el  landcnt  eam  tmportis  opera  ejus.— Prov. 
XXXI,  31. 
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del  Pilar  y  ennobleció  Isabel  I,  yo  no  temeré  nunca  á  las  revolucio- 
nes y  desdichas  que  sobre  mi  Patria  puedan  venir;  porque  así  como 
Isabel  supo  disipar  las  sombras  de  la  morisma  y  el  judaismo  y  el 
bandidaje  de  España  con  los  resplandores  de  su  fe  inquebrantable, 
«que  es  la  que  vence  al  mundo "  (1),  así  vosotras,  aunque  no  seáis 
Reinas  como  ella,  sois  Reinas  del  hogar  doméstico,  y  podéis,  en 
medio  del  materialismo  hoy  triunfante  en  las  calles  y  en  las  plazas, 
en  tribunas,  teatros,  círculos  y  ateneos,  libros,  revistas  y  perió- 
dicos, conservar  allí,  en  vuestras  delicadas  manos  y  sobre  todo  en 
vuestro  ardiente  corazón,  la  antorcha  de  la  fe;  y  si  llegase  el  día, 
que  no  llegará,  del  ateísmo  universal,  vosotras  podéis  retener 
entonces  los  últimos  rayos  de  luz  de  la  lámpara  del  santuario.  No 
importa  que  no  descubráis  nuevos  mundos  ni  dictéis  órdenes  para 
regirlos;  toda  vuestra  gloria  está  en  vuestra  casa,  desde  la  cual, 
«como  los  ángeles  custodios,  podéis  conducir  al  mundo;  pero, 
como  los  ángeles,  permaneciendo  invisibles»  (2);  y  ya  que  los  hom- 
bres envían  á  aquellos  mundos  remotos  grandes  buques  de  guerra 
que  llevan  el  plomo  y  la  dinamita  para  matar  ó  esclavizar  á  las 
razas,  vosotras  podéis  enviar  por  el  misionero-apóstol,  los  acentos 
de  vuestra  voz,  las  hojas  de  Los  Anales,  el  óbolo  de  vuestras 
manos,  el  don  de  vuestras  industrias  ingeniosas,  el  resplandor  de 
la  fe,  de  la  caridad  y  la  esperanza  á  aquellos  climas  y  á  aquellas 
latitudes  que  esperan  con  ansiedad  el  soplo  del  Divino  Sembrador 
que  manda  todas  las  mañanas  el  rocío,  la  luz  y  la  vida  para  los  pa- 
dres, las  madres  y  los  hijos. 

Por  otra  parte,  sois  el  alma  de  la  sociedad  doméstica,  y  la  socie- 
dad doméstica  es  la  base  de  la  civil;  ¡salvad  vuestro  hogar,  y  habréis 
salvado  al  mundo!  Yo  quiero,  sí,  que,  como  Isabel,  seáis  instruidas; 
que  se  abra  vuestro  entendimiento  á  todos  los  horizontes  luminosos 
de  la  vida  moderna;  pero  que  no  se  olvide  el  sublime  sacerdocio 
que  Dios  os  ha  encomendado;  porque  no  habéis  nacido,  no,  digan 
lo  que  quieran  los  pedantes,  para  las  luchas  del  Foro  y  del  Parla- 
mento, sino  para  ser  vaso  de  perfumes  en  el  hogar,  formando  en 
vuestros  hijos  almas  de  temple  de  la  raza  de  los  Macabeos  y  de  los 
capitanes  de  Isabel,  que  sepan  defender  á  su  Dios,  á  su  Rey  y  á 
su  Patria. 

¡La  Patria!...  Señores:  no  la  Patria  con  que  nos  atruenan  los 


(1)    I  Joan  V,  4. 
(2j    Ozanám. 
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oídos  esos  que  se  llaman  anticlericales,  como  pudieran  llamarse 
guardacantones  ó  engañatontos;  que  dicen,  renegando  de  la  tra- 
dición y  la  historia,  que  no  hemos  hecho  ningún  descubrimiento 
científico;  que  murmuran  de  un  clericalismo  que  no  existe  y  no  sa" 
ben  ó  no  quieren  saber  que  por  una  Reina  clerical^  Isabel  la  Cató- 
lica, y  dos  frailes  clericales,  Fr.  Juan  Pérez  de  Marchena  y  Diego 
de  Deza ,  se  descubrió  la  América,  que  vale  más,  creo  yo,  que 
cualquier  otro  invento  prodigioso;  españoles  y  anticlericales  que 
ignoran  que  por  una  Reina  clerical  y  un  fraile  clerical,  el  Gran 
Cisneros,  que  vale  más  que  todos  los  políticos  juntos,  se  consti- 
tuyó robusta  y  poderosa  la  Monarquía  de  España.  Si  os  atrevéis, 
llamadlos  imbéciles.  Pues  qué,  ¿se  nos  ha  de  prohibir  volver  el  co- 
razón y  los  ojos  á  aquellos  tiempos  de  gloria,  hacia  aquella  Patria 
de  Isabel  la  Católica,  que  hizo  por  la  humanidad  infinitamente 
más  que  todas  las  naciones  de  la  tierra,  para  que  miremos  á  estos 
tiempos  de  ignominia,  muy  parecidos  á  los  tiempos  del  hermano 
de  Isabel;  á  este  suelo  saqueado  y  deshonrado  por  el  caciquismo  y 
el  pandillaje ,  donde  parece  que  hay  libertad  para  todo  lo  malo 
y  tiranía  para  todo  lo  bueno,  donde  la  impiedad  hipócrita  (que 
siempre  fué  hipócrita  la  impiedad),  después  de  haber  envenenado 
la  enseñanza  de  la  juventud  con  doctrinas  estériles,  pedantescas 
y  perversísimas,  después  de  haber  degradado  el  carácter  español, 
que  dista  infinito  del  carácter  robusto  y  enérgico,  noble  y  generoso 
de  los  tiempos  de  Isabel,  proclamó  como  ídolos  de  la  muchedum- 
bre á  los  charlatanes  y  á  los  bárbaros,  amparó  la  universal  co- 
rrupción administrativa,  rompió  la  unidad  de  la  Nación,  dejó  á 
las  madres  sin  hijos  y  á  los  hijos  sin  padres,  perdió  todas  las  co- 
lonias y  hoy,  Señores,  ¡las  lágrimas  se  agolpan  á  mis  ojos!...  en 
aquellas  tierras  vírgenes  de  América  que  nosotros  descubrimos  y 
conquistamos,  hoy  ondean  las  banderas  de  todas  las  naciones  del 
mundo,  y  solamente,  solamente  está  arriada,  quizá  para  siempre, 
la  bandera  bendita,  la  bandera  de  España  que  «Colón  llevó  triun- 
fante á  la  isla  de  Guanahaní  y  Núñez  de  Balboa  al  mar  del  Sur  y 
Hernán  Cortés  á  las  lagunjas  de  Anáhuac... 

¡Oh  Patria  mía.  Patria  de  Isabel  y  de  Cisneros,  Patria  del  Gran 
Capitán  y  del  Marqués  de  Cádiz,  rayo  de  la  guerra!...  ¡Oh  Patria 
española,  sin  defensa  y  sin  ventura!... Todo  el  caudal  de  tus  ríos 
no  bastan  para  llorar  tus  desdichas  inmensas:  ves  estúpidamente 
á  la  muerte  en  tu  lecho,  y  enferma  y  moribunda,  ni  te  aplicas  las 
medicinas  ó  no  las  buscas  ni  las  quieres.  Necesitas  un  cauterio 
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hofrible  para  curar  tus  hondas  llagas;  pero  quizá  en  esa  operación 
dolorosa  lo  pierdas  todo! V..  ¡Llora,  madre  infeliz,  porque  verás 
venir  la  anarquía,  y  después  de  la  anarquía  la  muerte,  como  Polo- 
nia! ¡Oh!...  Cuando  los  viajeros  y  caminantes  extraños  vengan  á 
visitar  tu  suelo  bendito  y  vean  con  penetrante  melancolía  el  ár- 
bol de  tus  grandezas  pasadas  con  las  hojas  secas  y  amarillentas- 
del  otoño,  y  tus  templos,  los  mejores  del  mundo,  derruidos  y  sin  pie- 
dra sobre  piedra,  y  á  tus  hijos  esclavos,  esclavos  de  la  raza  anglo- 
sajona, y  rotos  los  blasones  de  tu  arte  inmortal  y  profanadas  las 
tumbas  de  tus  abuelos;  cuando  vean  tus  calles  y  tus  plazas  cubier- 
tas de  luto  y  desolación  y  que  en  tus  surcos  no  cae  ya  la  semilla 
de'la  esperanza;  cuando  contemplen  tu  poder,  tu  grandeza  y  sobe- 
ranía envueltos  en  una  bandera  de  trapos,  desgarrada  y  llena  de 
miseria  y  de  polvo...  entonces,  entonces  dirán:  ¡¡maldición  sobre 
aquellos  que  arrastraron  á  un  espantoso  abismo  á  este  pueblo  tan 
hermoso  y  tan  grande!! 

¡Españoles  que  me  escucháis!...  Hoy,  sin  tierras  que  conquis- 
tar ni  moros  que  combatir,  confinados  en  este  suelo  en  que  naci- 
mos, porque  las  garras  de  los  leopardos  y  los'  tigres  nos  han  cor- 
tado las  alas  para  que  no  podamos  ir  á  parte  alguna,  ni  siquiera 
al  Peñón  de  Gibraltar;  trabajemos.  Señores,  con  amor  y  con  fe  por 
redimirnos  de  esta  esclavitud  maldita,  de  esta  soledad  espantosa 
á  que  nos  ha  reducido  la  barbarie  de  los  que  se  llaman  civilizados. 
En  medio  de  tantas  desgracias,  parece  que  Dios  nos  concede  un 
respiro  y  nos  envía  un  consuelo;  porque  hoy,  por  encima  de  las 
ondas  alborotadas  del  Atlántico,  llegan  aromas  de  aquellos  jar- 
dines de  América  que  fueron  nuestros,  y  llegan  gritos  de  nuestra 
sangre  y  acentos  de  nuestra  lengua,  con  que  las  hijas,  por  tanto 
tiempo  separadas,  quieren  orear  la  rugosa  frente  y  fortalecer  los 
fatigados  músculos  de  su  anciana  madre... 

¡Pedid  á  Dios,  Señores,  que  todos  esos  proyectos  que  parecen 
sueños  de  otra  edad  se  conviertan  en  realidad  hermosa!  Y  si  no 
llega  ese  día  de  ventura  en  que  se  abracen  y  besen  las  hijas  y  la 
madre,  pedid  á  Dios  que  ilumine  la  conciencia  de  nuestros  hom- 
bres públicos,  que  se  inspiren  en  el  Testamento  de  Isabel  la  Cató- 
lica, y  ya  que  hoy  se  habla  tanto  de  Marruecos  y  del  /áfrica,  que 
vuelvan  allí  su  corazón  y  sus  ojos,  que  conviertan  allí,  hacia  los 
campos  del  Magreb,  todas  sus  energías  y  trabajos,  y  si  no  por  el 
camino  de  las  armas,  por  el  camino  de  la  diplomacia,  la  sabiduría  y 
la  prudencia  de  los  grandes  estadistas,  renueven  los  laureles  de 
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Oran,  Túnez  y  Tremecén,  y  hagan  que  España  vuelva  á  tener  el 
puesto  que  tenía  en  el  concierto  de  las  naciones  europeas! 

¡Dios  mío  y  Señor  mío,  Rey  de  los  Reyes  y  Señor  de  los  que 
dominan,  á  quien  pertenecen  el  honor  y  la  gloria!...  He  concluí- 
do,  más  que  la  oración  fúnebre,  el  pobre  elogio  de  tu  sierva  Isa- 
bel, mujer  fuerte  cual  la  del  libro  de  los  Proverbios,  que  tanto  ho- 
nor te  dio  en  él  mundo,  que  tanto  luchó  y  sufrió  por  dilatar  tu 
nombre  bendito  en  países  donde  todo  era  grande,  menos  las  almas 
redimidas  por  Ti,  porque  estaban  sentadas  á  la  sombra  de  la 
muerte...  Yo  hablé  de  ella  como  pude  hablar  de  una  Santa;  mas  si 
he  usado  alguna  palabra  menos  propia,  la  someto  al  magisterio 
infalible  de  tu  Iglesia  Católica,  Apostólica  Romana,  en  cuyo  seno 
quiero  vivir  y  morir... 

Y  tengo  la  íntima  convicción  de  que  tu  sierva  Isabel  goza  ya 
de  las  venturas  celestiales,  que  tienes  preparadas,  desde  el  princir 
pió  del  mundo,  para  las  almas  justas.  Mas  si  yo  me  engaño,  como 
se  engaña  todo  hijo  de  Adán;  si  alguna  leve  sombra  impide  á  tu 
sierva  Isabel  gozar  de  tu  luz  indeficiente  y  purísima,  ¡Señor  y 
Dios  mío!,  que  las  oraciones  sinceras  de  todos-los  españoles  honra- 
dos, que  la  virtud  infinita  de  la  Hostia  Santa  que  por  ella  te  aca- 
ban de  ofrecer,  lleguen  á  Ti  para  que  le  des  la  corona  de  la  patria 
inmortal  del  reposo  y  de  la  dicha!...  Requiescat  in pace .  Amén. 

P.  Zacarías  MartíneZ-Núñez. 

■^  o.  s.  A. 

Real  Colegio  de  El  Escorial  22  de  Noviembre  de  1904. 
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¡TRO  sepulcro  abierto  en  nuestro  camino,  otro  hueco  hecho 
por  la  muerte  en  nuestras  filas!  Cuando  hace  poco  más  de 
un  año  iniciábamos  la  idea  de  celebrar  en  el  próximo  mes 
de  Enero  la  entrada  de  nuestra  Revista  en  el  vigésimoquinto  año 
de  su  existencia,  y  dedicar  con  tal  ocasión  .un  cariñoso  recuerdo  á 
tantos  queridos  compañeros,  á  tantos  ingenios  segados  en  ñor 
como  han  ido  quedando  á  nuestra  espalda,  ¡quién  había  de  decir- 
nos que  á  la  fúnebre  y  bien  nutrida  lista  habían  de  agregarse,  en 
sólo  el  año  que  faltaba,  tres  de  los  nombres  que  más  han  honrado 
con  su  firma  nuestras  páginas,  todos  también  objeto  de  grandes  es- 
peranzas, todos  también  malogrados:  nuestro  insigne  fundador 
el  P.  Cámara;  nuestro  antiguo  Director  el  P.  Blanco;  nuestro  asi- 
duo redactor  el  P.  Uncilla!  Así  lo  ha  dispuesto  Dios:  ¡bendito  sea 
su  adorado  nombre! 

Homenaje  de  admiración  y  cariño  he  tributado  á  los  dos  prime- 
ros en  nombre  de  La  Ciudad  de  Dios  y  en  nombre  propio,  é  igual 
fúnebre  tributo  he  de  rendir  á  la  memoria  del  que  fué  para  La 
Ciudad  de  Dios  colaborador  tan  inteligente  como  desinteresado 
casi  desde  su  fundación,  y  fué  para  mí  el  dulce  compañero  de  los 
años  felices  de  estudiante,  el  amigo  del  alma,  uno  de  los  corazones 
que  durante  mi  vida  entera  he  sentido  vibrar  más  al  unísono 
del  mío. 

El  P.  Fermín  de  Uncilla  Arroitajáuregui  era  natural  de  Izurza, 
junto  á  Durango  (Vizcaya),  donde  nació  el  23  de  Julio  de  1852.  De- 
dicado por  instinto  desde  la  niñez  al  estudio  del  divino  arte  musi- 
cal, hizo  en  él  tales  progresos,  que,  ayudado  por  la  naturaleza,  á 
la  que  debió  una  hermosísima  voz  de  barítono,  á  los  dieciséis 
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años  obtenía  por  oposición  una  plaza  de  cantor  en  la  catedral  de 
Vitoria.  Allí  se  depuró  su  gusto  artístico  en  la  comunicación  con 
los  mejores  músicos  en  que  tan  fecunda  es  la  tierra  vascongada, 
entre  ellos,  si  no  me  engaño,  con  Zubiaurre,  que  es  hoy  una  gloria 
nacional,  y  allí  vivía  feliz,  querido  de  todos  por  su  carácter  jovial 
y  comunicativo,  sus  condiciones  de  artista  que  le  abrieron  las 
puertas  de  lo  más  escogido  de  aquella  sociedad,  y  por  su  conducta 
irreprochable  j  digna  de  un  joven  cristiano,  cuando  á  los  veintiún 
años,  en  la  plenitud  de  la  vida,  colmado  de  aplausos,  halagado  por 
risueñas  esperanzas,  comunicó  á  sus  amigos  asombrados  su  irre- 
vocable resolución  de  hacerse  religioso.  El  asombro  fué  general  en 
Vitoria,  y  dada  la  filosofía  vulgar  y  corriente,  hay  que  reconocer 
que  estaba  justificado.  Quien  no  ha  conocido  al  P.  Uncilla  de  jo- 
ven, ó  á  lo  menos  cuando  todavía  cantaba,  no  ha  conocido  al  Padre 
Uncilla.  El  día  en  que,  por  la  pérdida  del  oído,  se  vio  obligado  á  re- 
nunciar al  canto,  que  constituía  todas  sus  delicias  y  todas  sus  no- 
bilísimas ilusiones,  fué  un  día  verdaderamente  crítico  en  su  exis- 
tencia, que  determinó  un  profundo  cambio  en  su  parte  moral,  y 
hasta  en  la  física  de  rechazo.  Siempre  fué  en  la  parte  física  una 
arrogantísima  figura  de  grave  y  varonil  belleza;  siempre  fué  en  la 
parte  moral  noble,  caballeroso,  entusiasta  y  accesible  á  todos  los 
sentimientos  levantados;  pero  el  hondo  desencanto  que  experimen- 
tó en  sus  ensueños  de  artista,  aunque  aceptado,  según  su  frase, 
como  castigo  de  Dios  por  do  más  pecado  había,  le  envejeció  pre- 
maturamente en  el  cuerpo,  dejó  en  su  alma  una  huella  de  dulce  y 
resignada  melancolía,  y  quizá,  y  aun  sin  quizá,  preparó  la  afec- 
ción cardiaca  que  le  ha  llevado  al  sepulcro,  Lo  cierto  es  que  el  Pa- 
dre Uncilla  estaba  desconocido  para  los  que  le  hemos  tratado  en  su 
juventud,  en  los  días  de  su  gloria  artística. 

Aun  bajo  el  hábito  religioso,  como  yo  siempre  le  he  conocido, 
aun  moderados  sus  movimientos  y  sus  actitudes  por  la  compostura 
religiosa,  y  excluida  por  la  modestia  toda  pretensión  de  profano 
lucimiento,  había  que  ver  en  sus  mejores  días,  hasta  los  treinta  y 
cinco  de  su  edad,  aquel  cuerpo  de  procer  estatura,  de  proporcio- 
nados y  fornidos  miembros,  de  esbeltas  y  elegantes  líneas,  coro- 
nado por  una  cabeza  airosa  y  erguida,  de  correctísimas  facciones, 
de  negros  ojos,  aguileña  nariz  y  color  blanco  y  saludable;  había 
que  ver  aquella  figura  bella  hasta  resultar  majestuosa  y  en  ocasio- 
nes imponente,  en  que  se  reunían  armonizadas  por  maravillosa 
manera  la  frescura  y  lozanía  de  la  raza  eúskara  con  la  viveza  y  la 
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intensa  expresión  de  la  raza  castellana;  había  que  verla  sobre  todo 
cuando  cantaba,  alta  la  frente,  radiante  la  mirada,  iluminado  el 
rostro  por  el  entusiasmo,  gallardas  las  actitudes  sin  violencia  ni 
afectación,  transfigurado  de  pies  á  cabeza  por  la  inspiración  artís- 
tica; había  que  verle  así  para  conocerle  á  fondo,  para  apreciar  lo 
que  valía  y  saber  hasta  qué  punto  estaba  justificada,  dentro  de  la 
citada  mundana  filosofía,  la  extrañeza  de  los  vitorianos.  x^ños  des- 
pués, cuando  la  reflexión  del  hombre  maduro  había  templado  los 
hervores  de  la  juventud  y  algunos  hilos  de  plata  comenzaban  á  es- 
maltar su  hermosa  y  poblada  cabellera  intensamente  negra,  yo  he 
presenciado  una  escena  elocuente  como  pocas.  Asistíamos  los  dos 
á  una  función  religiosa  de  gran  rumbo  y  aparato,  escogida  concu- 
rrencia 5'  selectísima  música  en  la  parroquia  de  Santiago  de  Va- 
lladolid.  Tan  pronto  como  vio  al  P.  Uncilla,  recién  llegado  de  La 
Vid,  donde  había  apreciado  su  valer,  el  inteligente  Párroco  de 
aquella  Iglesia  y  después  de  la  de  San  Sebastián  de  la  Corte,  mi  llo- 
rado maestro  D.  Manuel  Pascual  Pavía,  puso  tan  decidido  empeño 
en  que  cantase,  que  logró  vencer  su  modestia  y  obtuvo  de  los  mú- 
sicos que  le  cediesen  un  solo  de  gran  lucimiento  y  compromiso. 
Mientras  él  repasaba  con  naturalidad  el  papel,  que  por  primera 
vez  veía,  contemplábanle  con  mal  disimulada  compasión  los  músi- 
cos, que  no  muy  seguros  sin  duda  de  la  competencia  musical  del 
Párroco,  y  dando  á  sus  ponderaciones  un  valor  muy  relativo,  augu- 
raban un  fracaso  proporcionado  al  atrevimiento  de  pasar  á  cantar 
desde  una  Comunidad  religiosa  á  un  público  profano  y  exigente,  y 
desde  un  convento  situado  en  la  soledad  á  la  culta  población  que 
los  valisoletanos  llaman  con  cierta  presunción  la  antesala  de  Ma- 
drid. Desde  los  primeros  compases  empezó  á  dibujarse  en  los  sem- 
blantes la  sorpresa,  que  se  acentuaba  cada  vez  más  ante  aquella 
voz,  potente,  limpia,  vigorosamente  timbrada,  aquel  soberano  do- 
minio y  espontánea  naturalidad  con  que  la  emitía,  aquel  delicado 
gusto  con  que  la  matizaba.  Al  terminar,  la  sorpresa  se  había  con- 
vertido en  asombro;  de  abajo  subió  un  confuso  rumor  que  por  res- 
peto al  templo  no  degeneró  en  estruendoso  aplauso,  mientras  en 
el  coro  le  rodeaban  entusiasmados  los  artistas  prodigándole  felici- 
taciones cordiales  y  recios  apretones  de  manos.  Sentado  en  una 
silla,  cruzado  de  brazos  y  sin  hablar  palabra,  contemplábale  entre 
tanto  uno  de  los  más  eminentes,  después  gran  amigo  suyo.  —  "¿Qué 
le  parece  á  usted?»  le  preguntaron.  El  artista  se  hizo  repetir  un  par 
de  veces  la  pregunta,  hasta  que  al  fin  costestó:— «Que  no  lo  entien- 
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do.»— «Pero  ¿qué  es  lo  que  no  entiende  usted?"— "Repito  que  no  lo 
entiendo.»— «¡Expliqúese  usted,  hombre!» — «Digo  y  repito  que  no 
entiendo  cómo  un  hombre  con  esa  voz  y  con  esa  figura  se  mete 
fraile.  ¡Ese  hombre  se  haría  de  oro  en  el  teatro!» 

Así  pensarían  seguramente  los  vitorianos  que  le  conocían,  y 
para  los  que  no  le  han  conocido  será  igualmente  inexplicable  el 
fenómeno  sin  la  suposición  de  algún  amor  contrariado,  de  algún 
hondo  desengaño,  sin  un  drama  oculto  y  misterioso  que  le  amar- 
gara la  vida.  Conozco  bien  la  del  queridísimo  amigo  que  acaba  de 
morir,  y  puedo  asegurar  que  no  hubo  en  su  vocación  drama  nin- 
guno. Educado  en  el  sano  ambiente  de  una  familia  cristiana,  entre 
las  patriarcales  costumbres  de  las  nobles  montañas  vascongadas, 
conservaba  á  los  veintiún  años  la  ingenua  jovialidad  de  un  mucha- 
cho sanóte  y  recio,  en  quien  rebosaba  la  vida  y  la  salud  del  cuer- 
po y  del  espíritu,  sin  las  morbosas  exquisiteces  y  las  neurosis  de 
esas  flores  de  estufa  de  la  ciudad,  terreno  abonado  para  los  dramas 
pasionales.  La  vocación  del  P.  Uncilla  nació  espontáneamente  de 
su  espíritu  sólidamente  cristiano  y  piadoso,  con  ocasión  de  haber 
ido  al  Colegio  de  La  Vid  á  cantar  en  la  primera  misa  de  un  her- 
mano suyo,  religioso  de  dicha  Comunidad  agustiniana  (1).  Tal  im- 
presión le  produjo  la  vista  de  la  Comunidad,  la  solemnidad  del  acto 
en  aquel  templo  grandioso,  la  misma  soledad  del  Convento  poéti- 
camente situado  en  un  rincón  solitario  de  Castilla  la  Vieja;  tales 
encantos  ofreció  á  su  alma  de  cristiano  y  de  artista  aquella  vida 
consagrada  á  la  oración  y  el  estudio  como  preparación  á  la  altísi- 
ma misión  de  evangelizar  las  almas  en  Filipinas,  y  sobre  todo, 
para  pensar  y  hablar  de  una  vez  en  cristiano,  de  tal  manera  le 
atrajo  la  divina  gracia,  que  aun  resistiendo  la  dura  prueba  de  una 
despedida,  que  fué  eterna,  de  su  hermano,  el  año  mismo  en  que 
éste  marchaba  á  Filipinas,  en  1873,  ingresaba  él,  sereno  y  resuel- 
to, en  el  mismo  Colegio  de  La  Vid,  donde  con  dispensa  pontificia 
por  no  ser  casa  de  Noviciado,  pasó  el  suyo  bajo  la  dirección  del 
verdaderamente  santo  P.  José  Domingo  de  Amezti,  á  la  sazón 
Vicerector  del  Colegio  y  luego  fundador  y  Provincial  de  la  pro- 
vincia de  España  y  sus  Antillas,  y  donde  profesó  en  20  de  Julio 
de  1874. 


-  (1)  El  P.  Juan  de  Uncilla,  nacido  en  el  mismo  pueblo  en  1847J  y  que  ingresó  en  el  Colegio  de 
Valladolid  en  1868.  Desempeñó  en  Filipinas  las  parroquias  de  Bagnotan  (1875;,  y  Balaun  (1877), 
y  falleció  en  este  último  pueblo  eu  4  de  Marzo  de  1877. 
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Allí  cursó  sus  estudios  de  Filosofía  y  Teología,  y  allí  le  encon- 
tré yo  cuando,  terminada  la  Filosofía  en  Valladolid,  pasé  á  aquel 
Colegio  á  cursar  los  estudios  teológicos  en  1876.  íbamos  allá  las 
primicias  de  la  gran  reforma  introducida  en  los  estudios  por  el  Pa- 
dre Cámara,  cuya  ardorosa  palabra  y  fecunda  enseñanza  no§  ha  - 
bía  comunicado  un  entusiasmo  sin  límites  por  todo  género  de  es- 
tudios, entusiasmo  que  á  nuestra  vez  comunicamos  á  los  demás,  y 
de  un  modo  especial  al  P.  Uncilla,  El  fué  el  primero  de  los  estu- 
diantes antiguos  que  se  agregó  á  nosotros  de  una  manera  tan  es- 
pontánea que  jamás  la  olvidaré.  Fué  una  tarde  de  paseo  por  aque- 
llos poéticos  alrededores:  la  diferencia  de  edad,  mi  condición  de 
novel,  su  aspecto  naturalmente  grave  y  majestuoso,  la  primera  ad- 
miración que  me  causó  el  oirle  cantar  en  el  concierto  con  que  se 
festejó  nuestra  llegada,  me  imponían  cierto  respeto  natural  agre- 
gado al  que  en  todos  los  centros  de  enseñanza  del  mundo  inspiran 
á  los  más  jóvenes  los  estudiantes  maduros.  Uno  de  éstos  hubo  de 
apuntar,  sin  duda  por  vía  de  prueba,  una  discusión:  Uncilla  me  mi- 
raba con  cierta  benévola  sonrisa;  pero  apenas  alegué  la  primera 
razón,  no  sé  si  un  argumento  en  Bárbara  al  estilo  de  quien  tenja 
recientes  las  reglas  del  silogismo,  Uncilla  se  separó  del  corro  de 
los  antiguos,  me  cogió  del  brazo,  paseamos  juntos,  hablamos  de 
Filosofía,  de  literatura,  de  arte,  y  aquella  tarde  empezó  entre  los 
dos  una  amistad  fuadada  en  la  identidad  de  aficiones  y  sentimien- 
tos, amistad  que  solamente  ha  podido  romper  la  muerte.  Los  do> 
éramos  el  núcleo  de  un  corro  que  en  los  paseos  alternaba  la  lectu- 
ra de  Balmes,  Donoso  y  Aparisi  con  la  del  Quijote^  Chateaubriand, 
Trueba,  Zorrilla  y  Larmig,  á  la  sazón  nuestros  autores  favoritos,  á 
los  cuales  se  agregaron  pronto  Pereda  y  Menéndez  Pelayo,  y  las  dis- 
cusiones de  alta  Filosofía  con  las  de  Literatura  en  todas  sus  ramas, 
desde  la  Estética  hasta  las  menudencias  gramaticales  del  Diccio- 
nario de  galicismos  de  Baralt;  lecturas  y  discusiones  donde  desco- 
llaba Uncilla  por  la  luminosa  claridad  de  su  inteligencia,  la  segu- 
ridad y  sensatez  de  sus  juicios,  la  superioridad  de  su  erudición,  y 
sobre  todo,  por  la  delicadeza  de  su  gusto  y  la  elevación  de  sus  sen- 
timientos. Era  y  fué  toda  su  vida  una  cabeza  firme  y  bien  organi- 
zada, tan  dispuesta  para  los  profundos  análisis  de  la  ciencia,  como 
para  las  arduas  investigaciones  eruditas,  como  para  las  nobles  ex- 
pansiones del  arte.  Su  entusiasmo  generoso  se  manifestaba  lo  mis- 
mo ante  una  argumentación  cerrada,  concisa,  vigorosa,  de  las  que 
caracterizan  á  Balmes,  que  ante  la  brillante  grandilocuencia  de 
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Donoso,  que  ante  las  honradas  y  geniales  corazonadas  de  Aparisi; 
Cervantes  le  hacía  reír  como  un  loco;  Trueba  le  hacía  llorar  como 
un  niño.  Los  estudios  históricos  eran  su  especialidad  dentro  de  esta 
generalidad  de  aficiones  á  todo  lo  bueno,  y  conocía  al  dedillo  á  Cé- 
sar Cantú.  Conocía  á  fondo  y  escribía  con  elegancia  el  latín,  y  su 
temor  á  conservar  resabios  de  la  materna  lengua  vascongada  le 
hizo  poner  tan  decidido  empeño  en  el  estudio  serio  y  razonado  del 
castellano,  que  llegó  á  dominarle  y  escribirle  con  extraordinaria 
pureza  y  á  hablarle  con  tal  corrección,  que  ni  en  el  acento  conser- 
vó la  más  mínima  señal  de  su  origen.  Permítaseme  contar  á  este 
propósito  una  anécdota  graciosa  ocurrida  en  un  balneario  del  Nor- 
te estos  últimos  años.  Asistían  á  la  mesa  camareras  vascongadas, 
á  una  de  las  cuales  preguntó  un  día  el  P.  Uncilla  cuánto  tiempo 
necesitaría  para  aprender  el  vascuence.  La  muchacha,  creyéndole 
castellano,  y  aun  madrileño,  como  ella  decía,  le  contestó  con  insis- 
tencia que  sería  inútil  el  trabajo  que  empleara  en  el  estudio  de  una 
lengua  que  sólo  podían  hablar  los  que  la  habían  mamado.  Al  día  si- 
guiente le  dirigía  el  P.  Uncilla  la  palabra  en  correctísimo  vascuen- 
ce, con  gran  asombro  de  la  camarera,  que  santiguándose  exclama- 
ba:—/£'^^^//¿*'.^  ¡Aprenderr  y  todo  ha  hecho  el  vascuense  en  un  día! 
Pero  de  todas  sus  aptitudes  y  aficiones,  la  verdaderamente  do- 
minante, la  que  le  absorbía  era  la  música,  la  música  en  todas  sus 
manifestaciones,  desde  las  puramente  filosóficas  de  la  estética  mu- 
sical, sobre  la  que  había  meditado  mucho  y  que  ejercía  sobre  su 
espíritu  el  particular  atractivo  de  lo  misterioso,  hasta  los  más  me- 
nudos detalles  del  canto,  en  que  era  maestro,  y^  de  la  ejecución 
instrumental.  Él  organizó  y  dirigió  por  mucho  tiempo  una  orques- 
ta en  el  Colegio  de  La  Vid,  de  la  que  formé  mínima  parte,  y  que 
bajo  su  dirección  y  arrastrada  por  su  entusiasmo,  se  lanzaba  á  los 
mayores  atrevimientos;  lo  mismo  hizo  más  tarde  en  el  Colegio  de 
Valladolid,  y  parte  tomó  igualmente  en  la  organización  de  la  del 
Escorial.  Artista  por  naturaleza,  jamás  buscó  el  aplauso:  siempre 
fué  el  objeto  de  sus  preferencias  el  solitario  Colegio  donde,  fuera 
de  la  Comunidad,  éste  ó  el  otro  Juez,  Obispo  ó  Diputado,  en  días 
solemnes,  y  rarísima  vez  un  personaje  de  más  talla,  sólo  le  escu- 
chaban humildes  y  rudos  labriegos  y  pastores,  alguno  de  los  cua- 
les le  convidaba  una  vez  entusiasmado  de  su  balido,  sintiéndose 
capaz  de  gastar  con  él  una  peseta.  Con  este  público  se  hallaba  en 
sus  glorias  el  P,  Uncilla,  y  derrochaba  el  torrente  de  su  voz,  las 
filigranas  de  su  gusto  y  el  entusiasmo  de  su  corazón  con  más  pía- 
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cer  que  más  tarde,  y  de«:pués  de  su  primer  triunfo,  brillaba  en 
Valladolid  como  cantor  de  moda,  buscado  para  todas  las  fiestas 
religiosas  de  aparato,  y  á  cuyo  solo  anuncio  se  abarrotaban  las 
naves  de  los  templos.  Fué  aquélla  la  época  de  sus  más  brillantes 
triunfos  musicales,  y  el  P.  Uncilla  sintió  al  poco  tiempo  la  nostal- 
gia de  la  soledad,  y  pidió  volver  á  La  Vid,  al  lado  de  sus  lobeznos, 
como  llamaba  cariñosamente  ásus  feligreses  durante  los  seis  años 
(1881-87)  que  administró  aquella  Parroquia.  ¿Qué  le  importaba  que 
no  le  oyesen  los  hombres?  Le  oía  Dios,  en  cuyo  obsequio  reputaba 
únicamente  bien  empleado  el  arte  por  excelencia  divino.  ¡Pobre 
amigo  mío!  Cuando  tras  de  tenaz  resistencia  y  de  angustiosas  va- 
cilaciones y  dudas,  rendido  á  la  evidencia  de  la  extraña  enferme- 
dad que  le  atacó  al  oído,  casi  exclusivamente  en  su  manifestación 
musical,  exclamaba  con  resignación  dolor  osa:  ¡Dios  me  ha  casti- 
gado por  do  inds  pecado  había!,  dio  la  medida  de  la  hermosura  de 
su  alma.  Si  aun  á  los  hombres  más  nulos  asalta  el  insidioso  demo- 
nio de  la  vanidad,  si  es  frecuente  infatuarse  tanto  más  cuanto  hay 
para  ello  menos  motivos,  ¿qué  tiene  de  particular  que  algún  pen- 
samiento vano  cruce  por  la  imaginación  del  hombre  de  mérito  y 
de  talento?  Pudieron  alguna  vez  halagarle  los  aplausos;  pero  no 
fué  su  entrada  en  el  Claustró  la  única  prueba  que  dio  de  lo  poco 
en  que  estimaba  la  gloria  humana.  Su  único  móvil,  además  de  la 
gloria  de  Dios,  era  una  vocación  irresistible  á  la  música  y  al  can- 
to, era  su  temperamento  declaradamente  artístico,  era  su  amor 
incondicional  al  arte,  del  cual  tenía  altísima  idea,  hasta  conside- 
rarle como  algo  verdaderamente  divino,  y  reputarle  profanado 
cuando  se  le  convertía  en  bajo  instrumento  de  medro  personal  y 
objeto  de  granjeria.  Cantaba  como  los  pájaros,  por  necesidad  de 
cantar,  porque  el  canto  era  el  único  lenguaje  en  que  se  podían  ex- 
presar misterios  inefables  que  sentía  germinar  en  su  alma.  Por  eso 
la  pérdida  del  canto  fué  para  él  un  terrible  mazazo  en  la  cabeza: 
desde  entonces  quedó  como  el  pájaro  sin  alas;  empezó  á  decaer  su 
salud,  antes  lozana  y  robusta,  y  su  carácter,  antes  jovial  y  expan- 
sivo, adoleció  de  frecuentes  accesos  de  desaliento  y  tristeza.  Sos- 
túvole, sin  embargo,  en  esta  tremenda  crisis  su  espíritu  profunda 
y  sólidamente  piadoso,  y  más  de  una  vez,  pensando  quizás  en  los 
triunfos  que  se  le  habían  augurado  en  el  teatro,  se  estremecía  de 
espanto  ante  la  idea  de  que  tal  accidente  le  hubiera  ocurrido  siendo 
seglar,  y  exclamaba  con  profunda  convicción:  «¡Qué  inmenso  be- 
neficio me  hizo  Dios  al  llamarme  al  claustro!" 
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Afortunadamente  no  quedaba  totalmente  inutilizado  el  P.  Un- 
cilla,  como  él  acaso  pensó  en  el  desconcierto  de  su  espíritu  por  la 
dolorosa  pérdida;  afortunadamente  poseía  otras  muchas  y  muy  re- 
levantes facultades:  clarísima  inteligencia,  gran  sensatez  de  juicio, 
alteza  de  criterio,  instrucción  nada  común,  palabra  fácil  y  correc- 
ta, conversación  discreta  y  amenísima,  finos  y  distinguidos  moda- 
les, excepcionales  dotes  de  consejo,  certero  instinto  de  buen  gusto 
en  arte  y  literatura,  nobleza  y  elevación  de  sentimientos;  cualida- 
des todas  que  desde  el  primer  instante  le  captaban  las  simpatías 
de  cuantas  personas  de  diversa  condición  y  clase  le  trataban,  y  de 
que  dio  señaladas  muestras  en  los  diferentes  y  honrosos  cargos 
que  la  Orden  le  confió.  Fué  el  primero  el  de  Párroco  de  la  Iglesia 
aneja  al  Colegio  de  La  Vid.  A  pesar  de  sus  aptitudes  y  aficiones 
por  el  estudio,  sentíase  más  llamado  en  un  principio  á  las  tareas 
apostólicas  que  al  profesorado,  y  esta  afición,  juntamente  con  la 
nostalgia  de  la  soledad,  le  movieron  á  cambiar  la  cátedra  que  re- 
gentaba como  meritorio  en  Valladolid  por  la  parroquia  de  La  Vid, 
que  desempeñó  seis  años  (1881-87)  con  extraordinario  celo,  conver- 
tido en  verdadero  padre  de  aquellos  pobres  labriegos,  que  á  él  acu- 
dían con  ilimitada  confianza  hasta  en  los  asuntos  más  ajenos  á  su 
ministerio  parroquial.  No  sólo  en  la  parroquia,  sino  en  toda  la  ri- 
bera del  Duero  por  los  límites  de  Soria  y  Burgos,  el  nombre  del 
P.  Uncilla  adquirió  tal  ascendiente  por  su  fervor  apostólico,  que 
pueblo  y  clero  le  pronuncian  todavía  con  veneración  y  cariño. 
En  1887  se  le  expidió  el  título  de  Lector  de  Provincia  con  destino 
al  Real  Monasterio  de  El  Escorial,  donde  se  le  encomendaron  una 
clase  de  Teología  y  otra  de  Historia  eclesiástica,  y  en  1889  fué 
nombrado  primer  Bibliotecario  de  la  Real  de  El  Escorial.  Del  des- 
empeño de  su  clase  da  testimonio  el  bien  escrito  y  erudito  Com- 
pendio de  Historia  eclesiástica  que  escribió  para  suplir  las  defi- 
•ciencias  de  la  del  Cardenal  Hergenroehter  en  lo  referente  á  Espa- 
ña principalmente,  y  de  la  manera  como  cumplió  su  cargo  de  Bi- 
bliotecario, es  prueba  el  índice  de  impresos,  hoy  terminado  por 
sus  sucesores  y  en  que  él  trabajó  mucho.  Vinieron  luego  los  días 
de  lucha  para  conseguir  la  unión  general  de  la  Orden  por  la  in- 
corporación de  los  Agustinos  españoles  á  su  natural  Cabeza  el 
General  de  Roma,  unión  que  bajo  la  dirección  é  inspiraciones  del 
Excmo.  P.  Cámara,  promovía  todo  el  Profesorado,  y  ausentes  res- 
pectivamente en  Filipinas,  en  Roma  y  en  Mallorca  los  Profesores 
más  antiguos,  el  hoy  Rdmo.  P.  General  Maestro  Tomás  Rodríguez, 
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el  difunto  P.  Maestro  Pedro  Fernández  y  el  hoy  Rdmo.  P.  Asisten- 
te General  Maestro  Vicente  Fernández,  el  P.  Uncilla  tuvo  que  lle- 
var el  peso  de  la  campaña  en  los  días  de  más  riesgo,  cuando  la 
prensa  liberal  alborotaba  y  en  el  Ministerio  de  Ultramar  corrían 
vientos  de  rompimiento  con  Roma.  Nada,  sin  embargo,  le  arredró, 
y  bajo  su  dirección  inmediata  y  la  mediata  del  P.  Cámara,  el  pro- 
fesorado se  mantuvo  firme  y  compacto,  con  gran  complacencia  de 
Su  Santidad  León  XIII,  que  halló  en  esa  unanimidad  una  base  para 
llevar  á  cabo  su  irrevocable  resolución  aun  á  riesgo  de  un  rompi- 
miento que  llegó  á  creerse  inevitable  con  el  Gobierno  de  Es- 
paña. 

Las  dotes  de  prudencia  y  firmeza  de  carácter  de  que  dio  prue- 
bas con  tal  ocasión,  fueron  motivo  para  que,  al  constituirse  en  1895 
la  nueva  Provincia  Matritense,  se  le  eligiese  Definidor  y  se  le  nom- 
brase Rector  del  Real  Colegio  de  Estudios  Superiores  de  María 
Cristina;  cargos  que  desempeñó  con  el  celo,  la  discreción  y  la  pru- 
dencia que  todos  le  reconocían,  durante  el  cuatrienio,  hasta  el  Ca- 
pítulo Provincial  de  1899,  en  que  fué  elegido  Director  del  Colegio 
de  Palma  de  Mallorca.  Poco  antes  de  cesar  en  su  Rectorado  ,dió 
altísima  prueba  de  su  valer  científico  ante  el  Claustro  de  la  recien- 
temente creada  Universidad  Pontificia  de  Valladolid,  donde  tras 
lucidísimos  ejercicios  que  allí  dejaron  perdurable  memoria,  obtuvo 
el  grado  de  Doctor  en  Derecho  canónico,  que  en  forma  excepcio- 
nal se  le  dio  por  aclamación.  Poco  después  añadía  al  Doctorado  de 
Derecho  canónico  el  de  Sagrada  Teología  por  el  título  de  Maestro 
con  que  recompensó  sus  méritos  y  su  ciencia  el  General  de  la  Or- 
den. Su  quebrantada  salud  no  le  permitió  desempeñar  mucho  tiem- 
po el  cargo  de  Director  de  Palma,  que  tuvo  que  dimitir  por  haber 
contraído  con  la  humedad  de  aquel  clima  la  afección  reumática,  de 
la  cual,  con  intervalos  de  más  ó  menos  acritud,  no  se  vio  libre  has- 
ta su  muerte;  pero  aún  tuvo  tiempo  de  captarse  las  simpatías  de 
todos  los  hombres  de  valer  de  la  isla  de  oro,  y  de  manifestar  su  se- 
renidad y  firmeza  de  carácter  con  ocasión  de  una  furiosa  pedrea 
de  las  turbas  al  Colegio  en  una  de  las  algaradas  anticlericales  tan 
frecuentes  hace  pocos  años.  De  Mallorca  vino  ya  el  P.  Uncilla  he- 
rido de  muerte,  ó  más  bien  recrudecido  en  la  enfermedad  cardiaca 
de  que  tal  vez  eran  indicio  sus  frecuentes  abatimientos  desde  el 
día  verdaderamente  crítico  en  que  cesó  de  cantar.  Su  última  lla- 
marada de  entusiasmo  la  tuvo  en  el  Congreso  Católico  de  Santia- 
go, donde  juntos  representamos  á  La  Ciudad  de  Dios,  y  donde 
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habló  con  general  aplauso  en  la  sección  dedicada  á  la  enseñanza, 
y  tuvo  generosas  iniciativas  en  pro  de  la  gran  idea  de  la  unión  de 
los  católicos,  de  la  cual,  como  de  todas  las  ideas  nobles  y  levanta- 
das, era  defensor  y  propagandista  convencido  y  entusiasta.  Á  él 
soy  deudor^  además  del  estímulo  y  aliento,  de  no  pocas  reflexiones 
y  no  pocos  datos  para  ilustrar  la  cuestión,  que  conocía  muy  á  fon- 
do y  juzgaba  con  la  elevación  de  miras  y  la  sensatez  y  claridad  en 
él  habituales,  en  mi  campaña  para  determinar  La  fórmula  de  la 
unión  de  los  católicos.  Desde  Santiago  pasó  á  un  balneario  en  que 
sólo  halló  el  recrudecimiento  de  sus  achaques,  hasta  el  punto  de 
tener  que  andar  algún  tiempo  encorvado  y  sostenido  por  un  bácu- 
lo. Con  algunas  treguas  de  alivio,  se  veía  venir  la  inevitable  catas- 
trofe:  ni  El  Escorial,  ni  Madrid,  ni  Guernica,  donde  sucesiva  y  al- 
ternativamente residía,  según  las  estaciones,  servían  más  que  para 
proporcionarle  pasajeras  mejorías,  que  conservando  como  conser- 
vó hasta  la  muerte  la  plena  lucidez  de  sus  facultades,  utilizaba 
para  terminar  la  obra  predilecta  de  su  vida,  el  estudio  acerca  del 
insigne  guipuzcoano  y  agustino^  el  verdadero  conquistador  de  Fi- 
lipinas, Fr.  Andrés  de  Urdaneta.  En  el  último  Capítulo,  celebrado 
en  1903,  volvió  á  ser  elegido  Definidor;  pero  bien  pronto  hubo  pre- 
cisión de  prescindir  de  sus  prudentes  consejos  5^  de  su  colaboración 
en  el  régimen  de  la  Provincia  para  enviarle  á  Guernica,  cuyo  cli- 
ma consideraban  los  médicos  más  conveniente  á  su  delicada  salud, 
y  donde  podía  con  más  facilidad  dedicarse  á  su  estudio  favorito 
sobre  Urdaneta,  que  la  Diputación  de  Guipúzcoa  acordó  se  publi- 
case á  su  costa  con  ocasión  de  la  inauguración  de  la  estatua  del 
gran  hijo  de  San  Agustín. 

Para  su  salud  fué  un  inconveniente  que  el  P.  Uncilla  conser- 
vase tan  lúcidas  sus  facultades,  pues  á  fuerza  de  consultar  médi- 
cos y  de  hilar  palabras  sueltas  y  registrar  tratados  de  medicina, 
adquirió  plena  conciencia  de  la  gravedad  y  del  fatal  resultado  de 
su  dolencia,  conocimiento  que  acaso  contribuyó  á  agravarla  y  á 
precipitar  el  desenlace.  Hombre  de  corazón  impresionabilísimo,  se 
le  hacía  un  gran  favor  distrayéndole  de  sus  negros  presentimien- 
tos; ya  hecho  una  ruina,  todavía  este  verano  en  una  excursión  por 
las  costas  vascongadas,  conseguí  verle  animarse  y  hasta  resucitar 
el  artista  y  el  poeta,  pues  lo  era  de  verdad,  sin  haber  escrito  un 
verso,  ante  la  Iglesia  y  los  recuerdos  históricos  de  Lequeitio  y  los 
cambiantes  del  mar  estrellándose  en  las  rocas.  La  necesidad  de 
mudar  de  postura,  peculiar  de  los  enfermos,  se  acentuó  en  él  con 
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los  progresos  de  la  enfermedad;  de  Guernica  vino  al  Escorial,  don- 
de apenas  llegado,  se  agravó  en  términos  que  hubo  que  llevarle  á 
Madrid;  pero  no  encontrando  alivio,  instó  de  tal  manera  por  ve- 
nir al  Escorial,  que  á  pesar  de  no  convenirle  la  altura,  y  ante  el 
temor  de  que  la  contrariedad  le  perjudicara  más  que  ella,  fué  pre- 
ciso complacerle.  «Vengo  á  morir,  nos  decía;  á  morir  entre  los 
míos,  á  expirar  en  sus  brazos  con  abundancia  de  auxilios  espiri- 
tuales, con  sosiego  y  quietud  para  disponer  mi  alma  al  terrible  é 
inevitable  trance.  Vengo  á  morir»,  repetía  con  insistencia.  «O  á 
vivir,  le  repliqué  yo  una  vez;  á  lo  que  Dios  disponga."  Y  enton- 
ces el  P.  Uncilla,  variando  el  tono  conmovido  de  su  voz,  y  mirán- 
dome con  serenidad,  me  dijo:  "No  me  diga  eso  en  la  suposición  de 
que  la  muerte  me  aflige:  tengo  plena  y  serena  conciencia  de  mi 
estado;  no  tiene  más  solución  natural  que  la  muerte,  y  aunque  es 
claro  que  ha  de  ser  lo  que  Dios  disponga,  también  es  cierto  que 
mi  muerte  es  lo  que  Dios  dispone.  Háblenme  siempre  en  esa  supo- 
sición, porque  no  me  aflige,  y  lo  necesito  para  disponerme  como 
cristiano,  como  religioso  y  como  sacerdote.»  ¡Hermoso  y  verdade- 
ramente conmovedor  espectáculo  el  que  nos  ha  dado  el  P.  Uncilla 
con  esa  preparación  y  esa  muerte!  Sentado  en  una  butaca  por  ab- 
soluta imposibilidad  de  otra  postura,  se  ha  pasado  días  y  días  con- 
templando un  cuadro  de  la  Sagrada  Familia  y  una  estampa  de  la 
Inmaculada  Concepción,  dirigiendo  al  Niño  Jesús,  á  la  Santísima 
Virgen  y  al  Patriarca  San  José  frases  sentidísimas  entre  copiosas 
lágrimas  que  arrancaban  las  de  los  circunstantes.— «Jesús  mío,  de- 
cía una  vez,  dadme  un  amor  inmenso! »  Y  volviéndose  hacia  mí  con 
escrúpulos  infantiles,  me  preguntaba:  — «¿No  cree  usted  que  el 
pedir  eso  puede  ser  una  temeridad?  ¡Yo  debo  pedir  perdón  y  no  re- 
galos!»—«Acuérdese,  le  dije,  que  lo  uno  supone  lo  otro;  que  á  quien 
mucho  ama,  mucho  se  le  perdona. »-« ¡Es  verdad!  ¡Cuánto  me  con- 
suela eso!",  añadió  entre  un  torrente  de  lágrimas.  Los  últimos 
días  pareció  pensar  en  la  muerte  de  nuestro  inolvidable  P.  Cámara, 
y  hacer  propósito  de  morir  como  él,  rechazando  todo  consuelo  hu- 
mano: la  idea  de  vivir,  que  los  días  anteriores  rechazaba  como  un 
absurdo,  mirábala  entonces  como  una  tentación,  y  lejos  de  eso,  nos 
suplicó  á  todos  pidiésemos  á  Dios  le  otorgase  la  gracia  de  expirar 
en  el  día  de  la  Inmaculada.  Dios  no  se  dignó  escucharle  literal- 
mente; pero  sí  murió  el  día  10,  dentro  de  la  Octava  de  la  Inmacu- 
lada, y  además  sábado,  consagrado  á  María,  y  por  añadidura,  fies- 
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ta  de  Nuestra  Señora  de  Loreto.  La  víspera  por  la  noche  le  admi- 
nistramos la  Extremaunción,  que  recibió  con  pleno  y  lúcido  cono- 
cimiento, y  después  de  la  cual  nos  pidió  humildemente  perdón  de 
las  ofensas  y  molestias  que  pudiera  haber  causado,  y  terminó  di- 
ciéndonos:— «¡Adiós,  hasta  la  eternidad! "  Para  mí  fueron  prof éticas 
sus  palabras:  no  he  vuelto  á  ver  al  dulce  amigo  de  mi  corazón.  Al 
día  siguiente  supe  que  dirigiendo  jaculatorias  á  la  Virgen,  dio  un 
salto  repentino,  cayó  en  brazos  del  Padre  que  le  asistía,  y  poco 
después  todo  había  concluido.  La  Virgen,  piadosamente  pensando, 
se  había  llevado  al  cielo  al  alma  hermosísima  que  murió  invocán- 
dola. ¡Allí  su  antiguo  cantor  habrá  recobrado  para  bendecirla  el 
canto  cuya  pérdida  le  fué  tan  dolorosa  en  la  tierra! 

El  P.  Uncilla  deja  obras  de  positivo  mérito  que  demuestran  sus 
dotes  de  talento  y  de  amor  al  bien.  Además  de  muchos  artículos 
que  con  su  nombre  figuran  en  la  colección  de  La  Ciudad  de  Dios, 
escribió  por  espacio  de  muchos  años  sin  firma  la  Crónica  general, 
distinguiéndose  por  la  acertada  selección  de  los  hechos,  lo  atinado 
y  sensato  de  las  reflexiones,  la  imparcialidad  de  criterio  y  tal  cual 
sabroso  toque  de  ática  sal  con  que  de  vez  en  cuando  solía  sazonar- 
las. Fruto  también  de  su  admiración  á  San  Agustín  y  de  su  amor 
al  hábito  es  su  Vida  de  San  Agustín,  para  lectura  popular,  de  la 
cual  tuve  el  gusto  de  escribir  el  Prólogo.  De  sus  bien  cimentados 
estudios  históricos  deja  un  buen  testimonio  en  su  Compendio  de 
Historia  eclesiástica^  y  de  su  sano  espíritu  crítico  en  la  Vida  de  Ur- 
daneta,  que  se  halla  en  prensa,  y  en  la  cual,  sobreponiéndose  á  sus 
entusiasmos  de  paisano  y  de  hermano  de  hábito,  ha  llevado  su  con- 
ciencia de  historiador  hasta  despojar  á  la  figura  del  gran  conquis- 
tador de  no  pocos  arreos  postizos  agregados  por  la  leyenda,  consi- 
derando bastantes  para  su  gloria  las  grandezas  que  tras  minuciosa 
y  severa  investigación,  ha  logrado  dejar  definitivamente  recono- 
cidas por  la  historia.  El  P.  Uncilla  es  escritor  esmerado,  correcto 
y  escrupulosamente  castizo:  un  poco  frío  quizás,  á  pesar  de  lo  apa- 
sionado de  su  alma,  por  su  misma  preocupación  de  la  sensatez  y  de 
la  corrección,  que  la  hacía  prevenirse  contra  la  inspiración  directa 
y  espontánea.  La  Orden  Agustiniana  pierde  con  él  un  gran  escri- 
tor que  aún  hubiera  podido  darle  muchos  días  de  gloria;  un  hom- 
bre de  altas  cualidades  de  gobierno  y  de  consejo  y  un  espíritu  ge- 
neroso y  nobilísimo.  Sus  amigos  hemos  perdido  con  él  las  nobles 
expansiones  de  aquel  gran  corazón  enamorado  de  todo  lo  bello, 
irresistiblemente  atraído  por  todo  lo  grande,  á  cuyo  lado  hemos 
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■sentido  y  hemos  llorado  como  hoy  lloramos  sobre  su  tumba.  ¡Des- 
canse en  paz  el  amigo  de  mi  alma,  el  que  entusiasmado  aplaudía 
los  primeros  ensayos  juguetones  de  esta  pluma  que  había  de  dedi- 
carle andando  el  tiempo  este  doloroso  tributo  de  eterno  recuerdo 
y  de  entrañable  cariño! 

P.  Conrado  Muiños  Sáenz, 
o.  s.  A. 


REVISTA  científica 


FISIOLOGÍA     ALIMENTICIA 


(Continuación.) 


No  se  crea  que  el  calor  que  nace  del  funcionamiento  fisiológico  es, 
á  semejanza  de  las  materias  que  de  continuo  exhalamos,  producto  in- 
útil y  desaprovechable  para  nuestro  organismo:  muy  al  contrario;  y 
la  prueba  está  en  que,  prescindiendo  del  sobrante  que  se  irradia  del 
cuerpo  y  que  va  á  sumarse  al  incomparablemente  poderoso  y  gigan- 
tesco dinamismo  de  la  naturaleza,  no  en  vano  la  vida  de  nuestros  ór- 
ganos exige  para  su  desenvolvimiento  y  desembarazado  ejercicio  de- 
terminada temperatura  normal,  para  cuya  conservación  y  equilibrio 
posee  una  función  térmica  reguladora;  y  en  este  supuesto,  Rafael  Du- 
bois,  estudiando  la  fisiología  dinámica  de  un  músculo  de  una  marmo- 
ta, ya  enfriado  normal  y  fisiológicamente,  ya  de  idéntico  modo  calen- 
tado, ha  podido  comprobar  que  el  calor,  lejos  de  ser  elemento  de  for- 
ma exclusivamente  exhalable,  constituye  una  condición  física  del  me- 
dio favorable  al  desarrollo  de  la  potencia  del  trabajo  muscular.  A  pe- 
sar de  que  opina  Ch.  Henry  que  no  es  posible  deducir  actualmente  de 
las  investigaciones  de  Chauveau  ninguna  relación  entre  el  trabajo  es- 
tático del  músculo  y  la  correspondiente  energía  puesta  en  movimien- 
to, y  no  obstante  que  J.  Tissot  cree  haber  acabado  de  probar  que  las 
combustiones  intraorgánicas,  evaluadas  por  los  cambios  respiratorios, 
son  independientes  de  la  proporción  de  oxígeno  contenida  en  la  san- 
gre arterial,  Chauveau,  que  continúa  sin  desaliento  sus  trabajos  de  fí- 
sica biológica,  ha  tratado  de  apreciar  las  combustiones  protoplásmi- 
cas  midiendo  las  cantidades  de  anhídrido  carbónico  que  despide  el 
hombre  cuando  realiza  algún  trabajo,  sea  positivo  ó  negativo,  como  si 
sube  y  baja  por  una  escalera;  y  para  conseguirlo,  supuesto  que  la  fuen- 
te inmediata  de  la  energía  radica  en  las  oxidaciones  orgánicas  de  los 
principios  hidrocarbonados,  principalmente  glucósicos,  de  cuya  fór- 
mula debe  originarse  el  concepto  del  potencial  transformado  median- 
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te  el  proceso  químico  que  le  preside,  y  sabiendo  que  la  absorción  de 
746  cm.'  de  oxígeno  y  la  producción  de  un  volumen  igual  de  CO*,  re- 
sultan del  desdoblamiento  bioquímico  de  la  glucosa,  que  moviliza 
una  energía  equivalente  á  3,735  calorías  ó  á  1587,375  kilográmetros, 
basta  admitir  en  consecuencia  délo  dicho,  como  base  calculatoria,  que 
la  asimilación  de  1  cm.^  de  O*,  produciendo  1  cm.'^  de  CO',  desarrolla 
0,00501  cal.,  y  2,12925  kgm.,  y  desprendiéndose,  por  tanto,  que  para 
transformar  en  valor  térmico  ó  mecánico  el  valor  del  excedente  de  los 
cambios  debidos  al  trabajo  positivo,  primero  se  debe  restar  de  la  po- 
tencia empleada  en  la  labor  interna  y  negativa  el  sobrante  utilizado 
en  el  electo  mecánico,  y  luego  se  multiplica  por  los  números  0,00501 
y  2,13.  Y  la  conclusión  descubi'^rta  por  Chauveau  y  Tissot,  que  es  igual 
en  la  teoría  que  en  la  práctica,  de  tal  modo  confirma  la  relación  entre 
el  gasto  y  el  trabajo,  que  aun  cuando  varíen  combinadamente  los  dos 
factores,  también  se  cumple  el  paralelismo  entre  la  biotermogénesis 
y  la  fuerza  elástica  que  al  mismo  tiempo  nace  -en  los  mioplasmas  de 
las  fibras  que  se  contraen,  manifestada  por  el  calentamiento  muscular 
y  por  los  cambios  respiratorios,  que  representan  el  gasto  energético, 
el  cual,  en  el  supuesto  de  efectuarse  algún  trabajo,  entra  en  función 
del  producto  de  la  carga  sostenida  por  el  grado  de  acortamiento  del 
músculo  sustentador;  todo  lo  cual  demuestra,  á  mayor  abundamiento, 
que  la  energía  creadora  de  las  funciones  fisiológicas  del  aparato  mo- 
tor, dimana  bajo  el  aspecto  mecánico  de  los  fenómenos  bioquímicos  de 
oxidación  que  sin  cesar  se  desarrollan  en  los  tejidos  contráctiles  vi- 
vientes. 

Conforme  á  lo  que  se  acaba  de  decir,  es  níj|tural  que  si  los  músculos 
se  contraen  con  el  fin  de  levantar  cargas,  varíe  el  valor  del  trabajo 
mecánico  proporcionalmente  al  valor  del  peso,  cuando  permanecen 
invariables  la  altura  y  la  velocidad;  así  como  es  lógico  que  varíe  aquel 
mismo  valor  cuando  es  igual  la  carga,  porque  en  ambos  casos  el  valor 
del  trabajo  depende  de  la  altura  y  de  la  velocidad  de  la  elevación  del 
peso,  habiéndose  comprobado,  además,  no  solamente  que  para  un  mis- 
mo trabajo  cumplido  se  gasta  más  energía  cuanto  más  se  acorte  el 
músculo,  y  se  economiza  proporcionadamente  al  grado  de  acortamien- 
to en  que  se  hallara  el  órgano  al  entrar  en  contracción,  sino  también 
que  el  gasto  del  trabajo  muscular  fisiológico,  empleado  en  contención 
del  movimiento  de  las  cargas  que  descienden  y  en  todo  esfuerzo  de 
resistencia,  es  mayor  que  el  utilizado  en  el  sostenimiento  fijo  de  aqué- 
llas y  en  el  trabajo  motor  correspondiente.  Nada  tiene  de  extraño  que 
la  Sra.  Pompilian,  estudiando  por  el  método  termo-eléctrico  los  fenó- 
menos calóricos  de  la  contracción  muscular,  hiciera  ver  que  cuando 
ésta  obedece  auna  excitación  nerviosa  directa,  el  calor  que  se  origina 
va  disminuyéndose  á  medida  que  el  peso  se  aumenta;  y  al  contrario, 
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patentizara  que  cuando  las  contracciones  son  promovidas  por  vía  re- 
fleja y  por  la  voluntad,  aparecen  tanto  más  enérgicas,  y  el  calor  des- 
envuelto es  tanto  más  considerable  cuanto  más  pesada  resulte  la  car- 
ga, siempre  que  exceda  de  ciertos  límites;  una  vez  que  sabemos  que 
el  principio  vital  anima,  avigora  y  gobierna  el  organismo  por  medio 
del  sistema  nervioso,  y  como  éste  ejerce  sobre  los  órganos  activos  del 
movimiento  y  de  la  fuerza  una  doble  acción  excitadora  é  inhibidora 
ó  moderadora;  de  ahí  es  que  el  psiconervosismo  interviene  y  propor- 
ciona por  influencia  refleja  inmediata  la  energía  que  debe  desarrollar- 
se conforme  al  trabajo  que  debe  cumplirse. 

Desde  el  punto  de  vista  termodinámico,  hay  que  señalar  una  distin- 
ción entre  el  trabajo  mecánico  positivo  y  el  trabajo  negativo:  aquél 
consume  energía  potencial  para  producir  las  fuerzas  de  sostén  que 
equilibran  las  cargas  cuando  es  preciso  levantarlas  y  para  crear  las 
fuerzas  motrices  que  efectúan  la  elevación  de  aquellas  mismas  cargas, 
y  el  trabajo  negativo  ahorra  bastante  del  potencial  por  dos  causas: 
primeramente  en  cu5nto  que  economiza  el  esfuerzo  que,  en  el  caso  de 
trabajo  p3SÍtivo,  es  necesario  al  transporte  de  la  carga,  ya  que  en  el 
presente  su  mismo  peso  la  lleva,  y  en  segundo  lugar,  en  cuanto  que, 
según  el  principio  del  ligeramiento  del  sostén  de  la  carga,  el  músculo 
no  trabaja  cuando  se  muestra  pasivo  dejando  que  ella  baje  por  sí  mis- 
ma. Si  realmente  se  cumplen  estas  economías,  dice  el  fisiólogo  francés 
que  el  trabajo  positivo  correspondiente  á  cualquiera  negativo  supone 
siempre  un  aumento  de  gasto  energético  igual  en  equivalencia  termo- 
química  al  duplo  del  valor  mismo  del  trabajo  mecánico. 

La  energía  de  que  disponen  los  motores  industriales  y  los  motores 
animados  para  desempeñar  su  correspondiente  trabajo,  se  descompo- 
nen, según  los  cálculos  del  autor  citado,  en  las  tres  funciones  siguien- 
tes: «A,  La  destrucción  del  efecto  de  la  pesantez  sobre  la  carga  eleva- 
da, ó  lo  que  es  lo  mismo,  la  creación  de  la  fuerza  de  tensión  que  equi- 
libra á  dicha  carga  y  la  prepara  de  ese  modo  al  elevamiento.  B.  La 
creación  misma  del  trabajo  mecánico,  es  decir,  la  elevación  de  la  car- 
ga así  neutralizada  á  una  altura  más  ó  menos  considerable.  C.  La  crea- 
ción de  la  velocidad  con  que  la  carga  efectúa  el  levantamiento.  Los 
dos  gastos  energéticos  A  y  C,  que  incesantemente  se  producen,  se  re- 
suelven sin  cesar  en  calor  que  se  disipa.  Solamente  el  valor  energéti- 
co del  gasto  B  se  conserva  en  la  fuerza  viva  que  existe  en  potencia  en 
el  trabajo  mecánico  efectuado».  Proponiéndose  el  autor  de  esta  doctri- 
na expresar  en  una  fórmula  general  el  gasto  energético  que  destruyen 
los  motores  animados,  enumera  entre  los  elementos  fundamentales 
que  deben  entrar  á  constituirla  los  siguientes:  «1.°  La  expresión  del 
gasto  destinado  á  la  ejecución  del  trabajo  interior  que  equilibra  la 
carga  en  la  contracción  estática,  punto  de  partida  necesario  á  la  con- 
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tracción  dinámica;  2."  La  expresión  del  aumento  6  de  la  disminución 
imprimidos  al  trabajo  interior  en  función  del  valor  de  la  carga  y  de 
la  velocidad  de  transporte  de  la  masa  que  aquélla  representa,  cuando 
la  contracción  estática  se  transforma  en  contracción  dinátnica  para 
verificar  la  elevación  ó  el  descenso  de  dicha  masa,  y  3.°  La  expresión 
del  gasto  utilizado  para  la  misma  ejecución  del  trabajo  exterior,  posi- 
tivo ó  negativo,  esto  es,  á  la  creación  ó  á  la  extensión  de  la  fuerza 
viva  en  el  estado  de  energía  potencial  ó  de  energía  actual,  adquirida 
ó  perdida  por  la  carga  en  su  ascenso  ó  en  el  refrenamiento  de  su 
caída».  Y  como  el  gasto  de  energía  empleada  en  el  trabajo  mecánico 
es  debido  al  trabajo  mismo,  á  la  energía  destinada,  al  sostenimiento 
de  las  cargas  y  á  la  que  produce  la  velocidad  del  motor  en  el  vacío  y 
á  vencer  las  resistencias,  llamando  Z)  ó  G  al  gasto,  T  al  trabajo,  jQi  á 
la  energía  de  sostén  y  jQj  á  la  energía  de  velocidad  (en  el  vacío),  la 
fórmula  de  Chauveau  tomará  esta  expresión:  G  =  T-I-Qi4-Qí;  y  ha- 
ciendo intervenir  en  ella  el  término  que  represente  el  gasto  consumi- 
do en  vencer  las  resistencias  iniciales  y  á  provocar  el  desamarre,  y 
simbolizando  dicha  energía  con  Qr,  la  fórmula  precedente  se  transfor- 
mará en  ésta:  G  —  Qr  =  TH-(Q,  —  Qr)-f-(Qa  —  Qr);y  simplificando 
sus  términos,  se  reducirá  á  la  siguiente  fórmula  definitiva: 

G  =  T4-Qi  +  Q,-Qr. 

Estudiando  Julio  Lefévre  esta  fórmula,  ha  propuesto  darle  otra  ex- 
presión, descomponiendo  el  gasto  en  cuatro  factores:  trabajo  exterior, 
energía  del  sostén  de  las  cargas,  energía  que  produce  la  velocidad  en 
el  vacío  y  energía  estéril  que  sobrepuja  la  resistencia,  y  dando  un 
solo  nombre  á  los  términos  (Q,  —  Qr )  y  (Q*  — Qr)  que  representan 
las  energías  consagradas  al  sostenimiento  y  á  la  velocidad,  y  hacien- 
do pasar  el  término  Qr  al  «egundo  miembro  con  signo  positivo,  y  admi- 
tido que 

Qi  =  Qs  +  Qr 

Q,  =  Qv-}-Qr 

la  fórmula  de  Chauveau,  supuestas  las  variaciones  indicadas,  támara 
la  forma  siguiente: 

G  =  T  +  (Qs-í-Qr)-+-(Qv  +  Qr)-Qr; 

y  simplificándola  queda  reducida  á 

G  =  T  +  Qs  +  Qv  +  Qr. 

Partiendo  de  la  fórmula  fundamental  de  Chauveau,  y  suponiendo 
que 

Qs  =  Qt  -  Qr 
Qv  =  Q, -Qr 
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la  fórmula  se  expresará  de  este  modo: 

G-Qr=T+Qa  +  Qv; 

y  pasando  el  término  Qr  al  segundo  miembro  de  la  igualdad,  la  expre- 
sión adquiere  esta  forma  final: 

G  =  T-fQs-l-Qv -l-Qr  (1) 

P.  Francisco  Marcos  del  Río, 

o.  8.  A. 
(Cofttiuará.) 

(1)    Véase  Societé  de  Biologie,  U  de  Mayo,  y  Revue  scientifique,  6  de  Agosto  de  1904. 
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Raz6n  y  Fe.— Diciembre  de  1904.— Madrid. 

La  supremacía  del  Estado.— Relaciones  entre  la  Iglesia  y  el  Esta- 
do, por  el  P.  V.  Minteguiaga.— «Una  es  la  voz  de  todos,  uno  el  grito  de 
.  guerra:  ¡La  soberanía  está  comprometida!  ¡Á  defender  la  soberanía!» 
dice  el  P,  Minteguiaga.  Y  para  demostrar  que  el  pacto  establecido  en- 
tre España  y  la  Santa  Sede  no  compromete  la  soberanía  del  Estado, 
pretende  defender  la  superioridad  de  excelencia  que  compete  á  la 
Iglesia  sobre  el  Estado,  ya  que  si  bien  es  cierto  que  la  autoridad  de 
ambos  procede  de  Dios,  el  «poder  eclesiástico  emana  de  El  como  de 
Autor  y  Gobernador  sobrenatural»,  mientras  que  el  poder  civil  emana 
de  Dios  como  de  Autor  de  la  naturaleza,  y  cuanto  es  más  superior  y 
transcendente  el  orden  de  la  gracia  que  el  de  la  naturaleza,  tanto  más 
excelente  es  el  poder  de  la  Iglesia  sobre  la  potestad  civil.  Otra  prueba 
la  deduce  del  fin  peculiar  de  ambas  sociedades;  pues  mientras  el  de  la 
sociedad  civil  es  inferior  y  está  supeditado  al  fin  supremo  de  la  Igle- 
sia, que  es  la  salvación  de  los  hombres,  existe  armonía  y  orden  entre 
ambas  potestades;  pero  si  se  antepone  el  bienestar  material  al  espiri- 
tual, esto  es,  si  el  poder  civil  se  arroga  derechos  que  no  le  competen, 
claro  está  que  se  supedita  la  Iglesia  al  Estado,  y  por  tanto,  se  antepo- 
ne el  fin  de  éste,  que  es  de  inferior  naturaleza,  al  de  la  Iglesia. 

Es  muy  propio  que  «al  par  de  los  fines  deben  andar  los  medios»,  y 
los  de  la  Iglesia  son  mucho  más  dignos  y  elevados  que  los  del  Estado; 
por  donde  es  inconcebible  que  el  Estado  esclavice  á  la  Iglesia.  Pide, 
pues,  el  orden  que  el  Estado  ampare  á  la  Iglesia  y  favorezca  su  des- 
arrollo, y  el  cumplimiento  de  su  misión  regeneradora  de  la  sociedad; 
pues  de  este  modo,  mejor  aún  que  utilizando  las  conquistas  de  la  revo- 
lución, conseguirá  la  felicidad  de  sus  subditos.  Ni  que  decir  tiene  que 
las  notas  y  caracteres  peculiares  de  la  Iglesia  ampliamente  estudiadas 
nos  conducen  al  mismo  resultado:  la  superioridad  de  la  Iglesia  sobre 
el  Estado  civil. 
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Etudes.— 20  de  Noviembre  de  1904.— París. 


El  Congreso  de  Ratisbona  y  la  influencia  católica  en  Alemania, 
por  León  Soehnlin.— «La  situación  de  la  Iglesia  católica  en  Alemania 
en  la  segunda  mitad  del  siglo  XVIII,  estaba  lejos  de  ser  floreciente.» 
La  decisiva  influencia  del  joseflsmo  en  sus  variadas  y  múltiples  mani- 
festaciones de  persecución  contra  la  Iglesia,  produjo  honda  fermenta- 
ción entre  católicos  y  protestantes,  dando  por  resultado  el  aumento  de 
protestantes  y  disminución  de  católicos.  Aún  fué  más  decisiva  la  ley 
de  secularización  napoleónica.  Napoleón,  incitado  por  algunos  prín- 
cipes alemanes  ambiciosos,  quitó  de  manos  de  los  Obispos  y  Príncipes 
eclesiásticos  la  soberanía  civil  que,  á  pesar  del  protestantismo,  habían 
conservado,  para  entregarla  á  soberanos  seglares  sin  conciencia,  se- 
dientos de  riqueza  y  de  colocar  los  segundones  de  su  casa  en  los  más 
pingües  empleos  eclesiásticos.  El  catolicismo  perdió  millones  de  hijos 
con  semejantes  medidas  en  las  riberas  del  Rhin  y  del  Danubio.  Dos 
hombres  del  temple  de  Osio  se  levantaron  en  Prusia  contra  la  regla- 
mentación de  la  Iglesia,  dictada  por  el  poder  civil:  el  barón  de  Droste- 
Vischering,  que  con  el  nombre  de  Clemente  Augusto  inmortalizó  su 
apostólica  resistencia  en  Colonia,  y  José  Goerres,  que  con  su  escrito 
polémico  el  Atanasio,  obligó  á  Federico  Guillermo  III  á  retractar  sus 
leyes  opresoras.  La  prisión  de  Clemente  Augusto  en  1837,  fué  el  des- 
pertar del  catolicismo  en  Alemania,  localizado  especialmente  en  Müns- 
ter,  donde  florecieron  el  Príncipe  Galitzin,  el  Conde  de  Stolberg, 
Fürstemberg  y  los  Droste-Vischering;  en  Maguncia,  por  su  Obispo 
alsaciano  Luis  Colmar,  Liebermann  y  la  publicación  en  1821  del  perió- 
dico El  Católico,  todavía  floreciente;  en  Tréveris,  á  donde  concurrie- 
ron 500.000  católicos  á  venerar  el  santo  sudario  en  1844;  en  Munich  y  Fri- 
burgo  de  Brisgovia,  donde  se  distinguieron  el  consejero Buss,  el  barón 
Enrique  de  Andlaw  y  el  intrépido  confesor  de  la  fe  Mgr.  Hermann  von 
Vicari.  Célebres  son  también  el  Arzobispo  Martín  Dunin  de  Posen  y  el 
Príncipe  Obispo  Melchor  de  Diepenbrok  en  Silesia,  cuando  el  golpe  de 
Luis  Felipe  hizo  naufragar  los  principios  de  lo  que  se  llamaba  Freihei- 
tostarme,  los  asaltos  por  la  libertad. 

Adán  Franz  Lennig,  Canónigo  de  Maguncia,  lanza  el  primer  llama- 
miento para  la  unión  de  todos  los  católicos  alemanes,  y  en  el  Congre- 
so de  Wuzzburgo  (22  de  Octubre,  6  de  Noviembre  de  1848),  los  Obispos 
declaran  ser  los  príncipes  de  la  vida  interna  y  externa  de  la  Iglesia: 
éste  fué  el  principio  de  los  Congresos  católicos  alemanes.  Lennig  se 
dedica  á  reunir  las  fuerzas  dispersas  de  los  católicos,  á  fundar  asocia- 
ciones, y  al  año  siguiente  se  reúne  la.  primera  Asamblea  general  de  los 
católicos  alemanes  en  Maguncia,  presidida  por  Buss,  en  la  que  toma- 
ron parte  veintitrés  diputados  de  la  Asamblea  nacional  de  Francfort, 
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entre  los  cuales  se  hadaba  Doelinger,  cuyo  discurso  terminó  con  es- 
tag  palabras:  «Cuando  la  voz  de  los  católicos  repercuta  clara,  podero- 
sa;, unánime,  en  la  opinión  pública,  encontrará  en  el  Parlamento  la 
atención  que  merece.»  El  sacerdote  barón  de  Ketteler,  dos  años  más 
tarde  Obispo  de  Maguncia,  pide  la  mejora  de  las  condiciones  sociales 
del  obrero.  En  Maguncia  plantaron  los  católicos  el  árbol  de  la  liber- 
tad, como  dice  May,  fundando  la  admirable  unión  católica  alemana,  de 
sabia  organización,  para  luchar  con  ventaja  contra  las  persecuciones 
de  un  Gobierno  jansenista  y  protestante,  y  más  tarde  contra  el  opresor 
imperialismo  del  Canciller  de  hierro.  Cuando  Bismark  entabló  la  lu- 
cha con  sus  célebres  leyes  de  Mayo  (1871-1878)  y  persiguió  á  los  cató- 
licos hasta  llenar  las  cárceles  de  Obispos,  sacerdotes  y  periodistas, 
notó  con  asombro  que  la  idea  católica  se  difundía  y  se  hacía  popular, 
que  el  Centro  presentó  en  dos  legislaturas  de  40  á  107  miembros,  que 
su  política  favorecía  el  socialismo,  y  los  diputados  católicos  se  niegan 
á  votar  su  ley  contra  los  socialistas;  entonces  vencido,  sacrificó  á  su 
Ministro  de  Cultos  Falk,  y  «emprendió  resignado  y  con  buen  acuerdo 
el  camino  de  Canosa.»  Desde  aquel  suceso  los  católicos  son  vencedo- 
res, han  multiplicado  sus  fuerzas,  sus  asociaciones,  sus  periódicos,  si- 
guiendo su  divisa  tan  enérgica  como  libre:  «Caminar  separados:  aco- 
meter juntos.^ 

El  anuncio  de  la  51.*  Asamblea  general  de  Ratisbona  provoca  el 
temor  del  protestantismo  y  las  sectas,  quienes  afirmaban  que  el  fana- 
tismo político  del  Centro  era  insaciable,  apelando  á  la  calumnia  y  á  la 
vileza  y  utilizando  las  inconsideradas  manifestaciones  de  dos  jóvenes 
de  la  nobleza,  los  Condes  de  Persygn  (de  veinticinco  años)  y  de  Arco 
Zinneberg  (de  veintidós  años).  El  primero,  miembro  del  Reichsrat 
(Cámara  de  señores)  de  Baviera,  atacó  en  un  discurso  al  Centro  báva- 
ro,  y  el  segundo  no  admitió  la  invitación  para  el  Congreso,  Carlos 
Pustet  le  aplicó  eficaz  y  mordicante  correctivo  en  una  carta  que  es  del 
dominio  público.  Por  fortuna,  la  amenaza  de  que  los  Obispos  y  la  no- 
bleza no  comparecerían  en  el  Congreso,  se  redujo  á  un  tópico  explo- 
tado por  la  prensa  enemiga,  ya  que  cien  miembros  de  la  nobleza  bá- 
vara  y  diez  Obispos  asistieron  al  Congreso,  calurosamente  felicitado 
por  todos  los  Obispos  de  Alemania  que  no  pudieron  asistir  á  la  Asam- 
blea. Copia  luego  el  articulista  la  magnífica  carta  dirigida  por  Su  San- 
tidad Pío  X  á  Carlos  Pustet,  presidente  del  Comité  de  organización  de 
la  51.*  Asamblea  general  de  los  católicos  de  Alemania  en  Ratisbona, 
el  telegrama  del  Cardenal  Merry  del  Val  al  mismo  presidente  y  el  del 
Emperador,  que  decía:  «Á  los  miembros  de  la  Asamblea  general  de  los 
católicos  de  Alemania  reunidos  en  Ratisbona,  significo  mi  reconoci- 
miento imperial  por  el  saludo  que  me  han  enviado;  espero,  Dios  me- 
diante, que  los  debates,  dirigidos  con  espíritu  de  concordia,  tendrán 


REVISTA  DE  REVISTAS  679 

feliz  resultado  y  contribuirán  á  la  prosperidad  de  la  patria  alemana, 
Guillermo,  I.  R.»  Omitimos  transcribir  el  de  Leopoldo,  regente  de 
Ba viera.  La  prensa  protestante  censuró  duramente  el  telegrama  impe- 
rial, afirmando  que  era  un  reproche  á  la  nación  luterano-evangélica,  y 
que  los  católicos  promovían  la  guerra  religiosa.  Mas  precisamente  el 
artículo  15  del  Reglamento  prohibe  á  los  católicos  reunidos  en  Asam- 
blea toda  polémica  interconfesional,  y  como  existía  cierta  sobreexcita- 
ción de  ánimo,  M.  Pustet  y  el  presidente  M.  Porsch,  recordaron  el  ar- 
tículo en  términos  precisos  y  autoritarios,  con  el  propósito  de  no  dar 
ocasión  á  la  envidia  protestante  para  apellidar  alarma  contra  los  cató- 
licos. ¡Cuan  diversa  conducta  siguió  la  Liga  evangélica  en  su  Congreso 
inaugurado  el  3  de  Octubre  en  Dresde!  Pretendió  celebrar  sus  sesiones 
á  puertas  cerradas  y  expulsar  del  salón  á  los  periodistas  no  pertene- 
cientes á  la  Liga;  insultó  soezmente  al  catolicismo  y  á  las  Órdenes  re- 
ligiosas; en  suma,  puso  de  manifiesto  el  principio  común  á  todas  las 
herejías:  el  orgullo  intolerante.  «La  Princesa  bávara  Luisa  Fernanda, 
Infanta  de  España,  un  ángel  de  caridad,  vino  á  Ratisbona  para  presi- 
dir la  obra  caritativa  Marianischer  Maedchenschutsverin,  y  honró, 
durante  casi  una  hora,  el  Congreso  con  su  presencia.  Esto  bastó  para 
provocar  un  tolle  general  de  groseros  insultos  dirigidos  por  la  pren- 
sa evangélica  en  todo  el  mes  de  Septiembre.  Se  dirigieron  invectivas 
contra  la  Espartóla,  instrumento  del  Centro,  se  pidieron  medidas  para 
impedir  en  lo  sucesivo  semejantes  excesos,  etc.» 

A  la  desaparición  del  Kulturkampf  fué  fundada  la  Liga  evangélica, 
terrible  arma  de  combate  contra  el  catolicismo.  Su  rencor  al  Centro 
raya  en  obsesión;  no  reconoce  límites  ni  prudencia  en  la  elección  de 
los  medios;  es,  en  suma,  una  Liga  diabólica,  peor  aún  que  elmasonis- 
mo  y  el  judaismo.  No  se  puede  decir  más  en  menos  palabras.  Copia  el 
articulista  varios  discursos  pronunciados  en  Dresde,  cuyo  contenido, 
según  nuestra  opinión,  hiere  al  protestantismo  más  todavía  que  al 
Centro  católico:  tan  extremosos  son  los  términos  en  que  están  redac- 
tados. 

Conviene  notar  que  los  Congresos  católicos  alemanes  no  son  polí- 
ticos ni  se  inspiran  en  las  ideas  y  planes  del  Centro,  sino  más  bien  su- 
cede lo  contrario;  el  Centro  recibe  la  iniciativa  de  sus  actos  en  los 
Congresos,  se  inspira  en  aquella  atmósfera  de  entusiasmo  y  catolicis- 
mo, observa  las  necesidades  sociales  de  1  js  católicos  y  luego  defiende 
sus  intereses  en  el  Parlamento  con  el  brío  que  le  es  proverbial. 


Rev|ie  Hugustinienne.— 15  de  Noviembre  de  1904.— Lovaina. 

Un  predicador  agustino  en  Viena,  por  Alban  Fitz.— El  P.  Abraham 
de  Santa  Clara,  Agustino  descalzo  austríaco,  famoso  orador  en  tiempo 
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de  Leopoldo  I,  es  además  escritor  humorista  y  satírico,  cuyas  obras 
formaron  durante  largo  tiempo  las  delicias  de  los  países  alemanes  del 
Sur.  En  las  casas  de  los  labriegos  ocuparon,  hace  cincuenta  años, 
puesto  de  honor,  y  fueron  leídas  con  gran  regocijo  en  las  reuniones 
nocturnas  de  familia,  donde  se  admiraba  el  concepto  edificante  y  cris- 
tiano que  formaba  el  pensamiento  capital  del  libro,  embellecido  con  el 
atractivo  del  cuento  y  de  la  leyenda  narrados  con  el  ameno  y  chis- 
peante gracejo  peculiar  del  orador  Agustino.  Nuestro  predicador  nació 
el  2  de  Julio  de  1644  en  Kreenheinstetten,  en  el  gran  ducado  de  Badén, 
y  su  nombre  propio  es  Ulrico  Mégerlé.  Ingresó  en  la  Orden  de  Agus- 
tinos descalzos  en  1662,  y  adquirió  en  Viena  renombre  de  orador  ele- 
gante y  apostólico.  Fué  distinguido  por  Leopoldo  I  con  especial  afec- 
to, y  sus  sermones  contra  las  miserias  de  los  cortesanos  llamaron  la 
atención  de  los  doctos  de  sa  tiempo,  quienes  con  sus  favorables  apre- 
ciaciones contribuyeron  á  consolidar  la  justa  fama  del  sabio  Agustino. 
De  los  dos  volúmenes  que  contienen  sus  obras  en  la  nueva  edición, 
el  primero  abraza  diversas  apreciaciones  críticas  de  las  obras  de  nues- 
tro predicador,  y  tres  sermones  panegíricos,  el  de  San  Leopoldo  de 
Austria,  Austriacus  aiistriacus,  el  de  San  José  «Flor  del  Paraíso»,  el 
de  San  Jorge  y  un  discurso  de  bienvenida  dirigido  á  Leopoldo  I  des- 
pués de  su  tercer  matrimonio  en  Pasau.  El  segundo  volumen  contiene 
la  patética  descripción  de  la  peste  de  1679  y  un  llamamiento  á  la  pie- 
dad cristiana  para  socorrer  las  almas  de  las  víctimas  de  la  peste  con 
la  práctica  de  las  buenas  obras.  Escritor  del  siglo  XVII,  el  P.  Abra- 
ham  de  Santa  Clara  ha  impreso  en  sus  escritos  el  defecto  propio  de  la 
época  en  que  vivió;  así  se  observa  en  sus  sermones  la  eflorescencia  de 
imágenes,  no  pocas  veces  rayanas  en  el  ridículo,  el  conceptismo  y 
amaneramiento  propio  del  siglo  decadente;  pero  al  mismo  tiempo  la 
libertad  apostólica  de  la  palabra  manejada  con  aquella  unción  evan- 
gélica tan  en  armonía  con  su  profunda  virtud;  es,  en  suma,  uno  de  los 
más  esclarecidos  hijos  de  la  Orden  Agustiniana  en  el  siglo  XVII. 


Etudes  Franciscaines.— Noviembre  de  1904.— Couvin  (Btílgica). 

Los  primeros  tiempos  de  los  Estados  pontificios,  por  P.  Ubald  d' 
Alenzón.— La  afirmación  de  la  Grande  Encyclopédie  de  que  los  Esta- 
dos pontificios  han  sido  fruto  de  la  usurpación,  constituye  un  error  his- 
tórico, desechado  por  la  sana  crítica.  El  Papa  fué  subdito  de  los  Em- 
peradores romanos,  de  los  Reyes  godos  de  Rávena  y  de  los  soberanos 
de  Constantinopla;  pero  á  medida  que  la  influencia  bizantina  disminuía 
en  Italia,  surgieron  nuevos  ducados  independientes,  protegidos  algu- 


REVISTA    DE   REVISTAS  681 

nos  y  combatidos  otros  por  los  longobardos,  y  en  esta  época  cabe  se- 
ñalar el  origen  del  dominio  de  San  Pedro,  defendido  por  el  Papa  en  el 
siglo  VI.  Durante  el  siglo  VIII,  el  Imperio  bizantino  decae  á  medida  que 
se  robustece  el  reino  longobardo:  entonces  existía  el  ducado  de  Roma, 
gobernado  por  el  Sumo  Pontífice,  cuyas  miras  políticas  no  se  podían 
dirigir,  ni  á  Constantinopla,  dada  su  exigua  influencia  en  Italia,  ni  á  los 
longobardos,  cuya  barbarie  germánica  repugnaba  al  ciudadano  roma- 
no. El  Papa  Zacarías  volvió  sus  ojos  á  Francia,  aprobó  el  cambio  de 
dinastía  en  la  persona  de  Pepino  el  Breve,  á  quien  Esteban  II  pidió 
protección  «.ut  causatn  heati  Petri  et  ripublicae  Romanorutn  dispone- 
ret.%  Adolfo,  conquistador  de  las  provincias  imperiales,  fué  vencido 
por  Pepino,  imponiéndole  la  obligación  de  ceder  las  provincias  en  li» 
tigio.  «Pepino,  siempre  de  acuerdo  con  el  derecho  de  conquista,  las 
adquirió  legítimamente,  las  donó  al  Papa,  ó  si  se  quiere  á  San  Pedro, 
considerado  en  su  Iglesia  y  en  sus  sucesores,  como  capaz  de  poseer  y 
ejercer  soberanía.»  Roma  cesa  de  pertenecer  al  Imperio  romano.  El 
Papa  viene  á  ser  desde  este  día,  soberano  temporal,  gozando  de  au- 
tonomía política,  gracias  á  los  Francos,  por  la  falta  de  los  lombardos, 
la  debilidad  de  los  griegos,  por  la  connivencia  invencible  de  todos  los 
sucesos  coligados;  siendo,  en  definitiva,  el  jefe  de  la  Ecclesia  Dei,  jefe 
al  mismo  tiempo  de  la  respublica  romana.  Nadie  discutió  al  Papa  su 
legítimo  derecho  de  soberano;  por  el  contrario,  ejercía  libremente  la 
justicia,  cobraba  los  impuestos,  tenía  pronta  una  milicia  para  guardar 
«1  orden;  en  una  palabra,  ejercía  los  derechos  de  Rey.  Aún  se  afirmó 
más  su  derecho  con  la  donación  de  Cario  Magno  (800),  y  entonces  na- 
ció la  legendaria  historia  de  la  donación  de  Constantino,  deshecha 
críticamente  por  Lorenzo  Valla  (1543)  y  el  Cardenal  de  Cusa  (1565). 

Refiere  el  articulista  algunas  de  las  vicisitudes  por  que  ha  pasado 
la  elección  del  Pontífice,  intromisiones  de  los  príncipes,  guerras  y  re- 
voluciones de  todo  género  que  acompañaron  á  alguna  elección;  pero 
hace  constar  que  en  medio  de  aquel  desarreglo  y  desborde  de  ambi- 
ciones, permaneció  el  principio  de  la  soberanía  pontificia  hasta  que  la 
satánica  revolución  italiana,  apoyada  por  Francia  é  Inglaterra,  fundó 
en  1870  la  Italia  una,  absorbiendo  los  Estados  Pontificios. 


Revue  Bénédietlne  —Octubre  de  1904  — Abbaye  de  Maredsous  (Bélgica). 

Una  nueva  teoría  sobre  los  orígenes  del  Canon  de  la  Misa  romana, 
por  D.  G.  Morin.— Da  cuenta  el  P.  Morin  en  este  artículo  de  las  con- 
clusiones hechas  por  el  erudito  investigador  M.  Baumstark  acerca  de 
ios  orígenes  del  Canon  de  la  Misa  romana,  que  ahora  rezamos.  Aque- 
llas conclusiones  son:  que  el  Canon  romano  actual  no  es  seguramente 
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homogéne3,  ni  primitivo.  Varios  testimonios  de  los  Papas  Inocencio  I, 
Bonifacio  I  y  Celestino,  demuestran  que  en  su  tiempo  la  oración,  lla- 
mada de  intercesión,  estaba  después  de  la  consagración,  y  que  desde 
San  Gregorio,  por  lo  menos,  se  encuentra  entre  el  Sanctus  y  la  consa- 
gración, excepto  el  Memento  de  difuntos,  que  ha  quedado  después.  De 
un  pasaje  del  Papa  Gelasio,  en  el  siglo  V,  se  deduce  que  la  Misa  ro- 
mana tenía  una  oración  que  ha  desaparecido  de  ella.  Examinando  el 
Canon,  se  advierte  también  que  hay  poca  unidad  en  sus  partes,  y  se 
encuentran  varias  repeticiones.  En  algunos  manuscritos  antiguos  no 
se  conserva  el  mismo  orden  de  oraciones.  De  la  comparación  del  Ca- 
non actual  con  las  antiguas  anáforas  orientales  resulta  que  una  doble 
influencia  ha  contribuido  á  la  formación  de  aquél;  la  liturgia  alejan- 
drina y  la  siro-bizantina.  También  cree  haber  encontrado  fragmentos 
de  la  primitiva  liturgia  de  Rávena.  El  trabajo  de  fundir  en  un  Canon 
1  )s  fragmentos  procedentes  de  otros  le  atribuye  M.  Baumstark  á  San 
León  Magno.  Después  San  Gregorio  Magno  suprimió,  por  estar  subs- 
tancialmente  repetidas,  varias  oraciones,  y  trasladó  otras  de  lugar.  El 
arreglo  de  San  Gregorio  parece  ser  el  Canon  que  hoy  tenemos. 

Dice  el  P.  Morin  que  estas  conclusiones  le  parecen  aún  prematu- 
ras, pero  que  indudablemente  los  documentos  en  que  se  apoyan  son 
auténticos.  Es,  pues,  un  asunto  de  suma  transcendencia  que  deben  es- 
tudiar con  entusiasmo  los  defensores  de  la  Iglesia. 


Revue  Thomlste.— Diciembre  de  1904.— París. 

Análisis  del  acto  de  fe,  por  P.  Hugon.— El  fundamento  de  la  fe  es 
la  autoridad  de  Dios  revelador,  que  ni  se  puede  engañar,  ni  quiere 
engañarnos.  Así  lo  ha  definido  el  Concilio  Vaticano.  Lo  revelado  ha 
de  ser  lo  creído;  de  ahí  la  necesidad  de  buscar  el  hecho  de  la  revela- 
ción. Aunque  el  acto  de  fe  termina  sobrenaturalmente,  se  puede  lle- 
gar á  él  p3r  las  fuerzas  naturales  de  la  inteligencia  y  del  corazón,  ó 
mejor,  se  puede  poner  el  hombre  en  condiciones  de  que  la  gracia  de 
Dios  corone  sus  esfuerzos  con  la  verdadera  fe. 

Cualquiera  que  reflexione  sobre  la  vida,  la  doctrina  y  los  milagros 
de  Jesucristo,  la  manera  como  se  propagó  su  Iglesia  y  su  conservación 
.á  pesar  de  tan  crueles  persecuciones,  el  heroísmo  de  los  mártires,  et- 
cétera, tiene  que  concluir  que  el  cristianismo  no  es  obra  de  los  hom- 
bres, sino  de  Dios,  y  por  tanto,  es  una  religión  que  debe  ser  abrazada 
y  creída. 

Para  algunos  la  Iglesia  católica  es  simpática,  y  se  muestran  sus  au- 
xiliares y  sus  amigos.  En  sus  discursos  celebran  las  obras  de  caridad, 
y  hasta  defienden  la  necesidad  de  seguirla;  alaban  á  los  creyentes, 
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pero  ellos  continúan  incrédulos  por  no  profundizar  un  poco  más  en  el 
estudio  de  la  fe,  por  no  descender  á  un  juicio  práctico.  Otros  hay  que 
llegan  á  estudiar  á  fondo  los  motivos  de  creer  y  los  encuentran  funda- 
dos, y  al  parecer  irresistibles;  pero  ellos  no  creen  porque  se  paran  en 
la  teoría  y  no  quieren  practicarla  por  no  descender  á  veces  de  su  po- 
sición social,  por  no  abandonar  sus  perversas  costumbres  y  por  otras 
causas  semejantes.  La  inteligencia  ve  la  verdaí ;  pero  no  quiere  creer- 
la el  corazón.  Y  por  fin,  hay  otros  que  juzgan  evidentes  las  razones 
para  creer,  que  quieren  creerporque  así  lo  exige  su  corazón  y  la  mis- 
ma naturaleza  de  la  fe,  que  ven  la  necesidad  de  creer  tan  pronto  como 
se  han  convencido  del  objeto  de  la  fe,  y  ayudados  por  la  gracia  de  Dios 
consuman  el  acto  de  fe.  A  esto  se  puede  reducir,  en  general,  el  análi- 
sis que  el  articulista  hace  de  dicho  acto.  Que  entran  la  razón  y  la  gra- 
cia: aquélla  y  el  corazón  predisponen,  y  la  gracia  termina  el  acto.  Así, 
que  se  puede  decir  con  San  Pablo  que  el  obsequio  de  la  fe  es  razo- 
nable. >^^ 


La  eiviltá  eattolica Noviembre  de  1904.— Roma. 

La  dotación  de  la  Santa  Sede  según  la  ley  de  garantías. — Notas 
jurídicas.— SaXiiáo  es  que,  en  virtud  de  la  ley  de  garantías  aprobada 
por  las  Cortes  italianas  en  1871,  el  Gobierno  asignó  á  la  Santa  Sede  la 
dotación  anual  de  3.225,000  liras  anuales  cen  forma  de  renta  perpetua 
é  inalienable  á  nombre  de  la  Santa  Sede».  A  la  muerte  de  Pío  IX,  sus 
sobrinos,  los  condes  Mastai-Ferreti,  exigieron  para  sí  el  capital  cita- 
do, ya  que  el  Pontífice  no  quiso  recibirlo  de  manos  del  usurpador;  mas 
elevada  la  causa  al  Tribunal  Supremo,  éste  dictó  sen^  icia  negativa, 
fundándose  en  que  la  dotación  fué  concedida,  no  á  la  persona  del  Pon- 
tífice, sino  al  jefe  de  la  Igjesia;  que  no  tiene  carácter  beneficiario,  que 
el  Pontífice  se  negó  á  aceptarla,  y  por  tanto  sus  herederos  no  deben 
contradecir  su  voluntad;  y  por  último,  que  el  Pontífice  proveyó  á  los 
gastos  de  manutención  de  sus  empleados,  etc.,  con  el  óbolo  de  los  fie- 
les, y  en  caso  de  recibir  la  dotación  asignada  por  el  Gobierno,  debe- 
ría.el  Papa  devolver  su  dinero  á  los  católicos,  pues  que  no  tenía  funda- 
mento jurídico  para  recibirlo.  León  XIII  tampoco  aceptó  el  ofrecimien- 
to del  Gobierno,  de  donde  nace  una  cuestión  jurídica  transcendental 
cuya  resolución  constituye  el  objeto  de  este  estudio. 

La  ley  acerca  de  la  Deuda  pública  dice  así:  «Será  anulada  la  ins- 
cripción de  la  deuda  de  la  cual  no  se  haya  reclamado  el  pago  durante 
treinta  años  continuos»;  pero  tenemos  que  la  Santa  Sede  no  ha  recla- 
mado los  3.225.000  de  liras  durante  treinta  años  continuos;  luego,  dicen 
los  interesados  juristas  italianos,  queda  anulado  por  prescripción  el 
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art.  4.**  de  la  ley  de  garantías,  Pero  el  articulista  opina  de  distinto 
modo,  fundándose:  1.**  En  que  la  ley  de  garantías  tiene  un  carácter  es- 
pecial de  perpetuidad  garantido  por  declaraciones  solemnes,  y  por 
tanto  no  puede  ser  anulada  por  la  ley  común.  2."  En  la  circular  del  Mi- 
nistro de  Estado,  dirigida  á  los  representantes  de  S.  M.  residentes  en 
las  cortes  extranjeras,  se  prometió  al  Sumo  Pontífice  que  «su  carácter 
soberano,  sus  preeminencias  sobre  los  otros  príncipes  católicos,  las 
inmunidades  y  la  lista  civil  que  le  pertenecen  en  virtud  de  aquella  cua- 
lidad, le  serán  (con  especial  ley)  ampliamente  garantidos».  3.°  El  real 
decreto  de  8  de  Octubre  de  1870  garantiza  la  inviolabilidad  de  todas 
las  prerrogativas  personales  de  soberano  al  Papa,  y  promete  que  con 
ley  especial  serán  sancionadas  la  independencia  personal  y  territorial 
del  Sumo  Pontífice.  4."  El  art.  2."  de  la  citada  ley  de  garantías,  expli- 
cada por  el  Gobierno,  dice:  «Por  tanto,  nosotros  entramos  en  Roma 
sólo  para  integrar  y  defender  á  la  nación,  fto  para  deteriorar  en  modo 
alguno  las  condiciones  de  la  Santa  Sede.-»  Deduce  el  articulista,  si- 
guiendo el  razí^namiento  de  Drago,  que  la  ley  de  garantías  es  políti- 
ca, forma  parte  de  la  Constitución  del  Estado,  es  inmutable  en  conse- 
cuencia por  la  ley  común,  y  para  su  anulación  requiere  una  legisla- 
ción especial  en  la  cual  retracte  el  Gobierno  sus  declaraciones  ante- 
riores y  justificativas  de  la  ocupación  de  Roma.  De  otro  modo,  «dismi- 
nuiría la  alta  situación  que  corresponde  á  la  Santa  Sede»,  por  donde 
resulta  probada  la  proposición  de  que  «la  dotación  pontificia  conserva- 
da en  favor  de  la  Santa  Sede  con  el  art.  4.°  de  la  ley  de  garantías,  no 
está  sujeta  á  prescripción  alguna>. 

Añádanse  los  caracteres  propios  de  la  ley  en  cuestión:  aj  la  inscrip- 
ción á  favor  de  la  Santa  Sede;  bjla.  exención  de  impuestos;  cj  la  irre- 
ductibilidad;  d)  la  perpetuidad;  ej  su  inalienabilidad.  Respecto  de  lo 
primero,  hemos  de  observar  que  la  Santa  Sede  es  considerada  como 
persona  jurídica  por  el  hecho  de  pactar  el  Estado  con  el  Pontífice;  y 
además  que  en  caso  de  vacante  del  solio  pontificio  subsiste  la  obliga- 
ción por  parte  del  Gobierno,  según  consta  de  la  citada  ley  de  garan- 
tías, de  donde  resulta  la  estabilidad  del  derecho  que  asiste  á  la  Santa 
Sede  para  exigir  siempre  los  3.225.000  liras,  estabilidad  incompatible 
con  la  prescripción,  ú  otra  ley  cualquiera  opuesta  al  supradicho  dere- 
cho inalienable.  Podemos  añadir  el  carácter  de  perpetuidad  reconoci- 
do por  el  artículo  4.**  en  qstos  términos:  «La  dotación  será  registrada 
en  el  gran  libro  dt  la  Deuda  pública  en  forma  de  renta  perpetua.*  «El 
concepto  de  perpetuidad,  dice  Drago,  contradice  la  ley  de  prescrip- 
ción», y  esto  significa  el  carácter  de  no  prescribir  propio  del  compro- 
miso adquirido  por  el  Gobierno  con  la  Santa  Sede.  Observa  el  profesor 
Sciappoli  de  Pavía  que  tal  prescripción  es  inadmisible  según  los  prin- 
cipios del  derecho  común,  porque  la  inscripción  anual  obligatoria  en 
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el  balance  del  Tesoro  es  un  acto  que  interrumpe  la  prescripción:  apar- 
te de  que  el  carácter  excepcional  de  las  leyes  dictadas  para  la  Santa 
Sede  requieren  una  jurisprudencia  también  excepcional,  y  por.tanto, 
no  caen  bajo  la  acción  de  la  ley  común  que  asigna  treinta  años  para  la 
prescripción. 


3  de  Diciembre  de  1904. 


Los  católicos  italianos  y  las  elecciones  políticas, — Sabido  es  que 
el  Pontífice  tiene  prohibido  á  los  católicos  italianos  tomar  parte  en  las 
luchas  políticas  íntimamente  unidas  con  la  vida  de  los  Gobiernos  de 
Italia,  y  en  especial  en  la  elección  de  Diputados.  Pero  es  el  caso  que 
el  sentimiento  católico  y  el  amor  á  la  Patria,  sobreexcitado  á  vista  del 
carácter  francamente  revolucionario,  socialista,  ateo  y  masónico  de 
los  que  en  las  últimas  elecoáones  presentaban  su  candidatura,  movió 
á  algunos  católicos  á  convocar  sus  fuerzas  y  hacer  un  llamamiento  á 
los  fieles  para  que  votasen  á  personas  de  orden,  y  hasta  algunos  cató- 
licos se  presentaron  como  candidatos  frente  á  representantes  de  la 
masonería  y  la  revolución.  En  vista  de  semejantes  hechos  y  de  que 
algunos  periódicos  católicos  afirmaron  estar  autorizados  para  apartar 
su  conducta  del  Non  expedit,  se  pregunta:  ¿Es  censurable  su  modo  de 
proceder  desde  el  punto  de  vista  áe  los  mandatos  emanados  de  la  Santa 
Sede?  El  articulista  no  los  condena,  sino  que  afirma  que  el  hecho  de  no 
haber  renovado  el  Pontífice  y  las  Autoridades  eclesiásticas  el  Non 
expedit  con  motivo  de  las  últimas  elecciones,  y  las  circunstancias  par- 
ticulares en  que  se  hallaban  los  católicos  de  ciertas  regiones,  y  el  com- 
petente permiso  explican  satisfactoriamente  su  conducta.  Para  evitar 
en  lo  sucesivo  errores  é  ideas  falsas,  interpreta  el  alcance  del  Non 
expedit  diciendo  que  es  un  simple  decreto  disciplinar  eclesiástico,  y 
por  tanto,  por  su  naturaleza,  contingente  y  mudable.  Tiene  además  el 
carácter  de  protesta  continua  contra  la  usurpación  y  el  despojo  del 
Patrimonio  de  San  Pedro,  llevado  á  cabo  por  el  Gobierno  italiano.  Sin 
embargo,  las  circunstancias  han  cambiado  mucho,  y  los  intereses  de 
la  Religión  y  de  la  Patria  pueden  reclamar  un  cambio  de  política  de 
parte  de  la  Santa  Sede,  dando  por  resultado  la  creación  de  un  partido 
católico  que  protestaría  positivamente  contra  el  usurpador,  garanti- 
zaría la  independencia  y  derechos  de  la  Santa  Sede,  y  en  caso  de  tro- 
pezar en  su  camino  con  algún  Combes,  impediría  se  llevasen  á  efecto 
medidas  tan  radicales  como  las  de  Francia.  Conviene,  pues,  que  los 
católicos  italianos  se  organicen  como  un  poderoso  ejército  para  cuan- 
do llegue  el  día  de  la  lucha;  que  depongan  sus  enemistades  y  antago- 
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nismos,  que  sometan  sus  diferencias  y  su  línea  de  conducta  al  juicio  y 
dirección  de  Su  Santidad  Pío  X,  para  que,  unidos  todos  en  un  solo  pen- 
samiento, puedan  pelear  las  batallas  del  Señor  y  contribuir  con  su  sa- 
biduría y  probidad,  su  estuerzo  y  constancia,  al  triunfo  de  la  justicia, 
al  esplendor  de  la  Patria  y  del  Pontificado. 


La  Seuola  ©attollca.— Noviembre  de  1904.— Milán. 

Canto  Anibrosiano  y  Gregoriano,  por  Borroni.— Se  debe  admitir 
entre  las  iglesias  romana  y  ambrosianauna  unidad  litúrgica,  así  como 
una  cierta  unidad  inicial  de  canto.  De  la  iglesia  romana,  como  del  cen- 
tro, recibieron  las  distintas  iglesias,  al  par  que  la  fe,  la  liturgia.  San 
Ambrosio  dejó  huellas  profundas  en  la  iglesia  de  Milán;  á  él  se  deben 
las  modificaciones  introducidas  en  la  liturgia  que  Meva  el  rito  ambro" 
siano,  respetado  por  los  Pontífices  San  Gelasio,  León  Magno  y  San 
Gregorio  cuando  pretendieron  unificarla,  imponiendo  á  todas  las  igle- 
sias el  rito  romano.  El  mismo  Emperador  Cario  Magno  quiso  se  con- 
servara el  rito  especial  de  la  iglesia  de  Milán  por  respeto  al  grande 
Doctor  San  Ambrosio.  Podemos  concluir  que  el  rito  ambrosiano  radi- 
calmente es  romano.  Respecto  al  canto,  es  fácil  seguir  un  razonamien- 
to semejante.  Si  San  Ambrosio  inició  en  su  Iglesia  el  canto  de  los  sal- 
mos por  el  pueblo,  en  Roma  cantaban  el  Salterio  los  sacerdotes,  y  las 
melodías  ambrosianas,  á  pesar  de  su  desenvolvimiento  durante  los 
siglos  y  sus  ricas  adquisiciones  de  formas,  fueron  en  sus  comienzos 
parecidas  á  las  gregorianas.  En  el  gregoriano  el  ritmo  es  más  abierto, 
de  estructura  más  breve  y  fnás  moderna,  mientras  en  el  ambrosiano 
son  más  difíciles  de  definii"  los  elementos  rítmicos,  menos  decisivo  el 
movimiento,  más  indeciso  y  en  algún  sentido  oriental,  siempre  severo 
y  más  rudamente  expansivo;  tiene,  en  suma,  la  delicadeza  antigua.  El 
ambrosiano  tiene  predilección  por  ciertas  cadencias  antiguas  que  di- 
fícilmente se  encuentran  en  el  gregoriano;  sus  frases  de  clausura  son 
muy  sintomáticas  y  reclaman  cierta  modulación  oriental.  Cosas  todas 
que  más  fácilmente  se  pueden  comprobar  de  visu  et  auditu  que  con 
largas  y  técnicas  disertaciones.  Sólo  el  estudio  de  las  melodías  ambro 
sianas  nos  pueden  descubrir  su  analogía  con  el  canto  gregoriano. 


The  eathilic  Dniversity  Bulletin.— Octubre  de  1904 — Washington. 

La  Iglesia  Romana  antes  de  Constantino,  porL.  Duchesne.— Exa- 
mina el  articulista  varios  testimonios  y  hechos  por  los  cuales  se  de- 


REVISTA   DE  REVISTAS  687 

muestra  que  en  los  primitivos  tiempos  la  Iglesia  Romana  era  conside- 
rada como  suprema  por  todas  las  demás  Iglesias.  San  Pablo  le  dirigió 
Una  Epístola  en  la  que  dice  á  aquellos  fieles:  «Se  habla  de  vuestra  fe 
en  todo  el  mundo.»  Esa  Epístola  es  como  un  programa  doctrinal,  en  el 
que  resume  las  controversias  que  había  tenido  el  Apóstol  con  los  ju- 
daizantes, y  define  su  parecer  sobre  la  universalidad  del  Evangelio. 
Después  San  Pablo  y  San  Pedro  fueron  á  Roma,'  y  ambos  fueron  allí 
martirizados.  Entonces  puede  decirse  que  Roma  fué  constituida  como 
el  centro  de  la  unidad  cristiana. 

Hacia  el  año  97  hubo  disensiones  en  la  Iglesia  de  Corinto.  Súpolo  la 
Iglesia  de  R-^ma,  y  sin  que  hubiera  sido  requerida,  juzgó  de  su  obliga- 
ción intervenir  en  aquel  asunto.  En  nombre  de  la  Iglesia  de  Roma, 
Clemente,  su  Obispo,  escribió  una  carta  á  los  fieles  de  Corinto  exhor- 
tándoles á  la  sumisión  á  los  superiores  eclesiásticos.  Fueron  portado- 
res de  esta  carta  Claudio  Efebo,  Valerio  Bito  y  Fortunato.  Es  de  notar 
también  que  Clemente  habla  en  ella  con  autoridad.  Los  fieles  y  clero 
de  Corinto  dieron  tanta  importancia  á  esta  carta,  que  la  colocaron  en- 
tre las  Sagradas  Escrituras,  y  sesenta  años  más  tarde  todavía  se  leía 
en  público  los  domingos.  Veinte  años  después  de  este  hecho,  San  Ig- 
nacio, Obispo  de  Antioquía,  fué  llevado  á  Roma  para  ser  arrojado  á  las 
fieras  en  el  anfiteatro.  Desde  las  costas  de  Asia  escribió  á  la  Iglesia  de 
Roma.  Antes  abía  escrito  á  las  Iglesias  de  Éfeso,  Smirna,  etc.;  pero 
á  ninguna  la  llama  con  tantos  epítetos  como  á  la  de  Roma,  de  la  que 
dice  también  que  ella  es  la  que  preside  en  el  país  de  los  romanos;  que 
nunca  ha  engañado  á  nadie;  que  ha  instruido  á  muchos,  y  que  desea  que 
todo  cuanto  ella  mande  sea  obedecido  sin  réplica.  Por  donde  se  ve  que 
San  Ignacio  mártir  consideraba  á  la  Iglesia  de  Roma  superior  á  las 
demás.  El  Pastor  de  Hermas  y  los  Cánones  de  Hipólito  gozaron  de  mu- 
cha autoridad  en  las  primitivas  Iglesias  por  ser  procedentes  de  Roma. 
En  Siria,  al  fin  del  siglo  segundo  apareció  una  famosa  novela  titulada 
Viajes  de  San  Pedro.  En  ella,  Clemente,  Obispo  de  Roma,  es  el  compa- 
ñero de  San  Pedro,  su  discípulo  por  excelencia  y  el  que  le  ayuda  en 
sus  luchas  contra  Simón  Mago.  También  dice  que  después  del  marti- 
rio de  San  Pedro,  los  Apóstoles  presentaron  á  Clemente  á  los  fieles  de 
Roma  como  el  nombrado  para  gobernar  á  la  Iglesia.  Además  de  esta 
obra,  en  el  siglo  tercero  apareció  otra  titulada  Constituciones  Apos- 
tólicas^ en  la  cual  se  dice  que  los  Apóstoles,  reunidos  en  Concilio, 
compusieron  el  Credo.  En  ese  Concilio,  Clemente,  Obispo  de  Roma, 
hacía  de  secretario,  y  le  encomendaron  los  Apóstoles  que  promulga- 
ra aquellos  decretos.  Lo  mismo  se  dice  en  los  Cánones  Eclesiásticos^ 
que  son  algo  anteriores  á  las  Constituciones.  De  donde  se  deduce  que 
era  creencia  en  aquel  tiempo  que  la  Iglesia  de  Roma  era  superior  á 
las  demás  Iglesias. 
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La  regla  de  fe  que  rezaban  los  neófitos  al  recibir  el  bautismo  y  que 
con  variantes  accidentales  empleaban  todas  las  Iglesias,  se  ha  demos- 
trado que  fué  hecha  en  Roma.  También  la  lista  episcopal  más  comple- 
ta que  existe  de  aquellos  tiempos  es  la  de  Roma.  En  el  siglo  segundo 
fueron  muchos  los  que  acudieron  á  Roma  á  robustecer  su  fe.  San  Jus- 
tino, desde  la  Palestina  griega;  Egesipo,  desde  la  Palestina  siria;  Ta- 
ciano,  desde  la  Asina,  y  San  Policarpo,  á  la  edad  de  ochenta  años,  fué 
también  á  Roma  á  proponer  á  Pascual  la  controversia  suscitada  hacía 
tiempo  entre  la  Iglesia  de  Roma  y  las  de  Asiria.  Orígenes  fué  á  Roma 
para  «ver  aquella  Iglesia  tan  antigua».  Tertuliano  creía  que  el  centro 
déla  autoridad  católica  estaba  en  Roma,  no  en  África.  Los  herejes 
consideraban  también  á  Roma  como  cabeza  de  la  Iglesia.  Marción  vino 
á  Roma  desde  el  Ponto,  Valentín  de  Egipto,  y  en  tiempo  del  Papa  Ani- 
ceto fué  á  Roma  la  maestra  de  los  Carpocracianos,  que  se  llamaba 
Marcelina.  Teodoro  de  Bizancio,  Praxeas,  Epígono  y  otros  muchos 
herejes  fueron  á  Roma.  En  la  famosa  cuestión  pascual  se  ve  bien  cla- 
ramente la  supremacía  de  Roma  sobre  las  demás  Iglesias.  Después  de 
varias  vicisitudes,  el  Papa  Víctor  pidió  informes  sobre  el  asunto  á  to- 
das las  Iglesias,  y  casi  todas  se  pusieron  de  parte  de  la  de  Roma.  Po- 
lícrates,  por  mandado  de  Roma,  convocó  un  Concilio  en  Éfeso  para 
estudiar  aquella  cuestión.  En  vista  de  que  el  clero  de  Asia  persevera- 
ba en  su  opinión,  el  Papa  Víctor  le  excomulgó.  Una  cosa  parecida  ocu- 
rrió entre  el  Papa  Esteban  y  San  Cipriano  acerca  de  la  validez  del 
bautismo  administrado  por  herejes.  El  Obispo  de  Roma  era  también 
el  que  condenaba  las  herejías.  Cita  además  el  articulista  otros  varios 
hechos,  de  los  que  se  deduce  que  la  Iglesia  de  Roma  era  considerada 
como  superior  por  todas  las  demás  Iglesias. 
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Madrid-Escorial,  15  de  Diciembre  de  1904, 


EXTRANJERO 

Roma.— Si  en  todas  las  naciones  civilizadas  ha  despertado  grandí- 
simo entusiasmo  el  quincuagésimo  aniversario  de  la  declaración  dog- 
mática de  la  Inmaculada  Concepción  de  María,  en  la  Ciudad  Eterna 
ha  sobrepujado  con  creces  á  las  esperanzas  que  abrigaban  los  más  en- 
tusiastas devotos  de  la  Madre  del  Redentor.  En  las  sesiones  del  Con- 
greso Mariano  se  han  hecho  oir  los  idiomas  de  todo  ó  de  casi  todo  el 
antiguo  Continente,  no  faltando  (tratándose  de  María  no  podía  ser  de 
otra  suerte)^  quien  hiciera  vibrar  en  la  lengua  de  Santa  Teresa  y  de 
Cervantes  rotundos  períodos  en  honra  y  gloria  de  la  Virgen  Inmacu- 
lada. El  docto  profesor  de  la  Universidad  de  Valencia,  D.  Rafael  Ro- 
dríguez de  Cepeda,  en  la  segunda  sesión  del  Congreso  Mariano,  di- 
sertó en  español  sobre  las  Congregaciones  Marianas  como  plantel  de 
católicos  militantes,  mereciendo  del  inmenso  auditorio  nutridísimos 
aplausos,  que  son  muy  de  agradecer  en  tierra  extraña,  como  revela- 
dores de  grande  simpatía  hacia  nosotros  y  de  que  no  estamos  comple- 
tamente postergados.  En  otro  lugar  de  este  número  podrán  ver  nues- 
tros lectores  el  Breve  que  Pío  X  dirigió  al  Congreso  Mariano.  Las 
fiestas  con  motivo  de  la  Inmaculada  han  llevado  á  Roma  más  de  60.000 
personas  que  asistieron  á  la  solemne  misa  celebrada  el  día  8  en  la  Ba- 
sílica de  San  Pedro.  A  las  nueve  y  cuarto  de  la  mañana  verificó  su  en- 
trada en  la  Basílica  el  cortejo  pontificio,  en  el  cual  figuraban  42  Car- 
denales y  250  Obispos.  De  los  cardenales  franceses  asistió  tan  sólo  mon- 
señor Mathieu,  que  es  Cardenal  de  Curia;  pero  los  purpurados  alema- 
nes encontrábanse  todos  presentes.  El  Papa,  conducido  en  la  sedia 
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¡gestatoria,  mostraba  en  su  semblante  el  regocijo  que  inundaba  su  co- 
razón, y  sonriendo  y  llorando  á  un  tiempo  mismo,  bendecía  á  los  con- 
currentes. Llegado  que  hubo  el  cortejo  á  la  capilla  del  coro,  descen- 
dió Pío  X  de  la  sedia  y  se  dirigió  hacia  el  altar  de  la  Inmaculada  Con- 
cepción. Rasgóse  el  velo  que  ocultaba  á  la  veneranda  imagen,  y  apa- 
reció ésta  ostentando  en  derredor  de  sus  sienes  la  corona  de  12  estre- 
llas de  brillantes  y  otras  piedras  preciosas,  construida  merced  á  los 
donativos  de  los  católicos  de  todo  el  mundo.  Fué  aquel  un  momento 
solemne;  ochenta  mil  voces  gritaron  á  un  tiempo:  ¡Viva  María!  Y  el 
coro  entonó,  en  tanto  el  Papa  incensaba  el  altar,  el  Tota  pulchra  es, 
del  maestro  Perossi.  Terminada  esta  conmovedora  ceremonia,  trasla- 
dóse el  imponente  cortejo  al  ábside  de  la  Basílica,  y  vestido  allí  el  Papa 
con  los  ornamentos  pontificales,  celebró  el  santo  sacrificio  de  la  misa. 
Después  de  la  misa  Subió  Pío  X  al  trono  y  bendijo  á  la  inmensa  concu- 
rrencia que  se  apiñaba  en  el  vasto  recinto  de  la  Basílica.  La  ciudad  de 
Roma  ofreció,  durante  la  noche  de  es':e  día  memorable,  un  espectácu- 
lo sorprendente.  Las  iluminaciones  eran  brillantísimas,  y  hubo  mo- 
mentos en  que  la  circulación  por  las  calles  se  hizo  imposible,  por  ser 
innumerables  las  personas  que  acudieron  á  contemplar  el  maravilloso 
aspecto  que  presentaban,  entre  cascadas  de  multicolores  luces,  los 
monumentos  antiguos  y  modernos  de  la  ciudad  de  los  Papas. 

—Sabido  es  que  al  fin  del  pasado  año  fué  nombrada  por  Su  Santidad 
una  Comisión  Cardenalicia  para  presidir  los  trabajos  del  Comité  for- 
mado en  Roma  para  organizar  una  Exposición  Mariana.  Pues  bien,  di- 
cha Exposición  ha  reunido  en  varias  estancias  y  salones  obras  precio- 
sas de  pintura  y  escultura,  objetos  rarísimos  representando  á  la  In- 
maculada en  imágenes  sagradas,  medallas,  monedas,  sellos  y  un  cú- 
mulo de  documentos  referentes  al  Dogma  y  al  culto  solemnizados  y 
tratados  en  el  aspecto  teológico,  filosófico,  arqueológico,  histórico,  etc. 
La  ceremonia  inaugural  se  celebró  en  el  salón  llamado  del  Mosaico,  á 
las  diez  de  la  mañana  del  día  27,  y  por  el  extraordinario  concurso  de 
público  escogidísimo,  en  el  que  figuraba  la  más  alta  aristocracia  ro- 
mana, los  dignatarios  de  la  corte  pontificia,  los  altos  prelados  y,  sobre 
todo,  cinco  eminentísimos  Cardenales,  resultó  extraordinariamente 
grandiosa  y  solemne.  La  ceremonia  empezó  con  el  canto  de  algunos 
himnos,  compuestos  expresamente  por  Mons.  Muller,  dirigidos  por  el 
mismo  autor,  y  ejecutados  por  los  cantores  de  la  capilla  Gregoriana. 
La  música  fué  bellísima  y  la  ejecución  verdaderamente  perfecta.  Des- 
pués, el  eminentísimo  Cardenal  Ferrata,  presidente  de  la  Exposición, 
pronunció  un  magnífico  y  docto  discurso, escuchado  por  todos  con  gran 
atención  é  interés,  en  el  cual  explicó  el  alto  significado  del  culto  á  la 
Inmaculada,  la  exquisita  hermosura  y  alta  importancia  de  tal  devoción 
á  la  Virgen  María,  cuya  virtud  y  poder  acabó  por  glorificar.  El  audi- 
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torio,  conmovido  por  las  eficaces  y  elevadas  palabras  de  eminentísi- 
mo purpurado,  demostró  su  entusiasmo  con  largo,  unánime  y  ruidoso 
aplauso. 

Después  de  esto  fué  proclamada  abierta  la  Exposición  y  el  público 
fué  admitido  á  verla. 

—La  Sagrada  Congregación  de  Ritos  ha  empezado  ya  á  examinar 
la  causa  de  beatificación  del  Venerable  Andrés  Soulas,  de  Montpellier, 
fundador  de  la  Congregación  de  las  Hermanas  enfermeras  auxiliado- 
ras.También  ha  confirmado  el  culto  inmemorial  al  siervo  de  Dios  Car- 
los de  Blois,  Duque  de  Bretaña,  y,  por  último,  ha  autorizado  la  celebra- 
ción de  una  Misa  propia  de  Santa  Clotilde  para  la  diócesis  de  Reims. 

—El  día  1°  de  Diciembre  fué  recibido  solemnemente  en  audiencia 
particular  nuestro  Embajador  cerca  de  la  Santa  Sede,  Excmo.  Sr.  Don 
Manuel  Aguirre  de  Tejada,  Conde  de  Tejada  de  Valdosera.  Después 
de  presentar  al  Papa  sus  cartas-credenciales,  el  Excmo.  Sr.  Conde  de 
Tejada  de  Valdosera  acompañó  á  Pío  X  á  sus  habitaciones  particula- 
res, donde  celebró  con  el  Vicario  de  Jesucristo  una  detenida  confe- 
rencia. 

Italia.— El  día  4  del  corriente  se  celebró  en  el  Quirinal  el  solemne 
bautizo  del  Príncipe  Humberto  del  Piamonte,  heredero  de  la  Corona 
de  Italia,  asistiendo  á  la  ceremonia  los  Príncipes  de  la  Casa  de  Saboya, 
á  excepción  de  la  Duquesa  de  Aosta,  que  se  hallaba  gravemente 
enferma  de  una  pneumonía  en  Turín;  el  Príncipe  Nicolás  de  Montene- 
gro, los  representantes  del  Emperador  de  Alemania,  del  Rey  de  Ingla- 
terra y  del  Rey  de  Portugal;  Príncipe  Alberto  de  Prusia,  Duque  de 
Connaught  y  Duque  de  Oporto;  el  Príncipe  Víctor  Napoleón,  primo 
del  Rey;  el  Conde  de  Turín,  el  Duque  de  Genova,  el  Príncipe  de  Udi- 
no,  las  Princesas  Milena,  Militzia  y  Xenia  de  Montenegro  y  Elena  de 
Servia;  los  Príncipes  de  Battemberg,  la  Princesa  Leticia,  la  Duquesa 
Isabel  de  Genova  y  el  Sr.  Giolitti. 

Han  sido  padrinos  el  Príncipe  Nicolás  de  Montenegro  y  la  Reina 
Doña  Margarita  de  Saboya,  abuela  del  recién  nacido.  El  Capellán  del 
Quirinal  administró  el  Sacramento,  auxiliado  por  el  cura  y  el  clero  de 
la  parroquia  de  San  Vicente. 

—El  Gobierno  italiano  se  ocupa  actualmente  en  reforzar  la  escuadra 
del  Adriático,  llevado,  sin  du'^i,  del  deseo  de  poseer  dentro  de  pocos 
años  una  escuadra  poderosa,  que  pueda  apoyar,  en  caso  necesario,  con 
una  demostración  naval,  su  política  exterior.  Este  proyecto  de  aumen- 
to de  fuerzas  navales  en  el  Adriático  es  realmente  un  hecho  importan- 
te, y  que  no  debe  pasar  inadvertido.  Los  que  siguen  con  atención  la 
política  europea  no  ignoran  que,  desde  hace  algún  tiempo,  viene  dibu- 
jándose en  el  horizonte  internacional  una  alianza  de  Bulgaria,  Servia 
y  Montenegro.  Obsérvase,  en  efecto,  que  las  relaciones  entre  dichos 
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países  mejoran  de  día  en  día.  Débese  esto  á  un  largo  trabajo  diplomá- 
tico, hecho  á  la  sordina,  y  en  el  que  Italia,  según  el  corresponsal  de 
The  Times  en  Roma,  ha  venido  tomando  no  pequeña  parte.  El  objeto 
de  dicha  alianza  sería  procurar  un  apoyo  á  Turquía  en  el  caso  de  que 
se  encontrara  amenazada  la  integridad  del  Imperio  otomano,  ó  bien  la 
de  cualquiera  de  los  Estados  balkánicos. 

Francia.— Comienzan  á  presentarse  los  tristes  efectos  del  espionaje 
contra  los  jefes  y  oficiales  del  ejército  francés.  El  Comandante  Bader, 
calumniado  y  delatado  por  el  Sr,  Goutiére-VernoUe,  buscó  su  desquite 
atravesando  de  una  estocada  el  brazo  de  su  fiscalizador,  que,  pesaro- 
so, aunque  tardíamente,  de  sus  innobles  ocupaciones,  se  desahogaba 
la  víspera  de  su  percance  con  el  siguiente  trozo  melodramático: 

«El  Gobierno  habría  debido  estudiar  contradictoriamente  nuestros 
informes  sobre  los  oficiales,  antes  de  darles  curso.  No  lo  ha  hecho,  y 
esa  es  la  causa  de  todo  el  mal.  Por  mi  parte  estoy  profundamente  de- 
sesperado. Ya  no  me  queda  nada  que  perder,  y  todos  dudarán  siempre 
de  mi  rectitud.  Estoy  arruinado,  pues  he  debido  presentar  la  dimisión 
del  alto  destino  que  desempeñaba  en  una  Compañía  de  Seguros.  Nadie 
me  saluda.  Tengo  un  cuñado  Coronel,  mi  yerno  es  Capitán,  mi  hijo  ha 
sentado  plaza,  y  sin  embargo,  los  soldados  me  provocan  con  la  mirada 
cuando  me  encuentran  en  la  calle.  Mi  corazón  desborda  de  angustia.» 
Pero  hay  otros  espías  de  más  enjundia  que  M.  Goutiére,  que  tienen^ 
como  M.  Lafferre,  la  frescura  de  pronunciar  en  la  Cámara  un  indigesto 
discurso  haciendo  la  apología  de  la  delación,  siendo  estrepitosamente 
ovacionado,  coreado  y  abucheado  por  todas  las  derechas,  que  en  su 
vida  habían  presenciado  tales  lirismos,  ensalzando  el  más  bajo  de  los 
oficios.  Pero  Lafferre  siguió  impertérrito,  reclamando  como  título 
glorioso  para  la  Masonería  la  implantación  y  almacénale  de  las  fichas 
delatorias  contra  los  militares,  y  que  las  compradas  á  Psidegaine  no 
eran  más  que  una  mínima  parte  de  las  que  posee  el  Gran  Oriente  para 
utilizarlas  en  día  oportuno.  El  efecto  producido  por  este  arranque  de 
cínica  despreocupación,  puede  colegirse  sabiendo  que  M.  Porissón, 
Presidente  de  la  Cámara,  masón  como  Lafferre,  quedó  consternado 
ante  este  ciclón  de  desvergüenzas  cívicas.  Parece  que  el  orador  en 
cuestión  se  hallaba  quemado  por  el  traslado  que  Chaumié,  Ministro  de 
Instrucción,  impuso  á  Thalamas  por  sus  antipatrióticas  injuriosas  apre- 
ciaciones sobre  Juana  de  Arco.  Merece  ser  conocido  este  hecho. 

M.  Thalamas,  profesor  de  Historia  en  el  Instituto  Condorcet,  vol- 
viendo la  espalda  á  su  asignatura,  la  emprendió  contra  la  heroína  de 
Orleáns,  aplicándole  los  más  infamantes  dicterios,  envolviendo  des- 
pués en  sus  censuras  á  los  clericales,  curas  y  Obispo  que  la  llevaron  á 
la  hoguera;  y  una  vez  puesto  en  este  terreno,  en  pugna  con  los  senti- 
mientos de  los  discípulos,  sostuvo  que  el  mariscal  Bazaine  era  un  be- 
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nemérito  de  Francia,  pDrque  al  entregar  á  los  prusianos  cien  mil  hom- 
bres, salvó  cien  mil  vidas,  mereciendo  con  su  proceder  (traidor)  cien 
mil  coronas.  El  efecto  de  estas  explicaciones  fué  que  la  gente  escolar, 
viendo  que  estos  ultrajes  quedaban  impunes,  se  tomó  la  justicia  por  su 
mano,  lanzándose  á  las  calles  de  París  más  de  dos  mil  alumnos  de  doce 
á  quince  años,  que  recorrieron  la  ciudad  profiriendo  gritos  contra  el 
Ministerio,  el  bloc  y  la  masonería,  vitoreando  á  la  doncella  de  Orleáns, 
y  llevándose  de  calle,  como  un  torrente  se  lleva  á  una  paja,  á  un  grupo 
de  un  centenar  de  muchachos  que  quisieron  atajarles  el  paso  á  la  voz 
estúpida  de  ¡abajo  el  solideo!  ¿El  solideo  de  quién?  Porque  nadie  ha 
dicho  hasta  ahora  que  Juana  de  Arco  lo  llevase.  Esta  entrada  en  esce- 
na de  la  gente  joven,  que  es  del  más  consolador  augurio  para  lo  por- 
venir, pues  los  molzabetes  que  ya  se  comprometen  ahora,  hay  muchas 
probabilidades  de  que  toda  la  vida  continúen  por  el  buen  camino,  ha 
alarmado  al  Ministerio  más  que  los  actos  reñexivos  de  las  personas 
serias. 

—El  Gobierno  francés  acaba  de  cometer  otro  atropello  sectario  con 
gran  aparato  de  tropas  para  expulsar  del  convento  á  las  religiosas 
Ursulinas  de  Abrantes.  Nada  menos  se  necesitaba  para  este  execrable 
mandato  que  la  reunión  de  tropas  de  infantería  de  Graville  y  toda  la 
gendarmería  del  departamento.  Derribáronse  brutalmente  las  puertas 
del  convento,  del  cual  fueron  sacadas  á  viva  fuerza  las  religiosas,  que, 
acompañadas  de  numerosas  personas,  dirigiéronse  á  la  iglesia  parro- 
quial, siendo  luego  recogidas  por  varios  vecinos  que,  poseídos  de  in- 
dignación profunda,  apostrofaron  al  procurador  de  la  República  y  al 
liquidador. 

— Por  el  camino  que  van  los  gobernantes  de  Francia,  no  tardarán  en 
llegar  á  la  bancarrota.  El  presupuesto  presentado  para  el  próximo  año 
económico  de  1905,  excederá  al  actual  en  38  millones,  amén  de  lo  que 
después  aumente  en  el  curso  del  debate,  como  siempre  ha  sucedido. 
La  cantidad  presupuestada  para  atender  á  los  diversos  ministerios  al- 
canza la  enorme  cifra  de  3.603  millones,  que  repartidos  en  el  suelo 
francés,  recogería  cada  ciudadano,  por  término  medio,  100  francos;  lo 
peor  para  el  infeliz  contribuyente,  no  es  que  se  lo  nieguen,  sino  que  se 
lo  saquen  violentamente,  y  total,  como  dice  un  patriota  francés,  todos 
estos  dolorosos  sacrificios  estrellados  por  ministros  de  la  talla  de  An- 
dré  y  Pelletan.  Sólo  el  presupuesto  del  Ejército  asciende  á  1.000  millo- 
nes y  el  de  Marina  á  300:  sigue  en  importancia  numérica  la  cifra  del  de 
Instrucción  pública;  por  la  supresión  de  las  Congregaciones  religiosas, 
ha  sido  preciso  aumentarle  en  cerca  de  40  millones.  Resultado  querido 
é  impuesto  por  la  descrístianización  de  Francia.  Un  sólo  presupues- 
to ha  disminuido,  el  de  Cultos,  y,  de  seguir  las  cosas  como  van,  el  año 
próximo  se  suprimirá  por  completo.  Las  iglesias  serán  saqueadas,  de- 
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portados  los  sacerdotes,  y,  en  lugar  de  ministros  del  Señor,  tendremos 
en  cada  parroquia  el  delegado  de  Combes  y  el  denunciador  oficial. 

—A  remolque,  y  poniendo  en  juego  todas  las  astucias  para  evitar- 
lo, M.  Rouvier,  Ministro  de  Hacienda,  se  ha  visto  obligado  por  Com- 
bes y  la  prensa  socialista  á  presentar  y  defender  en  la  Cámara  el  im- 
puesto sobre  la  renta.  Los  moderados  increpan  al  Ministro  cuando  le 
oyen  decir  que  no  le  gusta  esa  ley,  puesto  que  en  sus  manos  estaba  no 
presentarla.  Realmente,  el  proyecto  en  cuestión  es  de  lomas  inconce- 
bible que  puede  hacer  un  gobernante.  No  se  trata,  como  algunos 
creen,  de  establecer  un  impuesto  sobre  las  rentas  procedentes  de  los 
títulos  de  la  Deuda  del  Estado:  en  la  palabra  revenu  va  comprendida 
toda  la  riqueza  procedente  del  trabajo  de  la  tierra,  del  comercio  y  de 
la  industria,  de  los  intereses  de  los  valores  mobiliarios,  del  ejercicio 
de  las  profesiones  liberales  y  de  los  sueldos  de  los  funcionarios  y  em- 
pleados de  cualquier  clase,  sin  exceptuar  el  modesto  salario  del  obre- 
ro. Trátase  de  evaluar  y  de  convertir  en  materia  contributiva  la  ri- 
queza, mucha  ó  poca,  de  cada  uno  de  los  ciudadanos  franceses. 

¿Cómo  evaluar  tal  riqueza?  El  problema  dista  mucho  de  encontrar- 
se resuelto.  ¿Se  exigirá  la  declaración  personal  del  contribuyente?  ¿Se 
acudirá  al  sistema  de  investigaciones  policiacas?  ¿Se  llegará  á  la  dela- 
ción, hoy  tan  en  boga?  Probablemente  serán  puestos  en  vigor  todos  es- 
tos medios.  Pero  una  vez  evaluada  la  riqueza,  ¿cómo  convertirla  en 
materia  contributiva?  Este  es  el  punto  más  grave  de  la  reforma.  Hasta 
ahora  ha  venido  admitiéndose  el  principio  fiscal  de  la  proporcionali- 
dad del  impuesto;  es  decir,  que  á  un  valor  imponible  de  1.000,  10.000  ó 
100.000  francos,  varía  el  impuesto  de  1,  á  10  ó  á  100.  Quieren  los  socia- 
listas sustituir  la  proporcionalidad  con  la  progresividad,  de  modo  que 
el  impuesto  vaya  aumentando  según  la  fortuna  ó  la  renta  del  contribu- 
yente. Podrá  no  pagar  un  céntimo  el  que  posea  1.000  francos  de  renta, 
pero  se  exigirán  1.000  francos  al  que  poseía  10.000  y  50.000  al  que  posea 
100.000,  y  por  tal  camino  llegaría  un  día  en  que  toda  la  renta  fuera  ab- 
sorbida por  el  fisco.  Por  lo  pronto,  en  el  proyecto  Rouvier  aparece 
muy  atenuado  el  principio.  Establécese  en  él  que  la  entidad  del  im- 
puesto y  su  progresividad  variarán  tan  sólo  del  1,50  al  2  por  100.  Por 
tal  procedimiento  trátase  de  atraer  á  la  causa  de  la  reforma  á  los  con- 
tribuyentes á  quienes  se  declara  exceptuados  (pasarán  seguramente" 
de  cuatro  millones  en  toda  Francia)  y  de  no  espantar  demasiado  á  los 
otros. 

Dícese  también  que  el  nuevo  impuesto  vendrá  á  reemplazar  á  otros 
dos  que  serán  abolidos:  la  cuota  personal  mobiliaria  y  el  impuesto  so- 
bre puertas  y  ventanas;  pero  aunque  esto  fuera  verdad,  no  dejaría  por 
eso  de  constituir  el  impuesto  sobre  la  renta  una  agravación  conside- 
rable de  las  cargas  que  ya  pesan  sobre  los  contribuyentes  franceses. 
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Y  las  tales  cargas  habrían  de  pesar  principalmente  sobre  los  agri- 
cultores, los  comerciantes  y  los  industriales. 

—Por  si  en  nuestra  Patria  se  hubieran  olvidado  los  duelistas  y  espa- 
dachines de  concertar  lances  de  honor,  han  tenido  la  atención  de  dar- 
nos un  match  á  pistola  el  socialista  Jaurés  y  el  nacionalista  Deroule- 
de,  desterrado  de  su  nación.  El  gobernador  civil  de  San  Sebastián  les 
obligó  á  ir  con  la  música  á  otra  parte,  é  hizo  perfectamente;  acudie- 
ron los  padrinos  de  ambos  al  Gobierno  francés  pidiendo  autorización 
para  que  el  desterrado  pudiera  batirse  en  su  patria,  y  los  que  no  hu- 
bieran otorgado  el  permiso  para  hacer  una  obra  de  caridad,  levanta- 
ron por  unas  horas  el  castigo  para  perpetrar  una  acción  ruin.  Derou- 
lede,  que  tendrá  muy  buen  corazón,  pero  que  es  un  grandísimo  cómi- 
co, se  descubrió  al  pisar  el  suelo  francés,  y  descubierto  pasó  por  entre 
la  estúpida  muchedumbre  que  asistía  á  ver  la  pelea  de  estos  dos  gallos. 
Resultado  final:  Jaurés  conmovido,  dos  disparos  al  aire,  dos  pistolas 
vacías  y  dos  humanidades  tan  incruentas  como  antes  del  apuro;  pero 
silbadas  estrepitosamente  por  la  chusma  que,  sin  duda,  tenía  sed  de 
sangre. 

—Hasta  aquí  hablábamos  de  comedia;  ahora  tenemos  una  sesión 
trágica  con  la  muerte  de  Syveton,  el  agresor  de  André,  fallecido  en  el 
mismo  día  y  hora  en  que  debía  comparecer  en  la  Cámara,  por  haber 
terminado  las  treinta  sesiones  de  las  cuales  había  sido  excluido  por  su 
agresión  al  Ministro.  Al  observar  algunos  de  los  nacionalistas  que  Sy- 
veton no  comparecía,  fueron  á  buscarle  á  su  domicilio,  y  penetrando 
en  su  dormitorio,  le  encontraron  tendido  en  el  suelo,  con  evidentes  se- 
ñales de  asfixia  por  el  escape  de  una  estufa  de  gas,  falleciendo  á  los 
pocos  momentos.  ¿Se  trata  de  un  atentado?  ¿Habrá  sido  un  suicidio? 
Hay  para  todos  los  gustos.  Los  partidarios  de  Combes  t^ublican  cier- 
tas historias  ocurridas  entre  el  muerto  y  una  hija  de  su  mujer,  que 
parecen  poco  creíbles,  teniendo  en  cuenta  que  la  acusadora  no  es  la 
primera  vez  que  se  mancha  icón  una  calumnia;  los  amigos  de  Syve- 
ton, entre  ellos  el  famoso  Coppée,  creen  que  esta  muerte  inopinada  es 
fruto  de  una  ruin  venganza,  y  prometen  no  darla  al  olvido. 

Inglaterra.— Los  deseos  de  ilimitada  expansión  colonial  que  ha  ma- 
nifestado la  prensa  inglesa,  codiciando  la  próxima  posesión  de  Persia, 
han  suscitado  los  consiguientes  recelos  en  el  imperio  moscovita,  que 
no  consentirá  intromisión  alguna  en  dicho  país.  Rusia,  escarmentada 
por  sus  imprevisiones  con  el  Japón ,  no  quiere  ser  nuevamente  sorpren- 
dida, dedicando  atención  preferente  á  los  asuntos  de  Asia,  donde  teme 
surjan  complicaciones.  Todos  los  días  son  reforzados  los  cuerpos  de  la 
frontera,  y  las  fábricas  rusas  trabajan  día  y  noche  en  la  construcción 
de  material  de  guerra  bajo  la  dirección  de  ingenieros  alemanes  y  fran- 
ceses, que  han  reorganizado  los  trabajos  dándoles  gran  impulso. 
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Inglaterra,  á  su  vez,  prepara  la  reorganización  del  Ejército  de  la 
India,  y  lord  Curzón  tiene  encargo  de  proponer  con  urgencia  un  plan 
completo  de  reformas,  con  orden  de  no  reparar  en  gastos.  En  Berlín  y 
París  se  concede  aún  más  importancia  que  á  la  guerra  actual,  á  las 
contingencias  del  porvenir,  dominando  la  creencia  de  que  en  cuanto 
Rusia  se  vea  un  poco  más  desahogada,  planteará  claramente  á  Ingla- 
terra la  cuestión  de  su  influencia  en  Asia,  exigiendo  amplia  libertad 
en  sus  zonas  de  penetración  comercial.  Los  aprestos  militares  son 
enormes,  y  aun  cuando  se  efectúan  con  gran  reserva,  ha  sido  imposi- 
ble mantenerlos  en  secreto. 

Alemania.— Las  noticias  que  se  reciben  en  Berlín  sobre  la  insurrec- 
ción de  los  Hereros,  no  tienen  para  los  alemanes  nada  de  agradables. 
Los  10.000  combatientes  que  Alemania  posee  en  dicha  colonia,  no  son 
bastantes  para  emprender  serias  operaciones,  y  será  necesario  enviar 
doble  número  de  soldados.  La  prensa  combate  con  dureza  la  expedi- 
ción, en  la  que  van  ya  gastados  unos  120  millones  de  marcos,  sin  re- 
sultado alguno  práctico.  Á  pesar  de  esas  protestas,  que  hallan  eco  en 
la  opinión,  el  Gobierno  está  dispuesto  á  no  retroceder  en  el  camino 
emprendido,  y  prepara  una  numerosa  expedición.  Hasta  ahora,  lasi 
tropas  alemanas  no  consiguen  alcanzar  éxito  alguno,  y  la  insurrección 
aumenta,  apareciendo  nuevos  núcleos  rebeldes,  armados  con  fusiles 
modernos.  Se  sabe  que  la  guarnición  alemana  de  Warmbad  ha  sido 
objeto  de  un  terrible  ataque  de  parte  de  las  tribus  indígenas.  Consiguió 
rechazar  la  acometida,  pero  fué  á  costa  de  alglinas  bajas.  De  la  redu- 
cida guarnición  alemana,  murieron  dos  oñciales  y  ocho  soldados.  Hubo, 
además,  cinco  heridos  graves.  Un  oficial  y  muchos  soldados  han  pere- 
cido también,  víctimas  de  la  fiebre  tifoidea,  endémica  en  el  país. 

En  vista  de  estos  últimos  sucesos  y  de  las  pocas  ventajas  comercia- 
les que  reportaría  á  Alemania  aventurarse  en  empresas  á  través  de 
territorios  independientes,  se  mantendrá  á  la  defensiva,  enviando  unos 
5.000  hombres  y  cañoneras  de  fondo  plano,  para  que  puedan  navegar 
en  los  ríos  de  cauce  poco  profundo. 

—El  Emperador  alemán,  que  tiene  la  habilidad  de  convencer  hasta 
á  los  socialistas,  continúa,  sin  las  protestas  de  éstos,  el  desarrollo  del 
engrandecimiento  naval.  El  presupuesto  para  este  año  consigna  fondos 
para  la  construcción  de  dos  grandes  acorazados,  un  crucero  acoraza- 
do, dos  cruceros  protegidos  y  dos  cañoneras  para  el  Extremo  Orien- 
te. Además  se  construirá  un  transporte  especial  para  torpedos  y  ma- 
terial submarino,  consignándose  dos  millones  de  marcos  para  expe- 
riencias con  barcos  sumergibles  y  submarinos  de  alta  mar.  El  servi- 
cio de  torpedos  será  de  la  competencia  de  un  cuerpo  especial,  dotán- 
dose con  300  oficiales  escogidos  y  que  realizarán  estudios  complemen- 
tarios y  especiales.  Las  construcciones  que  hay  en  grada  recibirán 
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•gran  impulso,  para  terminar  cuanto  antes  todo  el  material  que  se  halla 
■en  construcción. 

Rusia.— Si  se  exceptúa  la  toma  por  los  japoneses  de  una  colina  de 
"203  metros  de  elevación,  desde  la  que  bombardean  constantemente  la 
plaza  de  Port  Arthur  y  los  buques  anclados  en  el  puerto,  puede  decir- 
-se  que  nada  distinto  de  lo  usual  ocurre  en  la  plaza  defendida  por 
Stoessel.  Se  habla  con  insistencia  de  que  la  escuadra  rusa  está  mate- 
rialmente deshecha;  de  que  la  población  nueva  está  ardiendo  por  los 
<;uatro  costados;  de  que  la  plaza  sitiada  son  humeantes  escombros,  y 
los  navios  unas  cuantas  tablas  flotantes;  pero  la  mejor  prueba  de  que 
estos  despachos  son  exageradísimos,  es  la  persistencia  de  los  rusos  en 
<iefender  su  adorado  Port- Arthur. 

Que  la  plaza  ha  padecido  estragos  considerables  se  colige  por  el 
número  de  proyectiles  de  grueso  calibre  que  sobre  ella  ha  disparado 
la  artillería  japonesa;  pero  los  buques  anclados  allí  son  sumergibles, 
y  es  muy  de  suponer  que  los  disparos  por  elevación  contra  ellos  sólo 
hayan  barrido  la  cubierta;  averías  que,  en  último  término,  no  son  de 
un  arreglo  imposible.  En  Tokio,  sin  embargo,  se  dan  por  satisfechos 
con  las  noticias  que  reciben  de  Port- Arthur,  puesto  que  el  objetivo 
de  los  japoneses  era,  no  precisamente  rendir  la  plaza,  sino  inutilizar 
el  puerto,  para  que  en  él  no  tuvieran  una  base  de  operaciones  maríti- 
mas los  rusos  en  la  contienda  que  les  preparará  Rodjenstwenstki. 

—Los  combatientes  de  Mukden  se  encuentran  imposibilitados  de 
emprender  serias  operaciones  por  los  rigores  de  la  estación,  reducien- 
do sus  ataques  y  defensas  á  fuegos  de  fusilería  y  de  cañón  en  las  avan- 
zadas. El  agregado  militar  español  Sr.  Lacerda,  que  vivía  en  el  cam- 
pamento ruso,  cree  imposible  ningún  combate  de  importancia  militar 
entre  ambos  ejércitos,  hasta  que  la  temperatura  se  haga  menos  inso- 
portable. 

— Dícese  que  los  chinos  avecindados  en  Mukden  están  consterna- 
dos por  el  automóvil  del  General  Kouropatkine,  creyendo  que  en  su 
caja  lleva  encerrado  el  genio  del  mal,  y  que  muchos  lo  relacionan  con 
la  reciente  orden  de  su  Emperatriz  disponiendo  que  sus  vasallos  ha- 
gan desaparecer  la  idolatrada  coleta. 

—Sigue  ocupando  preferentemente  la  atención  pública  en  San  Pe- 
tersburgo  la  cuestión  de  los  Dardanelos;  asegurándose  que  los  diplo- 
máticos recabarán  de  Turquía  el  paso  de  la  escuadra  del  Mar  Negro, 
no  faltando  quienes  crean  que  Inglaterra  ejercerá  coacción  en  la  Subli- 
me Puerta  para  no  autorizarlo. 

El  gran  Duque  Aleixis  pretendía  enviar  dicha  escuadra,  pero  el 
Czar  se  ha  opuesto  á  que  se  violente  el  paso  de  los  Dardanelos,  inspi- 
rándose en  las  opiniones  manifestadas  por  los  hombres  políticos,  los 
•cuales  creen  que  Rusia  perdería  más  que  ganaría  con  esto,  porque 
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crearía  un  precedente  que  otras  potencias  pretenderían  seguir  en  lo5 
Dar  dáñelos. 

—Afirma  la  Prensa  británica  que  la  situación  de  Rusia  es  muy  crí- 
tica, por  haberse  iniciado  un  movimiento  revolucionario  de  gran  im- 
portancia que  se  extiende  por  todo  el  Imperio.  El  movimiento  es  polí- 
tico, antimilitarista  y  á  favor  de  la  paz,  teniendo  muy  extensas  rami- 
ficaciones y  hallándose  en  él  comprometidos  numerosos  jefes  y  oficia- 
les de  ideas  liberales. 

Los  desórdenes  ocurridos  en  San  Petersburgo  los  días  10  y  11,  fue- 
ron de  gran  importancia,  llegando  á  las  manos  varias  veces,  con  muer- 
tos y  heridos,  los  manifestantes  y  la  tropa,  que  tuvo  que  salir  de  los 
cuarteles  para  socorrer  á  la  policía,  arrollada  por  la  muchedumbre. 
Fueron  sangrientísimos  los  choques,  y  los  grupos  recorrieron  la  po- 
blación á  los  gritos  de  Libertad,  Constitución  y  Paz,  cargando  varias 
veces  los  cosacos  con  furia  sin  igual.  El  corresponsal  de  The  Standard 
añade  otras  noticias  aún  más  graves.  La  indisciplina  revolucionaría 
se  va  apoderando  del  ejército,  y  en  provincias  se  suceden  las  insubor- 
dinaciones con  sangrientos  sucesos,  que  tienen  alarmado  al  Gobierno, 
el  cual  ha  prohibido,  bajo  penas  severísimas,  la  publicación  de  noti- 
cias que  se  relacionen  con  ellos.  En  Vinebsk  tres  regimientos  de  la  41 
división  rebeláronse  contra  sus  jefes,  y  dueños  de  la  situación,  se  lan- 
zaron á  las  calles  saqueando  los  comercios  y  apaleando  á  los  nobles. 
Cometieron  todo  género  de  excesos,  desobedeciendo  al  Gobernador, 
al  cual  obligaron  á  recluirse  en  el  Gobierno.  El  Gobernador  sufrió  se- 
vera amonestación  y  se  suicidó.  En  Wrazna,  dos  regimientos  destina- 
dos á  operaciones  y  que  se  dirigían  al  Extremo  Oriente,  se  insurreccio- 
naron, saqueando  la  población  y  maltratando  á  los  jefes  y  oficiales. 
Después  desertaron,  llevando  el  terror  á  las  aldeas  vecinas.  Termina 
el  corresponsal  de  The  Standard  su  sencional  información,  diciendo- 
que  toda  Rusia  está  atravesando  un  período  revolucionario,  sobre  todo 
en  las  provincias  de  Katerinoslaw,  Kazan  y  Saratoff;  las  casas  de  la 
nobleza  están  amenazadas  de  un  asalto,  huyendo  sus  moradores  en 
cuanto  hallan  ocasión  favorable. 

Conviene  advertir  que  los  periodistas  ingleses  escriben  frecuente- 
mente más  por  los  deseos  que  abrigan,  que  por  los  fueros  de  la  rea- 
lidad, especialmente  tfatándose  de  Rusia. 
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11 

ESPAÑA 

No  pueden  quejarse  los  eternos  aficionados  á  las  emociones  fuertes, 
pues  quincenas  como  la  pasada  entran  pocas  en  el  círculo  de  acción 
de  cronistas  y  revisteros,  y  seguramente  no  podrán  exigir  más  ni  aun 
aquellos  de  quienes  decía  D.  Ramón  de  Campoamor  que  sólo  se  diver- 
tían con  lo  que  era  pecado  mortal.  Alborotos  y  escándalos  en  Valen- 
cia, ruidos  y  jarana  continua  en  el  Congreso,  un  par  de  duelos  entre 
personajes,  y  como  golpe  final,  dos  crisis  políticas,  son  materia  más 
que  suficiente  para  poner  en  tensión  los  nervios  del  más  desaprensivo 
y  menos  dado  á  saborear  los,  casi  siempre  ilícitos,  goces  de  la  pasión 
política.  Pero  no  adelantemos  los  acontecimientos  y  veamos  de  hacer 
la  síntesis  general  de  los  mismos;  empeño  nada  fácil,  si  no  hemos  de 
dar  á  esta  crónica  proporciones  incompatibles  con  su  carácter  . 

— En  nuestro  número  anterior  dábamos  cuenta  del  éxito  alcanzado 
en  Barcelona  por  el  Congreso  de  las  Congregaciones  Marianas,  pre- 
ludio magnífico  de  las  solemnísimas  fiestas  que  habían  de  celebrarse 
en  el  mundo  entero  para  conmemorar  el  quincuagésimo  aniversario 
de  la  definición  dogmática  de  la  Inmaculada.  En  España  ^han  revesti- 
do las  fiestas  tan  extraordinaria  brillantez,  que  no  se  recuerda  nada 
igual  en  nuestra  historia  religiosa,  pues  no  ha  quedado  Iglesia  ni  po- 
blación, por  insignificante  que  sea,  sin  dar  á  la  Madre  de  Dios  ese  tes- 
timonio hermoso  de  fe,  que  dice  mucho  más  respecto  de  nuestro  pue- 
blo, que  todas  esas  exóticas  sociologías,  que  parecen  más  bien  carica- 
tura de  nuestra  alma  nacional.  Es  imposible  recoger  todas  las  notas 
simpáticas  de  esas  fiestas:  baste  decir  que  varios  días,  y  particular- 
mente el  día  8,  aparecieron,  desde  las  primeras  horas  de  la  mañana, 
colgados  los  edificios  públicos  y  muchas  casas  particulares.  Por  la  no- 
che hubo  muchas  y  bonitas  iluminaciones  en  las  más  importantes  ca- 
pitales, distinguiéndose  Madrid  y  Barcelona;  el  repique  general  de 
campanas  de  todos  los  templos,  los  números  extraordinarios  de  la  pren- 
sa católica,  todo  anunciaba  el  gran  día  de  la  Virgen.  El  hermoso  re- 
surgir del  sentimiento  católico,  se  atragantó,  como  era  de  esperar,  á 
los  periódicos  liberales  que,  como  de  costumbre,  han  vuelto  á  hablar 
áQ  fanatismos  (¡...!)  y  trataron  de  soliviantar  á  las  turbas,  logrando  al 
fin  la  tristísima  jornada  de  los  días  12  y  siguientes  en  Valencia,  de 
que  después  hablaremos.  Pero  fuera  de  esa' brutal  salida  de  tono,  es  lo 
cierto  que  la  fiesta  se  celebró  con  toda  pompa  y  tranquilamente,  sin 
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incidente  alguno  desagradable,  y  como  dice  muy  bien  La  Época:  «Ese 
hecho  tiene  una  importancia  evidente  para  todos  los  hacedores  de  po- 
lítica que  quieran  tomar  en  cuenta  para  sus  empresas  el  sentido  y  la 
realidad  del  país.  No  se  vea  en  el  suceso  que  hay  en  España  una  gran 
mayoría,  cuantitativa  y  cualitativamente,  profundamente  católica, con 
la  que  es  preciso  contar  para  toda  obra  de  opinión;  pero  nadie  podrá 
dudar  de  que  esa  tranquilidad,  en  medio  de  la  cual  han  exteriorizado 
su  fe  los  católicos,  es  demostración  fehaciente  de  que  no  hay  en  Espa- 
ña aquellos  furores  anticlericales  y  antirreligiosos  que  ciertos  propa- 
gandistas extranjerizados  pretendieron  simular,  que  fué  un  artificio 
de  ellos  y  de  todos  los  pescadores  á  río  revuelto  aquellas  supuestas 
manifestaciones  de  un  espíritu  público  ansioso  de  persecuciones  con- 
tra la  Iglesia.»  Fuese  real  y  efectivo  algo  de  eso,  y  ¿cómo  no  se  habría 
manifestado  esos  días,  en  una  ú  otra  forma,  sobre  todo  cuando  aque- 
llos propagandistas  y  agitadores  no  han  dejado  de  la  mano  el  tema,  ni 
de  los  labios  y  las  plumas  las  soflamas  incendiarias?  Y  si  añadimos  á 
todo  esto  la  casi  coincidencia  del  hecho  con  la  famosa  discusión  del 
Concordato  en  la  Alta  Cámara,  nos  parecerá  soberanamente  ridículo 
aquel  dogmatismo  de  ciertos  oradores  de  nuevo  cuño,  al  hablar  de  es- 
tados de  opinión  en  el  problema  religioso. 

Los  que  tienen  ojos,  que  vean,  y  se  convencerán  de  que  sin  gran- 
des torturas  y  violencias  no  pueden  tener  aplicación  á  nuestra  patria 
esos  procedimientos  de  jacobinismo  que  algunos  creen  tan  á  propósito 
para  adquirir  una  triste  notoriedad. 

—Después  de  un  acto  tan  hermoso,  entristece  tener  que  hablar  del 
curso  de  la  política,  que  se  ha  rebajado  en  estos  quince  días  hasta  emu- 
lar escenas  que  sólo  creímos  posibles  en  el  arroyo,  donde  campa  la  gol- 
fería por  sus  respetos.  En  los  últimos  días  del  mes  pasado,  y  dispuesto 
á  hacer  una  oposición  brutal  al  Gabinete,  inició  Rodrigo  Soriano  un 
debate  acerca  de  la  política  del  Gobierno  en  el  distrito  de  Cabra,  re- 
presentado en  Cortes  por  el  entonces  Ministro  de  la  Gobernación,  se- 
sor  Sánchez  Guerra.  Aunque  muchos  de  los  escándalos  y  excesos  ca- 
ciqueriles  sacados  á  relucir  por  el  Diputado  revolucionario  no  se  han 
comprobado,  no  puede  negarse  que  algo  perjudicaron  al  Gobierno  del 
Sr.  Maura,  que  ostentaba  en  su  bandera  como  punto  principalísimo  el 
descuaje  del  caciquismo.  Las  oposiciones,  al  encontrar  ese  flaco,  arre- 
ciaron de  firme,  y  con  las  oposiciones  alzaron  su  voz,  nada  autorizada, 
D.  Eugenio  Silvela,  Gasset  y  Burell,  conservadores,  aunque  parezca 
mentira.  Las  sesiones  del  Congreso  estuvieron  durante  ocho  días  ofre- 
ciéndonos cuadros  de  un  realismo  naturalista  tan  descocado  y  soez, 
que  levantaron  protestas  enérgicas  de  la  mayoría,  y  más  aún  de  las 
gentes  que  fuera  del  círculo  estrecho  de  la  política  menuda  miraban 
con  simpatía  el  desarrollo  del  programa  político  del  Sr.  Míiura. 
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Así  las  cosas,  y  cuando  nadie  lo  sospechaba,  se  presentó  al  Con- 
greso como  Ministro  de  la  Gobernación  el  Sr.  AUendesalazar,  yí  sus- 
tituyendo á  éste  en  el  de  Agricultura,  el  primer  Vicepresidente  de  la 
Cámara  popular,  Sr.  Marqués  de  Figueroa.  La  dimisión  del  Sr.  Sán- 
chez Guerra  y  la  inmediata  renovación  del  Gabinete  causó  general 
sorpresa,  y  los  más  viejos  políticos  y  noticieros  no  recordaban  caso  de 
crisis  tan  reservadamente  planteada  y  resuelta.  Entre  los  más  ó  menos 
afectos  á  la  política  gobernante,  no  hay  que  decir  que  produjo  buen 
efecto;  en  cambio  los  elementos  de  oposición,  lo  mismo  de  la  prensa 
que  de  la  política,  se  llamaron  á  engaño,  pues  no  les  satisfacía  la  re- 
tirada de  un  solo  Ministro  cuando  precisamente  se  buscaba  la  derrota 
del  Gobierno  entero.  Aquella  misma  tarde  acudió  el  Sr.  Sánchez  Gue- 
rra al  Congreso,  y  desde  los  escaños  rojos  pronunció  un  discurso,  en 
sentir  de  todos,  elocuentísimo,  y  como  ya  no  tenía  las  trabas  que  im- 
pone el  cargo  de  Ministro,  cogió  por  su  cuenta  á  sus  acusadores  y, 
sin  piedad  dé  ningún  género,  hizo  la  disección  de  su  carácter  político, 
demostrando  que  no  eran  ellos  precisamente  los  indicados  para  arro- 
jar la  primera  piedra;  en  resumen,  que  el  Ministro  dimisionario  se  des- 
pachó á  su  gusto  y  la  mayoría  le  tributó  una  de  sus  más  sinceras  ova- 
ciones. 

Si  las  cosas  hubieran  terminado  aquí,  el  Sr.  Sánchez  Guerra  hu- 
biera dejado  bien  puesta  su  bandera;  pero  no  debió  de  entenderlo  así 
este  señor,  y,  por  desgracia,  para  restablecer  su  crédito  personal,  re- 
currió al  bárbaro  y  anticristiano  procedimiento  del  duelo,  batiéndose 
con  Soriano  en  una  sala  de  armas  del  Campamento  de  Carabanchel. 
Tan  desgraciado  epílogo,  ha  sido  para  muchos  un  desencanto,  no  sólo 
por  lo  que  respecta  al  exministro  de  la  Gobernación,  sino  también  por- 
que no  se  esperaba  del  Sr.  Maura  esa  pasividad  ó  no  oposición  á  un 
hecho  tan  escandaloso.  Nosotros  no  tenemos  que  hacer  comentario  al- 
guno, porque  ya  hemos  consignado  muchas  veces  en  esta  misma  sec- 
ción el  juicio  que  nos  merecen  esos  mal  llamados  lances  de  honor. 

Con  la  modificación  ministerial  creyóse  que  el  Gobierno  podría 
dedicarse  al  desarrollo  de  su  programa  político,  y  la  verdad  es  que 
cada  día  parecía  más  fuerte  y  más  vigoroso,  como  si  la  lucha  continua 
acrecentase  su  poder;  pero  las  oposiciones,  en  su  afán  obstruccionista, 
encontraron  un  nuevo  motivo  de  escándalo  en  los  atropellos  de  Valen- 
cia. Al  celebrar  los  católicos  de  aquella  hermosa  ciudad  la  procesión 
de  infraoctava  de  la  Purísima,  republicanos  y  liberales  repitieron  las 
salvajadas  que,  por  culpa  de  nuestros  gobernantes,  se  repiten  allí  con 
lastimosa  frecuencia:  hubo  atropellos,  tiros  y  muertes,  y  á  juzgar  por 
los  detalles  que  dio  la  prensa  diaria,  debió  de  ser  una  escena  horrible. 

Como  casi  siempre  ocurre  de  algún  tiempo  á  esta  parte,  los  promo- 
vedores del  motín  son  los  que  piden  luego  al  Gobierno  explicaciones. 
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de  lo  ocurrido,  y  con  una  desfachatez  y  sinvergüenza  inaudita  se  arro- 
gan el  papel  de  acusadores,  siendo  el  de  reos  el  que  de  derecho  les 
pertenece.  Así  ha  ocurrido  ahora,  y  Blasco  Ibáñez  y  Soriano  interpe- 
laron al  Gobierno  en  forma  tan  grosera  y  tabernaria,  que  un  senti- 
miento de  pudor  nos  veda  entrar  en  detalles,  bastando  decir  que  el 
disgusto  producido  en  la  Cámara  por  esa  oratoria  hizo  surgir  espon- 
tánea la  idea  de  reformar  el  reglamento  para  impedir  á  toda  costa  que 
se  repitan  hechos  tan  vergonzosos.  Al  Gobierno,  poi*  otra  parte,  no  le 
hacían  daño  ninguno  esos  ataques:  estaba  más  fuerte  que  nunca,  y  no 
había  vislumbre  alguno  de  roces  y  dificultades;  por  eso  cayó  como  una 
bomba  la  primera  noticia  de  que  el  Sr.  Maura  había  presentado  la  di- 
misión de  todo  el  Gabinete. 

La  prensa  rotativa  que  tantísimas  veces  nos  había  anunciado  cri- 
sis, no  tuvo  la  menor  noticia  de  las  dos  únicas  que  ha  habido  hasta 
después  de  comunicado  el  acuerdo  á  las  Cámaras.  No  tenemos  espacio 
ya  para  juzgar  la  crisis  y  mucho  menos  para  hacer  la  síntesis  de  la  la- 
bor política  del  Sr.  Maura:  ha  hecho  mucho  bueno,  pero  era  muchísi- 
mo más  lo  que  con  razón  se  esperaba  de  sus  excelentes  dotes  de  go- 
bierno. La  causa  de  la  crisis  parece  ser  una  cuestión  de  derechos  res- 
pecto al  nombramiento  de  altos  cargos  militares.  Admitida  la  dimi- 
sión al  Sr.  Maura  y  después  de  las  consultas  de  rúbrica  á  los  Presi- 
dentes de  las  Cámaras,  quienes  parece  aconsejaron  la  continuación 
del  anterior  Gabinete,  el  Rey  ratificó  los  poderes  al  Sr.  Maura;  pero 
declinado  por  éste  aquel  honor,  encargó  la  formación  del  nuevo  Ga- 
binete al  Presidente  del  Senado  D.  Marcelo  Azcárraga. 
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la  fecunda  iniciativa  del»Rmo.  P.  General  de  la  Orden  Agustiniana, 
Maestro  Tomás  Rodríguez.  La  Analecta  Augustiniana  tendrá  por  re- 
dactores á  su  Director  el  Secretario  General  Maestro  Eustasio  Este- 
ban y  el  Auxiliar  que  le  designará  el  P.  General;  al  Cronista  General 
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nos de  20  páginas,  en  folio  menor,  de  excelente  papel  y  clara  y  her- 
mosa impresión,  los  cuales  formarán  cada  dos  años  un  volumen.  La 
subscripción  costará  cinco  liras  anuales  en  Italia,  y  fuera  de  ella  la 
cantidad  equivalente  á  6,50  liras  italianas.  Cada  número  suelto  costa- 
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Rmo.  P.  General  comunica  á  toda  la  Orden  el  proyecto. 

Aplaudimos  con  entusiasmo  la  excelente  idea,  y  suplicamos  á  la 
Analecta  Augustiniana  el  cambio  con  nuestra  Revista. 


EL  M.  R.  P. 

fr.  Fermín  de  Uneilla  flfpoitajáaregai, 

OBL  ORDEN  DB  SHN  AGUSTÍN, 

IHaestFo  en  Sagrada  Teología,  Doetop  en  Derecho  Canónico, 

Deíinidop  de  la  Provineia  flgastiniana  Matritense  y  Hedaetop 

de  "üñ  CIUDAD  DE  DIOS,, 


Ha  FaLLECIOO  eRISTIflXaMEISíTE 

EN  EL  REAL  MONASTERIO  DEL  ESCORL\L 

despnés  de  recibir  los  Santos  Sacramentos  y  demás  auxilios  espirituales. 

R.  I.  F. 


El  M.  R.  P.  Pvior  Provincial  Maestro 
Fr.  José  de  las  Cuevas,  el  Venerable  Defi- 
nitorio  d£  la  Provincia  Matritense  y  la 
Redacción  de  La  Ciudad  de  Dios  suplican 
d  todos  sus  amigos  una  oración  por  el 
alma  del  finado. 


Índice  del  volumen  lxv 


Artículos  originales,  científicos,  literarios 
y  de  actualidad. 

pAgs. 

Influencia  del  clero  ruso  en  la  guerra  ruso- japonesa,  por  el  Pa-(  5 

dre  Lucio  Conde (  471 

La  fábula  en  Grecia  y  sus  imitadores  en  España,  por  elr  P.  Bo- 
nifacio Hompanera 18 

(  32 

Arte  de  amar  á  Dios^  por  el  P.  Benigno  Fernández \  ^^ 

í  101 

El P.  Uriarte,  por  el  P.  Luis  Villalba 198 

(  277 

La  Basílica  visigoda  de  San  Juan  Bautista,  por  Fr.  Simón  Nie-(  113 

to  y  el  P.  Tomás  Rodríguez (  190 

El  Venerable  Esteban  Bellesini,  por  el  P.  Lucio  Conde 121 

.  í  177 

O^Connell  y  la  emancipación  de  los  católicos,  por  el  P.  Antoni-)  ^cs^ 

no  M.  Tonna-Barthet \  ^na 

La  dominación  judia  y  el  antisemitismo,  por  el  P.  Florencio 

Alonso 287 

Fr.  Andrés  de  Urdaneta,  por  el  P.  Justo  Fernández 297 

El  f apon  y  los  japoneses  descritos  por  los  españoles  del  sigloi^  353 

XVI,  por  el  P.  Jerónimo  Montes. i  617 

El  pesimismo  en  el  arte,  por  el  P.  Restituto  del  Valle  Ruiz ..„ 

La  acción  masónica  internacional,  por  el  P.  Florencio  Alonso. .  378 

El  Centenario  de  Isabel  la  Católica,  por  el  P.  Conrado  Muiños 

Sáenz 441 

(  447 

Resumen  de  un  debate \  ^_, 

\  576 

En  el  Jubileo  de  la  Definición  dogmática  de  la  Inmaculada  Con- 
cepción: Oración  del  Beato  Alonso  de  Orosco,  por  la  Redacción.  529 

Acto  de  Consagración  de  la  Prensa  católica,  por  el  Excmo.  Se- 
ñor Arzobispo  de  Sevilla 531 

La  Inmaculada  Concepción,  por  el  P.  Conrado  Muiños  Sáenz. . .  533 

La  iconografía  mariana  en  las  Catacumbas  de  Roma,  por  el  Pa- 
dre Lucio  Conde 546 

Isabel  la  Católica:  Oración  fúnebre  pronunciada  en  Medina  del(  559 

Campo  por  el  P.  Zacarías  Martínez-Núñez \  641 

El  Padre  Uncilla,  por  el  P.  Conrado  Muiños  Sáenz 658 

Catálogo  de  escritores  agustinos  españoles,  portugués 
ses  y  americanos,  por  el  P.  Bonifacio  del  Moral. 

Herrera  (Fr.  Tomás  de) 42 

Herrero  (limo.  Sr.  D.  Fr.  Casimiro) 140 


706  ÍNDICE 

Hidalgo  (Fr.  Juan) 211 

Homar  (Fr.  Gabriel) 213 

Hompanera  (Fr.  Bonifacio) 213 

Hontiveros  (Fr.  Francisco) 213 

Hortel  (Fr.  Juan) 215 

Hospital  (Fr.  Ju venció) 215 

Hoz  (Fr.  Diego  de  la) 215 

Huerta  (Fr.  Hipólito) 216 

Huerta  (Fr.  Miguel) 216 

Hurtado  (Fr.  Agustín) 217 

Hurtado  (Fr.  Francisco) 217 

Hurtado  (Fr.  Isidro  Antonio) 219 

Hurtado  de  Peñalosa  (Fr.  Luis) 220 

Ibáñez  (Fr.  Aniceto) 221 

Ibarra  (Fr.  Matías) 222 

Ibarra  (Fr.  Vicente) 223 

Ibeas  (Fr.  Bruno) 223 

Iglesias  (Fr.  Marcos) 223 

Ignacio  (Fr.  Julián) 224 

lUisterri  (Fr.  Miguel) 224 

Inés  (Fr.  José) 224 

Infante  (Fr.  José) 225 

Isar  Recio  (Fr.  Mariano) 226 

Isasigana  (Fr.  Baltasar) : 227 

Iturriaga  (Fr.  Ambrosio) 228 

Izaguijre  (Fr.  Francisco) 228 

Izarra  (Fr.  Plácido) 229 

Izquierdo  y  Capdevila  (Fr.  Juan) • 310 

Jadraque  (Fr.  Juan) 312 

Jara  de  Santa  Teresa  (Fr.  Joaquín  de  la) 391 

Jaumeandreu  (Fr.  Eudaldo) 393 

Jerez  (Fr.  Juan) 394 

Jesús  (Fr.  Andrés  de) 395 

Jesús  (Fr.  Antón  de) 3% 

Jesús  (Sor  Antonia  de) , 397 

Jesús  (Fr.  Alvaro  de) 397 

Jesús  (Antonio  de). .' 480 

Jesús  (Fr.  ApDlinar  de)., 481 

Jesús  (Sor  Blanca  de) 481 

Jesús  (Fr.  Diego  de) 481 

Jesús  (Fr.  Félix  de) '. 482 

Jesús  (Fr.  Francisco)  y  Fr.  Francisco  de) 483 

Jesús  (Sor  Isabel  de) 484 

Bibliografía. 

Leclercq  (Dom  H.). — UAJrique  chretienne 59 

Ferreres  (P.  J.  Bautista).— La  muerte  real  y  la  muerte  aparente.  60 


ÍNDICE  707 

Didón  (P.),  O.  Y*.— Jesucristo.  Tomo  segundo 62 

Concilium  Tridentinuin.  Actorum  pars  prima 63 

La  Eneida  de  Virgilio,  trad.  en  verso  castellano  por  D.  Luis 

Herrera  y  Robles 64 

Alherti  Magni  opera  inédita.  Edidit  Melchior  Weiss 65 

Gamboa  (Ignacio).  —Lucubraciones 66 

Abnanaque  de  la  familia  cristiana  para  1905 66 

El  himno  agatisto,  trad.  por  el  P.  D.  Luis  Pierdait 66 

Miralles  y  Sbert  (D.  ]osé).— Maravilla  del  amor  divino 66 

Miralles  y  Sbert  (D.  Joséj.— Z.a  inayor  de  nuestras  glorias 66 

Officium  Majoris  Hebdomadae 66 

Sikovoski  (Dr.  Eduard). — Die  ruthenischromische  Kirchenve- 

reinignug  genannt  Union  su  Brest 237 

Hilgers  (Joseph).— Z)É'r  Indes  der  verbotenen  Bilchtr 238 

San  José  (D.  Juan  María  ó.é).—Nasareth 239 

Costa  (P.  Mariano).— Cz//'so  razonado  y  práctico  de  Oratoria  Sa- 
grada   240 

La  Palestine 241 

Uriarte  (P.  Eustoquio  áo).— Estética  y  critica  musical 242 

Montes  (P.  Jerónimo).— £"/  Destino 243 

Marco  (Dr.  Lnis}.— Tratado  práctico  de  Medicina  y  Cirugía  mo- 
dernas. Tomo  V 245 

Aza  (Yit?i\).— Bagatelas 245 

Navas  (Conde  de  \?is).— ¡Avante! ' 246 

Ricaldone  (D.  Pedro).— Las  legutninosas  y  los  cereales 247 

Wan  T)obQr .Secretos  de  la  metalurgia 248 

línei^p  {Séb^.?,úáxC).— El  consejero  de  las  familias 248 

Solans  (Joaquín).— i/flwwa/  litúrgico 249 

Kneipp. — La  injancia 249 

Thomae  a  Kempis  opera  omnia.  Vol.  I!  et  III 408 

Les  Saintes  et  Divines  Liturgies 408 

Gnry-Ferreres.—Compendium  Theologiae Moralis. .". 409 

Casacca  (N.)— 5^  il  Papa  possa  eleggere  il  suo  sucessore 411 

Maturana  (P.  Víctor).— Historia  de  los  Agustinos  en  Chile.  To- 
mo 1 412 

Izaguirre  (Fr.  Berna.rdmo).--Biografia  del  limo. y  Rmo.  P.  Fray 

José  María  Mariá 413 

Coppens  (P.  Urbano).—  /:/  Palacio  de  Caifas 413 

Baruteil  (U ahbe). -Genése  du  cuite  du  Sacré-Coeur  dejésus 414 

Castro  Alonso  (D.  Manuel  áe)—  Episcopologio  Valisoletano 416 

Avrillon  (P.  J.  B.  EIísls).  — Conducta  para  pasar  santamente  el 

Adviento 416 

Avrillon  (P.)— Método  para  prepararse  á  celebrar  santamente  la 

fiesta  de  Pentecostés 417 

Redel  (D.  'EntiqVie).— Biografía  del  Dr.  D.  Bartolomé  Sánchez 

de  Feria  y  Morales 417 

Schmitd  (Jacoho).- Explicación  del  Catecismo.  Vol.  III 418 

Mantilla  Ortiz  (César).— Za  declinación  sánscrita 419 


708  ÍNDICE 

Quer  y  Cassart  (Félix). —Sintaxis  latina 420 

Lettres  Apostoliques  de  Sa  Sainteté  León  XIII.  Tom.  Vil 420 

Lasalde  (P.  Carlos).  -  Cuarto  libro  de  lectura    420 

Castillo  (Dr.  Rodolfo  áe).—El  código  de  Hammurabi 420 

Melzi  (J.  B.).— Manual  práctico  de  correspondencia  Jrancesa 421 

ColDmbo  (Dr.  Chr.)  -Manuel  du  latin  commercial 421 

Amor  Mozo  (D.  Gregorio).— Memoria  421 

Bellamy  {].).— La  Theologie  Catholique  au  XIX^  siecle 593 

Reig  y  Casanova  (D.  lB.nv\qvie).— Cuestiones  canónicas 594 

'Ea.ámev'i.—Tractatus  de  Conceptione  Sanctae  Mariae 597 

Ruiz  de  San  José  (P.  Y \c\.or).— Retiro  espiritual 597 

Lasalde  (P.  Carlos).— P/a«  de  enseñanza  primaria 598 

Wan  'Dober.— Secretos  de  la  Metalurgia.  El  acero  y  sus  aplica- 
ciones artísticas  é  industriales 598 

Aza  (Vital).— A7/M  ni  fa 599 

Doss  (P.  Adolfo  de).— Lrt  Virgen  prudente 600 

Artigas  (P.  José).  -Breve  instrucción  litúrgica  del  monacillo  . .  600 

Artigas  (P.  José).— ^/  amigo  de  la  infancia 600 

Artigas  (P.  José).— L'  amich  deis  injants 600 

Revista  de  Revistas. 

20  de  Septiembre.  — Fl  milagro  según  Santo  Tomás  de  Aquino. 
—Los  católicos  franceses:  sus  derechos,  sus  deberes.— Renou- 
vier  y  Kant.— La  teología  rusa  y  el  Sagrado  Corazón.— El  au- 
tor del  Canon  muratoriano.— El  socorro  amarillo.— El  conflic- 
to ruso-japonés  y  la  independencia  de  la  Santa  Sede.— La  lu- 
cha por  la  libertad  de  enseñanza.— El  veraneo  de  M.  T.  Cice- 
rón en  Túsenlo.- El  Congreso  de  Viena  y  los  historiadores  del 
Renacimiento  italiano.  — Documentos  de  Brescia  relativos  al 
Saco  de  Roma  de  1527.  -La  organización  central  en  las  gran- 
des federaciones  agrícolas.— Otro  pasaje  de  Harnack 148 

20  de  Octubre.— FX  lugar  de  origen  y  las  fechas  de  nacimiento  y 
de  defunción  del  filósofo  Francisco  Sárchez.— Los  judíos  es- 
pañoles en  el  Imperio  austríaco  y  en  los  Balkanes.— Un  grupo 
de  víctimas  del  terror.— Los  orígenes  de  la  fiesta  de  la  Inma- 
culada Concepción  en  Occidente.— La  Cosmografía  de  Alber- 
to Magno,  según  la  observación  y  la  experiencia  de  la  Edad 
Media.— La  última  etapa  de  un  pueblo.— Ojeada  sobre  el  libe- 
ralismo en  general.— La  vida  cristiana  en  Rusia:  el  matrimo- 
nio.—Los  matrimonios  de  los  campesinos.— El  quincuagésimo 
primero  Congreso  general  de  los  católicos  de  Alemania.— La 
piedra  angular  del  socialismo  científico.— El  descanso  festivo 
después  de  las  discusiones  en  el  Parlamento  italiano 319 

20  de  Noviembre.— MirPináo  á  Oriente:  organización  política 
del  Japón.— Lo  científico  en  la  Historia.— La  separación  de  la 
Iglesia  y  el  Estado.— La  Teología  científica  y  la  crítica  positi- 
va de  los  documentos.— La  cuestión  de  la  predestinación  en  los 


ÍNDICE  709 

siglos  V  y  VI:  San  Agustín.— El  liberalismo  filosófico.— La  epi- 
demia de  las  huelgas  y  la  opinión  pública.— El  Protectorado 
católico  de  Francia.— Naves  de  guerra  y  torpederos.— Cristo 

en  el  arte  antiguo— Protonotarías  apostólicas 493 

20  de  Diciembre.— L,3.  supremacía  del  Estado.  —El  Congreso  de 
Ratisbona  y  la  influencia  católica  en  Alemania.— Un  predica- 
dor agustino  en  Viena.— Los  primeros  tiempos  de  los  Estados 
pontificios.— Una  nueva  teoría  sobre  los  orígenes  del  Canon 
de  la  Misa  romana.— Análisis  del  acto  de  fe.— La  dotación  de 
la  Santa  Sede  según  la  le>  de  garantías.— Los  católicos  italia- 
nos y  las  elecciones  políticas.— Canto  Ambrosiano  y  Gregoria- 
no.—La  Iglesia  romana  antes  de  Constantino 676 

Revista  canónica,  por  el  P.  (Cipriano  Arribas. 

Resolución  de  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  sobre  divi- 
sión de  algunos  adventicios  parroquiales 47 

Respuesta  de  la  Sagrada  Congregación  del  Santo  Oficio  conce- 
diendo dispensa  de  la  interpelación  paulina  por  la  demencia  dé 
la  esposa  infiel 54 

Resolución  de  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio,  según  la 
cual,  á  falta  de  argumentos  y  pruebas  físicas,  se  consideran  su- 
ficientes las  pruebas  morales  para  aconsejar  al  Sumo  Pontífice 
la  dispensa  sobre  el  matrimonio  rato  no  consumado  in  casu. . .      230 

Decreto  de  la  Sagrada  Congregación  de  Obispos  y  Regulares: 
que  el  Ordinario  no  puede  reclamar  la  inspección  de  los  libros 
de  Misas  manuales  en  las  iglesias,  aunque  sean  parroquiales, 
de  los  Regulares  exentos 233 

Declaración  de  la  Sagrada  Congregación  dé  Obispos  y  Regula- 
res: que  la  dote  de  las  Religiosas  profesas  que  mueren  antes 
de  hacer  los  votos  solemnes,  queda  á  favor  del  convento 234 

Otro  Decreto  de  la  misma  Sagrada  Congregación  de  Obispos  y 
Regulares:  que  éstos  pueden  también  recibir  grados  académi- 
cos de  la  Comisión  Bíblica 235 

Decreto  de  la  Sagrada  Congregación  del  índice,  condenando  va- 
rias obras 235 

Sepultura  eclesiástica.— Importante  Real  orden  del  Ministerio  de 
Gracia  y  Justicia,  anulando  el  sepelio  de  un  párvulo  católico 
en  cementerio  civil,  y  dando  á  esta  resolución  el  carácter  de 
regla  general 398 

Respuestas  y  declaraciones  de  la  Sagrada  Congregación  de  Ri- 
tos, sobre  las  concesiones  que  pueden  hacer  los  Obispos  en  or- 
den á  oratorios,  celebración  de  Misas,  etc 404 

Indulto  cumulativo  de  la  Sagrada  Inquisición,  acerca  de  la  dis- 
pensa del  impedimento  de  religión  mixta  y  concubinato  con 
matrimonio  civil,  ó  sin  él,  in  articulo  niortis 586 

Resolución  de  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  acerca  de 
la  distribución  de  un  legado  piadoso 588 


710  ÍNDICE 

Declaración  de  la  Sagrada  Congregación  del  Santo  Oficio,  esta- 
bleciendo la  diferencia  entre  el  puro  ministerio  y  la  delega- 
ción apostólica  de  los  Obispos  en  la  ejecución  de  las  gracias  y 
dispensas  de  las  Sagradas  Congregaciones 590 

En  compendio 591 

Revista  científica,  por  el  P.   Francisco   Marcos 

del  Rió. 


Fisiología  alimenticia \ 


irónica  general. 


142 
313 
486 
617 


Septiembre.— i.*  quincena.=ExTRA:^jKRo.= Roma. —Sobre  el 
Protectorado  francés  en  Oriente.— Los  católicos  franceses.= 
Alemania.  —  Congreso  católico  en  Ratisbona.  =  Francia.— 
Huelga  de  obreros  en  Marsella.— Opiniones  de  Combes=7?w- 
s/«.— Ataques  á  Puerto  Arturo.— Combates  en  Liao-Yang 67 

España.— El  asunto  de  Alcalá  del  Valle.— Ley  del  descanso  do- 
minical.—Atropellos  á  una  peregrinación  en  Logroño.— Ho- 
menaje al  P.  Blanco 74 

.2.*  quincena.^ExTRANjERO.=Ro7na.  — Congreso  de  las  Congre- 
gaciones Marianas  de  Italia.— Delegado  apostólico  en  Filipi- 
nas.—Viaje  del  Cardenal  V.  Vannutelli.— Peregrinación  fran- 
cesa.—Nuevo  Príncipe  italiano. =/^rawcía.— Combes  y  el  Pro- 
tectorado francés.— El  Obispo  de  Laval.— Opinión  del  Giornale 
d" Italia  sobre  la  política  religiosa  de  Combes.— El  Osservatore 
Romano  y  el  discurso  de  Comhes.=Alemania.— Anuncio  de  la 
boda  del  Príncipe  imperial.— Discursos  del  Congreso  católico. 
=i?Msm.— Desastre  de  Liao-Yang.— Ataques  á  Puerto  Arturo.      162 

España.— Montero  Ríos  y  el  convenio  con  la  Santa  Sede.— Apli- 
cación de  la  ley  del  descanso  dominical.— Congreso  agrícola 
en  Salamanca.— Contra  la  mala  Prensa.— Frutos  del  socialismo 
revolucionario 169 

Octubre.-/.*  quincena.=  ExTRANjERO.=Roma.  —  T).  Ambrosio 
Agius.— Congreso  librepensador  en  Roma.— Objetos  para  la 
Exposición  Mariana.— Peregrinaciones  francesa  y  burgalesa. 
—Carta  del  Papa  al  Abad  de  Grottaíerrata=//a//tír.— Agita- 
ción obrera.— Título  del  nuevo  Príncipe.— Erupciones  del  Ve- 
subio.=/^^a«aa.— Programa  de  la  fracmasonería.— Congresos 
de  la  juventud  católica. =yí/íma«/a.— Relaciones  con  Inglate- 
rra.=5e;'í;/a.— Coronación  de  Pedro  I.— /?wsm.— Atentado  ni- 
hilista.—Varias  noticias  de  la  guerra.— El  general  Grippem- 
berg 251 

España.— El  Sr.  Moreno  Rodríguez  y  el  descanso  dominical.— 
Los  liberales.— Salmerón  en  Barcelona.  -Regreso  de  la  Corte.      260 


ÍNDICE  711 

2?-  qmncena.=ExTRAJ^jERO.=I?oma.— Emilio  OUivier  y  el  Papa. 
—Contra  la  mala  Prensa  italiana.— El  Papa  y  Francia.  —Visita 
apostólica.— Las  reliquias  del  Beato  Gerardo.  Majella.— Pere- 
grinación suiza.— El  secretario  de  Estado  y  el  Obispo  de  La- 
va.l.=Iíalia.—Sohre  la  agitación  obrera.— La  cuestión  de  los 
Balkanes.— Situación  política.— Campaña  electoral.^ Francia. 
—Opinión  del  Cardenal  Gibbons  sobre  la  situación  de  Francia. 
—Expulsión  de  religiosas.^Portugal. -Rebelión  en  Angola. 
=Alemania.— Obreros  y  patronos.— Prisión  de  un  marino. = 
i?Msm,— Atentado  contra  el  Czar.— Terrible  batalla 336 

España.— Apertura  de  las  Cortes.— Debate  sobre  el  descanso  do- 
minical.—Las  corridas  de  toros  en  domingo.— Contra  el  pro- 
yecto de  Administración  local.— Los  suplicatorios.— Peregri- 
nación á  Begoña.— Un  duelo  en  Sevilla.  -  Negociaciones  franco- 
españolas  sobre  Marruecos.— Muerte  de  D.  Francisco  de  Borja 
Pavón  y  de  Fr.  Santiago  Cuñado 344 

Noviembre.— i. ^  quincena.=ExTRA^]ERo.^=Roma.— Acerca,  de 
Mons.  Geay  y  Mons.  Le  Nordez.— El  P.  Wernz,  Rector  de  la 
Universidad  Gregoriana.— Los  jurisconsultos  católicos  fran- 
ceses.—El  Gobierno  turco  y  la  Iglesia.— El  Brasil  y  Bolivia  y 
el  Nuncio  Apostólico.— Programa  de  las  fiestas  Marianas.= 
Francia.— Reapertura  del  Parlamento.— Opinión  de  algunos 
Ministros  sobre  la  política  de  Combes.=//¿J!/m.— Sigue  la  cam- 
paña electoral.— Las  obras  sociales  en  la  diócesis  de  Bérga- 
íxio.— Alemania.— J^cL  salud  del  Emperador.— La  Prensa  ingle- 
sa y  Alemama=Tnglaíerra.— Graves  desórdenes  en  Irlanda.— 
Aniversario  del  combate  de  Trafalgar.=/i?Ms/a.— Más  sobre  la 
última  batalla.— El  incidente  de  HuU 422 

España.— Muerte  de  la  Princesa  de  Asturias.— La  cuestión  de  los 
suplicatorios 430 

2.^  quittcena.=^ExTRANjERO.:=J?oma.—Fara  las  fiestas  del  quin- 
cuagésimo aniversario  de  la  Inmaculada.— El  Venerable  Plun- 
kett  y  compañeros  mártires.— Mons.  Lorenzelli.— Viaje  del 
Cardenal  Satolli  por  América.— Los  católicos  italianos  y  las 
elecciones.— Consistorio  secreto.— La  salud  del  Papa.— Monu- 
mento á  León  XIII.— Representante  de  Turquía  cerca  de  la 
Santa  Sede. =//fl/m.— Sobre  la  cuestión  obrera.— Sobre  las 
elecciones.— Estudiantes  austríacos  é  italianos  en  Trieste.= 
Francia. —Sesión  borrascosa  del  Parlamento.— El  Ministro  de 
la  Gnerra.— Inglaterra.— Relaciones  con  Rusia.=7?ws/fl.— No- 
ticias de  la  guerra.— El  hijo  de  Stoessel.— Desórdenes  en  Ru- 
sia.—Comisión  internacional  sobre  el  incidente  de  Hull.=£"s- 
tados  Unidos.— ^nevo  Presidente 512 

España.— Discusión  en  el  Senado  sobre  el  convenio  con  la  Santa 
Sede.— Discurso  del  Sr.  Obispo  deTuy.— El  saneamiento  de  la 
moneda.— D.  Francisco  Silvela  en  el  Ateneo •      522 

Diciembre.—  i.*  ^Mmc^«a.=ExTRANjERO.=  /?oma.— Alocución 


712  íiNDlCE 

del  Papa.— Decreto  de  canonizaciones.— Muerte  del  Cardenal 
Mocenni.  =  Italia.  —  Situación  política.  —  El  Emperador  de 
Sahara. =i^>'flwc/fl.— Dimisión  del  Ministro  de  la  Guerra.- So- 
bre el  proyecto  de  separación  de  la  Iglesia  y  el  Estado.— Vio- 
lación del  secreto  de  la  correspondencia.— El  Ministro  de  Ha- 
cienda.—El  Cardenal  R\ch?irá.=Portugal.—Vi^]e.  de  los  Re- 
yes á  Londres. =/«g'/fl/erra.— La  raza  inglesa.— Aspiraciones 
de  los  imperialistas.=i?Ms/a.— El  contratorpedero  Ratztorop- 
ni.—E\  General  Stoessel  herido.— Los  ^^ms/iios.- Noticias  so- 
bre el  incidente  de  HuU 601 

España.— Votación  del  convenio  con  la  Santa  Sede.— Una  bomba 
en  Barcelona.— Proyecto  de  ley  sobre  la  represión  del  anar- 
quismo.—Centenario  de  Isabel  la  Católica.— Congreso  hispa- 
no-americano  de  las  Congregaciones  Marianas 611 

.2.*  ^Mmc^M«.=ExTRANjERO.=/?oma.— Las  fiestas  de  la  Inmacu- 
lada.—La  Exposición  mariana.— Causas  de  beatificación. —Au- 
diencia al  Embajador  español.=//a/m.— Bautizo  del  Príncipe 
heredero.— Refuerzo  de  la  escuadra  del  Adriático. ^-FiKawaa. 
—Efectos  de  las  delaciones.  -Un  insulto  á  Juana  de  Arco.— 
Otro  atropello  sectario.— Camino  de  la  bancarrota.— El  impues- 
to sobre  la  renta.— Un  duelo  ruidoso.— La  muerte  de  Syveton. 
■=iInglateyya.—^roy^zto^  sobre  Persia.— yí/^mawm.— La  insu- 
rrección de  los  Hereros.— Proyectos  navales.=/?Ms/a.— Situa- 
ción de  Port-Artbur.— Varias  noticias  de  la  guerra.— Movi- 
miento revolucionario  en  Rusia 689 

España.— Quincena  aprovechada.— Las  fiestas  de  la  Inmaculada. 
—Debates  escandalosos.— Crisis  parcial  y  discurso  notable.— 
Un  duelo.— Salvajada  anticlerical  en  Valencia.— Otro  debate 
escandaloso.— Crisis  total 699 

Miscelánea. 

Ley  del  descanso  dominical 80 

Real  decreto  de  Instrucción  pública 86 

Decreto  de  Beatificación  y  Canonización  del  Venerable  Esteban 

Bellesiui.: 174 

Lourdes  y  la  Ciencia 437 

Analecta  Augustiniana 703 

176 
263 

Observaciones  meteorológicas {     351 

440 
616 


M 

^ 

J 

^ 

^^ 

ñ 

w 

^ 

^ 

pi 

^^» 

^^ra 

^ 

^0« 

íShCH 

MWfcJ^^ 

ffiMb 

fl^. 


La  Ciudad  de  Dios 


PLEASE  DO  NOT  REMOVE 
CARDS  OR  SLIPS  FROM  THIS  POCKET 

UNIVERSITY  OF  TORONJO  LIBRARY 


A-,,^   ,% 


.■i'-TB8>:=5«»  . 


^'^vi'VS 


■/^'■'^il^ 


.¿?  ':\^  "^■M.fi^y .f:: 


^. 


